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DONDE   EL   LECTOB   HABA    CONOCIMIENTO   CON   EL 

EÍBOE   DI  ESTA    HISTORIA,    Y  CON   EL  PAÍS 

DONDE    NACIÓ. 


Sobre  una  porción  del  territorio  nacionnl  que  ha- 
cia parte  del1  antiguo  patrimonid  de  nuestros  reyes 
bajo  el  nombre  de  Isla'  de  Francia,  en  In  frontera 
de  la  Picardía  y  del  Soíesonsj  en  medio  de  una  in- 
mensa media  luna  que  forma  un  bosque  de  cincuen- 
ta mil  fanegas,  sé  eleva  perdida  etr  la  sombra  de  un 
inmenso  parque  plantado  por  Francisco  I  y  Enri- 
que II,  la  pequeña  ciudad  de  Villérs-Cotterets,  cé- 
lebre por  haber  nacido  en  ella  Carlos1  Alberto  Üe- 
moustier;  el  cual,  6  la  época  en  que»  comienza  esta 
historia,  escribía  allí  goh  gran  -satisfacción  de  las 
mugeres  hermosas  de  su  tiempo,  sus  Cabtas  á 
Ewlu  sobre  la  Mitología,    i 
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Para  completar  la  reputación  poética  de  esta  ciu- 
dad, á  la  que  sus  detractores  se  obstinan  en  llamar 
villa,  á  pesar  de  su  palacio  real  y  sus  dos  mil 
cuatrocientos  habitantes,  añadiremos  que  se  halla 
situada  á  dos  leguas  de  Laferté-Milon,  donde  na- 
ció Hacine,  y  á  ocho  leguas  de  Chateau — Thierry, 
donde  nació  La  Fontaine. 

Consignemos  ademas  que  la  m&dfe  del  autor  de 
BBiTANicoy  ArALiAerade  Villers-Oottereta^y 
volvamos  á  su  palacip  real  y  sus  dos  mil  cuatro- 
cientos habitantes. 

El  palacio  real,  empezado  por  Francisco  I,  cu- 
yas salamandras  conserva,  y  acabado  por  Enrique 
II,  cuya  cifra  lleva  enlazada1  con  la  de  Catalina  de 
Médicis  y  rodeada  de  las  tres  medias  lunas  de  Dia- 
na de  Poitiers,  después  de  haber  abrigado  los  amo- 
tes  del  rey  caballeresca  con  madama  de  Etaropes,  y 
los  de  Luis  Felipe  de  Orleans  con  la  bella  amadama 
de  Montesson,  se  hallaba,  (ja si  inhabitado  d«sde,la 
muerte  de  este  último  príncipe  su  hijo  Felipe  de 
Orleans,  llamado  d^pues  .Felipe  Igualdad,  le  habia. 
hecho  descender  del  rango  de  residencia  real  al  da 
simple  lugar  de. cita  para. la  caza*  .. 

Sabido  es  que  el  palacio  y  la  floresta  de  ,  Villana- , 
Cotterete  hacían  parte  de  las  donaci^es  de  infan- 
tazgo hechas. por  Luis  XIV  a  $14  frerj&ano,  cuando 
el  hijo  segundo  de  Ai»4fo*-JLxntei*l8eLQto&  cqu  la 
hermana  de  Carlos  II/iEtíriquetá<  de  Inglaterra.   . 

En  cuanto  á  los  dos  mil'  cualtr&fcíentoa  habiten- 
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tes,  de  los  cuales  hemos  prometido  á  nuestros  lec- 
tores decir  dos  palabras,  eran  como  en  todas  las  lo- 
calidades donde  se  hallan  reunidos  dos  mil  cuatro- 
cientos individuos. 

Una  beunion  compuesta!  de  algunos  nobles  que 
pasaban  el  verano  en  sus  cosas  de  campo  vecinas  á 
la  ciudad,  el  invierno  en  Paria,  y  que,  por.  remedar 
lo  que  hacia  el  príncipe,  no  -tenían  mas  que  un  apea- 
dero  en  la  ciudad. 

l)e  un  buen  número  de  vecinos  acomodados  á 
quienes  se  veía  salir  de  su  casa  aunque  hicie- 
ra mal  tiempo,  con  sus  paraguas  en  la  mano  pa- 
ra ir  á  dar  el  paseo  acostumbrado:  después  de  co- 
mer, paseo  limitado  ordinariamente  á  un  ancho  fo- 
so que  separaba  el  parque  del  bosque,  situado  á  un 
cuarto  de  legua  de  lá  ciudad,  .y  que  se  llamaba  ¡el 
Haba!;  sin, duda  a  causa  de  la  esclamacion  que  su 
vista  sacaba  de  los  pechos  asmáticos,  satisfechos  de 
haber  recorrido  un  trecho  tan  largo  sin  haberse  so- 
focado. ,...;.,  .,  , 

De  una  mayoría  de  artesanos  que  trabajaban  to- 
da la  semana  y  no  se'  paseaban  mas  qué  el  domin- 
go, por  no  ser  tan  afortunados  como  algunos  de  sus 
compatriotas  que  gozaban  esté  placer  tóaos  los 
días. 

Y  finalmente,  de  algunos  proletarios  para,  quié- 
nes la  semana  rió  tenia 'ni  aún  domingo,  y  que,  des- 
pués de  haber  trabajado"  seis  .diá's  .a  jornal  de  los 
nobles,  de' los  vecinos  acomodadtís'  y  aun  de  los  ar- 
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tésanos,  se  derramaban  al  séptimo  .dia  por  el  bos* 
que  para  recoger  la  leña  muerta  6  derribada  por  el 
huracán,  ese  segador  de  las  florestas  para  quien  las 
encinas  son  espigas. 

Si  Villers-Cotterete  (Villerti-ad-Cotiam-Retie) 
hubiera  tenido  la  desgracia  de  ser  una  ciudad  bas- 
tante importante  en  la  historia  para  que  los  arqueó" 
logos  se  ocupasen  de  ella,  siguiendo  su  tránsito  su- 
cesivo de  aldea  á  villa,  y  dé  villa  á  ciudad,  transitó 
que  se  le  contestaba,  como  ya  lo  hemos  dicho,  ha- 
brían consignado  seguramente  el  hecho  de  que  esa 
aldea  habia  empezado  siendo  una  hilera  de  casas 
edificadas  á  los  dos  lados  del  camino  de  Paria  á 
Soissons;  luego  hubieran  añadido  que  su  situación 
á  la  falda  de  un  bosque,,  habia  atraido  un  aumento 
de  habitantes,  que  otras  calles  se  unieron  á  la  pri- 
mera, divergentes  como  los  rayos  de  una  estrella, 
y  estendiéndose  hacia  los  otros  puntos  con  los  cua- 
les era  importante  conservar  la  comunicación,  y 
convergentes  hacia  un  punto  que  naturalmente  se 
hizo  el  centro,  es  decir,  lo  que  se  llama  en  provin- 
cia Lá  Plaza;  plaza  en  derredor  de  la  cual  se  edi- 
ficaron las  mejores  casas  de  la  aldea,  hecha  ya  lina 
villa,  y  en  cuyo  centro  se  eleva  una  fuente  adorna- 
da hoy  con  un  cuadrante  de  cuatro  esferas;  y  fi- 
nalmente hubiesen  üjado  la  fecha  cierta  en  que  se 
pusieron  los  cimientos  del  vasto  palacio  (cerca  de  la 
iglesia),  último  capricho  de  un  rey;  palacio  que, 
después  de  haber  sido  alternativamente  jesidencia 


sobre  el  parque  y  las  otras  Sobre  una  segunda  pía-  - 
za  que  se  llamaba  aristoera  ticamente  la  Plaza  del '  ■ ! 
Palacio,  estaban  cerradas,'  lo  que  aumentaba  aún  !á     ' 
tristeza  y  la  soledad  de  esa-  plaza,' a  un  eatrámo  "de' 
la  cual  se  elevaba  una  casita7  de  la  que  el  lector  hos     í 
permitirá  que  le  dig-umop  alg-unaepakbrae.      '  "*''  ■'.'  ' 

Era  una  casita  de  la  queiw-eé  vein,  pírr  decÍTlo  :' 
así,  mas  que  .la  espalda)  tísro  esa  espalda^  'éoftttT-ta"  1J 
ciertas  personas,  tema  el  privilegio  de  ser-  ls;!pfirte ■'"■* 
mas  Tfintejosu  de  eu  individualidad.    '   ;  "' '    '    ■'■  >'' 

Eu  efecto,  la  fachada  que;  caía  ala  calle  de 'StóaC-'* '■  '*■ 
sons,  una  de  las.  principales  déla  omdad¿  teñía' ')in*:''< ''-> 
puerta  toscamente  cimbrada  y  capeada  casi 'diez  y  c-.:í 
ocho  horas  de  laavointicwitroj  ■pp.ta  :ee'  presentaba' 
alegre  y  risueña,  par;  el  ledo  opuesta;  'Y;  ertt  pir-;  i.  '' 
que  dej Jado  opuesto  se  hallaba  un  jardia,  aebre'eu*  «■•"! 
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yas,  tapias  se  yeian  aparecer  las  copas  de  los  ceré* 
feos,  manzanos  y  ciruelos,  mientras  que  á  cada  lado 
de  iwa,  pequeña  puerta  qu^  d^bp  calida  a  la  plaaft 
y  e^to^d^  al  jardín,  $$  ^tevajw*1  dos  abacias  aecula-i 
desque  enla^Lpayera  estendian  sus  ramas  sobre  . 
el  muro  paca  llenar,  toda  la  circunferencia  de  su 
follaje  cqfl  sus  flpres  perfumadas* 

I^t^caaita  era  la  del  capellap  de  palacio,  el  c ubi, 
al  misino  tiempo  que  servia  la.  iglesia  señorial,  don- 
de  á  p^sar  de  la  ausencia  del  señor,  «a  decía  la  mi- 
sa todos  los  domingos,  tenia  aun  una  pequeña  pen- 
sión á  la, que  por  un  favor  estaban  agregadas  dos 
becas,  una  para  el  colegio  da  Plessis,  y  otra  fpara 
€l  semanario  de  Soissons.  La  familia  de  Orleans 
era  1¿  que  costeaba,  esas  dos  becas,  fundadas,  la  del 
semi^a^9  por  el  hijo  del  regente,  y]  laj  del  [colegio 
por  ^  padre  $e\  príncipe;  y  esas  dos  becas  eran  el 
objeto  de  la,  ambición  de  los  padres,  y  hacían  la 
desperación  de  jos.  discípulos  para  quienes  eran 
el  opíg^.fle  composiciones  estraordinarias,  compo- . 
siciftftf^  qi#[  se  Sacian  los  jueves  de  cada  semana.   <• 

De  consiguiente,  un  juéres  del  mes  [de  [Julio  de 
178ft,dia  triste  y  sombrío  por  una  tempestad  que- 
corroí  de  Pottiente  á  Oriente,  y  con.  cuyo  viento  : 
las  magnificas  acacias,  de  que  hemos  hablador  per- 
dían ya)  la  virginidad  de  bu  rostido  dé  primavera/  ' 
dejando  escapar  algunas  hojas  amarillentas  ^póf    "' 
los  immerós  calores  del  estÍ0;despue8  de  un  silen- 
cio prolongado,  interrumpido  solamente  por  esas 
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hoias  que  se  arremolinaban  sobre  el  suelo  *te  la  pía*1 
aa,  y  el  cántico  de  úrí  gorrión  que*  perseguía  las 
moscas  Tasando  la  tierra,  sonaron  las  once  en  el 
campanario  puntiagudo  dé  lá  iglesia  de  la.  ciudad* 

Inmediatamente  resonó  una  gritería  semejante  á 
la  que  hubiera  podido  bacer  un  regimiento  enteco 
de  trabanes,  acompañada  de  un  ruido  semejante  al 
qué  produce  la  avalancha  que  se  precipita  de  roda 
enroca.  La  puerta  colocada  entre  las  dos  acacias 
se  abrió  precipitadamente  y  dio  paso  á  un  torrente 
de  muchachos  que  se  desparramaron  por-  la  plaza, 
donde  se  formaron  al  instante'  cinco  6  seis  grupos 
alegres;  los  unos  en  derredor  de  un  circuló  destina- 
do á  retener  las  peonzas  primonefris;  los  otros  aüte 
un  juego  de  la  coscojilla  trazado  con  yeso;  los  otíois, 
en  fin,  delante  de  muchos  agujeros  hechos  simétri- 
camente, y  en  los  que  £e  detenía  la  pelota  que  hace 
ganar  6  perder  al  qué  la  había  enJpujado  rodando. 

Al  mismo  tiempo  qué  los  escolares  jtfgfadorésy 
gratificados  con  eltítulo  de  galopines  por  los'  veci- 
nos cuyas  ventana^  caián  á  la  plafcá,  y  qué  general- 
mente llevaban  los  calzoites  rotos  por  laá  rodilleras, 
y  las  chaquetas1  por  los  todos,  se  deteniáti  *eñ  la  plá* 
za>  se  veía  á  los  que  se  llamaban  escolares  aplica- 
dos, y  que,  «egun  el  dicho  dé  las  viejas,  debitó  ha- 
cer el  orgullo  y  la  gloria  de  sus  padres,  separarle 
de  la  masa  y  dirigitsé  fi  sus  cfásáá  léútaiAenté  anün- 
ciando  él  pesar  de  entrad  en  ellas}"  perú'  eti:  cambio 
les"  aguareaba  la  febaáaáa  de'páft  untada  con  tóte? 
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6  man teea,  para  recompensarlos  de  los  juegos  6  que 
acababan  de  renunciar.  Estos  estaban  generalmen- 
te vestidos  con  chaquetas  en  muy  buen  estado  y 
calzones  casi  nuevos;  lo  que,  unido  á  su  juicio  tan 
ponderado,  les  hacia  objeto  de  la  burla  y  odio  de 
sus  companeros  menos  bien  vestidos,  y  sobre  todo 
menos  bien  disciplinados. 

Ademas  de  estas  dos  clases  de  escolares  que  he- 
mos indicado  con  el  nombre  de  escolares  perezosos,    , 
la  pual  no  salia  casi  nunca  con  los  otros,  fuese  para 
jugar  en  la  plaza  del  palacio,  fuese  para  volver  a  la 
casa  paterna,  en  razón  á  que  esa  clase  desgraciada 
quedaba  casi  siempre  retenida;  lo  que  quiere  decir 
que,  mientras  qi*e  .sus  compañeros  después  de  haber 
hecho,  sus  versiones  jugaban  á  la  peonza  ó  comian   . 
sus  rebanadas  de  miel,  ellos  quedaban  presos  delan- 
te de  sus  pupitres  para  hacer  durante  las,  horas  de 
recreo  las  versiones  que  no  habian  hecho  durante  la  . . 
clase;. á  lo  que  se  anadia  algunas  veces  el  castigo 
supremo  de  los  azotes  6  palmetas. 

J)e  suerte  que  si  para  entrar  en  la  escuela  se  hju-  . 
biese  seguido  el  camino  que  acababan  de  seguir  los 
escolares;  en  sentido  inverso,  (lespues  de  haber  pa^  ; 
sado  por  un  largo  callejón  que  iba  desde  la  puerta . 
á  lo  largo  del  jardin, hasta  un  gran  patio  que  servia 
para  el  recreo  interior,  se  hubiera  podido,  oir  una  . . 
voz  bastante  fuerte  y  acentuada  que  resonaba  ep.   , 
un&  esfera,  mientras  que  un  escolar  .que  nuestra    , 
imparcialidad  de  historiadores  nos  obliga  a  poner  ¿ 
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en  la  tercer  clase,  es  decir,  en  la  de  las  perezosos, 
bajaba  precipitadamente  los  escalonas  haciendo  el 
movimiento  de  hombros  que  los  asnos  emplean  pa- 
ra echar  abajo  á  los  que  les  montan,  y  los  escolares 
que  acaban  de  recibir  un  zurriagazo,  para  sacudir 
el  dolor. 

— Ah!  maldito!  ah!  escomulgado!  —  gritaba  la 
voz* — Retírate,  reptil  endemoniado!  vade,  vade. 
Acuérdate  que  he  tenido  paciencia  durante  tres 
años;  pero. hay  picaros  holgazanes  que  cansarían  la 
paciencia  del  mismo  Padre  Eterno.  Hoy  se  acabó, 
se  acabó!  Coje  tus  ratones,  tus  lagartos,  tus  gu- 
sanos de  seda  y  tus  tábanos,  y  vete  á  casa  de  tu  tía 
ó  de  tu  tío  si  tienes  uno;  al  diablo  á  donde  quieras, 
con  tal  que  yo  no  te  vuelva  á  veri  vade,  vade. 

—  Oh,  mi  buen  señor  Fortier,  perdóneme  usted! 
— respondía  en  la  escalera  una  voz  suplicante.  -* 
Es  posible  que  se  enfade  usted  de  tal  suerte  per  un 
pequeño  barbarismo  y  algunos  solecismos,  como 
usted  llama  á  eso? 

— Tres  barbaríamos  y  siete  solecismos  en  un  te- 
ma de  veinticinco  renglones! — respondió  la  voe  eno- 
jada cada  vez  con. mas  fuerza. 

— Eso  es  así  hoy,  señor  cura,  convengo  en  ello: 
el  jueves  es  dia  desgraciado  para  mí;  pero  si  maña- 
na estuviese  bien  mi:  tema,  no  perdonaría  usted  mi 
mala  fortuna  de  hoy?    Diga  usted,  señor  cura? 

— Ya  hace  tres  años  que  todos  los  días  de  com- 
posición me  repites  la  misma:  cantilena,  holgazán, 

tomo  i.  '    2 
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j  el  ecsiaen  está  fijado  para  el  1.  °  de  Noviembre. 
Y  yo  que,  á  ruegos  de  tu  tia  Angela,  he  tenido  la 
debilidad  de  presentarte  como  candidato  á  la  beca 
Tacante  en  el  seminario  de  Soissons,  tendré  la  ver- 
güenza de  rer  desechar  á  mi  discípulo  y  oír  procla- 
mar por  todas  partes:  Ángel  Pitou  es  un  asno,  Án- 
gelus Pitovius  asinus  est! 

Digamo*  desde  luego,  para  que  el  benévolo  lec- 
tor tome  el  interés  que  merece,  que  Ángel  Pitou, 
ouyo  nombre  acababa  de  latinizar  tan  pintoresca- 
mente el  abate  Fortier,  es  el  héroe  de  nuestra  his- 
toria. 

— Perdóname  usted,  mi  buen  señor  Fortier!  mi 
querido  maestro! — respondía  el  escolar  desesperado» 

— Yo  tu  maestro! —esclamó  el  abate  Fortier  pro* 
fundamente  humillado  con  esta  apelación. — Gracias 
6  Dios,  yo  no  soy  ya  tu  maestro,  ni  tú  mi  discípu- 
lo! Te  reniego,  no  te  conozco,  quisiera  no  haberte 
visto:  nnnc%  te  prohibo  el  nombrarme  y  saludarme! 
Vade  retro,  desgraciado,  retro! 

— Señor  cura,  por  Dios!  -  insistía  el  desgraciado 
Pitou,  que  parecía  tener  mucho  interés  en  no  indis»- 
ponerse  acta  su  maestro — no  me  retire  usted  su  pro- 
tección por  un  pobre  tema  mal  hecho;  se  lo  suplica 
á  usted! 

— Ahí— «clamó  el  cura  fuera  de  sí  por  esta  úl- 
tima súpliea,  y  bajando  laa  cuatro  primeras  escale*» 
ras,  mientras  que  Angfel  Pitou  bajaba  las  cuatro  úl- 
timas, y  empezaba  k  parecer  en  el  patio*— Ah!  s&_ 


Des  emplear  lá  lógica  cuando  no  sabes  hacer  #  un  te- 
ma? Calculas  las  fuerzas  de  mi  paciencia  cuando  no 
sabes  distinguir  el  nominativo  del  genitivo? 

— Señor  icura,  usted  es  tan  bueno  para  mí— re- 
plicó el  escolar  de  los  barbarismos— que  no  tendrá 
usted  mas  que  decir  una  palabra  al  señor  obispo: 
cuando  nos  ecsamine .... 

-  *  t 

— Yo  mentir  á  rói  conciencia,  desgraciado!— in- 
terrumpió el  cura. 

— Si  6s  por  hacer  una  buena  acción,  señor,  Dios 
lé  perdonará  á  usted. 

—Nunca!  nunca! 

—Y  luego . . , .  quién  sabe?  Los  ecsaminadores 
nó  serán  acaso  mas  severos  conmigo,  de  lo  que  lo 
fueron  con  Sebastian  Gilberto,  mi  hermano  de  le- 
che, cuando  el  año  pasado  concurrió  para  la  beca 
de  París.  Sin  embargo,  aquel  era  también  un  buen 
escritor  de  barbárismQ9,  á  Dios  gracias,  aunque  no 
tenia  mas  que  trece  anos,  y  yo  diez  y  siete. 

— Vaya  una  estupidez! — dijo  el  abate  bajando  t\ 
resto  de  los  escalones  de  la  escalera,  y  apareciendo 
á  su  turno  en  el  patio  con  las  correas  en  la  mano 
mientras  qué  Pitou  mantenía  la  distancia  primera 
entre  él  y  su  maestro. — Sí,  digo  que  es  una  estupi- 
dez— añadió,  cruzando  los  brazos  y  mirando  á  su 
discípulo  con  indignación. — Es  ese  el  resultado  de 
mis  lécci6n&  de  dialéctica?  Triple  animal!  Es  así 
coffito  te  aéfaefdtíb  del  acsíoma:  Noti  minora^  loq%ii 
majara  voltns.    Pero  justamente  porque  Gilberto 
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era  mas  joven  que  tú,  es  por  lo  que  han  sido  mas 
indulgentes  con  un  niño  de  trece  años,  que  lo  serán 
con  un  imbécil  de  diez  y  siete  como  tú! 

— Sí,  y  también  porque  es  hijo  de  M.  Honorato 
Gilberto,  que  tiene  diez  y  ocho  mil  libras  de  renta 
en  buenas  tierras,  nada  méuos  que  en  la  llanura  de 
Pilleleaux— respondió  Pitou  con  ironía. 

El  abate  Fortier  iniró  k  Pitou  replegando  los  la- 
bios y  frunciendo  las  cejas. 

— Eso  es  algo  .menos  bestial — murmuró  él,  des- 
pués de  un  momento  de  silencio  y  de  inspección. — 

Sin  embargo,  eso  es  especioso  y  no  fundado 

Species  non  autem  Corpus. 

— Oh! .  • . .  si  yo  fuese  hijo  de  un  hombre  que  tu- 
viese diez  mil  libras  de  renta!— repitió  Ángel  Pi- 
tou, que  creia  haber  percibido  que  su  respuesta  ha- 
bía hecho  alguna  impresión  en  su  maestro. 
,  — Sí,  pero  no  lo  eres,  y  en  cambio  eres  un  igno- 
rante como  el  perillán  de  que  habla  Juvenal;  cita- 
ción profana,  pero  no  menos  esacta  (el  abate  se  san- 
tiguó) Arcadius  Juvenis . . . .  Apuesto  que  no  sa- 
bes aún  lo  que  quiere  decir  Arcadius? 

— Arcadiense,  pardiez!— respondió  Ángel  Pitou 
con  orgullo. 

—Y  luego? 

— Y  luego  qué? 

— La  Arcadia  era  el  pais  de  los  rocines;  y  entre 
os  antiguos,  como  entre  nosotros,  asinus  era  el  si- 
nónimo de  stultus. 
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* — Yo  no  he  querido  comprender  la  cosa  de  ese 
modo  -  dijo  Pitou — en  razón  á  que  estaba  muy  le- 
jos de  mi  pensamiento  que  el  espíritu  austero  de  mi 
profesor  dignísimo  pudiese  rebajarse  hasta  la  sá- 
tira. 

El  abate  Fortier  le  miró  otra  vez  con  no  menos 
atención  que  la  primera;  y  dulcificado  uu  poco  con 
el  incienso  de  su  discípulo,  murmuró: 

-Bajo  mi  palabra....  hay  momentos  en  que 
juraría  uno  que  el  picaro  es  menos  tonto  de  lo  que 
parece. 

— Vamos,  señor,  perdóneme  usted !  — dijo  Pitou, 
que  habia  conocido  en  la  fisonomía  del  cura  la  entra- 
ba á  la  misericordia,  si  no  habia  oido  las  palabras 
de  su  profesor. — Ya  verá  usted  qué  buen  tema  ha- 
go mañana. 

— Yaya....  consiento  en  ello— dijo  el  abate, 
poniéndose  las  disciplinas  á  manera  de  cinturon,  en 
señal  de  tregua,  y  acercándose  á  Pitou,  que  perma- 
neció en  su  puesto  mediante  esta  demostración  pa- 
cífica. 

— Oh!  muchas  gracias!— esclamó  el  escolar, 

— Espera,  y  no  des  gracias  tan  pronto;  sí,  te  per- 
dono; pero  es  bajo  una  condición. 

Ángel  bajó  la  cabeza;  y  como  estaba  á  la  discre- 
ción del  digno  abate,  esperó  con  resignación. 

— Es  que  responderás  sin  hacer  faltas  á  una  pre- 
gunta que  te  haga. 

—En  latín? — preguntó  Pitou  con  inquietud* 
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— Latine  —  respondió  «1  profesor. 

Pitou  di6  xm  suspiro. 

Luego  hubo  un  momento  de  intervalo,  din^níe  el 
cuál  llegaron  á  los  oídos  de  Ángel  Pitou  los  gritos 
alegres  de  los  que  jugaban  en  la  plaza.  Entonces 
dia  un  segundo  suspiro  nías  profundo  que  el  'pri- 
mero. 

—  Quid  virtus,  quid  reUtfio?— peguntó  el  abate. 

Estas  palabras  pronunciadas  con  el  énfasis  del 
pedagogo,  resonaron  en  los  oídos  del  pobre  Pitou 
como  la  trompeta  del  ángel  del  juicio  final.  Una 
nube  pasó  delante  desús  ojos,  y  en  su  inteligencia 
se  hizo  nn  esfuerzo  tan  grande,  que  pensó  por  un 
instante  volverse  loco. 

•  Jío  obstante,  en  virtud  de  ese  trabajo  cerebral, 
que  por  ser  tan  grande  no  producía  ningún  resulta- 
do, la  respuesta  pedida  ée  hacia  esperar  indefinida- 
monte.  Entonces  sé  oyó  el  ruido  prolongado  de  un 
polvo  de  rapé  que  tomaba  lentamente  el  terrible  in- 
terlocutor. 

Pitou  vio  bien  que  era  preciso  acabar. 

' — Nescio — dijo  él  esperando  que  se  le  perdona- 
ría  su  ignorancia,  confesándola  en  latín. 

— Tú  sabes  lo  que  es  la  virtud? — aclamó  el  aba- 
te sofocándole  la  cólera— rio  sabes  lo  que  es  la  reli- 
gión? 

— Lo  sé  bien  en  francés— replicó  Ángel— pero 
no  lo  sé  en  latín. 


— Entonces,  vete  á  la  Arcadia,  jüyeniS:  todo  se 
acabó  entre  nosotros,  canche! 

Pitou  estaba  tan  confuso,  que  no  dio  un  pftsoi  pa- 
ra huir,  aunque  el  abate  Fortier  había  desarrollado 
las  disciplinas  de  su  cintura  con  tanta  dignidad, 
como  un  general  saca  su  espada  en  el  momento  del 
combate. 

— Pero,  qué  será*  de  mí?— preguntó  el  pobre 
muchacho,  dejando  caer  á  los  lados  sus  brazod  iner- 
tes.—Qué  será  de  mí  si  pierdo  la  esperanza  de  en- 
trar en  el  seminario? 

— Eso  me  importa  muy  poco— respondió  el  abi- 
te, que  juraba  casi  de  puro  enfadado; 

— Pero  no  sabe  usted  que  mi  tia  me  cree  ya  casi 
abate? 

— Con  eso  sabrá  qué  no  sirves  ni  para  sacris- 
tán. 

—Pero,  señor  Fortier! 

— Te  digo  que  te  marches. . . .  LIMINA  lingüb. 

Vamos! — dijo  Pitou  como  un  hombre  que  toma 
una  resolución  dolorosa,  pero  que  al  fin  la  toma. 

« — Quiere  usted  dejarme  tomar  mi  pupitre?— pre- 
guntó luego,  esperando  que  durante  aquel  momen- 
to de  tregua  el  abate  Fortier  volvería  á  tener  mise- 
ricordia. 

— Ya  lo  creo — dijo  el  abate— tu  pupitre  y  todo 
cuanto  contiene. 

Pitou  subió  la  escalera  de  la  clase,  que.  se  halla- 
ba en  el  primer  piso.    Entró  en  el  cuarto  donde 
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sentados  al  rededor  de  las  mesas  aparentaban  tra- 
bajar unos  cuarenta  escolares}  levantó  con  precau- 
ción la  tapa  de  su  pupitre  para  ver  si  todos  los 
huéspedes  que  contenía  estaban  completos,  y  levan- 
tándola con  un  cuidado  qu«  probaba  toda  su  soli- 
citud por  sus  discípulos,  tomó  con  paso  lento  el  ca- 
mino del  corredor. 

En  lo  alto  de  la  escalera  estaba  el  abate  portier 
con  el  brazo  tendido,  mostrando  el  camino  con  el 
mango  de  sus  correas. 

Era  preciso  pasar  por  delante,  y  Ángel  Pitou 
lo  hizo  con  tanta  humildad  como  le  fué  posible;  lo 
qije  no  le  impidió  recibir  al  paso  la  última  rociada 
del  instrumento  al  cual  el  abate  Fortier  debia  sus 
mejores  discípulos;  pero  que,  como  acabamos  de 
ver,  habia  tenido  tan  poco  resultado  sobre  Ángel 
-  Pitou. 

Mientras  que  Ángel  Pitou  se  encaminaba  hacia 
el  barrio  Pleux,  donde  vivia  su  tia,  con  el  pupitre 
sobre  la  cabeza,  digamos  algo  sobre  su  físico  y  sus 
antecedentes. 
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DONDE  SE  PRUEBA  QUE  UNA     TÍA  ftO  ES*  SIEM- 
PRE UNA  MADBE. 


II. 


Diez  y  siete  años  y  medio  tenia  Luis  Ángel  Pi- 
tón á  la  época  en  que  comienza  nuestra  historia,  se- 
gún lo  había  dicho  él  mismo  en  su  diálogo  con  el 
abate  Fortier.  Era  un  mozo  alto  y  delgado,  tenia 
los  cabellos  amarillos,  las  mejillas  muy  coloradas,  y 
los  ojos  azules  claros.  La  flor  de  la  juventud  y  de 
la  inocencia  se  dibujaba  en  su  ancha  boca,  cuyos  la- 
bios gruesos  descubrían  al  separarse  dos  carreras 
completas  de  dientes,  formidables  para  aquellos  que 
estaban  destinados  á  partir  con  él  su  comida»  Al 
estremo  de  sus  largos  brazos  nerviosos  pendían  unas 
manos  anchas  como  palas;  sus  piernas  pasablemen- 
te arqueadas,  tenían  unas  rodillas  tan  gruesas  como 
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oabezas  de  chiquillos,  que  hacían  estallar  su  estrecho 
calzón  negro,  y  terminaban  por  unos  pies  enormes 
sepultados  cómodamente  en  unos  zapatos  de  cuero 
enrojecidos  por  el  uso*    Tal  era  el  retrato  esacto 

del  ex-discípulo  del  abate  Fortier,  cuyo  trage  se 
completaba  con  una  especie  de  sotanilla  de  sarga 
parda,  que  parecia  mas  bien  una  bluza:  ahora  nos 
resta  bosquejar  su  moral. 

Ángel  Pitou  se  habia  quedado  huérfano  á  la  edad 
de  doce  años,  época  en  la  cual  habia  tenido  la  des- 
gracia.de  perder  á  su  madre,  de  quien  era  hijo  úni- 
co* Esto  quiere  decir  que  desde  la  muerte  de  su 
padre,  que  habia  tenido  lugar  antes  que  él  tuviese 
tres  años,  Ángel  habia  hecho  casi  lo  que  le  daba  la 
gana,  porque  la  pobre  muger  le  adoraba;  y  esto  ha- 
bia desarrollado  su  educación  física,  pero  habia  de- 
jado atrasada  su  educación  moral.  Nacido  en  una 
preciosa  aldea  que  se  Jlama  .Haramont,  situada  á 
una  legua  de  la  ciudad  en  medio  del  bosque,  sus  pri- 
meros pasos  habían  sido  para  esplorar  la  floresta 
natal,  y  la  primera  aplicación  de  su  inteligencia  el 
declarar  la  guerra  á  los  animales  que  la  habitaban. 
Resultó  de  esta  aplicación  dirigida  á  un  solo  objeto, 
qiie  á  los  diez  años  era  ya  Pitou  un  cazador  y  un 
pajarero  distinguido,  y  eso  sin  trabajo,  y  sobre  to- 
ád  sin  lecciones,  por  la  sola  fuerza  de  ese  instinto 
dado  por  la  naturaleza  al  hombre  nacido  entre  los 
bosques,  y  que  parece  uña  porción  del  que  ha  dado 
6  fos  animales.    Así,  no  hábiá  para  él  un  paso  des- 
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conocido  de  Kebre  6  de  conejo;  y  m  tres  leguas  á  la 
redonda  no  habia  *un  bebedero  de  pájaros  que  se  hu* 
biese  escapado  de  su  investigación,  y  por  todas  pa^ 
tes  se  hallaban  rastra  de  bu  pódadefa  sobre  los  ár- 
boles propios  para  §a  espera  ó  el  redamo.  Resul- 
taba de  estos  ejercicios  repetidos,  que  Pitoii  hábifc 
adquirido  una  fuerza  estt-aordtaaria  y  una  habilidad 
de  primer  orden  para  algunos  de  ellos. 

Gracias  á  sus  largos  brazos  y  gruesas  rodillas, 
que  le  permitían  abarcar  los  arbolea .  mas  respeta- 
bles, sabia  á  ellos  para  apoderarse  de  los  nidos  mas 
elevados,  coa  una  agilidad  y  una  certeza  que  lé 
atraía  la  admiración  de  sus  componeros,  y  que,  ba- 
jo una  latitud  olas  ceréatia  al  Ecuador,  le  hubiese 
valido  la  estimación  de  los  monos,  en  esa  caza  del 
reclamo  tan  atractiva  hasta  para  las  personas  gran- 
des, y  en  la  que  el  cafea<kr  atrae  los  pojaros  sobre 
Un  árbol  lleno  de  varetas  con  liga,  imitando  el  graz- 
nido del  grajo  ó  del  mochuelo,  individuos  que  gozan 
del  odio  general  de  la  especie  elitre  la  gente  de  plu- 
ma, de  suerte  que  eada  pinzón,  dada  avdjafueo,  ca- 
da verderón,  acude  con  la  esperanza  de  arrancar 
una  pluma  a  su  enemigo,  y  las  mus  veces  dejan  las 
suyas.  Lob  compañeros  de  Fitou  se  servían  de  xfa 
verdadero  grajo  6  de  un  mochuelo  natural,  6  sea 
-de  una  yerba  particular  con  la  cual  conseguían  re- 
medar mejor  6  peor,  el  graznido  de  diehos  animales; 
-pero  Ángel  descuidaba  todos  esos  preparativos, 
-despreciaba  todos  esos  subterfugio^  combatía  con 
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sus  propios  recursos,  tendía  sus  lazos  con  sus  me* 
dios  naturales;  era  finalmente  con  su  boca  sola  con 
la  que  modulaba  los  graznidos  chillones  y  detesta** 
bles  que  llaman  no  solamente  á  las  otras  aves,  .sino 
á  las  de  la  misma  especie,  que  se  dejaban  engañar 
con  su  perfecta  imitación. 

En  cuanto  á  la  caza  en  los  bebedores,  era  Pitou 
el  puente  de  los  asnos,  y  la  hubiera  despreciado 
ciertamente  como  objeto  de  arte,  si  hubiese  sido 
menos  productiva  como  objeto  de  lucro.  A  pe- 
sar del  desprecio  que  hacia  él  mismo  de  esa  caza 
tan  fácil,  eso  no  impedia  que  Pitou  fuese  el  mas 
esperto  para  cubrir  de  malezas  un  bebedero  muy 
ancho;  nadie  sabia  como  él  dar  la  inclinación  con- 
veniente á  sus  varetas  de  liga  para  que  los  pnj ari- 
llos mas  astutos  no  pudiesen  beber  por  encima  ni 
por  debajo;  y  finalmente,  nadie  sabia  como  él  la  pro* 
porción  que  debe  emplearse  para  hacer  la  liga,  de 
manera  que  no  sea  ni  muy  líquida,  ni  muy  espesa. 

Pero  como  la  estimación  que  se  hace  de  las  cua- 
lidades de  los  hombres,  cambia  según  el  teatro  don- 
de se  hace  uso  de  esas  cualidades,  y  según  los  es- 
pectadores delante  de  los  cuales  se  ponen  en  juego, 
Ángel  Pitou,  en  su  aldea  de  Haramont,  entre  sub 
paisanos,  es  decir,  entre  hombres  habituados  á  pe- 
dir á  la  naturaleza  la  mitad  de  sus  recursos,  goza- 
ba de  una  consideración  que  permitía  á  su  pobre 
madre  el  sospechar  que  marchaba  por  un  mal  ca- 
mino, y  que  la  educación  mas  perfecta  que  se  pue- 
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de  dar  á  un  hombre,  no  era  la  que  su  hijo  se  daba 
a  sí  mismo,  privilegiado  de  tal  suerte  por  la  natu- 
raleza. 

Pero  cuando  la  buena  muger  cayó  enferma,  cuan- 
do sintió  venir  la  muerte,  cuando  comprendió  que 
iba  a  dejar  á  su  hijo  solo  y  aislado  en  el  mundo,  em- 
pezó á  dudar  y  buscó  un  apoyo  futuro  para  el 
huérfano.  Entonces  se  acordó  que  hacia  diez  años 
habia  venido  un  joven  &  llamar  á  su  puerta,  trayén- 
dole  un  niño  recien  nacido,  para  el  cual  le  habia  de- 
jado una  suma  contante  bastante  redonda,  y  ade- 
mas otra  suma  mayor  depositada  en  casa  de  un  no- 
tario de  Villers-Cotterets.  De  aquel  joven  miste- 
rioso ella  no  habia  sabido  en  un  principio  otra  cosa 
mas  que  se  llamaba  Gilberto;  pero  hacia  unos  tres 
años  que  le  habian  visto  aparecer  de  nuevo.  En- 
tonces era  un  hombre  de  veintisiete  años,  que  tenia 
el  aire  un  poco  serio,  la  palabra  dogmática  y  el  sa- 
ludo frió.  Pero  ese  esterior  habia  desaparecido 
cuando  volvió  á  ver  á  su  hijo;  y  como  le  habia  en- 
contrado bello,  fuerte  y  risueño,  criado  como  lo  ha- 
bía pedido  él  mismo,  en  plena  naturaleza,  apretó  la 
mano  á  la  buena  muger,  y  le  dijo  estas  solas  pala* 
bras: 

—Si  llegaseis  á  estar  necesitada,  contad  con- 
migo. 

En  seguida  habia  tomado  su  niño,  se  habia  in- 
formado del  camino  de  Ermenonville,  habia  hecho 
con  su  hijo  una  peregrinación  á  la  tumba  de  Rous- 
tomo  i.  3 
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seau,  y  había  vuelto  á  Villers-Cotterets.  Allí,  se* 
ducido  sin  duda  por  el  aire  sano  que  respiraba,  y 
por  el  bien  que  el  notario  le  babia  dicho  de  la  pen- 
sión del  abate  Fortier,  había  dejado  al  pequeño  Gil- 
berto en  casa  del  digno  hQmbre^  cuyo  aspecto ,  filo- 
sófico le  habia  agradado  desde  luego;  pues  en  aquel 
tiempo  la  filosofía  tenia  un  poder  tan  grande,  .que 
se  había  introducido. hasta  entre  las  gentes  de  igle- 
sia. Pocos  días  después,  se  marchó  á  París,  dejan- 
do sus  señas  al  abate  Fortier. 

Como  la  madre  de  Pitou  conocía  todos  estos  de- 
talles,  viéndose  pronta  á  morir  se  acordó  de  estas 
palabras:  «Si  llegaseis  á  estar  necesitada,  contad 
conmigo."  Este  recuerdo  fué  una  iluminación,  pues 
sin  duda  la  Providencia  habia  conducido  todo  esto 
para  que  el  pobre  Ángel  Pitou  encontrase  mas  de 
loque  perdía  quizás.  No  sabiendo  escribir,  hizo 
venir  al  cura;  el  cura  escribió,  y  el  mismo  dia  fué 
llevada  la  carta  al  abate  Fortier,  que  puso  el  sobre 
de  Gilberto  padre,  y  la  llevó  al  correo  inmediata- 
mente. 

Las  cosas  se  hicieron  tan  á  tiempo,  que  la  madre 
de  Ángel  Pitou  murió  el  dia  siguiente. 

Pitou  era  demasiado  joven  para  sentir  toda  la  ex- 
tensión de  la  pérdida  que  acababa  de  hacer;  lloró 
á  su  madre,  no  porque  comprendiese  la  separación 
eterna  de  la  tumba,  sino  porque  veía  a  su  madre 
pálida,  fria  y  desfigurada.  .Y  luego,  el  pobre  niüo 
adivinaba  instintivamente  que  el  ángel  guardián  de 


la  casa  acababa  de  volarse;  que  la  casa  sin  su  ma- 
dre quedaba  desierta  é  inhabitable.  £1  no  com- 
prendía ya  no  solamente  su  ecsistencia  futura,  sino 
8Q  ecsistencia  del  dia  siguiente;  así,  cuando  hubo 
acompañado  el  eadáver  de  su  madre  al  cementerio, 
cuando  la  tierra  resonó  sobre  la  caja,  cuando  se  for- 
mó con  la  tierra  una  eminencia  fresca  y  movediza, 
se  sentó  sobre  ella,  y  á  todas  las  invitaciones  que  se 
le  hicieron  para  que  saliese  del  cementerio,  respon- 
dió meneando  la  cabeza,  y  diciendo  que  nunca  se 
había  separado  de  su  madre  Magdalena,  y  que  que- 
ría estar  donde  ella  estaba» 

Allí  permaneció  todo  el  resto  del  dia  y  la  noche  - 
toda,  y  allí  fué  donde  el  digno  doctor  (hemos  dicho* 
que  el  futuro  protector  de  Ángel  Fitou  era  médico?) 
le  encontró.  Comprendiendo  toda  la  estension  del 
deber  que  se  había  impuesto  él  mismo  por  la  pro- 
mesa que  hnbia  hecho,  llegó  en  persona  cuarenta 
y  ocho  horas  después  de  haber  reqíbido  la  carta. 

Ángel  era  muy  joven  cuando  había  visto  al  doc- 
tor por  la  primera'  vei;  pero  sabido  es  que  la  juven- 
tud tiene  impresiones  profundas  que  dejan  recuer- 
dos eternos,  y  luego  la  presencia  del  misterioso  jo- 
ven había  dejado  su  rastro  en  la  casa,  pues  con  el 
niño  encomendado  6  la  madre  de  Atgel,  se  había* 
aumentado  su  bienestar.  Todas  las  veces  que  Au- 
gel  había  oído  pronunciar  6  su  madre  el  nombre  de 
Gilberto,  era  con  un  Sentimiento  que  se  parecía  á  la 
adoración;  y  finalmente,  cuando  el  doctor  había 
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vuelto  á  parecer  en  la  casa,  hombre  hecho  y  con  ese 
nuevo  título  de  doctor,  cuando  había  unido  á  loa 
beneficios  del  pasado  la  promesa  del  porvenir,  Pj- 
tou  habia  juzgado  por  el  agradecimiento  que  mos- 
traba su  madre,  que  debía  ser  agradecido  él  mismo; 
y  el  pobre  muchacho,  sin  saber  muy  bien  lo  que  de* 
cia,  habia  balbuceado  las  palabras  de  recuerdo  eter- 
no y  agradecimiento  profundo  que  habia  oído  decir 
á  su  madre. 

De  consiguiente,  cuando  vio  al  médico  á  través 
de  la  reja  del  cementerio,  se  levantó  y  le  salió  al 
encuentro;  pues  él  comprendió  que  aquel  que  venia 
al  llamamiento  dé  su  madre,  no  podía  decirle  no, 
como  á  los  otros. .  No  hizo,  pues,  otra  resistencia, 
que  la  de  volver  la  cabeza  hacia  atrás  cuando  el 
doctor  Gilberto  le  tomó  por  la  mano  y  le  sacó  llo- 
rando del  cementerio.  Un  calesín  elegante  estaba 
á  la  puerta,  hizo  subir  en  él  al  pobre  muchacho, 
y  dejando  momentáneamente  la  casa  bajo  la  custo- 
dia de  la  buena  fé  pública  y  el  interés  que  inspira 
la  desgracia,  condujo  á  su  joven  protegido  á  la  cía* 
dad,  apeándose  con  él  en  la  mejor  posada,  que  era 
la  del  Delfín. 

Apenas  se  habia  instalado,  envió  á  buscar  un 
sastre,  el  cual,  prevenido  de  antemano,  llegó  con 
algunos  vestidos  hechos.  Escogió  con  precaución 
para  Pitou  vestidos  que  tenían  dos  ó  tres  pulgadas 
mas  largos,  superfluidad  que  no  debía  durar  mucho 
según  la  manera  de  crecer  que  tenia  nuestro  héroe, 
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y  se  encaminó  con  él  hacia  el  barrio  de  ía  ciudad 
que  hemos  indicado  ya,  y  que  se  llamaba  el  Pa- 
leux. 

A  medida  que  avanzaba  hacia  ese  barrio,  Ángel 
acortaba  el  paso,  pues  era  evidente  que  se  le  con- 
ducía á  la  casa  de  su  tia  Angela;  y  á  pesar  de  las 
pocas  veees  que  el  pobre  muchacho  habia  visto  á 
su  madrina  (pues  era  su  tia  Angela  quien  habia 
dado  á  Pitou  su  poético  nombre  de  bautismo),  con- 
servaba de  su  respetable  parienta  un  recuerdo  poco 
grato. 

En  efecto,  la  tía  Angela  no  tenia  nada  de  atrac- 
tivo para  un  niño  como  Pitou,  acostumbrado  á  to- 
dos los  cuidados  de  la  solicitud  maternal.  La  tia 
Angela  era  en  esta  época  una  vieja  solterona  de 
cincuenta  y  cinco  á  cincuenta  y  ocho  años,  embru- 
tecida por  el  abuso  de  las  prácticas  mas  minuciosas 
de  la  religión,  y  en  cuyo  espíritu  la  piedad  mal  en- 
tendida habia  hecho  comprender  al  revés  todos  los 
sentimientos  dulces,  misericordiosos  y  humanos,  pa- 
ra cultivar  en  su  lugar  una  dosis  de  inteligencia 
codiciosa  que  se  aumentaba  cada  dia  por  el  trato 
frecuente  con  todas  las  beatas  de  la  ciudad.  Ella 
no  vivia  precisamente  de  limosnas;  pero  ademas  de 
la  venta  del  lmo  que  hilaba  al  torno,  y  el  alquiler 
de  las  sillas  df  la  iglesia  que  se  le  habia  concedido 
por  el  cabildo,  recibia  de  vez  en  cuando  de  las  al- 
mas piadosas  que  se  dejaban  engañar  por  su  fin- 
gida reügion;  algunas  pequeñas  sumas  que  ella  con- 
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vertía  de  cobre  en  plata  y  de  plata  en  doblones  dd 
oro;  cuyos  doblones  desaparecían  no  -solamente  sin 
que  nadie  los  viese  desaparecer,  sino  sin  que  nadie 
sospechase  su  ecsistencia,  y  pasaban  á  esconderse 
uno  á  uno  en  el  almohadón  del  sillón  donde  se  sen- 
taba pora  hilar;  y  cuando  se  hallaban  en  este  escon- 
dite, encontraban  algunos  hermanos  recogidos  uno 
á  uno  como  ellos;  y  como  estaban  destinados  á  des- 
aparecer de  la  circulación,  hasta  que  el  dia  incierto 
de  la  muerte  pasasen  &  las  manos  de  su  heredero. 

El  doctor  Gilberto  se  encaminaba,  pues,  hacia  la 
casa  de  ésa  venerable  pariénta  del  gran  Pitou,  lle- 
vándole por  Ja  mano.  Y  decimos  el  gran  Pitou, 
porque  desde  el  primer  trimestre  después  de  su  na- 
cimiento habia  sido  siempre  grande  para  su  edad. 

La  solterona  Rosa  Angela  Pitou,  en  el  momen- 
to en  que  se  abrió  la  puerta  para  dar  paso  6  su  so- 
brino y  al  doctor  Gilberto,  se  hallaba  en  un  acceso 
de  humor  alegre.  Mientras  que  se  cantaba  la  mi- 
sa de  difuntos  por  el  alma  de  su  cuñada  en  la  igle- 
sia de  Haramont,  habia  habido  boda  y  bautismo  en 
la  iglesia  de  Villers-Cbtterets;  de  suerte  que  el  pro* 
ducto  de  los  sillas  habia  ascendido  en  un  solo  dia  k 
seis  libras.  Angela  habia  convertido  sus  sueldos 
en  un  peso,  que  junto  á  otros,  puestos  en  reserva  á 
diferentes  épocas,  habia  completado  un  doblón  de 
oro.  Este  doblón  acababa  de  ir  á  juntarse  a  los 
otros,  y  el  dia  en  que  se  verificaban  estas  reuniones 
era  naturalmente  dia  de  fiesta  para  Angela;  y  des* 
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pues  de  haber  abierto  su  puerta  cerrada  durante  la 
operación,  dando  vuelta  alrededor  de  su  sillón  para 
asegurarse  que  nada  hacia  sospechar  el  tesoro  ocul- 
to, entraron  justamente  Pitou  y  el  doctor. 

La  escena  hubiera  podido  ser  tierna;  peto  á  los 
ojos  de  un  hombre  tan  justo  observador  como  el 
doctor  Gilberto,  no  fué  mas  que  grotesca.    Al  reí' 
á  su  sobrino,  la  vieja  mogigata  dijo  algunas  pala- 
bras de  su  pobre  y  querida  cuñada  que  amaba  tan-» 
to,  y  hasta  fingió  enjugar  una  lágrima.    £1  médi- 
co por  bu  parte,  que  quería  ver  eu  lo  mas  profundo 
del  corazón  de  la  viga  antes  de  tomar  un  partido, 
empezó  á  predicarle  un  sermón,  sobre  los  deberes  de 
las  tias  para  eoíi  sus  sobrinos;   pero  á  medida  que 
desenvolvía  su  discurso,  y  que  sus  palabras  miseri- 
cordiosas sallan  de  sus  labios,  los  ojos  áridos  de  la 
vieja  bebían  la  imperceptible  lágrima  que  los  habia 
humedecido,  todas  sus  facciones  volvían  á  tomar  la 
sequedad  del  pergamino  que  parecía  cubrirlas;  le- 
vantó la  mano  izquierda  á  la  altura  de  su  barba 
puntiaguda,  y  con  la  derecha  se  puso  á  calcular  por 
sus  dedos  secos  el  número  áprocsimativo  de  sueldos 
que  le  producía  anualmente  el  alquiler  de  las  sillas. 
De  suerte  que  habiendo  hecho  el  acaso  que  su  cál- 
culo se  hállase  terminado  al  mismo  tiempo  que  el 
discurso,  pudo  resolver  en  el  instante  mismo  que, 
por  gTande  que  fuese  el  amor  que  tenia  á  su  pobre 
cuñada,  y  el  grado  de  interés  que  sentía  por  su  so- 
brino, la  medianía  de  sus  recursos  no  le  permitía 
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hacer  ningún  aumento  de  gasto,  á  pesar  de  su  do- 
ble título  de  tía  y  de  madrina. 

Pero  el  doctor  había  esperado  esa  repulsa,  y  no 
le  sorprendió;  era  un  gran  partidario  de  las  ideas 
nuevas,  y  como  el  primer  volumen  de  la  obra  de 
Lavater  acababa  de  parecer,  habia  hecho  ya  la  apli- 
cación de  la  doctrina  fisonómica  del  filósofo  de  Zu- 
rich  á  la  facies  acartonadas  de  Angela. 

Ese  ecsámen  habia  dado  por  resultado  que  los 
ojillos  audaces  de  la  vieja  solterona,  su  nariz  larga 
y  sus  labios  finos  presentaban  la  reunión  en  una  so- 
la persona,  de  la  codicia,  el  egoísmo  y  la  hipocre- 
sía. 

La  respuesta,  como  hemos  dicho,  no  le  causó  nin- 
guna especie  de  sorpresa.  Sin  embargo,  quiso  ver, 
en  su  calidad  de  observador,  hasta  qué  punto  la  bea- 
ta embustera  llevaría  esos  tres  villanos  defectos,  y 
le  dijo: 

— Pero,  señora  Angela  Pitou,  ese  niño  es  un  po- 
bre huérfano,  el  hijo  de  vuestro  hermano;  y  á  nom- 
bre de  la  humanidad,  no  podéis  abandonar  á  la  ca- 
ridad publica  el  hijo  de  vuestro  hermano. 

— Qué  diantre,  M.  Gilberto! — dijo  la  vieja— es 
un  aumento  de  seis  sueldos  diarios  por  lo  menos; 
pues  ese  chico  debe  comerte  una  libra  de  pan  cada, 
dia,  y  me  quedo  corta. 

Pitou  hizo  un  gesto,  pues  comía  ordinariamente 
libra  y  media  de  pan  solo  para  su  almuerzo. 

— Sin  contar  el  jabón  para  lavar  su  ropa— repu- 
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so  Angela — y  me  acuerdo  que  la  ensucia  horrible- 
mente. 

— En  efecto,  Pitou  ensuciaba  mucho;  y  eso  se 
concibe  fácilmente,  si  se  recuerda  la  vida  que  lleva- 
ba; pero  hay  que  hacerle  la  justicia  de  que  rompía 
aún  mas  que  ensuciaba. 

— Ah!  señora,  no  digáis  eso! — replicó  el  doctor. 
— Vos  que  practicáis  tan  bien  la  caridad  cristiana, 
no  debéis  hacer  semejantes  cálculos  respecto  á  un 
sobrino  y  á  un  ahijado. 

— Sin  contar  el  remendar  sus  vestidos— esclamó 
con  fuerza  la  falsa  devota,  acordándose  de  haber 
visto  á  su  cufiada  Magdalena  coser  muchas  boca- 
mangas á  las  chaquetas,  y  echar  muchas  rodilleras 
á  los  calzones. 

— En  fin— dijo  el  doctor — eso  quiere  decir  que 
os  negáis  &  recibir  6  vuestro  sobrino  en  casa,  y  el 
huérfano  desechado  de  la  casa  de  su  tia,  se  verá 
obligado  á  pedir  limosna  de  puerta  en  puerta. 

Por  muy  codiciosa  que  fuese  Angela  Pitou,  sin- 
tió toda  la  odiosidad  que  recaería  naturalmente  so- 
bre ella,  si  por  su  negativa  se  veia  obligado  su  so- 
brino á  recurrir  á  un  estreroo  semejante. 
— No — respondió — yo  me  encargo  de  él. 
— Ah! — esclamó  el  doctor,  contento  de  hallar  un 
buen  sentimiento  en  aquel  corazón  que  creia  dese- 
cado. 

Sí — continuó  la  vieja  solterona— le  recomen- 
daré á  los  Agustinos  de  Bourg-Fontaine,  y  entra 
rá  con  ellos  de  hermano  lego. 
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Ya  hemos  dicho  que  el  doctor  era  filósofo,  y  sa- 
bido es  el  valor  que  la  palabra  filósofo  tenia  en  aque- 
lla época.  De  consiguiente  resolvió  en  el  instante 
mismo  arrancar  el  neófito  á  los  Agustinos,  con  el 
mismo  celo  que  los  Agustinos  hubieran  podido  po- 
ner para  quitar  un  adepto  á  los  filósofos. 

— Y  bien  -  repuso  él  llevando  la  mano  á  su  bol-, 
sillo  profundo — pues  que  os  encontráis  en  una  po- 
sición tan  difícil,  mi  buena  señora,  que  por  falta  de 
recursos  personales  estáis  obligada  á  recomendar 
vuestro  sobrino  á  la  caridad  agena,  buscaré  alguno 
que  pueda  mas  eficazmente  que  vos  aplicar  á  la 
educación  del  pobre  huérfano  la  suma  que  yo  le 
destinaba.  Es  preciso  que  yo  vuelva  á  América, 
y  ant$a  de  partir  pondré  á  vuestro  sobrino  de  apren- 
dí? en  casa  de  algún  carpintero  ó  sastre;  él  mismo 
escogerá  un  oficio  según  su  inclinación.  Durante 
mi  ausencia  crecerá  y  se  hará  hábil  en  su  oficio,  y 
á  mi  vuelta  veremos  lo  que  se  puede  hacer  por  él. 
Vamos,  mi  pobre  niño— continuó  el  médico— abra- 
za á  tu  tia,  y  partamos. 

Apenas  el  doctor  habia  aeabado  la  frase,  Ángel 
Pitou  se  precipitó  hacia  su  tia  con  sus  largos  bra- 
zos, estendidos;  en  efecto,  tenia  mucha  priesa  por 
abrazar  á  su  tia,  á  condición  de  que  el  abrazo*  fuese 
la  señal  de  una  separación  eterna. 

Pero  á  la  palabra  la  suma,  y  el  ademan  del 
médico,  introduciendo  la  mano  en  su  bolsillo,  al  so- 
nido argentino  que  habia  hecho  la  mano  meneando 
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una  masa  de  duros,  cuya  cantidad  podía  calcularse 
por  la  amplitud  de  la  casaca,  la  vieja  solterona  sin* 
tió  subir  hasta  su  corazón  el  calor  de  la  codicia,  y 
dijo: 

— Ah,  M.  Gilberto!  sabéis  una  cosa? 

— Y  cuál,  señora? 

— Que  nadie  en  el  mundo  amará  mas  que  yo  á 
este  pobre  niño. 

Y  enlazando  sus  brazos  secos  á  los  brazos  esten- 
didos de  Pitou,  le  dio  un  beso  en  cada  mejilla  que 
le^hizo  estremecer  de  los  pies  á  la  cabeza. 

—Oh,  ciertamente! — respondió  el  doctor,  — Y 
dudaba  tan  poco  de  vuestra  amistad  por  él,  que  os 
le  traía  directamente  como  su  natural  sosten;  pero 
lo  que  acabáis  de  decirme  me  ha  convencido  á  la 
yez  de  vuestra  buena  voluntad  y  de  vuestra  impo- 
sibilidad; sois  demasiado  pobre  vos  misma,  lo  veo 
bien,  para  ayudar  á  uno  mas  pobre  que  vos. 

— Eh!  mi  buen  Gilberto — dijo  la  beata  gazmoña 
— no  está  Dios  en  el  cielo,  y  no  alimenta  desde  allí 
6  todas  sus  criaturas? 

— Es  verdad — respondió  Gilberto — pero  si  da  el 
alimento  á  sus  pajarillos,  no  pone  á.  los  huérfanos 
en  aprendizaje.  De  consiguiente,  como  ló  que  hay 
quehacer  con  Ángel  Pitou  es  justamente  eso,  os  eos* 
taria  muy  caro  en  razón  á  vuestras  cortas  facultades. 

— Pero  no  obstante,  sí  dais  esa  suma? 

— Qué  suma? 
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— La  suma  de  que  habéis  hablado;  la  suma  que 
está  ahí  en  vuestro  bolsillo — añadió  señalando  con 
el  dedo  la  casaca  color  de  castaña  que  llevaba  el 

doctor, 

— La  daré  seguramente,  señora,  pero  os  preven- 
go que  será  bajo  una  condición. 

—Y  cuál  es? 

— Que  el  niño  aprenderá  un  oficio. 

. — Le  aprenderá,  os  lo  prometo  á  fé  de  Angela 
Pitou,  señor  doctor— dijo  la  codiciosa  vieja,  sin  qui- 
tar los  ojos  del  bolsillo,  cuyo  balanceo  seguía. 

— Me  lo  prometéis? 

—Os  lo  prometo. 

— Seriamente,  no  es  verdad? 

— -Tan  cierto  como  hay  Dios,  mi  buen  Gilberto, 
os  lo  juro. 

Y  Angela  Pitou  estendió  el  brazo  horizontal- 
mente. 

— Y  bien,  sea— dijo  el  doctor  sacando  del  bolsi- 
llo un  saco  bien  repleto. — E^toy  pronto  á  dar  el  di- 
nero, ya  lo  veis;  y  vos  por  vuestra  parte  os  compro- 
metéis á  responderme  del  niño? 

- — Por  la  verdadera  cruz! 

— No  juremos  tanto,  señora,  y  firmemos  un  po- 
co mas. 
— Firmaré,  M.  Gilberto,  firmaré. 
— Delante  de  un  escribano? 
— Delante  de  un  escribano. 
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— -I^ues  entonces,  vernos  á  casa  de  M.  Niguetf, 
mi  papa. 

— El  papá  Niguet,  &  quien  el  doctor  daba  este  tí- 
tulo amistoso  por  el  mucho  tiempo  que  hacia  le  co- 
nocía, era  el  escribano  de  mas  reputación  en  el  pai?, 
como  lo  saben  los  lectores  familiarizados  con  nues- 
tro libro  de  José  Balsamo. 

Angela  Pitou,  de  quien  M.  Niguet  era  también 
escribano,  no  tuvo  nada  que  decir  sobre  la  elección 
hecha  por  el  doctor;  y  así  le  siguió  al  estudio  indi- 
cado. 4JJÍ  ej  tabelión  hizo,  una .  escritura  público, 
consignando  la  promesa  de  Angela  Pitou  de  encar- 
garse y  hacer  llegar  á  una  profesión  honorable  á  su 
sobrino  Lui?  Ángel  Pitou,  mediante  lo  cual  recibi- 
ría anualmente  la  suma  de  doscientas  libras.  El 
trato  era  convenido  por  cinco  años;  el  doctor  depo- 
sitó ochocientas  en  casa  del  notario,  y  doscientos 
fueron  entregadas  adelantadas. 

El  día  siguiente  el  doctor  partió  de  Villers-<3o te- 
rete,'despuefc  de  haber  arreglado  «üs  cuentas cóif  al- 
gunos de  sus  arrendatarios,  sobre  lo  cual  hablaría- 
mos mas  tarde.  Y  la  vieja  codiciosa,  arrojándose 
como  un  halcón  sobre  las  dichas  doscientas  librra 
pagadas  adelantadas,  encerró  en  su  sillón  ocho  bue- 
nos doblones  de  oro.  r 

Las  ocho  libras  restantes  esperaron  en  una  ta7,a 
de  porcelana  que  habia  visto  pasar  durante  muchos 
años  toda  clase  de  monedas,  que  la  colecta  de  dos  o 
tres  domingos  completase  la  suma  de  veinticuatro 
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libras,  para  opprar  la  metamorfosis  que  hemos  es* 
plicado,  y  pasar  de  la  taza  al  sillón  convertidas  en 
oro. 


ÁNGEL  PJTOU  EN  CASA  DE  SU  TÍA. 


III. 


Ya  hemos  visto  la  poca  simpatía  que  Ángel  Pi- 
tou  tenia  por  la  estancia  prolongada  en  casa  de  su 
tía.  Dotado  el  pobre  muchacho  de  un  instinto  igual 
y  aun  muy  superior  al  de  los  animales  á  quienes 
estaba  acostumbrado  á  hacer  la  guerra,  habia  adi- 
vinado anticipadamente  todos  los  pesares  y  disgus- 
tos que  le  aguardaban  en  su  compañía. 

Desde  luego,  tan  pronto  como  hubo  partido  el 
doctor  Gilberto  (y  es  preciso  decir  que  no  era  eso 
lo  que  mas  habia  predispuesto  á  Pitou  contra  su 
tia)  no  89  trató  un  solo  justante  de  ponerle  en  apren- 
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dizage.  El  buen  notario  habia  indicado  algo  so- 
bre ésta  parte  del  convenio;  pero  la  señora  Angela 
respondió  que  óu-  sobrino  era  muy  jóvéri,  y  sobré 
todo  de  una  salud  muy  delicada  para  dedicarle  í 
unos  trabajos  que  quizás  serian  superiores  a  mi 
fuerzas.  El  notario,  al  oír  esta  observación,  habia 
admirado  el  buen  corazón  de  la  tia  de  Pitón,  y  ha- 
bía dejado  el  aprendizaje  para  el  ano  siguiente' 
No  había  perdido  aún  tiempo,  pues  el  muchacho 
acababa  de  cumplir  sus  doce  años. 

Una  vez  instalado  en  casa  dé  su  tia,  y  mientras 
qaie  ésta  discurría  cuál  era  el  mejor  partido  que  po- 
dría sacar  de  sti  sobrino,  Pitóu  se  creyó  de  nuevo 
en  sus  bosques,  poto  mas  ó  menos,  y  habia  tomada 
todas  sus  disposiciones  topográficas  para  HeVar  eri 
Yillers-Cotterets  16  * misma  vida  que  en  Haramont 

En  efecto,  una  vuelta  circular  le  habia  hecho  co- 
nocer que  Jos  mejores  bebedores  eran  los  del  cami- 
no de  Dampleúx,  del  caminó  de  Compíegne  y  del 
camino  de  Víviers;  y  que  el  cantón  donde  habia  mas1 

caza,  era  el  de  la  Bruyere-au-Lotip.  '  '  ". 

. ,         •     .  •  « 

Hecho  esfe  reconocimiento.  Pitou*  habia  tomado 
sus  disposiciones  en  consecuencia. 

La  cosa  maa>fácil. de  procurarse,,  en  razón  á  que 
no  necesitaba  ningunos  fondos,  era  la  liga  y  las  va- 
retas; la  corteatfde  acebo  machacada  y  lavada  pro-, 
duciala  liga,  y  las  varetas  crecían  á  millares  en  eí'r 
bosque  y  los  arroyos.     Sin  decir  nada  á  su  tia  ni  á 
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padie,  Pitou  bkp  un  buen  puchero  cíe  esquisita  liga*» 
se  procuró  jan.  millar  de  varetas,  tomó  euca^a  del 
panadero  un  pan  de  cuatro  libras  ácuent¡a  de  su  tia 
y  el  dia  siguiente  al  romper  el  alba5  partió  con  to- 
dos sus  utensilios;  permaneció  todo  el  dia  fuera  de 
casa,  y  volvió  entrada  la  noche. 

Pero. Pitou  no  había  tomado  una  resolución  se- 
mejante sin  calcular  los  resultados*  Habia  previs- 
to una  tempestad,  porque  sin  tener  la  sabiduría  de 
Sócrates,  conocía  el  carácter  de  su,  tía  Angela  tan 
bien  como  el  ilustre  maestro  de  Alcibiades  conocía 
el  de  su  rnúger  Xantipa. 

,  Pitou  no  se  habia  engañado  en  su  previsión;  pe- 
ro contaba  hacer  frente  á  la  tempestad,  presentan- 
do á  la  vieja  beata  el  producto  de  su  caza.  Sola- 
mente que  no  habia  adivinado  donde  le  heriría  él 
rayo. 

El  rayo  le  hirió  al  entrar. 

Su  tia  Angola  se  habia  emboscado  detrás  de  la 
puerta  para  que  su  sobrino  no  se  le  escapase  al  pa- 
so; de  suei  te  que  en  el  momento  en  que  Pitou  puso 
los  pies  dentro  del  cuarto,  recibió  en  el  cogote  un 
cachete,  en  el  cual  reconoció  perfectamente  la  mano 
seca  de  la  vieja,  sin  necesidad  de  volver  la  cabeza. 

Felizmente  Pitou  tenia  la  cabeza  dura;  y  aunque 
el  golpe  le  habia  hecho  poca  mella,  nara  enternecer 
&  su  tia,  cuya  ira  se  aumentó  por  el  mal  que  se  ha- 
bia hecho  en  los,  dedos  pegándole  tan  fuerte,  fingió 


w* 


AKGÉtir  PÍTOÜ.'  ¿1 


r  ♦ 


él  ir  á  caer  medio  tropezando  al  otro  lado  del  cuar- 
to; luego,  como  vio  venir  a  su  tía  con  la  rueca  en  la 
mano,  se  apresuró  fi  presenta*  el  talismán  con  que 
contaba  para  hacerse  perdonar  su  fuga. 

Eran  unas  dos  docenas  de  pájaros,  entre  los  cua- 
les habia  una  docena  de  alondras'  y  media  de  tor- 
dos. 

Angela  abrió  los.  ojos  con  asombro,  y  continuan- 
do,el  rég'añó  á  su  sobrino  por  mera  fórmula,  se  apo- 
deró de  la  caza  de  Pitou,  y  dando  tres  pasos  hacia 
la  luz: 

—Qué  es  esto? — preguntó. 

— Ya  lo  ve  usted,  mi  „  buena  tía,  son  pájaros — 
respondió  Pitou. 

— Son  buenos  para  comerse?— preguntó  vivamen- 
te la  vieja,  que  eu  su  calidad  de  beata  era  natural- 
mente golosa. 

— Buenos  para  comerse!— repitió  Pitou — ya  Ió 
creo,  son  alondras  y  tordos! 

— Y  dónde  has  robado  estos  animalifos,  desgra- 
ciado?       ■•_-'—  ^ 

— No  los  he  robado,  los  he  cogido. 

—  Cómo? 

—Toma. ...  en  el  bebedero! 

—Y  qué  és*  eso  'del  bebedero? 

Pitou  miró  á  sp  tía  con  aire  admirado,  pues  no 
podía  compwíder  que  hubiese  en  él  mundo  una 
educación  tan  descuidada,  que  no  supiese  lo  que  era 

un  bebedero. 

4* 
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—El  bebedero?— cüjo  ¿1  -panipez. ...  es  el  .beba*, 
aero! 

*  ■  -      • 

— Sí;  pero  yo;  señor  píllete,  no  sé  lo. que  es  el  be- 
bedero. 

Como  Pitpu  estaba  lleno  de  misericordia  para  to- 
dos los  ignorantes,  dijo: 

— El  bebedero  es  una  pequeña  balsa  de  agua,  co. 
mo  hay  veinte  en  el  bosque:  sé  ponen  varetas  con 
liga  al  rededor;  y  cuando  los  pájaros  vienen  á  be- 
ber,  como  no  conocen  eso,  los  pobrecillos  se  quedan 
pegados.     * 

—A  qué? 

% — A  la  liga. 

— Ah!  ah!  ya  comprendo— dijo  latía— pero  quién 
te  ha  dado  dinero? 

—Dinero? — dijo  Pitou,  admirado  de  que  se  hubie- 
se podido  suponer  que  habia  poseído  un  maravedí 
—dinero,  tia  Angela? 

-Sí- 
— Nadie. 

— Pues  con  qué  has  comprado  la  liga? 
— La  he  hecho  yo  mismo. 
— Y  las  varetas? 
— También. 

— Según  eso,  estos  pájaros ....  no  te  cuestan 
nada? 

— La  pena  de  bajarme  á  cogerlos 

— Y  se  puede  ir  frecuentemente  á  los  bebedero»? 

— Todos  los  diaSé 
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*— Bueno.  . 

— Solamente  que  no  se  debe  ir  todo»  los  dias* 

— Y  por  qué? 

— Toma!  . . , .  porque,  eso  arruina* 

— A  quién  arruina? 

— tos  bebederos.  Ya  conoce  usted,  mí  que- 
rida tia,  que  los  pájaros  que  se  hancojido % 

— Y  bien! 

— lío  vuelven  ya. 

— Es  cierto— dijo  la  tia*. 

La  tía  Angela  daba  la  razón  á  su  sobrino  por  la 
primera  vez  desde  que.se  h^ll^an  juntos;,  y*  aú}  es- 
ta aprobación  á  la  que  no  estgbp  acostumbrado,  Ue-  'y 
nó  de  gozo  á  Pitou. 

— Pero  los  dias  que  no  se  va  á  los  bebederos  se 
puede  ir  á  otra  parte: — dijo  Pitou— los  dias  que  no 
se  cojen  pájaros  se  coje  otra  cosa. 

— Pues  qué  se  coje? 

— Toma! ....  se  cojen  conejos. 
— Conejos? 

—  Sí;  se  come  la  carne  y  se  vende  la  piel.  Y  va- 
le dos  sueldos  una  piel  de  conejo!  -  - 

X*a  tia  Angela  miró  á  su  sobrino  con  ojos  mara- 
villados, pues  nunca  habia  visto  en  él  un  economis- 
ta tan  grande.  Pitou  acababa  de  revelar  sus  ta- 
lentos. 

— Pero  soy  yo  quien  venderé  las  pieles  de  cone- 
jo?—preguntó  ella. 
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—  Sin  duda — respondió  Pitou — como  hacia  mi 
madre  Magdalena» 

Jamas  habia  venido  al  pensamiento  del  mucha* 
cho  que  del  producto  de  su  caza  podía  reclamar 
otra  cosa  que  su  parte  de  consumo. 

—Y  cuándo  irosa  cojer  conejos? — preguntó  An- 
gela. . 

—  Cuando  tengfa  lazos. 

— Pues  bueno,  haz  lazos.  ^ 

Pitou  meneó  la  cabeza. 

— No  has  hecho  4iga  y  varetas? 

— Ah!;...  yo  sé  hacer  liga  y  varetas,  es  ver- 
dad; pero  no  sé  hacer  alaitobre  de  latón;  eso  se  en- 
cuentra hecho  en  las  especerías.  ■ 

^  — Y  cuánto  cuesta? 

—  Oh! —dijo  Pitou  calculando  por  los  dedos  — 
con  cuatro  sueldos  podré  hacer  dos  docenas  de  la- 
zos. 

— Y  cuántos  conejos  podrás  cojer  con  esas  dos 
docenas  de  lazos? 

—Eso  es  según  pinta;  cuatro,  cinco,  seis  quizás,..  . 
y  luego  los  lazos  sirven  para  muchas  veces,  cuando 
el  guarda  no  los  encuentra. 

— Toma,  aquí  tienes  los  cuatro  sueldos— dijo  la 
codiciosa  tia — vete  a  comprar  tu  alambre  de  latón 
á  casa  de  M.  Drambun,  y  mañana  irás  á  la  caza 
de  conejos» 

— Mañana  iré  á  poner  los  lazos— dijo  Pitou— y 
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pasado  mañana  tempranito  iré  á  ver.  ú  han  caitto 
algunos.  _; 

— Y  bien,  sea  I  anda,  anda  &  comprar  el  olambre. 

£1  alambre  de  latón  era  métios  caro  en  la  ciudad 
que  en  la  aldea,  pues  los  mercaderes  de  Haramont 
se  proveían  en  Villers-Cotterets.  De  consiguiente^ 
tuvo  sus  veinticuatro  lazos  par  tres  sueldos,  y  trajo 
el  aueldo  restante  á  su  tia.  « 

Esta  }>robidad  inesperada  de  su  .  sobrino  enterne- 
ció casi  á  la  vieja,  y  tuyo  un  instante  la  idea  y  la 
intención  de  dar  u  au  sobrino  el  sueldo  que,  acababa 
de  traer.  Desgraciadamente  para  Pitou,  era  un 
sueldo  estendido  á  martillazos  que  podiá  pasar  por 
dos  al  anochecer;  Angela  pensó  que  no  podia  des»* 
hacerse  de  una  moneda  que  podia  producir  ciento 
por  ciento,  y  metió  el  sueldo  en  su  bolsillo.  ; 

Pitou  habiu  notado  el  movimiento,  pero  no  le  ha- 
bía analizado,  pues  jamas  le  hubiera  venido  la  idea 
de  que  su  tia  pudiese  darle  un  sueldo. 

Se  puso,  pues,  á  fabricar  sus  lazos,  y  el  dia  si? 
guíente  pidió  un  saco  á  su  tia  Angela. 

— Para  qué  quieres  el  saco? — preguntó  su  tia. 

—Porque  lo  necesito — respondió  Pitou. 

Pitou  estaba  lleno  de  misterios. 

Su  tia  le  dio  el  saco  pedido,  metió  en  él  la  pro* 
visión  de  pan  y  queso  que  .debia  servir  á  su  sobrino 
de  almuerzo  y  comida,  y  Pitou  partió  inmediata-* 
mente  á  poner  sus  lazos  en  la  Bruyere-au-Lóup. 

La  vieja  beata,,  por  su  partís,  empezó  por.  desplu- 
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triarlas  doce  Alondras  que  destinó  para  su  almueN 
zoj  llevó  dos  toados  al  abate  Fortier,  y  fué  6  ven- 
der los  otroá  cu&tiHy  á  la  posada  de  la  Bola  de  Oro, 
donde  Be  los  pagarotfá  tres  sueldo»  la  pieza,  pro- 
metiéndole coxnprur  al  mismo  precio  cuantos  lleva- 
rse; de  suerte  que  volvió  á  casa  radiante  de  gozo,  y 
diciendo  entre  sí  que  la  bendición  del  cielo  habla 
entrado  en  ella  con  Pitou.  ' 

— -Ah! — decia  ella  mientras  se  comía  sus  alon- 
dras, qué  estaban  gordas  como  codornices— eon  ra- 
zón se  dice  qué  una  buena  acción  no  se  pierde  ja- 
mas, 

Ángel  Pitou  volvió  al  anochecer,  y  traia  su  saco 
á  la  espalda  magníficamente  abultado.  Esta  ves 
su  tía  no  le  esperaba  detrás  de  la  puerta,  sino  en  eí 
umbral;  y  en  lugar  de  ser  recibido  con  un  cachete* 
«el  muchacho  fué  acogido  con  un  gesto  qué  parecía 
casi  uria  sonrisa.. 

— Ya  estoy  aquí! — dijo  Pitou,  entrando  en  el 
cuarto  coh  ese  aplomo  que  anuncia  un  dia  que  se 
ha  llenado  a  satisfacción. 

**-Tú  y  tu  saco — dijo  lá  tia  Angela. 

— Yo  y  mi  saco  —repitió  Pitou. 

— Y  qué  traes  en  tu  soco? — preguntó  su  tia,  alar- 
gando la  mano  con  curiosidad. 

—  Traigo  hayucos— respondió  Pitou  (hayucos' 
son  los  frutos  ó  piñones  que  da  el  haya). 

r*-*Hayucos! 

•^-Sra  dtjda;  ya» conoce. usted,  tia  Angela,  que  si 
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el  tio  Jeneusse  guarda  de  la  Bruyere^ux-Loup, 
me  hubiese  visto  andar  por  el  bosque  siu  mi  saco, 
me  habría  dicho:  Qué  vienes  a  hacer  aquí,  vaga- 
mundo? Sin  contar  que  hubiera  sospechado  algu- 
na coso;  mientras  que  con  mi  saco,  si  me  pregunta 
lo  que  hago:  vengo  é  cejer  hayucos,  le  respondo 
está  prohibido  el  cojer  hayucos? 

—No. 

» 

— Pues  si  no  está  prohibido,  no  tenéis  nada  que 
decir;  y  en  efecto,  si  el  tio  Jeneusse  dijese  algo,  se- 
ria mal  dicho.  m 

— Según  eso,  has  pasado  el  dia  recogiendo  hayu- 
cos, perezoso,  en  lugar  de  tender  tus  lazos?— dijo  la 
vieja,  que  en  medio  de  las  astucias  de  su  sobrino, 
creia  que  se  la  escapaban  los  conejos. 

— Al  contrarío;  he  tendido  mis  lazos  mientras 
que  recogia  los  hayucos;  de  suerte  que  me  ha  visto 
á  la  obra. 

— Y  no  ha  dicho  nada? 

— Sí,  señora:  me  ha  dicho:  darás  muchas  espre- 
siones de  mi  parte  a  tu  tia  Pitou.  Ehl  el  tio  Jeu- 
nesse  es  un  buen  hombreé 

— Pero,  y  los  conejos?— dijo  su  tia,  á  quien  nada 
podia  hacer  olvidar  su  idea  principal. 

— Los  conejos? — dijo  Pitou — la  luna  sale  á  me- 
dia noche,  y  yo  iré  á  la  una  para  ver  si  ha  caido  al- 
guno* 

—Dónde? 

—Al  bosque. 
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— Irás  á  lia  una  de  la  mañana  al  bosque? 

— Sí,  señora. 

—Sin  tener  miedo? 

i— Miedo  de  qué? 

La  tía  Ángela  se  quedó  tan  maravillada  del  va- 
lor de  su  sobrino,  como  lo  habia  estado  de  sus  espe- 
culaciones. 

Lo  cierto  es  que  Pitou,  sencillo  como  un  hijo  de 
la  tiaturaleza,  no  conocía  ninguno  de  esos  peligros 
facticios  que  asustan  á  los  muchachos  de  las  ciuda- 
des. m 

Así  es  que  á  la  una  partió,  pasando  6  lo  largo 
del  muro  del  cementerio  sin  el  mas  mínimo  temor. 
El  inocente  niño  no  habia  jamás  ofendido  á  Dios  m 
á  los  hombres,  al  menos  en  sus  ideas  de  indepen- 
dencia, y  por  eso  no  tenia  miedo  ni  de  los  muertos 
ni  de  los  vivos. 

Temia  una  sola  persona;  y  esa  persona  era  el  tio 
Jeunesse;  por  eso  tuvo  la  precaución  de  hacer  un 
rodeo  para  pasar  cerca  de  su  casa.  Como  la  puer- 
ta y  ventanas  estaban  cerradas,  y  no  se  veia  luz  en 
ninguna  parte,  para  asegurarse  Pitou  de  que  el 
guarda  se  hallaba  en  casa  y  no  en  el  bosque,  se  pu- 
so á  imitar  el  ladrido  del  perro  con  tanta  perfec- 
ción, que  Ronfíot,  perro  podenco  del  tio  Jeunesse, 
se  engañó  en  la  provocación  y  vino  á  oler  á  la  puer- 
ta, respondiendo  á  los  ladridos. 

Pitou  estuvo  tranquilo  desde  este  momento;  pues 
cuando  Eonflot  estaba  en  casa,  el  tio  Jeunesse  se 
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hallaba  también  en  ella,  porque  eran  inseparables, 
y  desde  el  momento  que  se  percibía  eluno,  era  se- 
guro que  no  tardaría  eu  verse  el  otro. 

Pitou  se  encaminó,  pues,  hacíala  Bruyere-aux- 
Loups;  sus  lazos  habian  hecho  su  oficio,  pues  dos 
conejos  habian  caido  en  ellos  estrangulándose. 

Pitou  les  metió  en  los  anchos  bolsillos  de  su  lar- 
ga casaca,  que  al  cabo  de  un  ano  debia  ser  corta, 
y  volvió  a  casa  de  su  tia> 

lia  vieja  beata  estaba  acostada,  pero  la  codicia 
le  había  tenido  despierta;  como  la  lechera  de  la  fá- 
bula, ella  habia  hecho  su  cuenta  de  lo  que  podían 
producirle  cuatro  pieles  de  conejo  por  semana,  y 
esa  cuenta  le  habia  entretenido,  de  suerte  que  no 
pudo  cerrar  los  ojos.  Por  eso  preguntó  á  su  so- 
brino con  un  temblor  nervioso  qué  era  lo  que  traia. 

— Una  pareja! — respondió  Pitou— y  no  es  culpa 
mia  si  no  he  podido  traer  mas,  tía  Angela;  pues  pa- 
rece que  son  maliciosos  los  conejos  del  tio  Jeunesse. 

Las  esperanzas  de  la  tia  Angela  estaban  mas 
que  satisfechas.  Tomó,  estremeciéndose  de  gozo,  los 
dos  pobres  conejos,  ecsaminó  que  su  piel  habia  que- 
dado intacta,  y  fué  á  guardarles  en  el  armario  de 
la  cocina,  que  jamas  habia  visto  provisiones  seme- 
jantes á  las  que  encerraba  después  que  Pitou  se  ha- 
bia encargado  de  proveerla. 

Luego  invitó  á  Pitou  cotí  voz  dulce  á  que  se 
aeostara,  lo  que  hizo  el  muchacho  en  el  instante 
mismo,  sin  pedir  de  cenar,  porque  se  hallaba  muy 
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fatigado,  y  lo  que  acabó  de  ponerle  en  el  mejor  lu- 
gar en  el  espíritu  de  su  tia. 

Pitou  renovó  su  tentativa  dos  dias  después,  y  es- 
ta vez  aun  fué  mas  dichoso  que  la  primera,  pues  co- 
gió tres  conejos. 

Dos  tomaron  el  camino  de  la  posada  de  la  Bola 
de  Oro,  y  el  tercero  el  del  presbiterio.  La  viga 
beata  cuidaba  mucho  al  abate  Fortier,  quien  la  re- 
comendaba por  su  parte  a  las  almas  caritativas  de 
la  parroquia. 

Las  cosas  pasaron  así  durante  tres  ó  cuatro  me- 
ses; la  tia  Angela  estaba  encantada  con  Pitou,  y 
Pitou  hallaba  la  situación  soportable.  En  efecto., 
escepto  el  amor  de  su  madre,  que  faltaba  á  su  ec- 
sistencia,  Ángel  Pitou  llevaba  el  mismo  género  de 
vida  en  Villers-Cotterets  que  en  Haramont.  Pero 
una  circunstancia  inesperada,  y  en  la  cual  sin  em- 
bargo debia  pensarse,  vino  á  romper  el  cántaro  de 
leche  de  la  tia,  y  a  interrumpir  las  espediciones  del 
sobrino. 


ur 


ÁtoÉl  pirotf.  6Í 


ÁNGEL  PITQÜ  EDI  GASA  DE  SU   TÍA, 


(Contt-mtcloo.) 


III. 


Se  había  recibido  uña  carta  del  doctor  Gilberto, 
fechada  en  Nueva-York;  y  el  viagero  filósofo  no  ' 
había  olvidado  á  su  pequeño  protegido  al  poner  los 
pies  en  América.  Escribia  á  M.  Niguet  para  sa- 
ber ai  sus  instrucciones  habían  sido  seguidas;  recla- 
maba la  ejecución  del  convenio  si  no  lo  habían  sido, 
6  que  se  rompiese  el  contrato  si  no  se  querían  se- 
guir. 

El  caso  era  grave.  La  responsabilidad  del  es- 
cribano estaba  comprometida,  y  de  consiguiere  se 
presentó  en  la  casa  de  la  tia  Angela  Pitou/  con  la 
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carta  del  doctor  en  la  mano,  pidiendo  la  ejecución 
de  su  promesa. 

No  habia  medio  de  negarse,  pues  toda  alegación 
de  mala  salud  estaba  desmentida  por  el  fisico  de 
Ángel  Pitou.  Si  Pitou  era.  alto  y  delgado,  los  fres- 
nos de  la  floresta  eran  grandes  y  delgados,  pero  sa- 
nos y  fuertes. 

Angela  pidió  ocho  dias  para  reflecsionar  acerca 
de  la  elección  del  estadoque  ella  quería  hacer  abra- 
zar á  su  sobrino;  Pitou  estaba  tan  triste  como  su 
tia,  pues  el  oficio  que  ejercía  le  parecía  escelente,  y 
no  deseaba  tomar  otro. 

Durante  los  ocho  dias  no  se  trató  de  pájaros  ni 
conejos;  y  por  otra  parte  era  invierno,  y  en  invier- 
no beben  los  pájaros  por  todas  partes;  luego  acaba- 
ba de  nevar,  y  Pitou  no  se  atrevía  á'  tender  sus  la- 
zos con  la  nieve.  La  nieve  conserva  la  huella  de 
los  zapatos,  y  Pitou  tenia  unos  pies  que  hubieran 
facilitado  al  tío  Jeunesse  el  saber  dentro  de  veinti- 
cuatro horas  quién  era  el  ladrón  que  despoblaba  su 
bosque  ole  conejos. 

De  consiguiente  descansaron  las  uñas  de  la  vie- 
ja durante  esos  ocho  dias;  Pitou  habia  vuelto  á  en- 
contrar su  tia  de  antaño,  la  que  le  causaba  tanto 
miedo,  y  á  la  que  el  interés  habia  obligado  á  poner 
por  un  corto  tiempo  buena  cara,  y  a  no  dar  mal 
trató. 

a  que  se  acercaba  el  plazo,  el  mal  hu- 
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mor  de  la  vieja  se  hacia  cada  vez  mas  insoportable; 
hasta  tal  punto  que,  hacia  el  quinto  dia  Pitou  de- 
seaba que  su  tia  se  decidiese  por  un  oficio  cualquie- 
ra, pues  eso  le  importaba  poco,  con  tal  que  no  fue-' 
se  el  de  sufre  dolores  de  la  mal  humorada  vieja. 

De  repente  le  ocurrió  una  idea  sublime,  que  tran- 
quilizó su  cabeza  cruelmente  atormentada,  y  le  res- 
tituyó la  calma  que  habia  perdido  hacia  seis  dias. 

Esa  idea  consistía  en  rogar  el  abate  Fortier  que 
recibiese  en  su  escuela,  sin  retribución  alguna,  al 
pobre  Pitou;  y  que  le  hiciese  obtener  la  beca  funda- 
da en  el  seminario  por  S.  A.  el  señor  duque  de  Or- 
les os.  Era  un  aprendizaje  que  no  costaba  nada  á 
la  tia  Angela;  y  M.  Fortier,  sin  contar  los  tordos 
que  la  vieja  le  regalaba  hacia  seis  meses,  debia  bien 
alguna  cosa  mas  que  á  otro  alguno  al  sobrino  de  la 
alquiladora  de  sillas  de  su  iglesia.  Así  conservado 
bajo  su  dirección,  Ángel  era  productivo  de  presen- 
te y  prometía  para  el  porvenir. 

En  efecto,  Ángel  fué  recibido  en  casa  del  abate 
Fortier,  sin  retribución  alguna.  Era  un  sacerdote 
honrado,  desinteresado,  que  daba  su  ciencia  á  los 
pobres  de  espíritu,  y  su  dinero  á  los  pobres  de  cuer- 
po; pero  era  intratable  sobre  un  punto.  Los  solecis- 
mos y  los  barbarismos  le  ponían  furioso.  En  este 
caso  no  conocía  ni  amigo  ni  enemigo,  pobre  ni  rico, 
discípulo  que  pagase  ni  escolar  gratuito;  pegaba 
con  una  imparcialidad  agraria  y  con  un  estoicismo 
lacedemoniano,  y  como  tenia  el  brazo  fuerte,  pega-  4 

5* 
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ba  recio.  Era  conocido  de  loa  padres,  y  ellos  eraa 
libres  de  ponerles  6  no  en  casa  del  abate  Fortier,  ó 
si  los  metían,  había  que  abandonarlos  enteramente 
á  su  discreción;  pues  á  todaalas  reclamaciones  mater- 
nales respondía  el  abate  con  la  divisa  que  había  he- 
cho grabar  en  su  palmeta  y  en  el  mango  de  sus 
correas,  que  era  la.  siguiente:  "Quien  bien  ama,  cas- 
tiga bien." 

Recibido  Ángel  Pitou  en  la  casa  del  abate  For* 
tier  por  la  recomendación  de  su  tia,  la  vieja  beata, 
muy  ufana  de  esa  recepción,  mucho  menos  agrada- 
ble para  Pitou,  cuya  vida  errante  é  independiente 
se  interrumpía,  se  presentó  en  casa  de  M.  Niguet 
anunciándole  que  no  solamente  acababa  de  confor- 
marse con  las  intenciones  del  doctor  Gilberto,  sino 
que  había  ido  mas  allá.  En  efecto,  el  doctor  ha- 
bía ecsigido  para  Ángel  Pitou  un  oficio  honroso,  y 
ella  le  daba  mucho  mas,  pues  que  le  daba  una  edu- 
cación distinguida.  Y  dónde  le  daba  esa  educa- 
ción? En  la  misma  pensión  donde  Sebastian  Gil- 
berto recibía  la  suya,  y  por  lo  que  el  doctor  paga- 
ba cincuenta  libras. 

Verdad  es  que  Ángel  Pitou  recibía  su  educación 
gratis,  pero  no  habia  necesidad  de  hacer  esta  confi- 
dencia al  doctor  Gilberto,  y  aunque  se  la  hiciese, 
era  conocida  la  imparcialidad  y  desinterés  del  abate 
Fortier,  que  como  su  divino  Maestro,  abría  los  bra- 
zos diciendo:  «Dejatf  venir  los  niños  hasta  mí."  So- 
lamente que  las  dos. manos  que  terminaban  susbra- 
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zog  estaban  armadas  la  una  de  un  rudimento,  y  la 
otra  de  unas  correas;  de  suerte  que  las  mas  veces, 
al  contrario  de  Jesús,  que  recibía  á  los  niños  lloran- 
do y  los  enviaba  consolados,  el  abate  Fortier  veia 
llegar  á  él  los  niños  asustados,  y  los  enviaba  llo- 
rando* 

El  nuevo  escolar  hizo  su  entrada  en  la  clase  con 
un  cofrecillo  bajo  el  brazo,  un  tintero  de  cuerno  en 
la  mano,  y  dos  ó  tres  plumas  detrás  de  la  orejar 
£1  cofrecillo  estaba  destinado  á  reemplazar  mal  6 
bien  el  pupitre;  el  tintero  era  regalo  del  especiero, 
y  la  vieja  beata  habia  cogido  tres  plumas  desecha- 
das en  casa  de  M.  Niguet  cuaiido  le  hizo  su  vi- 
sita. 

Ángel  Pitou  fué  acogido  con  esa  dulce  fraterni- 
dad que  nace  entre  los  muchachos  y  que  se  per- 
petúa en  los  hombres^  es  decir,  con  rechiflas;  todos 
los  muchachos  de  bi  clase  se  pusieron  6  mofarse 
de  su  persona.  Hubo  dos  escolares  retenidos  a  cau- 
sa de  sus  cabellos  amarillos,  y  otros  dos  á  causa  de 
sus  rodillas,  de  las  que  ya  hemos  dicho  algunas  pa- 
labras. Estos  dos  últimos  habian  dicho  que  las 
piernas  de  Pitou  se  parecian  á  las  sogas  de  los  po- 
zos cuando  se  les  ha  hecho  un  nudo;  la  compara- 
ción habia  gustado,  recorrió  toda  la  mesa  y  escitó 
la  risa  general;  pero  al  mismo  tiempo  la  susceptibi- 
lidad del  abate  Fortier. 

Así,  al  cabo  de  la  cuenta,  cuando  se  salió  ú  me- 
dio dia,  es  decir,  después  de  cuatro  horas  de  escue- 
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la,  Fitou  tenia  seis  enemigos  en  la  clase,  sin  haber 
hecho  otra  cosa  que  bostezar  detrás  de  su  cofre;  y 
seis  enemigos  tanto  mas  encarnizados,  cuanto  que 
nada  les  habia  hecho.  De  suerte  que,  junto  á  la  es- 
tufa, que  en  la  escuela  representa  el  altar  de  la  pa- 
tria, hicieron  el  juramento  solemne  de  arrancarle 
sus  cabellos .  amarillos  y  enderezarle  sus  rodillas 
zambas. 

Pitou  ignoraba  completamente  estas  disposicio- 
nes hostiles,  y  al  salir  preguntó  á  uno  de  sus  veci- 
nos por  qué  se  quedaban  allí  seis  de  sus  enmaradas 
mientras  que  salian  todos  los  demos. 

El  vecino  miró  á  Pitou  con  malos  ojos,  le  llamó 
cuentero  y  malo,  y  se  alejó  sin  querer  entablar  con- 
versación con  él. 

Pitou  se  preguntaba  cómo,  no  habiendo  dicho 

una  sola  palabra  en  las  cuatro  horas  que  duró  la 
clase,  podia  ser  malo  y  cuentero;  pero  en  el  tiempo 
que  habia  durado  la  clase  habia  oido  decir  tantas 
cosas  que  no  habia  comprendido,  sea  á  los  escola  • 
res,  sea  al  abate  Fortier,  que  puso  la  acusación  de 
su  vecino  en  el  número  de  las  cosas  tan  elevadas 
para  su  comprensión. 

Viendo  venir  á  Pitou  á  medio  día,  deseosa  su  tia 
Angela  de  conocer  los  primeros  efectos  de  una  edu- 
cación pora  la  cual  ella  estaba  reputada  como  ha- 
ciendo grandes  sacrificios,  le  preguntó  lo  que  habia 
aprendido. 

Pitou  le  respondió  que  habia  aprendido  a  callar. 
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La  respuesta  era  digna  de  un  pitagórico;  solamen- 
te que  un  pitagórico  la  habría  hecho  por  señas* 

El  nuevo  escolar  volvió  á  la  clase  de  la  una  sin 
mucha  repugnancia.  La  clase  de  la  mañana  habia 
sido  empleada  por  los  escolares  en  ecsaminar  el  fí- 
sico de  Pitou;  la  clase  de  la  tarde  fué  empleada  por 
el  maestro  en  ecsaminar  la  parte  moral.  Hecho  el 
ecsámen,  el  abate  Fortier  quedó  convencido  de  que 
Pitou  tenia  todas  las  disposiciones  necesarias  para 
llegar  á  ser  un  Robinson  Crusoe;  pero  muy  [pocas 
para  llegar  a  ser  un  Fontenelle  ó  un  Bossuet." 

Durante  todo  el  resto  de  la  clase  de  la  tarde,  mu- 
cho mas  pesada  que  la  de  la  mañana  para  el  futuro 
seminarista,  los  escolares  retenidos  por  castigo  le 
mostraron  repetidas  veces  el  puño;  demostración 
que  pasa  por  una  señal  de  amenaza  en  todos  los 
países,  civilizados  ó  no:  de  suerte  que  Pitou  se  puso 
en  guardia. 

Nuestro  héroe  po  se  habia  engañado;  desde  que 
se  hallaron  fuera  de  las  dependencias  de  la  casa,  los 
tres  escolares  castigados  significaron  á  Pitou  que 
tenia  que  pagarles  las  dos  horas  de  retención  arbi- 
traria. 

Pitou  comprendió  que  se  trataba  de  un  duelo  a 
puñetazos;  y  aunque  estaba  lejos  de  haber  leido  el 
sesto  libro  de  la  Eneida,  en  el  que  el  joven  Dares 
y  el  viejo  Entelle,  se  ejercitan  en  esto  con  gran- 
des aplausos  de  los  troyanos  fugitivos,  conocía  este 
género  de  recreo,  que  no  era  del  todo  estraño  á  los 


t&  ángel  prróu. 

paisanos  dé  sú  aldea.  Declaró  que  se  hallaba  pfcón-" 
to  á  entrar  en  lucha  con  el  primero  de  sus  adversa- 
rios que  quisiese  empezar,  y  que  haría  frente  á  sus 
seis  enemigos  sucesivamente.  Esta  declaración  em- 
pezó á  hacer  merecer  una  consideración  bastante 
grande  al  recien  llegado. 

Las  condiciones  fueron  convenidas  como  las  ha- 
bía puesto  Pitou.  Se  formó  un  corrillo  en  derredor 
de  los  campeones;  y  después  de  haberse  quitado  el 
uno  su  chaqueta  y  el  otro  su  casaca,  avanzaron  uno 
contra  otro. 

Ya  hemos  hablado  de  las  manos  de  Pitou.  Esas 
manos,  cuya  vista  no  tenia  nada  de  agradable,  lo 
eran  mucho  menos  al  sentirlos.  Pitou  hacia  revo- 
letear al  estremo  de  cada  brazo  un  puño  como  la 
cabeza  de  un  chico;  y  aunque  el  pugilato  no  habia 
sido  introducido  aún  en  Francia,  y  por  consiguien- 
te Pitou  no  habia  recibido  ningmn  principio  elemen- 
tal del  arte,  consiguió  aplicar  sobre  un  ojo  á  su  pri- 
mer adversario  un  puñetazo  tan  herméticamente 
ajustado,  que  el  ojo  formó  inmediatamente  un  cír- 
culo amoratado,  tan  geométricamente  diseñado  co- 
mo si  el  matemático  mas  hábil  hubiese  tomado  la 
medida  con  un  compás. 

Se  presentó  el  segundo;  y  si  Pitou  tenia  contra 
sí  la  fatiga  de  un  segundo  combate,  su  adversario 
por  su  parte  era  menos  fuerte  que  su  primer  anta- 
gonista. De  consiguiente,  el  combate  no  fué  largo; 
el  puño  formidable  de  Pitou  cayó  sobre  las  narices 
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de  su  contrario,  las  que  dejaron  escapar  al  ipstante 
dos  chorros  de  sangre* 

El  tercero  tuvo  un  diente  roto,  y  los  otros  tres 
Be  declararon  satisfechos* 

Pitou  atravesó  el  corro,  que  se  abrió  delante  de 
61  con  el  respeto  debido  á  un  triunfador,  y  se  retiró 
sano  y  salvo  á  sus  hogares,  ó  mejor  dicho,  6  los  de 
su  tía. 

£1  dia  siguiente,  cuándo  los  tres  escolares  llega- 
ron, el  uno  con  su  amoratado,  el  otro  con  las  nari- 
ces en  compota  y  el  tercero  con  sus  labios  hincha- 
dos, el  abate  Fortier  empezó  un  interrogatorio.  Pe- 
ro los  escolares  tienen  eso  de  bueno;  ni  uno  solo  de 
los  estropeados  cometió  la  indiscreción  de  denun- 
ciar á  Pitou,  y  solo  al  dia  siguiente  fué  cuando  el 
abate  Fortier  supo  por  un  testigo  de  los  combates, 
que  habia  sido  él  quien  causó  los  estragos  que  ha- 
bían llamado  su  atención. 

En  efecto,  como  el  abate  Fortier  era  responsable 
&  los  padres,  no  solo  de  la  parte  moral  sino  de  la 
parte  física,  habia  recibido  tres  quejas  de  las  tres 
familias;  y  como  era  necesaria  una  satisfacción,  Pi- 
tou fué  condenado  á  tres  días  de  retención)  uno  por 
elxojo,  otro  por  las  narices  y  otro  por  el  diente. 

Esos  tres  dias  de  retención  sugirieron  una  idea 
sublime,  que  consistía  en  suprimir  á  Pitou  la  comi- 
da cada  vez  que  fuese  retenido  por  el  abate  Fortier, 
lista  determiu&cion  debía  redundar  necesariamente 
en  favor  de  la  educación  de  Pitou,  pues  él  pondría 
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mas  cuidado  en  no  cometer  faltes  que  traían  consi- 
go un  doble  castigo. 

Solo  Pitou  no  comprendió  por  qué  habia  sido  lla- 
mado cuentero,  no  habiendo  hablado,  y  por  qué  ha- 
bia sido  castigado  por  haber  pegado  fi  los  que  que- 
rían pegarle  á  él;  pero  si  se  comprendiese  en  el 
mundo,  se  perdería  uno  de  los  encantos  de  la  vida, 
el  del  misterio  y  lo  imprevisto. 

Pitou  paso  sus  tres  dias  de  encierro,  y  durante 
esos  tres  dias  se  contentó  con  almorzar  y  cenar;  se 
contentó,  no  es  la  verdad,  pues  Pitou  no  estaba  con- 
tento; pero  así  lo  quiere  nuestra  pobre  lengua,  y 
hay  que  contentarse  con  lo  que  tenemos. 

Este  castigo  de  Pitou,  sufrido  sin  que  denuncia- 
se la  agresión  á  la  que  no  habia  hecho  mas  que 
responder,  le  valió  la  considerabion  general;  verdad 
es  que  los  tres  mngestuosos  puñetazos  que  le  habían 
visto  dar,  contribuyeron  mucho  á  esa  considera- 
ción. 

Desde  este  dia  la  vida  de#Pitou  fué,  poco  mas  ó 
menos,  la  de  los  otros  escolares  que  sufrían  los  cas- 
tigos variables  de  la  composición,  mientras  que  Pi- 
tou sufría  siempre  una  suma  doble  de  retenciones 
que  sus  otros  condiscípulos. 

Pero  es  preciso  decir  una  cosa  que  estaba  en  la 
naturaleza  de  Pitou,  y  que  provenia  de  la  educa- 
ción primera  que  habia  recibido,  ó  mejor  dicho  "que 
no  habia  recibido,  y  que  contribuía  en  una  tercera 
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parte  á  las  numerosas  retenciones  que  sufría;  era  > 
su  inclinación  naturpl  á  los  animales.  '         t 

El  famoso  cofrecillo  que  su  tía  Angela  le  había 
dado  á  guisa  de  pupitre,  gracias  á  su  anchura  y  a, 
las  numerosas  divisiones  con  que  Fitou  le  había  en- 
riquecido, se  babia  convertido  en  una  especie  de  ar- 
ca de  Noé,  conteniendo  una  pareja  de  toda  especie; 
de  animales,  reptiles  y  volátiles.  Allí  habia  lagar- 
tos, culebras,  escarabajos,  ranas  y  pajarillosj  y  es- 
tos animales  eran  tanto  mas  queridos  de  Fitou r 
cuanto  que  por  ellos  sufría  castigos  mas  6  menos 
severos. 

En  sus  paseos  de  h  semana  era  cuando  Fitou, 
recogía  estos  animalillos  para,  su  arca;  había  desea- 
do salamandras,  que  son  muy  populurea  en  ViUers- 
Cotterets,  porque  Francisco  I  las  habia  puesto  en 
su  escudo  de  armas  y  las  habia  hecho  esculpir  .  en 
todas  las  chimeneas,  de  suerte  que  consiguió  procu- 
rárselas* Solamente  una  cosa  le  habia  preocupado^ 
y  habia  colocado  esa  cosa  en  el  número  de  las  que 
eran  superiores  a  su  inteligencia:  y  era  que  él  habia 
encontrado  constantemente  esos  animalejos  en  el 
agua,  cuando  los  poetas  pretenden  que  viven  en  ej 
fuego,  Y  como  Fitou  tenia  un  entendimiento  muy 
esacto,  esta  circuntaneia  le  habia  inspirado  un  pro- 
fundo desprecio  hacia  lps  poetas. 

Dueño  ya  Fitou,  de  dos  salamandras,  se  habiíj 

puesto  á  buscar  un  camaleón;  pero  esta  vez  todas 

sos  investigaciones  fue^ofl  vppas,  y  ningún  resultar. 
tomo  i.  6 
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do  habia  recompensado  sus  paseos;  de  suerte  q^tie 
después  de  muchas  tentativas  infructuosas,  Pitou 
habia  pensado  (pie  el  'camaleón  no  ecsistia,  6  que  al 
menos  ecsistia  bajó  otra  latitud;  de  consiguiente,  rio 
se  obstinó  más  en  buscarle. 

Las  dos  tercérds  partes  de  las  retenciones  de  Pi- 
tou eran  causadas  por  los  cuidados  que  necesitaban 
bus  prisioneros,  f  el  resto  por  ésos  malditos  solecis- 
mos y  esos  condenados  barbaríamos  que  crecían  en 

los  temas  de'Pitou  como  la  zizaííá  en  un  campo  de 

trigo.-  '    '' 

Los  jueves  y  domingos,  dias  de  asueto,  habia n 
continuado  sfiendd  empleados  en  la  caza;  solamente 
que,  como  Pitou  seguía  creciendo,  en  términos  que 
tenia  cinóo  pies  y  cuatro  pulgadas  á  los  diez  y  seia 
años,  ocurrió  una  circunstancia  que  le  alejó  un  po- 
co de  sus  ocupaciones  favoritas. 

En  el  camino  de  la  Bruyere-aux-Loups  está  si- 
tuado el  pueblecillo  de  Písseleu,  quizás  el  mismo 
que  dio  su  nombre  á  la  bella  Ana  d'Heilly,  querida 
de  Francisco  I. 

En  este  pueblecillo  habia  la  granja  del  tio  Billot, 
y  en  el  utnbral  'dé  la  puerta  se  veia  siempre  que 
Pitoü  pasaba  y  repasaba  una  muchacha  de  17  á  18 
años,  fréstfa,  jovial  y  despejada,  que  se  llamaba 
Catalina;  pero  á  la  que  con  más  frecuencia  se  la  lla- 
maba la  Biilóta,  pot  el  nombre  de  su  padre. 

Pitou  émfpétfó  saludando  á  lá  Billota,  lüégo  sé 
animó  ¿)óco  á  {ftto/y'fo  'sáhitfó  sonriendo:  luego,  en 
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fin,  un  dia,  después  de  haber  saludado  y  sonreíd^ 

se. detuvo  y  se  aventuró  á  decir  esta  frase,  que  él 

consideraba  como  muy  atrevida:  .  , .     \ 

~Buenos  diás,  Catalina.  .  ' 

Catalina  era  unp,  buena  muchacha,  y  acogip  á 

Pitou  como  un  antiguo  conocido]  y  eu  efecto  ej$ 

un  conocido  antiguo,  pues  hacia  tres  años  que  lq 

veia  pasar  y  repasar  delante  de  la  granja,  aljnénps 

tina  vez  por  semana.     Solamente  que  Catalina  veía 

á  Pitou,  y  Pitou  no  veia  ó  Catalina;  y  era  parque 

cuando  Pitou  pasaba  así,  Catalina  tenia  10  años,  y 

Pitou  no  tenia  mas  que  14}  pero  ya  hemos  viste  lo 

que  sucedió  cuando  Pjtou  tenia  10  años  A  su  turnoj 

Ca&tiria  había  llegado  á  conocer  y  apreciar,  po? 

co  á  poco  los  talentos  de  Pitou,  pues  pitou  le  daba 

parte  de  sus  talentos,  ofreciéndole  sus  mas  bellos 

pájaros  y  sus  conejps  mas  gordos.     Catalina  hizo 

mil  eumpümientosuá  PH°U>  y. cómo  Pitou  na  estar 
ba  acostumbrado  á  ellos,  los  apreció  mucho,  pías* 
de  lo.^ue.^ultó  que,  dejante  atraer  por  los  en- 
cantos cfe  1?  novedad,  .en  lugar  de  continuar  eoroq 
ante*^  su.  camino bf$taJa  flruyere^aux-I^oupai,  ;&e¡ 
detenia  «\  la  mitad;  y  ¿,n  lugar  d$  opupar  el  dia  la* 
recocer  hayucos  y  tender  sus  lazos,  perdía  ^tiem- 
po rondando  al  rededor  de  la  granja  del  tió^Biüofe 
con  la  esperanza  de  yer  ua  instante  á  Catalina*. .. 

Resultó  igualmente  un#  diminución  benóibler  em 
el  producto  ^eíla*  pielps  d¿  cdn^jo,  j  una  €&a**ez 
casi  compfeta  dedbtídkftsy  tofed^  ■  :.> 
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La  tia  Angela  se  quejó  6.  Pitou,  y  Pitou  respon- 
dió que  los  conejos  se  habían  hecho  desconfiados,  y 
que  los  pájaros' Rabian  reconocido  el  lazo,  y  bebian 
ahora  en  los  huecos  de  los  árboles  y  en  el  rocío  de 

las  hojas. 

Una  cosa  consolaba  á  la  tia  Angela  de  esa  inte- 
ligencia de  los  conejos  y  esa"  astucia  de  los  pájaros, 
que  ella  atribuía  á  los  progresos  de  la  filosofía,  y  era 
que  sü  sobrino  obtendría  la  beca,  entraría  en  el  se- 
minario, pasaría  allí  cuatro  anos,  y  saldría  hecho 
un  abate;  y  ser  el  alma  de  un  abate  habia  sido  la 
perpetua  ambición  de  la  tia  Angela. 

Esta  ambición  no  podia  dejar  de  realizarse,  pues 
una  vez  que  Ángel  fuese  abate,  no  podia  menos  de 
tener  por  ama  6  su  tia,  sobre  todo  después  de  lo 
que  su  tia  habia  hecho  por.  él. 

La  sola  cosa  que  turbaba  los  sueños  dorados  de 
la  pobre  vieja,  era  que  cuando  hablaba  de  estas  es** 
peranzas  al  abate  Fortier,  éste  respondía  menean 
do  la  cabeza: 

— Mi  querida  señora  Pitou,  para  que  vuestro  so- 
brino se  haga  abate,  seria  preciso  que  se  dedicase 
menos  á  la  historia  natural,  y  mucho  mas  al  De  vi- 
ris  ilustribas  6  al  Selecta  et  pro  funis  scriptoribus. 

— Y  qué  quiere  decir  eso? — preguntaba  la  tia 
Angela. 

— Que  hace  muchos  barbarigmos  y  solecismos — * 

respondia  el  abate  Fortier. 

Kespueata  que. dejaba  á  la  pobre  vieja  en  las  du-s 

das  mas  aflictivas  y  drteonsolacioras* 
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BE  LA  INFLUENCIA  QUE    PUEDEN    TENER  EN  LA 

p 

VIDA   DE  UN  HOMBRE  UN  BARBARISMO 
Y  SIETE  SOLECISMOS. 


iv; 


Indispensables  eran  estos  detalles  para  el  lec- 
tor, por  grande  qjie  sea  el  gradó  de  inteligencia  que 
le  supongamos,  para  que  pueda  comprender  bien 
todd  lo  crítico  de  la  posición  de  Pitou,  una  vez  sa- 
lido de  la  escuela. 

Con  uno  de  sus  brazos  pendiente,  y  con  el  otro 
sosteniendo  el  pupitre  sobre  su  cabeza,  vibrando 
aún  en  bus  oidos  las  interjecciones  furiosas  del  aban- 
te Fortiei^  éé  encaminaba  hacia  el  Pleux  en  un  re- 
cogimiento que  no  era  otra  cosa  que  el  estupor  lie*- 
gado  al  mas  alto  grado. 
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En  fin,  una  idea  iluminó  su  espíritu,  y  tres  pa- 
labras que  se  escaparon  de  sus  labios  encerraban 
todo  su  pensamiento» 

— Jesús,  tia  mia! 

En  efecto,  qué  iba  á  decir  Angela  Pitou  al  ver* 
destruidas  todas  sus  esperanzas? 

Sin  embargo,  Ángel  no  conocía  los  proyectos  de 
la  vieja  mas  que  como  tas  perros  fieles  é  iuteügen^ 
tes  conocen  los  proyectos  de  su  amor;  es  decir,  por 
la  observación  de  la  fisonomía.  El  instinto  es  un 
guia  precioso  que  jamas  engaña,  mientras  que  el 
razonamiento,  por  el  contrario,  puede  ser  falseado 
por  la  imaginación. 

Lo  que  se  deducía  de  kp  reflecsiones  de  Ángel 
Pitou,  y  lo  que  hizo  salir  de  sus  labios  la  esclama- 
cion  lamentable,  es  que  Ángel  Pitou  comprendía  el 
descontento  que  sufriría  la  vieja  al  saber  la  fatal 
nueva.  De  consiguiente,  Pitou  conocía  por  eápe- 
riencia  el  resultado  de  un  descontento  de  su  tia 
Angela;  solamente  que  esta  vez  la  causa  del  des- 
contento se  elevaba  a  una  altura  incalculable,  y  los 
resultados  debian  producir  una  tempestad  espan- 
tosa.. 

Bajo  esta  impresión  terrible, llegó, Pitou  al  Pletix; 
había  empleado  casi  un  cuarto  de  hora  eq  apqar  c^l 
c  umiuo  que  había  desde  la  puerta  del  abq.te  Fovtier 

Jk  la  entrada  de  esjt^  <$\$>  y  no(pbf^,^  ffpéim^ 
bia  trescientos  pasos.  .    . 


■ 

-  En  este  momento  resonó  la  una  én  el  relox  de  la 
Iglesia. 

Entonces  calculó  qué  su  conversación  con  el  aba- 
te Fortier  y  la  lentítúif  con  que  habia  andado  lá 
corta  distancia,  le  háííifaií  puesto  en  retardo  de  se- 
senta minutos;  y  por  consiguiente  hacia  treinta  que 
Sabia  espíralo  el  plazo  de  ri^oí"  que,  tina  vez  pasa- 
do, le  privaba  áfé  fa  c¿mídá  Wcasa  de  su  tia. 

Ya  hemos  dicíío  que  feáe  érá  el  freno  saludable 
que  la  vieja  habla  ptóstcí  á  las  tristes  retenciones 
6  a  los  ardores  locofc  dé  su  sobrino;  dé  ló  que  resul- 
taba por  otra  parte,  que  economizaba  mas  de  sesen- 
ta comidas  al  ano"  é*  'peijtóeió  del  pobre  Ángel 
Fitoa!  ;  :'  !r 

Pero  lo  qtwf  inquietaba  estn  vez  al  escolar  nefan- 
dario, no  era  la  *s¿asa  comida kfe  eü  tía,  por  escaso 
que  hubiera  Bido  el  almuereo;  Pitou  tenia  el  cora- 
zón muy  angustiad*  paú;  notar  que  tenia  el  estó» 
mago  va<áo. 

.  Hay  un.  suplicio  fcsptoto^tf  muy  Conocido  de  los 
.escolares,  por  ma^toftfpfr-qup-sean,  y  es  la  mansión 
ilegítima  en  algún  rincón  retirado,  despue&  d,e  ,ufla 
espulsiojx  cpl^gia];.  ep  ^licencia  definitiva  y  forzosa 
de  la  cual  es^á  obligado,  a  aprovecharse,  mientras 
que  sus  condiscípulos  pasan  con  los  libros  bajo  el 
brazo  .para  ir  á  su  trabajo  cotidiano.  Ese  colegio 
tan  aborrecido  torafi  aquel .  di^  una  forma  deseada; 
el  escolar  se  ocupa  seriamente  de  ege  grande  apun- 
to de4os  temas  y!  tytíRóúéto,  déréuiál  nó  se  ha  ocu- 
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pado  nunca¿  y  que  fie  trata  allí  en  su  ausencia. 
Hay  mucha  relación  entre  ese  escolar  despedido  por 
su  maestro,  y  un  escomulgado  á  causa  de  su  im- 
piedad, que  no  tiene  ya  el  derecho  de  entrar  en  la 
Iglesia,  y  se  abrasa  en.  vivos  deseos  de  oir  una 
misa. 

Por  eso,  á  medida  que  se  acercaba  á  la  casa  de 
su  tia,  la  mansión  en  esa  casa  pareeia  insoportable 
al  pobre  Pitou.  Por  eso,  por  la  primera  vez  de  su 
vida,  se  figuraba  que  la  escuela  era  un  paraíso  ter- 
restre del  cual  acababa  de  arrojarle  el  abate  Fortier 
con  sus  correas,  á  guisa  de  espada  reluciente. 

Sin  embargo,  por  map  lentamente  que  marchase, 
y  aunque  de  diez  en  diez  pasos  hacia  sus  paradas, 
fué  preciso  llegar  al  umbral  de  esa  puerta  tan  te- 
mida.  Pitou  llegó,  por  fin  á  la  puerta  arrastrando 
los  zapatos  y  frotándose  maquinalmente  la  mano 
sobre  la  costura  de  sus  calzones. 

— Ah!  yo  estoy  muy  malo,  tia  Angela  —  dijo  al 
entrar,  para  evitar  toda  burla  6  toda  reconvención, 
y  quizás  también  para  tratar  de  hacerse  compa*» 
decer. 

— Bueno,  bueno!— dijo  su  tía — ya  conozco  esto 
enfermedad,  y  se  curaria  f&cilmente  retrasando  el 
relox  una  hora  y  media. 

— Oh....  no!— dijo  Pitou  con  amargura — le  ase- 
guro á  usted  que  no  tengo  hambre. 

La  tia  Angela  se  quedó  sorprendida  y  algo  üv- 
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quieta,  pues  una  enfermedad  inquieta  igualmente  á 
las  buenas  madres  que  á  las  madrastras;  á  las  bue- 
nas madres  por  el  peligro  que  causa  la  enfermedad) 
y  á  las  madrastas  por  el  peligro  que  amenaza,  al 
bolsillo. 

—Y  bien,  qué  hay?  vamos,  habla— dijo  la  vieja 
beata. 

A  estas  palabras,  pronunciadas  no  , obstante  sin 
una  simpatía  muy  tierna,  Ángel  Pitou  prorumpió 
en  llanto  amargo  haciendo  un  gesto  feísimo  para 
pasar  de  la  queja  á  las  lágrimas. 

— Oh....  mi  buena  tia! — dijo  él— me  ha  sucedido 
una  desgracia  muy  grande. 

— Y  cuál?— preguntó  la  vieja. 
¡ü — El  abate  Fortier  me  ha  despedido — eselainó 
Ángel  redoblando  su  llanto.    . 

— Despedido? — repitió  su  tía,  como  si  no  hubiese 

comprendido  bien. 
— Sí,  señora. 

— Y  de  dónde  te  ha  despedido?  , 

— De  la  escuela.  * 

—  De  la  escuela? 

— Sí,  mi  querida  tia  —  repitió  redoblando  ¿u 
llanto. 

— Para  siempre?    .  ... 

—  Sí,  señora,  para  siempre. 

—  Con  que  según  eso,  adiós  ecsámenes,  adiós 
concurso,  adiós  beca  y  adiós  seminario?  : 

El  llanto  de  Pitou  se  <jonvirti6  en  ahullido^  y.su 


tiá  le  miró  como  si  hubiese  querido  leer  en  el  fondo 
"de  su'coráaon  las  causas  de  la  despedida  de  su  60- 
¿rino.1 

—Apostemos  á  que  has  hecho  novillos— dijo  ella 
— apostemos  á  que  te  has  ido  a  rondar  hacia  la 
granja  del  tío  Billot? $uita  allá un  futu- 
ro abate! 
:    Añgel  meneó  1&  cabeza. 

— Miente*,  mientes!— esclamó  la  vieja,  cuya  có- 
lera sé  aumentaba  á  medida  que  adquiría  lá  certeza 
de  que  la  cosa  era  grave. — El  domingo  aun  te  han 
visto  en  la  alameda  de  los  Suspiros  con  la  Billota. 

La  tia  Angela  era  quien  mentía;  pero  las  beatas 
embusteras  se  han  creído  autorizadas  para  mentir 
en  todos  tiempos  en  virtud  de  este  acsioma  jesuíti- 
co: aEs  permitido  afirmar  lo  falso  para  syher  lo 
verdadero." 

4  % 

— No  me  han  visto  en  la  alameda  de  los  Suspi- 
ros, es  imposible— dijo  Ángel— pues  nos  paseába- 
mos del  lado  del  invernadero  de  los  naranjos. 

— Ah,  desgraciado!  ya  ves  qué  estabas  coa  ella. 

— Pero,  tia  mia— repuso  Ángel  sonrojándose- 
lo tratamos  ahora  de  la  señorita  Billot. 

— Sí;  llámala  señorita  para  ocultar  tu  trato  im- 
puro! Pero  yo  advertiré  al. confesor  de  esa  remil- 
gada. 

-¿'Pero,  tia,  yb  le  juro  á  usted  que  no  es  una"  re- 
mugada. 

J  '-¿-Ah!  tú  la  ctefíetadés  ¿liando  necesitas  discul* 
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parte?  Eso  quiere  decir  que  os  entendéis! . . . .  Cft* 
da  vez  va  mejor  la  cosa!  Dos  muchachos  de  diez  y 
seis  años,  Dios  mió!. . . .   á  dónde  vamos  &  parar?' 

— Pero,  tia,  muy  al  contrario  de  que  nos  enten- 
damos; es  Catalina  quien  me  desecha  siempre. 

— Ah!  ya  vés  que  te  contradices,  pues  ahora  la 
llamas  simplemente  Catalina.  Sí,  te  despide  y  te 
desecha  cuando  la  miran. 

— Calla! — se  dijo  Pitou¿  iluminado  repentinamen- 
te—es  verdad,  y  yo  jamas  lo  había  notado! 

— Ah!  ya  lo  ves — dijo  la  vieja,  aprovechándose 
de  la  sencilla  esclamacion  de  bu  sobrino  para  con- 
vencerle de  su  connivencia  con  la  Billota  -  pero  dé* 
jate,  yo  recomendaré  todo  eso  al  abate  Ftfrtier,  que 
es  su  confesor;  le  rogaré-  que  te  encierre  á  pan  y 
agua  por  quince  dias;  y  en:  cuanto  á  la  señorita  Ca- 
talina, si  se  necesita  un  convento  para  moderar  su 
pasión  hacía  tí,  no  le  faltará;  La  meteremos  en 
San  Remigio. 

La  viga  pronunció  estas  últimafc  palabras  con 
una  autoridad  y  una  convicción  tal  de  su  poder, 
que  hizo  estremecer  á  Pitón. 

— Mi  buena  tia! — esclamó  él  juntando  las  manos 
— le  juro  ik  usted  que  se  engaña  si  cree  que  la  se* 
fioríta  Billot  tiene  algo  que  ver  en  mi  desgracití.   - 

• — La  impureza  es  la  madre  de  todos  -tos  vicios! 
- — interrumpió  sentenciosamente  su  tía. 

— Tia  mi&,  le  repito' á  usted  que  el  abate  Fortier 
no  me  ha  despedido  porque  soy  impuro;  me  ha  des* 


73  ÁNGEL  PITOtT, 


'  N^N»  \.~\/~i  f\S^S  \S\J  ^/"N^N^S/  WV^  X**  ' 


pedido  porque  hago  machos  barbarigmos  mezclado* 
á  algunos  solecismos  que  se  me  escapan  de  vez  eil 
cuando,  y  que  me  quitan  todas  las  probabilidades 
de  conseguir  la  beca  del  seminario,  según  él  dice. 

— Todas  las  probabilidades?  Con  que  entonces  no 
obtendrás  esa  beca,  no  serás  abate,  ni  yo  seré  tu 
ama? 

— Ay,  Dios!  no,  tia  mia! 

— Pues  entonces,  qué  será  de  tí?— preguntó  la 
vieja  llena  de  ira  y  de  inquietud. 

— Yo  no  lo  sé!— respondió  Pitou  levantando  los 
ojos  al  cielo — lo  que  disponga  la  Providencia — aña- 
dió. 

— La  Providencia?  Ah!  ya  veo  lo  que  es;  te  ha- 
brán trastornado  la  cabeza,  te  habrán  hablado  de 
ideas  nuevas,  te  habrán  inculcado  principios  de  fi-; 
losofia. 

— No  puede  ser  eso,  tia,  pues  que  no  se  puede 
entrar  en  filosofía  hasta  después  de  haber  estudiado 
retórica,  y  yo  no  he  podido  nunca  pasar  de  media- 
nos. 

— Búrlate,  búrlate.*  Yo  no  hablo  de  esa  filoso- 
fía; hablo  de  esa  filosofía  de  los  filósofos  desgracia- 
dos; hablo  de  la  filosofía  de  M.  Arouet,  de  la  de 
Rousseau  y  de  la  de  Diderot,  que  ha  compuesto  la 
Religiosa.  . 

Y  Angela  Pitou  se  santiguó. 

—Xa  Religiosa?— preguntó  Pitou— y  qué  es  «so, 
tia? 
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— Tú  la  has  leido,  desgraciado. 
— Tía  mia,  le  juro  á  usted  que  no! 
— Y  lié  ahí  porqué  no  quieres  pertenecer  á  la. 
Iglesia. 

— Se  equivoca  usted,  tía,  es  la  Iglesia  la  que  no 
me  quiere  á  mí. 

—  Pero  está  visto  que  este  muchacho  es  una  ser-í 
piente!  yo  creo  que  me  replica! 

— No,  señora,  respondo,  y  nada  mas. 
— Oh,  está  perdido!— esclamó  la  tia  Angela,  con 
todas  las  señales  del  mas  grande  abatimiento,  de- 
jándose caer  en  su  sillón  favorito. 

En  efecto,  está  perdido!  no  significaba  otra  cosa 
que  estoy  perdida!  El  peligro  era  inminente,  y  hv 
tia  Angela  tomó  una  resolución  suprema.  Se  le- 
vantó como  si  un  resorte  le  hubiese  puesto  sobre 
sus  pies,  y  corrió  á  casa  del  abate  Fortier  para  pe- 
dirle esplicaciones,  y  sobre  todo  para  tentar  el  últi- 
mo esfuerzo. 

Fitou  siguió  á  su  tia  con  la  vista  hasta  el  um 
Bral  de  la  puerta:  luego,  cuando  desapareció,  6e 
acercó  á  su  turno  hasta  el  umbrul,  y  la  vio  encami-^ 
liarse  hacia  la  calle  de  Soissons,  con  una  viveza  que 
jamas  habia  sospechado  en  ella.  Desde  entonces 
no  tuvo  ya  la  menor  duda  acerca  de  las  intenciones. 
de  su  tia,  y  se  convenció  de  que  iba  á  casa  de  su, 
maestro. 

Por  lo  menos  jera  un  cuarto  de  hora  de  tranqui- 
lidad, y  Pitou  traté  de  aprovechar  ese  cuarto  do 
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hora  que  le  concedió  la  Providencia.  íieóbgii!)  to* 
dos  los  restos  de  la  comida  de  su  tía  para  alimentar 
á  sus  lagartos;  cogió  algunas  moscas  y  hormigas 
para  sus  otros  animalejos;  y  luego,  abriendo  suce- 
sivamente los  armarios  y  los  estantes  de  la  cocina, 
se  ocupó  de  alimentarse  á  sí  mismo,  pues  el  apetito 
le  había  vuelto  éti  la  Soledad. 

Tomadas  todas  estas  disposiciones,  volvía  á  po- 
nerse de  observación  á  la  puerta  para  no  ser  sor* 
prendido  por  su  ti  a /su  segunda  madre,  como  ella 
misma  se  titulaba. 

Mientras  que  él  estaba  en  acecho,  pasó  una  bella 
muchacha  por  el  estremo  de  la  calle  de  SoisSons, 
dirigiéndose  á  la  del  Ormet.  Iba  montada  en  la 
grupa  de  un  caballo1  cargado  con  dos  cestos;  el  uno 
lleno  de  pollqs  y  gallinas,  y  el  otro  de  pichones;  era' 
la  bella  Catalina, 

Al  ver  á  Pitou  en  el  umbral  de  su  puerta,  se  pa- 
ró. Pitou  se  puso  encarnado  como  de  costumbre; 
luego  se  quedó  mirándola  con  la  boca  abierta  y  ad- 
mirándola, pues  Catalina  Ttillot  era  para  él  la  últi- 
ma espresion  de  la  hermosura  humana. 

La  joven  echó  una  ojeada  por  la  calle,  saludó  a 
Pitou  coii  un  meneo  de  cabeza,  y  continuó  su  ca- 
mino. 
#    Pitou  respondió  estremeciéndose  de  contento. 

Esta  pequeña  escena  duró  justamente  el  tiempo 
necesario  para  que  'él  gran  escolar  absorto  én  su 
contemplación  y  Vnirando  el  lugar  donde  habia  vis*- 
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to  á  Catalina,  no  viese  á  su  tía  que  volvía  de  casa 
del  abate  Fortier,  y  que  le  cogió  de  repente  la  ma- 
no, pálida  de  furor. 

Despertado  Ángel  de  su  bella  distracción,  por  la 
conmoción  eléctrica  que  le  causaba  siempre  el  con- 
tacto de  su  tía  Angela,  se  volvió;  dirigió  los  ojos 
desde  el  rostro  enojado  de  la  vieja  á  su  propia  ma- 
no, y  se  vio  tjo#<tén«*  prtftiétoTaun  dé  1*  mitad  de 
una  enorme  rebanada  de  pan,  bien  cubierta  de  man- 
teca fresca. 

Angela  dio  un  grito  de  furor,  y  Pitou  un  gemi- 
do de  espanto.  Angela  cogió  un  mango  de  una  es- 
coba que  se  hallaba  4  la  mano,  y  Pitou  dejó  caer 
la  rebanada  y  echó  á  correr  sin  otra  explicación. 

E$to$  dos.  corpzones  acababan  de  entenderse,  y 
habían  comprendido  que  no  podia  ecsiátif  ya  nada 
entre  ellos. 

Angela  entró  en  casa  y  cerró  lfi  puerta  coa  lla- 
ve; y  Pitoú,  á  quién  él  ruido  de  lá  cerradura  asus- 
taba  como  consecuencia  de  la  tempestad,  redobló  su  , 
vivacidad. 

De  esta  pequeña  escena  resultó  un  efecto  que  la 
tía  Angela  estaba  muy  lejos  de  preveer,  y  én  §í 
cual  Pitou  no  pensaba  de  ningún  modo  segura-' 
mente.  t 
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Ángel  Pitou  corría  como  si  todos  los  diablos 
del  infierno  le  siguiesen,  y  en  un  instante  se  halló 
fuera  de  la  ciudad. 

Al  dar  vuelta  á  la  tapia  del  cementerio,  faltó  po- 
co para  darse  de  hocicos  contra  las  ancas  de  un  ca- 
ballo. 

— Eh,  Dios  mió! — dijo  una  voz  dulce  y  muy  co- 
nocida de  Pitou — dónde  corre  usted  así,  señor  Añ-. 
gel?  No  hji  faltado  mucho  para  que  hiciese  usted 
desbocar  á  Cadet,  con  el  miedo  que  nos  ha  causado. 

— Ah,  señorita  Catalina!— esclamó  Pitou,  res- 
pondiendo ó  su  propio  pensamiento  y  no  á  la  pre- 
gunta de  la  joven.— Qué  desgracia,  Dios  mió,  qué 
desgracia! 


AtfGEL,  PITOÜ.  57 

—Jesús,  usted  me  asusta!— dijo  la  joven  ^ar&n-; 
do  su  caballo  en  medió  del  caqrino. — Qu£  sucede, 
pues,  M.  Áng el? 

— Sucede  que  ya  no  ser£  abate,  señorita  Catali- 
na!— respondió  Pitou,  como  si  fuese  á  revelar  mor 
misterio  de  iniquidades* 

.  Pero  en  lugar  de  gesticular  en  el  sentido  que  es-* 
peraba  Pitou,  Catalina  dio  una  ruidosa  carcajada 
diciendo: 

— Ya.no  será  usteid  abate?  * . .  n  " 

« — Correspondió  Pítoü  consternado  -r»  parece 
que  es  imposible* 

— Y  bien,  entonces  será  usted  soldado— -dijo  Ca^ 
telina.  J 

—Sobado? 
.  —  Si»  d wla*  no  hay  que  detósperarae  por  tan  pcn 
ea  cosa.  Yo  creía  que  vería  usted  4  noticiarme  la 
muerte  repentina  de  su  tiaí»  • 
--  ~Ahl  — dijo  Pitou  con  sentimiento— é6  ¡p«m  mí 
esáctamente  tomismo  que  si  estuviese  muertbj  pues 
me  há  echado  de  casa. 

— Sin  embargo— replicó  riendo  Catalina-^le  ful* 
ta  á  usted  la  facultad  de, poder  lloraría. 
.   Y  Catalina  se  pusoáreir  cada  vez  mas;  lo  que 
escandalizó  de  nuevo  á  Pitou.  »      ..     ,.  - 

- — Pero  no  ha  oido  usted  qu$  pie,  ha  echado  4e 
ca$a? — repuso  el  escolar  desesperad?» 

^Canto  mcjpr!— dijo  ella. 

— No  comprendo  cómo  puede  usted  reirse:así,  pe* 


fíoríta*  Sillot,  y  éso  prueba  qué  tiene  usted  un  ca- 
rácter itouy  agradable,  pues  que  los  peáares  ngeúói 
no  le  hacen  mas  impresión. 
•  — Y  qüiéü  le  ha  diého  a  usted  que  si  le  sucediese 
tm  pesar  verdadero  nólfe  compadecería? 

—  Qué,  me  compadecería  usted  si  me  sucediese  ün 
pesar  verdadero?  Pero  no  sabe  usted  que  t\ó  tengo 
recurso  alguno! 

— Tanto  mejor  aún! — dijo  Catalina. 

Pitou  no  podía  comprender  lo  qUfe  quería  decir. 

— Y  comer?—  enlamó  él— porqué  er  necesario 
comer,  señorita,  y  sobre  todo,  yo  que  siempre  estoy 
con  ganas. 

— No  quiere  usted  trabajar,  Sr.  Ángel?    * 

— Trabajar! ....  y  en  qué?  El  abate  Fortier  y 
mi  tía  me  han  repetido  mil  veces  qué  no  servia  pa- 
ra nada.  Ah!  si  me  hubiesen  puesto  de  aprendiz  en 
casa  de  un  carpintero  6  de.  un  carretero,  en  lugar 
de  querer  hacer  de  mí  un  abate ....  Está  visto,  se- 
ñorita Catalina  (añadió  Pitou  con  un  gesto  de  de* 
sesperacion)  es  preciso  que  pese  sobre  mí  alguna 
maldición. 

— Ay  Diosl— esclamó  la  jíSven  compadecida,  pues 
ella  sabia,  como  torios,  la  historia  lamentable  de  Pi- 
tou— hay  algo  de  verdad  en  lo  que  usted  dice,  Sr¿ 
Ángel,  pero .  ¿ . .  por  q\ié  no  hace  usted  una  cosa? 

— Y  cuál  es?— dijo  Pitoü,  agarrándose  á  la  pro- 
posición futura  de  Cata*ííria;  como  quien  se  coje  6  la 
rama  de  8&lUcion,— Cuál;dlga  usted? 
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m  — Me  parece  que  tenia  us^ed  un  protector. 

— Sí,  el  doctor  Gilberto. 
1  — Usted  era  el  camatacia  de  clase  de  su  hijo,  pues 
<jtie  ha  sido  educado  como  usted  en  casa  del  abate 
Fortier. 

— Eá  cierto;  y  aun  lé  he  impedido  muchas  veces 
el  que  fuese  castigado/! 

~  — Y  bien,  por  qué  no  &  dirige  usted  á  su  padre? 
yo  creo  que  tío  lé  abandonará  á  usted. 
*  — Toma!  yo  lo  hariá  si  supiera  dénde  para;  pero 
puede  ser  que  lo  sepa  su  padre  de  usted,  pues  que 
él  doctor  Gilberto  es  su  propietario. 

— Yo  sé  que.lé  énvia  una  parte  dé  lá  renta  á 
América,  y  qiie  coloca  lá  otra  en  casa  de  un  nota- 
rio de  París. 

«    « 

— Ah!  --dijo  PitóU'SÜspirárido1— la  América  está 
muy  lejos. 

— Pues  qué  irá  usted  á  América?— dijo  la  joven 
casi  asustada  de  la  resolución  'de  Pitón. 

~~Yo,  señorita  Catalina?  Nunca;  nunca!  ''No. 
Si  yo  supiera  dónde  comer  y  qué. . . .  me  hallaría 
muy  bieh  én  Fráftcia. 

— Muy  bien— repitió  la  Billota. 
Pitou  bajó  los  ojos,  la  jóvau  guardó  el  silencio. 
Ese  silencio  duró  algún  tiempo,  y  Angfel  estaba  su- 
mergido en  un  és^p.i?  que,  hubiera  .sorprendido  al 
abate  Fortier,  hombre  iógico. 

Esos  estasis,  partidos  de  un  nnnto  oscuro,  se  ha- 
fcián  ééblareciHo^fógfo  ¿e  iláltiian  techó  confusos, 
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aunque  brillantes  como  relámpagos,  cuyo  origen  es- 
tá oculto,  cuyo  manantial  está  perdido. 

Entretanto  Cadet  habia  vuelto  á  continuar  su 
marcha  al  paso,  y  Pitou  marchaba  cerca  de  Cadet 
con  una  mano  apoyada  en  uno  de  los  cestos.  Ca- 
talina, pensativa  por  su  parte  como  Pitou,  dejaba 
flotar  las  riendas  sin  temor  de  que  su  caballo  se 
precipitase;  por  otra  parte,  como  no  habia  mons- 
truos  en  el  camino  y  Cadet  era  de  una  raza  que  no, 
tenia  relación  con  los  caballos  de  Hipólito,  no  cor- ' 
ria  riesgo.  ,  f 

Pitou  se  detuvo  maquinalmente  cuando  el  caba-* 
lio  se  paró;  pues  habia  llegado  á  su  granja* 

.  — Calla....  eres  tú  Pitou!— esclamó  un  hombre 
que  tenia  una  estampa  poderosa  y  estaba  delante; 
de  una  balsa  dando  de  beber  á  su  caballo. 

— Dios  mió,  sí,  soy  yo  mismo,  M.  Billot— dijo- 
Pito  u. 

>        ... 

— Una  nueva  desgracia  que  sucede  á  ese  pobre* 
Pitou — dijo  Catalina  saltando  de  su  caballo,  sin  in- 
quietarse de  si  su  saya  se  rezagaba  lo  bastante  pa- 
ra mostrar  el  color  de  sus  ligas.—  Su  tia  le  ha  echa* 
do  de  casa. 

— Pues  qué  ha  hecho  á  esa  beata  .embustera?*— 
dijo  M  Billot. 

— Parece  que  no  sé  bastante  el  griego— dijo  Pi- 
tou. 

i  < 

—Que  no  sabes  bastante  el  griego?— repitió  el 


áKgbl  jpitoü.  8i  . 

hombre  de  las  espaldas  anchas. — Y  para  qué  quie- 
res saber  el  griego? 

— Para  esplicar  á  Teócrito  y  leer  la  lliadá. 

— Y  para  qué  diablos  te  serviría  esplicar  á  Teó* 
crito  y  leer  la  Iliada? 

— Eso  me  serviría  para  ser  abate. 

— Bab!  bah! . .  ¿ .  — dijo  M.  Billot.— Sé  yo  acaso 
el  griego,  ni  el  latin,  ni  aun  el  francés?    Sé  escri- r. 
bir  ni  leer?    Y  me  impide  eso  el  sembrar,  recoger 
mis  cosechas  y  guardarlas? 

— Sí;  pero  usted,  M.  Billot,  no  es  abate,  sino  la- 
brador, agrícola,  como  dice  Virgilio;  O  fortunabas 
fiintútin. . . . .  * 

— Y  qué,  piensas  tú  que  un  labrador  no  és  igual 
á  un  bonete,  aprendiz  de  monaguillo;  sobre  todo 
cuando  ese  labrador  tiene  sesenta  fanegas  de  tierra 
al  sol  y  mil  doblones  á  la  sombra? 

— Se  me  ba  dicho  siempre  que  ser  abate  era  la 
cosa  mejor  del  mundo;  verdad  es  (añadió  Pitou  rien- 
do) que  yo  no  he  escuchado-  siempre  lo  que  rae  de- 
cían. ... 

-—Y  has  hecho  bien,  hijo  mió;  me  parece  que  hay 
en  ti  materia  dispuesta  para  hacer  alguna  cosa  me* 
jor  que  abóte,  y  que  es  una  dicha  para  tí  el  que  no 
tomes  ese  estado,  sobre  todo  en  este  momento.  Mi- 
ra, chico,  en  mi  calidad  de  arrendatario  conozco  los 
tiempos. ...  y  el  tiempo  es  malo  para  los  abates., 

—Bah!— dijo  Pitou., 
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— Sí,  habrá  tempestad,  créeme  — dijo  M.  Billot. 
-—Así,  pues^  como  eres  honrado  y  sabio 

Pjütou  se  inclinó,  muy  satisfecho  de  haber  sido  Ha- 
triado  sabio  por  la  primera  vez  de  sú  vida. 

— Puedes  ganar  tu  vida  sin  eso — continuó  Í8í- 
llot. 

Mientras  tanto  Catalina  descargaba  las  gallinas 
y  pichones,  pero  escuchaba  con  interés  el  diálogo 
entablado  entre  Pitou  y  su  padre. 

— Ganar  mi  vida?— dijo  Pitou— eso  mé  parece 
muy  í&ficü. 

-^Qué  sabes  hacer? 

—Sé  cazar  pájaros  con  liga  y  tender  .lazos  párá 
c^ger  conejos;  y  luego  imito  bastante  bieii  el  cánti- 
co do  las  aves;  no  es  cierto;  señora  Catalina? 

i  7—Qh!  en  cuanto  á  eso  es  verdad,  canta  como  un 
pichón. 

,  —-.Bueno,  pero  todo  eso  no  es  un  oficio — replicó 
BUIot 

—Eso  es  lo  que,  yo  digo,  pardiez! 
—  Juras? ....  eso  ya  es  bueno. 

—Cómo,  yo  he  jurado?. . . .  pues  pido  á  usted 
perdón,  M.  Billot. 

'  * — Oh,  no  hay  de  qué!—- dijo  el  arrendatario — • 
también  á  raí  me  acontece  algunas  veces.  Hh!  voto 
á  bfiosl  —  continuó  él  volviéndose  hacia  su  caballo 
—té  estarás  quieto?  Estos  diablos  de  normandos 
es  preciso  que  estén  siempre  relinchando  y  patean- 
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do.  Vamos'  (repuso)  Qué  sabes  hacer,  Ángel?  eres 
perezoso? 

— No  lo  sé;  no  he  hecho  más  que  estudiar  el  la- 
tín y  el  griego,  y 

— Tqué? 

— Debo  confesar  que  me  gustaba  mucho. 

— Tanto  mejor— dijo  Billot— eso  me  prueba  que 
no  eres  tan  bestia  como  yo  creía. 

Pitou  abría  unos  ojos  de  dimensión  espantosa, 
pues  era  la  primera  vez  que  oia  espresar  este  orden 
de  ideas  subversivo  contra  todas  las  teorías  que  ha- 
bía oído  esplicar  hasta  entonces. 

— Pregunto  -  repitió  Billot— si  eres  perezoso  pa- 
ra la  fatiga? 

—  Oh!  para  la  fatiga  es  otfrá  cosa— dijo  Pitou— 
no,  no,  no;  yo  andaría  bien  diez  leguas  sin  fati- 
garme. 

—  Bueno,  eso  ya  es  algo— recuso  Billot— en  ha- 
dándote adelgazar  algunas  libras,  podrás  hacerte 
un  andarín. 

— Adelgazar!— esclamó  Pitou  mirando  su  talle 
delgado,  sus  largos  bracos  y  sus  piernas  de  espfir- 
rago. — Me  parecía  que  estaba  bastante  flaco,  M» 
Billot. 

— En  verdad,  amigo  mió,  que  eres  un  tesoro- 
dijo  Billot  soltando  una  carcajada. 

—  Era  la  primera  vez  que  Pitou  se  veia  estima- 
do en  tan  altó  precio,  y  así  caminaba  de  sorpresa 
en  sorpresa.  .-..-.., 
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— escúchame,  Ángel — dijo  Billot -te  pregiftto 
ú  eres  perezoso  para  el  trabajo. 

— Para  qué  trabajo? 

— Para  el  trabajo  en  general. 

— Yo  no  lo  sé,  pues  no  he  trabajado  nunca. 

Catalina  se  puso  á  reír,  pero  M.  Billot  tomó  la 
cosa  con  seriedad  esta  vez,  y  dijo  estendiendo  el  bra- 
zo hacia  la  ciudad  con  el  puño  cerrado: 

— Picaros  curas! ....  lié  ahí  cómo  educan  la  ju- 
Veitfud  en  la  holgazanería  y  la  inutilidad.  Para 
qué  puede  servir  á  sus  hermanos  un  mozo  como 
este? 

—Oh!  para  bien  poco  -dijo  Pitou —demasiado  lo 
sé,  pero  felizmente  no  tengo  hermanos. 

— Por  hermanos  }ro  entiendo  los  hbmbres  en  ge- 
neral- dijo  Billot — ó  quieres  tu  que  todos  los  hom-' 
bres  no  sean  hermanos? 

— Oh!  sí,  tal!  así  tsstu  escrito  en  el  Evangelio. 

-  — Y  también  igruales  —  continuó  Billot. 

— Ah! ....  eso  es  otra  'cosa — dijo  Pitou— si  yo 
hubiera  sido  igual  al  abate  Portier,  no  me  habría 
dado  tan  frecuentemente  palmadas  y  correazos;  y  si 
hubiese  sido  igual  á  mi  tia,  no  me  habría  echado  de 
casa. 

'  — Te  digo  que  todos  los  hombres  son  iguales — 
repuso  Billot— y  ge  lo  probaremos  muy  presta  tilos 
tiranos. 

—Tíranñitt— repitió  Pitou. 


AlTflBL  Plíótt.  86 

— Y  la  prueba  es  que  yo  te  recibo  en  mi  casa — 
dijo  Billot. 

— Me  recibe  usted  en  su  casa,  mi  querido  Billot? 
no  lo  dice  usted  por  burlarse  de  mí? 

— No,  tal;  pero  veamos,  qué  necesitas  para  vi- 
vir? 

— Tres  libras  de  pan,  poco  mas  6  menos. 

— Y  con  el  pan? 

— Un  poco  de  manteca  de  vacas,  6  de  queso. 

— Vaya,  vaya,  veo  que  no  eres  difícil  de  alimen- 
tar! se  te  alimentará. 

— Diga  usted,  Sr.  Pitou— dijo  Catalina — no  tie- 
ne usted  otra  cosa  que  preguntar  á  mi  padre? 

— Yo,  señora?  No,  por  cierto! 

— Pues  entonces,  para  qué  ha  venido  usted  aquí? 

—Porque  usted  venia. 

— Ab!  eso  es  muy  galante — dijo  Catalina — pero 
yo  no  acepto  el  cumplimiento  mas  que  por  lo  que 
vale;  usted  ha  venido  para  preguntar  á  mi  padre  si 
sabe  dónde  se  halla  su  protector. 

— Ah!  es  cierto!  ya  lo  habia  olvidado. 

— Tú  quieres  hablar  del  digno  M.  Gilberto?— di- 
jo, el  arrendatario  en  un  tono  que  indicaba  bien  la 
consideración  profunda  que  le  merecía  su  propieta- 
rio* 

— Justamente — dijo  Pitou — pero  ahora  ya  no  lo 
necesito,  pues  que  me*¡  recibe  usted  en  su  casa,  y 
puedo  muy  bien  esperar  su  vuelta  de  América* 
tomo  i.  8 
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— En  ese  caso,  amigo  mió,  no  tendrá  que  espe- 
rar largo  tiempo,  pues  ya  ha  vuelto. 

—  Bahl— dijo  Pitou— y  cuándo? 

— No  lo  sé  precisamente;  pero  lo  que  sé  es  que 
estaba  en  el  Havre  hace  ocho  (lias,  pues  hay  ahí  en 
mis  pistoleras  un  paquete  que  viene  de  él,  que  me 
le  ha  dirigido  á  su  llegada,  y  que  me  han  entrega- 
do esta  mañana  en  Villers-Cotterets:  en  prueba  de 
ello,  aquí  está. 

—Pero,  quién  le  hia  dicho  á  usted  que  era  de  él, 
padre?— dijo  Catalina. 

— Pardiez!  pues  que  habia  una  carta  en  el  pa- 
quete! 

— Perdone  usted,  padre— dijo  Catalina  sonrien- 
do— perQ  yo  creia  que  no  sabia  usted  leer;  y  digo 
eso,  papá,  porque  usted  mismo  se  vanagloria  de  no 
saber. 

—  Seguramente  me  alabo  de  ello;  vo  quiero  que 
puedan  decir:  «M.  Biilot  no  debe  nada  á  nadie,  ni 
aun  á  su  maestro  de  escuela;  ha  hecho  su  fortuna 
por  sí  mismo."  Hé  ahí  lo  que  yo  quiero  que  se  di- 
ga.    No  soy  yo  quien  ha  leido  la  carta;  ha  sido  el 

sargento  de  la  gendarmería  que  me  encontró  en  el 
camino. 

— Y  qué  dice  la  carta,  padre?  Está  siempre  con- 
tento de  nosotros?   . 

—Júzgalo  tfr  misma— dijo  Biilot,  sacando  una 
carta  de  una  cartera  de  cuero  y  entregándosela  á 
bu  hija  Catalina,  que  leyó  lo  siguiente: 
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ccMi  querido  M.  Billot: 
«Arabo  de  llegar  de  América,  donde  he  hallado 
un  pueblo  mas  rico,  mas  grande  y  mas  dichoso  que 
el  nuestro.     Eso  procede  de  que  es  libre  y  nosotros 
no;  pero  también  nosotros  caminamos  hacia  una 
era  nueva,  y  es  preciso  que  cada  uno  trabaje  para 
hacer  llegar  el  dia  en  que  brille  la  luz.     Conozco 
vuestros  principios,  mi  caro  Billot;  roe  consta  vues- 
tra influencia  sobre  los  arrendatarios  vuestros  co- 
frades, y  sobre  toda  esa  población  de  honrados  obre- 
ros y  cultivadores  á  quienes  mandáis  como  un  pa- 
dre, y  no  como  un  rey.     Inculcadles  los  principios 
da  amor  y  fraternidad  que  yo  he  conocido  en  vos. 
La  filosofía  es  univesal;  todos  los  hombres  deben 
leer  sus  principios  y  sus  deberes  á  la  luz  de  su  an- 
torcha.    Por  eso  os  envió  un  librito  en  el  cual  es- 
tán consignados  esos  derechos  y  esos  deberes;  ese 
librito  es  compuesto  por  mí,  aunque  no  aparece  mi 
nombre  en  la  portada.     Propagad  los  principios 
que  contiene,  que  son  de  la  igualdad  universal;  ha- 
ced le  leer  en  voz  alta  durante  las  veladas  del  in- 
vierno.     La  lectura  es  el  pasto  del  espíritu,  como 

el  pan  es  el  alimento  del  cuerpo. 

aUno  de  éstos  dias  iré  á  veros,  y  os  propondré 
un  nuevo  método  de  arrendamiento  muy  usado  en 
América.  Consiste  en  repartir  la  cosecha  entre  el 
arrendatario  y  el  dueña  de  las  tierras;  lo  que  me 
parece  mas  conforme  á  las  leyes  de  la  sociedad  pri- 
mitiva, y  sobre  todo  á  los  deseos  de  Dios. 
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«Salud  y  fraternidad. 

«HONOBATO  GlLBE&TO, 

«Ciudadano  de  Filadelfia." 

—Oh!  oh!  —esclamó  Pitou  —  hé  ahí  una  carta  que 
me  parece  bien  escrita. 

— No  es  verdad?— dijo  Billot. 

— Sí,  mi  querido  padre — dijo  Catalina — pero  du- 
do que  el  teniente  de  la  gendarmería  sea  del  pare- 
cer de  usted. 

— Y  por  qué? 

— Porque  me  parece  que  esa  carta  puede  com- 
prometer, no  solo  al  doctor  Gilberto,  sino  á  usted 
mismo. 

— Bah!  -  dijo  Billot — tú  siempre  tienes  miedo. 
Eso  no  impide  que  aquí  esté  el  librito  y  tu  empleo 
hallado  Pitou;  tú  le  leerás  por  las  noches. 

— Y  durante  el  dia? 

. —  Por  el  dia  guardarás  los  carneros  y  las  vacas; 
toma,  pues,  el  librito. 

Y  M.  Billot  sacó  de  las  pistoleras  uno  de  esos 
folletos  con  forro  encarnado,  como  se  publicaban 
tantos  en  aquella  época,  con  permiso  de  la  autori- 
dad ó  sin  él;  solamente  que  en  este  último  caso  ae 
corría  riesgo  de  ir  á.  galeras. 

— Léeme  el  título,  Pitou,  para  que  pueda  hablar 
del  título  hasta  que  se  hable  de  la  obra.  El  testa 
me  lo  leerás  mas  tarde. 

Pitou  leyó  en  las  primeras  páginas  estas  pa  le± 
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bras  que  el  uso  ha  hecho  muy  vagas  y  muy  insig- 
nificantes después;  pero  que  en  aquella  época  te- 
nían un  eco  profundo  en  todos  los  corazones: 

«De  la  independencia  del  Hombre  y  déla  liber~ 
tad de  las  Naciones" 

— Qué  dices  de  eso,  Pitou? — preguntó  Billot. ' 

— Digo  que  me  parece  que  la  independencia  y  la 
libertad  son  una  misma  cosa,  M.  Billot;  y  mi  pro- 
tector sería  echado  de  la  escuela  del  abate  Fortier, 
por  causa  de  ese  pleonasmo. 

— Pleonasmo  ó  no,  ese  libro  es  el  libro  de  un 
hombre. 

— No  importa,  padre — dijo  Catalina,  con  ese  ins- 
tinto admirable  de  las  mugeres — guarde  usted  el 
libro,  se  lo  suplico,  pues  temo  que  acarree  alguna 
desgracia.     Yo  tiemblo  solo  de  verle. 

— Y  por  qué  quieres  que  me  perjudique  á  mí, 
pues  que  no  ha  perjudicado  á  su  autor? 

— Qué  sabe  usted,  padre  mió?  Hace  ocho  días 
que  ha  sido  escrita  esa  carta,  y  el  paquete  no  ha  po- 
dido emplear  ocho  días  para  venir  desde  el  Havre 
hasta  aquí.  Yo  también  he  recibido  una  carta  esta 
mañana. 

— De  quién? 

— De  Sebastian  Gilberto,  que  nos  escribe  taro- 
bien  por  su  parte;  y  aun  me  encarga  que  diga  mu- 
chas cosas  de  su  parte  á  su  hermano  de  leche  Án- 
gel Pitou;  ya  lo  había  olvidado. 

— Y  qué  dice? 

8* 


00  áííoíl  i> nx>ü. 

— Dice  que  hace  tres  días  que  se  espera  en  Pa- 
rís á  su  padre,  que  debía  llegar,  y  que  no  ha  lle- 
gado. 

— La  señorita  Catalina  tiene  razón — dijo  Pitou 
— ese  retardo  me  parece  inquietante. 

— Cállate,  miedoso,  y  lee  el  tratado  del  doctor — 
replicó  Billot — pues  entonces  te  harás  un  hombre 
sabio. 

En  aquella  época  se  hablaba  así,  porque  se  esta- 
ba en  el  prefacio  de  esa  grande  historia  griega  y 
romana  que  la  nación  francesa  copió  durante  diez 
años  en  todas  sus  fases:  sacrificios,  proscripciones! 
victorias  y  esclavitudes, 

Pitou  puso  el  libro  bajo  su  brazo  con  un  gesto 
tan  solemne,  que  acabó  de  ganarse  el  corazón  de 
M.  Billot. 

— Ahora,  veamos — dijo  Billot — has  comido? 

— No,  señor  -respondió  Pitou,  conservando  la 
actitud  semi-religiosa  y  aemi-heróica  que  habia  to- 
mado desde  que  recibió  el  libro. 

— Iba  justamente  a  comer  cuando  le  ha  echado 
su  tia— dijo  Catalina* 

— Y  bien— dijo  Billot — anda  6  pedir  a  mi  mu- 
ger  el  ordinario  de  la  granja,  y  mañana  entrarás 
en  funciones. 

Pitou  dio  gracias  á  M.  Billot  con  una  mirada 
elocuente,  y  convencido  por  Catalina,  entró  en  la 
cocina  de  la  granja,  gobierno  colocado  bajo  la  di«* 
reccion  absoluta  de  madama  Billot. 
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Madama  Billot  era  una  gruesa  mamá  de  treinta 
y  cinco  á  treinta  y  seis  años,  redonda  como  una  bo- 
la, fresca,  regordete  y  cordial;  trotando  sin  cesar 
desde  el  palomar  al  gallinero,  desde  el  establo  de 
los  carneros  al  establo  de  las  vacas;  inspeccionando 
sus  pucheros,  sus  hornillos  y  su  asado,  como  lo  ha- 
ce un  general  esperto  con  sus  acantonamientos, 
juzgando  de  una  ojeada  si  todo  está  ei\  su  lugar,  y 
por  el  solo  olfato  si  el  laurel  y  la  pimienta  están  dis- 
tribuidos en  las  cacerolas  en  cantidades  suficientes; 
regañando  por  hábito,  pero  sin  la  menor  intención 
'  que  pudiese  ofender  á  su  marido,  que  honraba  como 

\  al  mas  gran  potentado;  á  su  hija,  que  amaba  segu- 

ramente mas  que  madama  de  Sevigné  á  madama 
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de  Grignan;  y  á  sus  jornaleros,  que  alimentaba  co- 
mo ninguna  granjera  lo  hacia  en  diez  leguas  &  la 
redonda.  Tot  eso  había  siempre  concurrencia  pa- 
ra entrar  en  casa  de  M.  Billot;  pero  allí,  desgracia- 
damente como  en  el^  cielo,  y  comparativamente  á 
los  que  se  presentaban,  habia  muchos  llamados  y 
pocos  escogidos. 

Sin  embargo,  ya  hemos  dicho  que  Pitou  habia 
sido  escogido  sin  ser  llamado.  Era  una  dicha  que 
él  apreciaba  en  su  justo  valor,  sobre  todo  cuando 
vio  la  hogaza  dorada  que  se  le  puso  á  la  derecha, 
el  jarro  de  sidra  que  se  colocó  á  su  izquierda,  y  el 
pedazo  de  tocino  que  se  le  puso  delante.  Desde  la 
época  en  que  habia  perdido  á  su  pobre  madre  (que 
hacia  cinco  años),  Pitou  no  habia  gozado  de  una 
comida  semejante,  ni  aun  los  dias  de  gran  fiesta. 

Así  Pitou,  lleno  de  agradecimiento,  á  medida 
que  devoraba  su  pan,  que  tragaba  su  tocino  hume- 
decido con  largos  tragos  de  sidra,  sentía  aumentar 
su  admiración  á  M.  Billot,  su  respeto  á  su  muger, 
y  su  amor  á  su  hija.  Una  sola  cosa  le  importuna- 
ba un  poco,  y  era  ese  empleo  humillante  de  guar- 
dar de  dia  los  carneros  y  la?  vacas,  función  tan  po- 
co en  armonía  con  la  que  le  estaba  reservada  para, 
la  noche,  que  tenia  por  objeto  instruir  á  la  humani- 
dad en  los  principios  mas  elevados  de  la  sociedad 
y  de  la  filosofía. 

En  esto  meditó  Pitou  después  de  su  comida;  pe- 
ro la  influencia  de  su  buena  comida  se  dejó  sentir 
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en  esa  meditación.  Pitou  empezó  á  considerar  las 
cosas  bajo  un  punto  de  vista  muy  diferente  que 
cuando  estaba  en  ayunas;  sus  funciones  de  pastor 
de  carneros  y  conductor  de  vacas,  que  miraba  como 
tan  iñfdrior  á  su  mérito  personal,  habian  sido  llena- 
das por  los  dioses  y  sentí-dioses'.  Apolo  en  una  si- 
tuación casi  semejante  á  la  suya,  es  decir,  ecbado 
del  Olimpo  por  Júpiter,  como  él  habia  sido  ecbado 
del  Paleux  por  su  tia  Angela,  se  habia  hecho  pas- 
tor y  habia  guardado  los  rebaños  de  Admeto.  Ver- 
dad es  que  Admeto  era  un  rey  pastor;  pero  Apolo 

era  un  dios. 

Hércules  habia  sido  vaquero,  pues  según  dice  la 

Mitología,  habia  tirado  por  la  cola  las  vacas  de  Ge- 
ryon,  y  <jne  se  conduzcan  las  vacas  por  la  eola  ó 
por  la  cabeza,  es  una  diferencia  en  el  que  las  con- 
duce; pero  no  por  eso  deja  de  ser  un  conductor  de 
vacas,  es  decir,  un  vaquero. 

Aun  hay  mas:  ese  Titiro  acostado  al  pié  de  una 
haya,  de  que  habla  Virgilio,  y  que  se  felicita  en 
versos  tan  hermosos  por  el  reposo  que  Augusto  le 
habia  procurado,  era  también  un  pastor.  En  fin, 
era  igualmente  un  pastor  ese  Melibeo  que  se  queja 
tan  poéticamente  de  dejar  sus  hogares. 

Ciertamente  todos  ellos  hablaban  muy  bien  el  la- 
tín para  hacerse  abates,  y  sin  embargo  prefirieron 
ver  rumiar  la  retama  amarga  á  sus  cabras,  á  decir 
la  misa  y  cantar  las  vísperas;  luego  era  preciso  que 
el  estado  de  pastor  tuviese  sus  encantos.    Por  otra 
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parte,  quién  le  impedia  á  Pitou  el  recobrar  la  dig- 
nidad y  la  poesía  que  habia  perdido?  Quién  le  im- 
pedia el  proponer  combates  de  canto  a  los  Melam- 
pos  y  Palemones  de  los  pueblos  vecinos?  Nadie;  Pi- 
tou habia  cantado  mas  de  una  vez  en  el  coro;  y  si 
no  hubiera  sido  cogido  una  vez  bebiéndose  el  vino 
de  las  vinagreras  del  abate  Fortier,  que  con  su  rigor 
ordinario  le  habia  destituido  de  la  dignidad  de  can- 
tor, quién  sabe  hasta  dónde  se  habría  desarrollado 
su  talento?  No  sabia  tocar*  la  flauta,  es  cierto,  pero 
tocaba  el  caramillo  en  todos  los  tonos;  no  cortaba 
él  mismo  su  flauta  con  los  tubos  y  agujeros  des- 
iguales como  lo  hacia  el  amante  de  Syrinx,  pero 
con  las  ramas  del  tilo  y  del  castaño  Jbacia  unos  si  - 
batos  cuya  perfección  le  valió  mas  de  una  ves  los 
aplausos  de  sus  camaradas.  Pitou  podía,  pues,  ha* 
cerse  pastor  sin  degradarse;  no  descendia  á  ese  es- 
tado mal  apreciado  en  los  tiempos  modernos;  él  ele- 
vaba ese  estado  hasta  su  dignidad  personal. 

Por  otra  parte,  las  tenadas  de  los  ganados  esta- 
ban bajo  la  dirección  de  Catalina,  y  el  recibir  órde- 
nes de  su  boca  no  era  recibirlas. 

Pero  á  su  vez  Catalina  velaba  por  la  dignidad  de 
Pitou. 

Por  la  noche  misma  de  aquel  dia,  cuando  Ángel 
^e  acercó  á  ella  para  preguntarle  á  qué  hora  debía 
partir  para  reunirse  á  los  otros  pastores,  le  respon- 
dió Catalina  sonriendo: 
.  — No  partirá  usted. 
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— Pues  cómo  así? — dijo  Pitou  admirado. 

— He  hecho  comprender  á  mi  padre  que  la  edu- 
cación que  usted  ha  recibido  era  superior  á  las  fun- 
ciones á  que  le  destinaba,  y  así  se  quedará  usted  en 
la  granja. 

— Ah!  tanto  mejor— dijo  Pitou — con  eso  no  me 
separaré  de  usted! 

La  es  cía  m  ación  se  había  escapado  al  sencillo  Pi- 
tón; pero  tan  luego  como  la  hubo  dicho  se  le  subió 
la  sangre  hasta  las  orejas,  mientras  que  Catalina 
por  su  parte  bajaba  la  cabeza  y  se  sonreía. 

— Ah....  perdone  usted!— dijo  Pitou— eso  se 
me  ha  escapado  del  corazón  á  pesar  mió ....  y  no 
lo  debe  usted  tomar  á  mal. 

— No  lo  tomo  á  mal,  Sr.  Pitou— dijo  Catalina — 
pues  no  es  la  culpa  de  usted  si  tiene  placer  en  estar 
conmigo. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  nada  sorprenden- 
te, pues  los  dos  jóvenes  se  habian  dicho  tantas  co- 
sas en  pocas  palabras,  que  no  podia  menos  de  su- 
ceder así. 

— Pero  yo  no  puedo  permanecer  en  la  granja  sin 
hacer  nada— dijo  Pitou  —  qué  haré,  pues,  en  la 
granja? 

— Hará  usted  lo  que  yo  hacia;  vigilar  los  esta- 
blos, llevar  las  cuentas  con  los  jornaleros,  sentar  los 
ingresos  y  los  gastos.  Sabe  usted  contar,  no  es 
cierto? 
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—Sé  las  cuatro  reglas —respondió  con  orgullo 
Pitou. 

—Sabe  usted  una  mas  que  yo— dijo  Catalina— 
pues  nunca  he  podido  pasar  de  la  tercera.  De  con" 
siguiente,  ya  ve  usted  que  mi  padre  ganará  en  te- 
nerle por  su  contador;  y  como  }ro  ganaré  por  mi 
parte,  y  usted  por  la  suya,  todos  ganaremos, 

— Y  en  qué  ganará  usted? — preguntó  Pitou. 

•*— Ganaré  tiempo;  y  en  ese  tiempo  me  haré  gor* 
ros  para  estar  mas  linda. 

— Ah! — dijo  Pitou — yo  la  hallo  íi  usted  ya  bas- 
tante linda  sin  papalinas  ni  gorros! 

—Es  posible;  pero  eso  no  es  mas  que  su  gusto 
particular  de  usted  —dijo  la  joven  riendo.  — Por 
otra  parte,  yo  no  puedo  ir  a  bailar  el  domingo  á 
Villers-Cotterets  sin  tener  una  especie  de  gorro  en 
la  cabeza.  Eso  es  bueno  para  las  grandes  señoras, 
que  tienen  el  derecho  de  empolvarse  la  cabeza  y  lle- 
varla desnuda. 

— Yo  encuentro  los  cabellos  de  usted  mas  her- 
mosos que  si  estuviesen  empolvados!— dijo  Ángel 
Pitou. 

— Vaya!  vaj-a!  veo  que  está  usted  de  humor  de 
dirigirme  cumplimientos. 

— No,  señorita,  no  sé  hacer  cumplimientos,  pues 
en  casa  del  abate  Fortier  no  se  enseñaba  eso. 

— Y  se  enseñaba  á  bailar? 

— A  bailar? — preguntó  Pitou  con  admiración. 

—  Sí,  á  bailar. 
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— A  bailar . ; . .  en  casa  del  abate  Fortier! .... 
Jesús,  Dios  mió;  á  bailar! 

— Según  eso  no  sabe  usted  bailar?—  preguntó 
Catalina. 

— No— rdijo  Pitou* 

— T  bien,  usted  me  acompañará  el  domingo  al 
baile,  rerá  usted  bailar  á  M.  de  Charny;  es  el  qua 
baila  mejor  de  todos  los  jóvenes  de  las  cercanías. 

— Quién  es;e$e  MT  de  Charny? — preguntó  Pitou* 

— Es  el  propietario  del  palacio  de  Boursonné. 

— Y  bailará  4  domingo? 
— Sin  dudp.,       .       i  • 
— Con  quién?  . 
—Conmigo.      , 

El  corazón  de  Pitou  se  oprimió  sin  que  él  supie- 
se por  qu£.  .    (  ;     , 

— Segikn  eso— dijo  Pitou  ^-quiere  usted  ponerse 
mas  linda  para  bailar  con  él?    '  < 

_  • 

— Para  bailar  ton  él)  partí  bailad  :éon  los  otros> 
para  bailar  con  todos. 

— Escepto  coniúígo!  "  "    ' ' 
— Y  porgué  no?  3 

— Porque  no  sé  bailar* 
— Usted  anrenderá. 

— Ah!(6Í  ueted jjjiipre  enseñarme,  aprenderé  mu- 
cho mejor  que  vieiH^bailar.á  M¡,  de.jQharny,  se;k> 
aiieg^roá;usted^Víl\    \.    \{   ,  ,    ,*. 

— Ya  veremos  eso  —dijo  Catalina — entre  tanto 

TOMO  I.  O 


.( 
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ya  es  hQra  de,  acostafnps,  buenas  noches,  .M.  Pi* 
tou!  ■•  '  '""  •";  ; 

—Buenas  npches,,  señorita  Catalina* 

Habla  algo  dé  bueno  y  ál^o  de  inalo  en  lo  que 

había  dicho  Catalina  á  Pitou;  lo  bueno  es,  que  ha- 
bía sido  elevado  de  pastor  á  tenedor  dé  libros)  lo 
malo  es,  que  él  no  sabia  bailar  y  que  M.  de  Charny 
debía  hacerlo  mejor  qité' todos  los  otros,  según  decía 
Catalina. 

Pitou  soñó  toda  la  úbéhte  que  veia  bailar  6  M.  de 
Charny,  y  que  bailaba  muy  mal.  v 

El  día  siguiente  Pitou  se  puso  ¿  su  trabajo,  bajo 
la  dirección  de  Catalina;  y  entonces  le-  chocó  una 
cosa,  y  fué,  cuan  agradable  es  el  estudio  cotí  ciertos 
maestros.  Al  cabo  de  dos  horas  se  hallaba  ya  al 
corriente , de  $q>  tnrabájoi 

— Ah,  señorita! — esclamó  Pitou — si  me  hubiera 
usted  ena^ÜadoieLlaiB^-ea  lugar  tlel  abate  Portier, 
creo  que  no  habría  hecho  barbarigmos. 

lina. 

— Y  hubiera  sido  abate — respondió  ipitou. 

— De  suerte  que  se  habría  usted  ejpcerraflo  en  un 
seminario,  donde  jamas  hubiera  podido  penetrar 


una  muger 


— Calla! — esclamó  Pitou  — no  jhabia .  pensado 
nunca  éh  eso .....;  ineibr  quiero  no  kér  abate! 

M.  Brllot  volvió  áfWiiueve  dé  la  mañana/  pues 
había  salido  antes  que  Pitou  se  hubiese  levantado. 
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Todas  lgq  ipa¿i$qa3  i  l*s:  tres  presenciaba  la  salida    [ 
de  sus  caballos  y  carros;  lutegó  recoma  loa  campos 
para  ver  si  cada  uno  estaba  en  &u  puesflo  y  si  cada 
uno  hacia  su  trabajo;  á  las  puyev*  volvía  para  al*  . 
morzar,  y  salia  de  nuevo  á  las  diez;  se  comía  a  la    \ 
ung,  y  d.espups  de  coqiey  pasaba  su ;  inspección  co- 
mo ppr  lfi  janana.  .  Así  los  negocios  de  ^  Jiíllot .  ) 
marchaban  en  regí a^  poseía  (como  h^bia  dicho)  s^,  . 
senta  fanecas  de  ^em bravura  al  sol  y  mil  doblones    { 
á  la  sombra.    T;  ps  9W*  m^iy,  probable  que  si  w  hu* 
biese  contado  bien,  y  Pitou  no  estirájese  distraído  «i 
por  la  preseaipia  de(,Gatftliím  ópor  su  recuerdo,  se 
hajbrian hallada algias fa^gaay : algunos  doblo*-  > 
nes  mas. que  los  qve  halfla^nfoífcdo  .M.  Billón       •  -« 

M.  Billot  previütoá  P¿tou  mientas  que  almoria*-  i 
ba^  que  I4  primera  U^urad^l^obfa  del  doctor  Gil*  • 
berto,  tendría  kpgqv  depl^pj^e  <fos  4¡as  en  ln  gran-  ♦[ 
ja,  álasdie^^^a.Dpafia^ft.  ,,    .       t   r  > 

Pitou  hizo  tífliidatneptQ  la  QJbser.Yapibn  de  quelas  - 
las  diez  era  justame^t^^jhpjrfl  tfe  forjaisa;  pero  Bk 

Ilojt  le  resp^ijidiq.que^pireciaai^u^  ,hah»  eáco£ick*  > 
esa  hora  para  probar  á  sga  obremos*  , :  '   í 

Ya .hem^^íw*^  M>  Bigotera  filosofo,   : D^ 
testaban  los  co^^po^i^. Ie3í  ¡mimba  cora*  lapos*1  [ 
toles  de  I4,  thftnfo;  y  iháttind?  una  «oasicm  de  le^':J 
yantar  tp  flitór  cputra  dt*oiaha¿^  kpro^ha*&  e^a1 

ocasión*      ■  •;••••?  ;■'.;;»*'  "'Si..-  Oí.--  ¡i  i"- •  f«  *•  .   .*  .s  : 

Ha^íijiBa  Billat  >t  Ga  tálqoAiciaron  *  iattfMen  al*'  * 
PB&a*  oJ#ení&ciitfi#;  pfcro  iMt-Billotrrespondi^^pié  M 
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las  mugares  podían  ir  á  la  misa  sí  querían,  en  ra- 
zón á  que  la  religión  se  había  hecho  para  las  muge- 
res;  pero  que  *  los  hotabres  escucharían  la  lectura 
de  la  obra  del  doctor  Gilberto,  6  saldrían  de  su 
casa.  3 

El  filósofo  Bíllót  era  muy  déspota  en- su  casb; 
Catalina  sola  tenia  el  derecho  de  levantar  la '  voz 
contra  bus  decisiones;  pero  si  esas  decisiones  esta- 
ban arraigadas  en  el  espíritu  de  su  padre  para  que 
la  respondiese  frunciendo  las  cejas/  Catalina  se  ca- 
llaba como  los  otros.    *     : 

Solamente  Catalina  'pfensó  en  sacar  partido  de  las 
circunstancias  ern  provecho  de  Pitou;  y  aí  levantar* 
se  de  la  mesa  hizo  observar  á  su  padre  que  para 
leer  las  bellas  fiMtíé  que  tenia  que  leer  el  domingo, 
Pitou  estaba' muy  pobremente  vestido;  que  haría  el 
papel  de  maestro,  pues  que  debía  instruir  á  los 
otros,  y  que  el  maestro  no  debía  tener  por  qué 
avergonzarse  delante  de  sus  discípulos. 

-Blllot  autorizó  ó  su  hija  para  que  se  entendióte 
con  Mw  Dulaaroy,  Bastré  de  Villers-Cottérets,  res- 
pecto á  los  vestidos  dé  3*ítoa. 

jOatalijiá. tenía' razón,  y  un  vestido  nuevo  para  el 
pobre  Püou  no; er a ;una- óo&a  de. lujo.  El  calzón 
que  llevaba  era  aún; el  que  le. había  mandado  ha<ter 
oinep  qjjfw  antes¡  el  doctor.  Gilberto;  cal&on  que  de 
muy  largo  se  habia  hecho  muy  corto;  pero  que  por 
los  'cuidadtoijdeftU'itia:  Angola  se  habia  alargado  dos 
pujga&p.pof ^nfítoli i \En'  cuanto  &  la  casaca  y  la 
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chupa,  hacia  dos  años  que  habían  desaparecido  y 
habían  sido  reemplazadas  por  la  especie  de  sotaní* 
Da  de  jerga  con  la  que  nuestro  héroe. se  ha  presen- 
tado  á  nuestros  lectores  desde  las  primeras  páginas 
de  esta  historia. 

Pitou  no  había  pensado  jamas  en  componerse;  el 
espejo  era  cosa  desconocida  en  casa  de  su  tía;  y  no 
teniendo  disposiciones  para  enamorarse  de  sí  mis- 
mo, como  líarciso,  Pitou  no  había  pensado  jamas 
ni  aun  en  mirarse  én  los  arroyos  donde  tendía  sus 
varetas  de  liga. 

Pero  desde  el  momento  en  que  Cataliua  le  había 
hablado  de  acompañarla  al  baile;  desde  el  momento 
ea  que  se  había  tratado  de  M.  de  Charny,  el  caba- 
llero elegante;  desde  la  hora  en  que  la  historia  de 
los  gorros  con  los  que  contaba  Catalina  para  hacer- 
se mas  linda,  había,  resonado  en  los  oídos  de  Pitou, 
éste  se  hatria  mirado  en  un  espejo,  y  entristecido 

por  lo  desastroso  de  su  irage;  también  él  se  había 

*   ti  *  ■ 

preguntado  cómo  podría  añadir  alguna  cosa  a  sus 

ventajas  naturales.    .      !  , 

Desgraciadamente,  ,PJtoii  no  había  podido  resol- 
ver esta  cuestión;  su  vestido  estaba  completamente 
deteriorado;  para  tener  \ui  vestido,  mjevo  se  necesi- 
taba dinero,  V  Pítóü  nó'habia  poseído  en  su  vida 
nú  maravedí. 

Pitou  había  visto  bien  que  Jos  pastores  se  coro- 
naban dé  roááá  ^'áfra  disputarse  el  premio .  da  la 
flauta  6  de  los  versos;  pero  peínsaba  con  razón  que 

9* 


1Q2  AfíGÉ£  fÜfQft' 

esa  corona,  por  muy  biep  qi;e  sentare  &  su  rostro, 
no  haría  mas  resaltar,  la  pobreza  del  resto  de  su 
equipo. 

_  *  *  *      • 

Pitou  se  halló,  pues^  agradablemente  sorprenda  < 
do,  cuando  el  domingo  á  las  ocho  de  la  mailana> 
mientras  que  él  meditaba  en.  los  medios  de  embelle-* 
cer  su  persona,  entró  M.  Dulauroy  y  puso  sobre 
una  silla  una  levita  y  un  calzón  azul  celeste  con  uit 
gran  chaleco  blanco  de  rayas  color  de  rosa. 

Al  mismo  tiempo  entro  la  costurera  y  puso  sobre, 
otra  silla  una  camisa  y  una  corbata;  si  lá  camisa  le 
sentaba  bien,  tenia  orden  de  hacer  media  docena.  _ 

Era  la  hora  de  las  sorpresas:  después  de  la .  eos-  , 
turera  se  apareció  el  sombrerero,  que  traía  un  pe- 
queño tricornio  de  la  forma  mas  moderna,  fiuó  y 
elegaüte,  todo  lo  qué  se  hacia  de  mejor  eri  casa  dé 
M.  Cornu,  primer  SQfabrerero  áe  Villers-Cotterets.  J 

Venia  ademas  encargado  por  el  zapatero  de  po- 
ner un  escelente  par  de  zapatos  coa  hel^Uas  de  pla- 
ta, hechos  para  él. 

Pitou  estaba  asombrado,  pues  no  podía  creer  que  * 
todas  aquellas  riquezas  fuesen  para  él:  en  sus  sue-  ' 
ños  mas  ees  a  ^erados  no  se  hubiera  atrevido  i\  de- 
sear  un  vestido  semejante  y  tan  completo.  Sus  pac-  - 
pados  se  humedecieron .  de  lágrimaa  dé  reconoci- 
miento, y  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  n&ijrmuijai; 
estas  palabras:  •  .    " 

—Oh!  señorita  Catalina,  señorita  Catalina  jamas 
olvidaré  lo  que1  nacéis  por  mí! 
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•      *  » 

Todo  dio  le  sentaba  tan.  perf¡&t$mepte  conjp  si 

e  hubiesen  tomado  medida;  ño  había  mas  que  los 

zapatos,  que«e  hallaron  mu y  pequeños  para  Pitón . 

El  zapatero  habia  tomado  taipedida  ep  el  pié  de  su 

hijo,  que  tenia  cuatro  años  mas  que  Pitou. 

Esta  superioridad  de  Pitou  sghre  el  jyvep.  Latir 
dereau,  que  así  se  ll{«u^ha  el^patero,  dip  un  npo- 
vijmento  de  orgullo  á  nuestro  Ijécoe;  pero  ese  num* 
miento  fué  templado  muy  pronto  por.lft  idea  de  que 
se  yeria  obligado  4  ir  pl  b^ile^i^  ?ap^toa,  6  con  los 
suyos  viejos  que  no  qiadr^tatt  ¡ya.  con.  el  íesto  de  su 
traga.  Pero  esta  inquietud  duré  taay  pota,  por- 
que otro  par  de  zapatos,  que  46  enviaban,  al!  mismo 
tiempo  para  M.  Billptjje  venían  .perfectamente;  lo 
que  se  ocultó  á  M.  Billot  por  temor  de  humillarle 
viendo  que  tenia  e\  mismo,  pié  que  Pitpi)»', .   ,  i .      «. 

Mientras  que  Pitpn  sp  e^dc^^ba  ,este  suntuoso 
trpge,  entró,  ,el  j^lpquegQ. .  Divjdió  los.  cabellos-amar  • 
rulos  de  Pitou  en  tres  trenzas:  la  una,  y  era  ki  mas  > 
fuerte,  estaba  de*ti#idí*ra  eae^  ejfrbrtf  la ;  casdea  en 
forma  de  coleta,  y  <la4  ptaap  &»  ámiaa  Ja  misión  ■  de  " 
cubrir  las  sfaficft»  bpypjel  »wníw»jf  qétioo íde  •¿¿orejas 
de  perro;"  pero  qué  le  hemos  de  hacer?  ese .  eará l  él 
nombre  que  se  les  datarj    :       .;,■    ., 

Ahora  cpnfesemqfli  vnia:<5psa^  jr»es¿  que  Pitou^pei- 

nado,  rizado,  /cpn  pu¡  GftfiftQ&iy.:  ypbm  fzuj*  <<»**  m 
culeco  y  su  camisa  con  ^bp^ií W>  QOP;  W  ¿oiete  y 
sus  orejas  de  perro,  se  ufctfA  ^1  espeja  y  tuvo  tunta, 
dificultad  en  reconocerse  á  sí  m^ttt^  tqwe;  ge  volvió 
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esa  corona,  por  Hiuy  bien  q»e  sentase  á  su  rostro, 
no  haría  mas  resaltar  la  pobreza  del  resto  de  su 
equipo. 

Pitou  se  hfilló,  puea,  agradablemente  sorprendi- 
do, cuando  el  domingo  á  las  ocho  de  la  mañana)  . 
mientras  que  él  meditaba  en  los  medios  de  embelle-» 
cer  su  persona,  entro  M.  Dulauroy  y  puso  sobre 
una  silla  una  levita  y  un  calzón  azul  celeste  con  uit 
gran  chaleco  blanco  de  rayas  color  de  rosa. 

Al  mismo  tiempo  entro  la  costurera  y  puso  sobre, 
otra  silla  una  camisa  y  una  corbata;  si  la  camisa  le 
sentaba  bien,  tenia  orden  de  hacer  media  docena. 

Era  la  hora  de  las  sorpresas:  después  de  la  eos-  , 
turera  se  apareció  el  sombrerero,  que  traía  un  pe- 
queño tricornio  de  la  forma  mas  moderna,  finó  y 
elegaíite,  todo  lo  que  sé  hacia  de  mejor  en  casa  dé  " 
M.  Cornu,  primer  sombrerero  áe  Villers-Cotteréts.  ] 

Venia  ademas  encargado  por  el  zapatero  de  po- 
ner un  escelente  par  de  zapato^  coa  hefyÚas  de  plft- 
ta,  hechos  para  él. 

Pitou  estaba  asombrado,  pues  no  podía  creer  que  ,l 
todas  aquellas  riquezas  fuesen  para  él:  en  sus  8ue- 
ños  mas  ecsagferados  no  se  hubiera  atrevido  %  de- 
sear  un  vestido  semejante  y  tan  coippleto.  Sus  pac-- 
pados  se  humedecieron  de  lágrima*  dé  reepnoci- 
miento,  y  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  nwrmwcax  , 
estas  palabras:  , 

—Oh!  señorita  Catalina,  señorj^  C^alipfyjanias.  ,, 
olvidaré  lo  que4  hacéis  por  mí !  . 
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Todo  ello  le  sentaba  ton,  peritamente  conjp ,  ei 

e  hubiesen  tomado  medida;  no  habia  mas  que  los 

zapatos,  que  *e  h^Uajron  muy  pequeños,  para  Pito?. 

El  zapatero  Imbiatqm^dp  Ja^ipedida  ep  el  pié  de  su 

hijo,  que  tenia  cuatro  años  mas  que  Pitou. 

Esta  superioridad  de  Pitou  sghre  eí.jyveí*  Laü- 
dereau,  que  así  s^  llamaba  el^pfltero,  djp  un  npo- 
vipiiento  de  orgullo  á  nuestro  fyéíoe;  pero  ese  moví** 
miento  fué  templado  muy  praato  porlft  idea  de  que  ' 
se  veria  obligado  á  w  pl  b^ia:*ifl  ?a&j>*tQ9,<  6  con  los 
suyos  viejos  que  na  cftadr^bftit  ¡ya.  cqn  el  «esto  de  su 
traga.  Perqresta  inquietud  4nré  to&y  po«d/  por- 
que  otro  par  de  zapatoSj  que  ¿a  enviaban  >  al!  mismo 
tiempo  para  M,  Bul?*,  Je  vsqian  .perfectamente;  lo 
que  se  ocultó  á  M.  Billot  por  temor  de  humillarle 
viendo  que  teuiate\  mis^q.piérque  Pitpit,    /«       « 

Mientras  que  Pitoq  sp  ^^jdqf  aJ^a  ¿ate  suntuoso 
tr&ge,  eptr&>el  $$l#qp£$fr -Divjdió  los  cabellos-amar  • 
rillos  de  Pitou  en  tres  trenzas:  la  una,  y  era. tamas ..» 
fuerte,  estaba  4e*tip£dí> r a  flaeij,  eftbrtf  la  oaedea  en 
forma  de  coleta,  y  <la4  ptaap  i&»áa»¿M»  Ja  misión  >de 
cubrir  las  BJepe^  b^JQreljaQínJw»^ oétioo  ^de  orejas 
de  perro;"  pero  qué  le  hemos  de  hacer?  ese.  ero  él 
nombre  que  se  les  dabar|    ;-    ;r4  .  il.;:". 

Ahora  qonjfescjinqÉi  un*:  ¿QW*  <y>  es ,  que  Pitoij^pei- 
nado,  rizado,  jcpn^c^sft^y^lao^  funifedoti  su. 
chaleco  y  su  cproisa  qoír  $bpj?j?$i¡fts>  <#P;<w  /Cajeta  y 
sus  orejas  de  perro,  sé  yfytfa  %1  eapqp»  51  tuvo,  tonta ,. 
dificultad  en  reconocerse  á  sí  taj£í&Pfartquer  ^volvió 
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para  ver  di  Adonis  eü  perfroiia  habia  bajado  á  la 
tierra. 

Estaba  solo;  se  sonrió  graciosamente  á  sí  misino^ 
y  bon  la  cabeza  erguida  y  las  manos  en  los  bolsillos' 
dijo: 

—Ahora  veremos  á  ese  M.  de  Cbatíiy! 

Verdad  es  que  Pitou  con  su  lluevo  trage  se  pa- 
recía como  dos  gotas  de  agua,  no  á  loa  pastores  de 
Virgilio,  sino  á  los  pastores  de  Watteau. 

Así,  el  primer  paso  que  dio  Pitou  al  entrar  en  la 
cocina  de  su  granja,  fué  un  verdadero  triunfo. 

— Ohl  vea  usted,  mamá,  qué  bien  está  Pitou  con 
ese  trage!— esclamó  Catalina. 

— Lo  cierto  es  que  está  desconocido— dijo  su  ma- 
dre* 

Desgraciadamente,  del  conjunto  que  habia  lla- 
mado la  atención  de  lá  joven,  Catalina  pasó  á  los 
detalles,  y  Pitou  estaba  menos  bien  et  los  detalles  ' 
que  en  *1  conjunto.    :1 

— Ohl—  dijo  Catalina— no  habla  repartido  que  te«< 
nia  usted  .unas  manos  tan  grandes! 

—Sí,  es  verdad,  tengo  unas  manos  enormes — di- 
jo Pitón.  •> 

— Y  qu^  rodillas  tan  gruesas!  ; '  •  ' 

— .Eso  es  prueba  de  qué  debo  crecer  aún. 

— Pero  me  pareé*  qué  es  usted  bastante  grande* 

— No  importa,  atilí  creceré,  pues  no  tengo  mas: : 
que  diez  y  siete  afioe  y  medio. 

-^Y  sin  pantorrillaBÍ      ' 
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— Ahí  eso  es  cierto  j  pero  y  a  vendrán  con  é  l 
tiempo.        •  » 

— Aaí  es  de  presumir-^— dijo  Catalina— pero  lid  . 
importa,  está  uste4  muy  bien,  ' 

Pitou  se  inclinó. 

— Ohl  oh!— dijo  M.  Billot  entrando  en  latrocina 
y  mirando  á  Pitou — qué  buen  mozo  estás  así,  mi 
buen  Pitou!  No  quisiera  m*s,  sido  que  te  viese  tu 
tia  Angela.    ■:       .-*..*•  -  - 

— Y  yo  también — dijo  Pitou. 

— Yo  me  admiro  ya  de  lo  que  -diría-*- dijo  Billot. 

— No  diría  nada,  pero  rabiaría.  !  í    . 

— Pero;,  papá^dijo  Catalina  con  eierta  inquie-  ¡' 
tud. — Acaso1  su  tía  tfenfdria  el  derecho'  de  reelá-  ' 
marle?  .•■...••«.  -.»..'  .*   •    ■       ' »  i 

— Pues  qué  le  ha  edtódol^^drjo  Billot 

* — Y  además,  jmose  han  paéado  los  cmco  a  fías— 

dijo  Pitou..    '•■       ..rl    »i)  J-.    -  <-  i  .   -  -*•'  >•-''-'  ••  :':,fí 

-^é.^t«M     ,.'..■■■:•/■     -   ,;..    ■: 

— Xios  cinco  años  por  los  que  M.  Oilberto  habfa  M 
dejado  mil  francos.  -i  .   .  — 

—Con  qoe>habS¿4ejivdd  mil  francos  á  tü  tí¿?— =- 
dijo  M.  Billpte^'*  :   '•■  •  i*  1 1    •  •»  ';*■••  ** '  •  *» 

— Sí,  sí,  sí,  para  que  hiciera  yo  mi  aprettdiiíaga*  : 
— Ese  sí  que  es  un  horabreí^dijotf}iUot.^6iLm* 
do  pienbo  que  todos:  ka  días  oigo  contar  feosa&i 
mejantes!  Así,  por  él  daré  mil  veces  mi  vida. '- 
— Quería  qu$  .yo:apjto&ílÍGSe  tari)  oficio,  v    •  '- 
—Y  te&arjftzwu    No  oblante,, Hé  ahí  io6nor  se* 
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cumplan  laft  JH&naa  intenciones;  se  dejan  mil  fran- 
cos para  hacer  aprender  un  oficio  á  un  muchacho, 
y  en  lugar  de^flseparte  ün  oficio  quieren  hacer  de 
él  un  seminarista.  Y  cuánto  le  pagabi  al .  abate 
Fortier? 

cr-Ellfcvno  pagaba  nada* 

— Entonces  se  guardaba  los  doscientos  fréneos 
de  M.  Gilberto? 

~Pi£bablemgitf  ew 

—"Escucha,  Pitón;  w  he  de  darte  un  .ctansejo,.  es 
que  ;?ugiíd9se;ljeve^l  ¡diablo  á  tu  vieja  tía  ta&t*  y 
embu^t^ra,  regi&trea  bfen  por  todas  partes;  en  los. 
armarios,  en  el  jergón,  y  hasta  en  los  pucheros. 

— Por  quá?t-pregu¡ató  Pitón. 

«-Ponqué  hallarás  algún  tesoro  de  viejos  doblo- 
nes metidos  en  alguna  media  de  lana,  pues  ella  '■  no 
habrá  encontrado  bolsa  bastante  grande  para  gilar* 
daf  $)w?  Q$ow«$¡ÍM.  ;         , 

— Lo  cree  usted? 

^Jfrtoy*  síigttro.dft  .ellaj  pfc&ó  hablaremos  de  «so 
é  su  tiempo.     Hoy  se  trata  de  otra  cosa;  tienes  el : 
libr>a  4ál  doctor  Gilberto?  . 

^rTíIi0tej>gQ.en'el:.bolsHlo-  •    v    .    -\    ■ 

—^Eeffolo iáí Teflecsionadb  usted  bien,  padreí^-* 
pregunta  Gataüna,  v  !   . 

— No  hay  necesidad  de  reñümaríñt  para  hacer 
cwaois¡toeiibs/HiJA1ínía;  >el  doctor  me' -dicte  que 
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haga  leer  el  libro,  que  propague  los  principios  que 
contiene;  y  el  libro  será  leido,  y  los  principios  pro* 
pagados. 

— Y  nosotras  podemos  ir  á  la  misa,  mi  madre  y 
yo? — preguntó  Catalina  con  timidez. 

— Id,  pues,  á  misa;  vosotras  sois  mugéres;  pero 
nosotros  que  somos  hombres  es  muy  diferente.  Ven, 
Pitou. 

Pitou  saludó  á  madama  Billot  y  Catalina,  si- 
guiendo á  M.  Billot  lleno  de  orgullo  por  haber  si- 
do llamado  un  hombre. 


i 
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DONDE  SE  DEMUESTRA  QUE  Sí  LAS   PIERNAS 
LARGAS  NO  SON    MUY  GRACIOSAS   PA- 
RA BAILAR,  SON  ÚTILÍSIMAS 
PARA  CORRER. 


VIL 


Una  asamblea  numerosa  habia  en  la  granja. 
Ya  hemos  dicho  que  M.  Billot  era  muy  considera- 
do de  sus  gentes,  pues  si  les  regañaba  con  frecuen- 
cia, les  pagaba  bien,  y  les  alimentaba  mejor. 

De  consiguiente,  todos  habian  acudido  apresura- 
damente á  la  invitación. 

Por  otra  parte,  en  aquella  época  corría  entre  el 
pueblo  esa  fiebre  es t raña  que  se  apodera  de  las  na- 
ciones, cuando  las  naciones  van  á  conmoverse.  Pa- 
labras raras,  nuevas  y  desconocidas  casi,  salían  de 
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bocas  que  no  las  habían  pronunciado  jamas:   eran 
las  palabras  .libertad,  independencia,  emancipación;  , 
y,  cosa  estraña,  no  era  solamente  el  pueblo  quien.: 
las  pronunciaba;  no,  esas  palabras  habían  sido  pro-  ,' 
nunciadas  primeramente  por  la  nobleza,  y  las  voces 
que  las  repetían  no  eran  mas  que  un  eco. 

Esa  luz  que  debia  alumbrar  hasta  que  se  abrasa- 
se, habia  venido  <fcl  Occidente.     En  América  era  ; 
donde  se  habia  levantado  -$pe  astro,  que  siguiendo 
su  carrera  debia  hacer  de  J^  Francia  un  vasto  in-  . 
cendio  á  cuyo  resplandor  se  asustarían  las  nació-  , 
nes,  leyendo  la  palabra  República  eaerita  con  letras 
de  sangre.  í:  t 

Así,  esas  reuniones  en  las  que  se.  trataba  de 
asuntos  políticos,  eran  mas  frecuentes  de  lo  que  se 
creia.     Hombres  salidos  sin.  saber  de  dónde,  y  casi 
desconocidos,  apóstales  de  un  dios  invisible,  recor- 
rían Jas  ciudades  y  los  campos  predicando  por  to- 
das partes  la  libertad.    El  gobierno,  ciego  ha&to 
entonces,  empezaba  a  abrir  los  ojos;  lo* que  estaban* 
á  la  cabeza  de  esta  máquina  que  se  llama   la  cosa 
publica,  sentían  que  se  paraban  ciertas  ruedas  siu, 
que  pudiesen  comprender  de  dónde  venia  ese  obs- 
táculo.    La  oposición  estaba  por  todas  partes  en 
los  espíritus,  &i  lió  estaba  en  los  brazos  y  en  las  ma- 
nos; iu visible,  pero  presente,  amenazadora,  sensible, 
y  a  veces  tanto  que,  semejante  á  los  espectros,  era 
intangible  y  se  veia  su  poder  sin  conseguir  ata- 
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Veinte  ó  veinte  y  cíttria  ^dlífradorea,  todos  de- 
pendientes de  Biltót,  estaban  reunidos  en  la  gran- 
ja. Billot  entró  seguido  de  Pitóuj'fodas  las  cabe- 
zas se  descubrieron,  todos  los  sombreros  se  agita- 
ron, y  era  fácil  de  comprender  que  todos  aquellos 
estaban  prontos  ó  morfr  á  una  señal  de  su  amo. 

M.  Billot  ésplicó  á:  los  aldeanos  que  el  folleto  que 
iba  á  leerles  ritou  era  dtivú  del  doctor  Gilberto. 
El  doctor  Gilberto)  era  tofoy- conbéido  en  todo  el 
cantdn,  dónde  tenia  variéis  propiedades^  entre  las 
cuales  era' la  prifttípaMa  granja  de,  Biliot.       ^ 

Se  había  preparado  un  tonal  paba;l* Üectera jTi*-' 
tou  subió  á  la  tribuna  improvisada,  y  empezó: 

!Es  denotar  que  las  gantes*  díel  pueblo,  y  me 
atreveré  á  decir  que  láS'genrtfcsétí general,  escuchan 
con  mayor  intención  currado  comprenden  menos. 
Es  evidente  que  el  sentido  general  del  folleto  no 
era  comprensible  para  los  espíritus  mas  despejados 
dé  la  rústica  asamblea,  incluso  M.  Billot;  pero  *n 
tóedio  de  la  fraseología  oáéurtt  paro  ellos,  aparecían 
como  unos  reláinpagoiáeta  un  cielo  sombrío  carga- 
do de  electricidad,  las  palabras  luminosas  de  liber- 
tad, independencia,  igualdad.  No  se  necesitaba 
ibas;  los  aplausos  estallaron,  resonaron  los  gritos 
de:  Viva  el  doctor  GiHiertol  Fué  leída  la  tercera 
parte  del  folleto,  y  se  convino  eti  que  sé  concluiría 
en  tres  domingos. 

Los  oyentes  fueron  invitados  á  reunirse  el  do- 
mingo  siguiente,  y  todos  prometieron  hacerlo.  - 
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Pitou  había  feido  muy  bien;  'nada  produce  tan 
buen  resultado  como  el  écsito.  El  lector  habia  to-  . 
mado  su  parte  en  los  aplausos  dirigidos  &  la  óbrá; 
v  sufriendo  la  influencia  do  esa  ciencia  relativa,  M.  * 
Billot  mismo  habia  sentido  nacer  en  él  una  cierta 
consideración  hacia  el  discípulo'  del  abate  Fortier. 
Pitou,  mas  grande  ya  de  lo  que  pedia  su  edad  en 
lo  físico,  habia' crecido  diez  codos  moralmeute. 

Una  sola  cosa  le.fultabn;  Catalina  no  habia  pre- 
senciado su  triunfo;  pero  M.  Billot,  encantado'  por 
el  efecto  que  habia  producido  el  folleto  del  doctor, 
se  apresuró  á  dar  parte  a  su  miigér  y  á  Catalina 
de  su  écsito-  Madama  Billot  no  «respondió  nada,  ' 
pnes  era  una  imüger  de  cortos  alcances,  pero  Cata- 
lina se  sonrió  tristemente. 

—Y  bien!  .qué  tienes  aíin?>— le.jdijo  su  padre. 

— Ay,  padre!  padre!; . n«  tejno  que  se  compro- 
meta usted!  ) 

—Vaya!  vaya!  no  seas  pájaro  de  mal  agüero, 
pues  me  gusta  mas  la  calandria  que  el  mochuelo. 
■  —Es  que  ya  se  me  ha  dicho  que  le  prevaliese  á  . 
usted  que  le  vigilaban .     .  . 

—Y  quién  te  ha  dicho  eso?     .     * 

— Uñ  amigo. 

—Un  amigo?. . . .  Todo  consejo  merece  las  gra- 
cias; pero  quién  es  ese  amigo,  veamos? 

—Un  hombre*  que  dice  esta  bien  informado. 

— Péró/en  fin,  qtfién  es? 

— EÍ  Sr.  Isidoré  de:  Charny. 
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— tY  quién  le  mete  á  ese  almibarado  á  darme 
consejos  sobre  mi  modo  de  pensar?  Acaso  yo,  le 
doy  consejos  sobre  la  manera  con  que  se  viste?  Me 
parece  que  habría  tanto  que  decir  de  una  cosa  co- 
mo de  otra. 

— Padre  mió,  yo  no  se  lo  digo  á  usted  para  enfa- 
darle; el  consejo  ha  sido  dado  con  buena  intención* 

— Pues  yo  le  daré  otro  que  podrás  trasmitirle  de 
mi  parte. 

—Y  cuál? 

» 

— Que  él  y  sus  camaradas  miren  por  sí;  pues  en 
la  asamblea  nacional  se  trata  como  lo  merecen  á 
los  señores  nobles,  y  mas  de  una  vez  se  ha  hablado 
ya  de  los  favoritos  y  favoritas. . . .  Aviso  á  su  her- 
mano Oliverio  de  Charny,  que  está  en  la  corte,  y 
que  dicen  no  está  mal  con  la  Austríaca. 

— Padre  mió— dijo  Catalina — usted  tiene  mas 
esperiencia  que  nosotros;  haga  usted  lo  que  mejor 
le  parezca. 

— En  efecto— dijo  Pitou  lleno  de  confianza  des- 
pués de  su  triunfo— en  qué  se  mezcla  ese  M.  de' 
Charny? 

Catalina  no  lo  oyó,  ó  fingió  no  haber  oido,  y  la 
conversación  se  quedó  aquí. 

La  comida  tuvo  lugar  como  de  costumbre,  y 
nunca  Pitou  habia  encontrado  una  comida  tan  lar- 
ga. Tenia  prisa  por  presentarse  en  bu  nueva  es- 
plendor, dando  el  brazo  á  Catalina.    Este  domin- 
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go  era  un  gran  día  para  él,  y  se  prometía  bien  el 
conservar  en  su  memoria  la  fecha  del  12  de  Julio. 
Se  partió,  en  fin,  á  eso  de  las  tres;  Catalina  es- 
taba preciosa.  Era  una  rubia  linda,  con  ojos  ne- 
gros, delgada  y  flecsible  como  los  sauces  que  daban 
Bombra  á  la  fuente  donde  se  iba  a  buscar  el  agua 
para  la  granja.  Estaba  vestida  con  una  coquetería 
natural  que  hace  resaltar  todas  las  ventajas  natura- 
les de  la  muger;  y  su  pequeña  papalina  hecha  por 
ella  misma,  como  se  lo  habia  dicho  a  Pitou,  la  sen- 
taba maravillosamente. 

El  baile  no  empezaba  generalmente  hasta  las 
seis.  Cuatro  únalos  violinistas  sobre  un  tablado 
hacían  los  honores  de  la  contradanza*  mediante  una 
retribución  de  dos  sueldos  por  cada  una.  Mientras 
que  llegaba  la  hora,  ¿e  paseaba  en  la  famosa  ala- 
meda de  los  Suspiras,  de  lp  que*  habia  hablado  la 
tía  Angela;  y  se  veia  jugar  &  la  pelota  á  los  jóve- 
nes señores  de  la  ciudad  y  sus  cercanías,  bajo  la 
dirección  de  M.  Farolet,  maestro  en  gefe  del  juego 
de  pelota  de  S.  A.  el  duque  de  Orleans.  M.  Faro- 
let era  considerado  como  un  oráculo,  y  sus  decisio- 
nes en  materia  de  saque  y  falta,  eran  recibidas  con 
toda  la  veneración  que  se  debía  a  su  edad  y  su  mé- 
rito. 

Pitou,  sin  saber  por  qué,  hubiera  deseado  perma- 
necer en  la  alameda  de  los  Suspiros;  pero  Catali- 
na no  se  habia  puesto  tan  maja  para  quedarse  á  la 
sombra  de  la  doble  hilera  de  árboles  de  la  alameda. 

10* 
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Las  mugerés  son  cofao' lád  flores  qué  el  acaso  ha 
hecho  nacer  á  lá  sombráj'tieriaeñ  incesantemente  á 
salir  á  luz,  y  dé  uiiíi  ifíftnerá  ú  otra,  es  preciso  que 
sü  cáliz  fresco  y  embalsamado  yénga  á  abrirse  al 
sol,  que  las  marchita  y  acaba. 

No  hay  mas  que  lá  violeta,  (según  dicen  los  poe- 
tas) que  tenga  lá  molestia  de  permanecer  oculta; 
pero  por  eso  lleva  el  luto  de  su  hermosura  inútil. 

Catalina  tiró  tanto  y  tan  bien  el  brazo  de  Pitou, 
que  se  tomó  el  camino  del  juego  de  pelota;  pero  di-  , 
gamos  también  que  Pitou  no  se  dejó  tirar  demasia- 
do del  brazo,  pues  también  tenia  ganas  de  mostrar 
su  casaca  a¿ul'  y  éu  elegante  tricornio,  cómo  Cafáí- 
lina  su  cofia  (x  la  Gaktea  y  sti  corpino  de  alas  ;d& 
pichón. 

Una  cosu  lisongeabíi  6  nuestro  héroe  y  le  d afile- % 
una  ventaja  moment&Aett1  sobre  Catalina.  Como 
nadie  le  reconocía,  pues  Pitou  no  había'  sido  visto 
jamas  con  un  trage  tan  suntuoso,  se  lé  tomaba  poi? 
algún  joven  forastero  recién  llegado  á  la  ciudad, 
por  primo  ó  sobrino  de  M.  Billót,'  6  finalmente  por 
un  pretendiente  de  Catalina.  P'ero  Pitou  deseaba 
mucho  hacer  constad  su  identidad;  y  para  que  .el 
error  no  pudiese  durar,  hizo  tantos  saludos  de  cabe- 
za k  sus  amigos,  y  se  quitó  tantas  veces  el  sombre- 
ro á  sus  conocidos,  que  al  fin  se  reconoció  en  el  ro- 
zagante joven  al  discípulo  indigno  del  abate  Por- 
tier, y  se  levantó  una  bspiecie  de  clamor  que  decía: 
Es  Pitou!    Has  visto  áPífou? 


AÜGÍÍL  'fítfOtf,  *  115 


Este  clamor  llegó  hasta  la  tía  Angela;  pero  co- 
mo ese  clamor  le  decía  que  si  joven  que  el  clamor 
publico  proclamaba  por  su  sobrino  era  un  mozo  ga- 
llardo, que  andaba  cdn  los  piéd  >  bacía  fuera  y  ar- 
queando los  brazos;  la  Viaja  beata  que  babia  visto 
siempre  andar  &  Pitou  con  los  pies  hacia  dénira  y 
los  codos  pegados  ai  ■  cuerpo,  meneó  la  cabeza  con 
incredulidad  y  se  contentó  etfn  .decir:    . 

— Ustedes  se  equivocan; W>  puede  ser  el  cangre- 
jo de  mi  sobrino.         .   r 

Los  dos  jóvenes  llegaron  ál  juego  de  pelota. 
Había  aquebdid  un  desafío* de  jugadores  de  Sois- 
¿ons  y  de  Villers-Cotfertts,  d¿  suerte  que  la  par- 
tida era  de  las  -  mas  animadas.  '  Catalina  y  Pi- 
tou se  colocaron  junto  á  la  cuerda  cerca  de  la  escar- 
pa, pues  Catalina  había  eáetigido  aquel  pueteto  como 
el  mejor.  '  ■  :-  ■ 

Ál  carbo  de  un  infeWhté  éfe'oyólá  vóa  del  maes- 
tro M.  Farofet/'^e'i^rittBmf'Dbs  6  dos,  empe- 
zad! 

« 

Los  jugadores  empegaron  efectivamente,  es  de- 
cir, que  cada  uno  pasó  ¿defender  su  puesto  y  ata- 
car el  de  sus  adversarios.  Al  pasar  uno  de  los  ju- 
gadores, saludó  á  Catalina  con  una  sonrisa,  y  Ca- 
talina respondió  con  úriá  reverencia,  poniéndose  co- 
lorada. Al  mismo  tiempo  Pitpu  sintió  correr  por 
«1  brazo  de  Catalina,  ajpoíyadó  en  el  suyo,  un  pe- 
queño estremecimiento  nervioso.    ' 
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Una  angustia  desconocida  oprimió  el  corazón  de 
Pitou. 

—Es  M.  Charny? — dijo  él,  mirando  á  su  compa-' 
ñera. 

—  Sí — respondió  Catalina — le  conoce  usted? 

— No  le  conozco -«respondió  Pitou— pero  le  he 
adivinado. 

En  efecto,  Pitou  había  podido  adivinar  que 
aquel  joven  era  M.  de  Charny,  por  lo  que  le  habia 
dicho  Catalina  la  víspera. 

El  que  habia  saludado  á  la  joven  era  un  elegan- 
te gentil-hombre  de  veinte  y  tres  á  veinte  y  cuatro 
años;  bello,  buen  talle,  elegante  en  las  formas  y 
movimientos,  como  lo  son  generalmente  aquellos 
que  han  recibido  una  educación  aristocrática  desde 
la  cuna. 

Todos  esos  ejercicios  corporales,  que  no  se  hacen 
bien  si  no  se  han  aprendido  desde  la  infancia,  M« 
de  Charny  los  ejecutaba  con  una  perfección  admi- 
rable; y  luego  era  de  aquellos  cuyo  ti'age  esta  siem- 
pre en  armonía  con  el  ejercicio  á  que  está  destina- 
do. Sus  libreas  de  caza  eran  citadas  por  su  gusto 
perfecto;  sus  trages  de  negligt  de  sala  de  armas  hu- 
bieran podido  servir  de  modelo  á  M.  de  Saint-Geor- 
ges  mismo;  en  fin,  sus  trages  de  montar,  'por  la 
gracia  y  la  manera  de  llevarlos,  tenían  un  corto 
particular. 

Aquel  dia,  M.  Isidoro  de  Charny,  peinado  coa 
todo  el  negligé  del  trage  matutino,  llevaba  un  pan- 
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talón  ajnatado  de  un  color  claro,  que  hacia  valer 
la  forma  de  sus  muslos  y  piernas  finas  y  muscula- 
res al  mismo  tiempo;  unas  elegantes  sandalias  sos* 
tenidas  con  finas  correas,  reemplazaban  momentá- 
neamente los  zapatos  de  talón  colorado  6  las  botas 
de  campana;  una  chaqueta  de  piqué  blanco  ajusta* 
ba  su  talle  como  si  fuera  un  corsé;  y  finalmente,  un 
lacaj'o  tenia  una  casaca  verde  con  galones  de  oro, 
y  esperaba  también  junto  á  la  escarpa. 

La  animación  le  daba  en  este  momento  todo  el 
encanto  y  tdda  la  frescura  de  la  juventud  que  le 
había  n  hecho  perder  ya,  á  pesar  de  sus  veinte  y 
tres  ujíos,  las  vigilias  prolongadas,  los  banquetes 
nocturnos  y  las  partidas  de  juego  que  duran  hasta 
el  amanecer. 

Ninguna  de  las  ventajas  que  sin  duda  habian  si- 
do notadas  por  la  joven  Catalina,  se  ocultó  al  joven 
Pítou.  Viendo  las  manos  y  pies  de  M.  de  Charny, 
empezó  6  estar  menos  orgulloso  de  la  prodigalidad 
de  la  naturaleza  que  le  había  dado  la  victoria  sobre 
el  hijo  del  zapatero,  y  pensó  que  esa  misma  natura- 
leza hubiera  podido  repetir  de  una  manera  mas  há- 
bil sobre  todo  su  cuerpo  los  elementos  de  que  se 
componía. 

En  efecto,  con  lo  que  habia  de  mas  en  los  pies, 
en  las  manos  y  en  las  rodillas  de  Pitou,  la  natura- 
leza hubiera  tenido  materia  para  hacerle  una  her- 
mosa pierna;  pero  las  cosas  no  estaban  en  su  lugar, 
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pues  donde  üabia  necesidad  de  fineza  habia  hincha4 
zon,  y  donde  debia  haber  rodondee  habia  vacío  • 
De  consiguiente,  Pitou  miró  sus  piernas  como  el 
cierro  de  la  fábula  miró  las  suyas* 

— Qué  tenéis, .  señor   Pitou?  —  preguntó   Cata- 
lina, 
:  Pitou  no  respondió  nada,  y  se  contentó  con  dar 
un.  suspiro: 

La  partida  se  concluyó  en  es€c  momento;  y. apro- 
vechando M.  de  Charny  el  intervalo  entre  la  parti- 
da acabada  y  la  que  iba  á  empezar,  vino  á  saladar 
á. Catalina,  A  medida  que  se  «acercaba,  Pitou  veia 

subir  la  sangre  al  rostro  de  la  joven,  y  sentía  que 
su  brazo  se  ponía  mas  trémulo- 

El  vizconde  hizo  un  saludo  con  la  cabeza  4  Pi- 
tou; luego,  con  esa  cortesía  familiar  que  sabian  em- 
plear tan  bien  los  nobles  de  aquella  época  con  las 
clases  medias  y  grisetas,  preguntó  a  Catalina  por 
su  salud  y  le  pidió  ltt  primera  contradanza.  Cata- 
lina aceptó;  y  el  noble  joven  le  dio  las  gracias  con 
una  sonrisa.  La  partida  iba  á  empezar  de  nuevo,' 
y  le  llamaron;  saludó,  pues,  á  Catalina,  y  se  alejó 
con  la  misma  gracia  que  habip,  venido. 

Pitou  conoció  toda  la  superioridad  que  tenia  so- 
bre él  un  hombre  que  hablaba,  se  sonreía,  se  acer- 
caba y  se  alejaba  de  aquella  manera. 

Un  mes  empleado  en  tratar  de  imitar  los  movi- 
mientos sencillos  y  graciosos  de  M.  de  Charny,  no 
hubiera  conducido  a  Pitou  mas  que  á  Una  parodia 
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ridicula  que  él  mismo  conocía.  Si  el  corazón  de  Pi- 
tou  hubiera  conocido  el  odio,  desde  este  momento 
habría  detestado  á  M.  de  Charny. 

Catalina  permaneció  viendo  jugar  á  la  pelota 
hasta  el  momento  en  que  los  jugadores  llamaron  u 
sus  criados  para  ponerse  las  casacas  y  calzado.  En- 
tonces se  dirigió  al  baile,  con  mucho  sentimiento  de 
Pitou,  que  parecía  destinado  aquel  dia  fi  ir  por  to- 
das partes  contra  su  voluntad. 

M.  de  Charny  no  se  hizo  esperar.  Un  ligero 
cambio  en  su  trage  habia  convertido  al  jugador  de 
pelota  en  un  bailarín  elegante.  Los  violines  dieron 
la  señal,  y  él  vino  á  presentar  su  mano  á  Catalina, 
recomendándole  su  promesa. 
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DONDE  SE  DEMUESTRA  QUE  SI  LA.S  PIERNAS 
LARGAS   NO   SON  MUr  GRACIOSAS  TA- 
RA  BAILAR;   SON   ÚTILÍSIMAS1 
PARA  CORRER. 


(Continuación.)" 
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Lo  que  esperimentó  Pitou  cuando  sintió  el  brazo 
de  Catalina  escaparse  del  su}to,  y  vio  á  la  joven 
adelantarse,  encendida  como  la  lumbre,  en  medio 
del  círculo  acompañada  de  su  caballero,  fué  acaso 
la  sensación  mas  desagradable  que  tuvo  en  su  vida. 
TJri  sudor  frió  le  subió  á  la  frente,  y  una  nube  os- 
cura le  pasó  por  los  ojos;  estendióÉla  mano  y  se  apo- 
yó en  la  balaustrada,  porque,  á  pesar  de  la  solidez 
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de  sus  rodillas  conoció  que  se  le  doblaban  é  iba  á 
caer  por  tierra. 

En  cuanto  á  Catalina,  parecia  no  tener  y  aun 
acaso  en  efecto  no  tenia,  ninguna  idea  de  lo  que  pa- 
saba en  el  corazón  de  Pitou;  era  feliz  y  se  enorgu- 
llecía al  mismo  tiempo;  feliz  porque  bailaba,  y  orgu- 
Uosa  porque  lo  hacia  con  el  mas  apuesto  caballero 
de  las  cercanías* 

Si  Pitou  se  habia  visto  obligado  á  admirar  á  M. 
de  Charny  jugando  &  la  pelota,  también  tuvo  que 
convenir  en  que  este  personage  bailaba  á  las  mil 
maravillas.  En  aquella  época  aun  no  habia  llega- 
do la  moda  de  andar  en  lugar  de  bailar.  El  baile 
era  un  arte  que  formaba  parte  de  la  educación. 
Sin  contar  á  M.  de  Lauzun  que  habia  debido  su 
fortuna  á  la  manera  con  que  habia  bailado  una  con- 
tradanza en  la  corte,  mas  de  un  noble  debia  el  fa- 
vor de  que  gozaba,  á  su  modo  de  poner  el  cuerpo  y 
de  lanzar  hacia  adelante  la  punta  de  su  pié.  Acer- 
ca de  esto,  el  vizconde  era  un  modelo  de  gracia  y 
perfección,  y  habría  podido,  como  Luis  XIV,  has- 
ta salir  á  bailar  en  un  teatro,  con  muchas  probabi- 
lidades de  que  le  aplaudiesen,  aunque  no  era  rey  ni 
tampoco  actor. 

Por  la  segunda  vez  Pitou  se  miró  las  piernas,  y 
se  vio  obligado  á  confesar  que,  á  menos  que  se  ope- 
rase un  inmenso  cambio  en  esta  parte  de  su  indivi- 
duo, debia  renunciar  á  las  esperanzas  de  un  triunfo 
tomo  i.  11 
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parecido  al  que  ae  llevaba  M.  Charny  en  aquel  mo- 
mento. 

La  contradanza  se  acabó;  para  Catalina  apenas 
había  durado  unos  segundos;  pero  á  Pitón  le  habia 
parecido  larga  como  un  aiglo.  Al  volver  fi  tomar 
el  brazo  de  su  caballero,  la  joven  notó  el  cambio 
que  habia  esperimentado  en  poco  tiempo  su  fisono- 
mía. Pitou  estaba  pálido;  anchas  gotas  de  sudor 
le  caían  por  la  frente,  y  una  lágrima  medio  devora- 
da por  los  zelos,  brillaba  en  sus  húmedos  ojos. 

— Ah  Dios  mió!  —dijo  Catalina — qué  tiene  usted, 
Pitou? 

— Lo  que  tengo — respondió  Pitou— es  que  nun- 
ca me  atreveré  á  bailar  con  usted  después  de  ha- 
berla visto  bailar  con  M.  de  Charny. 

— Vaya,  vaya!  —dijo  Catalina — no  hay  que  des- 
animarse tanto;  bailará  usted  como  pueda,  que  no 
por  eso  me  disgustará  ser  su  pareja. 

— Ah! — dijo  Pitou — dice  usted  eso  para  conso- 
larme, señorita;  pero  yo  me  hago  justicia  á  mí  mis- 
mo, y  sé  que  le  gustará  á  usted  mucho  mas  el  bai- 
lar con  ese  joven  noble  que  conmigo. 

Catalina  no  respondió  nada,  porque  no  quería 
mentir;  solo  que,  como  era  una  escelente  criatura,  y 
como  principiaba  á  hacerse  cargo  de  que  estaba  pa- 
sando algo  de  estraño  en  el  corazón  del  pobre  jo- 
ven, le  dijo  muchas  palabras  de  amistad,  lo  que  sin 
embargo  no  bastó  para  devolverle  su  gozo  y  su  con- 
tento ya  perdidos.    M.  Billot  habia  dicho  la  ver- 
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dad:  Pitou  principiaba  á  ser  un  hombre,  y  ya  pa- 
decía. 

Catalina  bailó  cinco  6  seis  contradanzas  mas,  y 
tina  de  ellas  con  M.  de  Charny.  Esta  vez,  aunque 
sufría  lo  mismo,  Pitou  estaba  mas  tranquilo  en  apa*, 
rienda:  seguía  con  los  ojos  todos  los  movimientos 
de  la  pareja,  tratando  de  descubrir  en  las  fisono- 
mías lo  que  se  decían  entre  sí,  y  cuando  sus  manos 
se  juntaban,  trataba  también  de  adivinar  si  aquella 
unión  no  daba  margen  á  algunos  apretones. 

Era  sin  duda  esta  segunda  contradanza  la  que¡ 
esperaba  Catalina,  porque  apenas  se  concluyó,  la 
joven  propuso  á  Pitou  el  volver  &  tomar  el  camino 
de  la  granja.  La  proposición  fué  acogida  casi  con 
entusiasmo;  pero  el  golpe  estaba  ya  dado,  y  Pitou, 
á  pesar  de  que  andaba  cou  una  velocidad  que  Cata- 
lina se  veía  obligada  á  contener  6  veces,  guardaba 
un  completo  silencio. 

—Qué  tiene  usted?— le  dijo  al  cabo  Catalina  — 
por  qué  no  me  dice  usted  una  palabra? 

— No  digo  nada,  señorita— dijo  Pitou — porquq 
no  sé  hablar  como  M.  de  Charny;  qué  quiere  usted 
que  la  diga¿  después  de  las  lindezas  que  usted  ha  oí- 
do bailando  con  él? 

— Qué  injusto  es  usted,  señor  Ángel,  todo  lo  que 
temos  dicho  ha  sido  relativo  á  usted! 

— A  mí,  señorita!  y  qué  décian  ustedes? 

—Decíamos,  señor  Pitou,  que  ei  su  protector  de 
usted  está  ya  perdido,  será  necesario  elegir  otro. 
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— Con  que  entonces  no  sirvo  para  llevar  las  euen* 
tos  de  la  granja? — preguntó  Pitón  dando  un  sus-* 
piro, 

— Al  contrario,  señor  Ángel;  creo  que  las  cuen- 
tas de  la  granja  no  son  una  eoaa  buena  para  usted. . 
Con  la  educación  que  usted  ha  recibido,  puede  us- 
ted pretender  otra  cosa  mejor. 

— No  sé  á  lo  que  puedo  pretender;  lo  que  sé  es 
que  no  quiero  cosa  alguna  que  la  deba  al  señor  viz- 
conde de  Cliarny. 

— Y  por  qué  ha  de  rechazar  usted  su  protección? 
Su  hermano,  el  coñete  de  Caray,  está  muy  bien  en 
la  corte,  según  dicen,  y  se  ha  casado  con  una  ami- 
ga particular  de  la  reina.  M.  de  Charny  me  decia 
que,  si  yo  queria,  podria  sacarle  á  usted  un  destino 
en  rentas. 

—Muchas  gracias,  señorita;  pero  jra  le  he  dicho 
á  usted  que  estoy  muy  contento  con  lo  que  tengo, 
y  á  menos  que  su  padre  de  usted  no  me  eche  de  su 
casa,  me  quedaré  en  la  granja. 

— Y  por  qué  te  habia  yo  de  echar?— dijo  una 
gruesa  voz,  que  hizo  estremecer  á  Catalina,  porque 
era  la  de  su  padre. 

—  Querido  Pitou  -  dijo  la  joven  en  voz  baja — por 
Dios,  no  hable  usted  nada  de  M.  Isidoro. 

— Eh!  responde. 

— No  Jo  se— dijo  Pitou  con  mucho  embarazo — 
acaso  no  cree  usted  que  tengo  las  luces  necesarias 
para  salir  del  paso. 
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—  Cómo  qué  no!  Pues  si  sabed  hacer  cuentas 
cómo  Barerae,  y  lees  mejoi*  (Jue  el  maestro  de  [es- 
cuela, que,  sin  eihbargo  se  cree  un  hombre  sabio! 
No,  Pitou;  las  gentes  que  entran  en  mi  casa  vienen 
guiadas  por  el  Señor;  y  una  vez  que  están  dentro, 
permanecen  hasta  que  el  Señor  quiere, 

Pitou  entró  en  la  gTanja  con  esta  seguridad;  pe- 
ro sin  embargo,  todo  ello  no  era  bastante;  un  gran- 
cambio  se  habia  operado  en  él   después  que  habia* 
Balido;  habia  perdido  una  cosa  que,  una  vez  perdi- 
da, no  vuelve  a  hallarse,  y  era  la  confianza  en  sí; 
de  este  modo  Pitou  durmió  muy  mal,  contra  su  cos- 
tumbre.    En  sus  momentos  de  insomnio,  se  acordó 
del  libro  del  doctor  Gilberto,  libro  escrito  principal- 
mente contra  la  nobleza,  contra  los  abusos  de  la 
clase  privilegiada,  y  la  cobardía  de  ios  que  u  ellos 
se  someten;  Pitou  creyó  que  principiaba  &  compren- 
der entonces  todas  las  lindas  cosas  que  habia  leido 
por  la  mañana,  y  se  propuso  que,  en  cuanto  ama- 
neciera, leería  en  voz  baja  para  sí,  aquella  obra 
maestra  que  antes  habia  leido  alto  á  todo  el  mundo. 
Pero  como  Pitou  habia  dormido  mal,  sucedió 
que  tardó  mucho  en  despertarse.     Sin  embargo,  no 
por  esto  olvidó  el  poner  su  proyecto  en  ejecución. 
Eran  las  siete;  M.  Billot  no.  debia  llegar  hasta  las 
nueve,  y  ademas,  aunque  le  viese,  no  podría  menos 
de  elogiarle  al  verle  ocupado  en  una  cosa  que  él 
mismo  le  recomendó. 
Pitou  bajó  por  una  escalerilla  de  mano,  y  fué  á 

11* 
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sentarse  en  un  banco  debajo  de  la  ventana  de  Cata- 
lina.  Era  el  acaso  el  que  había  llevado  á  Pitou 
justamente  á  aquel  sitio,  6  bien  el  joven  conocía  ya 
las  situaciones  respectivas  de  aquella  ventana  y  de 
aquel  banco? 

Sea  como  quiera,  Pitou,  con  sus  vestidos  ordina- 
rios, que  todavía  no  había  tenido  tiempo  para  cam- 
biar por  otros,  y  que  se  componían  de  un  pantalón 
negro,  su  sotanilla  verde  y  sus  zapatos  rojizos,  sacó 
el  folleto  del  bolsillo  y  se  puso  á  leer. 

No  nos  atreveríamos  á  decir  que  al  principio  de 
esta  lectura  los  ojos  del  lector  no  pasasen  de  tiem- 
po en  tiempo  del  libro  a  la  ventana;  mas  como  la 
ventana  no  presentaba  ningún  busto  femenino  en 
su  cuadro  de  flores,  los  ojos  de  Pitou  acabaron  por 
fijarse  en  el  libro  definitivamente. 

Es  cierto  también  que,  como  su  mano  andaba  pe- 
rezosa para  volver  las  hojas,  y  que  cuanto  mas  pro- 
funda era  su  atención,  tanto  mayor  era  la  desidia 
de  su  mano,  se  hubiera  podido  creer  que  su  espíritu 
estaba^en  otra  cosa,  y  que  en  vez  de  leer  medi- 
taba. 

De  repente  le  pareció  á  Pitou  que  una  sombra 
se  proyectaba  en  las  páginas  de  su  folleto,  alumbra- 
das solo  hasta  entonces  por  el  sol  matinal.  Esta 
sombra  demasiado*  gruesa  para  que  pudiera  atri- 
buirse á  la  de  alguna'  nube,  no  podía  ser  producida 
sino  por  un  cuerpo  opaco;  ahora  bien,  hay  cuerpos 
opacos  tan  dulces  de  mirar,  que  Pitou  se  volvió 


ANGEt  fclTOU,  -  12? 

con  presteza  para  ver  cuál  era  aquel  que  le  inter- 
ceptaba la  luz. 

Pitou  se  engañaba.  Era  en  efecto  un  cuerpo 
opaco  el  que  robaba  aquella  parte  de  luz  y  de  calor 
que  Diógenes  reclamaba  de  Alejandro;'  pero  este 
cuerpo  opaco,  en  lugar  de  recrear  los  ojos,  presen- 
taba por  el  contrario  un  aspecto  bien  desagradable. 

Este  cuerpo  opaco  era  un  hombre  de  cuarenta  y 
cinco  años,  mas  largo  y  delgado  que  Pitou,  vestido 
con  una  casaca  tan  raída  como  la  suya,  y  que,  in- 
clinando la  cabeza  por  encima  de  su  hombro,  pare- 
cía leer  con  tanta  curiosidad  como  Pitou  leia  con 
distracción. 

Pitou  se  quedó  muy  sorprendido;  una  graciosa 
sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del  hombre  negro, 
que  enseñó  una  boca  en  la  cual  no  quedaban  sino 
cuatro  dientes,  dos  arriba  y  dos  abajo,  aguzados  y 

erizados  como  los  colmillos  de  un  jabalí. 

«Edición  americana — dijo  este  hombre  con  una 
voz  gangosa — en  octavo.  De  la  libertad  de  los 
hombres  y  de  la  independencia  de  las  mugeres. — 
Boston,  1788." 

A  medida  que  hablaba  el  hombre  negro,  Pitou 
abría  los  ojos  con  una  sorpresa  progresiva;  de  mo- 
do que  cuando  cesó  de  hablar  el  hombre  negro,  los 
ojos  de  Pitou  habian  alcanzado  el  punto  culminan- 
de  su  desarrollo. 

— Boston,  1788.  No  es  verdad,  caballero — re- 
pitió Pitou. 
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— Es  el  tratado  del  doctor  Gilberto— dijo  ei  hom- 
bre negro. 

—Sí,  señor — respondió  Pitou  políticamente,  y  se 
levantó,  porque  siempre  habia  oido  decir  que  era 
muy  feo  hablar  sentado  á  su  superior,  y  Fitou,  en 
su  ingenuidad,  tíreia  que  todo  hombre  podiá  serle 
superior. 

Sin  embargo,  Pitou,  al  levantarse,  notó  cierta 
cosa  rosada  y  movediza  hacia  la  ventana,  que  le  ha- 
cia del  ojo;  y  esta  cierta  cosa  era  la  señorita  Catali- 
na; la  joven  le  miraba  de  un  modo  estraordinario, 
haciendo  ademanes  mas  estraordinarios  todavía. 

— Caballero,  puedo  preguntaros  sin  ser  molesto, 
á  quién  pertenece  este  libro? — dijo  el  hombre  negro 
que,  como  estaba  de  espaldas  á  la  ventana,  habia 

permanecido  totalmente  estraño  á  lo  que  pasaba,  y 
señalando  al  mismo  tiempo  con  el  dedo,  aunque  sin 
tocarle,  el  folleto  que  Pitou  tenia  entre  las  manos. 

Pitou  iba  á  responder  que  el  libro  pertenecía  á 
M.  Billot,  cuando  llegaron  á  su  oido  estas  palabras 
pronunciadas  en  tono  suplicante:  Diga  usted  que  es 
suyo. 

El  hombre  negro,  que  no  hacia  mas  que  mirar  el 
libro,  no  oyó  estas  palabras. 

— Caballero— dijo  Pitou  mas  especiosamente  — 
este  libro  es  mió. 

El  hombre  negro  levantó  la  cabeza,  porque  prin- 
cipiaba á  notar  que,  de  tiempo  en  tiempo,  los   sor- 
prendidos ojos  de  Pitou  se  separaban  de  él,  fijando- 
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se  en  un  punto  particular.  Vio  la  ventana;  pero 
Oatalina  había  adivinado  el  movimiento  del  hombre 
negro,  y  rápida  como  un  pájaro,  desapareció. 

—  Qué  mira  usted  allá  arriba? — preguntó  el  hom- 
bre negro. 

— Qué  curioso  sois!— dijo  Pitou  sonriéndose. — 
Cariosas^  ó  mas  bien  avidus  cognoscendi,  como  de- 
cía mi  maestro  el  abate  Fortier. 

— Dice  usted  que  es  suyo  ese  libro? — repuso  el 
que  interrogaba  sin  desconcertarse  en  lo  mas  míni- 
mo con  aquella  prueba  de  ciencia  que  acababa  de 
dar  Pitou,  con  la  intención  de  que  tuviera  de  él 
una  idea  mas  elevada  que  la  que  podia  haber  ad- 
quirido en  unprincipio. 

Pitou  guiñó  el  ojo,  de  modo  que  la  ventana  vol- 
viera á  hallarse  en  su  rayo  visual.  La  cabeza  de 
Catalina  se  presentó. de  nuevo;  haciendo  un  ademan 
afirmativo. 

— Sí,  señor— respondió  Pitou.  — Quiere  vd.  verlo? 
Ávidas  legendi  libri,  6  legenda  historia. 

— Caballejo— dijo  el  hombre  negro — me  parecéis 
un  hombre  muy  distinto  del  que  aparentáis  en  vues- 
tros vestidos:  Non  dives  vestitti  sed  ingenio;  por 
consiguiente,  voy  á  llevarle  á  usted  á  la  cárcel. 

— Cómo  a  la  cárcel!— dijo  Pitou  espantado  hasta 
el  estremo. 

— :Sí,  señor,  sfganfl  usted. 

Pitou  volvió  á  mirar,  no  ya  en  el  aire,  sino  en 
torno  suyo,  y  descubrió  dos  sargentos  que  esper  a- 
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ban  las  órdenes  del  hombre  negro;  estos  dos  sar- 
gentos parecían  haber  salido  de  la  tierra. 

— Principiemos  el  sumario,  señores — dijo  el  hom- 
bre negro. 

El  sargento  ató  las  manos  de  Pitou  con  una 
Cuerda,  y  én  sus  manos  el  libro   del   doctor   Gil- 

WtO; 

Luego  ató  al  mismo  Pitou  á  un  anillo  que  habia 
bajo  la  ventana. 

Pitou  iba  á  decir  algo;  pero  oyó  aquella  misma 
Voz,  que  tanta  influencia  tenia  sobre  él,  que  le  decía: 
esté  usted  quieto  y  callado. 

Pitou  se  estuvo  quieto  y  callado  también  con  una 
docilidad  que  dejó  encantados  á  los  sargentos,  y  so- 
bre todo  al  hombre  negro;  de  modo  que  sin  descon- 
fianza alguna  se  entraron  en  la  granja  los  dos  sar- 
gentos para  tomar  una  mesa,  y  el  hombre  negro.... 
ya  sabremos  mas  tarde  para  qué. 

Apenas  entraron  en  la  granja  los  dos  sargentos 
y  el  hombre  negro,  cuando  la  misma  voz  dé  antes 
esclamó: 

— Levante  usted  las  manos. 

Pitou  no  solamente  alzó  las  manos,  sino  la  cabe- 
za, y.  descubrió  el  rostro  pálido  y  asustado  de  Cata- 
lina, que  tenia  un  cuchillo  en  las  manos. — Mas .... 
mas.  •  .•  —  le  dijo. 
.  Pitou  se  levantó  en  la  punta  de  los  pies. 

Catalina  se  inclinó  hada  fuera;  la  hoja  tocó  la 
cuerda,  y  Pitou  recobró  la  libertad  de  sus  manos- 
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— Tome  usted  el  cuchillo— dijo  Catalina — y  cor- 
te usted  la  cuerda  del  anillo* 

Pitou  no  esperó  á  que  se  lo  repitieran;  cortó  la 
cuerda  y  se  halló  en  libertad  completamente, 

—Ahora— dijo  Catalina— aquí  tiene  usted  este 
doble  luis  de  oro;  como  tiene  usted  buenas  piernas, 
puede  usted  correr  bien;  vayase  usted  á  Paria  y 
prevenga  al  doctor. 

La  joven  no  pudo  acabar,  porque  los  sargentos 
se  presentaron  de  nuevo,  y  la  moneda  cayó  á  loa 
pies  de  Pitou. 

Pitou  la  recogió  con  presteza.  En  efecto/ los  dos 
sargentos  se  hallaban  en  el  umbral  de  la  puerto, 
ponde  permanecieron  un  instante  muy  sorprendidos 
de  ver  en  libertad  á  aquel  que  habían  dejado  tan 
bien  atado  pocos  momentos  antes.  A  su  vista,  los 
cabellos  de  Pitou  se  le  erizaron  sobre  su.  cabeza,  y 
se  acordó  confusamente  del  in  crinibus  agnus  de  las 
Euménides. 

Los  sargentos  y  Pitou  permanecieron  un  mo- 
mento en  la  situación  de  la  liebre  y  de  un  perro  de 
caza,  inmóviles  y  mirándose.  Pero  como  al  primer 
movimiento  del  perro,  la  liebre  sale  corriendo,  así, 
al  primer  movimiento  de  los  sargentos,  Pitou  dio 
tro  brinco  prodigioso  y  se  halló  á  la  otra  parte  del 
cercado. 

Los  sargentos  dieron  un  grito  que  hizo  venir 
corriendo  al  hombre  negro,  el  cual  traia  en  la  ma- 
no un  cajoncito.    Este  último  personage  no  perdió 
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su  tiempo  en  discursos,  y  echó  &  correr  tras  de  Pi«* 
tou;  los  dos  sargentos  imitaron  su  ejemplo;  pero  co- 
tno  ninguno  de  ellos  podia  saltar,  como  Pitou,  por 
encima  de  un  cercado  de  tres  pies  y  medio  de  alto, 
se  vieron  obligados  á  dar  la  vuelta. 

Sin  embargo,  cuando  llegaron  al  ángulo  del  cer- 
cado, vieron  á  Pitou  á  mas  de  quinientos  pasos  dé 
distancia  en  la  pradera,  dirigiéndose  háéia  el  bos- 
que, que  distaba  como  un  cuarto  de  legua,  y  h  don- 
de llegaría  en  muy  pocos  minutos. 

Pitou  se  volvió  en  aquel  momento;  y  al  ver  á  los 
sargentos  que  le  perseguían  mas  bien  para  descar- 
go de  su  conciencia  que  con  la  esperanza  de  alcan- 
zarle, redobló  su  velocidad  y  desapareció  bien  luego 

entre  los  arboles  del  bosque, 

Pitou  siffuió  corriendo  así  un  cuarto  de  hora 
mas,  y  habría  corrido  aún  dos  horas  si  hubiese  sido 
necesario,  porque  tenia  los  alientos  del  ciervo  jun- 
tos con  su  velocidad. 

Pero  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  juzgando  ins- 
tintivamente que  se  hallaba  ya  fuera  de  peligro,  se 
detuvo,  respiró,  escuchó,  y  convencido  de  que  esta- 
ba bien  solo,  esclamó: 

— Es  increíble  que  hayan  sucedido  tantas  cosas 
en  el  espacio  de  tres  dias. 

Y  mirando  alternativamente  su  moneda  de  oro 
y  su  cuchillo,  continuó  diciendo: 

—Oh!  bien  habría  querido  tener  tiempo  de  cam- 
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biar  mi  doble  luis,  y  de  devolver  dos  sueldos  k  la 
señorita  Catalina,  porque  tengo  miedo  de  que  este 
cuchillo  corte  nuestra  amistad.  Sin  embargo,  pues- 
to que  me  ha  dicho  que  vaya  á  París,  vamos  allá. 

Y  Pitou,  después  de  reconocer  el  camino,  viendo 
que  se  hallaba  entre  Boursonne  é  Ivors,  tomó  un 
senderito  que  debia  llevarle  en  línea  recta  &  las 
Bruyeres  de  Goudreville,  que  atraviesa  el  camino 
de  París. 


*0R  QU¿   EL  HOMBRE  NEGRO  HABÍA  ENTRADO  EN 
LA  GRANJA  ANTES  QUE  LOS   DOS  SARGENTOS. 


VÍIL 


Volvamos  ahora  á  la  granja,  y  contemos  la  ca- 
tástrofe, de  que  el  episodio  de  Pitou  no  era  sino  el 
desenlace. 

A  eso  de  las  seis  de  la  mañana,  un  agente  de  po- 
licía de  París,  acompañado  de  dos  sargentos,  habió, 

TOMO  I.  12 


ISá  AÑGfcL  MTOU. 

su  tiempo  en  discursos,  y  echó  á  correr  tras  de  Pi«* 
tou;  los  dos  sargentos  imitaron  su  ejemplo;  pero  co- 
tno  ninguno  de  ellos  podia  saltar,  como  Pitou,  por 
encima  de  un  cercado  de  tres  pies  y  medio  de  alto, 
se  vieron  obligados  á  dar  la  vuelta. 

Sin  embargo,  cuando  llegaron  al  ángulo  del  cer- 
cado, vieron  á  Pitou  á  mas  de  quinientos  pasos  dé 
distancia  en  la  pradera,  dirigiéndose  hacia  el  bos- 
que, que  distaba  como  un  cuarto  de  legua,  y  á  don- 
de llegaría  en  muy  pocos  minutos. 

Pitou  se  volvió  en  aquel  momento;  y  al  ver  á  los 
sargentos  que  le  perseguían  mas  bien  para  descar- 
go de  su  conciencia  que  con  la  esperanza  de  alcan- 
zarle, redobló  su  velocidad  y  desapareció  bien  luego 
«ntre  los  árboles  del  bosque. 

Pitou  siofuió  corriendo  así  un  cuarto  de  hora 
mas,  y  habría  corrido  aún  dos  horas  si  hubiese  sido 
necesario,  porque  tenia  los  alientos  del  ciervo  jun- 
tos con  su  velocidad. 

Pero  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  juzgando  ins- 
tintivamente que  se  hallaba  ya  fuera  de  peligro,  se 
detuvo,  respiró,  escuchó,  y  convencido  de  que  esta- 
ba bien  solo,  esclamó: 

— Es  increíble  que  hayan  sucedido  tantas  cosas 
en  el  espacio  de  tres  dias. 

Y  mirando  alternativamente  su  moneda  de  oro 
y  su  cuchillo,  continuó  diciendo: 

— Ohl  bien  habría  querido  tener  tiempo  de  cam- 
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biar  mi  doble  luis,  y  de  devolver  dos  sueldos  k  la 
señorita  Catalina,  porque  tengo  miedo  de  que  este 
cuchillo  corte  nuestra  amistad.  Sin  embargo,  pues- 
to que  me  ha  dicho  que  vaya  4  Paris,  vamos  allá. 
Y  Pitou,  después  de  reconocer  el  camino,  viendo 
que  se  hallaba  entre  Boursonne  é  Ivors,  tomó  un 
senderito  que  debia  llevarle  en  línea  recta  &  las 
Bruyeres  de  Goudreville,  que  atraviesa  el  camino 
de  París. 


POR  QUÉ   EL  HOMBRE  NEGRO  HABÍA  ENTRADO  EN 
LA  GRANJA  ANTES  QUE  LOS  DOS  SARGENTOS. 


VÍIL 


Volvamos  ahora  á  la  granja,  y  contemos  la  ca- 
tástrofe, de  que  el  episodio  de  Pitou  no  era  sino  el 
desenlace. 

A  eso  de  las  seis  de  la  mañana,  un  agente  de  po- 
licía de  Paris,  acompañado  de  dos  sargentos,  habió, 
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parecido  al  que  se  llevaba  M.  Charny  en  aquel  mo- 
mento. 

La  contradanza  se  acabó;  para  Catalina  apenas 
había  durado  unos  segundos;  pero  á  Fitou  le  había 
parecido  larga  como  un  siglo.  Al  volver  (\  tomar 
el  brazo  de  su  caballero,  la  joven  notó  el  cambio 
que  habia  esperiraentado  en  poco  tiempo  su  fisono- 
mía. Pitou  estaba  pálido;  anchas  gotas  de  sudor 
le  caian  por  la  frente,  y  una  lágrima  medio  devora- 
da por  los  zelos,  brillaba  en  sus  húmedos  ojos. 

— Ah  Dios  mió!  —dijo  Catalina — qué  tiene  usted, 
Pitou? 

— Lo  que  tengo — respondió  Pitou— es  que  nun- 
ca me  atreveré  á  bailar  con  usted  después  de  ha- 
berla visto  bailar  con  M.  de  Charny. 

— Vaya,  vaya  I— dijo  Catalina — no  hay  que  des- 
animarse tanto;  bailará  usted  como  pueda,  que  no 
por  eso  me  disgustará  ser  su  pareja. 

— Ah! — dijo  Pitou— dice  usted  eso  para  conso- 
larme, señorita;  pero  yo  me  hago  justicia  á  mí  mis- 
mo, y  sé  que  le  gustará  á  usted  mucho  mas  el  bai- 
lar con  ese  joven  noble  que  conmigo. 

Catalina  no  respondió  nada,  porque  no  quería 
mentir;  solo  que,  cómo  era  una  escelente  criatura,  y 
como  principiaba  á  hacerse  cargo  de  que  estaba  pa- 
sando algo  de  estraño  en  el  corazón  del  pobre  jo- 
ven, le  dijo  muchas  palabras  de  amistad,  lo  que  sin 
embargo  no  bastó  para  devolverle  su  gozo  y  su  con- 
tento ya  perdidos.    M.  Billot  habia  dicho  la  ver- 
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dad:  Pitou  principiaba  á  ser  un  hombre,  y  ya  pa- 
deció. 

Catalina  bailó  cinco  6  seis  contradanzas  mus,  y 
nna  de  ellas  con  M.  de  Charny.  Esta  vez,  aunque 
sufría  lo  mismo,  Pitou  estaba  mas  tranquilo  en  apa*, 
rienda:  seguía  con  los  ojos  todos  los  movimientos 
de  la  pareja,  tratando  de  descubrir  en  las  fisono- 
mías lo  que  se  decían  entre  sí,  y  cuando  sus  manos 
se  juntaban,  trataba  también  de  adivinar  si  aquella 
unión  no  daba  margen  á  algunos  apretones. 

Era  sin  duda  esta  segunda  contradanza  la  quq 
esperaba  Catalina,  porque  apenas  se  concluyó,  la 
joven  propuso  á  Pitou  el  volver  á  tomar  el  camino 
de  la  granja.  La  proposición  fué  acogida  casi  con 
entusiasmo;  pero  el  golpe  estaba  ya  dado,  y  Pitou, 
á  pesar  de  que  andaba  cou  una  velocidad  que  Cata- 
lina se  veia  obligada  á  contener  6  veces,  guardaba 
un  completo  silencio. 

—Qué  tiene  usted?— le  dijo  al  cabo  Catalina  — 
por  qué  no  me  dice  usted  una  palabra? 

— Tío  digo  nada,  señorita— dijo  Pitou — porquq 
no  sé  hablar  como  M.  de  Charny;  qué  quiere  usted 
que  la  diga,  después  de  las  lindezas  que  usted  ha  oí- 
do bailando  con  él? 

— Qué  injusto  es  usted,  señor  Ángel,  todo  lo  que 
hemos  dicho  ha  sido  relativo  á  usted! 

— A  mí,  señorita!  y  qué  décian  ustedes? 

— t>eciamos,  señor  Pitou,  que  ei  su  protector  de 
usted  está  ya  perdido,  seta  necesario  elegir  otro. 
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— Con  que  entonces  no  sirvo  para  llevar  las  cuen* 
tas  de  la  granja? — pregunto  Pitou  dando  un  sus* 
piro, 

— Al  contrario;  señor  Ángel;  creo  que  las  cuen- 
tas de  la  granja  no  son  una  cosa  buena  para  usted. . 
Con  la  educación  que  usted  ha  recibido,  puede  us- 
ted pretender  otra  cosa  mejor. 

— No  sé  á  lo  que  puedo  pretender;  lo  que  sé  es 
que  no  quiero  cosa  alguna  que  la  deba  al  señor  viz- 
conde de  Charny. 

— Y  por  qué  ha  de  rechazar  usted  su  protección? 
Su  hermano,  el  conde  de  Carny,  está  muy  bien  en 
la  corte,  según  dicen,  y  se  ha  casado  con  una  ami- 
ga particular  de  la  reina.  M.  de  Charny  me  decia 
que,  si  yo  queria,  podria  sacarle  á  usted  un  destino 
en  rentas. 

— Muchas  gracias,  señorita;  pero  ya  le  he  dicho 
á  usted  que  estoy  muy  contento  con  lo  que  tengo, 
y  á  menos  que  su  padre  de  usted  no  me  eche  de  su 
casa,  me  quedaré  en  la  granja. 

— Y  por  qué  te  habia  \'o  de  echar?— dijo  una 
gruesa  voz,  que  hizo  estremecer  a  Catalina,  porque 
era  la  de  su  padre. 

—  Querido  Pitou  -  dijo  la  joven  en  voz  baja — por 
Dios,  no  hable  usted  nada  de  M.  Isidoro. 

— Eh!  responde. 

— No  ,1o  sé— dijo  Pitou  con  mucho  embarazo — 
acaso  no  cree  usted  que  tengo  las  luces  necesarias 
para  salir  del  paso. 
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—  Cómo  qué  no!  Pué8  si  sábéi  hacer  cuentas 
cómo  Barerae,  y  lees  mejot  que  el  maestro  de  [es- 
cuela^ que,  sin  eiíibargo  se  cree  un  hombre  sabio! 
No,  Pitou;  las  gentes  que  entran  en  mi  casa  vienen 
guiadas  por  el  Señor}  y  una  vez  que  están  dentro, 
permanecen  hasta  que  el  Señor  quiere. 

Pitou  entró  en  la  granja  con  esta  seguridad;  pe- 
ro sin  embargo,  todo  ello  no  era  bastante;  un  gran  ■ 
cambio  se  había  operado  en  él   después  que  habia 
salido;  habia  perdido  una  cosa  que,  una  vez  perdi- 
da, no  vuelve  k  hallarse,  y  era  la  confianza  en  sí; 
de  este  modo  Pitou  durmió  muy  mal,  contra  su  cos- 
tumbre.    En  sus  momentos  de  insomnio,  se  acordó 
del  libro  del  doctor  Gilberto,  libro  escrito  principal- 
mente contra  la  nobleza,  contra  los  abusos  de   la 
clase  privilegiada,  y  la  cobardía  de  los  que   a  ellos 
se  someten;  Pitou  creyó  que  principiaba  á  compren- 
der entonces  todas  las  lindas  cosas  que  habia  leido 
por  la  mañana,  y  se  propuso  que,  en  cuanto  ama- 
neciera,  leería  en  voz  baja  para  sí,  aquella  obra 
maestra  que  antes  habia  leido  alto  á  todo  el  mundo. 

Pero  como  Pitou  habia  dormido  mal,  sucedió 
que  tardó  mucho  en  despertarse.  Sin  embargo,  no 
por  esto  olvidó  el  poner  su  proyecto  en  ejecución. 
Eran  las  siete;  M.  Billot  no.  debía  llegar  hasta  las 
nueve,  y  ademas,  aunque  le  viese,  'no  podría  menos 
de  elogiarle  al  verle  ocupado  en  una  cosa  que  él 
mismo  le  recomendó. 

Pitou  bajó  por  una  escalerilla  de  mano,  y  fué  k 
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sentarse  en  un  banco  debajo  de  la  ventea  de  Cata- 
lina. Era  el  acaso  el  que  habia  llevado  &  Pitou 
justamente  á  aquel  sitio,  6  bien  el  joven  conocia  ya 
las  situaciones  respectivas  de  aquella  ventana  y  de 
aquel  banco? 

Sea  como  quiera,  Pitou,  con  sus  vestidos  ordina- 
rios, que  todavía  no  habia  tenido  tiempo  para  cam- 
biar por  otros,  y  que  se  componían  de  un  pantalón 
negro,  su  sotanilla  verde  y  sus  zapatos  rojizos,  sacó 
el  folleto  del  bolsillo  y  se  puso  á  leer. 

No  nos  atreveríamos  á  decir  que  al  principio  de 
esta  lectura  los  ojos  del  lector  no  pasasen  de  tiem- 
po en  tiempo  del  libro  á  la  ventana;  mas  como  la 
ventana  no  presentaba  ningún  busto  femenino  en 
su  cuadro  de  flores,  los  ojos  de  Pitou  acabaron  por 
fijarse  en  el  libro  definitivamente. 

Es  cierto  también  que,  como  su  mano  andaba  pe- 
rezosa para  volver  las  hojas,  y  que  cuanto  mas  pro- 
funda era  su  atención,  tanto  mayor  era  la  desidia 
de  su  mano,  se  hubiera  podido  creer  que  su  espíritu 
estaba^en  otra  cosa,  y  que  en  vez  de  leer  medi- 
taba. 

De  repente  le  pareció  a  Pitou  que  una  sombra 
se  proyectaba  en  las  páginas  de  su  folleto,  alumbra- 
das solo  hasta  entonces  por  el  sol  matinal.  Esta 
sombra  demasiado*  gruesa  para  que  pudiera  atri- 
buirse á  la  de  alguna' nube,  no  podia  ser  producida 
sino  por  un  cuerpo  opaco;  ahora  bien,  hay  cuerpos 
opacos  tan  dulces  de  mirar,  que  Pitou  se  volvió 


con  presteza  para  ver  cuál  era  aquel  que  le  inter- 
ceptaba la  luz. 

Pitou  se  engañaba.  Era  en  efecto  un  cuerpo 
opaco  el  que  robaba  aquella  parte  de  luz  y  de  calor 
que  Diógenes  reclamaba  de  Alejandro;'  pero  este 
cuerpo  opaco,  en  lugar  de  recrear  los  ojos,  presen- 
taba por  el  contrario  un  aspecto  bien  desagradable. 

Este  cuerpo  opaco  era  un  hombre  de  cuarenta  y 
cinco  años,  mas  largo  y  delgado  que  Pitou,  vestido 
con  una  casaca  tan  raida  como  la  suya,  y  que,  in- 
clinando la  cabeza  por  encima  de  su  hombro,  pare- 
cía leer  con  tanta  curiosidad  como  Pitou  leia  con 
distracción. 

Pitou  se  quedó  muy  sorprendido;  una  graciosa 
sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del  hombre  negro, 
que  enseñó  una  boca  en  la  cual  no  quedaban  sino 
cuatro  dientes,  dos  arriba  y  dos  abajo,  aguzados  y 
erizados  como  los  colmillos  de  un  jabalí. 

«Edición  americana — dijo  este  hombre  con  una 
voz  gangosa — en  octavo.  De  la  libertad  de  los 
hombres  y  de  la  independencia  de  las  mugeres. — 
Boston,  1788." 

A  medida  que  hablaba  el  hombre  negro,  Pitou 
abría  los  ojos  con  una  sorpresa  progresiva;  de  mo- 
do que  cuando  cesó  de  hablar  el  hombre  negro,  los 
ojos  de  Pitou  habian  alcanzado  el  punto  culminan- 
de  su  desarrollo. 

— Boston,  1788.  No  es  verdad,  caballero — re- 
pitió Pitou. 
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— Es  el  tratado  del  doctor  Gilberto— dijo  elhoiri- 
bre  negro. 

—Sí,  señor — respondió  Pitou  políticamente,  y  se 
levantó,  porque  siempre  habia  oido  decir  que  era 
muy  feo  hablar  sentado  á  su  superior,  y  Pitou,  en 
su  ingenuidad,  tíreia  que  todo  hombre  podiá  serle 
superior. 

Sin  embargo,  Pitou,  al  levantarse,  notó  cierta 
cosa  rosada  y  movediza  hacia  la  ventana,  que  le  ha- 
cia del  ojo;  y  esta  cierta  cosa  era  la  señorita  Cata  li- 
na; la  joven  le  miraba  de  un  modo  estraordinario, 
haciendo  ademanes  mas  estraordinarios  todavía. 

— Caballero,  puedo  preguntaros  sin  ser  molesto, 
á  quién  perteneóe  este  libro? — dijo  el  hombre  negro 
que,  como  estaba  de  espaldas  á  la  ventana,  habia 

permanecido  totalmente  estraño  a  lo  que  pasaba,  y 
señalando  al  mismo  tiempo  con  el  dedo,  aunque  sin 
tocarle,  el  folleto  que  Pitou  tenia  entre  las  manos. 

Pitou  iba  á  responder  que  el  libro  pertenecía  á 
M.  Billot,  cuando  llegaron  á  su  oido  estas  palabras 
pronunciadas  en  tono  suplicante:  Diga  usted  que  es 
suyo. 

El  hombre  negro,  que  no  hacia  mas  que  mirar  el 
libro,  no  oyó  estas  palabras. 

— Caballero— dijo  Pitou  mas  especiosamente  — 
este  libro  es  mió. 

El  hombre  negro  levantó  la  cabeza,  porque  prin- 
cipiaba á  notar  que,  de  tiempo  en  tiempo,  Jos   sor- 
prendidos ojos  de  Pitou  se  separaban  de  él,  fijando- 
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se  en  un  punto  particular.  Vio  la  ventana;  pero 
0 a t aliña  había  adivinado  el  movimiento  del  hombre 
negro,  y  rápida  como  un  pájaro,  desapareció. 

—  Qué  mira  usted  allá  arriba? — preguntó  el  hom- 
bre negro, 

— Qué  curioso  sois!— dijo  Pitou  sonríéndose. — 
Curiosas,  ó  mas  bien  avidus  cognoscendi,  como  de- 
cía mi  maestro  el  abate  Fortier. 

— Dice  usted  que  es  suyo  ese  libro? — repuso  el 
que  interrogaba  sin  desconcertarse  en  lo  mas  míni- 
mo con  aquella  prueba  de  ciencia  que  acababa  de 
dar  Pitou,  con  la  intención  de  que  tuviera  de  él 
una  idea  mas  elevada  que  la  que  podía  haber  ad- 
quirido en  unprincipio. 

Pitou  guiñó  el  ojo,  de  modo  que  la  ventana  vol- 
viera á  hallarse  en  su  rayo  visual.  La  cabeza  de 
Catalina  se  presentó. de  nuevo,*  haciendo  un  ademan 
afirmativo. 

— Sí,  señor— respondió  Pitou.  — Quiere  vd.  verlo? 
Ávidas  legendi  libri,  6  legenda  historia. 

— Caballejo— dijo  el  hombre  negro — me  parecéis 
un  hombre  muy  distinto  del  que  aparentáis  en  vues- 
tros vestidos:  Non  dives  vestitu  sed  ingenio;  por 
consiguiente^  voy  á  llevarle  á  usted  á  la  cárcel. 

— Cómo  á  la  cárcel!  —dijo  Pitou  espantado  hasta 
el  estremo. 

—  Sí,  señor,  sfganffi  usted. 

Pitou  volvió  á  mirar,  no  ya  en  el  aire,  sino  en 
torno  suyo,  y  descubrió  dos  sargentos  que  espera- 
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— Mal,  nosotros!  Oh,  mi  querido  M.  Billot,  qué 
tnal  nos  conocéis!  No  somos  capaces  de  hacer  mal 
á  una  mosca. 

Se  dirigieron,  pues,  al  parage  indicado;  y  llegados 
al  alubiar  percibieron  6  Pitou,  á  quien  su  gran  ta- 
lla hacia  parecer  mas  temible  de  lo  que  era  en  rea- 
lidad. Pensando  entonces  que  los  dos  sargentos 
hecesitarian  de  su  ayuda  para  sujetar  al  joven  gi- 
gante, el  escento  se  quitó  la  .capa,  envolvió  en  ella 
el  cofrecillo,  y  ocultó  el  todo  en  un  rincón  oscuro  y 
á  su  alcance. 

Pero  Catalina,  que  escuchaba  con  la  oreja  pega- 
da á  la  puerta,  habia  distinguido  vagamente  estas 
palabras:  libro,  doctor  y  Pitou. 

Así,  viendo  estallar  la  tempestad  que  ella  habia 
previsto,  habia  tenido  la  idea  de  atenuar  los  efec- 
tos; y  entonces  fué  cuando  indicó  á  Pitou  que  se 
declarase  propietario  del  libro.  Ya  hemos  dicho  lo 
que  habia  pasado;  cómo  Pitou  atado  y  sujeto  por 
el  escento  y  sus  acólitos,  fué  puesto  en  libertad  por 
Catalina,  que  aprovechó  el  momento  en  que  los  dos 
sargentos  entraban  á  buscar  una  mesa,  y  el  hom- 
bre negro  6  coger  su  capa  y  el  cofrecillo.  Hemos 
dicho  aún  que  Pitou  habia  huido  saltando  una  ta- 
pia; pero  lo  que  no  hemos  dicho  es  que  el  escento, 
como  hombre  diestro,  habia  aprovechado  esa   fuga. 

En  efecto,  ahora  que  la  doble  misión  del  escento 
estaba  cumplida,  la  fuga  de  Pitou  era  para  el  hom- 
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bre  negro  y  los  dos  sargentos  una  ocasión  escelen- 
te  de  huir  ellos  mismos. 

Aunque  el  hombre  negro  no  tenia  ninguna  espe- 
ranza de  coger  al  fugitivo,  escitó  á  los  sargentos 
con  la  voz  y  el  ejemplo,  de  tal  suerte  que  al  verles 
correr  á  loa  tres  por  los  trigos  y  alfalfas,  se  les  hu- 
biera tomado  por  los  enemigos  mas  encarnizados 
de  Pitou,  cuyas  piernas  largas  bendecían  en  el  fon- 
do de  su  corazón. 

Pero  apenas  Pitou  desapareció  entre  el  bosque, 
y  ellos  mismos  penetraron  en  la  entrada,  se  para- 
ron detrás  de  un  matorral.  Durante  su  carrera  se 
les  habian  unido  otros  dos  satélites  que  estaban 
ocultos  en  las  cercanías  de  la  granja,  y  que  no  de- 
bían acudir  si  no  les  llamaba  su  gefe. 

— Caramba!— dijo  el  escento— ha  sido  muy  di* 
choso  que  ese  mozo  no  haya  tenido  el  cofrecillo  en 
lugar  del  libro,  pues  nos  hubiéramos  visto  obliga* 
os  á  tomar  la  posta  para  atraparle.  Diablo!  nod 
tiene  piernas  de  hombre,  sino  tendones  de  ciervo. 

— Sí,  pero,  no  le  tenia;  no  es  cierto,  M.  de  Pos- 
deloup?  y  por  el  contrario  es  usted  quien  le  tiene— 
dijo  uno  de  los  sargentos. 

—  Ciertamente,  amigo  mió,  aquí  está— dijo  el  que 
acababa  de  ser  nombrado  por  primera  vez,  aunque 
por  su  apodo,  que  se  le  habia  dado  á  causa  de  la  li- 
gereza y  oblicuidad  de  su  marcha. 

— Pues  entonces  tenemos  derecho  á  la  recom- 
pensa prometida. 

TOMO         i»  13 
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— *Aquí  está— dijo  el  escento  sacando  del  bolsi- 
llo cuatro  doblones  de  oro,  que  distribuyó  á  los  cua- 
tro sargentos^  sin  diferencia  entre  los  que  habian 
obrado  y  los  que  habian  esperado* 

—Viva  el  teniente!  —  gritaron  los  sargentos* 

— No  hay  ningún  mal  en  gritar:  Viva  el  tenien- 
te!— dijo  Pasdeloup — pero  cuando  se  grita  es  pre- 
ciso hacerlo  con  discernimiento.  No  es  el  teniente 
quien  paga. 

— Pues  quién  es? 

— Uno  de  sus  amigos  6  amigas,  no  sé  el  cual  6 
la  cual,  pues  desea  guardar  el  incógnito. 

— Apuesto  que  es  aquel  ó  aquella  que  debe  atra- 
par el  cofrecillo— dijo  uno  de  los  sargentos. 

— Rigoulot,  amigo  mió — dijo  el  hombre  negro  — 
yo  he  afirmado  siempre  que  eres  un  mozo  muy 
perspicaz;  pero  entre  tanto  que  esa  perspicacia  pro- 
duce sus  frutos  y  la  recompensa,  creo  que  debemos 
%  menear  los  talones;  M.  Billot  no  tiene  un  aire  muy 
pacífico,  y  cuando  llegue  á  notar  que  le  falta  su 
cofrecillo,  podría  muy  bien  destacar  tras  de  nos- 
otros sus  numerosos  jornaleros,  y  esos  son  unos  ti- 
radores que  te  soplan  un  balazo  tan  bien  como  el 

mejor  suizo  de  la  guardia  de  S.  M. 

Este  parecer  fué  seguido  por  la  mayoría,  y  los 
cinco  agentes  continuaron  siguiendo  la  orilla  del 
bosque,  porque  les  ocultaba  á  la  vista  de  todos,  y 
á  tres  cuartos  de  legua  de  allí  les  conducía  al  ca- 
mino. 


>  .- 
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I/a  precaución  no  era  inútil,  pues  apenas  vio 
desaparecer  Catalina  al  hombre  negro  y  los  dos 
sargentos  en  persecución  de  Pitou,  que  no  pensaba 
cogiesen;  confiada  en  su  agilidad,  cuando  llamó  a 
los  jornaleros  para  que  viniesen  á  abrirle.  Estos 
conocían  bien  que  pasaba  alguna  cosa,  pero  ignora- 
ban lo  que  era;  de  consiguiente,  acudieron  á  los 
gritos  de  Catalina,  y  libre  ya  ésta  corrió  á  dar  la 
libertad  á  su  padre. 

Biltot  parecia  que  soñaba.  En  lugar  de  lanzar- 
se fuera  del  cuarto,  andaba  con  desconfianza  y  vol- 
vía desde  la  puerta  ai  medio  de  la  sala.  Parecia 
que  no  se  atrevía  á  permanecer  quieto,  y  que  al 
mismo  tiempo  temia  fijar  los  ojos  en  los  muebles 
forzados  y  vaciados  por  los  agentes. 

— En  fin— dijo  fiillot— han  cogido  el  libro?  no 
es  cierto? 

— Yo  lo  creo,  padre;  pero  á  él  no  le  han  cogido. 

— A  quién? 

— A  Pitou;  se  ha  escapado,  y  si  siguen  corrien- 
do tras  él,  deben  estar  en  Cayolles  6  en  Vuacien- 

nes. 

— Tanto  mejorf ....  Pobre  mozo ....  y  soy  3^0 
quien  le  habrá  causado  eso! 

,  —  Oh!  padre  mió,  no  se  inquiete  usted  por  él,  y 
pensemos  en  nosotros;  Pitou  se  arreglará,  no  lo  du- 
de usted.  Pero  qué  desorden,  Dios  mió!  Vea,  ma- 
dre, vea  usted! 

— Oh!  mi  armario  de  ropa  blanca!— esclamó  ma- 
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dama  Billot. —Esos  malditos  no  han  respetado  ni 
aun  mi  armario  de  ropa  blanca. 

— Han  registrado  en  el  armario  de  la  ropa  blan- 
ca?— esclamó  Billot, 

Y  corriendo  hacia  el  armario  (que  ya  hemos  di- 
cho Alé  cerrado  cuidadosamente  por  el  escento),  le 
abrió,  y  metió  los  brazos  por  entre  los  montones  de 
servilletas. 

— Oh!  — dijo  él— esto  no  es  posible! 

— Qué  busca  usted,  padre? — preguntó  Catalina* 

Billot  miró  en  derredor  suyo  como  un  estraviado. 

— Mira,  mira  si  le  ves  en  alguna  parte — dijo  Bi- 
llot.— Pero  no; . .  i .  en  esa  cómoda  no; ... .  en  ese 
escritorio  tampoco;  pero. al  fin,  si  estaba  aquí....; 
yo  mismo  le  habia  puesto,  y  ayer  aún  le  he  vis- 
to. No  es  el  libro  lo  que  buscaban  esos  miserables; 
era  el  cofrecillo! 

— Qué  cofrecillo? — preguntó  Catalina. 

— Eh! tú  lo  sabes  bien! 

— El  cofrecillo  del  doctor  Gilberto? — dijo  mada- 
ma Billot,  quo  en  las  circunstancias  supremas  guar- 
daba el  silencio  y  dejaba  hablar  á  los  otros. 

— Sí,  el  cofrecillo  del  doctor  Gilberto— esclamó 
Billot,  metiendo  las  manos  entre  sus  cabellos  espe- 
sos.— Sí,  ese  cofrecillo  tan  precioso! 

— Me  asusta  usted,  padre— dijo  Catalina. 

— Desdichado,  desdichado!  — esclamó  Billot  lleno 
de  rabia. — Y  yo  que  no  he  pensado  en  ello!  Qué  di- 
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rá  el  doctor?  qué  pensará?  Que  soy  un  traidor,  un 
éobarde,  un  miserable! 

— Pero,  Dios  inio!  qué  contenía  ese  cofrecillo, 
padre? 

— Lo  ignoro;  pero  lo  que  jfo  sé,  es  que  había  res- 
pondido de  él  al  doctor  con  mi  vida,  y  que  hubiera 
debido  hacerme  matar  para  defenderle. 

Y  Billot  hizo  un  ademan  tan  terrible  de  desespe- 
ración, que  su  muger  y  su  hija  retrocedieron  de  ter- 
ror. 

— Diosmio!  Dios  mió!  —  esclamó  Catalina — se 

vuelve  usted  kco,  padre? 

Y  se  puso  á  llorar. 

—Respóndame  usted,  por  amor  de  Dios!— conti- 
nuó —respóndame  usted! 

■ — Pedro,  amigo  mió — dijo  su  muger — responde 
á  tu  hija;  responde  á  tu  muger. 

—  Mi  caballo!  mi  caballo!— esclamó  Billot— que 
traigan  mi  caballo! 

. — Pero  á  dónde  va  usted,  padre? 
— A  avisar  al  doctor;  es  preciso  que  sea  preve- 
nido. 

Y  dónde  le  hallará  usted? 

En  París.     No  has  leído  en  la  carta  que  nos 

ha  escrito  que  iba  á  París?  Pues  ya  debe  estar  allá; 
mi  caballo!  ™i  caballo,  que  voy  á  París! 

Y  nos  d«ja  usted  así,  padre  mió?  Nos  deja  us- 
ted en  unos  momentos  tan  llenos  de  angustias  é  in- 
quietudes? 

13* 


íoÓ  AÑGEL  PlíOtf, 


.V.N.'W* 


— Es  preciso,  hija  mía— dijo  BUIot,  cogiendo  la 
cabeza  de  su  hija  entre  sus  manos;  y  acercándola  á 
bus  labios. — Si  llegases  á  perder  ese  cofrecillo,  me 
ha  dicho  el  doctor,  6  mejor  dicho/  si  te  lo  robasen, 
al  momento  que  sepas  el  robo  ven  corriendo  á  avi- 
sarme, Billot,  en  cualquier  parte  que  esté;  que  no 
te  detenga  nada,  ni  aun  la  vida  de  un  hombre» 

—Dios  mió!  qué  puede  contener  ese  cofrecillo? 

— No  lo  sé.  Todo  lo  que  sé  es  que  se  me  ha- 
bía encomendado  su  custodia,  y  que  me  le  he  deja- 
do quitar.  Ah!  ya  está  ahí  mi  caballo.  Por  el  hi- 
jo que  está  en  el  .colegio,  sabré  dónde  está  su  padre. 

Y  abrazando  á  su  muger  y  á  su  hija,  saltó  sobre 
la  silla  y  partió  al  galope  á  través  de  los  campos 
sembrados,  en  dirección  al  camino  de  París. 


\  '   l  ti 
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CAMINO  DE  PARTS. 


IX. 


Hablemos  ahora  de  Pitou. 

Pitou  habia  sido  impulsado  por  los  dos  mayores 
estimulantes  de  este  mundo:  el  miedo  y  el  amor. 

Ei  miedo  le  habia  dicho  directamente: 

— [Puedes  ser  arrestado  y  vapuleado;  ponte  en 
guardia,  Pitou. 

Y  ^sto  bastaba  para  hacerle  correr  como  un 
gamo. 

El  amor  le  habia  dicho  por  la  voz  de  Catalina: 
—Escapa  pronto,  querido  Pitou! 

Y  Pitou  habia  escapado. 

De  consiguiente  los  dos  estimulantes  hacian  que 
Pitou  no  corriese,  sino  que  volase. 

— Cómo  Dios  es  grande!  Cómo  es  infalible! 
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Las  largas  piernas  de  Pitou,  que  le  parecían  ata- 
das en  el  baile,  y  sus  enormes  rodillas  tan  poco  gra- 
ciosas, cuan  útiles  le  parecian  en  el  campo,  cuando 
su  corazón  hinchado  por  el  temoi^  daba  tres  latidos 
cada  segundo! 

No  era  M.  de  Charny  con  sus  piececitos,  sus  ro- 
dillas finas  y  sus  pantorrillas  simétricas  quien  hu- 
biera cortído  así. 

Pitou  se  acordó  de  esa  linda  fábula  del  ciervo 
que  llora  viendo  sus  piernas  de  huso  en  una  fuente; 
y  aunque  no  tenia  en  la  frente  el  adorno  en  el  cual 
el  cuadrúpedo  veia  una  compensación  á  sus  piernas 
flacas,  se  reconvino  por  haber  despreciado  sus  es- 
párragos. 

Así  llamaba  madama  Billot  las  piernas  de  Pitou, 
cuando  Pitou  se  las  miraba  delante  de  un  espejo. 

Pitou  continuaba,  pues,  atravesando  el  bosque, 
dejando  Coyolles  a  su  derecha,  Ivors  á  su  izquier- 
da,  y  volviéndose  á  cada  matorral  para  escuchar, 
pues  hacia  mucho  tiempo  que  no  veia  ya  nada.  Sus 
perseguidores  habian  sido  dejados  6  una  distancia 
de  mil  pasos  desde  un  principio,  por  esa  velocidad 
rtaravillosa  de  que  acababa  de  dar  pruebas,  distan- 
cia que  se  aumentaba  á  cada  instante. 

Verdad  es  que,  como  ya  lo  hemos  dicho,  los  agen- 
tes de  Pasdeloup  se  cuidaban  muy  poco  de  Pitou, 
contentos  de  su  botin;  pero  Pitou  no  lo  sabia. 

Habiendo  cesado  de  ser  perseguido  por  la  reali- 
dad, continuaba  siéndolo  por  la  sombra. 
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En  cuanto  al  hombre  negro  y  los  sargentos,  te- 
dian en  sí  mismos  esa  confianza  que  hace  perezosa 
á  la  criatura. 

— Corre!  corre!— décian  los  sargento»  metiendo 
las  manos  en  el  bolsillo  y  haciendo  sonar  la  recom- 
pensa con  que  acababa  de  gratificarles  M.  Pasde- 
loup  —  corre,  mqcito,  que  nosotros  te  hallaremos 
cuando  queramos. 

Lo  que,  sea  dicho  de  paso,  era  la  esacta  verdad, 
y  no  una  valentonada  vanidosa. 

Y  Pitou  continuaba  corriendo,  como  si  hubiese 
podido  oír  los  á  partes  de  los  agentes  de  M.  Pasde- 
loup. 

Cuando  después  de  haber  cruzado  sabiamente  su 
marcha,  como  lo  hacen  los  animales  para  hacer  per- 
der la  pista  á  la  jauría,  hubo  enredado  sus  pasos  de 
manera  que  Nemrod  mismo  no  hubiera  podido  re- 
conocerle, tomó  inmediatamente  su  partido,  que 
-  consistía  en  dar  media  vuelta  á  la  derecha,  para  sa- 
lir al  camino  de  Vilkrs-Cotterets  á  París,  á  la  al- 
tura de  Gondreville. 

Tomada  esta  resolución,  atravesó  el  bosque  cor- 
tando hacia  la  derecha,  y  al  cabo  de  un  cuarto  de 
hora  percibió  el  camino  encajonado  entre  sus  arenas . 
amarillas,  y  bordado  de  sus  árboles  verdes. 

Una  hora  después  de  su  partida  de  la  granja,  se 
hallaba  ya  sobre  la  carretera  real.  Habia  andado 
cuatro  leguas  y  media  en  esa  hora,  que  es  todo  lo 
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que  se  puede  ecsigir  de  un  buen  caballo  lanzado  al 
trote  largo. 

Echó  una  ojeada  hacia  atrás,  y  no  vio  nada  so- 
bre la  carretera;  y  por  delante  solo  percibió  dos  mu- 
geres  montadas  en  borricos. 

Pitou  habia  cogido  una  mitología  con  grabados 
al  joven  Gilberto,  pues  en  aquella  época  todos  se 
ocupaban  de  mitología. 

La  historia  de  los  dioses  y  diosas  del  Olimpo  grie- 
go entraba  por  mucho  en  la  educación  de  lns  jóve- 
nes, y  Pitou  habia  aprendido  la  mitología  á  fuerza 
de  mirar  las  láminas.  Habia  visto  á  Júpiter  con- 
vertirse en  toro  para  seducir  á  Europa;  en  cisne  pa- 
ra cometer  actos  impúdicos  con  la  hija  de  Tyndaro; 
y  en  fin,  habia  visto  otros  muchos  dioses  trasfor- 
marse  mas  ó  menos  pintorescamente,  pero  que  un 
agente  de  policía  de  S.  M.  se  hubiese  trasformado 
en  asno,  jamas!  El  rey  Midas  mismo  no  tuvo  mas 
que  las  orejas  de  borrico,  y  era  un  rey,  y  hacia  oro 
cuando  quería;  luego  tenia  medios  de  comprar  la 
piel  de  los  cuadrúpedos  toda  entera. 

Tranquilizado  un  poco  por  lo  que  veía,  6  mejor 
jucho,  por  lo  que  no  veia,  Pitou  se  tendió  sobre  la 
yerba  de  la  orilla  del  camino,  enjugó  su  rostro  con 
la  manga,  y  acostado  sobre  la  fresca  alfalfa,  se  en- 
tregó á  la  voluptuosidad  agradable  de  sudar  des- 
cansando. 

Pero  las  suaves  emanaciones  de  la  alfalfa  no  po- 
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dian  hacer  olvidar  á  Pitoü  el  pedazo  de  tocino  de 
madama  Billot  y  la  libra  y  media  de*  pan  que  Ca* 
talina  le  daba  a  cada  comida,  es  decir,  tres  veces  al 
dia.  Aquel  pan,  que  costaba  entonces  á  cuatro 
sueldos  y  medio  la  libra,  precio  enorme,  equivalen- 
te al  menos  a  nueve  sueldos  de  nuestra  época,  que 
faltaba  en  toda  Ja  Francia,  y  que  pasaba  cuando 
podía  comerse,  por  la  fabulosa  torta  que  la  du- 
quesa de  Polignac  aconsejaba  comer  á  los  parisien- 
ses cuando  careciesen  de  harina. 

Pitou  se  decia,  pues,  filosóficamente,  que  la  se- 
ñorita Catalina  era  la  princesa  mas  generosa  que 
habia  en  el  mundo,  y  que  la  granja  de  M.  Billot 
era  el  palacio  mas  suntuoso  de  todo  el  universo, 

Y  luego,  como  los  israelitas  á  orillas  del  Jordán, 
volvia  hacia  el  Este  un  ojo  moribundo,  es  decir,  en 
la  dirección  de  aquella  famosa  granja,  y  suspiraba. 

Por  lo  demás,  el  suspirar  no  es  desagradable  pa- 
ra un  hombre  que  necesita  recobrar  el  ánimo  des- 
pués de  una  carrera  desordenada. 

Pitou  respiraba  suspirando,  y  sentía  que  le  iban 
volviendo  sus  ideas  confusas  y  muy  turbadas  hacia 
algunos  momentos. 

— Por  qué — se  dijo  para  sí — me  han  sucedido 
unos  acontecimientos  tan  estraordinarios  en  tan 
poco  tiempo?  Por  qué  me  han  acontecido  mas  ac- 
cidentes en  tres  dias  que  en  todo  el  resto  de  mi 
vida? 
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— He  soñado  que  un  gato  quería  regañar  conmi- 
go— dijo  Pitou. 

Y  al  decir  esto,  hizo  un  ademan  que  indicaba  que 
conocía  muy  bien  el  origen  de  todas  sus  desgracias. 

— Sí— añadió  Pitou  después  de  un  momento  de 
reflecsion — pero  esta  no  es  una  lógica  tan  buena 
como  la  de  mi  venerable  abate  Fortier.  La  causa 
de  mis  aventuras  no  esta  en  haber  soñado  con  un 
gato  fbrioso;  el  sueño  es  siempre  una  advertencia 
para  el  hombre. 

— Y  por  esto— continuó  Pitou— un  autor,  de  cu- 
yo nombre  no  me  acuerdo,  ha  dicho  las  siguientes 
palabras:  ¿¿Soñaste,  pues  ten  cuidado"  cave  80in~ 
niasti. 

— Somniasti? — se  preguntó  Pitou  espantado — si 
habré  cometido  aquí  otro  barbarismo?  No,  no,  es 
solo  una  elisión;  en  lengua  gramatical  debe  decirse 
somniavistu 

— Es  estrafío— continuó  Pitou,  admirándose  de 
sí  mismo-^lo  bien  que  sé  el  latín  desde  que  no  lo 
aprendo! 

Y  hecha  esta  glorificación  de  sí  mismo,  Pitou 
volvió  á  ponerse  en  marcha. 

Al  punto  echó  &  andar  6  paso  largo,  aunque  sin 
ir  de  prisa:  este  paso  podia  dar  unas  (los  leguas  por 
hora,  y  así  fué,  que  dos  horas  después  de  haber 
emprendido  de  nuevo  su  caminata,  Pitou  habia  pa- 
sado  ya  Nanteuü  y  se  dirigía  hacia  Daramartin. 

De  repente  su  escalente  oído  le  trasmitió  el  ruido 
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de  las  herraduras  de  un  caballo  que  resonaban  so- 
bre el  empedrado. 

— Oh!  oh! — dijo  Pitou  midiendo  el  famoso  verso 
de  Virgilio: 

Quadru  pe  dante  pu  trem,  soni  tu  úngula  cam- 
pum. 

Y  se  puso  á  mirar,  sin  descubrir  nada. 

Eran  los  asnos  que  habia  dejado  en  Lavignan  y 
que  galopaban?  No;  porque  la  uña  de  hierro,  co- 
mo dice  el  poeta,  resonaba  claramente  sobre  el  em- 
pedrado, y  Pitou  no  habia  conocido  en  Haramont 
y  aun  en  Villers-Cotterets,  mas  que  el  asno  de  la 
tía  Sabot  que  estuviese  herrado,  y  esto  por  la  ra- 
zón de  que  la  tia  Sabot  hacia  el  servicio  de  la  posta 
entre  Villers-Cotterets  y  Crespy. 

Pitou  olvidó  momentáneamente  el  ruido  que  ha- 
bia oido  para  volver  á  sus  reflecsiones. 

— Quiénes  eran  aquellos  hombres  negros  que  le 
habian  interrogado  sobre  el  doctor  Gilberto,  que  le 
habían  atado  las  manos  y  le  habian  perseguido  cuan- 
do escapó?  De  dónde  venían  aquellos  hombres  ne- 
gros, enteramente  desconocidos  en  toda  la  comarca? 

Qué  tenian  que  ver  con  Pitou,  que  en  su  vida  les 
habia  visto,  y  que  por  consiguiente,  tampoco  cono- 
cian? 

Y  como  no  conociéndoles,  ellos  le  conocían?  Por 
qué  la  señorita  Catalina  le  habia  dicho  que  marcha- 
se á  París,  y  por  qué  para  facilitarle  el  viage  le  ha- 
bia dado  un  luis  de  cuarenta  y  ocho  francos,  es  de- 
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cir,  doscientas  cuarenta  libras  de  pan,  á  cuatro  suel- 
dos la  libra,  con  lo  que  babia  para  comer  durante 

ochenta  dias,  es  decir,  por  espacio  de  unos  tres  me- 
ses, arreglándose  un  poco? 

Suponía  la  señorita  Catalina  que  Pitou  pudiese 
6  debiese  permanecer  ochenta  dias  ausente  de  la 
granja? 

De  repente  Pitou  se  estremeció. 

— Oh!  oh!  sigo  oyendo  las  herraduras. 

Y  al  decir  esto  se  enderezó. 

— Esta  vez— añadió  Pitou— no  me  engaíío;  ese 
ruido  proviene  de  un  caballo  á  galope;  voy  á  verle 
desde  aquel  ribazo. 

Apenas  Pitou  habia  acabado,  cuando  descubrió 
un  caballo  en  el  punto  culminante  de  una  cuesteci- 
11a  que  habia  dejado  algo  detrás,  es  decir,  á  unos 
cuatrocientos  pasos  del  sitio  en  que  se  hallaba. 

Pitou,  que  no  podía  haber  admitido  que  un  agen- 
te de  policía  se  trasformase  en  asno,  admitió  per- 
fectamente que  hubiese  podido  montar  á  caballo  pa- 
ra perseguir  con  mayor  rapidez  la  presa  que  se  le 
escapaba. 

El  miedo  que  le  habia  abandonado  hacia  un  ins- 
tante, se  apoderó  de  nuevo  de  Pitou,  devolviéndole 
unas  piernas  mas  largas  y  mas  intrépidas  que  aque- 
llas de  que  habia  hecho  un  uso  tan  maravilloso  al* 
gunas  horas  antes. 

Así  fué  que,  sin  reflecsionar,  sin  mirar  atrás,  y 
sin  tratar  siquiera  de  disimular  la  fuga,  contando 
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con  la  escelencia  de  sus  corbas  de  aceró,  Pitou  de 
un  solo  brinco  se  lanzó  del  otro  lado .  del  barranco 
que  habia  en  el  camino,  y  se  puso  á  huir  á  través 
de  los  campos  en  dirección  de  Ermenonville.  Pitou 
no  sabia  que  era  Ermenonville;  únicamente  distin- 
guió, en  el  horizonte  las  copas  de  algunos  árboles,  y 
se  dijo: 

— Si  llego  a  aquéllos  árboles,  que  sin  duda  serán 
un  bosque,  estoy  en  salvo» 

Y  corría  hacia  Ermenonville. 

Esta  vez  se  trataba  de  vencer  á  un  caballo  en  la 
carrera,  y  para  esto  Pitou  nó  necesitaba  pies,  nece- 
sitaba alas,  y  tanto  mas  cuanto  que  al  cabo  de  ha* 
ber  corrido  unos  cien  pasos,  le  dio  la  gana  de  echar 
una  mirada  hacia  atrás,  y  vio  al  ginete  haciendo 
dar  á  su  caballo  el  inmenso  salto  que  él  mismo  ha» 
bia  dado  para  atravesar  el  barranco  del  camino. 

Desde  aquel  momento  no  le  quedó  ya  duda  al  fu- 
gitivo de  que  aquel  ginete  le  buscaba,  y  el  fugitivo 
redobló  su  velocidad,  sin  siquiera  volver  la  cabeza 
para  no  perder  un  solo  instante.  Lo  que  le  hacia 
ahora  apresurarse  en  su  carrera,  no  era  ya  el  ruido 
de  las  herraduras  en  el  empedrado,  ruido  que  se 
amortiguaba  sobre  la  alfalfa  y  en  los  barbechos;  lo 
que  le  hacia  apresurarse  era  una  especie  de  griío 
que  le  perseguía,  la  última  sílaba  de  su  nombre  pro- 
nunciada por  el  ginete',  un  Jiou!  hoú!  que  parecía  el 
eco  de  su  cólera,  y  que  atravesaba  los  aires  como  un 
silbido  penetrante. 
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Pero  al  cabo  de  diez  minutos  de  esta  correría 
desesperada,  Pitou  sintió  que  su  pecho  se  sofocaba, 
y  que  su  cabeza  quería  desprendérsele  del  cuello. 
Sus  ojos  principiaron  á  vacilar  en  sus  órbitas,  y  le 
parecía  que  sus  rodillas  tomaban  un  desarrollo  es- 
traordinario,  y  que  sus  ríñones  se  le  llenaban  de 
piedrecillas.  De  tiempo  en  tiempo  tropezaba  con- 
tra los  surcos,  él  que  ordinariamente  levantaba  tan- 
to los  pies  cuando  corría,  que  podían  verse  todos  los 
clavos  de  las  suelas  de  sus  zapatos. 

Por  último  el  caballo,  nacido  superior  al  hombre 
en  el  arte  de  correr,  ganó  al  bípedo  Pitou  que,  oyó 
al  mismo  tiempo  la  voz  del  ginete  que  gritaba  con 
claridad  no  ya  bou!  bou!  sino  Pitou!  Pitou! 

Todo  estaba  perdido.  * 

Sin  embargo,  Pitou  trató  de  continuar  su  carre- 
ra, que  era  ya  para  él  una  especie  de  movimiento 
maquinal;  iba  llevado  por  la  fuerza  repulsiva;  mas 
de  repente  las  rodillas  le  faltaron,  vaciló,  y  cayó 
lanzando  un  gran  suspiro,  la  cara  contra  la  tierra. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  echaba  en  el  suelo^ 
bien  decidido  á  no  levantarse,  al  menos  por  volun- 
tad propia,  recibió  un  latigazo  que  le  cruzó  el  cuer- 
po, y  una  voz  muy  conocida  le  gritó  estas  palabras, 
acompañándolas  con  un  juramento  que  no  le  era 
del  todo  estraño: 

— Eh!  bárbaro,  animal!  te  has  propuesto  hacer 
reventar  á  Cadet. 
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Este  nombre  de  Cadet  acabó  de  fijar  las  irresolu- 
ciones de  Pitou. 

— Ah! — esclamó  dando  una  media  vuelta  sobre 
bí  mismo;  de  suerte  que  en  lugar  de  estar  ecbado 
sobre  el  vientre,  se  quedó  tendido  en  sentido  inver- 
so.   Ah!  es  la  voz  de  M.  Billot. 

En  efecto,  era  M.  Billot.  Cuando  Pitou  se  ase- 
guró de  la  identidad,  se  sentó  en  el  suelo. 

M.  Billot  por  su  parte,  había  detenido  á  Cadet, 
qtie  estaba  cubierto  de  espuma  blanca. 

— Ah!  mi  querido  señor  Billot! — esclamó  Pitou 
— que  bueno  es  usted  corriendo  así  por  mí!  Le  juro 
6  usted  que  habría  vuelto  á  la  granja,  después  que 
me  hubiera  comido  el  doble  luis  de  la  señorita  Ca- 
talina. Pero  ya  que  está  usted  aquí,  tome  usted 
su  doble  luis,  porque  al  cabo  y  al  fin  es  de  usted,  y 
volvámonos  á  la  granja* 

— Qué  granja  ni  qué  diablo!  está  llena  de  poli- 
da. 

— De  policía? — preguntó  Pitou,  que  no  compren- 
día bien  la  significación  de  esta  palabra,  entrada 
desde  hace  poco  tiempo  en  el  vocabulario  de  la  len- 
gua. 
X,a  policía,  sí,  ó  los  hombres  negros,  para  que 

lo  entiendas  mejor— dijo  M.  Billot. 

JLhl  los  hombres  negros!  Ya  puede  usted  su- 
poner  M.  Billot,  que  no  me  entretuve  mucho  en 

esperarles. 

Bravo!  Entonces  están  detrás. 

14* 


»      *     *>  ^ 


ÍC¡2  ÁNGEL  PITOTL 

—  Oh!  me  lisóngeo  de  ello;  después  de  uña  cab- 
rera como  la  que  he  dado,  no  podia  menos  de  ser 
así. 

— Entonces,  si  tanto  cuentas  ¿on  tus  piernas,  por 
qué  huías  de  aquel  modo? 

— Porque  creía  que  usted  era  él  gefe  que  me  ve- 
nia persiguiendo  á  caballo* 

— Varaos,  vamos!  no  eres  tan  torpe  como  yó 
creía.  Y  ahora,  puesto  qué  el  camino  está  libre, 
pronto  á  Dammartín! 

— Cómo  pronto? 

—  Sí,  levántate,  y  ven  conmigo. 
— Con  que  vamos  á  Dammartin? 

—  Sí;  tomaré  un  caballo  en  casa  del  señor  Le- 
franc;  le  dejaré  á  Cadet  que  no  puede  ya  mas,  y  lle- 
gáremos á  París  esta  noche. 

— En  hora  buena,  M.  Billot,  *  vamos  allá. 

— Ea,  pues,  pronto. 

Pitou  hizo  un  esfuerzo  para  obedecer. 

— Quisiera  tener  fuerzas  para  ello,  M.  Billot;  pe- 
ro no  puede  ser. 

— No  puedes  levantarte? 

-No. 

— Sin  embargo,  ya  supiste  ¡saltar  hace  un  ins- 
tante. 

— Oh!  hace  un  métante  no  es  estraíío;  "oí  su  voz 
de  usted  y  recibí  al  propio  tiempo  un  latigazo.  Pe- 
ro estas  cosas  salen  bien  una  vez;  ahora  ya  estoy 
acostumbrado  á  su  voz  dé  usted;  y  en  cuanto  al  lá- 
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tigo,  estoy  bien  seguro  ahora  que  no  le  empleará 
usted  mas  que  en  gobernar  á  ese  pobre  Cadet,  que 
está  casi  tan  caloroso  como  yo. 

La  lógica  de  Pitou  que,  en  último  resultado  no 
era  otra  cosa  que  la  del  abate  Fortier,  persuadió  y 
casi  esclareció  á  M.  Billot. 

— lío  tengo  tiempo  para  apiadarme  de  tu  suerte 
— :diJo  á  Pitou — pero  vamos,  haz  un  esfuerzo  para 
montar  en  las  ancas  de  Cadet. 

— Entonces  sí  que  va  á  reventar  el  pobre  ani* 
mal. 

— Bah!  dentro  de  media  hora  estaremos  en  casa 
del  señor  Lefranc. 

— Peto,  M.  BiHot,  me  parece — dijo  Pitou — que 
es  inútil  que  yo  vaya  á  casa  de  Lefranc» 

— Y  por  qué? 

—  Porque  si  usted  necesita  ir  a  t)amraartin,  yo, 
por  mi  parte,  no  lo  necesitó. 

—  Síj  pero  yo  necesito  que  vengas  á  Paris,  don- 
de me  servirás,  y  mucho.  Tienes  buenos  puños,  y 
estoy  seguro  que  dentro  de  poco  se  van  á  repartir 
allí  muy  sendos  bofetones. 

— Ah!  ah!— dijo  Pitou  poco  satisfecho  de  aquella 
respuesta — eso  creéis? 

Y  dicho  esto  se  encaramó  sobre  Cadet,  ayudado 
de  Billot  que  le  atraia  hacia  sí  como  á  un  saco  de 
harina. 

El  buen  Billot  salió  al  camino,  y  con  tal  primor 
manejó  la  brida  y  late  espuelas,  que  al  cabo  de  una 
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media  hora  llegó,  como  lo  habia  dicho,  á  Dammar- 
tin. 

Billot  hizo  su  entrada  en  el  pueblo  por  una  ca- 
llejuela que  le  era  conocida:  llegó  á  la  granja  de  M. 
Lefranc;  y  dejando  á  Pitou  y  á  Cadet  en  medio  del 
patio,  corrió  en  derechura  á  la  cocina  donde  M.  Le- 
franc, que  se  estaba  preparando  para  salir  á  dar 
una  vuelta  por  el  campo,  se  hallaba  poniendo  boto- 
nes á  sus  polainas. 

—  Pronto,  pronto,  compadre— le  dijo  antes  de 
que  éste  hubiera  podido  volver  en  si  de  su  sorpresa 
— pronto,  dame  tu  caballo  el  mejor. 

— Llévate  á  Margot— dijo  Lefranc — justamente 
está  ensillad»;  como  que  la  iba  montar  ahora. 

—Pues  bien,  venga  Margot;  solo  te  prevengo 
que  puedo  reventarla  en  el  camino. 

— Reventarla!  y  por  qué? 

— Porque  es  menester  que  entre  en  París  esta 
misma  noche — dijo  Billot  con  ademan  sombrío. 

Y  dicho  esto,  hizo  un  ademan  masónico  muy  sig- 
nificativo. 

— En  ese  caso  reviéntala— dijo  M.  Lefranc  -  me 
darás  á  Cadet. 

— Convenido. 
.  — Un  vaso  de  vino? 

— Dos,  si  quieres. 

— Pero  creo  que  no  vienes  solo. 

— No;  tengo  ahí  un  buen  muchacho  que  llevo 
conmigo,  y  que  está  tan  cansado,  que  no  ha  tenido 
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fuerzas  para  llegar  aquí;  haz  que  le  den   alguna 
cosa. 

— Al  instante,  al  instante  —  dijo  Lefranc. 

En  diez  minutos  los  dos  compadres  habían  tra- 
gado cada  uno  su  botella,  y  Pitou  se  había  engu- 
llido un  pan  de  dos  libras  con  media  de  tocino.  En 
tanto  que  comia,  un  criado  de  la  granja,  que  era 
un  buen  muchacho,  le  frotaba  con  un  puñado  de 
alfalfa  fresca,  como  hubiera  hecho  con  un  caballo 
favorito. 

Pitou,  restaurado  con  estas  friegas,  se  tragó  á 
su  vez  un  vaso  de  vino,  sacado  de  una  tercera  bo- 
tella, vaciada  también,  y  con  tanta  mas  velocidad 
cuanto  que  Pitou,  como  }ra  hemos  dicho,  había 
principiado  por  tomar  su  parte.  Hecho  esto,  Bi- 
llot  montó  en  Margot,  y  Pitou,  tieso  como  un  com- 
pás, fué  colocado  á  las  ancas  nuevamente. 

Inmediatamente,  el  pobre  animal,  animado  por 
las  espuelas,  echó  á  trotar  valerosamente  hacia  Pa- 
rís con  el  peso  de  sus  dos  ginetes,  sin  cesar  de  es- 
pantar las  moscas  con  su  robusta  cola,  cuyas  espe- 
sas crines  sacudían  el  polvo  del  camino  sobre  la  es- 
palda de  Pitou,  y  cruzaban  también  de  cuando  en 
cuando  sus  flacas  pantorrillas. 
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l)ONDE  Sfi  DA  CUENTA  DÉ  LO  QUE    PASABA  i 

LA   ESTREMIDAD  DEL  CAMINO   QUE  SEGUÍA 

PITOU,  ES  DECIR,  EN  PARÍS. 


X. 


De  Dammartin  hay  que  andar  todavía  ocho  le- 
guas; las  cuatro  primeras  se  anduvieron  con  difi- 
cultad; pero  al  llegar  á  Bourget  las  piernas  de 
Margot,  aunque  aguijoneadas  por  las  largas  pan- 
torrillas  de  Pitou,  acabaron  por  ponerse  tiesas.  La 
noche  se  iba  oscureciendo  cada  vez  mas. 

A  la  altura  de  Villette,  Billot  creyó  distinguir 
hacia  París  ios  reflejos  de  una  inmensa  llama,  é  in- 
mediatamente hizo  notar  á  Pitou  la  luz  rojiza  que 
subia  al  horizonte. 

— No  ve  usted — le  contestó  Pitou— que  son  tro- 
pas en  su  vivac  que  han  encendido  hogueras? 
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— Cómo,  tropas? — observó  Bíllót* 

— Puesto  que  las  hay  por  aquí— dijo  Pitou -por 
qué  no  ha  de  haberlas  allí  también? 

En  efecto,  mirando  con  atención  á  su  derecha  M. 
Billot  vio  la  llanura  de  San  Dionisio  sembrada  de 
destacamentos  negros,  que  marc  haban  silenciosa* 
mente  en  la  oscuridad,  de  infantería  y  caballería* 

Sus  armas  relucían  a  veces  á  la  pálida  claridad 
de  las  estrellas. 

Pítou  que,  á  fuerza  de  correr  de  noche  por  los 
bosques,  se  habia  acostumbrado  á  ver  en  la  oscuri- 
dad, le  enseñó  á  su  amo  piezas  de  artillería  atas- 
cadas hasta  la  mitad  de  las  ruedas  en  los  cenegales 
de  los  campos. 

—  Oh!  oh!— dijo  Billot — algo  nuevo  pasa  allí. 
Apresurémonos,  pues  el  tiempo  urge. 

— Sí,  sí,  hay  un  incendio  -  dijo  Pitou  que  acaba- 
ba de  encaramarse  un  poco  sobre  Margot. 

— Mire  usted,  mire  usted  las  chispas. 

Margot  se  detuvo.  Billot  se  apeó  sobre  el  em- 
pedrado, y  acercándose  á  un  grupo  de  soldados  azu- 
les y  amarillos  que  vivaqueaban  bajo  los  árboles  del 
camino,  les  preguntó: 

— Camaradaa,  pueden  ustedes  decirme  lo  que  hay 
de  nuevo  en  París? 

Pero  los  soldados  se  contentaron  con  responderle 
por  medio  de  algnnos  juramentos  pronunciados  en 
lengua  alemana. 

— Qué  diablos  dicen?— preguntó  Billot  y  Pitou. 
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— No  hablan  en  latín,  señor  Billot— respondió 
Pitou  muy  tembloroso— esto  es  todo  lo  que  puedo 
asegurar  a  usted. 

Billot  reflecsionó  y  miró: 

— Qué  tonto  soy!— dijo — estoy  hablando  con  los 
Kainserliks. 

Y  lleno  de  curiosidad  hasta  lo  sumo,  permanecía 
inmóvil  en  medio  del  camino. 

Un  oficial  se  acercó  a  él,  y  le  dijo: 

— Ya  puede  usted  seguir  su  camino,  y  pronto. 

— Disimule  usted,  señor  capitán— respondió  Bi- 
llot— pero  es  el  caso  que  voy  á  Paris. 

—Y  bien? 

— Y  como  les  veo  á  ustedes  á  través  del  camino, 
temo  que  no  se  pueda  pasar  &  las  barreras. 

— Pues  sí  se  puede. 

Billot  volvió  á  montar  á  caballo,  y  en  efecto,  pa- 
só; pero  fué  para  caer  en  los  húsares  de  Bercheny 
que  ocupaban  la  Villeta. 

Esta  vez,  como  eran  compatriotas  á  quienes  ha- 
blaba, pudo  sacar  algún  fruto  de  sus  preguntas. 

— Se  serviría  U6ted  decirme  lo  que  hay  de  nuevo 
en  Paris? 

— Lo  que  hay,  es  que  vuestros  diablos  de  pari- 
sienses quieren  tener  su  Necker,  y  que  nos  envían 
sus  balas,  como  si  nosotros  tuviéramos  que  ver  n 
eso. 

— Tener  su  Necker! —esclamó  Billot— acaso  le 
han  perdido? 
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— Ciertamente,  puesto  que  le  ha  destituido  el 
rey. 

— El  rey  ha  destituido  á  M.  Necker!—  dijo  Bí- 
llot  con  el  estupor  de  un  adepto  que  elama  contra 
el  sacrilegio  -  el  rey  ha  destituido  á  ese  grande 
hombre! 

— Pues  ya  lo  creo,  enmarada}  y  hay  mas  aún,  y 
es  que  ese  grande  hombre  se  halla  ya  en  camino  pa- 
ra Bruselas. 

— Entonces,  buena  va  á  ser  la  broma! — esclamó 
Billot  con  voz  terrible,  sin  pensar  en  el  peligro  que 
corría  al  soltar  de  ese  modo  palabras  subversivas  en 
medio  de  mas  de  mil  sables  realistas. 

Y  dicho  esto,  volvió  6  montar  sobre  Margot,  me- 
tiéndole cruelmente  las  espuelas,  hasta  la  bar- 
rera. 

A  medida  que  iba  ganando  terreno  veia  mas 
claros  los  progresos  del  incendioj  una  larga  colum- 
na de  fuego  subia  de  la  barrera  al  cielo. 

La  misma  barrera  era  la  que  ardia. 

Una  muchedumbre  furiosa,  mezclada  de  muge- 
res,  que,  según  la  costumbre,  amenazaban  y  grita- 
ban mas  alto  que  los  hombres,  atizaban  las  llamas 
con  maderos,  arrojando  en  ellas  los  muebles  de  los 
empleados  de  la  puerta. 

Los  regimientos  húngaros  y  alemanes,  acanto- 
nados en  el  camino,  miraban  esta  devastación  sin 
moverse,  descansando  sobre  las  armas. 

tomo  i,  10 


Billot  no  se  detuvo  delante  de  aquella  barrara 
de  llamas;  lanzó  á  Margot  á  través  del  incendio,,  y 
Margot  pasó  bravamente  por  entre  el  fuego;  pero 
llegado  ai  otro  lado  de  la  puerta  incendiada,  tuvo 
que  detenerse  ante  una  masa  compacta  de  gentes 
del  pueblo  que  venían  del  interior  de  la  ciudad  á  los 
arrabales,  los  unos  cantando  y  los  otros  gritando: 
A  las  armas!  á  las  armas! 

Billot  tenia  la  apariencia  de  lo  que  era,  es  decir, 
de  un  rico  labrador  que  viene  &  París  por  sus  ne- 
gocios.  Quizas  gritaban  un  poco  imperiosamente: 
Paso!  paso!  pero  Pitou  repetía  tan  cortesmente 
después  de  él:  hagan  ustedes  el  favor  de  abrir  pa- 
so! que  el  uno  corregía  al  otro;  r  como  nadie  tenia 
nterés  en  impedir  á  Billot  que  fuese  á  sus  nego- 
cios, se  le  dejó  pasar. 

M argot  habia  recobrado  sus  fuerzas;  el  fuego  le 
había  chamuscado  el  pelo,  y  todos  aquellos  clamo- 
res estraordinarios  le  preocupaban,  de  suerte  que 
Billot  tenia  ahora  que  contener  sus  últimos  esfuer- 
zos para  no  atropello r  á  los  numerosos  curiosos 
aglomerados  cerca  de  las  puertas  de  la  barrera. 

BiHot  avanzó  como  pudo  hasta  el  baluarte/ tiran- 
do á  Margot  tan  pronto  á  la  derecha  como  á  la  iz- 
quierda; pero  llegado  al  baluarte  se  vio  forzado  á 
detenerse. 

Una  comitiva  inmensa  en  forma  procesional,  ve- 
nia de  la  Bastilla  y  marchaba  hacia  el  Guarda- 
Muebles,  desfilando  á  lo  largo  de  los  baluarte^ 
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Este  séquito,  que  llenaba  todo  el  espacio  de  los  ba- 
luartes, seguía  unas  andas  sobre  las  cuales  iban 
colocados  dos  bustos:  el  uno  cubierto  con  un  velo 
de  crespón  negro,  y  el  otro  coronado  de  flores» 

El  busto  cubierto  con  el  velo  de  crespón  era  el  de 
Necker,  ministro  no  desgraciado,  sino  despedido;  y 
el  busto  coronado  de  flores  era  el  del  duque  de  Or- 
leans; que  habiu  tomado  altamente  en  la  corte  el 
partido  del  economista  de  Ginebra. 

jBillot  se  informó  de  lo  que  significaba  esta  pre- 
cesión, y  se  le  dijo  que  era  un  homenage  popular  á 
M.  Necker  y  á  su  defensor  el  duque  de  Orleans. 

Billot  habia  nacido  en  un  pais  donde  el  nombre 
del  duque  de  Orleans  era  venerado  hacia  siglo  y 
medio.  Billot  pertenecía  &  la  secta  filosófica  y  por 
consiguiente  consideraba  á  Necker  no  solo  como  un 
gran  ministro,  sino  como  un  apóstol  de  la  huma- 
nidad. 

Era,  pues,  mucho  mas  de  lo  que  se  necesitaba 
para  ecsaltar  a  Billot,  y  así  saltó  de  su  yegua  sin 
saber  lo  que  hacia,  gritando:  Viva  el  duque  de  Or- 
leans! Viva  Necker!  y  se  mezcló  entre  la  multi- 
tud. 

Una  vez  mezclado  entre  la  multitud,  desaparece 
la  libertad  individual,  pues,  como  todos  saben,  se 
deja  de  tener  el  libre  albedrio,  se  quiere  lo  que  quie- 
ren todos,  se  hace  lo  que  todos  hacen.  Por  otra 
parte,  Billot  tenia  tanta  mas  facilidad  de  dejarse 
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arrastrar,  cuanto  que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  la 
comitiva. 

La  comitiva  gritaba  sin  cesar:  Viva  Necker! 
Abajo  las  tropas  estrangeras!  Fuera  las  tijopas  es- 
trangeras! Y  Billot  mezclaba  su  voz  poderosa  á  to- 
das aquellas  voces.  f 

Una  superioridad  cualquiera  que  sea,  es  siempre 
apreciada  por  el  pueblo.  Los  parisienses  de  los  ar- 
rabales tienen  la  voz  débil  y  ronca,  porque  se  ali- 
mentan poco  y  beben  mucho  vino;  de  consiguiente, 
apreciaron  la  voz  llena,  sonora  y  fresca  de  Billot, 
le  abrieron  paso,  y  sin  ser  ni  muy  empujado  ni  muy 
codeado,  llegó  á  colocarse  junto  á  las  andas. 

Al  cabo  de  diez  minutos,  uno  de  los  portadores  de 
las  andas  cuyas  fuerzas  eran  menores  que  su  entu- 
siasmo, le  cedió  su  puesto;  de  manera  que  Billot 
habia  hecho  rápidamente  su  carrera,  pues  de  simple 
propagador  del  folleto  del  doctor  Gilberto,  que  era 
la  víspera,  se  habia  hecho  el  dia  siguiente"  uno  de 
los  instrumentos  del  triunfo  de  Necker  y  del  duque 
de  Orleans. 

Pero  apenas  habia  llegado  a  este  puesto,  una 
idea  vino  a  ocupar  su  espíritu. 

Qué  habia  sido  de  Pitou?  qué  habia  sido  de  Mar- 
got? 

Sin  dejar  el  palo  de  las  andas,  Billot  volvió  la 
cabeza;  y  a  la  claridad  de  las  antorchas  que  acom- 
pañaban el  séquito,  y  las  luces  que  iluminaban  to- 
das las  ventanas,  percibió  en  medio  del  gentío  una 
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especie  de  eminencia  ambulante  formada  de  cinco  ó 
seis  hombres  gesticulando  y  gritando. 

En  medio  de  aquellos  gritos  y  gesticulaciones, 
era  fácil  distinguir  la  voz  y  reconocer  los  brazos 
largos  de  Pitou. 

Pitou  haoia  lo  que  podia  por  defender  &  Margot; 
pero,  a  pesor  de  sus  esfuerzos,  Margot  habia  sido 
invadida  y  llevaba  sobre  su  espinazo  todo  lo  que  ha- 
bia podido  colocarse  desde  el  cuello  hasta  la  cola; 
Margot  parecia  un  elefante  cargado  de  cazadores 
que  van  á  la  batida  del  tigre,  pues  llevaba  encima 
cinco  6  seis  energúmenos  gritando:  Viva  Necker! 
Viva  el  duque  de  Orleans!     Fuera  estrangeros! 

A  lo  que  respondia  Pitou: 

— Vais  á  sofocar  á  Margot! 

El  entusiasmo  era  general. 

Billot  tuvo  un  instante  la  idea  de  ir  á  socorrer  á 
Pitou  y  a  Margot;  pero  reflecsionó  que  si  renun- 
ciaba por  un  momento  el  honor  que  habia  adquiri- 
do de  llevar  las  andas,  no  atraparía  quizás  después 

el  palo  que  soportaba  su  hombro.  Luego  pensó 
que  finalmente,  puesto  que  habia  convenido  con  M. 
Lefranc  en  el  trueque  de  Cadet  por  Margot,  Mar- 
got le  pertenecía;  y  que  aun  cuando  le  sucediese 
una  desgracia  á  Margot,  por  fin  de  cuenta  era  un 
negocio  de  tres  á  cuatrocientas  libras,  y  que .  él  era 
bastante  rico  para  hacer  ese  sacrificio  a  la  patria. 

Entretanto  la  comitiva  seguia  marchando,  habia 
oblicuado  á  la  izquierda  por  la  calle  de  Montmar- 

16* 
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tre,  y  había  llegado  hasta  la  plaza  de  las  Victorias* 
Llegados  al  Palacio  Real,  un  grupo  inmenso  for- 
mado de  hombres  que  llevaban  hojas  verdes  en  los 
sombreros  impedia  el  paso,  y  aquellos  hombres  gri- 
taban: A  las  armas! 

Era  preciso  reconocerse  y  saber  si  aquellos  honí-» 
bres  que  obstruían  la  calle  de  Vivienne  eran  ami* 
gos  6  enemigos.  El  color  verde  era  el  del  conde 
de  Artois,  por  qué,  pues,  aquellas  insignias  ver- 
des? 

tTodo  se  aclaró  en  muy  pocos  instantes  de  confe- 
rencias. 

Al  saberse  que  Necker  habia  sido  destituido,  un 
joven  salió  del  café  de  Foy,  habia  subido  sobre  una 
mesa,  y  mostrando  una  pistola  habia  gritado:  A  las 
armas! 

A  este  grito,  los  paseantes  del  Palacio  Real  se 
habian  reunido  á  él  repitiendo:  A  las  armas!  á  las 
armas! 

Hemos  dicho  ya  que  todos  los  regimientos  es- 
trangeros  estaban  acampados  en  derredor  de  París, 
de  suerte  que  parecía  una  invasión  austríaca.  Los 
nombres  de  estos  regimientos  herían  los  oídos  fran- 
ceses; eran  Reynac,  Salis  Samade,  Diesbach,  Es- 
terhazy,  Roenier;  y  no  habia  mas  que  nombrarlos 
para  hacer  comprender  á  la  multitud  que  se  pro- 
nunciaban nombres  enemigos.  El  joven  los  nom* 
bró,  y  anunció  al  mismo  tiempo  que  los  suizos  es- 
taban acampados  en  los  Campos  Elíseos  con  cuatro 
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piezas  de  artillería,  y  que,  debita  entrar  en  Paria 
aquella  misma  noche,  precedidos  de  los  dragones 
del  príncipe  de  Lambesq*  Propuso  una  escarape- 
la nueva  que  no  fuese  la  suya;  arrancó  una  hoja  de 
castaño  y  la  puso  en  *  su  sombrero,  y  al  instante 
mismo  le  habían  imitado  todos,  de  suerte  que  tres 
mil  personas  despojaron  los  árboles  del  Palacio 
Real  en  menos  de  diez  minutos. 

El  nombre  del  joven  era  ignorado  por  la  maña- 
na; pero  por  la  noche  andaba  en  todas  las  bocas: 
el  joven  se  llamaba  Camilo  Desmoulins. 

Hecho  este  reconocimiento  se  fraternizó  al  ins- 
tante, y  luego  la  comitiva  continuó  su  marcha. 

-  Durante  los  minutos  del  alto  que  acababa  de  ha- 
cerse, la  curiosidad  de  los  que  no  podian  ver  nada, 
ni  aun  poniéndose  de  puntillas,  había  sobrecargado 
a  Margot  de  un  nuevo  peso,  en  la  brida,  en  la  silla, 
en  los  estribos  y  en  la  grupa,  de  suerte  que  en  el 
momento  de  continqpr  la  marcha,  el  pobre  animal 
se  había  hundido  materialmente  bajo  el  peso  que  lo 
agobiaba.. 

Billot  echó  una  mirada  á  la  esquina  de  la  calle 
de  Bichelieu.  Margot  habia  desaparecido.  Dio 
un  suspiro  en  memoria  de  la  desgraciada  yegua;  y 
luego,  reuniendo  todas  las  fuerzas  de  su  voz,  llamó 
tres  veces  á  Pitpu,  como  hacian  los  romanos  en  los 
funerales  de  sus  padres.  Le  pareció  oir  salir  una 
voz  de  entre  la  multitud  que  respondia  á  la  suya; 
pero  esa  voz  se  perdía  entre  los  clamores  confusos 
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que  subian  al  cielo,  media  amenazas  y  medio  acla- 
maciones* 

La  comitiva  seguía  marchando. 

Todas  las  tiendas  estaban  cerradas,  pero  todas 
las  ventanas  estaban  abiertas^  y  de  todas  ellas  sa- 
lían también  gritos  llenos  de  entusiasmo  para  ani- 
mar á  la  comitiva. 

Así  se  llegó  á  la  plaza  de  Vendóme;  pero  allí  se 
detuvo  el  séquito  por  un  obstáculo  imprevisto. 

Semejante  á  esos  troncos  de  árbol  que.  arrastran 
los  ríos  fuera  de  madre,  y  encontrando  el  pilar  de 
un  puente  rechazan  hacia  atrás  sobre  los  despojos 
que  les  siguen,  el  ejército  popular  encontró  un  des- 
tacamento del  Real  Alemán  en  la  plaza  de  Ven- 
dóme. 

Estos  soldados  estrangeros  eran  dragones;  y 
viendo  la  inundación  que  subia  por  la  calle  de  San 
Honorato,  y  empezaba  á  desbordar  sobre  la  plaza 
de  Vendóme,  soltaron  la  brida  ^  sus  caballos  im- 
pacientados de  estacionar  allí  hacia  cinco  horas,  y 
partieron  á  galope  cargando  a  la  multitud. 

Los  portadores  de  las  andas  recibieron  el  primer 
choque  y  fueron  derribados  bajo  su  carga.  Un  sa- 
boyano  que  marchaba  delante  de  Billot  se  levantó 
el  primero,  cogió  el  busto  del  duque  de  Orleans,  y 
fijándole  en  el  estremo  de  un  palo  por  encima  de 
las  cabezas  gritando:  Viva  el  duque  de  Orleans!  á 
quien  quizá  no  habia  visto  nunca,  ó:  Viva  Necker! 
á  quien  no  conocía. 
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Sillot  iba  á  hacer  otro  tanto  con  el  busto  de 
Necker;  pero  se  le  habían  anticipado.  Un  joven 
de  24  á  25  años,  vestido  con  bastante  elegancia  pa- 
ra merecer  el  nombre  de  currutaco,  le  habia  segui- 
do con  la  vista,  lo  que  le  era  mas  fácil  que  á  Billot, 
como  portador;  y  tan  luego  como  el  busto  tocó  en 
tierra,  se  habia  precipitado  sobre  él. 

Billot  buscaba  inútilmente  por  el  suelo,  pues  el 
qusto  de  Necker  estaba  ya  colocado  en  una  especie 
de  pica,  y  acercado  al  del  duque  de  Orleans,  reunia 
en  derredor  de  ellos  una  parte  de  la  comitiva. 

Un  resplandor  iluminó  de  repente  la  plaza;  en  el 
instante  mismo  se  03^6  un  ruido  tremendo  y  las  ba- 
las silbaron;  una  cosa  hirió  al  paso  en  la  frente  á 
Billot,  que  cayó  en  el  suelo,  y  en  el  primer  momen- 
to secreyó  muerto. 

Pero  como  habia  perdido  el  conocimiento,  como 
á  pesa'r  de  un  vivo  dolor  en  la  v  cabeza  no  sentia 
ningún  mal,  Billot  comprendió  que  se  hallaba  he- 
rido á  lo  sumo;  llevó  sus  manos  a  la  frente  para  ase- 
gurarse de  la  gravedad  de  su  herida,  y  vio  que  no 
tenia  mas  que  una  contusión  en  la  cabeza;  pero  que 
tenia  sus  manos  la  sangre. 

£1  joven  elegante  que  precedía  á  Billot  acababa 
de  recibir  un  balazo  en  el  pecho;  era  él  quien  habia 
muerto,  y  su  sangre  era  lo  que  tenia  las  manos  de 
Billot.  El  choque  que  habia  recibido  era  el  busto 
de  Necker  que  le  cayó  en  la  frente  faltándole  su 
sosten.     Billot  dio  un  grito  de  rabia  y  de  terror. 
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Billot  se  apartó  del  joven  que  se  removía  con  laa 
convulsiones  de  la  agonía;  los  que  le  rodeaban  se 
apartaron  como  él,  y  el  grito  que  ha  dado  se  repite 

por  la  multitud,  prolongándose  como  un  eco  fuñe* 
bre  hasta  los  últimos  grupos  da  la  calle  de  San 
Honorato. 

Ese  grito  es  una  nueva  rebelión.  Oyóse  un 
nuevo  ruido,  y  los  proyectiles  señalan  inmediata- 
mente su  paso  con  tres  profundos  boquetes. 

Recoger  el  busto  lleno  de  sangre,  elevarle  por 
encima  de  su  cabeza,  y  protestar  con  su  voz  de  es- 
tentor  á  riesgo  de  hacerse  matar  como  el  joven,  es 
todo  lo  que  la  indignación  inspira  á  Billot,  y  lo 
que  hace  en  el  primer  instante  de  su  entusiasmo. 

Pero  inmediatamente  siente  una  mano  vigorosa 
que  se  fija  sobre  su  hombro,  y  se  apoya  con  tal 
fuerza,  que  le  hace  plegar  las  piernas.  Billot  quie- 
re librarse  de  aquella  presión;  pero  otra  mano  no 
menos  vigorosa  se  fija  sobre  el  otro  hombro;  enton- 
ces se  vuelve  para  ver  con  qué  clase  de  antagonistas 
tenia  que  habérselas,  y  esclama: 

— Pitoul  eres  tú? 

— Sí,  sí— respondió  Pitou— bájese  usted  un  poco 
y  ya*  verá  lo  que  pasa* 

Y  redoblando  sus  esfuerzos,   Pitou  consiguió 
acostar  á  su  lado  á  su  amo  rebelde. 

Apenas  le  habia  puesto  boca  abajo,  se  oyó  una 
denotación  nueva,  y  el  saboyano  que  tenia  el  busto 


del  duque  de  Orleans,  cayó  á  su  turno  herido  en 
un  muslo» 

En  seguida  se  oyó  el  ruido  de  las  herraduras  en 
el  empedrado.  Los  dragones  cargaban  otra  vez; 
un  caballo  desbocado  y  furioso  como  el  del  Apoca- 
lipsis pasó  por  encima  del  desgraciado  saboyano, 
que  sintió  el  hierro  frió  de  una  lanza  penetrar  en 
su  pecho,  y  cayó  sobre  Billot  y  Pitou. 

La  tempestad  pasó  llevando  el  terror  hasta  el  es- 
tremo de  la  calle;  los  cadáveres  solos  quedaban  so- 
bre el  empedrado,  pues  la  multitud  huyó  por  las 
calles  adyacentes.  Las  ventanas  se  cierran;  un  si- 
lencio lúgubre  sucede  á  los  gritos  de  entusiasmo  y 
los  clamores  de  despecho. 

Billot  esperó  un  instante,  siempre  retenido  por 
el  prudente  Pitou.  Luego,  conociendo  que  el  pe- 
ligro se  alejaba  con  el  ruido,  se  levantó  sobre  una 
rodilla,  mientras  que  Pitou  principiaba  á  levantar 
la  cabeza  y  aplicar  el  oido  á  la  manera  de  las  lie- 
bres en  su  cama. 

— Y  bien!  JI.  Billot  —dijo  Pitou — creo  que  te- 
nia usted  razón  en  decir  que  hemos  llegado  á 
tiempo. 

— Vamos,  ayúdame. 

— A  qué?  á  escapar? 

— No,  el  joven  está  muerto;  pero  el  pobre  sabo- 
yano no  está  mas  que  desmayado,  según  creo. 
Ayúdame  á  cargármele  al  hombro,  pues  no  pode- 
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mos  dejarle  aquí  para  que  le  acaben  esos  malditos 
alemanes. 

Billot  hablaba  un  lenguaje  que  iba  derecho  al 
corazón  de  Pitou,  quien  no  tuvo  nada  que  replicar. 
Tomó  el  cuerpq  del  saboyano  desmayado  y  san- 
griento, le  cargó  sobre  el  hombro  robusto  de  Billot, 
como  hubiera  podido  hacerlo  con  un  saco  de  trigo, 
y  viendo  la  calle  de  San  Honorato  libre  y  desierta 
en  apariencia,  tomó  con  Pitou  el  camino  del  Pala- 
cio Real. 
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XI. 


Había  parecido  la  calle  desierta  en  un  principio 
&  Billot  y  Pitou,  porque  los  dragones  habian  conti- 
nuado persiguiendo  lus  masas  de  fugitivos  por  e 
mercado  de  San  Honorato  y  las  calles  de  Luis  el 
Grande  y  Gaillon;  pero  á  medida  que  Billot  avan- 
zaba hacia  el  Palacio  Real;  murmurando  entre  dien- 
tes la  palabra  venganza,  se  aparecían  algunos  hom- 
bres en  las  esquinas  de  las  calles  y  en  los  umbrales 
de  las  puertas,  mirando  ó  todos  lados,  mudos  en  un 
principio;  pero  asegurados  luego  de  la  ausencia  c% 
los  dragones,  acompañaban  la  fúnebre  marcha  de 
Billot  y  Pitou,  repitiendo  á  media  voz  en  el  princi- 
pio, y  luego  á  gritos  la  palabra:  Venganza!  ven- 
ganza! 

TOMO  i.  17 
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Pitou  marchaba  detrás  de  M.  Billot,  llevando  en 
la  mano  la  gorra  del  saboyano. 

El  cortejo  fúnebre  llegó' así  a  la  plaza  del  Palacio 
Real,  donde  todo  un  pueblo  borracho  de  ira  tenia 
consejo  y  solicitaba  el  apoyo  de  los.  soldados  france- 
ses contra  los  estrangeros. 

— Qué  hombres  son  esos  con  uniforme? — pregun- 
tó Billot  al  llegar  al  frente  de  una  compañía  que 
descansando  sobre  la"s  armas  impedia  el  paso  á  la 
plaza  del  Palacio  Real,  desde  la  puerta  principal  del 
palacio  hasta  la  calle  de  Chai' tres. 

—  Son  los  guardias  franceses!— respondieron  mu- 
chas voces, 

— Ah! — esclamó  Billot  acercándose  á  los  solda- 
dos y  mostrándoles  el  cuerpo  del  saboyano,  que  no 
era  ya  mas  que  un  cadáver.  —  Ah!. . . .  sois  france- 
ces  y  nos. dejais  degollar  por  los  alemanes! 

Los  guardias  franceses  hicieronr  un  movimiento 
hacia  atrás  al  ver  el  cadáver. 

— Muerto!  -  murmuraron  algunas  voces  entre  las 
filas. 

— Muerto . . . .  sí!  asesinado  como  tantos  otros! 
t— dijo  Billot. 

— Y  por  quién? — preguntaron  los  soldados. 

''  — Por  los  dragones  del  Real  Alemán.  No  habéis 
oído  los  gritos,  los  disparos  y  el  galope  de  los  caba- 
llos? 

— Sí;  sí!  —  gritaron  á  un  tiempo  dos  ó  trescien* 
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tas  voces. — Se  degüella  al  pueblo  en  la  plaza  de 
Vendóme! 

— Y  vosotros  sois  hijos  del  pueblo,  voto  a  bríos! 
— ésclamó  Billot  dirigiéndose  á  los  soldados. — Es 
una  cobardía  de  vuestra  parte  el  dejar  degollar  á 
vuestros  hermanos! 

— Una  cobardía!  —  murmuraron  algunas  voces 
amenazadoras  de  entre  las  filas. 

— Sí,  una  cobardía!  lo  he  dicho  y  lo  repito! — 
continuó  Billot;  y  dirigiéndose  hacia,  el  punto  de 
donde  habian  venido  las  amenazas,  añadió:— Que- 
réis matarme  á  mí  ahora  para  probar  qye  no  sois 
unos  cobardes? 

— No  tal,  no  tal — dijo  un  soldado — sois  un  buen 
hombre,  amigo  mió,  sois  un  valiente . . . .  pero  sois 
un  paisano,  y  podéis  hacer  lo  que  queráis;  pero  el 
militar  es  soldado,  tiene  una  consigna 

s  — De  suertes-interrumpió  Billot — que  si  recibís 
la  orden  de  tirar  sobre  nosotros,  es  decir,  sobre  unos 
hombres  desarmados,  tiraréis?  Seríais  los  sucesores** 
de  los  hombres  de  Fontenoy,  que  daban  la  prima- 
cía a  los  ingleses,  diciéndoles  que  hiciesen  fuego  los* 
primeros! 

— Yo  sé  inuy  bien  que  no  haria  fuego!— dijo  una 
voz  entre  las  ¿las. 

— Ni  yo! ....  ni  yo! — repitieron  cien  voces. 
— Pues  entonces  impedid  á  los  otros  que  llagan 
luego  sobre  nosotros— dijo  Billot.— Dejarnos  dego- 
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llar  por  los  alemanes,  es  absolutamente  ló  mismd 
que  si  lo  hicieseis  vosotros. 

— Los  dragones!  los  dragones!— gritaron  á  un 
tiempo  muchas  voces  de  la  multitud,  viendo  los  fu- 
gitivos rechazados  que  empezaban  á  llegar  corrien- 
do por  la  calle  de  Bichelieu. 

Y  al  mismo  tiempo  se  oía  lejano,  pero  aprocsi- 
mándose,  el  galope  de  una  caballería  pesada  que  re* 
sonaba  en  el  empedrado. 

— A  las  armas!  á  las  armas! — gritaban  los  fugi- 
tivos. 

— Voto  á  brios!  — esclamó  Billot,  arrojando  al 
suelo  el  cuerpo  del  saboyano — dadnos  vuestros  fu- 
siles, al  menos,  ya  que  no  queréis  serviros  de  ello. 

— Y  bien,  sí  tal!  nos  serviremos — dijo  el  soldado 
á  quien  se  habia  dirigido  Billot,  desprendiendo  de 
sus  manos  el  fusil  que  el  otro  habia  empuñado  ya. 
— Vamos,  vamos!  muerdan  el  cartucho,  y  si  los 
austriacos  dicen  algo  á  estas  gentes ....  allá  vere- 
mos. 

— Sí,  sí,  ya  lo  veremos! — gritaron  los  soldados 
echando  mano  á  la  cartuchera  y  mordiendo  el  car- 
tucho. 

— Oh!  maldición!— esclamó  pateando  Billot. — Y 
decir  que  no  tengo  aquí  mi  escopeta! ....  pero  qui- 
zás habrá  algún  muerto  de  esos  asesinos  austriacos, 
y  entonces  tomaré  su  carabina. 

« — Entretanto  —  dijo  una  voz — tomad  esta  escope- 

cargada.  > 
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Y  al  mismo  tiempo  un  hombre  desconocido  po- 
nía en  las  manos  de  Billot  una  rica  escopeta. 

Los  dragones  desembocaban  en  la  plaza  justa- 
•  mente  en  este  momento,  acuchillando  á  todos  los 
que  hallaban  por  delante. 

El  oficial  que  mandaba  los  guardias  franceses, 
dio  cuatro  pasos  adelante  gritando: 

— Alto,  dragones!  alto  ahí! 

Sea  que  loa  dragones  no  oyesen,  sea  que  no  qui- 
sieran oir,  sea  que  no  pudiesen  detenerse  por  la  vio- 
lencia de  su  carrera,  dieron  vuelta  sobre  la  plaza  y 
derribaron  á  una  muger  y  á  un  viejo  que  desaparecie- 
ron entre  las  patas  de  los  caballos. 

— Fuego! — esclamó  JBillot — fuego! 

Billot  estaba  tai*  cerca  del  oficial,  que  se  pudo 
creer  que  era  el  oficial  quien  gritaba.  Los  guar- 
dias franceses  se  echaron  el  fusil  á  la  cara,  hicieron 
un  fuego  graneado,  y  los  dragones  se  detuvieron. 

— Eh,  señores  guardias! — dijo  un  oficial  alemán, 
avanzando  del  frente  del  escuadrón  en  desorden — • 
sabéis  que  hacéis  fuego  contra  nosotros? 

— Pardiez,  sí  lo  sabemos! — dijo  Billot  disparán- 
dole su  escopeta  y  derribándole  del  caballo. 

Entonces  los  guardias  franceses  hicieron  una  se- 
gunda descarga;  y  viendo  los  alemanes  que  tenían 
que  habérselas  no  con  paisanos  que-huian  al  primer 
sablazo,  sino  con  soldados  que  esperaban  á  pié  fir- 
me, volvieron  bridas  y  partieron  a  escape  hacia  la 
plaza  de  Vendóme,  en  medio  de  una  esplosion  de 
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bravos  y  gritos  de  triunfo  tan  formidable,  que  mu- 
chos caballos  se  desbocaron  y  fueron  a  estrellarse 
contra  las  puertas  cerradas. 

— Vivan  los  guardias  franceses! — gritaba  el  pue- 
blo. 

— Vivan  los  soldados  de  la  patria!— gritaba  Bi- 
llot. 

— Gracias — respondían  los  soldados — ya  hemos 
visto  el  fuego,  ya  estamos  bautizados. 

— Y  yo  también  he  visto  el  fuego — dijo  Pitou. 

— Y  qué  te  parece — preguntó  Billot. 

—  Que  no  es  tan  terrible  como  yo  me  lo  figuraba. 

— Ahora  veamos— dijo  Billot,  que  habia  tenido 
tiempo  de  ecsaminar  la  escopeta,  y  habia  reconoci- 
do que  era  una  arma  de  mucho  precio— de  quién  es 
esta  escopeta? 

— De  mi  señor — dijo  la  misma  voz  que  habia  ha- 
blado detrás  de  él. — Pero  mi  señor  ha  visto  que  os 
servís  muy  bien  para  reclamárosla. 

'  Billot  se  volvió  y  reconoció  en  el  que  hablaba  un 
montero  de  la  casa  de  Orleans. 

— Y  dónde  está  vuestro  amo? — le  preguntó  Bi- 
llot. 

El  montero  le  mostró  una  persiana  entreabierta, 
desde  donde  el  príncipe  acababa  de  ver  todo  lo  que 

habia  pasado. 

—Con  que  vuestro  amo  está  con  nosotros? — pre- 
guntó Billot 
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— De  corazón  y  de  alma  está  siempre  con  el  pue- 
blo. 

— En  ese  caso  viva  el  duque  de  Orleans! — dijo 
BUlbt.— Amigos,  el  señor  duque  de  Orleans  es  de 
los  nuestros;  viva  el  duque  de  Orleans! 

Y  señaló  la  persiana  detrás  de  la  cual  se  hallaba 
el  príncipe. 

Entonces  la  persiana  se  abrió  del  todo,  y  el  du- 
que de  Orleans  saludó  tres  veces»    Luego  se  volvió 
á  cerrar  la  persiana;  pero  por  corta  que  hubiese  si-, 
do  la  aparición,  el  entusiasmo  llegó  á  su  apogeo* 

— Viva  el  duque  de  Orleans! — gritaron  á  un 
tiempo  dos  ó  tres  mil  voces. 

— Despojemos  las  tiendas  de  los  armeros!— dijo 
una  voz  de  1%  multitud. 

— Corramos  á  los  Inválidos! — gritaron  algunos 
soldados  viejos— pues  Sombreuil  tiene  veinte  mil  fu- 
siles, 

— A  los  Inválidos! 

— Al  Hotel  de  Villa! — esclamaron  muchas  voces. 
—  El  preboste  de  los  mercaderes,  Flesselies,  Jtiene 
la?  llaves  del  depósito  de  armas  de  los  guardias,  y 
las  dará. 

— Al  Hotel  de  Villa! — repitió  una  fracción  con- 
siderable de  la  multitud. 

Y  todos  empezaron  á  desfilar  háfia  los  tres  pun- 
tos indicados. 

Durante  este  tiempo  los  dragones  se  habián  reu* 
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nido  al  barón  de  Bezenval  y  al  príncipe  de  Lam-» 
besq  en  la  plaza  de  I^uis  XV;  y  eso  era  lo  qué  ig- 
noraban Billot  y  Pitou,  que  no  habían  seguido  nin- 
guno de  'los  tres  grupos,  y  se  hallaban  casi  solos  en 
la  plaza  del  Palacio  Real. 

— Y  a  dónde  vamos  nosotros,  M.  Billot? — pre- 
guntó Pitou. 

— Yo  seguiría  de  buena  gana  á  esas  buenas  gen- 
tes; no  á  las  casas  de  los  armeros,  pues  que  tengo 
una  escopeta  tan  hermosa,  sino  al  Hotel  de  Villa  ó 
é  los  Inválidos.  Sin  embargo,  habiendo  venido  á 
París  no  para  batirme,  sino  para  saber  dónde  vive 
el  doctor  Gilberto,  me  parece  que  debería  ir  al  cole- 
gio de  Luis  el  Grande,  donde  está  su  hijo,  sin  per- 
juicio de  volver  á  meterme  en  la  jarana  después  que 
haya  visto  al  doctor. 

Y  los  ojos  de  Billot  despedían  chispas  eléctricas. 

— Lo  que  me  parece  mas  lógico — dijo  sentencio- 
samente Pitou — es  el  ir  primeramente  al  colegio, 
pues  que  para  eso  hemos  venido  á  Paris.  • 

— Pues  coge  una  carabina,  un  sable  ó  una  arma 
cualquiera  de  alguno  de  aquellos  holgazanes  que  es- 
tán acostados  allí — dijo  Billot,  señalando  con  el  de- 
do cinco  ó  seis  dragones  muertos  por  las  descargas 
— y  vamos  al  cojpgio  de  Luis  el  Grande. 

— Pero  esas  armas  no  son  mias— dijo  Pitou  va- 
cilando. 

i 

— Pues  de  quién  son? — preguntó  Billot. 
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—Son  del  rey. 

— Son  del  pueblo!— dijo  Billot. 

Y  apoyado  Pitou  con  la  aprobación  de  su  amo, 
&  quien  conocia  por  un  hombre  incapaz  de  hacer 
perjuicio  á  su  vecino  de  un  grano  de  trigo,  se  acer- 
có con  precaución  al  dragón  que  se  hallaba  mas 
prócsimo  á  él;  y  después  de  haberse  asegurado  de 
que  estaba  bien,  muerto,  le  cogió  su  sable,  su  cara- 
bina y  su  cartuchera; 

Pitou  tenia  ganas  de  cogerle  su  casco;  pero  nd 
estaba  muy  seguro  de  que  lo  que  habia  dicho  Billot 
sobre  las  armas  ofensivas,  se  estendiese  también  has- 
ta las  defensivas. 

Pero  mientras  que  Pitou  estaba  armándose,  apli- 
caba el  oido  hacia  la  plaza  de  Vandome,  y  esclamó: 

— Oh!  oh!  me  parece  que  vuelve  el  Real  Alemán. 

En  efecto,  se  oia  el  ruido  de  una  tropa  de  caba- 
llería que  venia  al  paso.  Pitou  se  acercó  al  ángulo 
del  café  de  la  Regencia,  y  vio  una  patrulla  de  dra- 
gones que  llegaban  ya  a  lá  altura  del .  mercado  de 
San  Honorato,  con  la  carabina  en  el  muslo. 

— Eh! — dijo  Pitou— pronto,  pronto,  que /vuelven! 

Billot  echó  la  vista  al  rededor  para  ver  si  habia 
medio  de  resistencia;  pero  la  plaza  estaba  desierta. 

— Vamos  al  colegio  de  Luis  el  Grande — dijo  Bi- 
llot. • 

Y  tomó  la  calle  de  Chartres,  seguido  de  Pitou, 
que  ignorando  el  uso  del  porta-mosquete,  pendiente 
del  cinturon  arrastraba  su  gran  sable. 
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— Qué  diablos! — dijo  Billot— pareces  ua  merca- 
der de  hierro  viejo.    Engancha  ese  sable. 

— A  dónde?— preguntó  Pitou. 

— Pardiez,  ahí! — dijo  Billot; 

lt  suspendió  el  sable  de  Pitou  en  el  porta-mos- 
quete de  su  cinturon,  lo  que  le  dio  una  facilidad  de 
marchar,  que  no  hubiera  podido  conseguir  sin  este 
espediente. 

Llegaron  sin  inconveniente  hasta  la  plaza  de 
Luis  XVj  pero  allí  Billot  y  Pitou  encontraron  la 
columna  que  se  dirigía  á  los  Inválidos,  y  que  fué 
detenida. 

— Y  bien!  qué  hay?— preguntó  Billot. 

— Que  no  se  pasa  por  el  puente  de  Luis  XV. 

— Y  por  el  muelle? 

—Tampoco. 

— Y  á  través  de  los  Campos  Elíseos? 
—    Tampoco. 

— Pues  entonces  volvamos  atrás  y  pasemos  por 
el  puente  de  las  Tullerías. 

La  proposición  era  muy  sencilla,  y  la  multitud 
mostró  que  se  conformaba  con  ella  siguiendo  á  Bi- 
llot; pero  á  medio  camino  del  jardín  de  las  Tulle- 
rías  se  vieron  relucir  los  sables  de  un  escuadrón  de 
dragones  que  ocupaba  el  muelle. 

— Pero  esos  malditos  dragones  están  en  todas 
partes? — murmuró  Billot. 

— Me  parece  que  estamos  cogidos,  mi  caro  M. 
Billot— dijo  Pitou. 
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— Bah!  —dijo  Billot  —no  se  cogen  cinco  6  seis 
mil  hombres,  y  nosotros  somos  cinco  ó  seis  mil  por 
lo  menos. 

Los  dragones  del  muelle  avanzaban  con  lentitud, 
es  cierto,  pero  avanzaban  visiblemente. 

— Jíos  queda  la  calle  real— dijo  Billot. — Ven  por 
aquí,  Pitou,  ven. 

Pitou  siguió  á  Billot  como  su  sombra,  pero  una 
línea  de  soldados  cerraba  la  calle  á  la  altura  de  la 
puerta  de  San  Honorato. 

— Ah!  ah!— dijo  Billot — ^tQ  podrías  tener  razón, 
amigo  Pitou. 

— Eh! — dijo  solamente  Pitou;  pero  por  el 

acento  con  que  babia  sido  pronunciado,  se  conocía 
todo  el  pesar  que  sentía  Pitou  de  no  haberse  equi- 
vocado. 

En  efecto,  el  príncipe  de  Lambesq,  por  una  ma- 
niobra bien  combinada,  acababa  de  encerrar  en  un 
círculo  de  hierro  a  los  curiosos  y  rebeldes  en  núme- 
ro de  cinco  a  seis  mil,  cortando  el  paso  del  puente 

de  Luis  XV,  los  muelles,  los  Campos  Elíseos,  la  ca- 
lle real  y  la  de  los  Feullans,  y  dejándoles  entre  la 
tapia  del  jardin  dé  las  Tullerías,  difícil  de  escalar,  y 
la  reja  del  puente  girante,  casi  imposible  de  forzar. 
Billot  juzgó  la  situación  y  no  le  pareció  nada 
buena.  No  obstante,  como  era  un  hombre  de  mu- 
cha calma,  sangre  fría,  y  lleno  de  recursos  en  el  pe- 
ligro, miró  en  derredor  suyo,  y  viendo  un  montón 
de  maderas  á  la  orilla  del  rio,  dijo: 
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— Ven,  Pitou,  pues  me  ocurre  una  idea* 

Pitou  le  siguió  sin  preguntarle  cuál  era  su  idea. 

Billot  se  dirigió  hacia  las  maderas,  y  empuñan-* 
do  una  viga  por  la  punta,  se  contentó  con  decir  á 
Pitou: 

— Ayúdame. 

Pitou  le  ayudó  sin  preguntarle  á  qué  le  ayuda- 
ba; pero  le  importaba  muy  poco;  su  confianza  en 
Billot  era  tal,  que  hubiera  bajado  con  él  á  los  in- 
fiernos, sin  hacerle  la  observación  de  que  la  escale- 
ra le  parecia  demasiado  larga  y  profunda. 

Billot  habia  tomado  la  viga  por  una  punta,  Pi- 
tou la  cogió  por  la  otra,  y  los  dos  voIVieron  al  mue- 
lle con  una  carga  que  cinco  ó  seis  hombres  de  fuer- 
zas ordinarias  hubieran  levantado  con  trabajo. 

La  fuerza  es  siempre.un  objeto  de  admiración  pa- 
ra la  multitud;  y  por  mas  apretados  que  estuviesen, 
abrieron  paso  á  Billot  y  Pitou. 

Luego,  como  se  comprendió  que  la  maniobra  era 
sin  duda  ejecutada  en  interés  de  todos,  algunos 
hombres  se  pusieron  delante  de  Billot,  gritando: 
Paso!  paso! 

— Diga  usted,  M.  Billot — preguntó  Pitou  al  ca- 

bo  de  unos  treinta  pasos— vamos  muy  lejos  con  es- 
ta carga? 

— Hasta  la  reja  de  las  Tullerías. 

— Oh!  oh! — esclamó  la  multitud,  comprendiendo 
y  retirándose  con  prontitud. 
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Pitou  miró  el  espacio  que  había  aún  hasta  la  re- 
ja; y  viendo  que  no  había  mas  que  unos  treinta  pa- 
sos, dijo: 

— Ah!  pues  yo  llegaré. 

Pero  la  tarea  fué  mucho  mas  fácil  para  Pitou, 
porque  cinco  ó  seis  hombres  tomaron  parte  •  en  la 
carga,  y  aceleraron  la  marcha  de  manera  .que  en. 
menos  de  cinco  minutos  se  llegó  a  la  reja. 

— Ahora,  unión  y  fuerza — dijo  Billot. 

— Bueno,  }ra  comprendo — dijo  Pitou — vamos  á 
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hacer  una  máquina  de  guerra  que  los  romanos  lla- 
maban iíu  ariete. 

Y  poniendo  eai  movimiento  la  pesada  viga.  s&-dí(>; 
un  golpe  terrible  sobre  la  cerradura  de  la  reja  del, 
jardín. 

Los  soldados  que  montaban  la  guardia  en  el  in- 
terior de  las  Tulleríos,  acudieron  á  oponerse  á  ,1$ 
invasión;  pero  al  tercer  golpe  la.  puerta  cedió,  rb-, 
dando  con  violencia  sobre  sus  goznes,  y  la  ínulti-. 
tud  se  metió  por  aqijel  boquete  sombrío. 

.  El  príncipe  de  L$unbesq  conoció  que  se  habi%> 
abierto  una  salida,  por  el  movimento  que  se  operó > 
/en  la  multitud,  y  creyendo  que  se  le  escapaban  sus 
/    prisioneros  s?  llenó  de,  ira.     Hizo  dar  un  salto  ha- 
cia adelante  á  encaballo  para  juzgar  mejor  la  sí~L 
tuacidn,  y  los  dragonas  escalonados  detras  de  él>f 
creyeron  que  <se  l$s  daba  la  .señal  de  cargar.     Los 
caballos  lanzados  ya  no  pudieron  moderar  su  c$r- 
tomo  r.  18 
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vertí;  y  ios  ftombfres  qtife  deseaban  tomar  un  'desqui- 
te de  su  derrota  en  la  plaza  del  Palacio  Real  no 
trataron  de  contenerles* 

El  príncipe  vio  que  le  seria  imposible  contener  el 
movimiento;  se  dejó 'arrastrar,  y  un  clamor  desgar- 
rador de  part¿  délas  mugeres  y  muchachos,  subió 
di  cielo  pidiendo  venganza. 

En  medio  dja  la  oscuridad  pasó  una  escena  .espan- 
tosa; los  que  cargaban  iban  furiosos  de  cólera;  los 
que  eran  cargados  se  volvian  locos  de  dolor. 

»  *•  \   •       I  » 

Entonces  se  organizó  una  especie  de  defensa  des- 
de tlo8  terrados  y  plataformas;  las  sillas  volaron  so- 
bré loa  drag'ones;  el  príncipe  de  LambesqTecibió  una 
eri  la  cabeáá,  y  respóniliS  con  un  sablazo,  sin  pen- 
sar que  mataba  un  inocente  en  lugar  de  castigar 
un  culpable5.  TXn  anciano  de  mas  de  setenta  años 
átyó'  del  golpe;  Billot  le  vio  caer  y  dio  un  grito,  se 
echó  la  encopeta  á  ía  cara;  un  relámpago  de  fuego 
iluminó  la  oscuridad,  y  el  príncipe  hubiera  muerto 
si  el  acaso  no  hiciese  que  su  caballo  se  encabritara 
al  mismo  tiem'po.  El  feniraal  recibió  la  bala  en  el 
cuello,  y  cayó.  :  i 

*  Cr^endo  los  dragones  que  el  príncipe  habiá  sido 
muerto;  se  esparramaron  por  el  jardín  persiguiendo 
los  fugitivos  á  pistoletazos;  pero  como  ahora  tenia n 
uti  atfého  espacio,  se  abrigaban  tras  dé  los  árboles. 

Billot  cargó  tranquilamente  su  escopeta,  y  dijo  á 
Pitoüí  ■  "'" 


ÁNGEL  PffOÜ- 


m 


»  —A  fé  mia  que  tienes  razón,  Pitouj  me  parece 
que  hemos  llegado  á  tiempo. 

—Si  yo  me  biciera  valiente! — dijo  Pitou,  descar- 
gando su  carabina  sobre  lo  mas  espeso  de  los  dra- 
gones*— Me  parece  que  no  es  tan  difícil  como  yo 
creía. 

—Sí— replicó  Billot — pero  la  valentía  inútil  no 
es  el  verdadero  valor.  Ven  por  aquí,  Pitou,  y  ten 
cuidado  de  no  enredarte*  las1  pierriafc  con  tu  «abta  l  K 

— Espéreme. tífcted,:M.  Billot,  pues  si  le  perdiese 
á  usted,  no  sabría  dónde  ir,  porque  no  conozco  Pa- 
ria. Nunca  he  venido! 

— Ven,  ven— dijo  Billot. 

Y  siguió  el  terrado  del  rió  hasta  que  pasó  la  lí- 
nea de  las  tropas  que  avanzaban  por  los  muelles  pa- 
ra socorrer  á  los  dragones  del  príncipe  de  Lambesq, 
si  necesario  fuese. 

Llegado  al  estremo  del  terrado,  Billot  se  Sentó 
sobre  el  parapeto  y  saltó  al  muelle.  • 

Pitou  bazo  otro  tíinto* 


*  \ 
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,  Mientras  Bi^Lot  y  Pitou  se  hallaron  sobre  el  mue- 
lie,  vieron  brillar  en  el  puente  de  las  Tullerías  las 
armas  de  una  nueva  tropa  que  probablemente  no 
era  amiga;  se  deslizaron  hasta  las  orillas  del  rio,  y 
bajaron  á  lo  largo  del  Sena. 

Las  once  de  la  noche  daban  en  el  relox  de  las 
Tullerías. 

Llegados  bajo  los  árboles  que  bordaban  la  ribera, 
bellos  álamos  y  elevados  chopos  que  mojaban  sus 
raices  en  el  agua,  y  una  vez  perdidos  entre  la  os- 
curidad de  su  follage,  Billot  y  Pitou  se  tendieron 
sobre  el  fresco  césped  y  abrieron  un  consejo. 
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.    Se  trataba  de  saber  (y  la  cuestión  era  puesta 
por  Billot)  si  se  debiá  permanecer  dónde  se  halla- 
ban, es  decir,  casi  en  seguridad,  6  si  deberían  vol- 
ver á  mezclarse  entre  el  tumulto  y  tomar  su  parte 
en  esa,  lucha,  que  parecia  deber  durar  toda  la  noche. 
Presentada  la  cuestión,  fiillot. espero  la  respues- 
ta de  Pitou,  puesr  Pitou  había  ganado  mucho  en 
consideración,  para  con  su  amo;  primero  por  la  cien- 
cia de  que  había  dado  pruebas  la  víspera,  y  luego 
por  el  valor  de  que}  acababa  á,e  dpr  pruebas  en  esta 
noche,  Pitou  conocia  esto  instintivamente;  pero  en 
lugar  de  enorgullecerse  por  ello,  se  lo  agradecia 
cada  vez  mas  á.sú  buen  amo,  porque  Pitou  era  hu- 
milde  naturalmente.  • 

— Mi  caro  M.  Billot— dijo  Pitou— es  evidente 

r 

que  usted  es  mas  valiente  y  yo  ménós  cobarde  de 
loque  creía.  Horacio,  que  sin  embargo  era  un 
hombre  muy  superior  6  nodofcrds  en  poesía,  arrojó 
sus  armas  y  hu}*ó  al  primer  encuentro;  yo  tengo 
¿ii  carabina,  mi  Cartuchera  y  mi  sable,  lo  que  prue- 
ba que  soy  mas  yacente  que  Horacio» . 

« — Y  bien,  qué  quieres  decir  con  eso? 

'  — Quiero'  decir;  rili  querido  M.>  Billot,  que  el 
hombre  mas  bravo  puede  ser  matado  por  una 
bala.'  "  'V  '•''■<  ■■'     .  :■,. 

—  X  bien. . :. ; .      ••    •       .•■<■•• 

—Y  bíerf,  mi'qüerídd'M.  Éflíot,  como  usted 
ha  dejado  su  granja  por  un  asunto  importante. . , . 

18* 
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— Ah,  pardiee,  es  cierto,  porr  el  cofrecillo! 
— Y  bien,  ha  venido  usted  por  el  asunto  del  co- 
frecillo, sí  6  TÍO? 
— He  venido,  por  el  asunto  del  cofrecillo,  y  irada 

*    *  *  * 

mas.  .  r 

—  Pues,  si  usted  se  hace  matar  por  una  bala,  él 
asunto  del  cofrecillo  rió  señará. 

— Tienes  razón  mil  veces,  Pitou¿ 

—  Oye  usted 'desde  aquí  c¿m.o  se  ¿rita  y  cómo  «é 
baten?  —continuó  Iritou  alentado— los  árboles  se  des* 
garran  como,  papel,  el  hierro  se  tuerte  como  car 
Samo. 

— Es  que  el  pueblo  está  colérico,  Pitou. 

—Pero  me  parece  que  el  rey  está  también  bas* 
tante  airado. 

— Cómo  el  rey? 

— Sin  duda;  losi  austríacos*  los  alemanes,  lob 
kainserliks,  como  usted  los,  llama,  son  soldados  del 
rey.  Y  bienl  si  cargan  al  pueblo  es  porque  el  rey 
se  los  manda;  y  para  que  el  rey  dé  semejante  or- 
den, es  preciso  que  se  halle  muy  colérico  tam- 
bién. 

— Tienes  y  no  tienes  r^zon  á  un  tiempo,  Pi- 
tou. 

— Eso  no  me  parece  posible,  mi  querido  M.  Bit 
llot,  y  no  me  atrevo  apenas  á  decir  á  usted  que  si 
hubiese  estudiad? Jégi?a  no  diri^  una  paradoja  se* 

wejante. .  -  f  .  ..  r 
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— Tienes  y  qo  tienes*  rezón,  Pitou,  y,  vsa  á,  com- 
prender cómo. 

— No  {Jeseo  <>tra  eosa|  pero  lo  dudo  raucbo* 

— ÜMira^Pkou;  gfr  la  corte  hay  dos  partido»,  el 
del  rey;  que  aflcia  el  pueblo,  y  f  el  de  la  reina  que  ama 
los  austri&cos. r  H      .     . 

— Eso  es  porque  el  rey.  es  francés,  y  .la  reina  ■ 
es;  su^vi^Cffc-r  respondió ¡filosóficamente  Pitou. 

— Escucha!  con  el  rey  están  M.  Turgot  y  M* 
Nécker?fcoblamna,;M.  Bretetíiiy  M.  d;e  Pqlig- 
nac.  El  rey  #0  es  el  amo,  pues  qne  se'  ha  visto 
obligado,  a  separar  á  M.  Turgot  y  Mi  Ndckérj 
luego.  és<la  reina  quien  es  el  ama,  es  declrj  los'Bré- 
teiailyío&  Polignatejy  fié  aquí  por  qué  todo  va 

Qttu.        *■*'• 

-  -^Péfó  él  taál,  Pitou,  yiejie  de  Tnadataa  Déficit; 
madama' Déficit  ésto  colérica,  y  hé  aquí  por  qué 
las  tropas  cargan  en  su  ,nombre¿  la  cosa  eis  muy 
sencilla. 

— Perdone  usted,  M..  ÍJillot— dijo  Pitoií,— pero 
déficit  es  una  palabra  latina,  que  quiere  decir  falta. 
Qué  es  lo  que  falta? 

—Dinero,  voto  &  l>flo$I  Y  porqué  falta  'dinero, 
y  porque, lqa  .favoritos,  dq  la  reiíia  se  han  cogido  ese 
dinero  que  falta,  se  le  llanta,  i  «la  reina  madama 
Déficit-  Lu^go  90  es  jel  rey •:  quien  está  colérico, 
sino  la  reina;  el  rpy  eplQ/e^etofadado  tto  que  todo 

vaya.nml  ; 
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— Ya  comprendo—  dijo  Pitou— pero  y  el  cofre- 
cillo? 

— Es  Verdad,  es  verdad,  Pitou;  esa  maldita  polí- 
tica me  lleva  siempre  mas  lejos  de  lo  que  quisiera. 
El  cofrecillo  ante  todo,  Pitou,  tienes  razón }  después 
que  haya  visto  al  doctor  Gilberto  volvéremos  á  ía 
política;  es  un  deber  sagrado.  •  " 

— No  hay  nada  mas  sagrado  qup  los  deberes1  san- 
grados—dijo  Pitou.  •  ,  •  .'.  : 

— Vamos,  pues,  al  .colegio  de.  Luis,  el  Graikde> 
donde  se  halla  Sebastian  Gilberto—  dijo  Billot. 

— Vamos  —respondió  Pitou  suspirando,  pues  iba  > 
á  dejar  un  lecho  blando  de  césped,  al  cual  habia  to~  - 
mado  cariño;  y  ademas,  á  pesar  4$;  la  terrible  esck 
tacion  de  la  noche,  el  sueño,  huésped  asiduo  á  laa: 
conciencias  puras  y  los  huesos  molidos,  bajaba  cgn 
sus  adormideras  spbre  el  virtuoso  y  molido  Ángel 
Pitou.  r    . 

Billot  estaba  ya  levantado  y  Pitou  se  incorpora-, 
ba,  cuando  sonó  la  media  en  el  relox,  y  dijo: 

— Peto  á  las  once  y  media  dé  la  noche  deberá 
estar  cerrado  el  Colegio? 

—  Oh!  seguramente — dijo  PitoU. 

— Y  luego  de  noche  puede  títio  caer  en  una  era- 
boscada— repuso  Billot/ — Mé  parece  que  veo  fue-- 
gos  de  campamento  háeifif  él  palacio  de1  Justicia;  me * 
arrestaron  ó  me  matarán*    Tienes  razón,  es  preciso 
que  no  me  aVmkten  ni  qfue  toe  maten,         ,  ; 

Era  la  tercera  vez  que  Billot  hacia  resonar1  en 
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los  oídos  de  Pitou  estas  palabras  tan  lisonjeras  pa- 
ra el  orgullo  humanot  Tienes  razón. 

Pitou  halló  que  lo  mejor  era  repetir  las  palabras 
de  Billot,  y  dijo: 

— Tiene  usted  razón,  mi  caro  M.  Billot;  es  pre- 
ciso que  no  le  maten  á  usted.        . 

Y  se  volvió  á  acostar  sobre  el  césped. 

El  final  de  la  frase  se  ahogó  en  la  garganta  de 
Pitou.  Vox  faucibus  kcesit,  hubiera  podido  ¿ectf 
si  estuviese  despierto;  pero  ya  dormía. 

Billot  no  lo  habia  notado,  y  dijo: 

— Me  ocurre  una  idea. 

— Ah! — dijo  roncando  Pitou. 

— Escúchame,  tengo  una  idea.  A  pesar  de  to- 
das las  precauciones  que  tomo,  pueden  matarme  a 
la  corta  ó  á  la  larga,  y  quizás  morir  de  un  golpe. 
Si  sucediese  así,  es  necesario  que  sepas,  lo  que  has 
de  decir  en  mi  lugar  al  doctor  Gilberto;,  pero  para 
los  demás  serás  mudo,  Pitou. 

Pitou  no  le  oia,  y  por  consiguiente  no  le  respon- 
dio. 

— Si  fuese  herido  mortalmente — prosiguió  Billot 
— y  que  no  pudiera  cumplir  mi  misión,  irás  en  mi 
nombre  á  buscar  al  doctor  Gilberto  y  le  dirás.  ...*. 
Pero  si  está  roncando  éiaesdiehp,do! 

Toda  la  ecsaltacion  de  Billot  se  calmó  al  ver  el 

sueño  de  Pitou,  y  dijo;  ,    4  , 

■  •  .  i.   • 

— Pues  durmamos!  ,       .'  .  *k: 
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Y  se  acéfltó  jnnto  á  su  compañero  sin  regañar^ 
pues  por  mas  acostumbrado  que  estuviese  á  la  fati- 
gn,  lbs  acontecimientos  del  dia  y  de  la  noche  no 

dejaban  de  ejercer  sobre  él  un  poder  soporífico. . 

«  • 

El  día  apareció  después  de  tres  horas  de  sueño, 
6  mejor  dicho,  de  entorpecimiento. 

Cuando  abrieron  los  ojos,  París  no  habia  perdido 
nada  de  la  fisonomía  feroz  que  le  habían  visto  la 
víspera;  solamente  que  no  se  vejan  soldados;  el  pue- 
blo estaba  por' todas  partes. 

Los  pueblos  se  arman  de  picas  improvisadas,  de 
fusiles  y  de  armas  magníficas  de  otra  edad,  (tayos 
adornos  de  oro,  nácar  y  marfil  admiran  los  que  las 
llevan,  sin  comprender  la  mayor  parte  su  mecanis- 
mo y  uso. 

Inmediata  mente  que  se  retiraron  los  soldado^  se  . 
había  saqueado  el  Guarda  Muebles  de  la  corona,  y 
el  pueblo  rbcíaba  dos  cañones  pequeños  hacia   el 
Hotel  de  yilla. 

En  Nuestra  Señora,  en  el  Hotel  de  Villa  y  eti . 
todas  las  parroquias  sonaba  el  somaten.  Se  yeian 
salir,  sin  que  se  supiese  de  dónde,  legiones  de  hom- 
bhís,  iriugeretf  y  muchachos,  flacos,  pálidos  y  des- 
nudos que,  la  víspera  aun  gritaban:  Pan!  pan!  y 
ahora  gritan:  Armas!  armaN 

Nó  puede  verse  nada  de  mas  siniestro  que  esas 
bandas  de  espectros  que  llegaban  á  París  dos  meses 
hacia,  pasando  silenciosamente  las  barreras,  é  ins- 
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talándose  en  la  capital^  hambrienta  también,  ooino 
las  gaulias  árabes  en  un  cementerio. 

Aquel  dia,  toda  la  Francia  representada,  en  Pa* 
ris  por  los  hambrientos  de  cada  provincia,  gritaba 
á  su  rey:  Hacednos  libres!  y  á  su  Dios:  Hartad- 
nos,  señor! 

Bülot  se  despertó  d  primero;  y  después  de  haber 
despertado  á  Pitou,  se  encaminaron  hacia  el  colegio 
de  Luis  el  Grande,  mirando  en  derredor  suyo  y  es- 
tremeciéndole al  ver  aquellas  miserias» 

A  medida  que  avanzaban,  hacia  lo  que  llamamos 
hoy  el  barrio  Latino,  cuando,  subían  por  la  calle  del 
Arpa,  y  que  penetraron  en  fin  hasta  la  qajle.xjls 
Saint-Jaques,  objeto  de  su  espedicioh,  veian  levar- 
se las  barricadas  como  en  tiempo  de  la  Fronda. 
Las  mugeres  y  los  muchachos  se  ocupaban  en  tras- 
portar á  los  pisos  superiores  de  las  casas  libros  .en 
folio,  muebles  pesados  y  mármoles  precioso?  desai- 
nados para  arrojarlos  sobre  los  soldados  estrauge- 
ros,  en  el  caso  de  que  se  aventurasen  á  penetrar  por 
las  calles  estrechas  y  tortuosas  del  viejo  Paris. 

De  trecho  en  trecho,  Billot  veia  uno  6  dos  guar- 
dias franceses  en  el  centro  de  ajgun  gTupo  que  or- 
ganizaban, y  al  cual  enseñaban  el  manejo  del  fusil 
con  una  rapidez  maravillosa;  ejercicio  que  las  mu- 
geres  y  muchachos  seguian  con  mucha  curiosidad, 
y  casi  con  él  deseo  de  aprenderle  ellos  mismos. 

Billot  y  Pitou  hallaron  el  colegio  de  Luis  el 
Grande  en  insurrección;  los  escolares  se  habían  su* 
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óletádo  y  desechado  á  los  iriaestros*  En  el  mo- 
mento en  que  Billot  y  su  compañero  llegaban  de- 
lante de  la  reja,  los  escolares  sitiaban  esa  reja  con 
amenazas  á  las  cuales  el  director  respondía  con  lá^- 
grimas,  lleno 'de  espanto. 

Billot  consideró  un  instante  aquella  rebelión  in- 
testina, y  repentinamente  preguntó  con  voz  de  es- 

tentor: 

Quién  de  vosotros  se  llama  Sebastian  Gilberto? 

Yo — respondió  un  joven  de  unos  quince  años, 

de  una  belleza  femenil,  y  que  ayudado  de  otros 
tres  ¿amaradas  traía  una  escalera  de  manó  para 
escalar  él  muro  viendo  que  no  podían  forzar  la  reja. 
—Acércate,  hijo  mió— le  dijo  Billot. 

—Qué  me  quiere  usted,  señor?  -  preguntó  el  jo- 
ven Sebastian-  á  Billot. 

« — Quieren  ustedes  llevársele?— esclamó  el  direc- 
tor asustado  á  la  vista  de  aquellos  dos  hombres  ar- 
mados, de  los  cuales  el  que  hahia  dirigido  la  pala- 
bra al  joven  Gilberto  estaba  lleno  de  sangre. 

El  muchacho  por  su  parte  miraba  *on  sorpresa  á 
aquellos  dos  hombres,  y  trataba  inútilmente  de  re- 
conocer á  su  hermano  de  leche  Pitou,  que  habia 
crecido  enormemente  desde  q^ue  se  habían  separado, 
y  que  pi>r  otra  palote  estaba  completamente  desfigu- 
rado con  aquel  trage  medio  guerrero. 

— Llevárnosle!— esclamó  Billot— conducir  al  hi- 
jo  del  doctor  Gilberto  y  esponerle  á  recibir  ún  gol- 
pe! Oh!  no,  á  fé  mia!  • 
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— Ya  ió  ve  usted,  Sebastian — dijo  el  director— 
sus  amigaos  mismos  no  quieren  que  ustedes  salgan;- 
pues  esos  señores  parecen  amigos.    Vamos,  hijos! 

vamos,  señores!  retírense  ustedes;  obedézcanme  por 
Dios! 

—  Oro  obstertoque — dijo  Pitou. 

— Caballero— dijo  el  joven  Gilberto  con  una  fir- 
meza estraordinaria  para  su  edad — puede  usted  im- 
pedir a  mis  compañeros  que  salgan,  si  así  le  pare- 
ce; pero  yo  quiero  salir,  lo  entiende  usted! 

— Y  dio  un  paso  hacia  la  reja.  El  director  le  de- 
tuvo, cogiéndole  por  el  brazo;  pero  él,  sacudiendo 
h  acia  atrás  su  hermosa  cabellera  y  descubriendo  su 
pálida  frente,  esclamó: 

— Mire  usted  lo  que  hace,  señor;  yo  no  estoy  en 
la  posición  de  los  otros,  mi  padre  ha  sido  arrestado, 
mi  padre  está  en  un  calabozo,  mi  padre  está  en  po- 
der de  los  tiranos! 

— En  poder  de  los  tiranos! — esclamó  Billot,  po- 
niéndose tan  pulido  como  el  joven — qué  quieres  de- 
cir, hijo  mió? 

—  Sí,  sí— gritáronlos  muchachos— Sebastian  tie- 
ne razón;  han  arrestado  á  su  padre,  y  pues  que  el 
pueblo  abre  las  prisiones,  quiere  que  se  abra  la  de 
su  padre, 

—Oh!  no!— dijo  el  arrendatario  del  doctor  Gil- 
berto, sacudiendo  la  reja  con  su  brazo  hercúleo.  —  . 
Con  que  han  arrestado  al  doctor  Gilberto!  Con  que 
bu  Catalina  tenia  razón? 
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— Sí,  señor— continuó*  Sebastian — han  arrestado 
ámi  padre,  y  pctr  eso  quijero  salir,  por  eso  quiero 
tomar  un  fusil  para  batirme  hasta  que  consiga  su 
libertad. 

Y  estas  palabras  fueron  acompañadas  y  sosteni- 
das por  cien  voces  furibundas  que  gritaban  en  to- 
dos loe  .tonos; 

—Armas!  armas!  que  se  nos  den  armas! 

Al  oir  estos  gratos  la  multitud  que  se  habia  reu- 
nido en  la  calle,  animada  á  su  vez  por  un  ardor  he- 
roico, acometió  hacia  las  rejas  para  dar  libertad  á 
los  colegiales. 

El  director  se  arrodilló  entre  los  escolares  y  los 
invasores,  y  pasando  sus  brazos  suplicantes  por 
entre  los  hierros  dé  la  reja,  esclamaba: 

— Oh!  amigos  míos!  respetad  á  estos  niños! 

— Ya  los  respetamos— dijo  un  guardia  francés — 
pero  son  unos  lindos  mocitos  que  harán  el  ejercicio 
como  unos  anofeles. 

— Amigos  mios!  amigos  mios!— prosiguió  el  di- 
rector—^stos  piños ,  son  un  depósito  que  me  han 
confiado  sus  padres;  }ro  respondo  de  ellos,  sus  pa- 
dres cuentan  qojimigo,  yo  les  debo  mi  vida;  pero  á 
nombre  del  cielo  no  me  llevéis  á  estos  niños. 

Un  murmullo  de  desaprobación  acogió  estas  sú- 
plicas doloroso^  pero  Bjllot  se  colocó  entre  el  pue- 
blo, los  guardias  franceses  y  los  escolares  mismos, 
esclamando: 
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— Tiene  razón,  es  un  depósito  sagrado.  Que  los 
hombres  se  batan,  que  los  hombres  se  hagan  matar; 
pero  que  vivan  los  muchachos.  Se  necesita  simien- 
te para  el  porvenir. 

Un  murmullo  desaprobador  acogió  estas  pala- 
bras. 

— Quiénes  son  los  que  murmuran? — gritó  Billot. 
— Seguramente  que  no  son  padres!  Yo  he  tenido 
ayer  dos  hombres  muertos  en  mis  brazos;  hé  aquí 
su  sangre  sobre  mi  camisa.     Miradla! 

Y  mostró  su  camisa  y  chaqueta  [ensangrentadas 
con  un 'movimiento,  de  satisfacción  que  electrizó  á 
la  asamblea;  luego  continuó: 

— Ayer  me  he  batido  en  el  Palacio   Real  y  en 
las  Tullerías;  y  ette  muchacho  que  se  ha  batido  á' 
mi  lado,  no  tiene  padre  ni  madre,  y  por  otra  parte 
es  casi  un  hombre. 

Y  al  decir  esto,  señalaba^  Pitou,  que  ee  pavo- 
neaba* 

— Hoy  me  batiré  también— continuó — pero  na- 
die venga  á  decirme:  Los  parisienses  no  eran  bar-    ; 
tante  fuertes  contra  los  soldados  estrangeros,  y  han 
llamado  á  los  niños  para  que  les  ayudasen. 

— Es  cierto!  es  cierto!  tiene  razón— esclamaron 
de  todas  partes  las  mugeres  y  aun  Jos  soldados.--* 
Retiraos,  muchachos,  retiraos*  >    * 

— Oh,  gracias,  ssííor,  gracias— dijo  el  director,, 
tratando  de  coger  la  mano  de  Billot  por  entre  las 
rejas.  u     _ 
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— Y  sobre  tQdo,  señor,  guardadme  bien  á  Sebas- 
tian— le  dijo  Billot. 

— Guardarme  á  mí?— esclamó  el  joven,  lívido  de 

cólera,  tratando  de  soltarse  de  entre  sus  compañe- 
ros.— Y  bien!  yo  digo  que  no  me  guardarán. 

— Dejadme  entrar,  yo  me  encargo  de  calmarle— 
dijo  Billot 

Las  gentes  se  apartaron  de  la  reja,  Billot  tiró 
tras  de  sí  á  Ángel  Pitou,  y  penetró  en  el  patio  del 
colegio. 

Tres  ó  cuatro  guardias  franceses  se  pusieron  de 
centinela  á  la  puerta  del  colegio  para  no  dejar  sa- 
lir ya  á  los  jóvenes  insurrectos. 

Billot  se  acercó  á  Sebastian,  y  tomando  entre 
sus  manos  callosas  las  blancas  y  finas  del  jó  ven  Gil- 
berto, le  dijo: 

— No  me  conoces,  Sebastian? 

—No. 

—Soy  M.  Billot,  el  arrendatario  de  tu  padre. 

— Ah!  sí,  señor;  ya  caigo. 

— Y  á  este  muchacho  -  dijo  Billot  señalando  á 
bu  compañero—le  conoces? 

—Ángel  Pitou? 

— Sí,  Sebastian,  sí:  j-o,  3*0  soy  el  mismo! 

Y  Pitou  se  precipitó,  llorando  de  alegría,  al  cue- 
llo-de  su  hermano  de  leche  y  de  su  compañero  de 
estudio. 

—Y  bien — dijo  tristemente  el  joven  Gilberto-**- 
\l  quieren  ustedes? 
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—Qué  queremos? si  han  prendido  á  tu 

padre,  salvarle;  y  yo  seré  el  que  lo  salve;   lo 
oyes? 

—Usted? 

— Sí,  yo!  yo!  yo!  y  todos  me  ayudarán  á  ello. 
Qué  diablo!  Ayer  nos  vimos  ya  cara  &  cara  con 
los  austríacos  y  olimos  la  pólvora  de  sus  cartuche- 
ras, 

— Y  en  prueba  de  ello,  aquí  tengo  yo  una — dijo 
Pitou. 

— No  es  verdad  que  libertaremos  á  su  padre? — 
preguntó  Billot  dirigiéndose  á  la  multitud . 

— Sí!  sí!  —  gritaron  cien  voces— le  libertaremos! 

Sebastian  meneó  á  un  lado, y  á  otro  la  cabeza. 

— Mi  padre  está  encerrada  en  la  Bastilla!  — dijo 
con  melancolía. 

— Y  qué?— esclamó  Billot. 

— Y  qué? no  se  puede  entrar  tan  fácil- 
mente en  la  Bastilla — respondió  Gilberto. 

— Y  entonces,  qué  ea  lo  que  querías  hacer,  si  tie- 
nes esa  convicción? 

— Quiero  ir  á  la  plaza  á  batirme;  á  qtie  mi  padre 
me  vea  desde  las  rejas  de  su  calabozo. 

— Imposible! 

— Imposible?  y  por  qué  así?  Un  dia  yendo  de 
paseo  con  los  colegiales,*  vi  á  un  preso  asomado  á 
una  ventana.  Si  aquel  preso  hubiera  sido  mi  pa- 
dre, al  instante  le  hubiera  conocido  y  le  hubiera 
gritado: 
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— Padre  mió,  esté  usted  tranquilo,  yo  le  amo! 

— Y  en  seguida  te  matarían  los  soldados  de  la 
Bastilla. 

— Y  qué  importa?  moriría  á  la  vista  de  mi  pa- 
dre. 

— Vaya  nna  acción!  ir  á  morir  á  la  vista  de  tu 
padre!  Tú  eres  un  mal  hijo,  Sebastiau.  Hacerle 
morir  de  dolor  dentro  de  su  calabozo  cuando  no  tie* 
ne  mas  que  a  tí  en  el  mundo  y  té  ama  tanto!  Na- 
da; tú  eres  un  mal  hijo,  Gilberto* 

Y  Billot  dio  suavemente  un  empujón  al  pobre 
nño. 

—  Sí,  sí,  tienes  mal  corazón!  ?— dijo  Pitou  hecho 
un  mar  de  lágrimas, 

Sebastian  no  respondió  una  sola  palabra* 

Y  mientras  él  estaba  absorto  en  sombrío  silencio, 
Billot  admiraba  su  noble  frente  blanca  y  nacarada, 
sus  ojos  de  fuego,  sus  labios  irónicos  y  delgados,  su 
nariz  aguileña  y  barba  vigorosa  que  demostraba  á 
la  vez  nobleza  de  alma  y  nobleza  de  sangre. 

— Dices  que  tu  padre  esta  en  la  Bastilla?— dijo 
Billot  al  cjjbo  de  un  rato*  ' 
-Sí. 
—Por  qué? 

— Porque  es  amigo  de  Lafayette  y  de  Washing- 
ton; porque  ha  combatido  con  su  espada  por  la  in- 
dependencia de  América,  y  con  su  pluma  por  la  de 
la  Francia;  porq&é  es  conocido  en  ambos  mundos 
como  enemigo  de  la  tiranía;  y  porque  ha  maldecido 
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á  la  Bastilla,  donde  sufrían  los  demás . . . .  por  eso 
le  han  llevado  allí! 

— Y  cuándo  le  han  preso? 

— Hace  ya  seis  días. 

— Y  dónde  le  cogieron? 

— En  el  Havrt,  cuando  acababa  de  desembarcar* 

" — Cómo  sabes  tú  eso? 

— He  recibido  una  carta  suya. 

— Fechada  en  el  Havre? 

—Sí, 

—Y  fué  en  el  mismo  Havre  donde  le  prendie- 
ron? 

— Fué  en  Lillebonne. 

— Pues  vamos,  di;  no  me  ocultes  nado;  cuénta- 
me todo  lo  que  sepas.  Te  juro  que  dejaré  mis  hue- 
sos en  la  plaza  de  la  Bastilla,  ó  que  has  de  volver  á 
ver  á  tu  padre! 

Sebastian  dirigió  una  mirada  á  Billot;  y  viendo 
que  parecía  hablar  de  todo  corazón,  mitigó  algún 
tanto  su  aspereza. 

—  Sí,  en  Libellonne— repitió— tuvo  el  tiempo  su- 
ficiente para  escribirme  estas  palabras  en  un  libro: 

¿¿Sebastian: 

«Me  han  preso  y  y  me  llevan  é  la  Bastilla.  Pa- 
ciencia! 

^Espera  y  trabaja. 

«Iillebonne,  7  de  Julio  de  1789. 
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¿P.  D.  El  delito  porque  me  prenden  es  el  amo* 
á  la  libertad. 

«Tengo  un  hijo  en  el  colegio  de  Luis  el  Grande 
en  París.  En  nombre  de  la  humanidad,  se  ruega 
al  que  se  encuentre  este  libro,  que  le  haga  llegar  á 
manos  de  mi  hijo. 

«Mi  hijo  se  llama  Sebastian  Gilberto." 

— Y  ese  libro?— preguntó  Billot  conmovido. 

— Dentro  de  ese  libro  puso  una  moneda  de  oro, 
le  ató  con  un  cordón  y  le  tiró  por  la  ventana. 

—Y? 

— Y  se  le  encontró  en  la  calle  el  cura  del  pue- 
blo, que  inmediatamente  fué  a  buscar  un  joven  pa- 
risiense que  residía  allí,  y  le  dijo:  «Toma;  entrega 
estos  doce  francos  á  tu  familia,  que  no  tiene  pan 
que  llevar  á  la  boca;  y  con  estos  otros  doce  yete  á 
París  á  entregar  este  libro  á  un  pobre  muchacho 
cuyo  padre  acaba  de  ser  preso  porque  ama  al  pue- 
blo." Ese  joven  llegó  aquí  ayer  tarde,  y  me  entre- 
gó el  libro.  Así  es  como  he  sabido  que  mi  padre 
se  halla  preso. 

— Vamos! — dijo  Billot  —  esto  me  reconcilia  un 
tanto  con  los  curas;  pero  desgraciadamente  no  son 
todos  lo  mismo.  Y  ese  buen  hombre  que  te  ha  traí- 
do el  libro,  dónde  está? 

—  Se  volvió  á  su  pueblo  ayer  mismo,  alegre  por- 
que iba  á  llevar  á  su  familia  cinco  francos  mas  que 
le  sobraron  del  viage. 

— Bueno!  bueno!  —  esclamó  Billot  llorando  de 
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alegría.— Oh!  el  pueblo!  el  pueblo  es  bueno,  amigo 
Gilberto. 

— Ahora .  • . .  ya  sabe  usted  todo  lo  que  quería 
usted  saber 

—Sí. 

— Pero  se  ha  comprometido  usted,  si  se  lo  con- 
taba todo,  á  librar  á  mi  padre.  Y  ya  lo  he  contadoj 
ahora  cumpla  usted  su  promesa. 

— He  dicho  que  le  salvaré,  6  moriré  por  salvarle. 
Pero  antes  enséñame  el  libro. 

— Aquí  está — dijo  el  muchacho  sacando  de  su 
bolsillo  un  tomo  del  Contrato  social. 

— Y  dónde  está  lo  que  te  ha  escrito  tu  padre? 

— Aquí— dijo  Gilberto,  señalándole  la  letra**del 
doctor. 

El  arrendatario  besó  lo  escrito. 

— Pues  ahora — dijo — no  tengas  cuidado;  voy  á 
buBcar  á  tu  padre  á  la  Bastilla. 

— Desdichado!  qué  va  usted  á  hacer?— dijo  el  di- 
rector del  colegio,  cogiendo  de  la  mano  á  Billot — 
cómo  quiere  usted  libertar  á  un  prisionero  de  Es- 
tado? 

— Muy  fácilmente;  tomando  la  Bastilla. 

Algunos  guardias  franceses  se  echaron  á  reirj  y 
al  cabo  de  un  instante  la  risa  fué  general. 

— Pero. . . .  qué  es  la  Bastilla?— dijo  Billot  pa- 
seando por  la  multitud  una  mirada  centelleante  de 
cólera— qué  es  la  Bastilla?  decídnieloL 
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— Qué  es  la  Bastilla? . .  ♦ .  piedra— dijo  un  sol- 
dado. 

— Hierro— dijo  otro*  «  "* 

— Y  fuego — dijo  un  tercero. — Mire  usted,  no  le 
queme,  valiente  amigo,  porque  allí  se  quema  á  los 
hombres. 

— Sí,  sí,  se  queman  los  hombres — repitió  la  mul- 
titud aterrorizada. 

— Ah,  parisienses!— gritó  ¡Billot  con  animación 
— tenéis  piquetas  y  os  imponen  las  piedras;  tenéis 
plomo  y  teméis  al  hierro;  tenéis  pólvora  y  os  asus- 
ta el  fuego:  parisienses  cobardes,  viles,  esclavos! 
Qué  demonio!  Quién  es  el  hombre  de  corazón  que 
quiere  venir  conmigo  y  con  Pitou  á  tomar  la  Bas- 
tilla?  Yo  me  llamo  Billot,  colono  en  La-Isla- 

de-France!  Marchemos)  adelante! 

Billot  se  habia  elevado  á  lo  sublime  de  la  auda- 
cia. 

La  multitud  inflamada  y  rugiente  se  puso  en  mo- 
vimiento gritando: 

—A  la  Bastilla!  á  la  Bastilla! 

Sebastian  quiso  también  seguir  u  la  multitud;  pe- 
ro Billot  se  le  opuso. 

—  Sebastian — le  preguntó— cuál  es  la  última  pa- 
labra que  te  ha  escrito  tu  padre? 

— Trabaja— respondió  Sebastian.  <% 

—Pues  trabaja  aquí:  nosotros  vamos  á  trabajar 
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allí.  Con  la  diferencia  de  que  nuestro  trabajo  con- 
siste en  destruir  y  matar.  I 

El  joven  no  respondió  una  sola  palabra:  ocultó 
bu  rostro  entre  las  manos,  sin  apretar  la  de  Ángel 
Pitou  que  se  la  presentaba,  y  cayó  en  tan  violenta 
convulsión,  que  tuvieron  que  llevarle  á  la  enferme- 
ría del  colegio. 

—A  la  Bastilla!— gritó  Billot. 

—  A  la  Bastilla!  —  gritó  Pitou. 

— A  la  Bastilla! — repitió  la  multitud. 
Y  se  dirigieron  todos  á  la  Bastilla. 
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EL  REY  ES  TAN  BTTENó!      LA.  BElNA  ES 

TAN  BUENA! 


XIIL 


Ahora  nos  permitirán  nuestros  lectores  que  los 
pongamos  al  corriente  de  los  principales  aconteci- 
mientos políticos  que  habían  ocurrido  en  Francia 
desde  la  época  en  que  los  dejamos  en  nuestra  últi- 
ma publicación. 

A  los  que  conocen  la  historia  de  aquella  época, 
y  á  aquellos  a  quienes  asusta  la  sencilla  relación  de 
los  hechos  históricos,  les  aconsejamos  que  dejen  en 
claro  este  capítulo,  pasando  al  siguiente  que  se  en- 
laza con  el  anterior,  pues  lo  que  yamos  á  decir  aho- 
ra es  solo  para  aquellos  espíritus  ecsigentes  que 
quieran  saberlo  todo. 
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Hacia  ya  uno  6  dos  años  que  cierto  rumor  estra- 
ño,  nunca  visto  ni  oido,  que  venia  de  lo  pasado  y 
se  dirigía  hacia  el  porvenir,  se  oia  resonar  en  loq 
aires,  como  el  ruido  que  precede  a  la  tempestad. 

Era  la  revolución. 

Yoltaire  se  habia  incorporado  un  instante  antes 
de  morir,  y  puesto  de  codos  en  el  lecho  de  su  ago- 
nía, vio  lucir  entre  las  tinieblas  de  la  muerte  en  que 
iba  á  sepultarse,  aquella  fulgurante  aurora. 

La  revolución,  como  Cristo,  porque  era  su  espre- 
sion,  debia  venir  á  juzgar  á  los  vivos  ¡y  á  los  muer- 
tos. 

Cuando  Ana  de  Austria  subió  á  la  regencia,  no 
se  oia  mas  que  una  palabra  en  todos  los  labios:  La 
reina  es  tan  buena! 

Un  dia,  Quesnoy,  el  médico  de  madama  de  Pom- 
padour,  en  cuya  casa  vivia,  al  ver  entrar  á  Luis 
XV,  sintió  tanto  respeto  hacia  el  monarca,  que  se 
turbó  y  palideció. 

— >Qué  e9  lo  que  tenéis?— le  preguntó  madama 
de  Hausset. 

— No  sé — respondió  Quesnoy — cada  vez  que  veo 
al  rey,  digo  entre  mí;  este  hombre  puede  mandar 
que  me  corten  la  cabeza, 

— Oh!  nó  temáis  eso — respondió  madama-  dé 
Hausset — el  rey  es  tan  bueno! 

Y  pronunciando  estas  dos  frases:  J3l  rey  es  tan. 
bueno!  La  reina  es  tan  buena!  es  como  se  ha  he-* 
cho  la  revolución  francesa. 

TOMO  I.  2fr 
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Cuándo  Luis  XV  murió,  la  Francia  empezó  á 
vivir.  A  uí»  mismo  tiempo  se  vio  libre  del  rey,  de 
la  Í?ompadour,  de  la  Dubarry  y  de  Parc-aux- 
Cerfs« 

Los  placeres  de  Luis  XV  fueron  muy  caros  pa- 
ra la  nación,  pues  costaron  mas  de  tres  millones  ca- 
da año*  r 
«                *  »  ■ 

Afortunadamente,  el  sucesor  era  un  rey  joven, 
moralista,  filántropo  y  casi  filósofo;  un  rey  que,  co- 
mo el  Emilio  de  Juan  Jacobo  Rousseau,  Habia 
aprendido   un   oficio,  ó  por  mejor  decir,  tres  ofi- 
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Era  cerrajero,  reloxero,  y  mecánico  al  mismo 
tiempo. 

Ello  es  que  asustado  al  ver  el  abismo  á  que  se 
Labia  aprocsimado,. empezó  el  rey  á  negar  todas 
las  gracias  que  se  le  pedianl  Murmuraron  los  cor- 
tesanos; pero  ühá  cosa  le  tranquilizó,  que  no  era  él 
quien  las  negaba,  sino  Turgot,  y  que  la  reina  nó  era 
reina  todayía  podia  decirse;  y  por '  consiguiente  ijo 
tenía  toda  la  infidencia  que  alcanzaría  naturalmen- 
te con  el  tiempo. 

Por  fin.  en  1777,  alcanzó  esta  influencia. que  tan- 
to  se  aguardaba;  la  reina  tuyo  un  hijo;  el  rey,  que 
era  ya  tan  buen,  rey  y  tan  buen  esposo,  podía  ya 
ser  tan  buen  padre! * 

Cómo  negar  ya  na,da  á  la  que  le  habia  dado  un 
heredero  al  tronQ? . ,  . 

Y  no  era  solo  esto;  el  rey  era  también  tan  buen 
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hermano!  Sabida  es  la  anécdota  de  Beaumarchais 
sacrificado  al  conde  de  Provenza,  y  eso  que  el  rey 
no  tenia  cariño  al  conde  de  Provenza  porque  era 
un  pedante. 

Pero  en  cambio,  quería  mucho  a)  conde  dé  Aiv 
tois,  que  era  un  modelo  de  chiste,  de  elegancia  y  de 
nobleza  francesa. 

Lo  quería  tanto,  que  cuando  negaba  alguna  gra- 
cia que  le  pedia  su  esposa,  no  tenia  el  conde  de  Avr 
tois  mas  que  unirse  á  la  reiúa,  y  el  rey  ya  no  po- 
día menos  de  concederla. 

Mal  es  el  reinado  de  los  hombres  de  buen  gente. 
M.  de  Coloime,  uno  de  los  hombres  de  mejor  genio 
que  ha  habido  eti  el  mundo,  era  interventor  gene- 
ral del  reino:  el  fué  quien  dijo  á  la  reina: 

— «Señora,  si  es  posible,  se  hace  inmediatamen- 
te; si  £8  imposible,  se  hará." 

Desde  el  dia  que  corrió  de  boca  en  boca  por  dos 
salones  de  París  y  Yersalles  esta  admirable  ¿es- 
puesta, el  libro  de  cuentas  que  se  creia  ya  cerrado 
por  mucho  tiempo,  se  volvió  á  abrir  de  nuevo. 

La  reina  compró  la  posesión  de  Saint-CIoiid. 

£1  rey  compró  Ja  de  Bamhouillet.  ' 

Ya  no  fué  el  rey  quien  tenia  favoritos,  sitto  la 
reina:  mas,  Diana  y  Julia  dé  Poligttric  costaron 
tan  caras  á  la  Francia,  cómo  la  Poinpadour  y  la 
Dubarry.  .  t ,-  .  :."      » 

La  reina  es  tan  buejial  ,     .         . 

'&*  í?59f9BO«lig9liÍQí40  hacer  una  «onomáa  ei\ 
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los  sueldos  crecidos  del  Estado.  La  mayor  parte 
de  los  empleados  se  convinieron.  Pero  un  palacie- 
go se  negó  á  que  le  rebajasen  el  sueldo;  era  M.  de 
Coigny.  Un  dia  encontró  al  rey  en  un  corredor 
y  quiso  detenerle  al  paso  entre  dos  puertas  hablan  - 
dolé  de  este  asunto.  El  rey  se  escapó  y  aquella 
noche  dijo  riéndose: 

— De  veras,  creo  que  si  no  hubiera  cedido,   Coi- 
gny  me  hubiera  pegado. 
-    El  rey  es  tan  bueno! 

Además,  la  suerte  de  los  reinos  depende  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  de  cualquier  cosa  insignifi- 
cante, de  la  espuela  de  un  caballerizo,  por  ejemplo. 

Muere  Luis  XV,  quién  sucederá  á  M.  de  Aigui- 
llon? 

Luis  XVI  está  de  parte  de  Machaut.  Machau 
fué  uno  de  los  ministros  que  sostuvieron  el  trono 
ya  vacilante»  Mesdame&,  es  decir  las  tias  del  rey, 
.  están  de  M.  úe  Maurepas.  M.  de  Maurepas  era 
un  hombre  muy  divertido  y  que  sabia  componer 
versos  muy  lindos.  En  Pont-Chartrain  escribió 
tres  tomos  que  ¿n tituló  sus  Memorias. 

Todo  esto  es  cosa  de  á  quien  corre  mas!  Quién 
llegará  antes  á  Arnonvüle,  el  rey  ó  la  reina,  6 
Mesdames  á-tPonít-Ohartrain? 

■     El- rey  ee'dutíio  absoluto  de  su  poder;  y  todas 
las  prohabilidades  están  de  su  parte. 

Se  da,  pues,  prisa  á  escribir: 
r.    «Inmediatamante,  venid  á  París*    Os  aguando." 
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Mete  la  carta  dentro  de  un  sobre,  y  én  el  sobré 
escribe: 

«Al  señor  conde  de  Machaut,  en  Arnonvillé." 

En  seguida  llaman  á  un  caballerizo,  le  dan  el 
pliego  real,  y  le  ordenan  que  partiese  ganando  ho- 
ras. 

Ahora  que  ya  ha  partido  el  caballerizo,  el  rey 
puede  recibir  á  Mesdames* 

Mesdames,  las  mismas  á '  quienes,  como  se  ha 
visto  en  Bálsamo,  llamaba  su  padre  Locque,  Chiffe, 
Graille,  estaban  aguardando  á  que  saliese  el  caba- 
llerizo en  la  puerta  opuesta  h  aquella  por  la  que 
salió. 

Cuando  ya  habia  salido  el  caballerizo,  Mesdames 
pueden  entrar. 

Y  en  efecto,  entran,  hablan  al  fey  en  favor  de 
Maurepas.  Todo  ello  es  cuestión  de  tiempo;  el  rey 
no  quiere  negar  á  Me&dctrrte*  lo  que  piden. 

El  rey  es  tan  bueno! 

Lo  concederá  cuando  ya  esté  lejos  el  caballerizo, 
y  que  no  puedan  alcanzarle. 

Lucha  con  Mesdames,  con  los  ojos  fijos  en  el  re- 
lox; media  hora  le  basta:  el  relox  no  le  engañará 
porque  es  un  relox  hecho  pof  él  mismo. 

A  los  veinte  miputos  cede. " 

— Alcancen  al  caballerizo  — "  dice  el  rey — y  todo 
se  arreglar/i. 

Salen  corriendo  Mesdames;  que  monten  á  caba- 
llo, que  revienten,  si  es  preciso,  un  caballo,  doff, 

20* 
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tres,  diez  caballos;  pero  que  alcancen  al  caballerizo. 

—  Es  inútil/ no  hay  necesidad  dé  reventar  ni  uno 
solo. 

Al  tajar  por  la  escalera,  el  caballerizo  ha  trope- 
zado en  un  escalón  y  se  le  ha  roto  una  espuela. 
No  hay  medio  de  correr  ganando  horas  llevando 
una  sola  espuela. 

Ademas,  el  caballero  Abzac  es  el  caballerizo  ma- 
yor del  rey  y  el  que  pasa  revista  á  todos  sus  de* 
pendientes,  y  de  fijo  no  dejará  á  ningún  correo 
montar  á  caballo  con  una  sola  espuela,  porque  eso 
no  es  cosa  que  hace  honor  ú  la  real  caballeriza. 

El  caballerizo  no  tiene,  pues,  mas  remedio  que 
calzarse  dos  espuelas. 

Resulta  de  todo  esto  que  en  vez  de  alcanzar  al 
caballerizo  en  el  camino  de  Arnonville,  ganando 
horas,  le  alcanzaron  en  el  patio  de  palacio. 

Ya  está  montado  y  va  á  echar  á  escape  inmedia- 
tamente; no  podrá  decirse  que  no  ha  andado  ligero. 

Mesdanws  piden  la  carta;  la  abren,  dejan  el  plie- 
go de  dentro  que  puede  servir  lo  mismo  para  uno 
que  para  otro,  y  en  vez  de:  A  M.  el  conde  de 
Machaüt,  en  Arnonyille,  Mesdames  escriben 
en  otro  sobre:  A  M.  el  conde  de  Maueepas, 

EN    PONT-ClIARTEAIN. 

El  honor  de  la  caballeriza  real  sé  ha  salvado;  pe- 
ro se  ha  perdido  la  monarquía! 

Con  Maurepas  y  Coloiuie  todo  iba  viento  en  po- 
pa; el  uno  cantaba  y.  el  otro  pagaba.    Al  lado  do 
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los  cortesanos  estaban  los  contratistas  del  Estado, 
que  hacían  también  su  negocio. 

Luis  XIV  empezó  su  reinado  mandando  ahor- 
car á  dos  contratistas  del  Estado  por  consejo  de 
Colbert,  y  al  poco  tiempo  se  prendó  de  madama  de 
La  Valliere  y  mandó  edificar  á  Versalles  para  que 
fuese  la  morada  de  su  querida. 

Madama  La  Valliere  no  le  costaba  nada. 

Pero  Versalles  le  costaba  mucho. 

Después,  en  1685,  bajo  el  pre testo  de  que  eran 
protestantes,  fueron  arrojados  de  Francia  un  millón 
de  hombres  industriosos. 

En  1707,  todavía  en  el  reinado  del  gran  rey,  de- 
cía Boisguilbert  hablando  de  1698: 

«Esto  sucedia  en  aquel  tiempo;  entonces  habia 
aún  aceite  en  la  lámpara.  Hoy  todo  se  ha  extin- 
guido por  falta  de  alimento." 

Qué  se  diría,  Dios  mió,  ochenta  años  después, 
cuando  los  Dubarry  y  los  Poliffnac  fueron  dueños 
del  poder? 

Antes  el  pueblo  tuvo  que  sudar  agua,  y  ahora 
sangre. ..."  no  hay  mas  diferencia! 

Y  todo  esto  bajo, apariencias  tan  encantadoras! 

Antes,  es  cierto,  los  contratistas  eran  crueles, 
brutales  é  impasibles  como  las  puertas  de  los  cala- 
bozos en  que  arrojaban  á  sus  víctimas. 

Ahora,  ahora,  son  filántropos;  con  una  mano  des- 
pojan al  PjaebJo,  es  verdad;,  pero,  cqn  la  otra  le  edi- 
fican hospitales.     5   §r  ,  :  ..    .'  f,,  r 
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tln  amigo  mío,  gran  hacendista,  me  ha  asegura; 
do  que  de  ciento  veinte  millones  que  producía  el 
impuesto  de  la  sal,  los  contratistas  se  guardaban 
Besenta  en  sus  bolsillos. 

Así  fué  que  en  una  reunión  donde  se  pedían  los 
estados  particulares  de  los  gastos,  dijo  un  consejero 
jugando  con  el  vocablo: 

— No  son  los  estados  particulares  lo  que  ne- 
cesitamos, sino  los  estados  generales. 

Gayó  esta  chispa  sobre  la  pólvora;  la  pólvora  se 
inflamó,  y  hubo  un  incendio. 

Todos  repitieron  las  palabras  del  consejero,  y  los 
Estados  generales  fueron  convocados  á  gritos. 

El  gobierno  fijó  para  la  apertura  de  los  Estados 
generales  el  1.  °  de  Mayo  de  1789. 

El  24  de  Agosto  de  1788  se  retiró  del  gobierno* 
M.  de  Brienne,  que  habia  sabido  manejar  la  hacien- 
da muy  diestramente. 

Pero  al  menos  al  retirarse  supo  dar  un  buen  con- 
sejo: que  volviesen  á  llamar  á  Necker. 

Necker  volvió,  pues,  á  entrar  en  el  ministerio,  y 
se  restituyó  la  confianza. 

Sin  embargo,  en  toda  la  Francia  se  seguía  agi- 
tando la  gran  cuestión  de  los  tres  Estados  ó  brazos 
del  Estado. 

Sieyes  acababa  de  publicar  su  famoso  folleto  so- 
bre el  estado  llano. 

Se  decidió  que  la  representación  del  estado  llano 
fuese  igual  á  la  del  clero  y  la  nobleza. 


Se  volvió  á  reunir  la  asamblea  de  los  notables. 

Esta  asamblea  duró  treinta  y  dos  dias;  esto  es, 
desde  el  6  de  Noviembre  hasta  el  8  de  Diciembre 
de  1788. 

Entonces  se  vio  el  ora  mente  que  Dios  tomaba 
parte  en  los  asuntos  de  Francia.  Cuando  no  basta 
el  látigo  de  los  reyes,  silba  en  los  aires  el  látigo  de 
Dios  y  hace  andar  á  los  pueblos. 

Llegó  el  invierno  en  compañía  del  hambre. 

El  hambre  y  el  frió  abrieron  las  puertas  al  año 
de  1789. 

Paris  se  llenó  de  tropas,  y  las  calles  de  patrullas. 

Dos  ó  tres  veces  se  vio  á  los  soldados  cargar  sus 
fusiles  ante  la  multitud  que  so  moría  de  hambre. 

Y  después  de  cargarlos,  cuando  era  preciso  dis- 
pararlos, no  los  disparaban. 

El  20  de  Abril  por  la  mañana,  cinco  dias  des- 
pués de  la  apertura  de  los  Estados  generales,  cor- 
ría de  boca  en  boca  un  nombre  entre  la  multitud. 

Sobre  este  nombre  llovían  las  maldiciones  de  to 
dos,  tanto  mas  rencorosas,  cuanto  que  era  el  de  un 
obrero  enriquecido. 

Según  se  aseguraba,  Iteveillon,  el  director  de  la 
famosa  fóbrica  de  papel  del  barrio  de  San  Antonio, 
habia  dicho  que  era  menester  rebajar  á  quince  suel- 
dos los  jornales  de  los  obreros. 

Esto  era  verdad. 

Se  anadia  que  él  gobierno  iba  á  condecorarle  con 
el  cordón  de  la  orden  de  Son  Miguel.         0LL 
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Esto  era  mentira. 

Siempre  corre  alguna  noticia  falsa  en  los  tumul- 
tos populares,  y  es  cosa  de  notar  que  suele  ser  por 
esa  noticia  falsa  por  lo  que  empiezan  los  motines, 
toman  cuerpo  y  se  convierten  en  revoluciones* 

La  multitud  fabricó  un  muñeco,  le  bautizó  con  el 
nombre  de  Reveillon,  le  condecoró  con  el  cordón  ne- 
gro, fué  á  pegarle  fuego  á  la  puerta  misma  de  la 
casa  de  Reveillon,  y  se  dirigió  en  seguida  ha- 
cia la  plaza  del  Hotel  de  Ville  á  acabar  de  que- 
marle, á  vista,  ciencia  y  paciencia  de  las  autorida- 
des municipales. 

La  impunidad  dio  alas  a  la  multitud;  y  después 
de  haber  quemado  á  Reveillon  en  efigie,  resolvieron 
quemarle  al  dia  siguiente  en  carne  y  hueso.- 

Era  un  desafio  en  toda  regla  dirigido  contra  el 

gobierno. 

El  gobierno  mandó  treinta  guardias  franceses; 
ni  aun  fué  el  gobierno  quien  los  mandó  tampoco,  si- 
no el  coronel  M.  de  Biron. 

Los  treinta  guardias  franceses  fueron  testigos  de 
un  desastre  que  no  podían  impedir.  Vieron  saquear 
la  fábrica,  arrojar  los  muebles  por  fas  ventanas, 
romperlo  y  quemarlo  todo;  y  en  medio  de  aquel  tu- 
multo se  robaron  500.1uises  de  oro. 

Se  bebió  el  vino  de  las  bodegas;  y  cuando  no  hu- 
bo ya  vino  que  beber,  se  bebió  hasta  los  colores  de 
la  fábrica  que  se  tomaron  por  vino* 

Todo  el  dia  27  se  ocupó  en,  eatfi  villaftía- 
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Se  enviaron  algunas  compañías  de  guardias  fran- 
ceses para  socorrer  á  los  treinta  hombres;  y  en  el 
principio  dispararon  con  pólvora  sola,  pero  después 
con  bala.  A  los  guardias  franceses  vinieron  á  reu- 
nirse al  anochecer  los  suizos  de  M.  de  Bezenval. 

Los  suizos  no  se  chanceaban  en  materia  de  revo- 
lución, y  olvidaron  el  quitar  las  balas  á  sus  cartu- 
chos, de  suerte  que  dejaron  tendidos  unos  veinte  de 
los  saqueadores.  Algunos  tenían  consigo  la  parte 
que  les  habia  tocado  de  los  quinientos  luises  roba- 
dos; de  manera  que  desde  el  armario  de  M.  Itevei- 
llon  pasaron  al  bolsillo  de  los  saqueadores,  y  del 
bolsillo  de  los  saqueadores  á  los  de  los  suizos. 

Bezenval  lo  habia  hecho  todo  por  sí  y  ante  sí, 
cargando  con  la  responsabilidad. 

El  rey  no  dio  las  gracias,  ni  le  vituperó;  pero 
cuando  el  rey  no  da  gracias,  el  rey  desaprueba. 

El  parlamento  abrió  una  sumaria,  pero  el  rey  la 
cerró. 

EL  REY  ERA  TAN  BUENO! 

Quién  habia  escitado  al  pueblo  al  incendio?  Na- 
die pudo  decirlo. 

No  se  han  visto  algunas  veces  en  los  grandes  ca- 
lores del  estío,  incendios  que  se  declaran  sin  causa? 

Se  acusó  al  duque  de  Orleansj  pero  la  acusación 
era  absurda  y  no  tuvo  eco. 

El  29,  Paris  estaba  perfectamente  tranquilo,  al 
menos  en  apariencia.   . 
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Llegó  el  4  de  Mayo,  y  el  rey  y  la  reina  con  to¿ 
da  la  corte  fueron  á  Nuestra  Señora  para  oír  el 

VENI  CREATOR. 

Se  gritó  mucho  viva  el  rey,  y  sobre  todo  viva  la 
reina. 

LA  REINA  ERA  TAN  BÜENAÍ 

Este  fué  el  último  dia  de  paz. 

El  dia  siguiente  se  gritaba  un  poco  menos:  Viva 
la  reina,  y  se  gritaba  un  poco  mas:  Viva  el  duque 
de  Orleans. 

Ese  grito  hirió  mucho  á  la  reina,  porque  aborre- 
cía al  duque  de  Orleans  hasta  el  estremo  de  decir 
que  era  un  cobarde;  como  si  hubiese  habido  nunca 
un  cobarde  entre  los  Orleans^  desde  Monsieur, 
que  ganó  la  batalla  [de  Cassel^  hasta  el  duque  de 
Chartres,  que  contribu3'ó  a  ganar  la  de  Jemmapes  y 
la  de  Valiny. 

Y  fué  tal  el-disgusto  que  sintió  la  pobre  muger, 
que  faltó  poco  para  que  se  desmayase.  Se  la  sos- 
tuvo cuando  su  cabeza  se  inclinaba;  madama  Cam- 
pau  lo  cuenta  en  sus  Memorias. 

Pero  aquella  cabeza  inclinada  volvió  á  erguirse 
altiva  y  desdeñosa;  y  los  que  vieron  la  espresion  de 
aquella  cabeza,  se  curaron  para  siempre  de  la  ma- 
nía de  decir:  la  reina  es  tan  buena! 

Existen  tres  retratos  de  la  reina;  el  uno  pintado 
en  1770,  el  otro  en  1784,  y  otro  en  .1788.  Yo  he 
visto  los  tres,  y  cualquiera  que  vaya  á  verlos  á  su 
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tumo  dirá  como  yo:  a  Si  algún  dia  se  hallan  reuni- 
dos esos  tres  retratos  en  una  galería,  se  leerá  en 
ellos  la  historia  de  María  Autonieta."  (Los  tres 
retratos  están  en  Versalles*) 

Esa  reunión  de  las  tres  órdenes  del  Estado,  que 
debia  ser  un  abrazo,  fué  una  declaración  de  guerra. 

— Tres  órdenes!— dijo  Sieyes — no;  tres  naciones! 

El  3  de  Mayo,  la  víspera  de  la  misa  del  Espíritu 
Santo,  recibió  el  rey  á  los  diputados  de  Versalles. 

Algunos  le  aconsejaron  que  sustituyese  la  cor- 
dialidad á  la  etiqueta;  pero  el  rey  no  quiso  hacer  ca- 
so, y  recibió: 

Primeramente,  al  clero. 

En  seguida  á  la  nobleza. 

Y  finalmente  al  Estado  llano. 

El  Estado  llano  habia  esperado  mucho  tiempo,  y 
murmuró. 

En  asambleas  antiguas,  el  Estado  llano  arenga- 
ba de  rodillas;  no  habría  medio  de  hacer  arrodillar 
al  presidente  del  Estado  llano? 

Se  decidió  que  el  Estado  llano  no  pronunciare 
arenga. 

En  la  sesión  del  5  el  rey  se  cubrió. 
La  nobleza  $e  cubrió  en  seguida. 

El  Estado  llano  quiso  cubrirse ....  pero  enton- 
ces el  rey  se  descubrió;  queriendo  mejor  tener  el 
sombrero  en  la  mano  para  ver  al  Estado  llano  cu- 
bierto en  su  presencia. 
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El  miércoles  10  de  Junio,  Sieyes  entró  en  la 
asamblea  y  la  halló  enterameute  compuesta  dej  Es- 
tado llano,  pues  el  clero  y  la  nobleza  se  reunian  en 

otra  parte. 
—Cortemos  el  cable!— dijo  Sieyes— ya  es  tiempo. 
Y  Sieyes  propuso  que  se  intimase  al  clero  y  á  lfr  • 
nobleza  que  compareciesen  dentro  de  una  hora,  por 
único  plazo;  y  que  si  no  comparecían,  se  determina- 
ría en  contumacia  contra  los  ausentes. 

Un  ejército  alemán  y  suizo  rodeaba  Versalles,  y 
una  batería  estaba  asestada  contra  la  asamblea;  pe- 
ro Sieyes  no  vio  nada  de  todo  eso;  soló  vio  que  el 
pueblo  tenia  hambre. 

— Pero  el  Estado  llano  solo,  no  puede  formar  los 
Estado3  generales— le  dijeron  a  Sieyes. 

— Tanto  mejor!— respondió  él — formará  la  asam- 
blea nacional. 

Los  ausentes  no  se  presentaron;  la  proposición  de 
Sieyes  fué  adoptada;  el  estado  llano  se  llamó  la 
asamblea  nacional,  por  una  mayoría  de  cuatrocien- 
tos votos. 

El  19  de  Junio  mandó  el  rey  que  se  cerrase  la 
sala  donde  se  reunía  la  asamblea  nacional;  pero  pa- 
ra dar  un  golpe  de  estado  semejante,  necesitaba  uu 
pretesto. 

La  sala  fué  cerrada  para  hacer  los  preparativos 
de  una  sesión  real  que  debia  tener  lugur  el  lunes. 

El  20  de  Junio,  á  las  siete  de  la  mañana,  el  pre~ 
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¿dente  de  la  asamblea  nacional  sabe  que  no  había 
reunión  aquel  día, 

A  las  ocho  se  dirige  á  la  paer ta  de  la  Bala,  acom« 
panado  de  un  crecido  número  de  diputados. 

Las  puertas  estaban  cerradas  y  guardadas  por 
centinelas. 

Llovía  sin  cesar,  y  se  trató  de  forzar  las  puertas* 

Los  centinelas  tenían  su  consigna,  y  calan  bayo*, 
neta. 

Uno  propone  irNa  reunirse  en  la  plaza  de  armas. 
Otro  en  Marly. 

Guillotin!. . . .  Qué  cosa  tan  estraíia  que  sea 
Guillotin  (cuyo  nombre,  añadiéndole  una  A,  debía 
hacerse  tan  célebre  cuatro  años  después)  quien  pro- 
pusiera el  juego  de  pelota! 

Ese  juego  de  pelota  desmantelado,  abierto  á  los 
cuatro  vientos,  es  la  cuna  de  la  revolución,  como  el 
pesebre  fué  la  cuna  de  .Cristo* 

Solamente  que  Cristo  era  hijo  de  una  muger  vír* 
gen,  y  la  revolución  era  bija  de  una  nación  violada. 

A  esta  gran  demostración,  el  rey  responde  con  la 
palabra  real:  veto! 

M.  de  Brezé  fué  enviado  a  los  rebeldes  para  man- 
darles que  se  disolviesen.  «Estamos  aquí  por  la  vo- 
luntad del  pueblo— dijo  Mirabeau— y  no  saldremos 
sino  con  las  bayonetas  en  el  vientre" 

Y  no  como  se  ha  dicho:  «por  la  fuerza  de  las  ba- 
yonetas."   Por  qué  ha  de  haber  siempre  detrás  de 
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un  hombre  grande  un  pequeño  retórico  qué  cambia 
las  palabras  bajo  el  pretesto  de  arreglarlas?  Por 
qué  ese  retórico  estaba  detrás  de  M  i  rabea  u  en  el 
juego  de  pelota?  Detrás  de  Cambronne  en  Water- 
loo? 

Se  llevó  la  respuesta  al  rey,  que  se  paseó  duran-* 
te  algún  tiempo  con  el  aire  de  un  hombre  enfadado, 
y  luego  dijo: 

— Con  que  no  quieren  separarse? 

— No,  señor, 

— Y  bien! ....  pues  entonces  que  los  dejen! 

Como  se  ye,  la  corona  se  plegaba  ya  bajo  la  ma- 
no del  pueblo,  y  se  aplastaba  demasiado. 

.  Desde  el  23  de  Junio  al  12  de  Julio  todo  parecía 
bastante  tranquilo;  pero  con  esa  tranquilidad  pesa- 
da y  sofocante  que  precede  á  la  tempestad. ...  Es 
la  pesadilla  de  un  mal  sueño! 

El  rey  tomó  su  partido  el  11  de  Julio,  instigado 
por  la  reina,  el  conde  de  Artois,  los  Polignac,  y  to- 
da la  camarilla  de  Vrrsalles.  En  fin,  destituyó  á 
Necker,  y  la  noticia  llegó  á  París  el  12. 

Ya  hemos  visto  el  efecto  que  produjo.  El  18  por 
la  noche  llegaba  Billot  para  ver  arder  las  puertas 
de  las  barreras. 

El  13  por  la  noche,  Paria  se  defendia;  el  14  por 
la  mañana,  Paria  se  preparaba  para  atacar. 

El  14  por  la  mañana  gritaba  Billot:  A  la  Bas- 
tilla! y  tres  mil  hombres  después  de  Billot  repetían 
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•2  mismo  grito,  que  iba  á  ser  el  de  toda  la  pobla- 
ción parisiense. 

.  Y  era  porque  ecgistia  un  monumento  que  pesaba 
sobre  el  pecho  de  la  Francia  hacia  cinco  siglos,  co- 
mo la  roca  infernal  en  los  hombros  de  Sísifoj  sola- 
mente que,  menos  confiada  en  sus  fuerzas  que  e\ 
Titano,  la  Frenqia  ño  había  tratado  nunca  de  le- 
vantarle.    .        •    ... 

Ese  monumento,  setyo  de  la  feudalidad,  impreso 
sobre  la  frepte  d?  París,  era  la  Justillo. 

£1  rey  era  demasiado  bueno  para  hacer  cortar 
una  cabeza,  como  decía  madama  de  Haussetj  pero 
el  rey  metía  en  la  Bastilla.    . 

Una  vez  que  un  hombre  entraba  en  la  Bastilla 
por  orden  del  rey,  era  olvidado,  secuestrado,  enter- 
rado. 

Allí  se  quedaba  hasta  que  el  rey  se  acordaba  de 
él;  y  los  reyes  tienen  tantas  cosas  nuevas  en  que 
pensar,  que  olvidan  fácilmente  las  cosas  viejas. 

Por  otra  parte,  no  había  en  Francia  mas  que  una 
sola  Bastilla;  habia  veinte  Bastillas  que  se  llama- 
ban el  Fuerte  del  Obispo,  San  Lázaro,  el  Castillejo, 
Vincenne8,  el  castillo  de  la  Boca,  el  de  Santa  Mar- 
garita, el  de  Pignerolles,  &c.;  pero  esa  fortaleza  de 
la  puerta  de  San  Antonio  se  llamaba  La  Bastilla, 
como  Boma  se  llamaba  la  ciudad. 

Era  la  Bastilla  por  escelencia;  ella  sola  valia  to- 
das las  otras. 

•  • 

El  gobierno  dé  la  Bastilla  habia  permanecido 
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vinculado  en  una'  sola  familia  por  Qfcpaeád  de  uu  si* 
glo. 

El  abuelo  de  esos  preferidos  fué  M.  deChateau- 
neuf;  su  hijo  Lavrifliére  le; sucedió*  yfinalmeiííé  6c 
Lavrilliére  sucedió  étt  nieto  Sdmt-Florentin.  La 
dinastía  se  había  estinguido  en  1777. 

Durante  ese  triple  gobierna,  que  trascurrió  e» 
gran  parte  bajo  el  reinado  de  Luis  XV,  nadie  pue* 
de  decir  la  cantidúdf  dé  órdenes  selladas  que  se  fir- 
marón;  Saint-Floreritiñ  Solo-  hizo  fiñáar  mas  dé 
cincuenta  mil.  (Lásl6rdenes  de  arresto,  con  el  sello 
real  y  firmadas  por  el  ministro  de  Estado,  se  Ubtná¿ 
ban  lettres  de  cachet.) 

Esas  órdenes  producian  una  renta  considerable. 

Se  vendían  á  los  padres  qué  querían  desembara* 
zarse  de  sus  hijos;  á  las  mugeres  cuyos  maridos  les 
incomodaban;  y  cuanto  mas  hermosas  eran  las  mu- 
geres, tanto  menos  costaba  la  orden  sellada. 

Desde  el  fin  del  reinado  de  Luis  XIV,  todas  las 
prisiones  de  Estado,  y  sobre  todo  la  Bastilla,  esta- 
ban en  manos  de  los  jesuítas. 

Entre  los  prisioneros  principales  se  recordará  que 
figuraron: 

Mascara  de  hierro,  Lauzun  y  Latude. 
Los  jesuitas  eran  confesores,  y  confesaban  &  Iqs 
presos  para  fllfiypr  seguridad. 

Para  mayor  seguridad  aún,  los  presos  que  mq- 
riau  eran  enterrados  bajo  nombres  supuestos. 
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Máscara' dé  hiervo  se  recordará  qtfer  fué  enterra- 
do bajo  el  noitobre  de  Marehiity;  había  permaneci- 
do 45  añó$  en  prisión. 

Lauzun  permaneció  14>  afíod,  y  Latude  wj  pero 
al  menos  Máscara  dé  hierro  y  Lauzun  cometieron: 
grandes  crímenes» 

Máscara  de  hierro,  hermana  ó  no  de  Luis  XlV, 
se  aseg'ura  que  se  parecía  al  rey  de  tal  manera,  qué 
podía  equivocárselos^  y  ■  es  mucha  imprudencia  el 
atreverse  á  semejarse  al  rey; 

Lausun  faltó  poco  para  que  se  casase  con  la  se- 
ñorita mayor  (así  se  llamaba  á  la  hermana  del  rey); 
y  es  demasiado  imprudente  desposarse  con  la  sobri- 
na del  rey.  Luis  XIII,  la  nieta  de  Enrique  IV. 

Pero  Latude;  qué  había,  hecho  ese  pobre  dia- 
blo? 

Había  osado  enamorarse  de  la  señorita  Poissons, 
madama  de  Pompadonr,  querida  del  rey. 

Le  escribió  un  billete;  y  ese  billete,  que  una  mu- 
ger  honrada  hubiera  devuelto  á  su  autor,  fué  envia- 
do por  madama  de  Pompadour  á  M.  de  Sartines; 
y  Latude  arrestado,  fugitivo  y  vuelto  á  coger,  per- 
maneció treinta  años  bajo  los  cerrojos  de  la  Basti- 
lla, de  Vincennes  y  de  Bicetre. 

De  consiguiente,  la  Bastilla  no  era  aborrecida 
por  capricho.  El  pueblo  la  odiaba  como  una  co- 
sa viva;  había  hecho  de  ella  una  de  esas  Tarascas 
gigantescas  que  devoran  á  los  hombres  sin  pie- 
dad. 
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Así,  pues,  se  comprenderá  fácilmente  el. dolo? del 
pobre  Sebastian  Gilberto,  cuando  supo  que  su  pa- 
dre había  sido  encerrado  en  la  Bastilla;  y  se  com- 
prenderá igualmente  la  convicción  de  Billot,  de 
que  el  doctor  no  saldría  de  su  prisión  sino  por  lio, 
fuerza;  y  así  se  comprendió  el  arranque  frenético 
del  pueblo,  cuando  Billot  dio  el  grito  de:  «A  la  Bas- 
tilla P 

Solamente  que,  como  lo  habian  dicho  los  sóida** 
dos,  era  una  cosa  Insensata  él  querer  tomar  la  Bas 
tilla.     La  Bastilla  tenia  víveres,  una  guarnición,  y 
artillería. 

La  Bastilla  tenia  unos  muros  de  quince  pies 
de  espesor  por  arriba,  y  cuarenta  pies  por  la  base» 

La  Bastilla  tenia  un  gobernador  que  se  llamabtt 
M.  de  Launay,  que  habia  hecho  meter  treinta  mil 
barriles  de  pólvora  en  las  bóvedas;  y  que  habia 
prometido,  en  caso  de  motín  y  ataque,  hacer  saltar 
la  Bastilla,  y  con  ella  la  mitad  del  barrio  de  San 
Antonio. 
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Seguía  marchando  Billot;  pero  ya  no  era  él  quien 
gritaba.  La  multitud,  apasionada  de  su  aire  mar- 
cial, reconocía  en  aquel  hombre  uno  de  los  suyos, 
comentaba  sus  palabras  y  acciones,  y  le  seguía  en- 
grosándose cada  vez  mas  como  la  ola  de  la  marea. 

Cuando  Billot  desembocó  en  el  muelle  de  San 
Miguel,  llevaba  detrás  unos  tres  mil  hombres  ar- 
mados de  hachas,  cuchillos  y  fusiles;  todos  gritaban: 
A  la  Bastilla! 

Billot  se  absorvió  en  sí  mismo;  hizo  todas  las  re- 
flexiones que  acabamos  de  hacer  en  el  capítulo 
precedente,  y  todo  el  vapor  de  su  ecsaltacion  febril 
se  desvaneció  poco  á  poco. 
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Entonces  vio  claro  en  su  espíritu.  La  empresa 
era  sublime,  pero  insensato;  y  era  fácil  comprender- 
lo, viendo  las  fisonomías  airadas,  pero  irónicas,  so- 
bre las  cuales  se  reflejaba  la  impresión  del  grito  de: 
A  la  Bastilla! 

Pero  no  por  eso  estuvo  menos  firme  en  su  reso- 
lución; solamente  que  comprendió  desde  luego  que 
respondía  de  la  vida  de  todos  aquellos  hombres  que 
le  següian,  á  sus  mugeres  é  hijos,  y  quiso  tomar 
todas  las  precauciones  posibles. 

Billot  empezó  por  conducir  toda  aquella  gente  á 
la  plaza  del  Hotel  de  Ville. 

Allí  nombró  un  teniente  y  oficiales  para  conte- 
ner el  rebaño,  y  luego  recapacitó: 

— Veamos— se  dijo  para  sí — en  Francia  hay  un 
poder,  dos,  si  se  quiere,  y  aun  hasta  tres:  Consul- 
temos. 

Y  entrando  en  el  Hotel  de  Ville,  pregunjtó  quién 
era  el  gefe  de  la  municipalidad. 

Se  le  respondió  que  era  el  preboste  de  los  merca- 
deres, M.  de  Flesseües. 

— Ah!  ahí — dijo  con  aire  poco  satisfecho — M.  de 
Flesselles,  un  noble,  es  decir,  un  enemigo  del 
pueblo. 

— Pero  no—  le  respondieron— es  un  hombre  de 
talento. 

Billot  subió  la  escalera  del  Hotel  de  Ville,  y  en 
la  primera  antesala  encontró  un  ugier. 
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— Qaiero  hablar  á  M.  de  Flesselles -^dijo  Billot, 
viendo  que  el  tigier  se  acercaba  á  él  para  pregun- 
tarle lo  que  quería. 

— Es  imposible! — respondió  el  ugíer— se  ocupa 
en  este  momento  en  completar  los  cuadros  de  una 
milicia  ciudadana  que  se  va  á  organizar. 

— Eso  viene  perfectamente —dijo  Billot — yo  tam- 
bién organizo  una  milicia,  y  como  tengo  ya  tres 
mil  hombres  regimentados,  valgo  tanto  como  M.  de 
Flesselles,  que  ng  tiene  un  soldado.  Haced  me  ha- 
blar á  M.  de  Flesselles  en  el  instante  mismo .... 
Oh!  mirad  por  la  ventana,  si  queréis! 

El  ugier  echaba  en  efecto  una  ojeada  rápida  so- 
bre los  muelles,  y  había  visto  los  hombres  de  Billot. 
Fué,  pues,  6  prevenir  al  preboste  de  los  mercaderes, 
y  le  mostró  como  posdata  de  su  mensage  los  tres 
mil  hombres  en  cuestión. 

Esto  inspiró  al  preboste  una  especie  de  respeto 
hacia  el  que  quería  hablarle;  salió  del  consejo,  y  vi- 
no a  la  antesala  buscándole  con  los  ojos;  percibió  á 
Billot,  y  adivinando  que  seria  él,  se  sonrió  dicién- 
dole: 

—  Sois  vos  quien  pregunta  por  mí? 

— Sois  vos  M.  de  Flesselles,  preboste  de  los  mer- 
caderes?— replicó  Billot. 

— Sí,  señorj  en  qué  puedo  serviros?  Pero  de- 
cidlo pronto,  porque  tengo  la  cabeza  muy  ocu- 
pada. 
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—  Señor  preboste— dijo  Billot — cuántos  poderes 
hay  en  Francia? 

— Eso  es  según  lo  entendáis — respondió  M.  de 
Flesselles. 

— Decidme  cómo  lo  entendéis  vos  mismo. 

— Si  consultáis  á  M.  Bailly  os  dirá  que  no  hay 
masque  uno:  la  Asamblea  nacional.  Si  consul- 
táis á  M.  de  Dreux-Brézé,  os  dirá  que  no  hay  map 
que  uno:  el  rey, 

— Y  entre  esas  dos  opiniones,  cuál  es  la  vuestra^ 
Beííor  preboste? 

— Mi  opinión  es  también  que  en  este  momento 
lio  hay  mas  que  uno. 

— La  Asamblea  ó  el  rey?— preguntó  Billot. 
— Ni  el  uno  ni  el  otro;  la  nación— respondió  M. 
de  Flesselles., 
— Ah!  ah!la  nación— dijo  Billot. 

— Sí;  es  decir,  esos  hombres  que  esperan  ahí  en 
la  plaza  con  sus  hachas  y  cuchillos;  la  nación,  es 
decir,  para  mí  todo  el  mundo. 

— Podríais  tener  razón,  señor  preboste — replicó 
Billot — y  no  en  vano  me  han  dicho  que  erais  un 
hombre  de  talento. 

M.  de  Flesselles  se  inclinó. 

— A  cuál  de  los  tres  poderes  queréis  apelar? — 
preguntó  el  preboste. 

— Yo  creo  que  lo  mas  sencillo  cuando  ae  tiene 
que  pedir  alguna  cosa  importante,  es  dirigirse  á 
Dios  y  no  á  los  santos— respondió  Billot. 
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—Lo  que  quiere  decir  que  vais  á  dirigiros  al 
rey?  < 

— Me  dan  ganas  de  hacerlo. 

— Y  seria  indiscreto  preguntaros  lo  que  vais  á 
pedir  al  rey? 

—  La  libertad  del  doctor  Gilberto,  que  se  baila 
en  la  Bastilla. 

— Ei  doctor  Gilberto? —preguntó  con  insolencia 
M.  de  Flesselles.' — No  es  un  autor  de  folletos? 

— Decidme  mas  bien  un  filósofo;  señor. 

— Para  el  caso  es  lo  mismo,  mi  caro  M.  Billot; 
y  creo  que  tenéis  pocas  probabilidades  de  obtener 
una  cosa  semejante  del  rey.  j 

— Y  por  qué? 

— Porque  si  el  rey  ba  hecho  meter  en  la  Bastir 
Ha  al  doctor  Gilberto,  sin  duda  tenia  sus  razones  * 
para  ello. 

— Bien  está— dijo  Billot — el  rey  me  dará  sus  ra- 
zones, y  yo  le  daré  las  mias. 

— Pero  el  rey  está  muy  ocupado  y  no  os  reci-  - 
birá. 

— Oh!  si  no  me  recibe,  yo  hallaré  I03  medios  de 
entrar  sin  su  permiso. 

— Entonces,  cuando  hayáis  entrado,  encontra- 
réis á  M.  de  Dreux-Brézé,  que  os  hará  poner  á  la  : 
puerta. 

— Que  me  hará  poner  á  la  puerta?  r 

— Sin  dudaj  también  ha  querido  echar  á  la  puer- 
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ta  á  la  Asamblea  en  masa*  Verdad  es  que  no  lo 
ha  conseguido;,  pero  es  upa  ranon  más  pata  que  ra- 
bie y  desee  tomar  su  desquite  con  vos. 

— Entonces  me  dirigiré  é  la  Asamblea. 

^— Pero  el  camiuo  de  Versalles  está  ocupado. 

— Iré  con  mis  tres  mil  hombres. 
—Cuidado  con  eso,  señor!  pues  hallaréis  en  el 
camino  cuatro  ó  cinco  mil  suizos  y  dos  ó  tres  mil 
austríacos y  que  no  tendrán  para  almorzar  con  vues- 
tros tres  mil  «hombres,  y  que  se  los  tragarán  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos. 

— Ah,  diablo!  pues  qué  debo  hacer  entonces? 

— Haced  lo  que  queráis;  pero  hacedme  desde 
luego  el  servicio  de  Uerar  á  otra  parte  vuestros 
tres  mil  hombres,  que  golpean  el  empedrado  con 
sus  picas  y  que  fuman,  porque  tenemos  de  siete  á 
oeho  mil  barriles  de  pólvora  en  las  bodegas,  y  una 
chispa  nos  puede  hacer  volar. 

—En  ese  caso  —  dijo  Billot — no  me  dirigiré  ni 
al  rey  ni  á  la  Asamblea  nacional;  me  dirigiré  á  la 
nación  y  tomaremos  la  Bastilla. 

— Y  con  qué? 

—Con  los  ocho  mil  barriles  de  pólvora  que  vais 
á  darme  al  ¡listante,  señor  preboste. 

— Ah!  de  veras? — dijo  M.  de  Flesselles  en  tono 
burlesco. 

— Como  lo  acabáis  de  oir;  señor;  dadme  las  lla- 
ves de  las  bodegas. 
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•  «... 

— Eh!  os  chanceáis,  señor?— dijo  el  preboste, 

— Nó,  á  f é  mía,  no  me  chanceo —respondió  Bi- 
Uot. 

Y  cogiendo  á  M.  de  Flesselles  con  ambas  manos 
por  el  cuello  de  su  ensaca/  añadió: 

— Las  llaves,  6  llamo  &  mi  gente! 

M.  de  Flesselles  se  puso  mas  pálido  que  un 
muerto;  sus  dientes  y  Tabios  se  cerraron  convulsiva- 
mente; pero  sin  que  la  voz  padeciese  la  menor  alte- 
ración, y  sin  dejar  el  tono  irónico  que  había  toma- 
do, dijo: 

— Finalmente,  señor,  me  hacéis  un. gran  servicio 
desembarazándome  de  esa  pólvora.  Yoy,  pues,  á 
haceros  entregar  Jas  llaves  como  lo  deseáis;  sola- 
mente no  olvidéis  que  soy  vuestro  primer  magistra- 
do; y  que  si  tenéis  la  desgracia  de  hacerme  delante 
de  gente  lo  que  acabáis  de  hacer  á  solas,  una  hora 
después  seríais  ahorcado  por  los  guardias  de  la  ciu- 
dad.    Persistís,  pues,  en  querer  esa  pólvora? 

— Persisto —respondió  Billot. 

— Y  la  distribuiréis  vos  mismo? 

—Yo  mismo. 
—Cuándo? 
— Al  instante. 

— Perdonadme,  pero  entendámonos.  Yo  tengo 
aún  que  hacer  aquí  para  un  cuarto  de  hora;  y  si  os 
fuese  indiferente,  me  agradaría  mas  que  la  distribu- 
ción se  hiciese  después  que  haya  partido.     Me  han 
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pronosticado  que  moriría  de  muerte  violenta;  |>ero 
confieso  que  tengo  mucha  repugnancia  de  morir  en 
el  aire. 

— Bueno,  será  dentro  de  un  cuarto  de  horau  Pe- 
ro aun  tengo  que  pediros  otra  cosa. 

— Qué  cosa? 

— Acercaos  á  esta  ventana  y  os  lo  diré. 

— Pero  qué  es  lo  que  vais  á  hacer? 

—Quiero  haceros  popular. 

— Gracias,  gracias;  y  de  qué  manera? 

— Ahora  lo  veréis. 

Billot  tomó  del  brazo  a  Flesselles,  y  le  hizo  ácer- 
carse  á  lit  ventana. 

— Camaradas — dijo  á  la  multitud — no  es  verdad 
que  queréis  tomar  la  Bastilla? 

— Sí!  sí!  sí! — gritaron  a  un  tiempo  tres  6  cuatro 
mil  voces. 

— Pero  os  falta  pólvora;  no  es  así? 
.  —  Sí!  pólvora!  pólvora! 

— Pues  bien,  aquí  tenéis  al  señor  de  Flesselles, 
que  quiere  daros  toda  la  que  hay  en  las  cuevas  del 
Hotel  de  Ville.     Dadle  gracias,  amigos  míos. 

— Viva  M.  de  Flesselles! — gritó  la  multitud. 

— Gracias,  gracias  por  mí  y  por  éll-r-dijo  Billot. 

Y  después,  volviéndose  hacia  M.  de  Fleselles;  . 

— Ahora,  señor— le  dijo — no  necesito  ya  agarra- 
ros por  el  cuello,  ni  á  solas,  ni  delante  de  nadie; 
porque  si  no  me  entregáis  las  llaves,  la  nación,  co- 
mo llamáis  á  esa  gente,  la  nación  os  hará  trizas. 
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— Tomad  las  llaves,  señor-^dijo'  de  Flesselles — 
tenéis  una  manera  da  pedir  las  cosa?  que  no  admi- 
te réplica. 

— En  ese  caso,  voy  á  pediros  otra  cosa— dijo  Bi- 
llot,  que  parecía  estar  meditando  un  nuevo  pro- 
yecto, 

— Ah,  diablo!  todavía  tenéis  mas  que  pedir? 

<~-  Sí.    Conocéis  al  gobernador  de  la  Bastilla? 

— M.  de  Launay?        ; 

— Yo  no  sé  cómo  se  llama. 

— Se  llama  M.  de  Launay,        <     ' 

—  Corriente.1    Conocéis  á  M.  de  Launay? 

— Es  amigo  mió. 

—En  ese  caso  debéis  querer  á  toda  costa  que  no 
le  suceda  ninguna  desgracia. 

— Y  lo  quiero,  eu  efecto.  .  » 

— Pues  bien;  para  que  no  le  suceda  una  desgra- 
cia^ es  menester  que  me  entregue  la  Bastilla,  6  al 
menos,  que  ponga  en  libertad  al  doctor. 

. — Juzgáis,  por  ventura,  que  tengo  yo  influencia 
para  hacer  que  os  entregue  la  fortaleza  ó  deje  salir 
al  prisionero?  ' 

— Nada  de  eso;  lo  que  pido  es  únicamente  que 
me  proporcionéis  una  entrada  para  la  Bastillo,  por- 
que quiero  ir  á  verle. 

— Pero  os  prevengo,  señor  Biílot,  que  si  queréis 
entrar  en  la  Bastilla,  tendréis  que  entrar  solo. 

—•Pues  bien,  iré  yo  solo/ 

22* 
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Balaréis  quizá  nunca  de  allL     r        ¡1  "■-   - 

—Mejor;  aunque  no  salga  nunca  de  allí. 
— Pues  bien¿  voy  á  daros  un  pase  para  la  Bas* 

tilla.  .,•.-'  -   ■      .  *    .  ,    ' 

— Venga. 

— Pero  con  una  condición* 

—  Qué  condición? 

— Que  no  vengáis  mañana  á  pedirme  quizá  otro 
pase  para  la  luna;  pues  os  preveógo  que  no  conozco 
á  nadie  en  aquel  planeta-    •  r     • 

— Flesselles!  Flessellesí-~dijo  una  voa  sorda  y 
atronadora  que  sonaba  á  respaldas  del.  preboste  de 
los  mercaderes. — Si  sigues  teniendo  dos  caras,  una 
que  sonrie  á  los  aristócratas)  y  ottei  que  sonríe  al 
pueblo,,  te  prometo  que  vas  á  firmarte  tú  mismo  un r 
pase  para  el  otro  mundo,  j    ■       . 

El  preboste  se  volvió  Ueno  de  susto,  esclamando: 

— Quién  dice  eso? 

— Yo!  Marat. 

— Marat  el  filósofo!  Marat  el  médico! — esclamó 
Billot. 

—El  mismo  -respondió  éste. 

— S^  Marat  el  filósofo,  Marat  el  médico— dijo 
Flesselles— que  en  calidad  de  médico  debia  encar- 
garse de  curar  a  los  locos,  lo  que  le  proporcionaría 
hoy  un  buen  número  de  esperimentos  prácticos: 

— Señor  de  Flesselles— respondió  el  nuevo  inter* 
locutor — este  ciudadano  pide  un  pase  para  la  Bas* 
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tilla.  Si  no  se  lo  da  usted,  le  advierto  que  ahí  es- 
tán tres  mil  hombres  aguardando. 

— Bueno,  bueno,  $eñor;  voy  á  dárselo  inmediata- 
mente, 

M.  de  Flesselles  se  acercó  á  una  mesa;  se  pasó 
una  mano  por  la  frente,  y  con  la  otra,  cogiendo  la 
pluma,  escribió  rápidamente  algurtos  renglones. 

— Aquí  está  el  pase— dijo  presentando  él  papel  á 
Billot. 

— A  ver,  léale  usted— dijo  Marat. 

-¡-No  sé  leer—contentó  Billot. 

— Pues  bien,  démele  usted  acá;  yo  le  leeré. 

Billot  entregó  el  papel  á  Marat. 

Ese  pase  estaba  redactado  en  estos  términos: 

«Señor  gobernador: 

tfN os,  síndico  del  ayuntamiento  de  París,  man- 
damos á  M.  Billot  para  que  se  concierte  con  vos  so- 
bre los  asuntos  de  dicha  ciudad. 

«14  de  Julio  de.  1789. 

«De  Flesselles." 

— Bueno  está— dijo  Billot— venga. 
— Cree  usted  que  está  bien  este  pase  así?— pre- 
guntó Marat. 

— Sin  duda  alguna. 

— Pues  aguarde  usted  un  poco:  el  spfíor  síndico 
va  á  añadir  aquí  un  postscriptum,  y  estará  mejor. 

Y  se  acercó  á  Mi  de  Flesselles,  que  se  habia  que- 
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dado  en  pié,  pensativo,  con  la  mano  apoyada  sobre 
la  mesa,  mirando  con  un  gesto  desdeñoso  á  los  dos 
que  estaban  dentro  de  la  sala,  y  á  un  tercero  que 
acababa  de  asomarse  á  la  puerta,  apoyado  en  una 
carabina. 

Era  Pitou,  que  había  seguido  á  Billot,  y  estaba 
dispuesto  á  hacer  todo  lo  que  éste  le  mandase. 

— Caballero — dijo  Marat  á  M.  de  Flesselles— es- 
te es  el  post-scriptum  que  va  usted  á  añadir,  y  que 
hará  que  el  pase  esté  mejor  redactado:  escriba  us- 
ted, pues. 

— Vaya  usted  diciendo,  señor  Marat. 

Marat  puso  en  la  mesa  el  papel,  y  señalando  con 
el  dedo  el  sitio  en  que  M.  de  Flesselles  debia  es- 
cribir. 

¿El  ciudadano  Billot — dijo — tiene  carácter  par- 
lamentario, y  por  consiguiente  vos  sois  responsable 
de  su  vida." 

M.  de  Flesselles  dirigió  una  mirada  á  Marat,  co- 
mo si  quisiese  mejor  pegarle  un  bofetón  que  hacer 
lo  que  le  mandaba. 

— Qué  es  eso?  duda  usted? — preguntó  Marat. 

— No— dijo  M.  de  Flesselles — porque  lo  que  pU 
den  ustedes  es  muy  justo. 

Y  escribió  el  post-scriptum. 

—  Con  todo,  señores — añadió— ni  aun  así  puedo 
yo  responder  de  la  seguridad  personal  de  Billot. 

— Pues  bien,  yo  respondo — dijo  Marat  quitándo- 
le el  papel  de  las  manos — porque  su  seguridad  de 
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usted  responderá  de  la  seguridad  de  Billot,  y  su  ca- 
beza de  usted  de  la  suya.  Toma,  Billot-^añadk) 
Marat — ya  está  corriente  el  pase* 

— Labri! — dijo,  llamando  M.  de  Fleaselles— l¿a- 
bri! 

A  pocos  instantes  entró  un  lacayo  vestido  de  gran 
librea. 

— Mi  coche!  —  dijo  el  preboste» 

— Ya  está,  señor,  en  el  patio. 

— Pues  vamos — dijo  dirigiéndose  bácia  la  puerta 
M.  de  Flesselles. — Tienen  ustedes  mas  que  pedirme, 
señores? 

—No— respondieron  al  mismo  tiempo  Billot  y 
Marat. 

— Se  le  deja  pasar?— dijo  Pitou. 

— Amigo  mió — dijo  M.  de  Flesselles — prevengo 
á  usted  que  estú  muy  indecentemente  vestido  para 
venir  á  ponerse  de  ceutinela  en  la  puerta  de  mi 
cuarto.  Si  es  que  tiene  usted  precisamente  que  es- 
tar ahí,  póngase  usted  delante  la  carabina  y  arrí- 
mese usted  k  la  pared;  de  ese  modo  se  podrá  pasar 

con  mas  comodidad. 

—  Se  le  deja  pasar?— repitió  Pitou  mirando  á  M. 
de  Flesselles  de  una  manera  que  denotaba  que  le 
había  hecho  poca  gracia  lo  que  acababa  de  decir. 

— Sí  -  dijo  Billot. 

— Y  Pitou  se  puso  á  un  lado. 

— Quizá  hayas  hecho  mal  en  dejar  que  se  vaya 
ese  hombre;  pudiera  muy  bien  haberte  servido  de 


eSO  ÁNGEL  PITOÜ. 

*  *— ^ ^_<->_<^i->_<-t_<-^-t_<-t_<-^-^->_<-»%^^ 

Rehenes;  pero  en  cualquier  sitio  donde  se  encuentre, 
no  tengas  cuidado,  que  yo  daré  con  él* 

— Labrü— dijo  el  preboste  al  subir  á  su  carruage 
— van  á  sacar  la  pólvora  de  abajo.  Si  vuela  el  Ho- 
tel de  Ville,  no  quiero  yo  subir  por  los  aires;  con 
que  así,  aprisa,  Labri,  aprisa! 

Echó  á  rodar  el  carruaje  y  apareció  en  la  plaza, 
que  estaba  ocupada  por  mas  de  cinco  mil  personas. 

M.  de  Flesselles  temía  que  interpretasen  mal  su 
partida,  achacándola*  á  miedo  y  tíreyendo  que  huia. 

—Sacó  medio  cuerpo  por  la  ventanilla  del  coche. 
— A  la  Asamblea  nacional! — dijo  en  voz  muy  al- 
ta al  cochero. 

Esto  le  valió  una  gran  salva  de  aplausos  por  par- 
te de  la  multitud. 

Marat  y  Billot  se  habían  asomado  al  balcón  y 
habían  oido  las  xíltimas  palabras  de  Flesselles. 

— Apuesto  mi  cabeza  contra  la  'suya— dijo  Ma- 
rat— á  que  no  va  á  la  Asamblea  nacional,  sino  á 
palacio  A  ver  al  rey. 

—Será  preciso  detenerle? — preguntó  Billot. 

— No— contestó  Marat  con  una  horrible  sonrisa. 
—No  te  dé  cuidado;  por  ligero  que  vaya,  antes  lle- 
garemos nosotros  que  él.  Ahora  á  sacar  la  pólvora. 

—-Sí,  es  verdad;  la  pólvora!  — dijo  Billot. 

Y  aínbos  bajaron  seguidos  de  Pitou. 
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M.   DE  LÁÜNAV,  GOBERNADOR  DE  LA  BASTILLA.    . 


XV. 


Como  lo  había  dicho  M.  de  Flesselles,  habia  en 
las  cuevas  del  Hotel  de  Ville  ocho  mil  libras  de  pól- 
vora. 

Marat  y  Billot  entraron  en  la  primera  cueva  con 
una  linterna  que  colgaron  del  techo. 

— Pitou  se  puso  de  centinela  k  la  puerta. 

La  pójvora  estaba  en  barriles  que  contenían  vein- 
te libras  cada  uno;  se  formó  un  cordón  de  hombres 
en  la  escalera;  estos  «hombres  hicieron  cadena,  y  em- 
pezó el  trasporte  de  los  barriles. 

Al  principio  hubo  un  momento  de  confusión,  pues 
no  se  sabía  si  habia  pólvora  para  todos,  y  cada  uno 
se  precipitaba  para  tomar  su  parte;  pero  los  oficia- 
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les  nombrados  por  Billot  consiguieron  hacerse  escu- 
char, y  la  distribución  se  terminó  con  cierto  orden. 

Cada  ciudadano  recibió  media  libra  de  pólvora, 
treinta  6  cuarenta  tiros  poco  mas  6  menos;  pero 
cuando  todos  tuvieron  pólvora,  se  vio  que  faltaban 
los  fusiles,  pues  apenas  habia  quinientos  hombres 
armados. 

Mientras  que  se  terminaba  la  distribución  de  la 
pólvora,  una  parte  de  esa  población  furiosa  que  pe- 
dia armas  subió  a  la  sala  donde  los  electores  tenian 
sus  sesiones.  Estaban  organizando  esa  guardia  na- 
cional de  que  habia  hablado  el  ugier  a  Billot;  se 
acababa  de  decretar  que  se  compondría  de  cuarenta 
mil  hombres;  la  milicia  no  ecsistia  aún,  y  ya  se  dis- 
putaba por  nombrar  un  general. 

Cuando  estaban  en  esta  discusión,  el  pueblo  in- 
vadió el  Hotel  de  Vílle,  porque  se  habia  organiza- 
do por  sí  solo,  y  no  pedia  mas  que  armas  para  ata- 
car. .  ^  ■ 

En  este  momento  se  ovó  el  ruido  de  un  coche 
que  entraba  en  los  patios.  Era  el  preboste  de  los 
mercaderes  que  no  le  habian  dejado  pasar  de  las 
puertas,  auu  cuando  mostró  lá  orden  del  rey  que  le 
llamaba  á  Versalles*  y  que  le  c&nduciail  por  fuerza 
al  Hotel  de  Ville. 

— Armas!  armas! — so  gritaba  por  todas  partes 
cuando  se  le  vio. 

— Armap?,-r(iiJQ  pl  preboste— yo  no  las  tengo, 
pero  debe  haberlas  en  el  arsenal. 
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~At  arsrááll^al  arsenal!-^  gritó  lft  tóültitütl. -'■/ 

Y  cinco  6  seis  mil  hombres  corrieron  til  muelle  Se 
la  Greve;  pero  el  arenal  estaba  vacío,  y  vóIvíqhhi 
.vociferando  al  EJotel  de  Ville*  _  " 

>  El  preboste  no,  tenia  armas,  ó  mas  bien  no  que- 
ria  garlas;  y^iéndoqe  amenazado  por  el  pueble,  (tu- 
yo  la  idea  de  enviarlos  4  la  Cartuja.  . .,  r 

Los  cartujos  abrieron  sus  puertas,  se  registra , por 
todas  fortes,  y  no  se  fyalló  ai  una  pistola  A$¡  bol- 

>  Dumnte  esté  tiempo  ,M.  de  FlesseHes,  sabiendo 
~  que  Billot  ytfMarat  estaban  aún  en  Jas  cuevas  ¡del 
.  Hotel  de  Ville  haciendo  su  distribución  de  pótaoca, 
propuso-  <jums  §fl  víase  una  diputacipn.de  regidores 
á  M,  Jf awftay  para  que  hioiese  desaparecer  1<&  Aa- 
B0H68J  p?e&:lo  que.  mas  babia  kribqifa,  t  &l  pue- 
blo la  yapara,  eraa  los:  paflones  qtio>*vaOTab*n 
bus  bocas  á  través  de  las  almenas,  y   M.  de  \í!les- 

SelW  eapera^  qa^  faciéndolo*   desaparecer,   se 
~  calmaría  un  poco  jei  pueblo  y  se  retiraría,  i  satis- 
fecho. •  '  • ,  b 

La  di  pntacion  acababa  di^  partir  cu  ando  volvía  el 
pueblo  furioso.  .     .  * 

Á  los  gritos  <$Hé»dttb«  la  multitud,  Billot  y-  Ma* 
rat  subieron  hast¥ feppátib.  '  } '  '  '  * 

*  « 

M.  de  Flesselles  trataba  de  calma*  al  pueblo 
arengándole  desde  un  balcón  inferior,  y  proponía 

tomo  i.  *' "&T 


un  ^cW(Q<qw0(íiütonzA3>a  á  b^  distritos  para  qué 
ée  forja^eq  cincuenta  jnO  picas* 
ílj  j>yel)lo  «estaba  ya  para,  aceptar;  pero  Majrat 

dijo:  ;  r  • 

— Está  .visto  que  ese  hombre  hace  traición. — Y 
~  Volviéndose  luego  a  Kflíót,  añadió:. — Vaya  usted  á 
";la  "Bastilla  á*  liacef  1ó  que  tiene  A(Jué  hacer,  pues 

dentro  de  una'íibri*  etiv^rtT  Veinte 'tíiil  hombres,  ca- 
^dáttcóti  su  fusila  :'  '*  ■•  v     ••'  •  *  '-'í;'       • 
-      BffioÉhabiá  tomado ;  confianza  desde  el  primer 

momento  en  aquel  hombre,  cuyo  nombre  era*  tan 
^ptfpdlav  qui^habiá  llegaífb  hasta  él,  dé  suerte  que 
f>hi  fttftt'p?e|fiiiité  de* qué  manera;  contaba  procwír- 
^•Setás.';  Ün*  abata fee  haítobá  ttflí  <*er¿a/  párticipan- 
*  É&del  teíitüÉfaistfio  general  f  gritando*  <#>mo  todos: 
--A.  fo  Bastilla!  -  Autiqaa  Billpt  no  amaba  liucho  á 
-r4tf$  abátesete  le  ha4i&*graditóOj  lé  jfctfcárg*  que 
í",ic¿Títfattíá^^lp  disfcrfljtfcifcri  dtf  'pólvo^y  el  tiúen 

-'  ¿biaté  lo¿6eptórr;;  •    **-•  'A '-'     '  -*1  • ,;j  »•    rt:)r  '  ■••' 
9*    t'EfttófltfcB'  Maf^t  se  subid  stá#e  un  ^(rfdaitíeá&s, 
--^ijoi'éii'tíiedio^del  tépmuItoí^espantoÉO  que  le  ro- 
deaba: .<•      i 

í*  r  ^^Silend0;)señor^3Íl  yaíflOy  «Marat,  y  quiero  ha- 
blar. 7 

..  vT^cto$:írMll4TO^^  y  todos  los 

ojos  se  volvieron  hacia  el  wqdor* 
— Qji^is  arny*?— ¡$  dyo,,  .,- 

^Ifrra  tomar  la  Bastilla? 


.1    •'      .:* 


I 

1 


*■    t  *■  ' 
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— SP  sí!  ' 

—  Pues  entonces,  venid  conmigo  y  las  ten- 
dréis. 

— Dónd<}?  . 

— Éífflos  Inválidos  hay  20.000  fusiles»    A  los 

*<  ...  > 

Inválidos! 

— A  loa  Ip válidos!  A  los  Inválidos!— gritaron 
todos. 

— AhQra — dijo  Mqrat.á  Billot,  que  acababa  de 
llamar  á  Piíoú— ustefl  va  á  la  Bastilla? 


J        -   r 

» 


í 

4 


-Si- 

— Espere  usted;  puede,  jser  que  antes  de  la  Jlega- 
da  dfe  mis  honíferés  tengp  usted  necesidad  de.  spj 
corro. 

■^-Etf  efecto— dijo  Billot— es  posible. I. 

1  líalrat'  arhuícó  uí¿}  hoja  dé  un  Xlbriío  de  Mfcjr^ 
rias,  y  escribió  con  su  lapicero  cipco  palabras. 

De  la  parte  de  Marat.»  •  . 

Xuego  tratóla?  signo  sobre  ei  p* pel^  y  sé  lo  en- 
trega á  Biljot, ;, ; ,  r      :;    1  ¡> 

— Y  qué  quiere  usted  que  haga  ,  ébft  ése  billete? 
repreguntó  Billot.— Na  veo  el  nombre  ni  las  Helias 
de  la  persona  á  quien  debo  entregarle.  ■     '"  \ 

~Bi*  cuanto  á  las  senas,  la  persona' S  quien  fe- 
comiendo  á  üstéd  no-  lfi&  tiene;  en  cuanto  á  su  nom- 
bre, es  bien  conocido.  Pregunte  usted  al  primer 
cabero  que  etacuéfttret  'Qmériés  ^cachón,  el  Mira-' 
beau  del  pueblo? 


•í  '•>  -i 
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— Gonchon;  tú  te  recordarás  [de  ese  nombre, 
Pitou. 

"'  —  Gonchon,  6  Gonchonius — dijo  Pitou— yo  me 
acordaré  de  él. 

— A  los  Inválidos!  A  los  I  a  val  idos! —gritaban 
todos  cada  vez  con  mayor' ferocidad.        ? 

— Vaya^  nwche  usted— dyo  Marat  a  Billot— 
y  qué  el  genio  de  la  libertad  marche  delante  de  sus 
pasos! 
' l' — A  los' Inválidos! — gritó  .a  su  turno  Marat. 

Y  se  dirigió  por  el  muelle  ae  Greves,  seguido  de 
mas  de  20.000  hombres.     . 

Billot¡  por  su  parte,  se  llevó  consigo  de  quiniela 
ios  á  seiscientos  que  eran  los  armados. 

En  el  momento  en  que  ibap  á  partir,  el  uno  á  lo 
largo  del  rio,  y  el  otro  hacia  los  baluartes,  el  pre- 
btíste  se  puf  o  al  balcón  y  les  dijo:, .    ,,:  •  . 

—Amigos  toíos!  Por  qué  veo  en  vuestros  som- 
breros la  divisa  verde?     ' 

-  Era  la  horade icnstafío  de  Camilo  Desmoülms, 
que  muchos  se  habian  puesto  viéndola  llevar  iC  los 
QtrQS,  «in^aV^r.por  qtéw  ■    •;>  •    •   f 

^.■—Signifio*'  asperanzal  esperanza!— gritarim  al- 
gunos. .* . •   ■,.  •  •»• 

r—  Síjpesrq  el  ¿olor  deja  esperanza  es  también  el 
del  coadé  de  Artois.,  Queréis,  llevar  la  librea  de  ua 
príncipe?.    ,....-,    ..  •»•  .mí 

~Nt>,  no^gsfctQn.  todos  en  coro,  y  Billot  jfoo 
encima  de  todos.  V. 
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,  r— Pues  entonces,  cambiad  vuestra  escarapela;  y 
si  queréis  llevad  una  librea,  que.peg.  al  menos  la,  de 
, 'Ja 'villa.de.  Paris,  nuestra  madre  común.  Azul,  y 
rojo,  amigos  mios,  azul  y  rojo!  (Mas  tarde  M.t  de, 
Lafayette  hizo  la  pbservapion  de  que  el  azul  y  rojo 
eran  también  los  colores  dé  la.  éasa  dé  urleans,  y 
auadíó'el  color  blanco,1  cficiéñdó  á  loa'  qtíe  le  reci- 
oían  de  su  m&noí  «Os  doy  ufla  escarapela  que  dará 
"  Ja  vuelta  arníütidoH  "  r 

— ;Sí!  sí!  —  gritáróii  todtts  las  voces— &fcül-  y 
tojo!       rs  :/  ■•.'  "     ;'''  ''  "    ' 

"  íódos  arrojaron  líí  escarapela  verde,  pisoteándo- 
la  y  pidiendo  á  gritos  cintas  azules  y  rojas.     En- 
--tónees,  <*ohk>  por  encanta,' «s  abrieron  todas  las  ven- 
tanas y  de  todas  partes  llovían  cintas  rojas  y  «  azu- 
-  les;  pero'  poi*  ranchas* que  hubiese,  apénaa  bastaban 
•  pora  mil  piersotias.  «-.<  h- r    ¡<,   ■  ,  ..\  .,.•» 

- '     I»me4iátem«Trt^8eh  bacín  pedrizos  lo»  .delantales, 
loéi  tré¿ti<tei}>d«'«ed*y:fcift.aortinasjí  sus  'fragmentos 
se  convierten  en  laartty  rosetas  y  bandas,  y  onda  uno 
toma  w  parte.!  <,  -u  /  :.     " 
En  seguida  se  puso  en  mar^fra  el :  pequeño  ejér- 

En  el  camino  se  fué  aumentando,  pu^s -toda§  las 
calles  gue  daban  al  arrabal  de  San  Antonio,  le  en- 
viaron  los  mas  fogosos  y  vivos  de  la  masa  popu- 

*:'  allegaron  enl5rate^' alto  de  lái  calle  de 
0,,BaaÍ^ér^-^dírÍuAii:ttÉ¡á  Ata^tíd^'  cutio- 

23* 
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sbSj  unos  tímídos/^íroff  pacíficos,  y  otros  insolentes, 

qiíé  $skt)an'do^iH^atalÍb'd^é',atlí  las  torr¿kiáÜe 

^la  Bastilla.1  alumbrarás  entóüces  por  liú  sol'  ue 


« •      i 


.,  Al  oír  el  redoble  de  los  tambores  populares  tque 

repojiftb^nh^cíael  barrio  de  Saa  Antonio,  y  al.yer 

;jllegar  u^, cqppañía .£e, guardia^ ífqpceses  que  ;^e- 

nian  por  el'boulevard,  y  ios  mil  hombres  que  acom- 

\  «»*.♦!*  ¿4**  }       •  i    1 

.  pañaban  a, BUlot,  1»;, multitud  cambió  inmediata- 

'  Xí*  .\ .     '  '  n.)j    i^.        .         ...      .,  --- • 

mente  de  aspecto;  los  tímidos  cobraron  val^r,  los 
_  ^paeífiqo^e^salt^rp^  y;  los  insolentes  empezaron  á 
... amenazar.  -,  .  '  ,       ...    ,  -...  .'., .  -.,: • 

'•  •  . 

.  -r-Euerai  los  cftfiones!.  Atora  loa  cagones!— grita- 

-  ron  6  ueí  tiempo  veinte  ftil  ttygqs*,,     +<'*-/,       f 
;:•.:;',  Ettn-qu el  mismo  moínen(x)y  como  r  si  ;el  goberiía- 

dor  de  la  fortaleza  obedeciese  k  lai"  ksiittiacio^es 
,-  de  tobfaltiliKl^  al- 

-  meno»i  y  [retiraren  lüscaíiónf^;ha«ta¡  >  qutf :  &$&p§F  e- 
<    oiehia  enteramente  dé  kr^to.:,!  •«  >  t..' ;.;,?'     -  i 

La  multitud  aplaudió  al  ver  estty  "'«oyendo  ^ue 
Los  centinelas,  sin  embargo,  seguían  paseándose 
Los  ínvaftaos"  áñdaoan  '  confundidos'1  ,&ífré  los 

...  r 


¿?WJWW»'  *# 


bí orificaba  lo, mismo, que ^1  dejl . r<Ua ^ap^eñov :  mué- 
ran  loa  alemanes! 


:.$;'!. 


r     Pero  Iqs  quipos  s^ui^apas^áudpae  por  entra  los 
Inválidos. 

_     Uno  ^a  Iojb  9$$  gafaban  untaran  los  tquieos,  se 
impacientó,  tenia  un  fusil  en  la  mano,  apante  al 
.  centinela  yj%i>i&;  „.,  ,  ,  l7  v  v'u  .  «     ' 

i  «r  La  bala  ffo^á  la  piedla- uifc  pie  íttafc  abajo  dé  la 
cornisa  de  la  torre,  en  frente  del  sífio  pot  doride 
pasaba  el  centihélfaj-  °KI:baltt¿o  a^eíéiS  eotaó"  un 
punto  blanco;  pero  el  centinela  siguió  paseándose, 

"-Bill  baeer ¡  dí!mtíqW'mttvnlaientoí{ní  vblvér  la  ca* 

v  bwíL    -y.     •!;    0*víí   ifü  •.»  ''=»  ,?.••':  -•?'  •     !»  r-' '•>•>:    >.  "» 

Entonces  se  levanté  í:ífti  ¿ran  'rúmpr  éntrela 

l!íüiSfcltüd  febn^ra'el  que  ticababá;de  dar'  la r  seífy  jde 

"  áqúel  ataque' fan'  inaudito  £  iüsefiáafó.   ^sté  njnjor 

era  mas  bien  producido  por  el  miecjo.y  el  pspantb, 

-«^tte  fttfla'  cóíefh  y  WMH  d<*  fa;muitituíl. 

Muchos  no  comprendían  que  pudiera  cometerle 
delito  mayor  que-e*  d^-dispa^  un.Jiro  -contra  la 
Bastilla.  r  ;     .  f 

r4:    JBiy^  .contemplaba  $n  %il^cio ,  aquella  xñasa  de 

,.pigfa^}  wdosas,  ^ja$j«jte  á,  loa  mtowtrUasjfatoalo- 

:  8p,s,quenos;pinUl«r  antigüedad  cubiertas  de  eaea- 

f?fn>aS',    Contaba  l^s  almenas  j>gp  :4oijcIa  pediaft  aso- 

mar  los  cgñones  de  un  momento  a  $t*a,  y  los  fuái- 

_  l^^íF^W^fe^»8^  iftoríl^  bíH»  i^a  íauUitu^ 

apoyados  en  las  troneras.  ,0j...:.  :   _ 


MWO  ÁtiáiSL  Weléú. 

•*   *  ¿Billbt  meneó4  á  un  lado  y  á  otro  la  cabeza,  recór- 

•>  *    r.(  re- 

dando las  palabras  de  Flesselles. 

r — Jamas,  podremos  entnti4  allí— ¿lijó  para  sí  en 

voz  baja.  • 

— Y  >por  qué  tíoft-^preguntó  un*  voz  &  sus  es- 


( 


ii  < •  ;» 


ípaldas* 

Volvióse  Billot  y  vio  á  un  hombre  de  aspecto  fe- 
r  Toaiji  cyb¡erto  d$  harapos*  y  cuyos  tojos'  centelleaban 

cqjffíiO  4os  eefrpell&s*  í        . 

,..,  r-- jorque  me  parece  iitípoflibló  tomar  semejante 
fortale^:T   •;.  ,'  ,  .       :.,  .        :  -.  ; 

,  — Toarla  B^i)laTr(íijit) ^qwlbombre— no  es 
una  acción  de  guerra,  sino  un  acto  de  fé  — cree  y 
.har as  todo  cuanto,  quieras-  ,...         •<•.  .'( 

— Paciencia!—  dy o  Billpt  metiendo :lq,  -manq  ¿n 
el  bolsillo .  para ,  spcar  su,  pase —paciencia! .  pacien- 

— Paciencia!  Sí,  ya  comprendo;  tá  eresun  hom- 
bre  gordo  y  reposado;  bienes  trazas  de  ser  al- 
deano.  } 

r'  *— T  Id  soy  eñ  ¿féfetb— dijo  Billbt; 

— Entonces  ya  comprendo  por  qué  dices  pacien- 

veia.    íFú  habrás  tetíido  siempre!  que  coínérj  pero 

-  mira*  ahí  detrás  dé  tí  todos  esos  espectro^  que  te  ro- 
dean; taita  sus  venas  áridas,  y  cuenta  simlitoesos  & 
través  de  sus  harapos,  y  pregúntales  si  comprendan 

-ila  palabra  paciettáa.         :1-       *%"     *;  :  x 

1 .  ^BsfrhoBrtfré  habla  muy  Héri^tKjo  Pitea— ¿e- 
ro  me  da  miedo.  •*■••      vSj  '-:l  ■  '-" 


r.S 


.JUStSEL  TOÓtf,  '$&t 


.»    ':(  i    -— 


— A  mí  np:  me  4a  miedo-raijo  Billok 
Y  y.oJviéndQse  hacia,  el  hombre,  le  dijo: ;. 

— Sí,  paciencia;  pero  por  espacio  de. rá  ¡cuarto  de 
hora  nada  mas;  nada  mas  que  un  cuarto  d  ai  Hora. 

— Ah!  ah!  —  esclamó   el  otro  .■Moriéndose-— un 
.cuarto  de  hora*  en  efecto,'  no  éa  mucho  itiátape;  y 
qué  vas  á  hacer  dq.  aquí, a  un  cuarto  de  horaft    icir 

— De  aquí  á  un  cuarto  de  hora  habré  ya  'estado 
en  la  Bastilla:  sabré  cuántos  soldados  hay  +d<e  guar- 
nición; cuáles  son. las  intenciones  del  gobernador,  y 
por  dónde  se  puede  entrar;  ■   - — 

— Sí,  como  sepas  luego  por  dónde  podras  jsdU^V { 
-..  — Y  qué  importa?  akinque  no  salga,  ^pa  tendrán 
Jk  ayudarme  a* salir.  :  '  -  '    >:?  '*'  >  ^ 

— Quién  ha  de  venir?  •        •>  ■  '        ••;-«*::■"»/• 

— Gonchqp^el  Mirabeau  del  pueblo. 

El  hombre  «e  estremeció;  sus  ojos  parecían  dos 

llamas.  « i: •')  - 

— Le  conoces  tú?-r preguntó^  ..,..:  nb;irf. 

* — Pues  entonces 

— Le  conoceré,  que  es  lo  mismo;  porque  me  han 
dicho  que  cualquiera  á  quien  .me  dirija  en  la  plaza 
,ifo  la  Bastilla  na#  guiaría:  4  él;  tó  está»  en  la  plaza 
jde.Já  Bastilla,  coa (jue  llévame á  su  presencial 

—Y  para  qué.  le  quieres  ver? 
-  ^-[Para  darle  este  papel. 
—De  quién  es?      } 
—De.  Marat  el  médico.   ;  • ' ' : 


r    '  <  .  .-       '      '  » 
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—De  Martit!  Gonoces  tú  a  ííaratf 
—Acabo1  de  ¿star  con  él  hace  un  momento. 

wBÁnd*?* 

En  el  Hotel  do  Tille. 
Y  qúó  Iroce  allí? 

itido  ahora  á  los  Invertidos  para  pro'portító- 
nar  atinas  á  Veinte  mil  hombres, 
oí*  4*Pues  d»fae  ese  papel*    •  Yo  *dy  Gronehon. 
.-    BiHot  dio  un  paso  hacia  atrás.  "' 

/    t-Bms tá  Cbnchonl—pregnutó- 

— Amigos — dijo  el  otro-^-este  hottbre  no  meco- 
n&th)  y  pregunta  si  es  cierto  que  yo  soy  Gencbon. 
.    .»**»  ^h&ron  a  reirás  .pareja  que  era  im* 
posible  que  hubiera  una  sola  persona,' que  no  cono- 
ciese á  su  orador  favorito.  .  ¡ 

—Viva  Gonchtfní  -  gritó  la  mirttitiiaV 
o ''-trifonía — dijo  Billot,  dándole  el  papel.  •' 

—  Camaradas— dijo  Gonchon  después  de  léeno, 
dando  una  palmada^  Billoi  en '  el  hombro— es  un 
compañero  nuestro;  Marat  lo  recomienda.  Pode- 
mos contar  con  él.  "* 

—Cómo  te  llamas?-t-preguntó  á  Biüot. 
,     —Me  Hamo  Billot.    •!.  .  ' ;  •  r   :' 

.-T~Y;yo-r*d¡^  Hacha,  y  ¿Ah 

nosotros idos  creo  que  podréis  Jhacer  algo  bueno- 
añadió  dirigiéndose  a  la  multitud. 

Todos  se  echaron  á  reir.  al  escuchar  aquel-san- 
griento juego  de  palabras.  (Billot  en  francés,  dig- 
nifica tajo  en  español.)    .  ...,-,/•_ 
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— Si,  sí;  podréis  hacer  algo  bueno— repitió. 
— Y  qué  podemos  hacer?— preguntaron  ufjSfunóS. 
— Por  de  pronto,  tomar  la  Bastilla.    { 
— Eii  hora  buena— dijo  Billot— eso  se  llama  Ha- 
blar al  alma. ,   Oye..  Grón¿hon,  de  cuántos  hombres 
dispones? 

— De  unos  treinta  mil.   '  ' '  ' 

' — Treinta  mili. .  ••  y  veinte  mil  que  Van  á, venir 
de  los  Inválidos,  y  diez  mil  que  hay  aquií . . .  .r  si 
no  salimos  bien  ahora  con  este  negocio,  no  saldré- 

mo9  ya  nuncft.    /;•'.,,  ■■  i .  .§  ;  .. 

-r-V,ft  tymbiep  í?  c¿m,  Re\iue>  púa?,,'  ¿up  trsMa 
mil  hombres;  yo  voy  á  entrar  en  la  Bastüj^  á  yer 
al  gobernador  y  á  intimarle  que  se  rinda;  si  se 
rinde,  tanto  mejor;  así  evitaremos  que  se  derrame 
sangre;  pero  si  no  se  quiere  rendir,  la  sangre  ver- 
tida caerá  gota  á  gota  sobre  su  cabeza,  y  siempre 
que  se  derrama  la  sangre  por  causa  injusta,  lleva 
consigo  la  desgracia  del  que  la  hace  verter.  Que 
se  lo  pregunten  si  no  á  los  alemanes! 

« 

— Cuánto  tiempo  vas  á  estar  con  el  gobernador? 

— Todo  el  tiempo  <jue  pueda,  para  que  entretan- 
to se  reúna  toda  nuestra  gente,  de  modo  que  ape- 
nas salga  se  pueda  empezar  el  ataque. 

— Bueno;  pues  hasta  luego. 

— Desconfias  de  mí?— preguntó  Billot  [á  Gon- 
chon  alargándole  la  mano. 
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— Yo!—  respondió  Gonchpn  con  una  sonrisa  des- 
deñosa, apretando  la  mano  que  le  ofrecía  Billot — 
yo!  desconfiar  de  tí!  Y  por  qué? .  Si  3^0  quisiera,  á 
una  sola  palabra  mía,  á  una  seña>  te 'haría  aplastar 
Qomo  á  un  gusano,  aunque  te  escondiesen  en  .  esps 
torres  que  para  mañana  habrán  ya  dejado  de  ecsis- 
tir.  Anda,  pues,  y  cuenta  para  lo  que  quieras  con 
.Gonchon,  como  él  cuenta  con  Billot. 

BillQt  se  dirigió  hacia  láBástilla,  mientras  Gon- 
chon se  dirigía  bácia  eí  centro  del  barrio,  seguido 
de  la  multitud  que  iba  sin  cesar  repitiendo  a  gritos: 

— Viva  Gonchon!  Viva  el  Mirabeáu  del  pueblo! 
.—Yo  no  sé — dijo  Pitou  á  M.  BiJIót—  cómo  "es  el 
Mirábeáu  de  loa  nobles;  pero  el  nuestro  rite1  parece 
baátañte  feo-      !  ' A       :J 


r  i 


ir  •  i  ..1  / 


'»• 


r 


1 ».  f  ' ' » 


.'• 


>  • 


*•;> 


r      r 


ÁNGEL  MTOÜ,  2tó 


LA  BASTILLA  Y  SU  GOBERNADOR; 


XIV. 


Describir  la  Bastilla  sería  inútil)  porque  su  ima- 
gen vive  eternamente  en  la  memoria  de  los  ancia- 
nos y  de  los  niños. 

Nos  contentaremos  con  recordar  que  vista  del  la* 
do  del  baluarte  presentaba  á  la  plaza  dos  torres  pa- 
ralelas, y  luego  tenia  dos  fachadas  que  daban  fren- 
te á  los  dos  brazos  del  canal  que  ecsiste  en  el  dia. 

Para  entrar  en  la  Bastilla  había  que  pasar  pri-> 
mero  por  un  cuerpo  de  guardia,  luego  dos  líneas  de 
centinelas,  y  luego  dos  puentes  levadizos. 

En  seguida  se  llegaba  á  un  patio,  que  era  donde 
daba  la  habitación  del  gobernador. 

Desde  aquí  conducía  una  galería  á  los  fosos  de 
la  Bastilla- 
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En  la  puerta  que  daba  á  los  fosos  había  un  puen- 
te levadizo,  otro  cuerpo  de  guardia,  y  una  gran 
puerta  de  hierro. 

En  la  primera  entrada  quisieron  detener  á  Billot, 
pero  enseñó  el  pase  que  le  habia  dado  M.  de  Fles- 
selles,  y  le  dejaron  pasar. 

Notó  Billot  que  Pitou  le  seguía. 

Pitou  hubiera  sMb  capaz  de -bajar  con  él  á  los  in- 
fiernos, ó  subir  hasta  la  luna. 

— Quédate  fuera — dijo  Billot— por  si  no  salgo, 
bueno  será  que  se  quede  uno  fuera  para  recordar  al 
pueblo  que  estoy  yo  dentro. 

— Tiene  usted  razón  —  dijo  Pitou — dentro  de 
cuánto  tiempo  es  necesario  hacer  ese  recuerdo? 

—De  aquí  a:iiri$. hora. 

— Y  lo  de  la  cajita? — preguntó  Pitou. 

— Ah!  sí,  escucha.  Si  yo  no  salgo,  ni  Gonchon 
entra  con  su  gente  á  la  Bastilla,  ó  no  me  encuen- 
tran dentro,  es  menester  que  digas  al  doctor  Gilber- 
to que  tinos  hombres  que  llegaron  de  París  me  han 
quitado  la  cajita  que  me  dio  hace  cinco  años;  que 
apenas  yo  lo  eché  de  ver,  vine  inmediatamente  & 
Paris  á  visitarle;  y  que  habiendo  llegado  6  saber 
que  estaba  preso  en  la  Bastilla,  intenté  tomar  por 
fuerza  la  fortaleza  y  dejé  en  ella  mi  vida,  que  esta- 
ba siempre  á  su  disposición. 

— Está  bien,  M.  Billot— dijo  Pitou— solo  que  es 
muy  largo  y  temo  que  se  me  yaya  á  olvidar. 


— Qué?  lo  que  acabo  de  decir? 

-Sí. 

— Pues  voy  á  repetirlo* 

— No  hace  falta— dijo  una  voz  al  lado  de  Billot  . 
—mejor  es  escribirlo. 
— No  sé  escribir— dijo  Billot. 
— No  importa*  yo  sé;  como  que  sby  ugier. 
— Ah!  sois  ugier? — preguntó  Billot. 

— Sí,  Estanislao  Maillard,  ugier  del  Chatelet,  pa-  . 
ra  lo  que  pueda  servir  á  usted. 

Y  sacó  de  su  bolsillo  un  gran  tintero  de  cuerno 

que  tenia  dentro  pluma,  papel  y  tinta;  todo  lo  nece- 
sario para  escf  ibir. 

El  ugier  era  un.  hombre  de  cuarenta  y  cinco 
años,  alto,  delgado,  serio,  vestido  todo  de  negro, 
como  convenia  á  su  profesión. 

— Con  que  dice  usted  que  unos  hombres  que  lle- 
garon de  Paris  á  su  granja — le  preguntó  el  ugier 
—le  han  quitado  una  cajijta  que  le  entregó  el  doctor 
Gilberto? 

— Precisamente. 

— Pero  ese  es  un  robo  que  no  debe  quedar  im- 
pune. 

— Es  que  esos  hombres  pertenecen  á  la  policía 

de  Paris. 

— Infames  ladrones!— murmuró  Maillard  en  xot 

baja. 

Y  en  seguida  dando  iun  papel  á  Pitou: 
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— Toma — le  dijo — ahí  tienes  la  nota  qué  necea* 
tas;  y  si  te  matan  á  tí— añadió  dirigiéndose  á  Bi~ 
Uot — á  mí  quizá  no  me  maten. 

— Pues  qué  piensa  usted  hacer? — preguntó  Pi- 
tón. 

—Pienso  hacer  lo  que  hubieras  hecho  tú. 

— Gracias— dijo  Billot. 

Y  alargó  la  mano  al  ugier,  que  se  la  apretó  con 
una  fuerza  tal,  que  no  parecía  tener  aquel  cuerpo 
tan  delgado. 

— Conque  puedo  contar  con  usted? — preguntó 
Billot. 

—Como  con  Marat  y  Oonchon. 

— Bueno— dijo  Pitou — hé  ahí  una  trinidad  que 
no  será  fácil  hallar  en  el  Paraíso. 

Y  volviéndose  hacia  Billot: 

— Prudencia — le  dijo — señor  Billot,  prudencial 

■ — Pitou — le  contestó  el  colono  con  una  elocuen- 
cia que  parecía  estraña  en  un  hombre  tan  rústico 
como  él — Pitou,  no  olvides  que  la  mejor  prudencia 
es  el  valor. 

Y  pasó  por  delante  de  los  primeros  centinelas, 
mientras  Pitou  «alia  á  la  calle. 

Cuando  llegó  al  puente  levadizo  tuvo  que  ense- 
ñar otra  vez  su  pase;  cayó  el  puente  y  se  abrió  la 
verja  de  hierro. 

Detrás  de  la  verja  había  un  patio  interior  que 
•prvia  para  que  se  paseasen  los  prisioneros,  y  allí' 
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estaba  el  gobéf nádor  aguardando  á  Billot.  Este 
patio  estaba  defendido  por  ocho  torres,  6  mejor  di- 
cho, por  ocho  gigantes.  Ninguna  ventana  daba  á 
aquel  patio  hediondo.  Jamas  el  sol  bañaba  su  pa- 
vimento húmedo  y  casi  cenagoso»  Parecía  el  fon- 
do de  un  ancho  pozo. 

En  la  pared  deí  patio  un  relox  señalaba  la  hora, 
dejando  caer  desde  Id  alto  el  ruido  lento  y  monóto- 
no de  sus  minutos,  como  el  techo  dé  un  calabozo  de- 
ja caer  la  gota  de  agua  sobre  la  piedra  desgastada. 

En  el  fondo  de  este  húmedo  pozo,  el  pobre  preso, 
sumido  en  un  abismo  de  piedra,  contemplaba  un 
matante  lá  inecsorable  desnudez  de  aquellas  frías 
paredes,  y  pedia  bien  pronto  que  le  volviesen  á  en- 
cerrar en  la  prisión. 

M.  de  Launay,  gobernador  de  la  Bastilla,  era 
un  hombre  de  cuarenta  y  cinco  á  cincuenta  años; 
aquel  dia  estaba  vestido  de  negro,  y  llevaba  al  pe- 
rcho la  cinta  encarnada  de  la  cruz  de  San  Luis. 

Era  hombre  dé  malas  entrañas  el  tal  M.  de  Lau- 
ñay:  las  Memorias  de  Linguet  acababan  de  darle 
una  triste  celebridad,"^  el  pueblo  le  aborrecia  tanto 

como  á  la  misma  Bastilla. 

« 

'  Bel  mismo  modo  que  los  Chateauneuf,  Lavrille- 
te  y  Saint- Florentin,  los  de  Launay  se  trasmitían 
también  de  padres  á  hijos  el  gobierno  de  la  forta- 
leza. 

El  gobernador  de  la  Bastilla  era  una  especie  de 

23» 


870  4ttoiL~i3*ft?. 


conserge  aristocrático,  un  chalan  cqü  charreteras, 
que  4  sus  60.000  francos  de  sueldo  anadia  otros 
00.000,  de  gajes  y  rapiñas. 

En  punto  á  codicip,  M.  de  Launay  habí*  dejado 
atrás  á  sus  predecesores.  Mantenía  su  casa  á  ex- 
pensas de  los  prisioneros. 

Disfrutaba  el  derecho  ¿de  podar  entrar  en  París 
cien  pellejos  de  viqo,  libres  de  puertas.  Tendía  es* 
te  derecho  &  un  tabernero  que  introducía  en  la  ciu- 
dad escelentes  víaos,  y  con  la  décima  parte  de  ]/> 
que  le  pagaba,  compraba  el  vinagre  que  daba  de 
beber  á  sus  prisioneros. 

Solo  un  consuelo  quedaba  á  los  desgraciados  pre- 
sos de  la  Bastilla,  y  era  poderse  pasear  por  un  jar- 
dincito  que  habian  plantado  en  un  baldarte;  allí  era 
donde  encontraban  un  instante  del  día  aire,  luz,  flo- 
res, la  naturaleza,  en  fin. 

M.  de  Launay  alquiló  este  jardín  á  un  jardinero,. 
y  por  cincuenta  francos  que  recibía  al  año,  privó  k 
los  prisioneros  de  este  último  consuelo.  Verdad  es 
que  para  los  presos  ricos  solía  tener  muchísimo* 
miramientos. 

Y  con  todo,  este  hombre  era  un  valiente. 

Hacia  dos  días  que  la  tempestad  qstaba  rugien- 
do en  derredor  de  su  cabeza.  .  Dos  días  hacía  que 
veia  crecer  las  olas  de  la  revolución  hirviendo  al, 
pié  de  sus  murallas. 

Y  él,  aunque  pálido,  permanecía  sereno. 


&  cierto  qne  tenia  4  bu  disposición  cuatro  piezas 
de  artillería  dispuesta*  á  hacer  fuego  &  la  primera 
señal,  y  una  guarnición  numerosa  de  suizos  y  de 
Inválidos. 

•Billot  al  entrar  en  la  Bastilla  habia  dejado  á  Pi- 
tou  su  carabina,  porque  creyó  que  allí  seria  peli- 
gttté»  vna  arma  cualquiera. 

Al  primer  golpe  de  vista  notó  la  actitud  serena 
y  casi  amenazadora*  deT  gobernador,  divisó  á  los 
Inválidos  en  las  plataformas,  se  enteró  de  la  dispo- 
sición que  guardaban  los  suizos  en  los  cuerpos  de 
guardia,  y  conoció  la  silenciosa  agitación  de  los  ar- 
tilleros que  no  se  separaban  de  sus  cañones. 

Los  centinelas  estaban  con  el  arma  al  brazo  y 
los  oficíales  con  la  espada  desenvainada. 

El  gobernador  no  se  movió  de  su  sitio,  y  Billot 
tuvo  que  acercarse  hasta  él. 

Apenas  entró  el  parlamento  del  pueblo,  se  cerró 
detras  de  él  la  verja  de  hierro  con  un  ruido  tan  si- 
niestro, que  á.  pesar.de  k>  valiente  que  era  Billot, 
le  hizo  sentir  frío  hasta  en  la  médula  de  los  huesos. 

—Qué  mas  quiere  usted? — preguntó  Launay. 

— Qué  mas  quiero?— repitió  Billot— me  parece, 
señor  gobernador,  que  esta  es  la  vez  primera  que 
yqo  á  ugted  en  mi  vida,  y  por  consiguiente  no  tiene 
usted  derecho  h  decirme  eso. 

—Es  que  ya  me  ¿at*  .dicho  á  mí  que  viene  usted 
del  Hotel  de  7%.>  w  ,:,,;  f 

— Es  verdad,  de  allí  vengo. 
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—Y  hace  un  momento  ha  estado  á  yerme  una 
diputación  de  la  municipalidad* 
— Y  á  qué  venia? 

— A  ecsigirme  la  promesa  de  que  no  seré  yo  el 
que  rompa  el  fuego.  * 

— Y  se  la  ha  dado  usted? 

— Sí.  Y  á  pedirme  ademas  que  mande  retirar 
los  cañones. 

—  Y  lo  ha  hecho  usted  así,  es  verdad?  Yo  es- 
taba en  la  plaza  de  la  Bastilla  cuando  se  hizo  la 
maniobra. 

_  — Y  sin  duda  creerá  usted  que  era  por  obedecer 
á  las  amenazas  de  la  multitud? 

—Bien  puede  ser — dijo  Billot. 

— Cuando  yo  decia,  señores — gritó  Launay  vol- 
viéndose hacia  los  oficiales— que  iban  á  creer  que 
éramos  capaces  de  semejante  cobardía! 

Y  en  seguida  volviéndose  otra  vez  hacia  Billot, 
dijo: 

— Y  de  parte  de  quién  viene .  usted? — le  dijo  en 
tono  áspero. 

—De  parte  del  pueblo— contestó  Billot  lleno  de 
orgullo. 

—Está  bien — dijo  sondándose  Lftunay — pero  su- 
pongo que  traerá  usted  ademas  alguna  otra  reco- 
mendación, porque  con  esa  sola  no  le  hubieran  de- 
jado á  usted  pasar  los  centinelas. 

~-  Sí,  traigo  un  salvo-conducto  de  M,  de  Flesse- 
lles,  su  amigo  de  usted. 
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— ílesselles  dice  usted  que  es  mi  amigo!— repi- 
tió Launay  mirando  á  Billot  como  si  quisiera  pe- 
netrarle hasta  lo  mas  profundo  de  su  corazón. — De 
dónde  sabe  usted  si  es  ó  no  mi  amigo  M.  de  Flea- 
selles?  • 

— Lo  supongo. 

— Ah,  ya!  lo  supone  usted,  eso  es  otra  cosa. 
Está  bien.    A  ver  el  salvo-conducto. 

Billot  le  entregó  el  papel. 

Launay  le  leyó  una  vez  y  después  otra/  y  le 
abrió  en  seguida  para  ver  si:  tenia  algún  otro  potii- 
tcriptum  oóulto  entre  las  dos  hojas,  y  le  miró  des- 
pués al  trasluz  por  si  había  escrito  algún  renglón 
entre  los  otros. 

— Y  no  me  ha  escrito  mas  que  lo  qtte  dice  este 
papel? — preguntó  á  Billot. 

— Nada  mab. 

— Está  usted  seguro  de  ello? 

— Y  tanto. 

— Nada  le  ha  añadido  á  usted  de  palabra? 

— Nada  absolutamente. 

— Es  estraño!— dijo  Launay,  dirigiendo  una  mi- 
rada á  la  plaza  de  la  Bastilla. 

— Pero  qué  mas  quería  usted  que  le  dijera? 

—Nada,  absolutamente  nada Pero  díga- 
me usted  qué  es  lo  que  quiere,  y  despáchese  usted, 
porque  tengo  prisa. 
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— Pues  bien:  lo  que  quiero  es  que  nos  entregue 
usted  la  Bastilla. 

r-Qué  dice  usted?. . . .  — ^preguntó  Launay  vol- 
viéndose con  ligereza  como  si  hubiera  oido  mal — 
qué  es  lo  que  dice  usted?  * 

—  Digo  que  en  nombre  del  pueblo  vengo  á  inti- 
mar á  usted  que  nQS  entregue  la  Bastilla. 

Launay  se  encogió  de  hombros,  y  dijo: 

— En  verdad  que  es  un  animal  raro  el  que  se  lla- 
ma el  pueblo! 

— Cómo!— dijo  Billot. 

— Y  qué  quieren  hacer  con  la  Bastilla? 

—Demolerla. 

— Y  qué  diablos  ha  hecho  la  Bastiíla  al  pueblo, 
pgra  que  el  pueblo  haga  eso  con  la  Bastilla?  Acaso 
ha  sido  nunca  encerrado  en  la  Bastilla  ningún  hom- 
bre del  pueblo?  Al  contrario,  el  pueblo  debia  bendecir 
una  por  una  todas  las  piedras  de  la  Bastilla;  por- 
que, quiénes  son  los  presos  que  vienen  á  la  Bastilla? 
Los  filósofos,  los  sabios,  los  aristócratas,  los  minis- 
tros, los  príncipes,  en  una  palabra,  los  enemigos 
del  pueblo. 

— Y  qué?  Eso  prueba  que  el  pueblo  no  es 
egoista. 

— Amigo  mió— dijo  Launay  con  cierto  tono  de 
compasión — fácilmente  se  echa  de  ver  que  no  es 

usted  militar. 

f       ... 

— Tiene  usted  razón,  porque  soy  labrador. 
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-Y  4jue  no  es  usted  de  París. 
—En  efecto,  soy  de  la  provincia.  - 

—Y  que  no  conoce  usted  lo  que  es  peor  dentro  la 
Bastilla. 

— Claro  est adorno  que  no  he  visto  mas  que  las 
paredes  estertores, 

— Pues  venga  ufted  conmigo,  y  verá  lo  que  es 
la  Bastilla. 

— Oh!  oh! — esclamó  Billot  para  sus  adentros — 
me  va  á  hacer  pasar  por  encima  de  algún  escoti- 
llón que  se  hundirá  de  repente  bajo  mis  pies,  y  des* 
pues  buenas  noches,  tío  Billot. 

Pero  no  vaciló  el  intrépido  campesino;  y  se  dis- 
puso á  seguir  al  gobernador  de  la  Bastilla. 

— Ante  todo,  ha  de  saber  usted-— dijo  Launay— 
que  tengo  en  los  sótanos  pólvora  bastante  para  ha- 
cer volar  la  Bastilla  y  la  mitad  del  barrio  de  San 
Antonio. 

— Ya  lo  sé— respondió  tranquilamente  Billot. 

— Bueno.  Pues  mire  usted  ahora  estos  cuatro 
piezas  de  artillería. 

— Ya  las  veo. 

— Pues  estas  piezas  de  artillería  sirven  para  bar- 
rer esa  galería,  y  esa  galería  está  guardada,  prime- 
ro por  un  cuerpo  de  guardia,  después  por  dos  fosos 
que  no  se  pueden  pasar  sino  con  los  puentes  leva- 
dizos, y  últimamente  por  una  verja  de  hierro. 

— Sí,  no  digo  que  esté  xqal  defendida  la 
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— contestó  tranquilamente  Billot— lo  que  digo  es 
que  será  bien  atacada. 

— Sigamos  adelante — dijo  Launay. 

Billot  hizo  con  la  cabeza  una  seña  de  asentí-* 
miento.  * 

— Aquí  tiene  usted  una  poterna  que  da  á  los  fo- 
sos—dijo  el  gobernador — mire  usted  .qué  gruesas 
son  las  paredes. 

«-Unos  cuarenta  pies,  poco  mas  ó  ménod. 

— Sí,  cuarenta  de  alto  y  quince  de  ancho;  ya  ve 
usted  que  por  muy  buenas  uñas  que  tenga  el  pue- . 
blo,  se  desgastarán  fácilmente  en  estas  piedras. 
.  — No  digo  que  demolerá  el  pueblo  la  Bastilla, 
antes  de  hacerse  dueño  de  ella;  pero  sí  después: 

—Subamos  por  aquí— dijo  Launay. 

— Subamos. 

Subieron  unos  treinta  escalones. 

♦ 

El  gobernador  hizo  alto. 

— Mire  usted — dijo— esta  es  una  tronera  que 
apunta  el  sitio  por  donde  tienen  ustedes  que  entrar: 
no  está  defendida  mas  que  por  un  mosquete;  pero 
esta  tronera  goza  de  cierta  reputación.  Ya  sabrá 
usted  aquella  cancioncita: 

ce  Oh  tierna  musa  mia, 
ccMusa  de  mis  amores! n 

—Sí,  ya  la  sé— dijo  Billot— pero  no  creo  que  es 
ahora  tiempo  oportuno  para  cantan 
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— No  importa,  escuche  usted.  El  mariscal  de 
Sáxe  llamaba  á  este  cañoucito  su  musa,  porque  sa- 
bia cantar  la  canción  que  mas  le  gustaba.  Este  es 
un  detalle  histórico. 

— Oh!  oh! — esdamó  Billot. 

— Pero  vamos  adelante. 

Y  siguieron  subiendo  la  escalera. 

Llegaron  á  la  plataforma  de  la  torre  de  Comté* 

— Ah!  ah!— volvió  á  esclamar  Billot 

—Qué  es  eso? —preguntó  Launay* 

—Nada;  no  ha  hecho  usted  que  bajen  los  caño- 
nes   

— No:  he.  mandado  únicamente  que  los  retiren 
un  poco  de  la  vista. 

— Pues  sepa  usted  que  he  de  decir  al  pueblo  que 
aun  están  ahí  los  cañones. 

—  Dígale  usted  lo  que  guste. 

—  Con  que  no  quiere  usted  hacerlos  bajar! 
—No! 

.    —  Decididamente? 

—  Los  cañones  del  rey  están  ahí  por  orden  suya, 
y  solo  de  orden  del  rey  se  bajarán. 

—  Señor  de  Launay— dijo  Billot,  sintiendo  que 
la  elocuencia  se  elevaba  en  él  á  la  altura  de  la  si- 
tuación —el  verdadero  rey  a  quien  yo  aconsejo  & 
usted  que  obedezca,  hele  ahí! 

Y  mostró  al  gobernador  la  multitud  entusiasma- 
da y  cubierta  de  manchas  de  sangre  en  ciertos  pa- 
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rages,  por  los  combates  de  la  víspera,  que  se  pasea- 
ba ondulante  en  frente  de  los  fosos,  haciendo  brillar 
sus  armas  al  sol. 

.  — Señor  mió — dijo  á  su  turno  de  Laund,  y  nae-e 
rezando  la  cabeza  con  aire  orgulloso — es  posible 
que  conozca  usteu  dos  reyes;  pero  yo,  gobernador 
de  la  Bastilla  poc  S>  M.,  no  conozco  mas  que  uno; 
ese  es  Luis  XVI,  que  tía  puesto  su  firma  al  pié  del 
nombramiento,  en  virtud  del  cual  yo  mando  aquí 
los  hombres  y  en  las  cosas. 

— No  es  usted  ciudadano? — esclamó  m  colérico  Bi- 
llot. 

— Soy  un  noble  francesa-dijo  el  gobernador. 

— Ah!  es  cierto;  usted  es  un  soldado,  y  habla  co- 
mo un  soldado. 

— Usted  ha  dicho  la  verdad — respondió  de  Lau- 
nay  inclinándose.— Soy  un  soldado  y  ejecuto  mi 
consigna. 

— Y  yo,  caballero,  soy  un  ciudadano— dijo  Bi- 
llot— y  como  mi  deber  de  ciudadano  está  en  oposi- 
ción con  su  consigna  de  soldado,  el  uno  de  nosotros 
morirá:  sea  el  que  siga  su  consigna,  sea  el  que  cum- 
pla con  su  deber. 

— Es  muy  probable,  señor. 

— Con  que  así,  está  usted  decidido  á  tirar  sobre 
el  pueblo? 

— No  tal;  mientras  el  "pueblo  no  tire  contra  mí. 
He  empeñado  mi  palabra  á  los  enviados  de  M.  de 


Flesaelles;  ya  ve  usted  qué  los  cationes  se  lian  reti- 
rado- pero  al  primer  disparo  tillado  desde  la  plaza 
contra  mi  fortaleza. ... 

— Qué  hará  usted? — interrumpió  Billot. 

— Me  acercaré  á  una  de  estas  piezas,  la  rodaré 
yó  mismo  hasta  la  almena,  apuntaré  yo  mismo,  y 
yo  mismo  haré  fuego  con  esa  mecha  que  usted  ye 
ahí. 

— TJsted? 

—Yo! 

— Oh! — esclamó  Billot — si  yo  cf  eyera  eso . .  *  * 
antes  de  que  cometiera  usted  un  crimen  semejan* 
te 

— Ya  he  dicho  á  usted  que  soy  soldado,  y  que  no 
conozco  mas  que  mi  consigna. 

— Y  bien! — esclamó  Billot,  conduciendo  á  M.  de 
Launay  hasta  una  tronera,  y  mostrándole  alterna- 
tivamente con  el  dedo  dos  puntos  diferentes,  el  ar- 
rabal de  San  Antonio  y  el  boulevard— mire  usted, 
mire  usted,  hé  ahí  los  que  le  darán  en  adelante  su 
consigna! 

Y  mostrábale  al  gobernador  dos  masas  negras, 
compactas  y  dando  gritos,,  que,  obligadas  á  reple- 
garse seguri  el  terreno  de  l<?s  boulevares^  ondulaban, 
como  una  serpiente  inmensa  de  la  que  se  veia  la  ca- 
beza y  el  cuerpo,  pero  cuya  cola  se  perdía  en  los 
recodos  del  terreno  donde  se  arrastraba. 


2é0  ÁNGEL  KTOTT. 

Y  todo  lo  que  se  veia  del  reptil  gigantesco  res* 
plandecia  de  escamas  luminosas. 

Eran  los  dos  ejércitos  populares  &  los  cuales  Bh 
llot  había  dado  cita  en  la  plaza  de  la  Bastilla,  con- 
ducidos el  uno  por  Marat  y  el  otro  por  Gonchon, 
que  avanzaban  por  ambos  lados  agitando  sus  ar- 
mas y  dando  gritos  terribles.    * 

De  Launay  se  puso  pálido  al  verlos,  y  levantan- 
do su  bastón  esclamó: 

— Artilleros,  á  las  piezas! 

Luego,  avanzando  hacia  Billot  con  gesto  amena- 
zador, le  dijo: 

— Y  usted,  desgraciado!  que  viene  aquí  bajo  pre- 
testo  de  parlamentar,  mientras  que  los  otros  se  pre- 
paran al  ataque,  sabe  usted  que  merece  la  muerte? 

Y  sacó  a  medias  su  espada,  que  se  ocultaba  en 
«a  bastpn. 

Billot  vio  el  movimiento,  y  cogiendo  con  la  rapi- 
dez del  relámpago  á  M.  de  Lauñay  por  el  cuello  y 
la  cintura,  esclaraó: 

— Y  usted  merecía  que  le  envíase  por  encima  del 
parapeto  á  despedazarse  en  los  fosos!  Pero,  á  Dios 
gTacias,  nos  batiremos  de  otra  manera! 

En  este  momento,  un  clamor  inmenso,  universal, 
que  subía  de  la  plaza,  atravesó  el  aire  como  un  hu- 
racán. M.  de  Losne,  mayor  de  la  Bastilla,  se  apa- 
reció en  la  plataforma,  y  esclamó  dirigiéndose  á  M, 
Billot: 
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— Mostraos,  señor,  mostraos!  Todo  el  pueblo 
cree  que  os  ha  sucedido  una  desgracia  y  os  reclama. 

En  efecto,  el  nombre  de  Billot,  esparcido  por  Pi- 
tóu  entre  la  multitud,  subia  entre  los  clamores. 

Billot  soltó  á  M.  de  Launay,  que  empujó  su  es- 
pada dentro  del  bapton. 

Luego  hubo  entre  esos  tres  hombres  un  momen- 
to de  incertidumbre,  durante  el  cual  se  oyeron  los 
gritos  de  amenaza  y  de  venganza. 

— Muéstrese  usted!— dijo  de  Launay— no  por- 
que me  intimiden  esos  clamores,  sino  para  que  se 
sepa  que  soy  un  hombre  leal. 

Entonces1  Billot  pasó  la  cabeza  por  entre  una  al- 
mena haciendo  saludos  con  la  mano. 

A  esta  vista,  el  pueblo  aplaudió  frenéticamente, 
pues  era  en  cierto  modo  la  revolución  que  salia  del 
frontón  de  la  Bastilla,  personificada  en  aquel  hom  • 
bre  del  pueblo  que  pisaba  su  plataforma  como  un 
dominador. 

— Bien  está,  señor — dijo  entonces  M.  de  Lau- 
nay.— Ahora  todo  se  acabó  entre  nosotros;  ya  no 
tenéis  nada  que  hacer  aquí.  Bajad,  puesto  que  os 
llaman. 

Billot  comprendió  esa  moderación  de  la  parte  de 
un  hombre  en  cuyo  poder  se  hallaba.  Bajó  por  la 
misma  escalera  que  habia  subido,  y  el  gobernador 

le  siguió. 

El  mayor,  &  quien  el  gobernador  acababa  de  dar 
sus  órdenes  en  voz  baja,  se  quedó  en  la  plataforma. 

34* 
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Era  evidente  que  M.  de  Launay  no  tenia  ya  mas 
que  un  deseo,  y  era  que  su  parlamentario  se  hiciese 
su  enemigo  lo  mas  pronto  posible. 

Billot  atravesó  el  patio  sin  decir  una  palabra. 
Vio  los  artilleros  á  sus  piezas  con  la  mecha  encen- 
dida, se  paró  delante  dé  ellos,  y  les  dijo: 

— Amigos!  acordaos  de  que  he  venido  aquí  para 
pedir  á  vuestro  gefe  que  evitase  la  efusión  de  san- 
gre, y  que  lo  ha  reusado. 

— A  nombre  del  rey,  salid  de  aquí! — esclamó  el 
gobernador  dando  una  fuerte  patada  en  el  suelo. 

— Cuidado,  señor — respondió  Billot— si  me  ha- 
céis salir  á  nombre  del  rey,  volveré  a  entrar  quizás 
á  nombre  del  pueblo. 

Y  volviéndose  luego  hacia  el  cuerpo  de  guardia 
de  los  suizos,  preguntó: 

— Y  vosotros  por  quién  estáis? 

Los  suizos  callaron,  y  de  Launay  le  mostró  con 
el  dedo  la  verja  de  hierro. 

Billot  quiso  tentar  su  último  esfuerzo,  y  dijo  al 
gobernador: 

— Señor,  á  nombre  de  la  nación!  á  nombre  de 
vuestros  hermanos! 

— De  mis  hermanos!  Llamáis  mis  hermanos  á 
los  que  gritan:  abajo  la  Bastilla!  muera  su  gober- 
nador? Puede  ser  que  sean  vuestros  hermanos; 
pero  seguramente  no  lo  son  mios. 

—  Pues  entonces,  á  nombre  de  la  humanidad! 

— A  nombre  de  Ift  humanidad!    Y  quién  os  im- 
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pulsa  á  venir  cien  mil  á  degollar  á  cien  desgracia- 
dos soldados  encerrados  en  estos  mutfbs? 

— Precisamente  entregando  la  Bastilla  al  pueblo 
les  salvaréis  la  vida. 

— Y  yo  perderé  mi  honor. 

Billot  se  calló,  pues  esta  lógica  de  soldado  le 
abrumaba;  pero  dirigiéndose  de  nuevo  á  los  suizos 
y  á  los  Inválidos,  esclamó: 

— Rendios,  amigos  míos!  Aun  es  tiempo,  y  diez 
minutos  después  ya  será  tarde. 

— Si  no  salís  de  aquí  al  instante  mismo — escla- 
mó á  su  turno  M.  de  Launay  -  os  hago  fusilar. 

Billot  se  paró  un  instante  cruzando  los  brazos  en 
señal  de  desafío;  cambió  su  mirada  por  última  vez 
con  la  de  M.  de  Launay,  y  salió. 
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LA  BASTILLA. 


XVIL 


La  multitud  abrasada  por  el  sol  de  Julio,  espera- 
ba ansiosa  y  ebria  de  furor.  La  gente  de  Gonchon 
acababa  de  reunirse  á  la  de  Marat,  y  el  arrabal  de 
San  Antonio  reconocía  y  saludaba  á  su  hermano  el 
arrabal  de  San  Marceau. 

Gonchon  estaba  á  la  cabeza  de  sus  patriotas;  pe- 
ro Marat  habia  desaparecido. 

El  aspecto  de  la  plaza  era  terrible. 

Los  gritos  redoblaron  á  la  vista  de  Billot. 

— Y  bien!  -  dijo  Gonchon  saliéndole  al  encuen- 
tro.— Qué  hay? 

— Hay  que  ese  hombre  es  un  valiente— dijo  Bi- 
llot. 


ÁNGEL  ÍITOtf.  285 

— Qu£  quiere  usted  decir  con  eso? — preguntó 
Gonchon. 

— Quiero  decir  que  se  obstina. 

—No  quiere  entregar  la  Bastilla? 

—No. 

—Se  obstina  en  sostener  el  sitio? 

—Sí. 

— Y  piensa  usted  que  le  sostendrá  largo  tiempo? 

—Hasta  la  muerte. 

— Pues  morirá! 

— Pero  cuántos  hombres  vamos  á  hacer  matar! 
— dijo  Billot,  dudando  acaso  que  Dios  le  hubiese 
dado  el  derecho  que  se  arrogan  los  generales,  los 
reyes  y  los  emperadores;  esos  hombres  privilegia* 
dos  para  derramar  la  sangre! 

— Bah!  -  dijo  Gonchon— hay  mucha  gente,  pues- 
to que  no  hay  pan  para  mantener  la  mitad  de  la 
población.  No  es  cierto,  amigos?— añadió  dirigién- 
dose á  los  suyos. 

— Sí!  sí!  -gritó  la  multitud  con  abnegación  su- 
blime. 

— Pero,  y  el  foso? — dijo  Billot. 

— No  se  necesita  cegarle  mas  que  en  un  parage 
respondió  Gonchon — y  he  calculado  que  con  la  mi- 
tad de*  nuestros  cuerpos  se  cegaria  todo  él¿  no  es 
cierto,  amigos? 

— Si!  sí! — repitió  la  multitud  con  el  mismo  entu- 
siasmo que  la  primera  vez. 

/•  w 

—Y  bien. . . .  sea! — dijo  Billot  aterrado. 
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En  este  momento  s$  apareció  sobre  uu  terrado 
M.  de  Launay,  seguido  de  M.  de  Losme  y  dos  6 
tres  oficiales.  v 

—Empieza  pues! —gritó  Gonchon  al  goberna- 
dor. 

»  M.  de  Launay  volvió  la  espalda  sin  responder. 
Gonchon,  que  quizás  habría  soportado  la  amenaza, 
no.  pudo  soportar,  el  desprecio;  se  echó  prontamente 
la  carabina  á  la  cara,  y  cayó  muerto  uu  oficial  de 
los  que  acompañaban  al  gobernador. 

Cien  tiros,  mil  tiros  partieron  á  un  tiempo  como 
si  no  hubiesen  esperado  mas  que  ésta  señal,  y  mo- 
tearon de  blanco  las  torres  parduzcas  de  la  Bas- 
tilla. 

Un  silencio  de  algunos  segundos  sucedió  a  esta 
descarga,  como  si  la  multitud  misma  se  hubiese 
aterrado  por  lo  que  acababa  de  hacer. 

En  seguida  coronó  la  cima  de  una  torre  un  res- 
plandor de  llama  que  se  perdia  en  una  nube  de  hu- 
mo; resonó  el  canon,  y  los  gritos  de  dolor  se  oyeron 
partir  de  la  compacta  multitud.  El  primer  caño- 
nazo acababa  de  tirarse  desde  la  Bastilla,  se  habia 
derramado  la  primera  sangre,  la  batalla  estaba 
empeñada. 

Lo  que  sintió  esa  multitud  tan  amenazadora  ha- 
cia un  instante,  se  pareció  al  terror.  JSsa  Bastilla, 
por  el  solo  hecho  de  ponerse  en  defensa,  se  aparecía 
con  su  formidable  inespugnabilidad. 
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El  pueblo  había  esperado  sin  duda  que  en  aquel 
tiempo  de  concesiones  hechas  en  su  favor,  también 
ésta  se  le  acordaría  sin  efusión  de  sangre;  pero  el 
pueblo  se  engañaba.  Ese  cañonazo  tirado  sobre  él 
le  daba  la  medida  de  la  obra  difícil  que  habia  em- 
prendido* 

Un  fuego  de  mosquetería  bien  dirigido*  que  ve- 
nia de  la  plataforma  de  la  Bastilla,  siguió  inmedia- 

* 

tamente  al  cañonazo. 

• 

Luego  se  siguió  nn  nuevo  silencio,  interrumpido 
por  los  gritos  y  gemidos  que  partían  en  todas  di- 
recciones. 

Entonces  se  pudo  ver  un  gran  estremecimiento 
en  aquella  multitud;  era  el  pueblo  que  retiraba  sus 
muertos  y  heridos. 

Pero  el  pueblo  no  pensó  en  huir,  ó  si  lo  pensó, 
tuvo  vergüenza  viendo  su  crecido  número. 

En  efecto,  los  boulevares,  la  calle  de  San  Anto- 
nio y  el  arrabal,  no  eran  mas  que  un  vasto  mar  hu- 
mano; cada  ola  tenia  una  cabeza;  cada  cabeza  dos 
ojos  de  fuego  y  una  boca  amenazadora. 

En  un  instante  todas  las  ventanas  del  barrio  se 
guarnecieron  de  tiradores,  hasta  las  que  se  hallaban 
fuera  de  alcance- 
Si  parecía  en  los  terrados  ó  en  las  ventanas  un 
inválido  ó  un  suizo,  era  apuntado  por  cien  fusiles  á 
un  tiempo,  y  una  lluvia  de  balas  venia  á  desmoro- 
nar la  piedra  tras  de  la  cual  se  guarecía  el  soldado. 
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Pero  fte  cansaron  muy  pronto  de  tirar  sobre  los 
muros  insensibles;  lo  que  se  quería  era  ver  correr  la 
sangre  por  el  plomo,  y  no  el  polvo  de  la  piedra  des- 
moronada. 

Cada  uno  daba  su  parecer  en  medio  de  la  multi- 
tud, y  de  los  clamores;  se  formaba  círculo  en  derre- 
dor del  que  hablaba;  y  cuando  se  veía  que  la  pro- 
posición era  insensata  6  absurda,  se  alejaban. 

Un  carretero  proponía  que  se  construyese  una 
catapulta  por  el  modelo  de  las  antiguas  máquinas 
romanas,  y  que  se  batiese  en  brecha  la  Bastilla. 

Los  bomberos  proponian  que  se  apagasen  con  sus 
bombas  las  mechas  de  los  artilleros  y  los  cevos  de 
los  cañones,  sin  reflecsionar  que  la  bomba  de  mas 
fuerza  no  lanzaría  el  agua  á  las  dos  terceras  par- 
tes de  la  altura  de  los  muros  de  la  Bastilla. 

Un  cervecero  que  mandaba  en  el  arrabal  de  San 
Antonio,  y  cuyo  nombre  adquirió  después  una  cele- 
bridad fatal,  proponía  que  se  incendiase  la  fortale- 
za lanzando  en  ella  aceite  de  gariofilea  y  espliego 
que  se  había  cogido  la  víspera,  y  que  se  inflamaría 
con  fósforo. 

Billot  escuchó  todas  estas  proposiciones.  A  la 
última,  quitó  de  las  manos  su  hacha  á  un  carpinte- 
ro, y  avanzando  en  medio  de  una  granizada  de  ba- 
las que  diezmaba  los  hombres  agrupados  cerca  de 
él,  llegó  hasta  uu  cuerpo  de  guardia  contiguo  al 
primer  puente  levadizo,  y  cortando  las  cadenas  ha- 
ce caer  el  puente. 
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Durante  un  cuarto  de  hora  que  duró  esta  empre- 
sa casi  insensata,  la  multitud  permanecía  especta- 
dora y  ansiosa;  a  cada  detonación  esperaba  ver  ro- 
dar al  audaz  operario,  y  olvidaba  él  peligro  que  cor- 
Han  ellos  mismos  para  no  pensar  mas  que  en  el  pe- 
ligro que  corría  aquel  hombre.  Cuando  el  puente 
cayó,  todos  '  dieron  un  gran  grito  y  corrieron  á  pe- 
netrar en  el  primer  patio. 

El  movimiento  ftié  tan  rápido  é  impetuoso,  tan 
irresistible,  que  no  se  trató  de  defenderle. 

Los  gritos  de  una  nlgafcara  frenética  anunciaron 
á  M.  de  Launay  esta  primera  ventaja;  pero  ni  aun  - 
se  hizo  atención  á  que  un  hombre  habia  sido  aplas- 
tado bajo  el  puente. 

m 

Entonces  las  cuatro  piezas  que  el  gobernador  ha- 
bía mostrado  á  Billot,  estallan  á  un  tiempo  con  un 
ruido  terrible  y  barren  todo  el  patio. 

El  huracán  de  hierro  ha  trazado  en  la  multitud 
ún  sulco  de  sangre;  diez  6  doce  muertos  y  quince  6 
veinte  heridos  han  quedado  en  el  paso  de  la  me- 
tralla.   • 

Billot  se  habia  dejado  deslizar  á  tierra  desde  el 
tejadillo  del  cuerpo  de  guardia;  pero  en  el  suelo  se 
halló  con  Pitou  que  se  encuentra  allí  sin  saber  có* 
mo.  Pitou  tiene  el  ojo  alerta  según  su  costumbre 
de  cazador  furtivo;  ha  visto  que  los  artilleros  acer- 
can la  mecha  &  la  luz,  y  cogiendo  vivamente  á  Bi- 
llot por  la  espalda  de  su  chaqueta  le  atrajo  hacia 
atrás;  de  suerte  que  un   ángulo  de  la  muralla  los 
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puso  á  los  dos  á  cubierto  de  ega primera  dejar 

.Desde  este  momento  la  cosa  se  hizo  seria;  el  tu- 
multo  espantoso,  la  pelea  mortal.  Diez  mil  tiros 
estallan  a  un  tiempo  en  derredor  de  la  Bastilla, 
mas  peligrosos  para  los  sitiadores  que  para  los  si- 
tiados. En  fin,  un  cañón  servido  por  los  guardias 
franceses  viene  á  reunir  su  estrépito  al  de  la  fusi- 
lería. 

Ese  ruido  espantoso  embriaga  la  multitud  y  em- 
pieza á  asustar  á  los  sitiados  que  comprenden  que 
jamas  podrán  hacer  un  ruido  semejante  al  que  los 
ensordece. 

Los  oficiales  de  la  Bastilla  conocen  que  sus  sol- 
dados empiezan  á  flaquear;  toman  fusiles  y  dispa- 
ran ellos  mismos. 

,r  En  este  momento,  en  medio  del  ruido 'de  la  arti- 
llería y  fusilería,  en  medio  de  los  gritos  de  la  mul- 
titud, cuando  el  pueblo  se  precipitaba  de  nuevo  pa- 
ra retirar  los  muertos  y  hacerse  un  arma  nueva  con 
Sus  cadáveres,  que  gritaran  venganza  de  sus  herir 
das,  se  aparece  á  la  entrada  del  primer  patio  un 
pequeño  grupo  de  vecinos  sin  armas,  tranquilos  y 
dispuestos  á  sacrificar  su  vida;  protegida  solamente 
por  una  bandera  blanca  que  los  precede  y  que  in- 
dica son  parlamentarios. 

Es  una  diputación  del  Hotel  de  Ville;  los  elector 
jes  saben  que  se  han  roto  las  hostilidades,  quieren 
detener  la  efusión  de  sangre,  y  han  obligado  á  M. 
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de  Flesselles  á  que  haga  nuevas  proposiciones  al 
gobernad*. 

Estos  diputados  vienen  á  nombre  de  la  ciudad  á 
intimar  á  M.  de  Launay  que  baga  cesar  el  fuego, 
y  que  para  garantizar  &  un  tiempo  la  vida  de  los 
ciudadanos,  la  suytf  y  la  de  la  guarnición,  reciba 
cien  hombres  dé  la  milicia  ciudadana  en  el  interior 
de  la' fortaleza. 

Eso  es  lo  que  los  diputados  esparcen  por  su  ca- 
mino al  atravesar  la  multitud.  El  pueblo,  asusta- 
do él  misino  de  la  empresa  que  ha  comenzado! 
viendo  pasar  los  muertos  y  heridos  que  se  condu- 
cen en  parihuelas,  está  pronto  á  apoyar  esa  propo- 
sición.. Que  de  Launay  acepte  una  media  derrota, 
y  el  pueblo  se  contentará  con  una  media  victo- 
ria. 

A  su  vista  cesa  el  fuego  del  segundo  patio,  se  les 
hace  seña  de  que  pueden  acercarse,  y  en  efecto  lo 
hacen  deslizando  en  la  sangre,  pasando  por  encima 
de  los  cadáveres  y  tendiendo  la  mano  á  los  heridos. 
El.  pueblo  se,  acerca  bajo  su  protección  y  retira  los 
muertos;  y  fceridos;  solo  quedan  lps  arroyos  de  san- 
gre  que  corren  por  el  empedrado  de  lofe  patios. 

Habiendo  cesado  el  fuego  por  parte  de  la  forta- 
leza, salió  BUlot  paró  tratar  de  hacer  cesar  el  de 
los  sitiadores, .  A  la  puerta  se  encuentra  á  Gon- 
chon¿  sin  ariaas,  esponiéndose  como  un  inspirada/ 
tranquila  como  sifaese  iatalnereble; 
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— 1f  bien! — preguntó  á  Billot — qué  Be  ha  hecho 
de  la  diputación? 

—Ha  entrado  en  la  Bastilla,  haga  usted  que  ce- 
dé  el  fuego — respondió  Billot.: 

—Es  inútil  — replicó  Gonchon,  con  la  misma 
certeza  que  si  Dios  le  hubiese  dado  la  facultad  de 
leet  en  el  por\tenii* — 'no  consentirá  en  ello  jamas. 

— No  importa,  respetemos  los  hábitos  de  la  guer- 
ra, pues  que  nos  hemos  hecho  soldados. 

*~ Sea,  pues — dijo  Gonchon. 

Xuego,  dirigiéndose  á  dos  hombres  del  pueblo, 
que  parecía  mandaban  bajo  sus  órdenes  á  toda  la 
masa,  dijo: 

— Anda,  Elias,  y  tú,  Hullin,  y  que  no  se  dispare 
uivtiro* 

Los  dos  ayudantes  de  Gonchon  penetraron  por 
entre  las  masas  dando  la  orden  de  su  géfe,  y  muy 
presto  disminuyó  el  fuego  de  fusilería  hasta  que  ce- 
só del  todo. 

En  éste  momento  de  reposo  se  curaron  los  herí- 
dos,  cuyo  número  ascendía  ya  á  treinta  ó  cuarenta; 
el  ataque  habia  empezado  á  medio  dia,  y  hacia  dos 
horas  que  duraba. 

Billot  volvió  á  su  puesto  seguido  de  Gonchon, 
cuyos  ojos  de  fuego  se  vuelven  hacia  la  verja  dé 
hierro;  de  manera  que  su  inquietud  era  visible. 

— Qué  tiene  usted?— le  preguntó  Billot. 

— Tengo,  que  si  la  Bastilla  no  se  toma  atatés  de 
dos  horas,  todo  está  perdido— respondió  Gonchon* 
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— Y  por  qué? 

— Porque  la  corte  sabrá  lo  que  estamos  hacien- 
do, y  nos  enviará  los  suizos  de  Bezenval  y  los  dra- 
gones de  Lambesq:  entonces  seremos  cogidos  entre 
dos  fuegos. 

Billot  se  vio  obligado  á  reconocer  que  tenia  ra- 
zón en  lo  que  decia,  pero  en  esto  apareció  la  dipu- 
tación. En  su  aire  taciturno  se  conoció  que  no  ha- 
bía obtenido  nada. 

— Qué  había  dicho  yo? — dijo  Gonchon  radiante 
de  alegría. — L&  que  yo  he  predicho  se  verificará,  la 
fortaleza  maldita  está  condenada. 

Luego,  sin  interrogar  siquiera  á  los  diputados, 
corrió  fuera  del  primer  patío  gritando: 

— A  las  armas,  hijos,  á  las  armas!  El  coman- 
dante ha  rehusado. 

En  efecto,  apenas  el  gobernador  hubo  leido  la 
carta  de  M.  de  Flesselles,  su  rostro  se  puso  enoja- 
do, y  esclara  ó: 

— Señores  parisienses,  ustedes  han  querido  el 
combate;  ahora  ya  es  tarde. 

Los  diputados  insistieron  haciéndole  presente  to- 
das las  desgracias  que  iba  á  acarrear;  pero  no  qui- 
so oír  nada,  y  acabó  por  decirles  lo  que  dos  horas 
antes  habiá  dicho  á  Billot: 

— Salid,  ó  voy  á  fusilaros! 

Y  los  parlamentarios  salieron. 

Esta  vez  es  M.  de  Launay  quien  ha '  tomado  la 
ofensiva;  parece  ebrio  de  impaciencia,  pues  antes 

1       85* 
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que  los  parlamentarios  hubiesen  acabado  de  atrave* 
sar  el  patio,  resonó  la  flauta  del  duque  de  Saxe, 
matando  uno  é  hiriendo  á  dos. 

Estos  dos  heridos  son  un  guardia  francés  y  un 
parlamentario. 

A  la  vista  de  este  hombre  a  quien  su  carácter  do 
parlamentario  le  hacia  sagrado,  y  que  le  .llevan  cu- 
bierto de  sangre,  la  multitud  se  ecsqltó  de  nuevo.     . 

Los  dos  ayudantes  de  Gonchon  habían  vuelto  á 
colocarse  a  su  lado,  pero  cada  unp  de  ellos  ha  tew- . 
do  el  tiempo  de  ir  4  su.  casa  á  mudar  de  trage. 
Verdad  es  que  el  uno  vivia  cprca. del  ^arsenal,  y  el 
otro  en  la  calle  de  Charropne. 

Hullin,  que  hábia  sido  primero  relojero  en  Gine- 
bra, y  luego  cazador  del  marqués  de  Confians,  vol- 
vió con  su  trage  de  librea  que  parecia  el  uniforme 
de  un  oficial  húngaro. 

Elias,  ex-oficial  del  regimiento  de  la  reina,  vol- 
vió con  su  antiguo  uniforme,  que  dará  mayor  con- 
fianza al  pueblo  haciéndole  creer  que  el  ejército  es- 
tá por  él. 

El  fuego  volvió  á  empezar  con  mas  encarniza- 
miento que  nunca. 

En  este  momento,  el  mayor  de  la  Bastilla,  M,  de 
Losme,  se  acercó  al  gobernador;  era  un  bravo  y 
honrado  soldado,  pero  había  quedado  en  él  algo  de 
ciudadano,  y  veia  cqj*  dolpr  lo  que  pasaba  y  lo  que 
iba  apagar. 
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—Señor — le  dijo — ya  sabéis  que  no  tenemos  ví- 
veres. 

—Lo  sé — replicó  de  Launay. 

— Ya  sabéis  tamtyeu  que  no  tenemos  órdenes* 

-•-Perdonad,  M.  de  Lóame,  tengo,  orden  de  cer- 
rar la  Bastilla,  y  hé  abí  por  qué  me  ban  dado  las 
llaves. 

—Señor,  las  llaves  sirven  16  mismo  para  abrir 
las  puertas  que  para  cerrarlas.  Cuidado  con  bacer 
degollar  toda  la  guarnición,  sin  conservar  la  forta- 
leza, pues  serian  dos  triunfos  en  un  mismo  dia  para 
el  pueblo.  Mirad  esos  hombres  que  matamos,  pues 
se  multiplican  sobre  el  empedrado;  esta  mañana 
eran  quinientos,  bace  dos  horas  diez  mil,  ahora  son 
ya  sesenta  mil,  y  mañana  serán  cien  mil.  Cuando 
nuestros  cañones  se  callen  (y  preciso  será  que  así 
suceda)  serán  bástante  fuertes  para  demoler  la  for- 
taleza con  las  manos. 

— No  habláis  como  un  militar,  M.  de  Losme. 

— Hablo  como  un  francés,  señor.  Digo  que  no 
habiéndonos  dado  S.  M.  ninguna  »órden  . . .  •  que 
habiéndonos  hecho  el  preboste  de  los  mercaderes 
una  proposición  aceptable,  que  era  la  de  introducir 
cien  hombres  de  la  guardia  ciudadana  en  la  fortale- 
za, podíais  evitar  las  desgracias  que  preveo  acce- 
diendo á  la  proposición  de  M.  de  Flesselles. 

—  Según  vuestra  opinión,  M.  de  Losme,  el  poder 
que  representa  la  ciudad  de  París  es  una  autoridad 
directa  de  fí.  M. 
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— Sí,  señor;  ese  es  mi  parecer. 

— Y  bien — dijo  M.  de  Launay  llevando  ál  ma- 
yor hacia  un  ángulo  del  patio — leed,  M.  de  Losme. 

Y  le  presentó  un  papel  cuadrado,  donde  el  ma- 
yor leyó:  * 

¿¿Manteneos  firme:  yo  entretengo  á  los  parisien- 
ses con  escarapelas  y  promesas;  pero  antes  que  se 
acabe  el  dia,  M.  de  Bezenvql  os  enviará  refuerzo. 

«De  Flesselles." 

— Cómo  ha  llegado  á  vuestras  manos  ese  billete, 
señor? — preguntó  el  mayor* 

—En  la  carta  que  me  han  traído  los  señores  par- 
lamentarios. Creían  entregarme  la  invitación  de 
rendir  la  pastilla,  y  me  entregaban  la  orden  de  de- 
fenderla. 

El  mayor  bajó  la  cabeza. 

— Idos  á  vuestro  puesto,  señor— dijo  de  Launay 
— y  no  lo  dejéis  hasta  que  os  haga  llamar. 

M.  de  Losme  obedeció. 

M .  de  Launay  dobló  fríamente  la  carta  y  se  la 
metió  en  el  bolsillo;  y  volviendo  á  sus  cañones,  re- 
comendó á  sus  artilleros  que  apuntasen  bajo  y 
justo.  ' 

Los  artilleros  obedecieron  como  lo  habia  hecho 
M.  de  Losme;  pero,  el  destinó  de  la  fortaleza  estaba 
decretado,  y  ningún  poder  humano  podia  impedir 
que  se  cumpliese. 
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A  cada  cafianazo  el  pueblo  respondía:  Queremos r 
la  Bastilla. 

Y  ál  mismo  tiempo  <Jue  las  voces  pedían,  iban  r 
obtandó  los  brazos.  '  '    \ 

Entre  las  voces  que  se  hacían  oir  con  suma  fuer- 
za, y  entré  el  número  de  brazos  que  obraban  con 
mayor  eficacia,  debemos  contar  las  voces  de  Fitou 
y  de  Billot. 

Únicamente,  dada  cual  procedía  con  arreglo  á  su 
carácter  particular; 

Billot,  valiente  y  confiado,  á  la  manera  del  perro ' 
de  prega,  se  habia  arrojado  adelante  del  primer  gol-  ' 
pe  desafiando  balas  y  metralla. 

Rtou,  prudente  y  circunspecto  como  el  raposo, 
Pitou  dotado  hasta  el  último  grado  del  instinto  de 
la  conservación,  utilizaba  sus  facultades  todas  para 
descubrir  el  peligro  y  evitarlo. 

Sus  ojos  conocían  perfectamente  las  bocas  asesi- 
nas, y  distinguían  él  imperceptible  movimiento  del ' 
bronce  que  va  a  tirar.  Habia  acabado  por  adivinar 
el  momento  preciso  en  que  la  batería  del  fusil  de 
trinchera  iba  á  maniobrar  á  través  del  puente  le- 
vadizo. 

Entójioear  habiendo  hecho  ya  sus  ojos  el  papel ' 
que  les  correspondía,  les  llegaba  la  vez  á  sus  miem- 
bros  de  trabajar  por  m  propietario. 

Los  hombros  desaparecían,  el  pecho  entraba  pa- 
ra dentro,  y  todo  su  cuerpo  ofrecía  una  superficie 
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tan  considerable  como  la  de  una  plancha  de  metal 
viste. de  ludo*  ••  -    •. 

En  aquellos  momentos  de  Pitou,  del  gordiflón 
Pitou,  porque  Pitou  no  era  flaco  sino  de  sus  pier- 
nas, no  quedaba  mas  que  una  espina  parecida  &  la  . 
línea  geométrica  sin  grueso  y  sin  anchura. 

Se  había  colocado  en  el  recodo  qüa  formaba  el 
paso  del  primer  puente  levadizo  al  segundo,  en  una 
especie  de  parapeto  vertical,  formado  por  algunas 
piedra?;  su  cabeza  se  hallaba  resguardada  por  una 
de  ellas,  su  vientre  por  otra,  y  sus  rodillas  por  la 
tercera,  y  Pitou  se  felicitaba  de  que  la  naturaleza  y 
el  arte;  de  las  fortificaciones  se  hubiese  tan  bien" 
combinado,  que  pudiese  disponer  de  una  piedra  pa- 
ra resguardar,  pada  una  de  las  partes  donde  podia 
ser  mortal  una  herida. 

» 

.  Desde  el  ángulo  donde  estaba  agazapado  como 
una  liebre  en  su  lecho,  disparaba  su  fusil  por  todas 
partea,  para  ,descargo  de  su  conciencia,  porque  no 
terúa  al  frente  mas  que  muros  y  pedazos  de  made- 
ra; mas  esto  causaba  evidentemente  mucho  placer 
á  M.  Billot,  que  le  gritaba: 

—Tira,  perezoso,  tira!  -♦ 

Y  él  á  su  turno,  interpelando  al  tio  Billot  para 
colmar  su  ardimiento,  en  lugar  de  escitarlo  le  gri- 
taba: , 

— No  os  descubráis  así,  padre  Billot 

Obiem      '      / 
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—Cuidado,  señor  Billot,  agazapaos;  oid,  el  cañop, 
que  os  tira;  mirad  emperró  de  la  garita  que  ladra. 
_    Y  apenas  Pitou  habia  pronun,ciado  tales  pala- 
bras, llenas  de  previsión,  cuando  tronaban  los  ca- 
ñones ó  fusiles,  y  la  metralla  barría  el  paso. 

A  pesar  d¿  todas  aquellas  interpelaciones,  Billot 
hacia  prodigios  de  fuerza  y  de.  movimiento,  dema- 
siado inútiles.  No  pudiendo  derramar  su  sangre, 
lo  cual  ciertamente  no  era  culpa  puya,  derramaba 
abundantemente  el  sudor. 

Diez  vece*  lo  afianzó  Pitou  por  la  orilla  del  ves- 
tido, y  lo  hizo  acostar  á  p$sar  suyo  en.  el  suelo, 
justamente  en  el  momento  en  que  lo  hubiera  aplas- 
tado una  descarga.  »       . 

Pero  Billot  se  levantaba  siempre,  no  solo  como 
Anteo,  sino  mas  fuerte  que  antes,  y  con  alguna 
nueva  idea. 

Tan  pronto  consistía  dicha  idea,  en  ir  hasta  el 

puente  para  cortar  las  vigas  que  retenían  las  cade- 
nas, como  ya  lo  habia  hecho. 

Entonces  Pjtpu.  arrojaba  furiosos  ahullidos  para 
detener  al  arrendador,  y  viendo  que  eran  inútiles, 
se  lanzaba  de  su  escondrijo,  diciendo: 

— Señor  Billot,  querido  señor  Billot,  va  á  que- 
dar viuda  madama  Billot  si  os  matan* 

Y  se  veia  á  los  suizos  pasar  oblicuamente  los  ca- 
ñones de  sus  fusiles,  por  las  troneras  de  la  garita, 
para  alcanzar  al  audaz,  que  trataba  de  destruirle^ 
su  puente. 
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Tan  pronto  apelaba  Billot  al  cañón  pata  destruir 
ios  tablones;  pero  entonces  obraba  la  garita,  los  ar- 
tilleros retrocedían  y  Billot  se  quedaba  solo  sir- 
viendo la  pieza,  lo  cual  hacia  que  saliese  Fitou  de 
su  retiro. 

—Señor  Billot— gritaba — señor  Billot,  en  nom- 
bre de  la  señorita  Catalina,  pensad  que  si  os  matan 
Ta  á  quedar  huérfana. 

Y  Billot  sucumbía  á  aquella  razón,  que  parecía 
mas  poderosa  en  su  espíritu  que  la  primera. 

En  fin,  la  fecunda  imaginación  del  arrendador 
produjo  la  última  idea. 

Corrió  á  la  plaza,  gritando: 

—Una  carreta!  una  carreta! 

Pitou  reflecsionó  que  16  .que  era  bueno  en  sí,  era 
escelente  aumentándose.  Siguió,  pues,  á  Billot, 
gritando: 

—Dos  carretas!  dos  carretas! 

Inmediatamente  condujeron  diez. 

—Paja  y  heno  seco! — gritó  Billot. 

•  —Paja  y  heno  seco! — repitió'  Pitou. 

Y  al  instante  doscientos  hombres  llevaron  cada 
uno,  su  barcina  de  paja  ó  heno  seco. 

Otros  amontonaron  estiércol  y  basura  sobre  al- 
gunos pedazos  de  madera. 

•  Se  vieron  obligados  á  gritar,  que  habia  diez  ve- 
ces mas  de  lo  que  se  necesitaba.  En  el  espació  dé 
lina  hora  se  hizo  una  reunión  de  combustibles,  que 
hubiera  igualado  á  la  Bastilla  en  su  tamaño. 
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Billot  se  colocó  en  loe  atravesaños  de  una  carrea 
ta  cargada  de  paja;  y  en  lugar  de  arrastrarla,  la 
empujó  adelante. 

Pitou  hizo  otro  tanto,  sin  saber  lo  que  hacia> 
pensando  que  era  conveniente  imitar  al  arrenda* 
dor. 

Elias  y  Hullin  adivinaron  lo  que  Billot  píepafa* 
ba;  cada  uno  tomó  su  carreta  y  la  empujó  al  pa- 
tio. 

Apenas  pasaron  el  umbral,  cuando  les  dispararon 
una  descarga  de  fusilería;  se  oyeron  las  balas  pene- 
trar con  un  ruido  horrible  entre  la  paja  y  la  madera' 
de  los  atravesaños  y  de  las  ruedas.  Mas  ninguno 
de  los  asaltantes  fué  herido. 

m 

Pasada  aquella  descarga,  dos  ó  trescientos  fusi- 
leros se  lanzaron  tras  los  conductores  de  la*  carre- 
tas;  y  abrigándose  con  aquella  trinchera,  se  coloca- 
ron bajo  el  mismo  puente. 

Entonces  Billot  sacó  de  la  bolsa  un  eslabón,  yes- 
ca y  piedra,  colocó  una  poca  de  pólvora  en  un  pa- 
pel, y  le  prendió  fuego. 

La  pólvora  quemó  el  papel,  y  éste  comunicó  el 
fuego  á  la  paja. 

Cada  cual  se  proveyó  de  una  tea,  y  las  cuatro 

_  • 

carretas  se  inflamaron  á  la  vez. 

Para  apagar  el  fuego,  era  preciso  salir,  y  salien- 
do se  esponian  á  una  muerte  segura. 

TOMO  i.  20 
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Las  llamas  se  apoderaron  del  puente,  mordieron 
la  madera  con  sus  dientes  acerados,  y  corrió  ser- 
penteando á  lo  largo  de  los  tablones. 

Un  grito  de  alegría,  que  salió  del  patio,  foé  re- 
petido por  toda  la  plaza  de  San  Antonio.  Se  veia 
elevar  el  humo  sobre  las  torres.  Se  sospechaba  que 
se  verificaba  alguna  cosa  fatal  para  los  sitiados. 

En  efecto,  las  cadenas  ardientes  se  separaron  de 
los  maderos.  El  puente  cayó  medio  roto  y  medio 
quemado,  humeando  y  tronando. 

Los  bomberos  corrieron  con  sus  bombas.  El  go- 
bernador les  mandó  hacer  fuego;  pero  los  Inválidos 
rehusaron  obedecer.  é 

•  Solo  los  suizos  lo  hicieron;  pero  estos  no  eran  ar- 
tilleros, y  fué  preciso  abandonar  las  piezas. 

Los  guardias  francefses,  por  el  contrario,  viendo 
que  había  cesado  el  fuego  de  la  artillería,  colocaron' 
su  pieza  en  batería:  la  tercera  bala  que  dirigieron, 
rompió  la  reja. 

El  gobernador  habia  subido  á  la  plataforma  del 
castillo,  para  ver  si  llegaban  los  ausilios  prometi- 
dos, y  se  vio  repentinamente  envuelto  por  el  humo. 
Entonces  fué  cuando  descendió  precipitadamente, 
y  dio  orden  á  los  artilleros  de  que  hiciesen  fuego. 

La  resistencia  de  los  Inválidos  lo  ecsasperó.  La 
destrucción  de  la  reja  le  hizo  comprender  que  todo 
estaba  perdido.  M.  de  Launay  conocia  que  era 
aborrecido;  y  adivinó  que  no  habia  ya  salud  para 
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él.  Mientras  había  dorado  el  combate,  babia  alir 
mentado  el  pensamiento  de  sepultarse  bajo  las  rui- 
nas de  la  Bastilla. 

En  el  momento  en  que  conoce  que  toda  defensa 
es  inútil,  arranca  una  mecha  de  manos  de  un  arti- 
llero, y  se  lanza  á  la  cueva  donde  están  las  munU 
ciones. 

—La  pólvora!, — esclaman  veinte  voces  espanta- 
das— la  pólvora!  la  pólvora! 

Se  ha  visto  brillar  la  mecha  en  manos  del  gober- 
nador. Se  adivina  su  intención.  Dos  soldados  se 
lanzan,  y  presentan  las  bayonetas  á  su  pecho,  en  el 
momento  en  que  abre  la  puerta. 

— Podéis  matarme— dijo  Launay — pero  no  lo 
haréis  tan  pronto,  que  no  tenga  tiempo  para  arro- 
jar esta  mecha  en  medio  de  los  toneles;  y  entonces 
desaparecerán  sitiados  y  sitiadores. 

Los  dos  soldados  se  detienen.  Las  bayonetas 
permanecen  cruzadas  sobre  el  pecho  de  Launay, 
mas  es  siempre  de  Launay  quien  manda,  porque  se 
conoce  que  tiene  en  sus  manos  la  vida  de  todo  el 
mundo.  Su  acción  ha  hecho  que  permanezcan  to- 
dos en  su  lugar. 

Los  sitiadores  observan  que  pasa  alguna  cosa  es- 
traordinaria.  Dirigen  sus  miradas  al  interior  del 
patio,  y  ven  al  gobernador,  amenazante  y  amena- 
zado. 

— Escuchadme— dijo  de  Launay— tan  cierto  co- 
mo tengo  en  mis  manos  vuestras  vidas,  si  uno  solo 
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de  vosotros  da  un  paso  para  penetrar  en  este  patio, 
prendo  fuego  á  la  pólvora. 

Los  que  escucharon  aquellas  palabras,  creyeron 
Sentir  que  el  suelo  temblaba  bajo  sus  pies. 

—Qué  queréis?  qué  pedís? — gritaron  muchas  yo-' 
ees  con  el  acento  del  terror. 

—Quiero  una  capitulación,  y  una  capitulación 
honrosa. 

Los  sitiadores  no  hicieron  caso  de  las  palabras  de 
de  Launa}';  no  creian  en  aquel  acto  de  desespera- 
ción; querían  entrar;  Billot  se  hallaba  á  la  cabeza. 
Repentinamente  éste  tiembla,  se  pone  pálido;  ha 
pensado  en  el  doctor  Gilberto. 

Mientras  Billot  no  ha  pensado  mas  que  en  sí 
mismo,  poco  le  ha  importado  que  volase  la  Bastilla, 
y  él  con  ella;  mas  el  doctor  Gilberto  es  preciso  que 
viva  á  cualquier  precio. 

— Deteneos  —  esclamó  Billot,  colocándose  al  fren- 
te de  Elias  y  de  Hullin — deteneos  en  nombre  de 
los  prisioneros. 

Y  aquellos  hombres  que  no  temían  la  muerte  pa- 
ra sí,  retrocedieron  conmovidos  y  temblorosos  a  su 
turno. 

—  Qué  queréis? — preguntan,  renovando  al  gober- 
nador la  pregunta  que  le  había  dirigido  la  guarni- 
ción. 

—  Quiero  que  todo  el  mundo  se  retire — dijo  de 
Launay.    No  aceptaré  ninguna  proposición,  nrién- 
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tras  haya  un  solo  estraño  en  los  patios  de  la  Bas- 
tilla. 

— Pero  no  os  aprovecharéis  de  nuestra  ausencia, 
para  ponerlo  todo  en  buen  estado? — preguntó  Bi- 
llot. 

— Si  se  rehusa  la  capitulación,  encontraréis  to- 
das las  cosas  en  el  estado  que  se  hallan:  vos'en  esa 
puerta,  y  yo  en  esta. 

— Nos  dais  vuestra  palabra? 

— A  fe  de  caballero. 

Alo-unos  movieron  la  cabeza. 

o  

— A  fé  de  caballero — repitió  de  Launay. — Hay 
aquí  alguno  que  dude  cuando  un  caballero  ha  jura- 
do eobre  su  palabra? 

— INo)  no,  nadie  duda— repitieron  quinientas  vo- 
ces. 

0 

— Que  se  me  traiga  aquí  una  pluma,  papel  y 
tintero. 

Las  órdenes  del  gobernador  fueron  ejecutadas  al 
instante. 

< — Está  bien — dijo  de  Launay. 

Y  volviéndose  á  los  sitiadores. 

— Ahora,  vosotros,  retiraos. 

Billot,  Hullin  y  Elias  dieron  el  ejemplo,  y  fueron 
los  primeros  en  retirarse. 

Los  demás  los  siguieron. 

De  Launay  colocó  la  mecha  á  su  lado,  y  comen- 
zó á  escribir  la  capitulación  en  su  rodilla. 

Los  Inválidos  y  los  suizos,  que  comprendían  que 
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se  trataba  de  su  salud,  lo  veian  obrar  en  silencio,  y 
con  una  especie  de  respetuoso  terror* 

De  Launay  se  volvió  antes  de  colocar  la  pluma 
en  el  papel.     Los  patios  estaban  libres. 

En  un  momento  se  supo  en  el  esterior  todo  lo  que 
acababa  de  pasar  en  lo  interior. 

Como  lo  habia  dicho  M.  de  Losme,  la  población 

pa recia  brotar  del  empedrado.  Cien  mil  hombres 
rodeaban  la  Bastilla. 

No  eran  obreros  solamente.  Eran  ciudadanos 
de  todas  clases.  No  eran  únicamente  hombres,  si- 
no niños  y  viejos. 

Y  todos  tenían  su  arma,  y  todos  gritaban. 

De  trecho  en  trecho,  en  medio  de  los  grupos,  se 
veia  una  muger  desconsolada,  con  los  cabellos  suel- 
tos, los  brazos  crispados,  maldiciendo  al  gigante  de 
piedra  con  un  gesto  desesperado. 

Era  alguna  madre,  cuyo  hijo  acababa  de  ser 
muerto  por  los  de  la  Bastilla;  alguna  joven,  cuyo 
padre  habia  corrido  la  misma  suerte,  ó  alguna  mu- 
g>er,  cuyo  marido  habia  sufrido  lo  mismo  que  los  an- 
teriores, 

Pero  hacia  un  momento  que  la  Bastilla  no  pro- 
ducía el  menor  ruido,  ninguna  llama  ni  humo.  La 
Bastilla  aparecía  silenciosa,  y  estaba  muda  como 
una  tumba. 

En  vano  hubieran  querido  contarse  todas  las  se- 
ñales de  las  balas  que  manifestaba  su  frente.    To- 
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dos  habían  querido  disparar  &  aquel  monstruo  de 
granito,  'símbolo  visible  de  la  tiranía. 

Así,  cuando  se  supo  que  la  terrible  Bastilla  iba  & 
capitular,  que  su  gobernador  habia  prometido  ren- 
dirla, nadie  quería  creerlo. 

En  medio  de  aquella  duda  general,  cuando  no  se 
atrevían  aún  á  felicitare?,  cuando  esperaban  en  si- 
lencio, vieron  por  una  tronera  pasar  un  papel  cla- 
vado en  la  punta  de  una  espada. 

Entre  el  papel  y  los  sitiadores,  habia  solo  el  foso 
de  la  Bastilla,  ancho,  profundo  y  lleno  de  agua. 

Billot  pide  una  tabla:  al  momento  acercan  tres, 
que  prueban  y  que  no  alcanzan  al  objeto  propuesto. 
La  cuarta  toca  las  dos  orillas  del  foso. 

Billot  la  sujeta  lo  mejor  que  puede,  y  se  aventu- 
ra sin  vacilar,  sobre  aquel  puente  movedizo. 

La  multitud  quedó  muda.  Todos  los  ojos  esta- 
ban fijob  en  aquel  hombre,  que  parecía  suspendido 
sobre  el  foso,  cuya  agua  sangrienta  se  asemejaba  á 
la  del  Cocito.  Pitou  temblando  se  sentó  en  un  re-' 
codo,  y  ocultó  su  cabeza  entre  las  rodillas. 

Le  faltó  el  valor,  y  lloró. 

Repentinamente,  en  el  momento  en  que  Billot 
llegaba  á  las  dos  terceras  partes  del  tablón,  éste  va- 
ciló, Billot  estendió  los  brazos,  cayó  y  desapareció 
en  el  foso. 

Pitou  arrojó  un  rugido  y  se  precipitó  tras  él,  co- 
mo un  perro  de  Terra-Nova  tras  de  su  amo. 
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Entonces  se  acercó  un  hombre  á  la  tabla,  desde 
la  que  acababa  de  precipitarse  Billot. 

Después,  sin  vacilar  tomó  el  mismo  camino.  Ese 
honíbre  era  Stanislao  Maillard,  ugier  del  cuartel. 

Habiendo  llegado  al  lugar  donde  Pitou  y  Billot 
se  debatían  en  el  foso,  los  j¿ó  un  instante;  y  cono- 
ciendo que  llegarían  á  la  orilla  sanos  y  salvos,  con* 
tinuó  su  camino. 

Medio  minuto  después  se  bailaba  del  otro  lado 
del  foso;  entrega  el  papel  de  que  es  portador  en  la 
punta  de  la  espada. 

Entonces  con  la  misma  tranquilidad,  con  la  mis- 
ma firmeza,  vuelve  á  emprender  el  camiuo  que  an- 
tes recorrió. 

Pero  en  el  momento  en  que  todo  el  mundo  se  api- 
ña, para  leer,  llega  una  lluvia  de  balas  despedidas 
desde  las  almenas,  y  se  oye  una  espantosa  detona- 
ción. 

Un  solo  grito,  pero  de  esos  gritos  que  anuncian 
la  venganza  de  un  pueblo,  sale  de  todas  las  bocas. 
— Fiaos  de  los  tiranos— esclamó  Gonchon. 

Y  sin  ocuparse  mas  de  la  capitulación,  ni  de  la 
pólvora,  sin  pensar  en  sí  mismos  ni  en  los  prisione- 
ros, sin  reflecsionar,  sin  desear,  sin  apetecer  otr 
cosa  que  la  venganza,  el  pueblo  se  precipitó  en  los 
patios,  no  por  centenares,  sino  por  miles  de  hom- 
bres. 

Lo  que  impidió  entrar  á  la  multitud,  no  fué  la 
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mosquetería,  sino  que  ks  puertas  eran  demasiado 
estrechas.  >  < 

Al  escuchar  la  detonación,  los  dos  soldados  que 
no  habían  abandonado  á  M.  de  Launay,  se  arrojan 
sobre  él;  otro  que  se  aparece  inmediatamente  se 
apodera  de  la  mecha,  y  la  apaga  con  los  pies. 

De  Launay  saca  la  espada,  oculta  en  su  bastón, 
é  intenta  traspasarse;  mas  la  espada  se  hace  peda- 
zos en  sus  manos. 

Comprendió  entonces  que  nada  tenia  que  hacer, 
sino  esperar;,  y  esperó. 

Al  precipitarse  el  pueblo,  la  guarnición  le  tendió 
los  brazos;  y  la  Bastilla  fué  tomada  por  asalto,  & 
viva  fuerza  y  sin  capitulación. 

Así  es  que,  después  de  cien  años,  no  es  solo  la 
materia  inerte  lo  que  se  encierra  en  la  fortaleza 
real,  sino  el  pensamiento.  El  pensamiento  ha  des- 
truido la  Bastilla,  y  el  pueblo  ha  entrado  por  la 
brecha. 

En  cuanto  £  la  descarga  hecha  en  medio  del  si- 
lencio, durante  la  suspensión  de  armas,  á  aquella 
imprevista  agresión  impolítica  y  mortal,  ninguno 
supo  jamas  quién  fué  el  que  dio  la  orden  de  hacer- 
la, ó  el  que  la  habia  provocado. 

Hay  momentos  en  que  el  porvenir  de  toda  la  na- 
ción se  pesa  en  la  balanza  del  destino.  Uno  de  los 
platos  cae;  y  cada  uno  cree  haber  alcanzado  el  ob- 
jeto propuesto.     Repentinamente  una  mano  invisi- 
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ble  coloca  en  el  otro  platillo,  6  la  hoja  de  un  pu- 
ñal, ó  la  bala  de  una  pistola.  Entonces  todo  cam- 
bia, y  no  se  oye  mas  que  un  solo  grito:  Desgracia- 
dos los  vencidosl 
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Mientras  que  el  pueblo  se  lanzaba,  rugiendo  á  la 
vez  de  alegría  y  de  cólera  en  los  patios  de  la  Bas- 
tilla, dos  hombres  se  agitaban  en  el  agua  fangosa 
de  los,  fosos. 

Aquellos  dos  hombres  eran  Pitou  y  Billot. 

Fitou  sostenía  á  Billot;  no  lo  había  herido  nin- 
guna bala,  ni  alcanzádole  golpe  alguno;  pero  su 
caída,  aunque  no  peligrosa,  aturdió  al  buen  arren- 
dador. 
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Se  les  arrojaron  cuerdas  y  se  les  pusieron  esta-» 
cas. 

Pitou  atrapó  una  estaca,  y  Billot  una  cuerda. 

Cinco  minutos  después,  fueron  llevados  en  triun- 
fo^ y  repetidamente  abrazados,  aunque  estuviesen 
llenos  de  fanepo. 

Uno  da  á  Billot  un  trago  de  aguardiente,  y  otro 
rellena  á  Pitou  de  salchichones  y  de  vino. 

Otro  los  restrega  y  los  conduce  al  sol. 

Repentinamente  una  idea,  6  mas  bien  un  recuer- 
do atravesó  el  pensamiento  de  Billot,  se  separó  de 
los  que  lo  cuidaban,  y  se  lanzó  á  la  Bastilla. 

— A  los  prisioneros!  -  gritó  6in  dejar  de  correr — 
&  los  prisionerosi 

—  Sí,  á  los  prisioneros! —gritó  Pitou  lanzándose 
á  su  turno,  tras  el  arrendador. 

La  multitud,  que  hasta  entonces  no  habia  pensa- 
do mas  que  en  los  verdugos,  se  estremeció  al  pen- 
sar en  las  víctimas. 

Y  repitieron  en  un  solo  grito:  Sí,  sí,  sí,  áJos  pri- 
sioneros! 

Y  un  nuevo  torrente  de  sitiadores,  rompió  los 
diques,  y  pareció  aumentar  los  flancos  de  la  forta- 
leza, para  llevar  á  ella  la  libertad. 

Un  espectáculo  terrible  se  ofreció  entonces  á  la 
vista  de  Billot  y  de  Pitou.  La  multitud  embria- 
gada, furiosa  y  ciega  se  habia  detenido  en  el  pri- 
mer patío.  Un  infeliz  soldado  que  cayó  en  sus 
manos,  fué  hecho  pedazos'. 


SIS  ÁNGEL  MTOTté 

Gonchon  veía  solo  ejecutar.  Sin  duda  pensaba 
que  la  colera  del  pueblo  es  como  la  corriente  de  los 
grandes  ríos,  que  causa  mayores  males  si  se  trata 
de  detenerla,  que  si  se  deja  tranquilamente  cor- 
rer. 

Elias  y  Hullin,  por  el  contrario,  se  habian  arro- 
jado al  frente  de  los  matadores:  pedían,  suplicaban, 
diciendo,  sublime  mentira,  que  habian  prometido  la 
yida  á  la  guarnición. 

La  llegada  de  Billot  y  de  Pitou  fué  un  refuerzo 
para  ellos. 

Billot,  á  quien  vengaban,  estaba  vivo,  ni  siquiera 
se  encontraba  herido;  la  tabla  se  habia  volteado  con 
su  peso,  haciéndolo  tomar  un  baño  de  lodo  y  nada 
mas. 

A  los  suizos  era  á  los  que  particularmente  que- 
rían coger,  mas  no  encontraron  ninguno.  Habian 
tenido  tiempo  para  cubrirse  con  unos  capotones  de 
lana  parda,  y  los  tomaban  por  domésticos  ó  prisio- 
neros. La  multitud  destruyó  á  pedradas  a  los  dos 
cautivos  del  relox.  Se  lanzó  en  seguida  á  las  tor- 
res para  insultar  á  aquellos  cañones  que  habian 
vomitado  la  muerte.  Se  afianzaban  de  las  piedras 
y  se  ensangrentaban  las  manos  al  querer  arran- 
carlas. 

Cuando  vieron  aparecer  &  los  primeros  vencedo- 
res en  la  plataforma,  todos  los  que  estaban  fuera, 
es  decir,  cien  mil  hombres,  arrojaron  un  inmenso 
clamor. 
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Aquel  clamor  se  elevó  sobre  París  y  se  lanzó 
bre  la  Francia,  como  una  águila  de  rápidas  alas: 

Está  tomada  la  Bastilla. 

Al  escuchar  este  grito  se  enternecieron  los  cora- 
zones, los  ojos  se  humedecieron,  se  abrieron  los  bra- 
zos, y  no  hubo  ya  partidos  opuestos,  ni  castas  ene- 
migas; todos  los  parisienses  conocieron  que  eran 
hermanos,  y  todos  los  hombres  comprendieron  que 
eran  libres. 

Todos  los  hombres  se  oprimieron  con  un  mutuo 
abrazo. 

Billot  y  Pitou  habian  entrado,  uno  en  pos  de 
otro  y  precediendo  á  los  demás;  lo  que  querían,  no 
era  su  parte  de  triunfo,  sino  la  libertad  de  los  pri- 
sioneros. 

Atravesando  el  patio  del  gobierno,  pasaron  al 
lado  de  un  hombre  vestido  de  gris  que  se  mantenía 
tranquilo  y  con  la  mano  apoyada  en  una  caña  con 
puño  de  oro. 

Aquel  hombre  era  el  gobernador.  Esperaba  tran- 
quilamente, ó  que  sus  amigos  lo  salvasen,  ó  que  lo 
hiriesen  sus  enemigos. . 

Al  verlo  Billot  lo  conoció,  arrojó  un  grito  y  se 
encaminó  á  él 

Be  Launay  también  lo  reconoció.  Cruzó  loa 
brazos  y  aguardó  mirando  á  Billot,  como  para  de* 
cirle: 

— «Veajnos,  sois  ros  el  que  me  daréis  el  prisier 
golpe?" 
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"Billot  comprendió  y  se  detuvo. 

¿Si  le  hablo — dijo— hago  que  lo  reconozcan;  y 
si  es  reconocido,  es  muerto." 

Y  sin  embargo,  cómo  encontrar  al  doctor.  Gilber- 
to  en  medio  de  aquél  caos?  Cómo  arroncar  á  fa 
Bastilla  aquél  secreto,  encerrado  en  sus  entrañas? 

i .     .    -JL      *     I        '         I  i  i       »  " 1  ■  * 

Todas  aquéllas  dudas  y  heroicos  escrúpulos,  los 
comprendió  al  instante  M.  de  Launay.  * 

— Qué  queréis? — preguntó  en  voz  baja. 

— Nada  —  dijo  Billot,  mostrándole  con  el  dedo  la 
tmerta,  para  indicarle  que  la.  huida  era  todavía  po- 
sible-~nada.    Yo  encontraré  al  doctor  Gilberto. 

—Tercer  calabozo  de  la  Bertaudiére — respondió 
de  Launay  con  voz  dulce,  casi  tierna  y  cariñosa. 

,  Y  permaneció  en  el  mismo  lugar. 

Repentinamente  tras.de  Billot,, una  voz  pronun- 
¿ció  eg^^ftlaVíae:: 

— Aquí  está  el  gobernador. 

Aquella  voz  ertt  tranquila,  como  si  no  hubiese 
ptertenecido  á  ésibe  mundo,  y  «i*  embargo,  se  cono- 
cía que  cada  palabra  que  había  pronunciado,  era 
Un  puñal  acerado,  dirigido  ál  pecho  de*  de  Liaunay. 

El  que  habia  hablado  era  Gouchon. 

",lAl  mido  dé  aquellas  palabras,  como  al  sonido  de 
una  campana  tocando  á  rebato,  todos  aquellos  hom- 
bres; embriagados  por  el  deseo  de  la  venganza,  se 
<eftftéMe<&rdn,i*iem  con  ojos  flameante*,  percibie- 
ron á  de  Launay,  y  se  precipitaron  sobre  él.  . 
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—  Salr^dld—dijo  Billot,  pasando  al  lado  dé 
Elias  y  de  Hullin— 6  está  perdido* 

— Ayudadnos —respondieron  los  dos. 

—Es  preciso  que  yo  mé  quede  aquí,  porque  ten- 
go que  salvar  6  otro. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  Launay,  cogido 
por  mil  manos  furiosas,  fué,  sacado  y  arrostrado» 
Elias  y  Hullin  se  lanzaron  tras  él,  gritando: 

* 

—Deteneos,  le  hemos  prometido  la  vida* 

No  era  cierto;  pero  aquella  mentira  sublime  fué 
producida  á  la  vez  por  dos  nobles  corazones. 

En  un  segundo,  de  Launay,  seguido  de  Elias  y 
do  Hullin,  desapareció  por  el  parage  que  daba  sali- 
da 4  la  Bastilla,  en  medio  de  los  gritos:  Al  Hotel 
detalle!  al  Hotel  de  Villef 

De  Launay,  presa  viva,  valia  mucho  mas  para 
ciertos  vencedores,  que  la  presa  muerta  de  la  Bas- 
tilla vencida. 

Por  lo  demás,  era  ün  estro  ík>  espectáculo  el  que 
presentaba  el  triste  y  silencioso  monumento,  visita-' 
do  hacia  cuatro  siglos  por  los  guardias,  los  carcele- 
ros y  un  sombrío  gobernador,  hecho  presa  del  pue- 
bla, qué  corría  por  los  patios,  subía  y  bajaba  las  es- 
caleras, zumbando  como  un  enjambre  de  moscos, 
llenando  aquella  colmena  de  granito  de  movimiento 
y  de  ruidOv 

Billot  siguió  un  instante  con  la  vista  &   le  Lau- 
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nay,  que  arrastrado,  mas*  bien  que  conducido;  pare- 
cía dominar  á  la  multitud. 

Mas  en  un  minuto  desapareció.  Billot  ecshaló 
un  suspiro,  echó  una  mirada  á  su  rededor,  y  vio  so- 
lo &  Pitóuj  entonces  corfió  hacia  una  torre,  gri- 
tando: 

¿~- Tercer  calabozo  de  la.  Bertaudiére. 

Halló  en  su  camino  á  un  asustado  carcelero. 

—El  tercero  de  la  Bertaudiére — dijo  Billot. 

— Por  aquí,  señor— «irjo  d  carcelero — pero  na 
tengo  l^s  llaves. 

— Dónde  están? 

— Me  las  han  quitado. 

— Ciudadano,  préstame  tu  hapha— dijo  Billot  6 
unp  de  los  presentes. 

' — Te  la  doy— respondió  éste — ya  no  tengo  ne- 
cesidad de  ella,  puesto  que  está  tomada  la  Bastilla. 

Billot  tomó  la  ha^hq,  y  3e  dirigió  á  una  escalera, 
conducido  por  el  carcelero. 

Este  se  detuvo  delante  de  una  puerta.' 

- — El  tercero  de  la  Bertaudiére? — preguntó. 

—Sí. 

— Aquí  es.  , 

—El  prisionero  que  encierra  este  calabozo, se  Ua^ 
ma  el  doctor  Gilberto? 

—No  sé. 

— Que  llegó  aquí  hace  cinco  ó  seis  días  aola~ 
mente. 

—No  sé. 
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— Pues  bien,  yo  voy  á  saberlo. 

Y  comenzó  á  golpear  la  puerta  con  su  hacha. 

Era  de  encino;  pero  á  los  redoblados  golpes  del 
robusto  arrendador,  la  madera  volaba  hecha  pe- 
dazos. 

Al  cabo  de  un  instante,  pudo  penetrar  la  vista 
en  el  cuarto. 

Bilíot  aplicó  un  ojo  á  la  abertura,  y  con  él  recor- 
rió toda  la  prisión. 

En  un  rayo  de  luz  que  penetraba  en  el  calabozo 
por  la  enrejada  ventana  de  la  torre,  se  hallaba  un 
hombre  parado,  un  poco  echado  atrás,  teniendo  en 
la  mano  uno  de  los  atravesaños  de  su  cama,  en  ac- 
titud de  defensa. 

Aquel  hombre  estaba  evidentemente  preparado  á 
aplastar  al  primero  que  se  presentase. 

A  pesar  de  su  larga  barba,  de  su  rostro  pálido, 
y  de  sus  cabellos  cortados,  Billot  lo  reconoció. .  Era 
el  doctor  Gilberto. 

—  Doctor!  doctor!— esclamó  Billot— sois  vos? 
— Quién  me  llama?— preguntó  el  prisionero. 
— Yo,  Billot,  vuestro  amigo. 
—Vos,  Billot? 

— Sí,  sí,  él,  nosotros — gritaron  veinte  voces  á  un 
tiempo,  de  los  hombres  que  se  habian  detenido,  al 
ver  los  golpes  terribles  que  Billot  menudeaba. 

— Quiénes  sois  vosotros? 

— Los  vencedores  de  la  Bastilla!  Lahemos  to- 
mado, y  sois  libre* 
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•—Está  tomada  la  Bastilla!  soy  libre!  —esclamó 
el  doctor. 

Y  pasando  ambas  manos  por  la  abertura,  sacu- 
dió con  tal  fuerza  la  puerto,  que  los  goznes  y  la 
cerradura  parecieron  prontos  á  ceder,  y  un  pedazo 
de  encino,  ya  casi  zafado  por  Billot,  tronó,  se  rom. 
pió,  y  quedó  en  las  manos  del  prisionero. 

—Esperad,  esperad — dijo  Billot,  que  compren- 
dió que  un  segundo  esfuerzo  semejante  al  primero, 
agotaría  sus  fuerzas,  un  instante  escitadas  —espe- 
rad. 

Y  redobló  sus  golpes* 

En  efecto,  por  entre  la  abertura  que  iba  aumen- 
tándose, pudo  ver  al  prisionero  que  había  caido 
sentado  en  su  escabel,  pálido  como  un  espectro,  6 
incapaz  de  levantar  aquel  pedazo  de  madera,  qub 
se  hallaba  á  su  lado,  y  que  Semejante  á  Sansón, 
habia  faltado  poco  para  que  hundiese  la  Bas- 
tilla. 

— Billot!  Billot! — murmuraba. 

— Sí,  sí,  y. yo  también,  yo,  Pitou,  señor  doctor; 
ya  os  acordaréis  del  pobre  Pitou,  á  quien  pusisteis 
en  pensión  en  casa  de  la  tia  Angela,  Pitou  que  vie- 
ne á  libraros. 

.  t         r 

— Puedo  pasar  por  este  ahujero? —esclamó  $1 
doctor. 

—No,  no*— respondieron  todos— esperad. 

Y  reuniendo  sus  fuerzas  cada.uno  de  los  asisten- 


es  en  ua  común  esfuerzo,  deslizando  unos  tenazas 
entre  la  pared  y  la  puerta,  otros  metiendo  una  pa- 
lanca en  la  cerradura,  y  los  demás,  en  fin,  empu- 
jando con  sus  hombros  flacos  y  sus  manos  crispa- 
das, la  encina  diq  el  último  tronido,  se  abrió  la  pa- 
red, y  todos  juntos,  por  la  despedazada  puerta,  y 
por  la  muralla  abierta,  penetraron  como  un  torren- 
te en  lo  interior  de  la  prisión. 

.  Gilberto  se  encontró  en  los  brazos  de  Pitou  y  de 
Billofc. 

Gilberto,  el  paisano  del  castillo  de  Taverney,  Gil* 
bertp,  á  quien  hemos  dejado  bañado  en  su  sangre, 
ínuna  gwta  de  las  Azores,  era  entónceé  un  hom- 
bre de  treinta  y  cuatro  á  treinta  y  cinco  años,  pá- 
lido sin  ser  enfermo,  con  cabellos  negros,  con  unos 
ojos  fijos  y  brillantes;  nunca  se  perdía  su  mirada  eq 
lo  vago,  ni  erraba  en  el  espacio  cuatido  no  se  fijaba 
en  algún  objeto  esterior  digno  de  atraerla;  se  fijaba 
en  su  propio  pensamiento,  y  aparecía  profunda  y 
sombría;  su  nariz  era  recta,  separándose  de  su  fren- 
te como  una  línea  perfecta;  tenia  un  labio  desdeño- 
so, que  como  alterado,  dejaba  ver  por  intervalos,  y 
por  entre  la  abertura  que  formaba  con  el  labio  in- 
ferior,  el  deslumbrador  esmalte  de  sus  dientes.  En 
tiempos  ordinarios  su  tragé  era  simple  y  severo,  co- 
mo el  de  un  cuákero;  pero  aquella  severidad  llega- 
ba á  la  elegancia,  por  su  mucha  propiedad.  Su 
talle,  mas  bien  alto>  que  mediano,  era  bien  forma- 
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doj  en  cuanto  á  su  fuerza,  demasiado  nerviosa,  he- 
mos visto  ya  hasta  dónde  podía  llegar  en  el  primer 
movimiento  de  escitacion,  fuese  la  causa  de  él  la  có- 
lera ó  el  entusiasmo. 

Aunque  prisionero  hacia  cinco  ó  seis  dias,  no  ha- 
bía descuidado  su  persona:  su  barba  bastante  cre- 
cida, hacia  resaltar  mucho  mas  la  palidez  de  su 
rostro,  é  indicaba  solo  una  negligencia  que  no  pro- 
venía del  prisionero,  sino  de  la  resistencia  que  se 
había  empleado  en  concederle  una  navaja  de  barba, 
ó  una  persona  que  lo  afeitase. 

Cuando  apretó  en  sus  brazos  á  Billot  y  á  Pitou, 
se  volvió  hacia  la  multitud,  que  llenaba  su  cala- 
bozo. 

Después,  como  si  un  instante  hubiese  sido  sufi- 
ciente para  volverle  todo  su  poder  sobre  si  mismo: 

— El  dia  que  yo  habia  previsto  ha  llegado —dijo: 
—  Os  doy  gracias,  amigos  mios,  y  las  doy  al  Genio 
eterno  que  vela  sobre  la  libertad  de  los  pueblos! 

Y  alargó  sus  dos  manos  a  la  multitud,  que  reco- 
nociendo en  la  magestad  de  su  mirada  y  en  la  dig- 
nidad de  su  voz  un  hombre  superior,  apenas  se 
atrevió  á  tocarle. 

,  Y  saliendo  del  calabozo,  marchó  delante  de  todos 
aquellos  hombres,  apoyado  en  el  hombro  de  Billot> 
y  seguido  de  Pitou  y  de  sus  libertadores. 

£1  primer  momento  había  sido  concedido  por 
Gilberto  &  la  amistad  y  al  reconocimiento,  el  según- 
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do  habia  establecido  la  distancia  que  ecsiísté  entre 
un  sabio  doctor  y  un  ignorante  arrendador,  entre 
Pitou  y  toda  aquella  multitud  que  acababa  de  li- 
bertarlo. 

Cuando  llegó  á  lá  puerta,  Gilberto  se  detuvo  an* 
te  la  luz  del  cielo  que  acababa  de  inundarlo:  cru- 
zando los  brazos  sobre  el  pecho,  y  levantando  loa 
djosftl  cielo: 

— «Salud,  bella  libertad!— dijo— te  he  visto  na- 
cer en  otro  mundo,  y  somos  antiguos  amigos.  Sa- 
lud, hermosa  libertad!" 

Y  la  sonrisa  del  doctor  manifestaba  en  efecto, 
que  no  eran  nuevos  para  él  los  gritos  que  escucha- 
ba de  todo  un  pueblo,  embriagado  por  su  indepen- 
dencia. 

Recogiéndose  después  algunos  momentos: 

— Billot — dijo-^el  pueblo  ha  vencido,  pues,  al 
despotismo? 
—Sí,  señor. 

— Habéis  venido  á  batiros? 
— He  venido  á  libertaros. 
— Sabíais,  pues,  mi  prisión? 
— Me  la  comunicó  vuestrp  hijo  esta  mañana, 
— Pobre  Emilio!  le  habéis  visto? 
—Sí,  señor.  , 

— Y  ha  permanecido  tranquilo  en  su  prisión? 
— Lo  dejé  forcejeando  entre  los  brazos  de  cuatro 
enfermemos. 

— Estaba  enfermo?  deliraba? 
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— Quería  venir  á  batirse  con  nosotras» 

— lAÍil— 4«jo  eí  doctor,  y  apareció  eji  sus  labio^ : 

la  sonrisa  del  triunfo.    Su  hijo  es  según  sus,espe* 

ránzas. 

■ 

— Entópces  habéis  dicho?. . .  • — preguntó  á  l^i* 

Hot. 

.......      .  >  ... 

—He  dicho;. puesto  que  el  doctor  Gilberto  esjtá 
en  la  Bastilla,  tomémosla.  Ya  lo  ha  sido;  mas  no 
es  eso  todo. 

— Qué  otra  cosa,  pues?*— preguntó  el  doctor- 

— Ha  sido  robada  la  cajita. 

— La  que  os,  confié? 

—Sí.  . 

^ — Y  robada  por  quién? 

•—Por  unos  hombres  negros  que  se  introdujeron 
en  la  cae»,  bajo  el  pretesto  de  apoderarse  de  vues- 
tros folletos,  los  qye  me  ftfurestyro»  y  me  encerraron 
en  la  cueva;  y  buscando  en  toda  la  casa,  encontra- 
ron la  cajita  y  se  la  llevaron. 

— Quédia? 
— Ayer. 

— Oh!  hay  una  coincidencia  evidente  entre  mi 
arresto  y  el  robó.  La  misnifl,  persona  que  rae. man- 
dó prender,  hizo  que  me  robasen  al  mismo  tiempo 
la  cajita.  Conozca  yo  al  autor.de  mi  prisión,  y  co- 
noceré  aí  del  fróbo. 

— Dóüde  están  los  archivos?— continuó  e}  doctor 
Gilberto,  volviéndose  al  carcelero- 


— En  el  patio  del  gobierno,  señor — respondió 
éste. 

— Entonces,  á  los  arthivos,  amigos;  á  los  archi- 
vos—gritó  el  doctor  Gilberto* 

— Señor— dijo  el  carcelero  deteniéndolo— dejad 
que  os  siga,  ó  recomendad  me  á  estas  buenas  gen* 
tes,  a  fin  de  que  no  me  bagan  ningún  mal. 

— No,  no — gritaron  por  todas  partes — que  no  te- 
ma nada,  que  nos  siga. 

—  Gracias,  señor— dijo  el  carcelero -*-mas  si  que- 
réis ir  á  los  archivos,  apresuraos,  porque  creo  están 
quemando  los  papeles. 

— Oh!  entonces  no  hay  que  perder  un  instante— 
esclamó  Gilberto  —  á  los  archivos. 

Y  se  lanzó  al  patio  del  gobierno,  arrastrando 
tras  sí  á  la  multitud,  á  cuya  cabeza  marchaban,  co- 
mo siempre,  J3iHot  y  Pitou. 
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A  la  puerta  de  la  sala  de  los  archivos,  ardía  efec- 
tivamente una  inmensa  hoguera  de  papeles. 

Desgraciadamente,  una  de  las  primeras  necesida- 
des del  pueblo,  después  de  la  victoria,  es  la  destruc- 
ción. 

Se  hallaban  invadidos  los  archivos  de  la  Bas- 
tilla. 

Era  una  sala  inmensa,  llena  dejregistros  y  pla- 
nos; los  legajos  de  todos  los  prisioneros,  encerrados 
hacia  cien  años  en  la  Bastilla,  se  hallaban  confusa- 
mente colocados. 

El  pueblo  destruía  con  rabia  aquellos  papeles,  y 
te  parecía  sin  duda  que  destrozando  todos  -aquellos 
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Registros  de  la  tiranía,  daba  legalmente  la  libertad 
á  los  prisioneros. 

Entró  Gilberto;  secundado  por  Pitou,  comenzó  á 
compulsar  los  registros,  que  aun  se  hallaban  en  los 
armazones:  el  del  año  cwriqnte  no  parecia. 

El  doctor,  hqmbre  sereno  y  frio>  se  puso  pálido  y 
dio  una  patada  con  impaciencia. 
t  En  ese  instante,  Pitou  vio  á  uno  de  esos  heroicos 

pilluelos,  que  nunca  faltan  en  las  victorias  popula- 
res, que  llevaba  en  la  cabezo,  corriendo  hacia  el  fue- 
go, un  volfunen  de  forma  y  encuademación  seme» 
jante  al  que  hojeaba  el  doctor  Gilberto. 

Corrió  á  él,  y  haciendo  obrar  sus  enormes  pier- 
"  ñas,  lo  alcanzó  al  instante. 

Era  el  registro  del  ano  de  1780. 

El  arreglo  del  negocio  no  duró  mucho.  Pitou 
«e  hizo  reconocer  como  vencedor,  esplicó  la  necesi- 
dad que  tenia  un  prisionero  de  aquel  registro,  el 
que  le  fué  cedido  por'  el  pilludo,  que  se  consoló,  di- 
ciendo: 

— Bah!  quemaré  otro. 

Pitou  abrió  el  registro;  buscó,  hojeó,  leyó;  y  ha 
biendo  llegado  a  la  ultima  página,  halló  estas  pala- 
bras: 

«Hoy,  0  de  Julio  de  1789,  ha  entrado  el  señor 
G.,  filósofo  y  publicista  muy  peligroso;  tenerlo  en 
el  secreto  mas  impenetrable." 

Y  llevó  el  registro  al  doctor. 

TOMO  i,  28* 
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» 

—Mirad,  señor  Gilberto,  no  es  esto  lo  que  bus- 
óttiél 

— Oh!— esclamó  el  doctor,  apoderándose  del  re- 
gistro— di,  esto  es. 

Y  leyó  las  palabras  que  hemos  relatado. 

— Y  ahora,  reamos  de  quién  es  la  orden. 
.  Y  buscó  al  margen. 

— Necker! — esclatoó — la  orden  de  arrestarme, 
firmada  por  mi  amigo  Necker!  Oh!  estoy  cierto  de 
que  ha  habido  sorpresa. 

—Necker  es  vuestro  amigo?— preguntó  la  multi- 
tud con  respeto,  porque '  recordará  el  lector  la  in- 
fluencia que*  ú^uel  nombre  tenia  sobre  el  pueblo. 

•—Sí,  sí,  amigx)  mió,  lo  sostengo— dijo  el  doctor 
— y  estoy  convencido  de  que  Necker  ignorase  mi 
prisión.     Pero  voy  á  verlo,,  y 

— Y  dónde  vais,  á  verlo? — preguntó  Billot. 
— Á  Versalles. 

— M.  Necker  no  está  en  ^ersallesj  M.  Necker 
se  halla  desterrado. 

—Dónde? 

—  En  Bruselas. 

-—Y  su  bija? 

— No  sé  —  dijo  Billot. 

— La  hija  habita  el  campo  en  Saint- Ouen — dijo 
una  voz  entre  la  multitud. 

— Gracias — dijo  Gilberto,  si*n  saber  siquiera  ít 
quién  dirigía  sus  agradecimientos. 
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Volviéndose  después  á  los  incendiarios: 

—Amigos — dijo — en  el  nombre  de  la  historia 
que  encontrará  en  estos  archivos,  la  condenación  de 
los  tiranos,  basta  de  devastación,  yo  os  lo  suplicoj 
demoled  la  Bastilla,  piedra  por  piedra,  que  no  que- 
de ni  huella,  ni  vestigio  de  ella;  pero  respetad  los 
papeles,  respetad  los  registros;  ahí  está  la  luz  del 
porvenir. 

Apenas  la  multitud  escuchó  semejantes  palabras, 
cuando  las  pesó  en  su  suprema  inteligencia* 

—  Tiene  razón  el  doctor— gritaron  cien  voces — 
Bada  de  devastación!  AJ  Hotel  de  Yule  todos  los 
papeles.  > 

Un  bombero  que  había  entrado  en  el  patio,  con 
cinco  ó  seis  cantaradas,  arrastrando  una  bomba,  di- 
rigió el  tubo  de  su  máquina  hacia  la  hoguera,  que, 
semejante  á  la  de  Alejandría,  estaba  dispuesta  á  de- 
vorar los  archivos  del  mundo  entero,  y  la  apagó. 

-*-Y  quién  ha  pedido  vuestra  prisión?— preguntó 
BilloV 

— Eso  ea  justamente  lo  que  busco,  y  lo  que  np 
puedo  encontrar;  el  nombre  está  en  blanco. 

Y, después  de  un  momento  de  reflecsion: 

— Yo  lo  sabré— dijo. 

Y  arrancando  ía  hoja  que  le  concernía,  la  dobló 
en  cuatro  y  se  ia  echó  en  la  bolsa.  f 

Dirigiéndose  en  seguida  á  Billot  y  á  Pitou: 

— Amigos— cüjq— salgamos,  supuesto  que  ya  n^- 
da  tenemos  que  hacer  aquí, ' 
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•—  Salgamos— dijo  Billot — solo  que  es  cosa  mas 
fácil  de  decir  que  de  ejecutar. 

En  efecto,  la  multitud  amotinada  en  lo  interior 
de  los  patios,  por  la  curiosidad,  afluía  á  la  entrada 
de  la  Bastilla,  cuyas  puertas  se  bailaban  llenas, 
porque  allí  era  dopde  se  encontraban  los  prisioneros 
de  la  Bastilla. 

Habían  sido  libertados  ochó  prisioneros,  incluso 
Gilberto. 

Se  llamaban:  Juan  Bechade,  Bernardo  Larro- 
che,  Juan  Lac&urége,  Antonio  Pujade,  de  White, 
el  conde  de  Solage  y  Tavernier. 

Los  cuatro  primeros  no  inspiraban  mas  que  un 
interés  secundario.  Estaban  acusados  de  haber  fal- 
sificado una  letra  de  cambio,  sin  que  ninguna  prue- 
ba se  hubiese  jamas  presentado  contra  ellos,  lo  que 
hacia  sospechar  que  la  acusación  había  sido  falsa; 
hacia  solo -dos  años  que  se  hallaban  en  la  Bastilla. 

Los  otros  eran  el  conde  de  Solace,  de  Whtite  y 
Tavernier. 

El  conde  era  un  hombre  de  treinta  anos,  cuando 
mas,  y  estaba  muy  alegre  y  comunicativo;  abraza- 
ba á  sus  libertadores,  ecsaltaba  su  victoria,  y  les 
referia  su  cautividad.    Arrestado  en  1?82,  y  encer- 
rado en  Vincennés,  á  consecuencia  de  una  orden  de 
prisión,  obtenida  por  su  padre,  habia  sido  trasporta- 
do de  allí  á  la  Bastilla,  donde  lmbia  permanecido 
cinco  afíos  sin  haber  visto  ál  juez,  ni  "habiéndole  to- 
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mado  declaración  una  sola  vez;  hacia  dos  años  ha- 
bía muerto  su  padre,  y  nadie  habia  pensado  en  él. 
Si  la  Bastilla  uo  hubiese  sido  tomada,  es  probable 
que  hubiese  muerto  allí. 

.  De  White  era  un  viejo  de  sesenta  años;  pronun- 
ciaba con  acento  estrangero  palabras  incoherentes; 
á  las  preguntas  que  le  dirigían,  respondía  que  igno- 
raba la  época  en  que  habia  sido  arrestado;  y  la 
causa  por  lo  que  habia  sido.  Se  acordaba  que  era 
primo  de  M.  de  Sartines.  Un  carcelero,  llamado 
Guyon,  habia  visto  en  efecto  á  M.  de  Sartines  entrar 
una  vez  en  el  calabozo  de  de  White,  y  héchole  fir- 
mar una  petición.  Pero  el  prisionero  habia  com- 
pletamente olvidado  aquella  circunstancia. 

Tavernier  era  el  mas  anciano,  y  contaba  diez  años 
de  reclusión  en  las  islas  de  Santa  Margarita,  y 
treinta  años  de  cautividad  en  la  Bastilla;  era  un 
viejo  de  noventa  años¿  de  cabellos  y  barba  blancos; 
sus  ojos  se  habían  acostumbrado  tanto  á  la  oscuri- 
dad, que  no  veia  sino  nublado.  Cuando  entraron 
en  la  prisión,  no  comprendió  lo  que  iban  á  hacer; 
cuando  le  hablaron  de  libertad,  movió  la  cabeza;  en 
fin,  cuando  le  dijeron  que  habia  sido  tomada  la  Bas- 
tilla: 

— Oh!  oh!  dijo— -.qué  dirá  de  esto  el  rey  Luis  XV, 
Madama  de  Pompadour  y  el  duque  de  la  Vrilliére! 

Tavernier  no  estaba  loco;  como  de  White,  era  un 
idiota. 

18* 
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La  alegría  de  aquellos  hombres  era  terrible  fri- 
que clamaba  por  la  venganza,  tanto  se  asemejaba  al 
espantó.  Dos  6  tres  parecían  prestos  á  espirar,  en 
medio  de  aquel  tumulto  compuesto  de  cien  mil  cla- 
mores reunidos,  y  los  cuales  no  habian  escuchado 
dos  voces  reunidas  desde  su  entrada  en  la  Bastilla; 
los  que  no  estaban  acostumbrados  mas  que  á  los  ru- 
mores lentos  y  misteriosos  de  la  madera  que  rechina 
con  la  humedad,  de  la  araña  que  teje  su  tela,  des- 
apercibida, con  un  ruido  semejante  al  de  una  péndula 
invisible,  6  el  del  ratón  espantado,  que  roe  6  se  es»- 
capa. 

En  el  momento  en  que  Gilberto  apareció,  los  en- 
tusiastas proponian  conducir  en  triunfo  á  los  pri-    • 
sioneros,  proposición  que  fué  aceptada  por  unani- 
midad. 

Gilberto  hubiera  deseado  escapar  á  aquella  ova- 
ción; pero  no  había  medio  de  lograrlo:  era  ya  reco- 
nocido, como  Billot  y  Pitou. 

Los  gritos  de:  Al  Hotel  "de  Ville,  al  Hotel  de 
Tille!  se  escucharon  por  todas  partes  y  Gilberto  se 
vio  elevado,  en  los  hombros  de  veinte  personas  u 
'  la  vez. 

En  vano  quiso  el  doctor  resistirse;  en  vano  Billot 
y  Pitou,  distribuyeron  á  sus  hermanos  de  armas 
sus  mejores  puñetazos;  la  alegría  y  el  entusiasmo 
habian  endurecido  la  epidermis  popular.  Puñeta- 
zos, palos,  culatazos,  parecieron  á  los  vencedores 
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tiernos  como  unos  cariños,  y  no  hicieron  mas  que 
redoblar  su  embriaguez. 

Fué,  pues,  forzoso  6  Gilberto,  dejarse  elevar  so- 
bré el  pavés. 

Este  no  era  mas  que  una  tabla  en  cuyo  centro  se 
había  plantado  una  lanza,  destinada  a  servir  de 
apoyo  al  vencedor. 

El  doctor  dominó,  pues,  aquel  océano  de  cabezas, 
que  ondulaba  desde  la  Bastilla  hasta  el  arco  de  San 
Juan;  mas  lleno  de  tempestades,  cuyas  olas  lleva 
tan,  en  medio  de  picas,  bayonetas  y  armas  de  to- 
das clases,  de  todas  formas  y  de  todas  las  épocas,  á 
los  prisioneros  vencedores. 

Al  mismo  tiempo,  otro  océano  furioso  é  irresis- 
tible, arrastraba  h  otro  grupo  tan  apretado,  quepa- 
recia  una  isla.  Aquel  grupo  era  el  que  conducía  á 
de  Launay  prisionero. 

Partían  de  aquel  grupo  gritos  no  menos  feroces 
y  entusiastas,  que  los  que  arrojaban,  los  que  se- 
guían a  los  'f>risionero8j  mas  los  primeros  no  eran 
gritos  de  triuufo,  sino  eran  amenazas  de  muerte. 

Huberto,  desde  el  punto  elevado  en  que  se  encon- 
traba, no  perdia  ninguno  de  los  detalles  de  aquel 
terrible  espectáculo. 

Solo  él,  entre  todos  los  prisioneros  que  acababan 
de  salir  en  libertad,  gozaba  de  todas  sus  facultades. 
Cinco  dias  de  cautividad  no  formaban  mas  que  un 
punto  oscuro  en  su  vida.    -Sus  aojos  no  habían  te- 
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nido  tiempo  para  apagarse  6  debilitarse  en  la  oscu- 
ridad de  la  Bastilla. 

Ordinariamente  el  combate  no  hace  á  los  comba- 
tientes implacables,  sino  por  el  tiempo  que  dura. 
En  general  los  hombres  que  acababan  de  salir  del 
fuego,  donde  han  arriesgado  su  propia  vida,  son 
muy  mansos  con  sus  enemigos.  La  magestad  de 
la  Bastilla,  hace  que  el  uno  respete  al  otro. 

Pero  en  las  grandes  conmociones  populares,  co- 
mo las  infinitas  que  la  Francia  ha  presenciado  des- 
de la  Jacquerie  hasta  nuestros  días,  las  masas  á 
quienes  el  temor  retiene  lejos  del  combate,  y  á  quie- 
nes irrita  el  ruido,  las  masas  a  la  vez  feroces  v  co- 
bardes,  tratan  después  de  la  victoria  de  tomar  una 
parte  cualquiera,  en  aquel  combate  que  no  se  han 
atrevido  á  desafiar  de  frente. 

Tomar  su  parte  de  venganza. 

Desde  su  salida  de  la  Bastilla,  la  marcha  del  go- 
bernador era  el  principio  de  su  suplicio. 

Elias,  que  habia  tomado  bajo  su  responsabilidad 
la  vida  de  M.  de  Launay,  caminaba  á  la  cabeza, 
protegido  por  su  uniforme  y  por  la  admiración  po- 
pular, que  lo  habia  visto  caminando  el  primero  al 
combate.  Llevaba  en  la  mano -su  espada,  y  en  la 
punta  la  carta  que  M»  de  Launay  habia  dirigido  al 
pueblo  por  una  de  las  troneras  de  la  Bastilla,  y  que 
le  habia  entregado  Maillard/ 

En  seguida  marchaba  el  guarda  de  los  impuestos 


ÁNGEL  MTOÜ.  33  £ 

reales,  que  llevaba  en  la  mano  las  llaves  de  la  for- 
taleza; después  Maillardj  que  conducía  la  bandera; 
y  tras  éste  un  joven  mostrando  a  todos,  traspasado 
con  su  bayoneta,  el  reglamento  de  la  Bastilla;  odio- 
so rescripto  en  virtud  del  cual  habian  corrido  tontas 
lágrimas. 

Al  último  marchaba  el  gobernador  protegido  por 
Hullin,  y  por  otros  dos  6  tres;  pero  que  desapare- 
cía en  medio  de  los  puños  amenazantes,  de  los  sa- 
bles agitados  y  de  las  largas  picas. 

Al  lado  de  ese  grupo  y  rodando  casi  en  frente  de 
aquella  calle  de  San  Antonioj  que  comunica  desde 
los  baluartes  hasta  el  rio,  se  distinguía  otro  no  me- 
nos amenazante,  no  menos  terrible,  y  era  el  que 
arrastraba  al  mayor  de.Losme,  á  quien  hemos  vis- 
to aparecer  ún  instante,  para  luchar  contra  la  vo- 
luntad del  gobernador,  y  que  había,  en  fin,  inclina- 
do la  cabeza,  bajo  la  determinación  tomada  por  el 
primero  de  defenderse. 

JSl  mayor  da  .Lóame  era  un  mozo  bueno  y  va- 
liente. Muchos  infortunados  le  debían  algún  con- 
suelo en  la  Bastilla;  pero  el  pueblo  lo  ignoraba;  lo 
había  cogido  con  las  armas,  en .  la  mano,  y  viendo 
su  brillante  uniforme,  lo  tomaba  por  el  gobernado^; 
mientras  éste,  gracias  á  su  vestido  gris,  sin  ningún 
bordado,  y  de  uno  de  cuyos  ojales  habia  desprendi- 
do el  listón  de  San. Luis,  se  refugiaba  en  cierta  du- 
da protectora  que  podían  aclarar  solamente  los  que 
lo  conocían. 
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Hé  aquí  el  espectáculo  sobre  que  dominaba  la 
mirada  sombría  de  Gilberto;  aquella  mirada  siem- 
pre observadora  y  tranquila,  aun  en  medio  de  los 
peligros  que  eran  personales  á  aquella  poderosa  or- 
ganización. 

Al  salir  Hullin  de  la  Bastilla,  babia  llamado  á 
sus  amigos  mas  seguros  y  afectuosos,  á  los  solda- 
dos mas  populares  de  aquella  jornada,  y  cuatro  6 
cinco  habían  respondido  al  llamamiento,  y  trataban 
de  secundar  su  generoso  proyecto,  protegiendo  al 
gobernador.  Eran  tres  hombres  cu}ra  memoria  ha 
consagrado,  la .  imparcial  historia,  y  se  llamaban 
Amé,  Chollat  y  de  Lépine. 

Aquellos  cuatro  hambres,  precedidos  como  lo  he- 
jupa  dicho,  por  Hullin  y  Maillard,  trataban,  pues, 

de  defender  la  vida  de  un  hombre,  cuya  muerte  pe** 
.dian  cien  mil  voces. 

Al  rededor  se  habian  agrupado  algunos  grana- 
deros de  las  guardias  francesas,  cuyo  uniforme  he- 
cho mas  popular  hacia' tres  días,  era  un  objeto  de 
veneración  para  el  pueblo. 

M.  de  Launay  habia  escapado  de  los  golpes,  en 
tanto  que  los  brazos  de  sus  generosos  defensores, 
habían  podido  quitárselos;  pero  no  habia  escapado 
de  las  injurias  y  de  las  amenazas. 

En  la  esquina  de  la  calle  de  Jouy,  de  los  cinco 
granaderos  de  las  guardias  francesas  que  se  habian 
unido  a  la  comitiva  á  la  salida  de  la  Bastilla,  ni 
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uno  quedaba.  Uno  tras,  otro  habían  sido  separados 
en  el  camino  por  él  entusiasmo  de  la  multitud,  y 
tal  vez  también  por  el  cálculo  de  los  .asesinos,  y 
Gilberto  Tos  había  visto  desaparecer  uno  tras  otro¿ 
como  las  cuentas  de  un  rosario  que  se  desgrana. 

Desde  entonces  habia  previsto  que  la  victoria  iba 
á  terminar  algo  sangrienta}  habia  querido  separar- 
se de  aquella  tabla  que  le  servia  de  pavés;  pero  lo 
sujetaban  algunos  brazos  férreos.  En  su  impoten- 
cia habia  lanzado  á  Billot  y  Pitou  en  defensa  del 
gobernador,  y  los  dos  obedeciendo  6  su  vez,  hacian 
los  mayores  esfuerzos  para  abrir  aquellas  olas  hu- 
manas, y  penetrar  hasta  el  lugar  donde  se  encon- 
traba. 

En  efecto,  el  grupo  de  aquellos  defensores  tenia 
necesidad  de  ausilios.  Chollat  que  no  habia  comi- 
do nada  desde  la  víspera,  habia  sentido  que  lo  aban- 
donaban sus  fuerzas,  y  había  caído  desmayado;  con 
mucho  trabajo  lo  habían  levantado,  impidiendo  de 
esta  manera  el  que  lo  hubiesen  machacado. 

Pero  era  una  brecha  á  la  muralla,  una  ruptura 
al  dique. 

Un  hombre  se  lanzó  por  aquella  brecha,  y .  for- 
mando un  remolino  con  su  fusil,  que  tenia  por  el  ca- 
ñón, asestó  un  golpe  terrible  á  la  cabeza  desnuda 
del  gobernador. 

lías  de  Lépine  vio  dirigir  el  golpe,  y  tuvo  tiem- 
po para  arrojarse  con  los  brazos  estendidos  entre  de 
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Launay  y  el  fusil,  y  recibió  en  la  frente  el  golpe 
que  iba  destinado  al  prisionero. 

Aturdido  con  el  choque,  cegado  con  la  sangre, 
llevó  vacilando  las  manos  a  su  rostro,  y  cuando  pu- 
do ver,  estaba  ya  á  veinte  pasos  del  gobernador. 

En  este  momento  fué  cuando  Billot  llegó  á  su  la- 
do, tiran.do  á  remolque  á  Pitou. 

Observó  que  la  señal  por  la  que  se  reconocía  úni- 
camente al  gobernador,  era  por  la  falta  del  som- 
brero. 

Billot  tomó  el  suyo,  estendió  los  brazos,  y  lo  co- 
locó en  la  cabeza  del  gobernador. 

De  Launay  se  volvió  y  reconoció  &  Billot. 

—  Gracias— dijo — pero  por  mucho  que  haga»  no 
me  salvaréis. 

— Lleguemos  solamente  al  Hotel  de  Ville  -  dijo 
Hullin — y  yo  respondo  de  todo. 

— Sí  — dijo  de  Launay — pero  llegaremos? 

—  Con  la  ayuda  de  Dios,  lo  procuraremos  por 
lo  menos — dijo  Hullin. 

En  efecto  podian  esperarlo,  porque  comenzaban 
á  desembocar  en  la  plaza  del  Hotel  de  Ville;  pero 
ésta  estaba  llena  de  hombres  con  los  brazos  desnu- 
dos, agitando  sables  y  picas.  El  rumor  que  circu- 
laba por  las  calles  había  anunciado  que  se  les  con- 
ducía aí  gobernador  y.  al  mayor  de  la  Bastilla;  y 
cual  una  jauría  por  mucho  tiempo  contenida,  olfa- 
teaban, rechinaban  los  dientes  y  esperaban. 
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Tan  pronto  como  vieron  aparecer  la  comitiva,  se 
unieron  (x  ella. 

Hulliti  conoció  que  allí  estaba  el  mayor  peligro 
y  la  última  lucha:  si  podía  hacer  subir  los  escalo- 
nes del  peristilo  á  de  Launay,  y  lanzarlo  en  la  es* 
calera,  el  gobernador  se  salvaba. 

— Elias,  Maillard,  todos  los  hombres  de  corazón 
aquí,  va  en  ello  nuestro  honor. 

Elias  y  Maillard  oyeron  el  llamamiento;  sé  abrie- 
ron camino  por  en  atedio  del  pueblo,  y  éste  los  'se- 
cundó demasiado  bien:  se  abrió  para  que  pasaran,  f 
se  cerró  tras  ellos. 

Elias  y  Maillard  se  hallaron  separados  del  gru- 
po principal,  sin  poder  alcanzarlo. 

La  multitud  vio  lo  que  acababa  de  ganar,  é  hizo 
nn  furioso  esfuerzo.  Gomo  un  boa  gigantesco,  en* 
redó  sus  anillos  al  rededor  del  grupo.  Billot  fué 
elevado,  sacado  de  allí,  casi  arrastrado;  Pitou  uni- 
do á  Billot,  se  dejó  llevar  por  aquel  torbellino.  Hu* 
llin  tropezó  en.  los  primeros  escalones  del  Hotel  de 
Ville,  y  cayó.  La  primera  vez  se  levantó;  pero  fué 
para  caer  casi  al  instante,  y  entonces  de  Launay  lo 
acompañó  en  su  caída* 

El  gobernador  se  mostró  digno  do  mejor  suerte, 

no  pronunció  una  queja,  ni  pidió  gracia:  solo  gritó 
con  voz  estridente: 

—A  lo  menos,  tigres,  no  me  hagáis  padecen 
matadme  al  instante. 

tomo  i.  QQ 
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Ninguna  orden  fué  ejecutada  con  mas  puntuali- 
aad/qüe^aqüella1  súplica j;  en  un  momento  al  rededor 
de  de  Launay  caído,  se  inclinaron  las  amenazantes 
¿áhezas,  y  los  brazos  se  levantaron  armados.  No 
Be  vio  mas,  durante  un  momento/  que  manos  cris- 
padas, por  mas  asesinas;  después  salió  una  cabeza 
separada  del  tronco,  y  se  elevó  chorreando  dangre 
en-lajnmta  de  una  pica;  habia  conservado  su  son* 
risa  lívida  y  desdeñosa. 
•    Eué  la  primera. 

-  Gilberto  había  dominado  todo  el  espectáculo;  Gil- 
berto: por  seg^uda  vez  habia.  querido  lanzarse  para 
ausiliarlo,  pero  doscientos  brazos  lo  habían  detenido. 
^    Se  volteé  y  suspiró. 

Aquella  cabeza,  con  los  ojos  abiertos,  se  elevó 
justamente  como  para  saludarlo  cpn  la  última  mi- 
j^da,  enfrente  de  la  ventana  donde  estaba  Flesselles, 
rp^eado  y  protegido  por  los  electores»    . 

-  Hubiera  sido  difícil  decir  cuál  estaba  mas  pálida, 
«i  la  del  vivo  ó  la  del  muerto. 

Repentinamente  se  elevó  un  inmenso  rumor  del 
lugar  donde  )raeia  el  cuerpo  de  de  Lauúay.  Lo 
habían  registrado,  y  en  una  de  las  bolsas  encontra- 
ron el  billete  que  le  habia  dirigido  el  preboste  de  loa 
mercaderes^y  que  habia  mostrado  á  de  Losgies. 

v  Estaba  concebido  en  estos  términos,  coiüo  lo  re- 
cordará el  lector: 

•'■  ■      .  *         * 

'  *  "Manteneos  firme:  yo  entretengo  á  los  parisién- 
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ses  con  escarapelas  y  promesas,  pero  antes  que  se 

acabe  el  dia,  M.  de  Bezenval  os  enviará  refuerzo. 

...  .•      .  ^^ 

"De  Flesseues" 

Una  horrible  blasfemia  subió  desde  la  calle  hasta 
el  Hotel  de  Ville  donde  se  hallaba  Flesselles. 
..  Sin  adivinar  k  causa,  comprendió  la  amenaza  y 
Be  arrojó  atrás. 

Pero  lo  habían  visto,  sabían  dónde  estaba;  se  pre- 
cipitaron por  las  escaleras,  y  esta  vez,  con  un  movi- 
miento tan  universal,  que  los  hombres  que  conducía?* 
al  doctor  Gilberto  lo  abandonaron  para  seguir  a  que* 
¡La  marea  que  hervía  con  el  viento  de  la  cólera. 

Gilberto  quiso  también  entrar  al  Hotel  de  Ville. 
no  para  amenazar,  sino  para  protejer  á  Flesselles. 
Había  ya  subido  las  tres  ó  cuatro  primeras  gradas, 
cuando  se  sintió  violentamente  estirado  hacia  atrás. 
Se  volvió  para  desembarazarse  de  aquel  nuevo  obs- 
táculo; mas  reconoció  &  Billot  y  á  Pitou. 

— Oh! — esclamó  Gilberto,  que  desde  el  punto  ele- 
vado donde  se  encontraba,  dominaba  toda  la  plaza — 
¿qué  es  lo  que  pasa?  ,     < 

JE  indicaba  con  su  mano  crispada  la  calle  de  la 
ITlieranderie. 

— Venid,  doctor,  venid — dijeron  á  la  vez  Billot  y 
Pitou. 

•t-Obllos  asesinos!— esclamó  el  doctor— los  ase* 
«nos! 

En  efecto,  en  aquel  momento,  el  mayor  de  Los» 
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mes  caía  herido 'de  un  hachazo;  el  pueblo  confundía 

*  ■  * 

en  su  cólera' al  gobernador  egoísta  y  bárbaro,  que 
había  sido  él  perseguidor  de  los  desgraciados  prisio- 
neros, y  al  hombre  generoso,  que  había  sido  cons- 
tantemente su  apoyo.     !  '  • 

— Sí,  sí — dijo  él — vamonos,  porque  comienzo  á 
tener  vergüenza  de  haber  sido  libertado  por  seme- 
jantes hombres- 

— Doctor  -  <üjo  Billot — tranquilizaos.  No  son 
los  que  han  combatido  allá  abajo  lofc  que  matan; 
aquí» 

Pero  en  el  momento  en  que  él  doctor  descendía. 
las  gradas  que, habia  subido,  para  correr  á  aqsiliar 
á  FlesseUegj  la  ola  que  se  habia  hinchado  bftjs  Ja 
bóveda  vomitaba  por  ella.  En  medio  de  aquel  tor- 
rente de  hombres,  uno  hacia  mil  esfuerzos  arras- 
trándose. 

— Al  Palacio  Real  I  al  Palacio  Real!  ~» gritaba 
la  multitud. 

—Sí,  amigos  mios,  sí,  mis  buenos  amigos,  al  Pa- 
lacio Real!— repetía  aquel  hombre. 

Y  marchaba  hacia  el  rio,  como  si  la  inundación 
humana  hubiera  querido  no  solo  conducirlo  ai  Pa- 
lacio Real,  sino  arrastrarlo  al  Sena. 

— Oh!— esclamó  Gilberto — todavía  otro  á  quien 
.van  á  degollar}  tratemos  de  salvar  á  éáte  por  la 
menos. 
.    Pero  Apenas  habia  pronunciado  aquellas  pala- 
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tras,  cuando  se  oyó  un  pistoletazo,  y  Flesselles 
desapareció  entre  el  humo. 

Gilberto  se  cubrió  los  ojos  con  ambas  manos,  con 
un  movimiento  de  cólera  sublime;  maldecía  á  aquel 
pueblo,  que  siendo  tan  grande,  no  tenia  fuerza  pa- 
ra permanecer  puro,  y  manchaba  su  victoria  con 
tres  asesinatos. 

Cuando  separó  las  manos  de  sus  ojos,  vio  tres 
cabezas  en  las  puntas  de  otras  tantas  picas. 

La  primera  era  la  de  Flesselles,  la  segunda  la  de 
Losmes,  y  la  tercera  la  de  de  Launay. 

Una  se  elevaba  en  las  gradas  del  Hotel  de  Vi  lie, 
la  otra  en  medio  de  la  calle  de  la  Tixeranderie,  y  la 
tercera  en  el  cuartel  Pelletier, 

Por  su  posición  formaban  un  triángulo, 

— Oh!  Bálsamo!  Bálsamo! — murmuró  el  doctor 
con  un  suspiro. — Es,  pues,  con  semejante  triángulo 
con  el  que  se  simboliza  la  libertad? 

Y  huyó  por  la  calle  de  la  Vannerie,  arrastrando 
consigo  á  Billot  y  á  Pitou. 
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SEBASTIAN  GILBERTO. 


En  la  esquina  de  la  calle  Planche-Mibray,  el 
doctor  encontró  un  íiacre,  á  cuyo  cochero  hizo  se- 
ñal de  que  se  parase,  y  en  el  que  penetró. 

Billot  y  Pitou  tomaron  asiento  4  su  lado. 

— Al  colegio  de  Luis  el  Grande — dijo  Gilberto,  y 
se  arrojó  en  el  fondo  del  carruage,  donde  quedó  su- 
mergido en  una  profunda  meditación,  que  respeta- 
ron Billot  y  Pitou. 

Atravesaron  «1  puente  del  Cambio,  tomaron  por 
}as  calles  de  la  Cité  y  de  San  Jacobo,  y  llegaron  al 
colegio  de  Luis  el  Grande. 

Todo  París  estaba  conmovido.  La  noticia  habia 
circulado  por  todas  partes;  el  rumor  de  los  asesina- 
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tos  de  la  Grave,  se  mezclaba  con  las  gloriosas  rela- 
ciones de  la  toma  de  la  Bastilla;  se  veían  reflejar  en 
los  rostros  las  diversas  impresiones  que  los  espíri- 
tus sentían;  relámpagos  del  alma  que  se  descubrían 
esteriormente. 

Gilberto  no  se  habia  asomado  á  la  portezuela  ni 
pronunciado  una  sola  palabra.  Tienen  siempre  su 
lado  ridículo  las  oraciones  populares,  y  Gilberto  veía 
8p.  triunfo  de  esa  manera. 

Le  parecia  también  que,  aunque  hubiese  hecho 
los  mayores  esfuerzos  para  impedir  que  corriese  al- 
gunas gotas  de  aquella  sangre  derramada,  recaían 
sobre  61. 

JG1  doctor  descendió  á  la  puerta  del  colegio,  é  Li- 
bo seña  á  Bíllot  de  que  lo  siguiesen. 

En  cuanto  á  Pitou,  permaneció  discretamente  en 
el  fiacre. 

Sebastian  estaba  todavía  en  lá  enfermería;  el  di- 
rector en  persona  al  anunciarle  la  llegada  del  doc- 
tor Gilberto,  fué  el  que  lo  introdujo. 

Billot,  que  aunque  poco  observador,  conocía  el 
carácter  del  padre  y  el  del  hijo,  ecsaminó  con  aten- 
ción la  escena  que  pasaba  á  su  vista.' 

Así  conio  el  niño  se  había  mostrado  débil,  irrita- 
ble, nervioso  en  la  desesperación,  se  mostró  tran- 
quilo y  reservado  en  la  alegría. 

Ai  ver  á  su  padre  te  fuáú  pálido  sin  poder  ha- 
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blan  Un  ligero  temblor  recorrió  todos  suá  miem- 
bros- 

Después  se  arrojó  al  cuello  de  Gilberto,  lanzando 
un  solo  grito  de  alegría,  que  parecía  un  quejido  de 
dolor,  y  lo  detuvo  silenciosamente  encadenado  entré 
sus  brazos. 

El  doctor  correspondió  con  el  mismo  silencio  á 
aquel  mudo  abrazo.  Solo  que,  'después  de  haber 
abrazado  á  su  hijo,  lo  vio  mucho  tiempo  con  una  son- 
risa,  mas  bien  trisque  alegre. 

Un  observador  mas  hábil  que  Billot  habría  dicho 
que  habia  una  desgracia  ó  un  crimen  entre  aquél 
niño  y  aquel  hombre. 

El  joven  fué  .mas  franco  con  Billot.  Cuando  Vio 
ademas  de  su  padre,  que  habia  absorvído  su  aten* 
cion  al  buen  arrendador,  corrió  hacia  él  y  le  echó 
los  brazos  al  cuello,  diciendo: 

—Sois  un  buen  .hombre,  señor  Billot,  pues  me 
habéis  cumplido  vuestra  palabra,  y  os  lo  agradezco» 

—  Oh!  oh!— dijo  Billot — no  me  ha  costado  poco 
trabajo,  señor  Sebastian,  porque  vuestro  padre  es- 
taba graciosamente  encerrado,  y  ha  sido  necesario 
hacer  alguna  cosa  para  ponerlo  fuera. 

—  Sebastian— preguntó  el  doctor  con  cierta  in- 
quietud— gozáis  de  buena  salud? 

— Sí,  padre  mio^— respondió  el  joven — aunque 
me  hayáis  encontrado  en  la  enfermería. 

Gilberto  se  sonrió. 
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— 1?a  sé  por  lo  que  estáis  aquí — dijo. 
El  niño  se  sonrió  también. 
— Os  falta  aquí  alguna  cosa?— continuó  el  doc- 
tor. 

— Nada,  gracias  á  vos. 

— :Voy,  pues,  mi  querido  amigo,  á  haceros  la 

misma  recomendación  de  siempre,  la  única:  tra- 
bajad. 

— Sí,  padre  mió. 

— Ya 'sé  que  esa  palabra  para  vos  no  es  un  soni- 
do vano  y  monótono;  si  así  lo  creyese,  no  os  la 
diría. 

— Padre  mió,  no  es  á  mí  a  quien  toca  responde- 
ros—contesto Sebastian. — Es  al  señor  Berandier, 
nuestro  escelente  director. 

9 

El  doctor  se  volvió  hacia  M.  Berandier,  el  cual 
le  hizo  seña  de  que  tenia  que  decirle  algunas  pala- 
bras. 

— Esperad,  Sebastian — dijo  el  doctor. 

Y  se  dirigió  al  director. 

— Señor — preguntó  Sebastian  con  inquietud — 
ha  sucedido  alguna  desgracia  á  Pitou?  El  pobre 
mozo  no  está  con  vosotros* 

— Está  á  la  puerta  en  un  fiacre. 

•    — Padre  mió — dijo  Sebastian— permitís  que  M. 
Billot  traiga  á  Pitou?  deseo  mucho  vería 

Gilberto  biso  una  señal  con  lá  cabeza;  y  salió  Bi- 
llot. 
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— Qué  queréis  decirme?— preguntó  Gilberto  al 
abate  Berandier. 

-»» Quería  deciros!  señor!  que  no  es  el  trabajo  el 
que  es  preciso  recomendar  á  ese  niño,  sino  mas  biem 
la  distracción, 

— Cómo,  señor  abate? 

— Sí,  es  un  escelente  joven  que  todos  aman  aquí 
como  á  un  hijo  ó  un  hermano,  pero 

Y  el  abate  se  detuvo. 

— Pero  qué? — preguntó  el  padre  inquieto. 

— Pero  si  no  se  cuida,  señor  Gilberto,  lo  matará 
una  cosa. 

— Qué  cosa? — preguntó  Gilberto  con  viveza. 

— El  trabajo  que  vos  le  recomendáis. 

—El  trabajo? 

— Si  señor,  el  trabajo.  Si  lo  vierais  en  su  pu- 
pitre, con  los  brazos  cruzados  y  los  ojos  fijos  en  su 
diccionario 

— Trabajando  6  soñando? — preguntó  Gilberto. 

— Trabajando,  señor,  buscando  las  buenas  espre- 
siones,  el  modo  antiguo,  la  forma  griega  ó  latina, 
buscándola  por  horas  enteras;  y  en  este  mismo  ins- 
tante, ved... . . 

En  efecto,  el  joven,  aunque  su  padre  acababa  ca- 
si de  dejarlo,  y  Billot  hubiese  apenas  cerrado  la 
puerta,  el  joven  había  caído  en  una  especie  de  me- 
ditación que  la  asemejaba  al  estasis* 

.  ~Y  esta  así  coa  ^  frecuencia?— preguntó  Gilberto 
con  inquietud. 


t 


ÁNGEL  JtttOfc  84»? 

—Podría  casi  deciros  que  es  su  estado  habitual. 
Ved  cómo  busca. 

— Tenéis  razón,  señor  abate— dijo — cuando  lo 
veáis  buscar  de  esa  manera,  haced  pof  distraerlo* 

— Será  una  lástima,  porque  de  ese  trabajo  salen 
composiciones  de  que  algún  dia  resultará  mucho  ho- 
nor al  colegio  de  Luis  el  Grande.  Predigo  que  de 
aquí  á  tres  años  este  niño  ganará  todos  los  premios 
del  concurso. 

— Esa  especie  de  absorción  del  pensamiento  en 
que  veis  sumergido  á  Sebastian — dijo  el  doctor — es 
mas  bien  una  prueba  de  debilidad  que  de  fuerza,  un 
síntoma  mas  bien  de  enfermedad  que  de  salud.  Te- 
seis  razón,  señor  abate;  es  preciso  no  recomendar 

el  trabajo  á  ese  niño,  ó  al  menos  es  necesario  saber 
distinguir  el  trabajo  de  la  meditación. 
— Señor,  os  aseguro  que  trabaja. 

— Cuando  está  así? 

— Sí;  y  la  prueba  es  que  cumple  siempre  con  su 
deber  antes  que  los  demás.  Veis  cómo  mueve  los 
labios?  pues  repite  sus  lecciones. 

— Pues  bien,  cuando  repita  de  ese  modo  sus  lec- 
ciones, señor  Berandier,  distraedlo;  no  por  eso  de- 
jará de  saberlas,  y  estará  mejor. 

— lio  creéis? 

•  < 

— Estoy  seguro. 

— Diablo!— dijo  el  buen  abate — vos  debéis  saber- 
lo, supuesto  que  los  señores  Condorcet  y  Cabanis  ?• 
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— Me  permitís,  señor  abate?— dijo  Gilberto. 
--Y  me  lo  pregunta?      :"        ' 

— Billot,  Pitou,  amigos  mios,  tal  vez  tendréis  ue- 
cesidad  de  tomar  alguna  cosa. 

■—A  fé  mia  que  sí — dijo  Billot— porque  no  he  co- 
mido nada  desde  esta  mañana,  y  me  parece  qae 
Pitou  está  tan  en  ayunas  como  yo. 

— Perdonadine— dijo  Pitou— pero  cpmí  casi  un 
panecillo,  y  dos  ó  tres  salchichones,  un  momento 
ahies  de  sacaros  del  agua;  mas  el  bañó  fué  largo, 

y...... 

— Pues  bien,  venid  al  refectorio— dijo  el  abate 
Berandier — y  os  servirán  de  comer. 

— Oh!  oh! — dijo  Pitou, 

— Ós  causa  miedo  la  comida  ordinaria  del  colé- 
gio?  Tranquilizaos,  se  os  tratará  como  convidado. 
Por  otra  parte,  me  parece — continuó  el  abate— que 
no  solo  tenéis  descalabrado  el  estómago,  mi  querido 
señor  Pitou.    .     .  . 

Este  se  dirigió  una  mirada  llena  de  vergüenza. 
— Y  que  si  se  os  ofreciese  un  pantalón  al  mismo 
tiempo  que  la  comida 

— El  hecho  es  que  yo  aceptaría,  señor  abate— di- 
jo Pitou. 

— Venid,  pues,  que  los  calzones  y  la  comida  ca- 
tán á  vuestra  disposición. 

Y  condujo  á  Billot  y  á  Pitou  por  una  parte, 
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mientras  que  haciéndoles  señas  con  la  mano,  Gil- 
berto y.  eu  hijo  se  alejaban  por  otra. 

Jjos  dos  atravesaron  el  patio  destinado  al  recreo* 
y.  se  dirigieron  á.  uA  jardincito  destinado  á  los  pro* 
fesores,  reducido,  fresco  y  sombreado!  en  el  que  eí 
venerable  abate  Berandier  iba  a  leer  su  Tácito  y  stt 
Juvenal. 

-  Gilberto  se  sentó  en  un  banco  de  madera*  som* 
breado  por  mas  clemátides  y  viñas  vírgenes;  y  sen- 
tando á  Sebastian  a  su  lado,  y  separando  con  la 
mano  los  largos  cabellos  que  caían  sobre  su  frente: 

—Y  bien,  hijo  mió  —le  dijo — ya  estaraos  reuni- 
dos. 

Sebastian  levantó  los  ojos  al  cielo. 

— Por  un  mílagTO  de  Dios;  si,  padre  mío. 

Gilberto  se  sonrió. 

— Si  hay  un  milagro,  será  el  valiente  pueblo  de 
París  el  que  lo  ha  verificado. 

— Padre  mió— dijo  el  niño — no  separéis  á  Dios 
délo  que  acaba  de  pasar;  porque  cuando  os  vi,  ins- 
tintivamente á  Dios  fué  á  quien  di  gracias. 
*  —Y  Billot?   ;        , 

-— ISpte  venia  .después  de  Dios,  como  la ,  carabina 
venia  tras  de  Billot.     < 

GilhertpreflePsioHÓ.       , 

— Tienes  razón,  ^iñot—le  dijo.— Dios  está  en  el 
fondo  de  todos  los  corazones.  Mas  volvamos  á  tL 
y  conversemos  un  poco  antes  de  separarnos  de 
nuevo. 
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—Nos  vamos,  pues,  á  separar,  padre  mió? 

—Presumo  que  no  será  por  mudbo  tiempo.  Mas 
tina  cajita  que  contenia  algunos  papeles  interesan- 
tes, ha  desaparecido  de  la  casa  dé  Billot,  al  mismo 
tiempo  que  me  encerraban  en  la  Bastilla.  Es  pre- 
ciso que  yo  sepa  quién  rae  hizo  apresar,  y  quién  ro- 
bó la  cajita. 

— Está  muy  bien,  padre  mió,  esperaré  para  vol- 
ver á  veros,  á  que  concluyan  nuestras  pesquisas. 

Y  el  niño  ecshaló  un  suspiro. 

— Estás  triste,  Sebastian? — preguntó  el  doctor. 
.—Sí. 

—Y  por  qué  estás  triste? 

— No  lo  sé;  me  parece  que  la  vida  no  es  para  mí 
como  para  los  demás  niños. 

-—Qué  d}ces,  Sebastian? 

— La  verdad. 

-~  Esplícate. 

—Todos  tienen  distracciones,  placeres;  y  yo  no 
los  tengo.  .   "       i     ' 

— No  tienes  distracciones  ni  placeres? 

**-*-Quiero  decir,  padre  mió,  que  no  encuentro  di- 
versión en  los  juegos  de  mi  edad-  •     •■ 

— Cuidado,  Sebastian,  yo  setitiria  mucho  que  td- 
vi&ete  semejante 'carácter.  Los  espíritus  que  pro- 
meten un  porvenir  glorioso,  son  como  los  buenos 
frutos,  durante  su  crecimiento:  tienen  su  amargura, 
bu  agriedad  y  su  verdor,  antes  de  agradar  el  pala* 


dar  con  su  sabrosa  madurez.    Creedme,  siempre  es 
bueno  gozar  de  la  juventud,  hijo  mió. 

— No  es  culpa  mia  si  no  gozo — respondió  el  jó- 
Ten  con  una  melancólica  sonrisa. 

Gilberto  continuó  apretando  las  dos  manos  de  su 
hijo  entre  las  suyas,  y  fijando  sus  ojos  en  él. 

— Vuestra  edad,  amigo  mió,  es  la  de  la  siembra, 
y  no  debe  producir  mas  de  lo  que  el  estudio  ha 
puesto  en  vos.  A  los  catorce  años,  Sebastian,  la 
gravedad  es  el  orgullo  ó  la  gravedad.  Os  he  pre- 
guntado si  gozabais  de  buena  salud,  y  me  habéis 
respondido  que  sí.  Voy  á  preguntaros  si  sois  or- 
gulloso; tratad  de  responderme  que  no. 

— Tranquilizaos,  padre  mió — dijo  el  niño.    Lo 
que  me  tiene  triste,  no  es  la  enfermedad  ni  el  orgu- ' 
lio;  es  un  pesar. 

— Un.  pesar!  hijo  mió!  y  qué  pesar  puedes  tener 
á  tu  edad?  Veamos,  habla. 

— No,  padre  mío,  no;  mas  tarde.  Habéis  dicho 
que  estabais  de  prisa;  no  me  habéis  concedido  mas- 
que un  cuarto  de  hora.  Hablemos  de  otra  cosa, 
que  no  sea  de  mis  locuras. 

— No,  Sebastian,  no;  te  dejaría  con  mucha  in- 
quietud.   Dime  de  qué  proviene  tu  penar? 

— De  verdad,  que  no  me  atrevo,  padre. 

— Qué  temes? 

— Temo  pasar  á  vuestros  ojos  poi*  un  visionario, 
6  tal  vez  hablaros  de  cosas  que  os  afligirían. 

80* 
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— Mas  me  afliges  conservando  tu  secreto,  hija 
mió. 

— Bien  sabéis  que  íio  los  tengo  para  vos,  padre. 
— Entonces,  habla. 

—  No  me  atrevo. 

— Sebastian,  tú  que  pretendes  ser  un  hombre. 

— Por  eso  justamente. 

— Vamos,  valor. 

— Pues  bien,  padre  jnio,  es  un  sueño. 

— Un  sueño  que  te  espanta? 

—  Sí  y  no,  porque  cuando  tengo  ese  sueño,  no 
me  asusta,  sino  que  me  veo  como  trasportado  á  otro 
mundo. 

* 

— Esplícate. 

— Desde  niño  he  tenido  estas  visiones.  Sabéis 
que  me  perdí  dos  6  tres  veces  en  los  grandes  boe-* 
quee  que  rodean  la  aldea  donde  fui  educado. 

— Sí,  me  lo  han  dicho. 

— Pues  bien;  yo  seguía  una  cosa  como  fantas- 
ma   

— Qué  dices? — preguntó  Gilberto  miran- 
do á  su  hijo  con  un  asombro  que  se  asemejaba  al 
espanto. 

— Oid  lo  que  sucedía,  padre  mió;  yo  jugaba  como 
los  demás  niños  en  la  aldea,  y  mientras  que  estaba 
en  ella,  y  habia  otros  niños  á  mi  lado,  nada  veía; 
pero  si  me  separaba  de  ellos,  si  pasaba  yo  los  últi- 
mos jardines,  sentía  á  mi  lado  como  el  roce  de  un 
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Vestido;  estendía  los  brazos  par^  coger  &  la  que  lo 
llevaba,  y  no  abrazaba  sino  el  aire;  pero  á  medida, 
que  aquel  ruido  se  alejaba,  la  fantasma  se  hacia  vi- 
sible. Era  un  vapor  al  principio!  trasparente  come 
una  nube,  mas  luego  se  borraba  y  tomaba  una  for- 
ma humana.  Esta  forma  era  la  de  una  muger,  que 
se  deslizaba  mas  bien  que  caminaba,  y  haciéndose 
tanto  mas  visible,  cuanto  mas  se  intrincaba  en  los 
sombríos  laberintos  del  bosque. 

.  Entonces  un  poder  desconocido,  estraño  é  irre- 
sistible me  arrastraba  tras  los  pasos  de  aquella  mu* 
ger.  Yo  la  perseguía  con  los  brazos  estendidos,  y 
mudo  como  ella,  porque  frecuentemente  he  tratado 
de  llamarla,  y  nunca  mi  voz  ha  podido  producir  un 
sonido,  y  la  perseguía  de  esta  manera,  sin  que  ella 
se  detuviese,  sin  poder  alcanzarla,  hasta  que  el  pro- 
digio que  me  había  anunciado  su  presencia  me  se- 
ñalaba su  partida*.  Aquella  muger  se  borraba  po- 
co á  poco;  la  materia  se  convertía  en  vapor,  éste  se 
volatilizaba,  y  todo  desaparecía.  Y  yo,  fatigado  y 
cansado,  caía  en  el  mismo  lugar  en  que  habia  des- 
aparecido la  visión.  Allí  era  donde  Pitou  me  en- 
contraba algunas  veces,  el  mismo  disT  6  hasta  el  si- 
guiente. 

Gilberto  continuaba  mirando  al  niño  con  una 
creciente  inquietud.  Sus  dedos  estaban  fijos  en  el 
pulso.  Sebastian  comprendió  el  sentimiento  que 
agitaba  al  doctor. 

*  --Oh!  no  os  inquietéis,  padre  mío — dijo  —ya  sé 
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que  no  hay  nada  real  en  todo  esto;  sé  que  es  solo 
una  visión. 

— Y  esa  muger— le  preguntó  el  doctor— qué  as- 
pecto tenia? 

— Oh!  majestuoso  como  una  reina. 

—Y  has  visto  su  rostro  algunas  veces? 

— Desde  cuándo? — preguntó  Gilberto  estreme- 
ciéndose. 

— Desde  que  estoy  aquí  solamente— respondió  el 
joven. 

— Pero  en  París  no  tienes  el  bosque  de  Villers-r 
Cotterets,  ni  los  grandes  árboles  que  tienen  una 
sombría  v  misteriosa  bóveda  de  verdura.  En  Pa- 
lis  no  tienes  el  silencio,  ni  la  soledad,  ese  elemento 
de  las  fantasmas. 

—Sí,  padre  mió,  todo  eso  tengo. 
—Dónde?' 

— Aquí. 

— Como  aquí?   No  está  reservado  este  jardin  á  . 
los  profesores? 

— Sí,  padre  mió.  Pero  dos  6  tres  veces  me  ha- 
bía parecido  ver  á  esa  muger  deslizarse  del  patio,  al 
jardín.  Siempre  habia  querido  seguirla,  siempre 
me  habia  detenido  la  puerta  cerrada.  Entonces,  y 
aprovechándome  de  un  dia  en  que  el  abate  Beran- 
dier,  muy  contento  con  mi  composición,  se  informa- 
ba de  lo  que  yo  deseaba,  le  pedí  el  que  me  permi- 
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tiese  acompañarlo  cuando  viniese  á  pasearse  aquí,  y 
me  lo  concedió.  He  venido  aquí,  padre  mió,  y  ha 
vuelto  á -a parecer  la  visión. 

Gilberto  se  estremeció. 

— Estraña  alucinación — dijo — pero  posible  sin 
embargo,  en  una  naturaleza  nerviosa  como  la  tu- 
ya; y  has  visto  su  rostro? 

— Sí,  padre  mió. 

— Te  acuerdas  de  él? 

El  niño  se  sonrió. 

— Has  tratado  de  acercarte  á  ella? 

—Sí. 

—De  alargarle  la  mano? 

—Entonces  fué  cuando  desapareció. 

—Y  á  tu  parecer,  Sebastian,  quién  es  esa  mu- 
gerf 

—Me  parece  que  es  mi  madre. 

«—Tu  madre!— esclamó  Gilberto  palideciendo. 

Y  apoyó  la  mano  sobre  su  corazón,  como  para 
contener  la  sangre  de  una  herida  dolorosa. 

—Pero  eso  es  un  sueño  ~  dijo  él — y  yo  soy  casi 
tan  loco  como  tu. 

El  joven  calló,  se  sonrió  pensativo,  y  miró  á  su 
padre. 

—  En  mié  piensas?— le  preguntó  su  padre. 

—Pienso  en  que  es  posible  que  sea  un  sueño;  pe* 
.  ro  Ja  realidad  de  mi  sueño  ecsiste. 

.  — Qu£  es  lo  que  dices? . 
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— Digo  que  en  las  últimas  fiestas  de  la  pascua 
de  Pentecostés  nos  llevaron  á  pasear  a  los  bosques 
de  Satory,  cerca  de  Versalles;  y  que  mientras  yo 
me  hallaba  un  poco  separado,  absorto  en  mis  medi- 
taciones.  .  • «  , . 

— Se  te  apareció  la  misma  visión? 

—  Sí;  pero  esa  vez  en  un  coche  tirado  por  cuatro 
caballos  magníficos. . . .  pero  esa  vez  bien  real  y 
bien  viva.    Me  faltó  poco  para  desmayarme. 

— Por  qué? 

— No  lo  sé. 

—Y  qué  te  ha  resultado  de  esa  nueva  aparición? 

— Que  no  es  mi  madre  la  que  yo,  veía  aparecer 
en  sueños;  pues  que  esa  mug-er  era  la  misma  que  la 
de  mi  aparición,  y  que  mi  madre  ha  muerto. 

Gilberto  se  levantó  y  se  pasó  la  mano  por  la  frfen- 
te,  pues  un  calor  estraño  acababa  de  subirle  al  ros- 
tro; Sebastian  notó  su  turbación  y  se  asustó  de  su 
palidez. 

—'-Ahí — dijo — ya  ve  usted,  padre,  que  he  hecho 
mal  en  contar  á  usted  todas  mis  locuras. 

-*~No,  hijo  mió,  noj  al  contrario,  habíame  de  ellas 
frecuentemente,  habíame  todas  las  veces  que  me 
veas,  y  trataremos  de  curarte. 

Sebastian  meneó  la  cabeza,  y  dijo: 

— Curarme!  y  por  qué?  Me  he  acostumbrado  á 
ese  sueño;  se  ha  hecho  una  porción  de  mi  vida .... 
amo  á  esa  visión,  aunque  huya  de  mí,  y  que  á  ve- 
ces me  parece  que  me  rechaza.    No  me  cure  usted 
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padre;  usted  puede  aún  viajar,  volver  á  las  Améri 
cas,  y  con  esa  visión  yo  no  estoy  del  todo  solo. 

— En  fin — murmuró  el  doctor;  y  apretando  á  Se- 
bastian contra  su  pecho,  añadió: 

— Hasta  mas  ver,  hijo  mió;  espero  que  ya  no  nos 
separaremos,  pues  si  llegase  á  partir,  vendrás  con* 
migo  esta  vez. 

— Era  hermosa  mi  madre? — preguntó  el  joven. 

— Oh!  sí,  hermosísima! — contestó  Gilberto  con 
voz  sofocada. 

— Y  le  amaba  á  usted  tanto  como  yo  le  amo? 

— Sebastian!  Sebastian!  no  me  hables  nunca  de 
tu  madre!— esclamó  el  doctor. 

Y  besándole  en  la  frente  por  última  vez,  se  salió 
del  jardín. 

En  lugar  de  seguirle,  Sebastian  se  dejó  caer  en 
el  banco,  agobiado  y  taciturno. 

Gilberto  halló  en  el  patio  á  Billot  y  Pitou,  per- 
fectamente  recuperados,  y  contando  al  abate  Be- 
randier  los  detalles  de  la  toma  de  la  Bastilla. 

Gilberto  hizo  al  director  una  nueva  recomenda- 
ción respecto  á  Sebastian,  y  se  metió  en  el  coche 
con  sus  dos  compañeros. 
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MABAMA  DE  STAEL. 


XXL 


Guando  Gilberto  volvió  á  tomar  asiento  en  el  co- 
chq  de  a)quiler  al  lado  de  Billot  y  enfrento  de  Pi- 
tou,  estaba  pálido,  y  una  gota  de  sudor  se  veia  en 
la  raiz  de  cada  cabello- 
Pero  el  carácter  de  este,  hombre  no  era  propio 
para  dejarse  dominar  por  el  poder  de  una  emoción 
cualquiera.  Se  recostó  en  el  ángulo  del  coche,  apo- 
yó sus  dos  manos  sobre  la  frente  como  si  hubiera 
querido  comprimir  el  pensamiento,  y  después  de  un 
instante  de  inmovilidad  apartó  las  manos  y  dejó  ver 
lina  fisonomía  completamente  tranquila. 

—  No  me  ha  dicho  usted,  mi  caro  M.  Billot — di- 
jo— que  el  rey  había  separado  á  M.  Necker? 
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—  Sí,  señon 

— ^Y  que  la  insurrección  de  Paria  venia  en  parte 
de  su  desgracia. 

-Seguramente. 

— Y  también  me  habéis  añadido  que  M.  Neckér 
babia  dejado  á  Yersaíles  inmediatamente? 

— Recibióla  carta  cuando  estaba  comiendo,  y 
una  hora  después  ya  estaba  en  camino  para  Bru- 
selas. 

— Para  Bruselas? 

—  Donde  se  halla  ahora.  6  donde  debe  hallarse. 
— No  ha  oido  usted  decir  si  se  ha  detenido  en  el 

camino? 

—  Sí  tal,  en  Saint-Ouen,  para  despedirse  de  su 
hija  la  señora  baronesa  de  Stael. 

— Madama  de  Stael  ha  partido  con  él? 

— He  oido  decir  que  habia  partido  solo  con  su 
muger. 

— Cochero— gritó  Gilberto— pare  usted  en  casa 
del  primer  sastre  que  se  encuentre.  • 

—  Quiere  usted  cambiar  de  vestido? — dijo  Bi- 
llot. 

— Sí,  por  cierto.  Este  se  resiente  un  poco  del 
roce  de  los  muros  de  la  Bastilla,  y  no  se  va  á  visi- 
tar de  esta  suerte  á  la  hija  de  un  ministro  d<  sgra- 
ciado.  Registre  usted  en  sus  bolsillos,  y  vea  si  en- 
cuentra en  ellos  algunos  doblones. 

— Oh!  oh!— dijo  Billot  sonriendo— parece  que  ha 
dejado  usted  su  bolsa  en  la  Bastilla. 

TOMO  I.  32 


862  ANGEl  frlTOÜ. 

— Así  se  disponía  en  el  reglamento— contestó  el 
doctor  en  él  mÍ3ino  tono  —todo  objeto  de  valor  se 
depositaba  en  la  secretarla. 

— Y  allí  se  quedaba — añadió  Billotj  y  abriendo 
su  ancha  mano,  que  contenia  unos,  veinte  doblones. 
dijo: 

r— Aquí  tiene  usted,  doctor. 

Gilberto  tomó  diez  luises,  y  pocos  instantes  des- 
pués se  paró  el  coche  delante  de  la  tienda  de  un  sas- 
tre de  ropas  hechas.  . 

*.  El  doctor  cambió  sti  casaca  rozada  contra  los 
muros  de  la  Bastilla,  por  un  frac  nuevo  negro  y  tal 
como  le  llevaban  los  señores  del  Estado  llano  á  la 
Asamblea  Nacional.  Un  peluquero  en  su  tienda 
acabó  de  arreglar  la  toilette  de  Gilberto,  y  el  co- 
chero le  condujo  á  Saint-Ouen  por  los  baluartes  es- 
tenores,  detras  del  parque  de  Mouceaux. 

Gilberto  se  apeaba  delante  déla  ca&ade  M.  Nec- 
ker  en  Saipt-Ouen,  en  el  momento  en  que  daban 
las  siete  de  la  tarde  en  el  relox  de  la  catedral  de 
Dagobert. 

En  las  cercanías  de  esta  casa,  tan  frecuentada 
poco  tiempo  hacia,  reinaba  un  profundo  silencio  que 
interrumpió  solo  la  llegada  del  fiacre  del  doctor 
Gilberto. 

T  sin  embargó,  no  era  esa  melancolía  de  los  pa- 
lacios abandonados,  esa  monotonía  de  las  casas  don- 
de  ha  ocurrido  una  desgracia.    Las  rejas  cerradas 
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y  los  parterres  desiertos  anunciaban  la  marcha  d& 
los  dueños;  pero  ningún  indicio  de  dolor  ó  precipi- 
tación. 

Ademas,  todo  el  ala  del  Este  de  la  casa  hnbiti 
conservado  las  persianas  abiertas,  y  cuando  Gilber- 
to se  dirigió  hacia  este  lado,  un  lacayo  con  la  librea 
de  M.  Necker  salió  al  encuentro  del  visitante,  y  eu- 
tónces  se  entabló  el  diálogo  siguiente  &  través  de  la 
reja: 

— No  está  en  casa  M.  Necker? 

—No,  señor,  ha  partido  el  sábado  pasado  para 
Brusela  8. 

— Y  la  señora  baronesa? 

— Ha  march&do  con  el  señor, 

— Pero  y  madama  de  Stael? 

— Madama  se  ha  quedado  aquí;  pero   no  sé  s 
puede  recibir,  porque  es  la  hora  de  su  paseo. 

—  Infórmese  usted  dónde  está,  y  tenga  usted  la 
bondad  de  anunpiarle  el  doctor  Gilberto. 

— Voy  á  ver  si  la  señora  está  en  sus  habita  ció- * 
ues,  pues  entonces  sin  duda  le  recibirá  á  uster!;  p  - 
ro  si  está  paseando,  tengo  orden  de  no  incomodarla 
por  nadie. 

— Bien  está;  pero  taya  usted,  se  lo  suplico. 

El  lacayo  abrió  la  reja  y  Gilberto  entró;  pero  al 
tiempo  de  cerrar  la  teja  echó  ulna  mirada,  escruta* 
dora  sobre  el  coche  que  habia  traído  á  Gilberto, 
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sobre  las  estrañas  figuras  de  sus  dos  compañeros 
de  viage.  *    '    l 

Luego  pírrtió  meneando  la  cabeza  como  un  hom- 
bre cuya  inteligencia  le  deja  á  oscuras;  pero  que 
parece  desafiar  á  toda  otra  inteligencia  á  ver  claro 
donde  la  suya  le  deja  en. tinieblas. 

Gilberto  se  quedó  solo  esperando,  y  el  lacayo 
volvió  después  de  cinco  minutos,  diciendo: 

—La  señora  baronesa' se  pasea. 

Y  saludó  á  Gilberto  para  despedirle;  pero  éste  no 
se  dio  por  vencido,  y- le  dijo: 

— Suplico  á  usted,  amigo  mió,  que  cometa  una 
pequeña  infracción  de  su  orden,  diciendo  á  la  seño- 
ra baronesa  al  anunciarme,  que  soy  un  amigo  del 
señor  marqués  de  Lafayette. 

Un  doblón,  deslizado  entre  la  mano  del  lacayo, 
acabó  de  vencer  los  escrúpulos  que  babia  medio 
desvanecido  ya  el  nombre  que  acababa  de  pronun- 
ciar el  doctor. 

— Entrad,  caballero — dijo  el  lacayo. 

Gilberto  le  siguió;  pero  en  lugar  de  introducirle 
en  la  casa  le  introdujo  en  el  parque,  y  le  dijo: 

— H6  aquí  el  paseo  favorito  de  la  señora  baro- 
nesa; tenga  usted  la  bondad  de  esperar  un  instante 
aquí. 

Diez  minutos  después  feé  sintió  un  ruido  entre  el 
follage,  y  se  apareció  á  los  ojos  de  Gilberto  una 
muger  de  veinte  y  tres  á  veinte  y  cuatro  años,  al- 
ta y  de  formas  nobles  mas  bien  que  gtaciosas. 
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Madama  de  Stael  quedó  sorprendida'  viendo  un 
joven  aún  en  la  persona  que  pensaba  encontrar  un 
hombre  de  edad  madura;  y  por  otra  parte,  Gilberto 
era  un  hombre  bastante  remarcable  para  chocar  á 
primera  vista  á  un  ojo  tan  observador  como  el  de 
la  baronesa. 

Pocos  hombres  tenian  el  rostro  formado  de  unas 
líneas  tan  puras,  y  esas  líneas  habian  tomado  un 
carácter  de  inflecsibilidad  estraordinaria  por  el  ejer- 
cicio de  una  voluntad  poderosa.  Sus  hermosos  ojos 
negros,  siempre  tan  espresivos,  se  habian  cubierto 
de  un  velo  y  se  habian  afirmado  por  el  trabajo  y 
por  el  sufrimiento,  y  al  cubrirse  con  ese  velo,  al 
afirmarse,  habian  perdido  esa  movilidad  que  es  uno 
de  los  encantos  de  la  juventud. 

Un  pliegue  profundo  y  gracioso  al  mismo  tiem- 
po marcaba  en  el  estremo  de  sus  finos  labios  esa  ca- 
vidad misteriosa  en  la  que  los  fisonomistas  colocan 
el  signo  de  la  circunspección.  Parecia  que  el  tiem- 
po y  una  vejez  precoz  habian  dado  á  Gilberto  esa 
cualidad  que  la  naturaleza  no  habia  pensado  poner 
en  él. 

Su  frente  ancha  y  bien  formada,  con  una  ligera 
entrada  que  paraban  sus  hermosos  cabellos  negros, 
que  tío  blanqueaba  ya  con  los  polvos  hacia  mucho 
tiempo,  denotaba  á  un  tiempo  la  ciencia,  el  pensa- 
miento, el  estudio  y  la  imaginación;  sus  cejas  pro- 
nunciadas, como  las  de  su  maestro  Rousseau,  da* 
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ban  una  sombra  espesa  á  sus  ojos,  y  de  esa  sombra 
salia  un  punto  luminoso  que  revelaba  la  vida. 

Gilberto,  a  pesar  de  su  modesto  trage,  se  presen- 
taba, pues,  a  los  ojos  dé  la  futura  autora  de  Corina 
bajo  un  aspecto  notablemente  bello  y  distinguido, 
distinción  que  completaban  unas  manos  blancas  y 
finas,  y  unos  pies  pequeños  y  bien  adheridos  á  una 
pierna  nerviosa. 

Madama  de  Stael  empleó  algunos  instantes  eft 
ecsaminar  á  Gilberto,  y  éste  por  su  parte  los  em- 
pleo en  hacerle  un  saludo  seco  y  serio  que  recorda- 
ba un  poco  la  cortesía  modesta  de  los  cuákeros  de 
América,  que  no  conceden  á  la  muger  otra  cosa 
que  la  fraternidad  que  da  confianza,  en  lugar  del 
respeto  que  se  sonríe. 

Luego,  con  una  mirada  rápida  analizó  á  su  vez 
toda  la  persona  de  la  joven  muger,  célebre  ya,  y 
cuyas  facciones  inteligentes  y  llenas  de  espresion 
carecian  enteramente  de  atractivos;  tenia  la  cahefea 
de  una  joven  insignificante  y  trivial,  mas  bien  que 
la  cabeza  de  una  muger  sobre  un  cuerpo  lleno  de 
voluptuosidad. 

Traia  en  la  mano  un  ramo  de  granado,  y  en  su 
distracción  se  divertía  en  mascar  las  hojas. 

— Es  usted  el  doctor  Gilberto? — preguntó  la  ba- 
ronesa. 

— Sí,  sefíora,  yo  soy, 

—Tan  joven! . . . .  pues  ya  ha  adquirido  usted 
una  reputación  muy  grande;  ó  quizás  esa  reputa- 
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cion  pertenece  á  su  padre  de  usted,  ó  á  otro  parieft* 
te  de  mas  edad?  * 

— Ncr  conozco  otro  Gilberto  que  yo,  señora;  y  si 
en  efecto  hay  un  poco  de  reputación  unida  á  ese 
nombre,  como  usted  dice,  tengo  derecho  á  revindi- 
carla. 

— Usted  se  ha  servido  del  nombre  del  marqués 
de  Lafayette  para  penetrar  hasta  aquí,  caballero;  y 
en  afecto,  el  marqués  nos  ha  hablado  repetidas  ve- 
ces de  usted,  de  su  ciencia  inagotable . . . .  (Gilberto 
se  inclinó.)  Ciencia  tanto  mas  notable  y  llena  de 
interés,  sobre  todo,  porque  parece  que  no  es  usted 
un  químico  ordinario,  un  práctico  como  los  otros,  y 
que  ha  .sondeado  usted  todos  los  misterios  de  la 
vida. 

— El  señor  marqués  le  habrá  dicho  á  usted  que 
yo  era  un  poco  hechicero,  lo  veo  bien,  señora— re- 
plicó Gilberto  sonriendo — y  si  lo  ha  <licho,  sé  que 
tiene  bastante  talento  para  habérselo  probado  á  us- 
ted si  ha  querido. 

-—En  efecto,  caballero,  nos  ha  hablado  de  las  cu- 
ras maravillosas  que  habia  hecho  usted  frecuente- 
mente, fuese  en  el  campo  de  batalla,  fuese  en  los 
hospitales  americanos;  nos  ha  dicho  que  les  sumer- 
gía usted  en  una  muerte  aparente,  tan  semejante  á 
la  muerte  real,  que  á  veces  la  muerte  misma  se  en- 
gañaba* 

— Esa  muerte  facticia,  señora,  es  el  resultado  de 
ana  ciencia  casi  desconocida,  confiada  hoy  á  las 
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manos  de  algunos  adeptos  solamente,  pero  que  aca- 
bará por  hacerse  vulgar. 

— El  mesmerismot  no  es  cierto?— preguntó  ma- 
dama  de  Stael  sonriendo. 

— Sí,  señora,  el  mesmerisraó! 

— Ha  tomado  usted  acaso  lecciones  del  maestro 
mismo? 

— Ay,  señora,  Mesmer  mismo  no  era  acaso  mas 
que  un  escolar!  El  mesmerismo,  ó  mejpr  dicho,  ej. 
magnetismo,  era  una  ciencia  antigua,  conocida  de 
los  egipcios  y  de  los  griegos.  Se  ha  perdido  en  el 
océano  de  la  Edad  Media;  Shahspeare  la  adivina 
en  Macbeth;  Urban  Graudier  la  encuentra,  y  mue- 
re por  haberla  encontrado;  pero  el  gran  maestro,  el 
maestro  mió,  es  el  conde  Cagliostro. 

• — Ese  charlatán!— dijo  madama  de  Stael. 

— Sen  ora,,  señora,  cuidado  con  juzgarle  cómo  los 
contemporáneos,  y  no  como  la  posteridad!  Yo  debo 
mi  ciencia  á  ese  charlatán,  y  quizás  el  mundo  le  de» 
berá  la  libertad. 

— Sea ....  —  dijo  madama  de  Stael  sonriendo— 
yo  hablo  sin  saber,  y  usted  habla  con  conocimiento 
de  causa;  es  probable  que  usted  tenga  razón  y  yo 

no Pero  volvamos  á  usted.     Por  qué  ha 

estado  usted  tanto  tiempo  alejado  de  Francia? 
Por  qué  no  ha  venido  usted  a  tomar  6u  puesto  en- 

os  Lavoisier,  los  Cabanis,  los  Condorcet,  los  Bai- 

y  y  los  Luis? 
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Al  oír  este  último  nombre,  Gilberto  se  puso  lige- 
ramente encarnado,  y  dijo: 

— Tengo  que  estudiar  mucho,  señora,  para  coló- 
carme  así  de  un  golpe  entre  los  maestros. 

— En  fin,  ya  está  usted  aquí,  pero  en  unos  mo- 
mentos muy  malos  para  nosotros.     Mi  padre,  que 

estoy  segura  del  placer  que  hubiera  tenido  en  serle 
&  usted  útil,  ha  caido  en  desgracia,  y  ha  partido  ha- 
ce tres  días. 

Gilberto  se  sonrió. 

— Señora  baronesa — dijo  inclinándose — hace  seis 
días  que  fui  encerrado  en  la  Bastilla  por  orden  del 
señor  barón  de  Necker. 

Madama  de  Stael  se  sonrojó  á  su  turno,  y  dijo: 
— De  veras,  señor,  que  me  dice  usted  una  cosa 
que  me  sorprende.  • . .  Usted  en  la  Bastilla! 

— Yo  mismo,  señora. 
— Pues  qué  habia  hecho  usted? 
— Los  que  me  han  hecho  encerrar  allí,  podrían 
decírmelo. 

•—Pero  usted  ha  salido? 

— Sí,  señora,  porque  ya  no  hay  Bastilla. 

— Cómo  que  no  hay  Bastilla! — dijo  madama  de 
Stael  fingiendo  sorpresa. 

— No  ha  oido  usted  el  cañón? 
— Sí,  pero  el  cañón  es  el  cañort. 
— Oh,. señora!  permítame  usted  que  le  diga  que 
es  imposible  qué  madama  de  Stael,  la  hija  de  M.  de 
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Necker,  ignore  h  estas  horas  que  la  Bastilla  ha  si- 
do tomada  por  el  pueblo. 

— Le  aseguro  á  usted',  caballero —respondió  ella 
con  embarazo — que  ignorante  de  todos  los  aconte- 
cimientos después  de  la  marcha  de  mi  padre,  no  me 
ocupo  mas  que  en  llorar  su  ausencia. 

* — Señora,  señora! — dijo  Gilberto  meneando  la 
cabeza — los  correos  de  Estado  están  demasiado  ha- 
bituados al  camino  de  Saint-Ouen  para  que  no, ha- 
ya llegado  ninguno  después  de  cuatro  horas  que  ca- 
pituló la  Bastilla. 

La  baronesa,  que  le  sería  imposible  responder 
sin  mentir  positivamente,  y  como  le  repugnaba  la 
mentira,  cambió  de  conversación,  diciendo: 

— Y  á  qué  debo  el  honor  de  la  visita  de  usted, 
doctor? 

— Deseaba  tener  el  honor  de  hablará  M.  de  Nec- 
ker, señora. 

— Pero  no  sabe  usted  ya  que  no  está  en  Fran- 
cia? 

—  Señora,  me  parecía  tan  estraordinario  que  M. 
de  Necker  se  hubiese  alejado. .  . .  tan  imposible  que 
no  hubiese  estado  á  la  mira  de  los  acontecimien- 
tos  

—Qué? 

— Que  yo  contaba  con  usted,  señora,  lo  confieso, 
para  que  me  indicase  el  lugar  donde  podría  encon- 
trarle» 
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— Le  hallará  usted  en  Bruselas,  señor. 

Gilberto  fijó  en  la  baronesa  su  mirada  escudriña- 
dora; y  luego  dijo  inclinándose: 

— Gracias,  señora;  voy,  pues,  á  Bruselas  inme- 
diatamente, pues  tengo  que  comunicarle  cosas  de 
mucha  importancia. 

Madama  de  Stael  hizo  un  movimiento  de  vacila- 
ción, y  luego  repuso: 

— Dichosamente  que  le  conozco  á  usted,  señor, 
y  que  me  consta  es  usted  un  hombre  formal,  pues 
cosas  tan  importantes  pudieran  perder  parte  de.  su 
valor  pasando  por  otra  boca ....  Qué  puede  haber 
de  importante  para  mi  padre,  después  de  su  desgra- 
cia, y  después  de  lo  pasado? 

— Hay  el  porvenir,  señoro,  y  quizás  no  deba  yo 
de  ser  un  hombre  sin  importancia  para  el  porvenir. 
Pero  todo  eso  es  inútil;  lo  importante  para  él  y  pa- 
ra mí  es  que  yo  le  vea . .  • .  Con  que  dice  usted,  se- 
ñora, que  está  en  Bruselas? 

—  Sí,  señor. 

— Emplearé  veinte  horas  en  hacer  el  vinge. . . . 
Sabe  usted  lo  que  son  veinte  horas  en  tiempo  de 
revolución,  y  cuánto  pueden  cambiar  las  cosas  en 
esas  veinte  horas?  Oh,  qué  imprudencia  ha  come- 
tido M.  de  Necker,  señora,  poniendo  veinte  horas 
entre  él  y  los  acontecimientos,  entre  la  mano  y  el 
objeto! 

— En  verdad,  señor,  usted  mó  asusta;  y  empiezo 
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á  creer  en  efecto  que  mi  padre  ha  cometido  uíia 
imprudencia. 

—  Qué  quiere  usted,  señora,  las  cosas  son  así! 
no  es  cierto?  No  me  queda  mas  que  pedir  á  usted 
mil  perdones  por  la  incomodidad  que  le  he  causado. 
A  los  pies  de  usted,  señora. 

Pero  la  baronesa  le  detuvo,  diciendo: 
— Le  digo  á  usted,  caballero,  que  me  asusta,  y 
usted  me  debe  una  esplicacion  de  todo  eso! ....    al* 
guna  cosa  que  me  tranquilice. 

— Ay/Dios,  señora!— respondió  Gilberto — tengo 
en  este  momento  tantos  intereses  personales  á  que 
atender,  que  me  es  absolutamente  imposible  pensar 
en  los  de  los  otros;  va  en  ello  mi  honor  y  mi  vida, 
como  iba  la  vida  y  el  honor  de  M.  de  Necker  si  hu- 
biese podido  aprovecharos  inmediatamente  de  las 
palabras  que  tengo  que  decirle  dentro  de  veinte  ho- 
ras. 

—  Señor,  permítame  usted  que  me  acuerde  de 
una  cosa  que  he  olvidado  durante  largo  tiempo;  y 
es  que  semejantes  cuestiones  no  deben  tratarse  6 
cielo  abierto,  en  un  parque  accesible  á,  todos  los 
oídos. 

—  Señora — dijo  Gilberto— yo  estoy  en  casa  de 
usted,  y  no  soy  quien  ha  elegido  el  sitio  en  que  noa 
hallamos.  Qué  quiere  usted?  Estoy  á  sus  ordé- 
nes. 

— Que  me  haga  usted  la  gracia  de  terminar  esta 
conversación  en  mi  gabinete. 
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— Ah!  ah!  — se  dijo  el  doctor  interiormente —si  no 
temiese  turbarla,  la  preguntaría  si  su  gabinete  está 
en  Bruselas, 

Pero  sin  preguntar  nada,  se  contentó  con  seguii* 
á  la  baronesa  que  se  puso  en  marcha  hacia  casa  con 
paso  precipitado. 

Delante  de  la  fachada  estaba  el  mismo  lacayo  que 
Labia  recibido  á  Gilberto.  Madama  de  Stael  le  hi- 
zo una  seña  para  que  se  retirase,  y  abriendo  ella 
misma  las  puertas,  condujo  al  doctor  á  su  gabinete; 
retrete  precioso,  mas  bien  masculino  que  femenino, 
cuya  segunda  puerta  y  las  dos  ventanas  daban  á 
un  jardincito  inaccesible  a  las  personas  estrangeras, 
hasta  con  las  miradas. 

Madama  de  Stael  cerró  la  puerta,  y  volviéndose 
hacia  el  doctor  Gilberto,  le  dijo: 

— Caballero,  en  nombre  de  la  humanidad  suplico 
á  usted  que  me  diga  cuál  es  el  secreto  útil  a  mi  pa- 
dre, que  h  ha  traído  &  usted  á  Saint-Ouen. 

—  Señora  — dijo  Gilberto— si  su  padre  de  us- 
ted pudiese  oirme  aquf,  si  pudiese  saber  que  yo 
soy  el  hombre  que  ha  enviado  al  rey  las  Me- 
morias tituladas :  De  la  situación  de  las  ideas 
y  del  progreso,  estoy  seguro  de  que  M.  de  Necker 
parecería  en  el  momento  y  me  diría:  Doctor  Gil- 
berto, qué  me  queréis?  hablad,  ya  os  escucho. 

Gilberto  no  habia  acabado  estas  palabras,  cuan- 
do una  puerta  secreta,  pintada  por  Yanloo,  se  abrió 

tomo  i.  33 
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sin  hacer  ruido,  y  el  barón  de  Necker  se  apareció 
risueño  sobre  el  umbral  de  la  escalerilla  de  caracol* 
Entonces  madama  de  Stael  hizo  un  saludo  á  Gil- 
berto, y  besando  á  su  padre  en  la  frente,  subió  por 
la  escalera  que  acababa  él  de  bajar,  cerró  la  puerta 
y  desapareció. 


tf.    BE  NECKEB. 


XXI. 


Necker  se  adelantó  hacia  Gilberto,  le  alargó  la 
mano,  y  le  dijo: 
—Aquí  estoy,  señor  Gilberto.    Qué  tiene  usted 

que  decirme?  Hable  usted,  que  ya  le  escucho* 

Los  dos  tomaron  asiento. 

—  Señor  barón— dijo  Gilberto —acaba  usted  de 
oír  un  secreto  que  le  descubre  todos  mis  planes. 
Yo  fui  quien  cuatro  años  ha,  hica  llegar  á  manos 
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del  rey  una  Memoria  sobre  la  situación  general  de 
Europa;  yo  fui  el  que  le  mandé  desde  los  Estados- 
Unidos  las  diferentes  Memorias  que  ha  recibido  so- 
bre todas  las  cuestiones  de  política  y  administración 
que  se  han  agitado  en  Francia. 

— Y  de  las  cuales — añadió  M>  de  Necker—  siem-. 
pre  me  ha  hablado  S.  M.  con  profunda  admiración 
y  terror. 

— Sí,  porque  decia  la  verdad:  y  entonces  causa- 
ba terror  oir  la  verdad,  así  como  hoy  es  aun  mas 
terrible  verla  convertida  ya  en  un  derecho. 

—  Tiene  usted  razón,  caballero— dijo  Necker. 

— Y  esas  Memorias — preguntó  Gilberto— se  las 
ha  enseñado  á  usted  el  rey? 

— No  todas;  dos  solamente.  Una  de  ellas  sobre 
hacienda,  en  la  que  es  usted  de  mi  misma  opinión, 
con  poca  diferencia. 

— Pero  hay  una  en  que  le  anunciaba  todos  los 
sucesos  políticos  que  se  acaban  de  verificar. 
— Ah! 

—  Sí. 

—  Cuáles  son  esos  sucesos? 

«-Dos  especialmente;  uno  de  ellos,  la  obligación 
en  que  se  vería  de  tener  que  destituir  &  usted  por  la 
fuerza  de  ciertos  compromisos. 

— Le  ha  predicho  usted  eso? 

-Seguramente. 

— Ese  es  el  primer  suceso:  y  cuál  es  el  segundo? 

— £1  segundo?  La  toma  de  la  Bastilla. 
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— Qué  dice  usted? 

^ Sí,  señor 'barón;  la  Bastilla  era  mas  que  una 
prisión  de  Estado,  el  símbolo  de  la  tiranía. 

La  libertad  ha  empezado  destruyendo  el  símbolo; 
la  revolución  hará  lo  demás. 

— Ha  calculado  usted  la  gravedad  de  las  pala- 
bras que  está  usted  diciendo,  señor  Gilberto? 

^-Es  claro. 

— Y  nada  ha  temido  usted  al  asentar  semejante 
teoría? 

—  Qué  habia  de  temer? 

— Que  le  sucediese  á  usted  alguna  desgracia. 

— Señor  de  Necker— dijo  Gilberto  sonriéndose  — 
quien  acaba  de  salir  de  la  Bastilla,  nada  tiene  que 
temer. 

— Pues  qué,  ha  salido  usted  de  la  Bastilla? 
— Hoy  mismo,  y  no  hace  mucho  tiempo. 
— Y  por  qué  me  lo  pregunta  usted  á  mí? 

— Porque  usted  es  quien  ha  mandado  que  me 
pongan  preso. 

—Yo? 

— Hace  seis  dias;  la  fecha  no  es  muy  atrasada 
para  que  haya  usted  podido  olvidarla. 
— Ño  puede  serl 

— Cofioce  usted  esta  firma? 

Y  Gilberto  enseñó  al  barón  el  registro  de  la  Bas- 
tilla y  la  orden  de  prisión  firmada  por  su  propia 
mano. 
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— Sí,  tiene  usted  razón  —dijo  el  ex-ministro — es- 
ta es  la  orden  de  prisión;  ya  sabe  usted  que  yo  fir- 
maba las  menos  que  podía,  y  que  las  menos  llega- 
ban á  cuatro  mil  cada  año.  Ademas,  en  el  mo- 
mento de  mi  salida  me  hicieron  firmar  algunas  en 
blanco.  Esta,  señor  Gilberto,  debe  ser  una  de 
ellas*. 

— Con  que  de  ninguna  manera  debo  atribuir  k 
usted  la  causa  de  mi  encarcelamiento? 

— De  ninguna  manera. 

— Pero,  en  fin,  señor  barón  —dijo  Gilberto  son- 
riéndose — ya  comprenderá  usted  mi  curiosidad;  ne- 
cesito saber  á  quién  debo  mi  prisión.  Tenga  usted 
la  bondad  de  decírmelo. 

— Oh!  nada  mas  fácil.  Por  precaución  no  he 
querido  dejar  mis  cartas  en  el  ministerio,  sino  que 
me  las  he  traido  conmigo.     Las  de  este  mes  deben 

estar  en  el  cajón  B  de  este  estante;  busquemos  en  el 
legajo  la  letra  G 

Necker  abrió  el  armario  y  se  puso  á  hojear  un 
legajo  enorme,  que  contendría  de  unas  quinientas  á 

seiscientas  cartas. 

— Únicamente  guardo  —  dijo  el  ex-ministro — 
aquellas  cartas  que  pueden  comprometerme.  Cada 
orden  de  prisión  que  firmo,  me  cuesta  tener  un  ene- 
migo. Debo,  pues,  andar  precavido.  Vamos  á 
ver:  G.  G*,  esta  es.  Sí,  Gilberto,  de  la  servidum- 
bre de  la  reina. 

83* 
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— Ah! 

— Sí:  pide  una  orden  de  prisión  contra  un  hom- 
bre -llamado  Gilberto.  Sin  profesión  conocida.  Ojos 
negros.  Cabellos  negros.  Estas  son  sus  señas.  Vol- 
verá del  Havre  á  París.  Con  que  es  usted  el  Gil- 
berto de  que  aquí  se  habla? 

—  Sin  duda  alguna.  Puede  usted  dejañne  la 
carta? 

— No  me  es  posible;  pero  puedo  decir  por  quién 
está  firmada. 

— Por  quién? 

— Por  la  condesa  de  Charny. 

— La  condesa  de  Charny?— repitió  Gilberto— no 
la  conozco. 

Y  alzó  un  poco  la  cabeza,  como  para  repasar  eil 
su  memoria. 

— Hay  ademas  una  posdata  sin  firma,  pero  es- 
crita en  una  letra  que  yo  conozco,  y  no  sé  si  usted 
conocerá  también.     Vea  usted. 

Gilberto  leyó  estas  palabras: 

"Ejecute  usted  cuanto  antes  lo  que  desea  la  con- 
desa de  Charny ." 

— Es  cosa  estraña — dijo  Gilberto. — La  reina,  ya 
lo  concibo.  . . .  Pero  esa  condesa  de  Charny. . . . 

— No  la  conoce  usted? 

— Me  parece  que  debe  ser  un  nombre  Bupuesto. 
Mas  ya  vé  usted  que  nada  tiene  de  particular  que 
no  conozca  yo  á  las  notabilidades  de  Versalles. 
Hace- quince  años  que  salí  de  Francia,  y  en  este 


A»tíEL  PÍTOÜ.  879 

tiempo  he  vuelto  una  pola  vez,  una  vez  para  ausen- 
tarme al  poco  tiempo,  ahora  hace  cuatro  años « 
Quién  es  esa  condesa  de  Charny? 

—La  amiga  mas  íntima  de  la  reina,  la  muy  ama-» 
da  esposa  del  conde  de  Charny,  una  muger  muy 
bella  y  muy  virtuosa,  un  prodigio,  en  una  palabra. 

— Pues  no  conozco  á  ese  prodigio! 

— Siendo  así,  señor  doctor,  debe  usted  estar  sienf 
do  el  juguete  de  alguna  intriga  política.  No  ha  ha- 
blado usted  alguna  vez  del  conde  Cagliostro? 

—Sí. 

— Le  ha  conocido  usted  personalmente? 

— Ha  sido  mi  amigo;  mas  que  mi  amigo,  mi 
maestro. 

— Pues  entonces,  el  gobierno  del  Austria  6  de  la 
Santa  Sede  serán  los  que  han  pedido  su  prisión  de 
usted. 

— Puede  ser. 

— Precisamente,  todos  acuden  á  la*  reina  para 
vengarse.  Habrán  conspirado  contra  ubted,  y  la 
reina  habrá  mandado  firmar  la  carta  á  la  condesa 
de  Charny  para  alejar  todas  las  sospechas,  y  ese  es 
todo  el  misterio. 

Gilberto  estuvo  un  instante  refleesionando. 

En  aquel  momento  de  retíecsion  se  acordó  de  a\ 
caja  robada  en  casa  de  Billot,  y  con  la  cual  nada 
tenia  que  ver  la  reina,  ni  el  Austria,  ni  la  Santa 
Sede. 
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— No  ~  dijo— no  es  eso,  no  puede  ser  eso;  pero 
no  importa;  ))asemos  ahora  á  otra  cosa.  Hablemos 
do  usted,  señor  de  Necker. 

— De  mí?  qué  es  lo  que  tiene  usted  que  decirme? 

—Lo  que  ya  sabe  usted  mejor  que  nadie;  y  es 
que  dentro  de  tres  dias  va  usted  á  ser  restituido  á 
su  puesto,  y  podrá  usted  gobernar  la  Francia  tan 
despóticamente  como  quiera. 

—  Lo  cree  usted  así?— dijo  Necker  sonriéndose. 

—Y  también  lo  cree  usted,  puesto  que  no  está 
usted  en  Bruselas. 

— Y  bien,  c\xh\  es  el  resultado  de  eso?  que  es  lo 
que  mas  nos  importa  preveer. 

— El  resultado?  muy  sencillo.  Usted  es  querido 
de  los  franceses,  y  llegará  usted  á  ser  adorado.  La 
reina  está  ya  cansada  de  usted,  y  el  rey  se  cansará 
también.  Le  alcanzarán  á  usted  popularidad  á  pe- 
sar suyo,  cosa  que  no  podrá  usted  aguantar.  En- 
tónces  usted  mismo  se  hará  impopular.  El  pueblo, 
señor  de  Necker,  es  un  león  hambriento,  que  siem- 
pre lame  la  mano  del  que  le  alimenta,  sea  éste  quien 
fuere. 

— -Y  después? 

— Deapues  volverá  usted  á  caer  en  el  olvido. 

— Yo  en  el  olvido? 

— Desgraciadamente. 

— Y  por  qué? 

— Por  los  acontecimientos. 
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— No  parece,  señor  Gilberto,,  sino  que  está  usted 
hablando  como  un  profeta. 

— Tengo  Ta  desgracia  de  serlo  algunas  veces. 

— Y  entonces,  qué  sucederá? 

— Oh!  lo  que  sucederá  entonces,  no  es  muy  difí- 
cil de  adivinar,  porque  se.  está  ya  viendo  en  la 
Asamblea.  Se  levantará  un  partido  que  duerme 
en  este  momento,  he  dicho  mal,  que  vela,  pero  que 
está  escondido.  Ese  partido  tiene  por  gefe  á  un 
príncipe,  y  por  arma  una  idea. 

— Ya  entiendo;  quiere  usted  decir  el  partido  or- 
leanista. 

— No.  De  ese  partido  hubiera  dicho  yo  que  te- 
nia por  gefe  a  un  hombre,  y  por  arma  la  populari» 
dad.  El  partido  que  yo  digo  no  tiene  nombre  en- 
tre nosotros,  6  por  mejor  decir,  no  ha  sido  aún  pro- 
nunciado: ¿s  el  partido  republicano. 
. 

— El  partido  republicano,  dice  usted? 

— No  es  usted  de  mi  opinión? 

— Quimera! 

—Sí,  quimera  cotí  boca  de  fuego,  que  devorará  á 
todos  ustedes. 

'  — Y  qué?  /• . .  Entonces  me  haré  republicano, 
como  que  ya  lo  soy. 

— Kepublicano  de  Ginebra,  es  verdad. 

—  Pero  ds  cualquier  manera  un  republicano, 
aunque  sea  de  Ginebra,  es  como  los  demás  republi- 
canos. 
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— Está  usted  equivocado,  señor  barón;  nuestros 
republicanos  no  se  parecerán  en  nada  á  Iqs  de  los 
demás  países.  Nuestros  republicanos  acabarán  pri- 
merp  con  los  privilegios,  después  con  la  nobleza,  y 
luego  con  la  monarquía.  Nuestros  republicanos 
Jrán  mucho  mas  lejos;  podrá  usted  partir  con  ellos; 
pero  se  quedará  usted  á  la  mitad  del  camino,  por- 
que no  querrá  usted  seguirlos  á  donde  ellos  van* 
No,  señor  barón  de  Necker;  está  usted  equivocado, 
no  es  usted  republicano. 

— Oh!  De  esa  manera  no  lo  puedo  ser  nunca 
porque  yo  amo  al  rey. 

— Y  yo  también -dijo  Gilberto— y  todo  el  mun- 
do le  ama  ahora  como  nosotros.  Si  dijera  esto  que 
acabo  de  decir  á  un  hombre  de  menos  talento  que 
usted,  se  burlaría  de  mí;  pero  es  la  verdad,  señor 
de  Necker. 

— Pero 

— Conoce  usted  las  sociedades  secretas? 

— He  oido  hablar  mucho  de  ellas. 

—Y  cree  usted  que  ecsisten  como  se  dice? 

— Creo  en  su  ecsistencia,  pero  no  en  su  universa- 
lidad. 

— Está  usted  afiliado  en  alguna? 

— No,  en  ninguna. 

— Ni  pertenece  usted  siquiera  á  ninguna  logia 
masónica? 

-No. 


AffofiL  prfotr.  tífá 

— Pues  yo  sí,  señor  ministro. 
— Ésta  usted  afiliado? 

— Sí,  y  en  todas  ellas.  Son,  señor  ministro,  una 
inmensa  red  que  cerca  á  todos  los  tronos;  puñal  in- 
visible que  amenaza  á  todas  las  monarquías.  Tres 
millones  de  hermanos  somos,  poco  mas  6  menos, 
diseminados  en  todos  los  paises  y  en  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad.    Tenemos  adeptos  entre  el  pue- 
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blo,  entre  la  clase  media,  entre  los  nobles,  entre  los 
príncipes,  y  hasta  entre  los  mismos  soberanos.  Ten- 
ga usted  cuidado,  señor  de  Necker,  porque  el  prín- 
cipe delante  de  quien  habla  usted,  puede  ser  un  afi- 
liado ....  el  criado  que  se  inclina  ante  su  presen- 
cia, puede  ser  también  un  afiliado. ...  Su  vida  de 
usted  no  es  suya,  ni  su  fortuna,  ni  su  misma  honra. 
Todo  pertenece  á  un  poder  invisible  con  el  que  no 
puede  usted  luchar,  porque  no  le  conoce;  y  que 
puede  perder  á  usted,  porque  él  si  le  conoce.  Y 
esos  tres  millones  de  hombres  que  han  constituido 
ya  la  república  americana,  intentan  constituir  aho- 
ra una  república  francesa,  y  después  intentarán 
constituir  una  república  europea. 

— Pero  la  república  de  los  Estados -Unidos— di- 
jo Necker — no  me  causa  miedo,  y  yo  aceptaría  de 
buen  grado  esa  forma  de  gobierno. 

— Sí;  pero  de  la  América  á  la  Francia  hay  un 
abismo.  La  América  es  un  pais  virgen,  sin  añejas 
preocupaciones,  ni  privilegios,  ni  monarquía;  situado 
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entre  el  mar  que  da  salida  á  su  comercio  y  la  tole- 
dad  qué  da  impulso  á  su  población.  Pero  la  Fran- 
cia! Cuánto  habría  que  destruir  en  Francia,  para 
que  se  pareciese  a  América! 

— Pero,  en  fin,  á  dónde  va  usted  á  parar  con 
eso? 

— A  donde  tenemos  que  ir  fatalmente.  Solo  que 
yo  quisiera  llegar  allá  sin  trastornos  de  ninguna 
especie,  poniendo  al  rey  á  la  cabeza  del  movimiento. 

—  Como  una  bandera? 

— No,  como  un  escudo. 

— Como  un  escudo! — repitió  Necker  sonriéndóse 
— se  conoce  que  no  sabe  usted  quién  es  el  rey  cuan- 
do quiere  usted  hacerle  representar  semejante  pa- 
pel. 

'  — Sí,  le  conozco;  es  un  hombre  como  otros  mu- 
chos que  yo  he  visto  mandando  en  los  pequeños 
distritos  de  América,  un  pobre  hombre,  sin  mages- 
tad,  sin  resistencia,  sin  iniciativa;  pero  cómo  ha  de 
ser!  Aunque  no  fuese  sino  por  el  título  sagrado  que 
lleva,  debe  ser  una  muralla  contra  esos  ljombres  de 
que  acabo  de  hablar  á  usted;  y  por  mala  que  sea 
una  muralla,  mas  vale  algo  que  nada.  En  nues- 
tras guerras  con  las  tribus  salvages  del  Norte  de 
América,  me  acuerdo  haber  pasado  noches  enteras 
resguardado  detras  de  algunas  cañas;  el  enemigo 
estaba  al  otro  lado  del  rio  haciendo  fuego  sobre  nos-> 
otros.  No  son  muy  buenas  las  murallas  de  caña 
que  digamos;  pero  confieso,  sin  embargo,  señor  ba- 
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ron,  que  tenia  menos  miedo  detrás  de  aquellas  ca- 
ñas'que  las  balas  cortaban  como  si  fueran  hilos,  que 
si  hubiera  estado  á  campo  raso.  Pues  bien;  el  rey 
es  la  muralla  de  caña  que  nos  permite  ver  al  ene- 
migo, y  que  le  impide  que  nos  vea  á  nosotros.  Hé 
aquí  la  razón  por  qué  yo  soy  republicano  en  Nüé* 
va-Yórk  6  en  Filadelfia,  y  soy  monárquico  aquí  en 
Francia.  Allí  nuestro  dictador  se  llama  Washing- 
ton; aquí  Dios  sabe  cómo,  se  llamará;  puñal  6  ca- 
dalso. 

—Todo  lo  ve  usted  de  color  desangre,  señor  doc- 
tor. 

—Del  mismo  modo  que  lo  vería  usted  si  hubie- 
ra estado  hoy  como  yo,  en  la  plaza  de  la  Greve. 

— Sí,  es  verdad;  me  han  dicho  que  ha  habido  una 
carnicería  horrible. 

• 

— Ya  ve  usted  lo  que  es  -el  pueblo Oh 

tempestades   humanas!  —  esclamó   Gilberto  — qué 
atrás  dejáis  las  tempestades  del  cielo! 

Necker  permaneció  un  rato  pensativo. 

— Oh!  si  le  hubiera  tenido  á  usted  á  mi  lado,  se- 
ñor doctor,  cuántos  buenos  consejos  me  hubiera  us- 
ted dado  en  caso  necesario! 

— A  su  lado  de  usted,  señor  barón,  no  podría 
serle  tan  útil,  ni  serlo  tanto  á  la  Francia  como  yo 
deseo. 

— Pues  á  dónde  quiere  usted  ir? 

— *0¡ga  usted,  sefior  de  N$cker;  ai  lado  del  mis- 
tomo  i.  34 
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mo  trono  hay  un  gran  enemigo  del  trono;  al  la- 
do del  rey  hay  un  gran  enemigo  del  rey:  qidere 
usted  saber  quién  es?  La  reino ,.  pobre  muger  que 
se  olvida  de  que  es  la  hija  de  María  Teresa,  y  no 
se  acuerda  sino  de  lo  que  concierne  á  su  orgullo, 
creyendo  salvar  al  rey  cuando  no  solo  le  pierde,  si- 
no que  pierde  también  á  la  monarquía.  Pues  bien! 
Es  preciso  que  nosotros  que  amamos  al  rey  y  tam- 
bién á  la  Francia,  nos  pongamos  de  acuerdo  para 
neutralizar  su  poder  y  destruir  su  influencia. 

—Pues  entonces,  haga  usted  lo  que  yo  digo,  se- 
ñor Gilberto;  quédese  usted  á  mi  lado  para  ayu- 
darme. 

—Si  me  quedo  á  su  lado  de  usted,  no  tendremos 
mas  que  un  solo  medio  de' acción;  es  preciso  que  es- 
temos separados  para  que  podamos  atender  á  dos 
partes  á  un  mismo  tiempo. 

— Y  qué  conseguiremos  con  eso? 

— Retardar  quizá  la  catástrofe,  aunque  no  impe- 

»  diría;  cuento  con  un  ausiliar  poderoso^  que  es  el 

marqués  de  Lafayette.  v 

— Lafayette  es  republicano? 

—Como  puede  serlo  un  Lafayette.  Si  necesaria- 
mente  tenemos  que  pasar  todos  bajo  el  nivel  de  la 
libertad,  mas  vale  que  este  nivel  sea  el  de  los  gran- 
des señores.  Yo,  por  mi  parte,  quiero  la  igualdad 
que  eleva,  y  no  laque  rebajo* 

.  —Y  cuenta  Vusted  de  veras  con  Lafayette? 


—Mientras  do  se  le  ecsija  su  honor,  su  valor  6 
su  abnegación,  cuento  para  todo  con  él. 

— Pues  bien;  me  dirá  usted  lo  que  quiere? 

—Quiero  una  carta  para  poder  ver  á  S.  M¿ 

— Un  hombre  como  usted  no  necesita  carta  para 
eso;  se  presenta  solo. 

— No,  porque  me  conviene  ser  presentado  por  us~ 
ted. 

— Y  qué  gracia  es  la  que  quiere  usted  alcanzar  de 
S.M? 

— Ser  médico  de  cámara. 

— Oh!  nada  mejor . .  ♦ .  pero,  y  la  reina? 

— Estando  ya  al  lado  del  rey,  nada  me  importa* 

—Y  si.  persigue  á  usted? 

— Entonces  haré  al  rey  que  tome  una  medida 
conveniente. 

— Una  medida  al  rey!     No  lo  conseguirá  usted « 

— El  que  dirige  el  cuerpo  ¿le  uu  hombre,  es  me- 
nester que  sea  muy  simple  para  no  llegar  al  poco 
tiempo,  si  quiere,  á  dirigir  también  su  espíritu*     ' 

—  Pero  no  conoce  usted  que  es, un  mal  preceden- 
te para  ser  médico  de  camam,  haber  estado  preso 
eu  la. Bastilla? 

—Al  contrario,  no  puede  ser  mejor.  El  re}*  al- 
canzará^mucha  popularidad  si  toma  por  médico  á 
un. discípulo  de. Kousseau,  á  un  partidario  de  las 
nuevas  doctrinas,  á  un  preso  que  acaba  de  salir  de 
la  Bastilla.       i.  •     .     .  # 
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; — Tiene  usted  razón,  mas...»  puedo  contar 
siempre  con  usted? 

— Seguramente,  con  tal  que  siga  usted  siempre 
la  línea  de  conducta  que  nos  señalaremos. 

— Y  qué  es  lo  que  promete  usted  hacer  por  mí? 

— Avisar  á  usted  de  antemano  el  momento  pre- 
ciso de  su  caída. 

Necker  miró  un  instante  á  Gilberto,  y  después 
le  dijo  con  voz  sombría: 

— Es  verdad;  ese  es  el  mayor  servicio  que  puede 
hacer  á  un  ministro  un  amigo  suyo. 

Y  se  sentó  delante  de  su  mesa  para  escribir  al 
rey. 

Entretanto  Gilberto  volvió  &  leer  la  carta,  y  de- 
cia  para  sí: 

— La  condesa  de  Charny! quién  podrá 

•  6er  esta  muger!. ...... 

—Ahí  tiene  usted,  señor  Gilberto— dijo  Necker 
de. allí  á  un  rato,  entregándole  la  carta  que  acaba- 
ba de  escribir. 

Gilberto  tomó  la  carta,  y  la  leyó. 
Estaba  concebida  en  estos  términos: 

«V.  M.  tendrá  necesidad  de  un  hombre  de  con- 
fianza con  quien  poder  consultar  sus  asuntos.  Mi 
'  último  servicio,  al  separarme  del  lado  de  V.  M.,  es 
presentarle  al  doctor  Gilberto.  Digo  lo  bastante  á 
V.  M.  con  solo  recordarle  que  "el  doctor  Gilberto  es 
uno  de  los  médicos  mas  distinguidos  del  mundo,  y 
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debo  añadirle  que  es  el  autor  de  las  Memorias  ad- 
ministrativas y  políticas  que  x  tan  profunda  impre- 
sión han  causado  á  Y.  M. 

«A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 
«Barón  de  Necker." 

El  barón  no  puso  fecha  á  la  carta,  y  se  la  dio  a 
doctor  Gilberto  cerrada  y  sellada. 

— Y  ahora— añadió— sigo  estando  en  Bruselas 
no  es  verdad? 

— Sí;  y  con  mas  motivo  que  antes.  Mañana  tem- 
prano recibirá  usted  noticias  mias. 

£1  barón  tocó  el  reSorte  de  la  puerta  secreta,  y 
volvió  á  aparecer  madama  Stael;  ademas  del  ramo 
de  naranjo,  traia  en  la  mano  el  folleto  del  doctor 
Gilberto. 

Enseñó  el  título  al  doctor  con  una  especie  de  co- 
quetería. 

Gilberto  se  despidió  de  M.  de  Necker  y  besó  la 
mano  de  la  baronesa,  que  le  acompañó  hasta  la 
puerta  del  gabinete. 

A  poco  rato  entraba  en  el  carruaje  en  que  Pitou 
y  Billot  estaban  durmiendo  tendidos  en  sus  asien- 
tos. Otro  tanto  hacia  el  cochero  recostado  en  su 
pescante. 
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Habia  durado  como  hora  y  media  la  •entrevista 
de  Gilberto  con  madama  de  Stael  y  M.  de  íTecker. 
Gilberto  entró  en  París  á  las  nueve  y  cuarto,  tomó 
una  silla  de  posta,  y  mientras  Bílloí  y 'Pitón  iban  á 
descansar  a  una  posada  de  la  callé  de  Thiroux,  don- 
de solía  parar  Billot  cuando  venia  á  París,  partió  él 
hacia  Versálles. 

Ya  era  tarde,  pero  no  le  importaba  á  Gilberto. 
Para  hombres  como  él,  la  actividad  es  una  cosa 
precisa.  Acaso  su  viage  seria  ya  inútil;  pero  que- 
ría mas  bien  viajar  inútilmente  que  permanecer  en 
un  punto  sin  hacer  nada.  Para  las  organizaciones 
nerviosas,  la  incertidumbre  es  un  suplicio  mayor 
que  la  mas  espantosa  realidad. 
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A  las  diez  y  media  llegó  a  Versalles.  En  tiem* 
pos  normales  todos  sus  habitantes  hubieran  ya  es- 
tado sumidos  en  el  mas  profundo  silencio.  Pero 
aquella  noche  nadie  dormia  en  Versalles.  Se  aca- 
baba de  recibir  la  noticia  de  la  situación  en  que  se 
encontraba  París. 

Los  guardias  franceses,  los  guardias  de  corps  y 
los  soldados  suizos,  formando  corrillos  en  todas  las 
bocas  calles,  hablaban  unos  con  otros  de  los  recur- 
sos con  que  contaba  el  realismo  para  vencer  á  los 
revoltosos. 

Porque,  en  todos  tiempos,  Versalles  ha  sido  una 
población  compuesta  de  realistas.  La  religión  de 
la  monarquía,  por  no  decir  del  monarca,  está  allí 
,  arraigada  en  todos  los  corazones  como  una  de  las 
cualidades  de  terreno. 

Los  habitantes  de  Versalles,  acostumbrados  á  vi- 
-rir  al  lado  de  los  reyes  y  a  la  Bombra  de  sus  gran- 
dezas, respirando  siempre  el  perfume  embriagador 
de  las  flores  de  lis,  viendo  brillar  el  oro  de  los  tra- 
ges  y  la  sonrisa  de  los  augustos  personages,  se  creen 
.también  un  tanto  reyes  6  sí  mismos,  y  aun  hoy,  que 
entre,  loa  mármoles  brota  ya  el  musgo,  y  entre  las 
piedras  crece  la  yerba,  hoy  que. el  oro  se  ha  desgas-  f 

tado  ya  en  lo?  t?<jbqs  artesanados,  y  la  sombra  de 
ílos  jardines  es  isas  triste  y  solitaria  que  la  de  los 
¿cementerios,  Versalles  na  desmiente  su  origen,  y 
debe  mirarse  como  [un  fragmento  de  la  destruida 


Ja. 


¿03  AKGEL  PITOIT* 

monarquía;  y  aunque  no  puede  ya  tener  el  orgullo 
del  poder  y  de  la  riqueza,  conserva  al  menos  la  poe- 
sía de  los  recuerdos  y  el  soberano  hechizo  de  la  me- 
lancolía. 

En  la  noche  del  14  al  15  de  Julio  de  1789,  todo 
Yersalles,  según  hemos  dicho,  se  agitaba  confusa- 
mente por  averiguar  cómo  tomaría  el  rey  de  Fran- 
cia aquel  insulto  hecho  á  su  corona,  aquella  gran 
brecha  abierta  á  su  poder. 

Mirabeau  con  su  respuesta  á  M.  de  Dréux-Bré- 
zé,  habia  herido  á  la  monarquía  en  el  rostro:  el  pue- 
blo, con  la. toma  de  la  Bastilla,  acababa  de  herirla 
en  el  corazón. 

Sin  embargo,  para  los  hombres  de  cortos  alcan- 
ces la  cuestión  era  muy  fácil  de  resolver.  Para  los 
militares  especialmente,  que  no  suelen  ver  en  los 
grandes  acontecimientos  políticos,  sino  el  triunfo  6 
la  derrota  de  la  fuerza  bruta,  todo  consistía  en  mar- 
char inmediatamente  sobre  París.  Treinta  mil  hom- 
bres y  veinte  piezas  de  artillería  pondrían  á  raya 
'  fácilmente  el  orgullo  y  la  furia  vencedora  de  loe 
parisienses. 

Jamas  la  monarquía  tuvo  mas  consejeros;  todos 
daban  su  parecer  públicamente  y  en  alta  voz. 

Decian  los  mas  moderados: 

—Eso  es  cosa  muy  sencilla 

Y  nótese  que  esta  forma  de  lenguage  se  usa 
siempre  entre  nosotros,  aplicada  á  las  situaciones 
difíciles. 
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Eso  es  cosa  muy  sencilla.  Empiécese  por  obte- 
ner de  la  Asamblea  nacional  un  voto  que  no  podrá 
menos  de  dar.     Su  actitud  de  algún  tiempo  á  esta 

parte  es  pacífica  para  todo  el  mundo:  ni  quiere  que 
haya  violencia  de  parte  del ,  pueblo,  ni  abusos  del 
poder. 

La  Asamblea  declararía  espresamente  que  la  in- 
surrección es  un  crimen,  porque  ciudadanos  que  tie- 
nen representantes  para  que  espongan  al  rey  sus 
necesidadades,  y  rey  que  les  haga  justicia,  hacen 
mal  en  «recurrir  á  las  armas  y  derramar  sangre. 

Con  esta  declaración,  que  se  obtendrá  segura- 
mente de  la  Asamblea,  el  rey  se  verá  obligado  á 
castigar  á  Paris  como  buen  padre,  es  decir,  severa- 

m 

mente. 

Y  entonces  se  aleja  la  tempestad  y  vuelve  á  apa- 
recer la  monarquía,  ejerciendo  uno  de  sus  primeros 
derechos.  El  pueblo  ejercerá  también  su  deber, 
qufe  es  la  obediencia,  y  todo  vuelve  á  calmarse  .y 
marchar  de  la  manera  acostumbrada. 

Así,  poco  mas  6  menos,  se  arreglaban  los  nego- 
cios del  Estado  en  palacio,  y  en  medio  de  las  ca- 
lles. 

Pero  la  gente  que  había  en  la  plaza  de  armas, 
era  de  distinta  opinión  y  usaba  de  otro  lengggge. 

Allí  se  veian  hombres  desconocidos,  de  rt 
teligenteyde  mirada  inquieta,  sembrando,  ib 4E" y 
allá  palabras  misteriosas,  ecsagerando  las  noticia^ 
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ya  graves  de  suyo,  propagando  casi  pública  mente 
las  ideas  sediciosas  que  hacia  dos  meses  agitaban  á 
Paris,  y  habían  ya  sublevado  a  los  arrabales. 

Al  rededor  de  estos  se  formaban  grupos  hostiles, 
sombríos,  amenazadores,  compuestos  de  personas 
vestidas  de  harapos,  á  quienes  se  recordaba  su  mi- 
'setía,  sus  sufrimientos,  y  se  inspiraba  el  desprecio  á 
la  monarquía. 

— Hace  mas  de  ocho  siglos  que  el  pueblo  lucha 
por  sus  derechos,  les  decían:  y  qué  ha  alcanzado? 
Nada.  Ni  derechos  sociales,  ni  derechos  políticos. 
Xa  monarquía,  acosada  por  la  necesidad,  ha  cedido 
éri  algo,  y  ha  convocado  los  estados  generales.  Pe- 
ro  hoy  que  los  estados  generales  están  ya  reunidos, 
qué  es  lo  que  hace  la  monarquía?  Desde  el  dia  de 
~ su  convocación  está  reñida  con  ellos.  Si  se  ha  reu- 
nido la  Asamblea  nacional,  ha  sido  contra  la  volun- 
tad de  la  monarquía.  Pues  bien!  Puesto  que  nues- 
tros hermanos  de  París  acaban  de  darnos  tan  ter- 
rible ejemplo,   llamemos   en   nuestra   ayuda   á   la 

•  Asamblea  nacional.     Cada  paso  que  dé  en  el  terre- 

•  no  político  en  que  se  esta  debatiendo  la  lucha,  será 
una  victoria  para  nosotros;  sera  el  logro  de  nuestros 
•  deseos*  el  aumento  de  nuestra  fortuna,  la  consagra- 

cion  de.  nuestros  derechos.  Ea,  ciudadanos!  La 
Bastilla  no  es  mas  que  la  trinchera  de  la  tiranía! 
lLá  Bastilla  está  ya  tomada:  ahora  es  menester  to- 
mar  la  plaza. 
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En  otros  muchos  sitios  se  formaban  reuniones  y 
se  pronunciaban  otros  discursos.  Los  oradores  eran 
evidentemente  personas  que  pertenecían  6  una  clase 
mas  alta,  y  que  á  pesar  de  haberse  disfrazado  como 
hombres  del  pueblo,  daban  á  entender  que  no  lo 
eran,  por  sus  blancas  manos  y  su  acpnto  distin- 
guido. 

— Pueblo — decían  estos  hombres — de  dos  mane- 
ras te  quieren  engañar:  los  unos  te  dicen  que  vuel- 
vas hacia  atrás,  y  los  otros  que  marches  hacia  ade- 
lante. Se  te  habla  de  derechos  políticos  y  sociales: 
eres  acaso  mas  feliz  desde  que  se  te  ha  permitido 
votar  por  medio  de  los  delegados?  Eres  mas  rico 
deade  que  tienes  tus  representantes?  Pasas  menos 
hambre  desde  que  la  Asamblea  nacional  publica 
decretos?  No^no!  Deja  la  política  y  sus  teorías 
para  los  que  saben  leer.  Tú  no  necesitas  frases  ni 
xpácsimas. 

Pan,  pan!  En  eso  consiste  el  bienestar  de  tus 
hijos  y  la  tranquilidad  de  tus  mugeres.  Y  quién 
podrá  darte  pan?  Un  rey  que  sea  firme  de  carác- 
ter, joven  de  espíritu  y  generoso  de  corazón:  y  ese 
rey  no  es  seguramente  Luis  XVI,  que  reina  supe- 
ditado por  una  mugery  por  esa  austríaca  que  tiene 
el  corazón  duro  como  el  mármol.  Ese  rey  es ... . 
buscad  le  al  lado  del  trono,  y  allí  bailaréis  un  rey 
que  pueda  Jiacer  fyliz  á  Ja  Francia,  y  de  quien  abo- 
mina la  reiup  porque  hape  sombra  á  su  ambición,  y 
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porque  ama  ¿  los  franceses  y  es  querido  del  pue- 
blo. 

Así  se  manifestaba  la  opinión  en  Versalles;  así  se 
preparaba  por  todas  partes  la  guerra  civil. 

Gilberto  oyó  todo  lo  que  se  decia  en  los  corrillos; 
'  y  después  de  haberse  enterado  de  las  diversas  opi- 
niones que  corrían  entre  el  pueblo,  se  dirigió  hacia 
palacio>  que  estaba  rodeado  de.  multitud  de  centine- 
las   A  qué  enemigos  temían? ....  no  se  sabe. 

Sin  que  los  centinelas  le  impidieran  el  paso,  atra- 
vesó Gilberto  las  primeras  galerías,  y  llegó  hasta  el 
vestíbulo  sin  que  nadie  le  preguntase  á  dónde  iba; 

Cuando  llegó  al  salón  del  Ojo  de  Buey,  no  le  de- 
jó pasar  un  guardia  de  corps.  Gilberto  sacó  en- 
tonces de  su  bolsillo  la  carta  de  M.  Necker,  y  le  en- 
señó la  firma.  La  consigna  era  rigurosa;  y  como 
las  consignas  mas  rigurosas  son  las  que  mas  nece- 
sidad tienen  de  ser  interpretadas,  dijo  á  Gilberto  el 
guardia  de  corps: 

— Caballero,  tengo  la  orden  de  no  dejar  entrar  á 
nadie;  pero  como  no  estaba  previsto  el  caso  de  que 
llegara  una  persona  enviada  por  M.  de  Necker,  y 
usted,  según  todas  las  probabilidades,  debe  traer  al- 
guna noticia  importante  para  S.  M.,  quedo  respon- 
sable de  la  infracción. 

Gilberto  entró. ) 

El  rey  no  estaba  en  sus  habitaciones,  sino  en  e 
salen  del  consejo.    Había  salido  á  recibir  una  di- 
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putacion  de  la  guardia  nacional  que  venia  á  pedirle 
mandase  tropas  a  París,  y  diese  permiso  ademas 
para  formar  una  milicia  urbana,  y  á  decirle  también 
que  era  allí  necesaria  su  presencia. 

El  rey  escuchó  esto  con  frialdad,  y  respondió  que 
era  preciso  antes  enterarse  bien  de  lo  que  pasaba, 
y  que  ademas  tenia  que  deliberar  lo  que  debía  ha- 
cerse en  el  consejo. 

Así  deliberaba  él. 

Entretanto  se  tomaba  consulta,  los  diputados 
aguardaban  en  la  galería  y  detras  de  los  cristales 
de  las  puertas  estaban  viendo  las  sombras  gigan- 
tescas de  los  consejeros  reales,  y  las  actitudes  ame- 
nazadoras de  sus  movimientos. 

Observando  bien  esta  especie  de  fantasmagoría, 
ge  podia  adivinar  si  su  respuesta  iba  á  ser  buena  6 
mala. 

El  rey  respondió  únicamente  que  nombraría  los 
gefes  de  la  milicia  urbana,  y  que  mandaría  retirar 
á  las  tropas  del  Campo  de  Marte. 

En  cuanto  &  la  necesidad  de  su  presencia  en  Pa- 
rís, dijo  que  no  quería  dispensar  ese  favor  a  la  ciu- 
dad rebelde  si  no  se  sometía  completamente  y  se  en- 
tregaba á  discreción* 

Y  satisfecho  el  rey  de  este  triunfo  momentáneo 
que  era  la  manifestación  de  un  poder  que  ya  no  ec- 
sistia,  volvió  á  su  habitación. 

Allí  encontró  h  Gilberto  que  estaba  hablando  con 
el  gentil-hombre. 

tomo  i.  3$ 
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—Qué  quiere? — preguntó  el  rey. 

El  gentil-hombre  se  acercó;  y  mientras  se  dis- 
culpaba de  hnber  faltado  á  su  consigna,  Gilberto 
que  hacia  muchos  años  que  no  había  visto  al  rey, 
ecsaminaba  en  silencio  la  fisonomía  de  aquel  hom- 
bre que  Dios  habia  dado  por  piloto  á  la  Francia  en 
íñedio  de  la  mayor  tempestad  que  ha  sufrido  nación 
alguna  en  el  mundo. 

Aquel  cuerpo  bajo  y  grueso,  sin  movimiento  y 
sin  magestad,  aquel  rostro  de  facciones  carnosas  y 
sin  espresion,  aquella  tez  pálida  casi  siempre,  como 
de  una  vejez  anticipada,  aquella  lucha  desigual  de 
una  materia  poderosa  contra  un  espíritu  endeble, 
todo  aquello  para  el  fisonomista  que  habia  estudia- 
do con  Lavater,  para  el  magnetizador  que  habia  leí- 
do en  el  porvenir  en  compañía  de  Bálsamo,  para  el 
filósofo  que  habia  soñado  al  lado  de  Juan  Jacobo 
Rousseau,  para  el  viagero,  en  fin,  que  habia  ecsa 
minado  todas  las  razas  humanas,  significaba  dege- 
neración ,  decaimiento,  impotencia,  ruina. 

Gilberto  tuvo  lástima,  no  de  respeto,  sino  de  do- 
lor, al  contemplar  aquel  triste  espectáculo. 

El  rey  se  acercó  hacia  él. 

. :  — Sois  vos— le  dijo — quien  me  trae  una  carta  de 
M.  de  Necker? 

— Sí,  señor. 

— Ahí— esclamó,  coino  éi  lo  pusiera  en  >dudo — 
dádmela  pronto. 
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Y  pronunció  estas  palabras  con  el  mismo  tono 
de  voz  con  que  un  hombre  que  se  está  ahogando, 
grita:  «Un  cable! . . . .  un  cablef . .  • ." 

Gilberto  presentó  la  carta  al  rey,  que  se  apoderó 
al  instante  de  olla,  y  leyó  precipitadamente:  en  se- 
guida, haciendo  un  gesto  imperativo,  no  desprovis- 
to de  cierta  especie  de  nobleza: 

— Dejadnos  solos,  señor  de  Varicourt— dijo  a 
gentil- hombre. 

Y  Gilberto  se  quedó  solo  con  el  rey  de  Francia. 

La  habitación  estaba  alumbrada  por  una  sola  g 
lámpara:  no  parecía  sino  que  el  rey  habia  templado 
su  luz  para  que  no  pudiesen  leer  sobre  su  frente  los 
pensamientos  que  le  oprimían. 

—  Es  cierto— preguntó  fijando  en  el  rostro  de 
Gilberto  una  mirada  mas  observadora  de  lo  que  ésr 
te  se  habia 'figurado—  es  cierto  que  sois  vos  el  autor 
de  las  Memorias  que  tanta  impresión  me  han  he- 
cho? 

—  Sí,  señor. 

—  Qué  edad  tenéis? 

— Treinta  y  dos  años,  señor;  pero  el  estudio  y  las 
desgracias  doblan  la  edad.  Tratadme  como  si  fue* 
ra  ya  anciano. 

— Y  por  qué  habéis  tardado  tanto  tiempo ^n  pre- 
sentaros á  mí? 

—  Porque  no  tenia  necesidad  de  decir  verbalmen- 
te  á  S.  M.  lo  que  le  he  dicho  por  escrito. 


i 

i 
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Luis  XVI  se  quedó  pensativo. 

< 

- — No  tenéis  ninguna  otra  razón  mas  que  esa?--4 
dijo  con  suspicacia. 

— No,  señor, 

— Pero,  con  todo,  6  yo  me  engaño,  6  debiera  ha- 
ber llegado  a  vuestra  noticia  mi  benevolencia  res- 
pecto a  vos, 

— V*  M.  habla  sin  duda  de  la  cita  que  yo  tuve 
la  temeridad  de  dar  al  rey,  cuando  al  mandarle  mi 
primera  Memoria  hace  ahora  cinco  años,  le  rogaba 
que,  pusiese  una  luz  detras  de  los  cristales  del  bal- 
cón, á  las  ocho  de  la  noche,  para  darme  á  entender 
que  había  leido  mi  obra. 

— Y. . . . — dijo  el  rey  con  satisfacción. 

— Y  el  mismo  dia  y  6  la  misma  hora  apareció  la 
luz,  en  efecto,  en  el  mismo  sitio  en  que  yo  había  pe- 
dido que  se  colocase. 

— Y  después . . . ,  . . 

— Después  vi  que  bajaron  y  subieron  la  luz  has- 
ta tres  veces. 

— Y  después 

— Después  leí  estas  palabras  en  la  Gaceta:  «Aquel 
á  quien  llamó  la  luz  tres  veces,  puede  presentarse  á 
ver  al  que  levantó  tres  veces  la  luz,  y  será  recom- 
pensado.79 

— En  efecto— dijo  el  rey — esas  aon  las  mismas 
palabras  que  se  pusieron. 
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—-Aquí  están— dijo  Gilberto,  sacando  de  su  bol- 
sillo la  Gaceta. 

— Bien,  muy  bieu— dijo  el  rey— mucho  tiempo 
me  habéis  hecho  aguardar,  y  venís  cuando  ya  no  os 
aguardaba.  Sed  bien  venido,  porque  llegáis  como 
los  soldados  en  el  momento  de  la  lucha. 

Y  después,  mirando  con  mayor  atención  á  Gil- 
berto: 

—Sabéis,  caballero—le  dijo— que  para  un  rey  no 
hay  cosa  mas  estraordinaria  que  la  ausencia  de  un 
hombre  &  quien  se  dice:  «Venid  á  recibir  una  re- 
compensa, y  no  viene?" 

Gilberto  se  sonrió. 

— Veamos— preguntó  Luis  XVI— por  qué  no 
habéis  venido? 

— Porque  no  merecía  recompensa  ninguna,  se- 
ñor. 

— Por  qué  no? 

— Francés  y  amante  de  mi  patria,  celoso  de  su 
prosperidad,  confundiendo  mi  individualidad  con  la 
de  treinta  millones  de  hombres  conciudadanos  mios, 
trabajando  para  ellos,  trabajaba  para  mí.  No  me- 
rece recompensa,  señor,  el  ser  egoísta. 

— JOebeis  tener  alguna  razón — añadió  el  rey. 

Gilberto  no  replicó. 

— Hablad,  caballero,  deseo  saberlo. 

— Quizá  lo  hayáis  ya  adivinado,  señor* 

—Sí?. . . . — dijo  el  rey  con  inquietud. — Quizá  os 

85» 
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ha  parecido  muy  grave  la  situación,  y  os  hayáis 
querido  guardar  para  otra. 

— Para  otra  mas  grave:  sí,  si,  señor:  ha  adivina- 
do V.  M. 

— Soy  amigo  de  la  franqueza — dijo  el  rey,  sin 
poder  disimular  su  turbación,  porque  era  de  una  na- 
turaleza muy  tímida,  y  se  sonrojaba  con  mucha  fa- 
cilidad. 

— Mas  habéis  predicho  al  rey  la  ruina— añadió 
Luis  XVI — y  temeríais  sin  duda  colocaros  juntó  & 
los  escombros. 

— No,  señor,  sino  que  en  el  momento  en  que  la 
ruina  es  ya  inminente,  vengo  &  colocarme  al  lado 
del  peligro. 

—  Sí,  sí,  acabáis  de  dejar  á  Necker,  y  habláis  del 
mismo  modo  que  él.  Peligro!  Peligro!  Hay  algún 
peligro  ahora  en  acercarse  a  mí? . . .  <  dónde  está 
Necker? 

— Pronto  á  ponerse,  según  creo,  á  las  órdenes  de 
V.  M. 

— Bueno;  le  necesito— dijo  el  rey  dando  un  sus- 
piro.— En  política  es  preciso  no  ser  terco.  Cuando 
se  cree  obrar  bien,  se  obra  mal;  y  aunque  se  obre 
bien,  los  caprichosos  acontecimientos  desbaratan  los 
mejores  resultados. 

El  rey  volvió  á  dar  otro  suspiro,  y  Gilberto  vino 
á  su  socorro,  diciendo: 

— Señor,  V.  M.  discurre  admirablemente;  pero 
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lo  que  conviene  hacer  ahora,  es  pensar  mas  en  el 
porvenir  de  lo  que  se  ha  hecho  hasta  aquí. 

El  rey  alzó  la  cabeza,  y  sus  cejas  sin  espresion 
se  fruncieron  ligeramente. 

— Perdonadme,  señor— dijo  Gilberto — soy  médi- 
co. Cuando  la  enfermedad  es  inminente,  yo  soy 
demasiado  activo. 

— Qué?. . . .  dais  tanta  importancia  á  esa  terque- 
dad de  hoy? 

— No  es  una  terquedad,  señor;  es  una  revolu- 
ción. 

— Queréis  acaso  que  yo  transija  con  rebeldes  y 
asesinos?  Porque,  en  fin,  ellos  han  tomado  la  Bas- 
tilla á  viva  fuerza,  y  eso  es  un  acto  de  rebelión;  y 
han  dado  muerte  á  M.  de  Launay,  á  M.  de  Losme 
y  a  M.  de  Flesselles,  y  esto  son  tres  asesinatos. 

— Señor,  los  que  han  tomado  la  Bastilla  son  hé- 
roes; los  que  han  muerto  á  M.  de  Flesselles,  k  M. 
de  Losme  y  M.  de  Launay  son  asesinos.  Es  me- 
nester diferenciar  á  unos  de  otros. 

El  rey  se  sonrió  al  oir  esto;  sus  labios  se  contra- 
jeron^ y  algunas  gotas  de  sudor  corrieron  por  su 
frente.  . 

— Tenéis  razón — dijo. — Sois  médico,  en  verdad, 
ó  cirujano  mas  bien,  porque  sabéis  cortar  por  lo  vi- 
vo. Pero ....  os  llamáis  el  doctor  Gilberto,  no  es1 
así?  Al  menos,  con  ese  nombre  venian  firmadas 
vuestras  Memorias. 
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— Señor,  es  mucho  honor  para  mí  que  V.  M. 
tenga  buena  memoria,  aunque  esto  no  debia  agra- 
darme mucho  en  verdad. 

— Por  qué? 

— Porque  mi  nombre  ha  debido  ser  pronunciado 
sin  duda  delante  de  Y.  M.  hace  pocos  dias. 

— No  comprendo. 

— Seis  dias  hace,  fui  preso  y  llevado  á  la  Basti- 
lla ... .  He  oido  decir  que  no  se  efectúa  ninguna 
prisión  de  importancia  sin  que  el  rey  lo  sepa .... 

— Preso  en  la  Bastilla! — esclamó  el  rey  lleno  de 
estrañeza. 

— Aquí  tengo  mi  nombre  en  este  registro,  señor. 
Preso,  como  tengo  el  honor  de  haber  dicho  á  V. 
M.,  hace  seis  dias,  por  orden  del  rey,  y  libertado 
hoy  á  las  tres  por  el  perdón  del  pueblo. 

—Hoy? 

— Sí,  señor.     V.  M.  no  ha  oido  los  cañonazos? 

-Sí. 

— Pues  los  cañonazos  me  han  abierto  las  puertas 
de  mi  prisión. 

— Ah!  -  esclamó  el  rey— estaría  muy  contento  si 
los  cañonazos  de  esta  mañana  no  hubieran  sido 
disparados  contra  la  monarquía,  al  mismo  tiempo 
que  contra  la  Bastilla! 

—  Oh!  señor,  no  hagáis  á  una  prisión  símbolo  de 
un  principio.  Decid  por  lo  contrario,  que  os  ale- 
gráis de  que  la  Bastilla  haya  sido  tomada  por  el 
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pueblo,  porque  no  se*  cometerán  mas  en  nombre  del 
rey  que  lo  ignora,  injusticias  semejantes  á  la  de  que 
yo  lie  sido  víctima. 

— Pero  vuestra  prisión  habrá  sido  por  alguna 
causa. 

— Ninguna  que  yo  sepa,  señor;  al  volver  á  Fran* 
cía,  he  sido  preso,  y  me  han  metido  en  la  Bastilla 
sin  fhns  declaraciones. 

— En  verdad — dijo  Luis  XVI  con  dulzura — sois 
algo  egoísta  en  venirme  á  hablar  de  vuestra  perso- 
na, cuando  tengo  necesidad  de  que  se  hable  de  la 
mia. 

— Necesito  que  V.  M.  me  diga  una  cosa. 

— Qué?,... 

— V.  M.  ha  sabido  algo  de  mi  prisión?  Sí,  6 
no? 

— Yo  ignoraba  hasta  ahora  que  hubieseis  vuelto 
á  Francia. 

• 

— Me  alegro  mucho  de  que  responda  eso  Y.  M.; 
así  podré  decir  en  alte*  voz  que  Y.  M.  no  obra  mal 
sino  cuando  le  engañan  6  abusan  de  su  nombre,  co- 
mo ha  sucedido  conmigo. 

El  rey  se  sonrió.. 

— Señor  médico— dijo — estáis  poniendo  el  balsa** 
mo  en  la  herida. 

9 

— Oh,  señor!  yo  verteré  el  bálsamo  á  manos  lle- 
nas, y  si  queréis  os  curaré  esa  llaga:  respondo  de 
ello. 
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— AbÍ  lo  deseo. 

— Pero  es  necesario  que  lo  queráis  firmemente, 
señor. 

— Lo  quiero  firmemente. 

— Antes  de  comprometernos  mas,  señor— dijo 
Gilberto— tened  la  bondad  de  leer  esos  renglones 
escritos  al  margen  del  registro  de  la  Bastilla,  en 
que  está  el  asiento  de  mi  prisión. 

— Qué? — preguntó  el  rey  con  inquietud. 

—Leed. 

Gilberto  presentó  la  boj  a  al  rey. 

El  rey  leyó  estas  palabras: 

«De  la  servidumbre  de  la  reina." 

Y  frunció  las  cejas. 

— De  la  reina!  habéis  caido  en  desgracia  de  la 
reina? 

— Estoy  spguro,  señor,  de  que  S.  M.  me  conoce 
menos  de  lo  que  me  conoce  V.  M. 

•- — Pero  algo  habréis  hecho ....  porque  en  la 
Bastilla  no  se  mete  á  nadie  sin  hacer  nada. 

- — Yo  creo  que  sí,  porque  á  mí  me  han  llevado 
allá. 

— Pero  M.  de  Necker  os  envía  á  mí,  estando  fir- 
mada por  él  la  orden  de  prisión. 

— Así  es. 

—  Entonces esplicaos,  caballero.    Bepa- 

sad  bien  vuestra  vida  y  ved  si  os  acordáis  de  algu- 
na circunstancia  que  se  os  haya  olvidado. 


— Mi  vida!  sí,  señor;  lo  haré  francamente;  no 
tengáis  cuidado,  seré  breve.  Desde  la  edad  de  seis 
años  he  trabajado  sin  descanso.  Educado  por  Juan 
Jacobo  Rousseau,  compañero  de  Bálsamo,  amigo 
de  Lafayette  y  de  "Washington,  jamas  he  tenido 
que  inculparme  falta  alguna  desde  que  salí  de  Fran- 
cia. Cuando  después  de  aprender  la  ciencia  he  po- 
dido ya  curar  á  los  enferittos  y  á  los  heridos,  siem  - 
pre  he  pensado  que  debía  dar  cuenta  á  Dios  de  ca- 
da una  de  mis  ideas  y  acciones;  puesto  que  Dios 
,  habia  puesto  á  mi  cargo  la  salud  de  los  hombres, 
como  cirujano  he  vertido  la  sangre  por  humanidad, 
dispuesto  á  dar  la  mia  por  la  salvación  de  mis  en- 
fermos; y  como  médico  los  consolaba  siempre  y  los 
salvaba  muchas  veces; 

Quince  años  he  pasado  asi  ejerciendo  mi  profe- 
sión. Dios  ha  bendecido  mis  esfuerzos;  y  he  visto 
volver  á  la  vida  á  muchos  moribundos  que  me  be» 
saban  la  mano  de  gratitud.  Otros  han  muerto,  por- 
que Dios  lo  ha  dispuesto  así.  Ya  os  lo  he  dicho, 
señor:  desde  el  dia  que  salí  de  Francia,  hace  quin- 
ce auos,  no  he  cometido  falta  alguna  de  que  poder 
creerme  culpado. 

Pero  en  América  os  habéis  reunido  con  los  inno- 
vadores, y  con  vuestros  escritos  habéis  propagado 
sus  doctrinas. 

— Sí,  señor,  me  olvidada  de  ese  título  4  la  recom- 
pensa de  los  reyes  y  de  los  hombres. 
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El  rey  se  calló. 

—  Señor— prosiguió  Gilberto — mi  vida  ya  os  es 
conocida:  á  nadie  he  hecho  ofensa,  y  vengo  á  pre- 
guntar a  V.  M.  por  qué  me  han  castigado, 

—  Se  lo  preguntaré  á  la  reina,  señor  Gilberto; 
pero  creéis  que  la  orden  de  prisión  venga  directa- 
mente de  la  reina? 

— No  digo  eso,  señor:  creo  que  la  reina  no  habrá 
hecho  mas  que  firmar. 

— Ah!  decís  muy  bien— dijo  Luis  XVI  con  ale- 
gría. 

— Sí;  pero  ignora is,  señor,  que  cuando  una  reina 
firma  una  cosa,  la  manda. 

— A  ver  la  orden — dijo  el  rey. 

Gilberto  le  presentó  la  hoja  del  registro. 

— La  condesa  de  Charny! — esclamó  el  rey— es 
ella  la  que  ha  pedido  vuestra  prisión? ....  Pero  qué 
habéis  hecho  á  esa  pobre  condesa  de  Charny? .... 

— No  conozco  &  esa  señora  ni  de  nombre,  hasta 
esta  mañana. 

— Charny!  Charny!  la  dulzura  misma,  la  virtud, 
la  castidad  personificada! 

— Pues  ya  veis,  señor — dijo  Gilberto  riéndose — 
que  he  sido  preso  en  la  Bastilla,  á  petición  de  tres 
virtudes  teologales. 

—  Oh!  yo  lo  averiguaré  —dijo  el  rey. 
Y  tiró  del  cordón  de  la  campanilla. 
Al  instante  entró  un  ugier. 
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— Que  vean  si  la  condesa  de  Charny  está  con  la 
reina — preguntó  Luis  XVI. 

— Señor — respondió  el  ugier — la  señora  condesa 
acaba  ahora  mismo  de  pasar  por  la  galería,  y  va  á 
subir  al  coche. 

— Pues  anda  corriendo— dijo  el  rey — y  dila  que 
yo  la  llamo  para  un  asunto  de  importancia. 

Y  volviéndose  hacia  Gilberto: 

— Es  esto  lo  que  deseáis? — le  dijo. 

— Sí,  señor— respondió  Gilberto— y  doy  mil  gra* 
cias  por  ello  á  Y.  M\ 
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Apenas  Gilberto  oyó  que  el  rey  mandó  venir  á 
la  señora  de  Charny,  se  retiró  á  uno  de  los  balco- 
nes de  la  sala. 

El  rey  empezó  á  pasearse  de  un  lado  á  otro,  preo- 
cupado, no  ya  con  los  sucesos  políticos,  sino  con  la 
insistencia  del  doctor  Gilberto,  que  ejercía  sobre  él 
una  influencia  estraña,  cuando  no  debia  ahora  acor- 
darse mas  que  de  las  noticias  que  se  habían  recibido 
de  París. 

De  repente  se  abrió  la  puerta  del  gabinete:  el 
ugier  anunció  la  venida  de  la  señora  condesa  de 
Charny,  y  Gilberto,  detras  de  las  cortinas  del  bal* 
con,  pudo  distinguir  una  muger  cuyo  vestido  de  se- 
da pasó  rozando  por  el  escalón  de  la  puerta. 
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Venia  vestida  al  uso  de  la  época,  con  un  trage 
de  sedfct  azul  con  rayas  del  mismo  color,  y  un  chai, 
que  cruzándose  por  delante,  iba  atado  por  detras  de 
la  cintura,  realzando  así  extraordinariamente  la* 
gracias  dé  su  abultado  y  bien  formado  pecho* 

Un  sombrerillo  puesto  con  coquetería  sobre  un  t 
alto  peinado;  preciosas  chinelas,  cuya  elegancia  ha-* 
cian  resaltar  mas  dos  brillantes  hebillas,  y  un  bas- 
toncito  do  Indias  que  se  veia  entre  los  dedos  .de  una 
mano  delgada  y  larga,  eminentemente  aristocrática, 
completaban  el  trage  de  la  persona  que  con  tanta 
impaciencia  agaardaba  Gilberto,  y  que  acababa  de 
entrar  en  el  gabinete  del  rey  Luis  XVI. 

El  rey  dio  un  paso  hacia  ella. 

— Me  han  dicho  que  ibais  á  salir,  condeso; 

— Sí,  señor —le  contestó  la  condesa. — Iba  ya  á 
subir  al  coche,  cuando  me  dijeron  que  me  llamaba 
V.  M. 

Al  oir  su  voz,  sintió  Gilberto  en  sus  oidos  un 
zumbido  terrible.  La  sangre  se  aglomeró  en  sus 
mejillas,  y  un  estremecimiento  febril  como  por  to- 
do su  cuerpo. 

Dio  un  paso,  sin  querer,  fuera  de  las  cortinas  en 
que.se  habí av  ocultado. 

— Ella! —murmuró  sin  saber  lo  que  le  pa- 

saba. — Ella!. . . .  Andrea! .... 

—Sen ota — prosiguió  el  rey,  que,  como  la  conde- 
sa de  Charny,  no  habia  notado  la  emoción  de  Gil- 
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berto  oculto  en  la  oscuridad — oa  ruego  que  toméis 
asiento,  porque  tenéis  que  responderme  á  una  pre- 
gunta. 

El  rey  dirigió  una  mirada  á  Gilberto,  como  pa- 
ra darle  á  entender  que  permaneciese  quieto. 

Este,  comprendiendo  que  no  era  tiempo  aún  de 
presentarse,  volvió  á  ponerse  detras  de  las  cortinas. 

—Según  tengo  entendido,  señora — dijo  el  rey — 
hace  unos  ocho  dias  se  mandó  á  M.  de  Necker  una 
orden  de  prisión  para  que  la  firmara .... 

Gilberto,  por  la  abertura  casi  imperceptible  de 
las  cortinas,  fijó  su  mirada  en  Andrea.  La  joven 
estaba  pálida,  inquieta  y  como  anonadada  bajo  el 
peso  de  una  fascinación  de  que  ni  ella  misma  se 
daba  cuenta. 

■ 

— Ya  sabéis  de  qué  hablo,  no  es  verdad,  condesa? 
—preguntó  Luis  XVI,  viendo  que  la  señora  de 
Charny  vacilaba  en  dar  respuesta. 

— Sí,  señor. 

— Pues  si  sabéis  lo  que  quiero  decir,  podéis  res- 
ponder á  mi  pregunta. 

— Estoy  haciendo  memoria — dijo  Andrea.  . 

— Permitidme  que  os  ayude  á  hacer  memoria, 
señora  condesa.  La  orden  de  prisión  fué  a  petición 
vuestra  y  recomendada  por  la  reina. 

En  vez  de  responder,  la  condesa  permanecía  su- 
mida en  una  especie  de  ecsaltacion  febril,  .que  pare- 
cía tenerla  fuera  de  la  vida  real. 
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-—Pero,  no  me  respondéis,  señora? — dijo  el  rey, 
que  empezaba  ya  á  impacientarse. 

— Es  verdad— dijo  temblando— es  verdad.  . .  ,yo 
escribí  la  carta,  y  S.  M.  la  reina  la  recomendó. 

— Si  es  así,  decidme  qué  crimen  ha  cometido  la 
persona  con  quien  se  tomó  semejante  medida. 

— Señor— dijo  Andrea — no  puedo  decir  el  cri- 
men que  ha  cometido;  pero  puedo  decir  que  es  un 
crimen  muy  grande. 

— Oh!  Con  que  no  podeisjlecírmelo? 

— No,  señor. 

— A  mí,  el  rey? 

•—No,  señor.  Perdóneme  V.  M.;  pero  no  puedo. 

— Entonces  se  lo  diréis  á  él  mismo,  señora  con- 
desa— dijo  el  rey— porque  lo  que  ocultáis  al  rey 
Luis  XVI,  no  se  lo  podréis  ocultar  al  doctor  Gil- 
berto. 

— El  doctor  Gilberto! — esclamó  Andrea.— Gran 
Dios!  Dónde  está  Gilberto? 

El  rey  se  hizo  á  un  lado  para  dejar  ver  6  Gilber- 
to, las  cortinas  se  descorrieron  de  pronto,  y  apare- 
ció el  doctor  tan  pálido  como  Andrea,  diciendo: 

— Aquí,  señora! 

Al  ver  á  Gilberto,  tembló  la  condesa,  dobláronse 
sus  rodillas,  su  cabeza  cayó  hacia  atrás  como  si  es- 
tuviera acometida  de  un  desmayo,  y  hubiera  caido 
al  suelo  si  no  se  hubiera  apoyado  en  un  sillón,  per- 
maneciendo en  aquella  postura,  inmóvil,  insensible 
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y  casi  sin  sentido^  coipo  Eurídice  cuando  sintió  en 
su  corazón  el  veneno  de  la  Serpiente. 

-^-Señora  —dijo  Gilberto  inclinándose  con  humil- 
de cortesía — no  lleve  usted  á  mal  que  la  repita  la 
misma  pregunta  que  acaba  de  hacer  á  usted  S.  M. 

Los  labios  de  Andrea  se  movieron;  pero  no^salié 
de  ellos  sonido  alguno. 

— Qué  es  lo  que  yo  he  hecho,  señora,  para  haber 
sido  preso  por  orden  de  vos? 

Al  oir  esta  pregunta,  Andrea  dio  un  salto  cctmo 
si  hubiera  sentido  que  se  desgarraban  las  telas  de 
su  corazón. 

— En  seguida,  dirigiendo  á  Gilberto  una  mirada 
fria  como  la  de  la  serpiente: 

— No  conozco  a  usted,  caballero— le  dijo% 

Pero  mientras  pronunciaba  estas  palabras,  Gil* 
berto  la  miraba  con  tanta  fijeza  y  con  un  relámpa- 
go en  los  ojos  de  tan  invencible  audacia,  que  la  eon- 
desa  bajó  los  suyos,  y  se  apagó  su  mirada  bajo  la 
influencia  de  la  de  Gilberto, 

— Veis,  señora  condesa— la  dijo  el  rey  en  tono 
de  suave  reprensión — á.  dónde  conduce  el  abuso  que 
se  hace  de  las  firtoas?  No  conocéis  al  señor,  según 
habéis  confesado;  el  señor,  que  es  un  sabio  médico, 
y  ün  hombre  á  quien  no  podéis  inculpar  la  mas  mí- 
nima falta 

Andrea  alzó  la  cabeza  con  un  desprecio  digno  de 
una  reina. 
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Gilberto  ae  mantuvo  serano  y  lleno  de.  audacia. 

— Digo-r-prosiguió  el  rey — que  no  podiendo  in« 
culpar  la  mas  mínima  falta. el  señor  Gilberto,  por 
castigar  sin  duda  á  otra  persona  que  acaso  tenga  el 
mismo  nombre,  ha  recaído  el  castigo  sobre  el  ino- 
cente.    Eso  no  es  bien  hecho,  condesil. 

— Señor!.  . .  T — esclamó  Andrea. 

— Oh!—  interrumpió  el rey¿  que  tenia  ya  miedo 
de  ponerse  mal  con  la  favorita  de  su  esposa — ya  sé 
que  no  tenéis  mal  corazón,  y  que  si  habéis  querido 
castigar  á  alguna  persona,  será  sin  duda  que  lo  ha- 
ya merecido}  pero  para  en  adelante,  es  preciso  no 
sufrir  semejantes  equivocaciones. 

Y  volviéndose  hacia  Gilberto,  añadió: 

— Cómo  ha  de  ser,  señor  doctor!  no  es  culpa  de 
nadie,  sino  de  los  tiempos  que  corren.  Vivimos  en v 
medio  de  la  corrupción;  pero  ya  preparemos  al  me- 
nos un  porvenir  mejor  á  nuestra  posteridad,  y  es- 
pero que  me  ayudéis  en  esta  grande  obra,  doctor 
Gilberto. 

Y  calló  Luis  XVI,  creyendo  haber  dicho  lo  bas- 
tante para  dejar  satisfechas  á  las  dos  partes. 

Pobre  rey! ....  si  hubiera  pronunciado  semejan- 
tes palabras  en  la  Asamblea  nacional,  no  solo  hu- 
bieran sido  aplaudidas,  sino  que  ademas  al  dia  si- 
guiente hubieran  salido  en  los  periódicos  de  la  corte. 

Pero  aquel  auditorio  de  dos  enemigos,  uno  en 
frente  de  otro,  no  supo  apreciar  en  todo  su  valor 
tan  conciliadora  filosofía. 
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— Con  permiso  de  ^.  3VL — dijo  Gilberto —roga- 
ría á  la  señora  condesa  que  repitiese  lo  que  acaba 
de  decir:  que  no  me  conoce. 

—Qué  decís,  señora  condesa?. . .  .  —  dijo  el  rey. 

~- No  conozco  al  doctor  Gilberto— repitió  Andrea 
con  firmeza. 

. — Pero  conoce  usted  6,  otro  hombre  que  se  llame 
también  Gilberto,  cuyo  delito  se  me  haya  imputado 
&  mí? 

—Sí — dijo  Andrea — le  conozco,  y  le  tengo  por 
un  infame. 

« — No  me  toca  á  mí,  señor,  preguntar  á  la  conde- 
sa; dignaos  preguntarla  lo  que  hizo  ese  hombre  in- 
fame. 

— No  queréis  contestar  á  tan  justa  pregunta? 

—Lo  que  hizo — dijo  Andrea — la   reina  lo  sabe,    . 
puesto  que  ha  autorizado  con  su  orden  la  prisión 
que  yo  pedio. 

— Pero  no  basta— dijo  el  rey— que  lo  sepa  la  rei- 
na.    La  reina  es  solo  la  reina;  pero  yo  soy  el  rey. 

— Bueno,  señor,  os  obedeceré;  el  Gilberto  que  yo 
digo,  es  un  hombre  que  haée  diez  y  seis  años  co- 
metió un  crimen  horrible. 

—Quiere  V.  M.  pregi,intar  á  la  señora  condesa 
qué  edad  tiene  ya  ese  hombre? 

El  rey  repitió  la  pregunta. 

—De  treinta  á  treinta  y  dos  años — dijo  Andrea* 

— Señor— dijo  Gilberto— si  el  crimen  fué  come- 
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tido  á  los  diez  y  seis  años,  no  fué  un  hombre,  sino 
un  niño  el  que  lo  cometió,  Y  Á  htfce  diez  y  seis 
años  que  el  hombr§  está  llorando  el  crimen  que  co- 
metió de  niño,  no  merecería  perdón? 

— Pero  conocéis  á  ese  .otro  Gilberto?— preguntó  el 
rey. 

—Sí,  señor,  le  conozco— contestó  Gilberto. 

— Y  no  ha  cometido  otra  falta  mas  que  esa  de 
jurentud? 

— Creo  que  desde  que  cometió,  no  diré  esa  falta* 
sino  ese  crimen,  porque  yo  seré  mas  severo  que  Y. 
M.,  creo  que  nadie  en  el  mundo  ha  tenido  por  qué 
reprenderle.       • 

— A  no  ser  por  haber  mojado  su  pluma  en  vene- 
no, y  haber  escrito  con  ella  odiosos  libelos—añadió 
Andrea. 

— Preguntad  ó  la  señora  condesa — dijo  Gilberto 
al  rey — si  la  verdadera  causa  que  habia  para  po- 
nerle preso,  no  fué  el  proporcionar  mejor  ocasión 
para  que  sus  enemigos,  ó  mejor  dicho,  su  enemiga, 
se  apoderase  de,  un  a  caja  en  que  estaban  guardados 
ciertos  papeles  que  podrían  comprometer  &  una  gran 
dama  de  la  corte. 

9 

Andrea  se  estremeció  al  oir  esto* 
— Señor!.  «5.«-~0sclamó  con  voz  apagada. 
— Qué  caja  es  esa?— Le  preguntó  el  rey,  á  quien 
no  pudo  ocultarse  el  temblor  ni  la  palidez  de  la  con- 
desa. 


•.  »>  • 
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*-^Oh,  señora!  —  esclamó  Gilberto  conociendo  qué 
dominaba  su  situación — rio  mus  rodeos  ni  subterfu- 
gios! Yo  soy  el  Gilberto  que  cometió  aquel  crimen; 
yo  el  que  ha  compuesto  esos  libelos:  yo  el  dueño  de 
esa  caja  que  ha  sido  sustraída.  Y  es  usted,  seño- 
ra, la  gran  dama  de  la  corte.  Yo  nombro  al  rey 
por  juez,  acéptele  usted  también,  y  vamos  á  decir 
aquí  ahora  mismo  delante  del  juez,  delante  del  rey 
y  delante  de  Dios,  todo  lo  que  ha  pasado  entre  no- 
sotros. .  El  rey  nos  juzgará  en  esta  vida  hasta  que 
Dios  nos  juzgue  en  la  otra. 

— Diga  u^ted  lo  que  quiera — dijo  la  condesa — yo 
nada  puedo  decir,  porque  no  conozco  á  usted,  ni  sé 
quién  es. 

— Tampoco  sabe  usted  qué  caja  es  esa  de  que 
hablo? 

La  condesa  cerró  las  manos,  con  un  movimiento 
convulsivo,  y  se  mordió  hasta  hacerse  sangre  sus 
descoloridos,  labios. 

— No— dijo —ni  usted  tampoco. 

Pero  el  esfuerzo  que  hizo  para  pronunciar  estas 
palabras  fué  tal,  que  vaciló  sobre  las  plantas  de  los 
pies,  como  una  estatua  sobre  su  base  en  un  temblor 

de  tierra* 

— Señora— dijo  Gilberto —no  debe  habérsele  ol- 
vidado á  usted  que  yo  soy  el  discípulo  dé  uno  que 
se  Hablaba  José  Bálsamo;  la  influencia  que  ejercía 
sobre  usted  me  la  ha  trasmitido;  por  última  ves  so 
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lo  digo.  Quiere  tfeted  responder  á  la  pregunta  que 
la  dirijo?  dónde  está  la  caja? 

— No  sé— dijo  la  condesa  con  una  turbación  ines- 
plicable,  é  intentando  salir  de  la  habitación* 

. — Pues  entonces— dijo  Gilberto  poniéndose  páli- 
do y  levantando  su  brazo  en  señal  amenazadora—* 
naturaleza  de  acero,  corazón  de  diamante,  dobléga- 
te á  mi  irresistible  voluntad , .  •  •  No  quieres  decir- 
lo, Andrea? 

— No,  no — gritó  la  condesa  fuera  de  sí.— Socor- 
radme, señor,  socorredme. 

• — Lo  dirás  á  la  fuerza  —dijo  Gilberto — y  nadie, 
aunque  sea  el  rey,  aunque  fuera  el  mismo  Dios,  po- 
drá libertarte  ahora  de  mi  poder.  Hablarás  y  des- 
cubrirás tu  corazón  al  augusto  testigo  de  esta  so- 
lemne escena;  y  lo  que  hay  de  mas  escondido  en  lo 
mas  recóndito  de  tu  conciencia,  lo  que  solo  Dios 
puede  leer  en  las  profundas  tinieblas  del  alma,  aho- 
ra Vais  á  oirlo  vos,  señor,  de  los  labios  de  esa  mis- 
ma muger  que  se  niega  á  revelarlo.  Duerma  us- 
ted, señora  condesa  de  Charny!  Duerma  usted,  y 
respóndame  á  lo  que  la  pregunte!  Yp  lo  quiero  así! 

Apenas  acabó  de  pronunciar  estas  palabras,  cuan- 
do la  condesa  se  quedó  cortada  á  la  mitad  de  un 
grito  que  dio,  estendiendo  los  brazos  y  buscando  un 
cuerpo  en  que  sostenerse  para  no  venir  á  tierra,  ca- 
yó entre  los  brazos  del  rey,  que,  pálido  y  trémulo, 
la  hizo  sentar  en  un  sillón  inmediato* 

4 

— Oh!— esclamó  el  rey  Luis  XVI —he  oido  hp« 
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blár  de  eso;  pero  hasta  ahora  no  he  visto  cosa  pare- 
cida. No  es  un  sueño  magnético  en  el  que  acaba  de 
caer?  Decid,  señor  doctor. 

— Sí,  señorj  coged  la  mano  á  la  señora  condesa, 
y  preguntadla  por  qué  razón  ha  hecho  que  me  pon-* 
gan  preso  —dijo  Gilberto,  como  si  a  él  solo  le  per  te 
neciera  el  derecho  del  mandato. 

Luis  XVI,  en  estremo  maravillado  de  aquella 
escena  maravillosa,  dio  dos  pasos  hacia  atrás  para 
cerciorarse  de  que  no  estaba  él  también  dormido,  y 
de  que  no  era  un  sueño  lo  que  estaba  pasando  á  su 
vista.  Pero  después,  curioso  como  un  matemático 
que  quiere  sacar  una  solución  nueva,  se  acercó  á  la 
condesa  y  la  cogió  de  la  mano. 

« — Vamos,  condesa— la  dijo — por  qué  habéis  he- 
c  ho  que  pongan  preso  al  doctor  Gilberto? 

Pero  aunque  estaba  completamente  dormida,  la 
ondesa  hizo  un  esfuerzo  mayor  que  antes,  retiró  su 
mano  de  entre  las  del  rey,  y  llamando  en  su  ayuda 
á  todas  las  fuerzas  de  su  espíritu. 

—No— dijo—no  diré  una  sola  palabra. 

El  rey  miró  a  Gilberto  como  preguntándole  quién 
vencería,  si  él  6  Andrea. 

Gilberto  se  sonrió. 

— Con  que  no  queréis  decir  una  sola  palabra?— 
la  preguntó. 

Y  con  los  ojos  fijos  en  la  dormida  Andrea,  dio  un 
paso  hacia  el  sillón* 
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Andrea  se  estremeció  de  pies  á  cabeza. 

— Qon-que naqueréis  decir  lina  soto  palabra?— 
repitip  dando  otro  paso  y  acercándose  mas  a  la  con- 
desa. 

Andref*  estiró  todo  sa  cuerpo  con  una  espantosa 
reacción,  ; 

— Ah!  no  qpereis  decir  una  sola  palabral  —  volvió; 
á  repetir  dando  el  tercer  paso,  poniéndose  á  su  la- 
do, y  colocando,  su  mano  sobre  la  cabeza  de  An- 
drea.— Ahí  no; queréis  decir  una  sola  palabra!  t 

Andrea  se  retorció,  como  una  serpiente,  en  vite 
lentas  cppvulsiones.  .  .   .  . 

— Cuidado!  -esclavo  ,lflia  XVI--cuidadoi  ,poT 
vayáis  á  matarla. 

— No  tengáis  miedo,  señor:  solo  con  el  alma  tie- 
ne que  ver  el  poder  que  ahora  estoy  ejerciendoL  e 
alma  lucha:  pero  el  alma  cederá. x  , tI . . 

Y  en  seguida,  bajandp  la  mano: 

— r-Habla!— la  dijo.  .  .  .  :    , 

Andrea  estendió  los  bracos  £  hizo  un  .movimien- 
to  para  respirar,  como^i  estuviera  bajo .  la .  presipn, 
de  la  máquiha  neutnática.  '.     . 

—  Habla  I  —  repitió  Gilberto  bajando  roas  la 
mano.  i  f  ■  .  r 

Todos  los  músculos  de  la  joven  padecía  qu^  iban 

á  saltar.    Una  blanca  espuma  apareció,  sobrp  gus 
labios,  y  un  ataago  de  epilepsia  la  hizo  conmoverse 
desde  la  cabeza  a  los  pies.  •  •    ■ 
— Por  Dios,  doctor! — dijo  el  rey. 
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Pero  Gilberto?  sin  hacer  caso,  inclinó  mías  ¡éPtar a- 
zo  y  tocándola  la*  cabeza  con  la  páltóá  del  lá  maiao: 
-'^Habla!  —Repitió  por  -  terterti: ; Veü.  —  Y*  lo 
quiero! 

1  Ahdííesl,  al  sentir  el  contacto  de  aquélla  mano, 
arrojó  un  suspiro,  y  dejó  caer  sus  brazos  á  amboaf 
lfe[  dos:' su  cabezal  que  estaba  tetidídií^  tf&bhi  atrás, 
apoyándose  sobre  süí  pecho,  y  un  río  de  í&gt^káL 
émpezóii  brotar  (fé{  síi'á  dos' ojos  cerradas. 

—Dios  miol .' . . .  Dios  mioí. ...  Dios  mió  i f : . .  • 
^timhñuró  etivizbajü.         *  .  '      '.    . 

— Invoca  á  Dios  si  quieres,  que  el  que  óftraen  ate 
itóinbre,  no  tieite  por  qtfé1  tejerle.  "-  '-:I ¡  \ 

— Oh!— dijo  la  condesa— te  aborrezco!' 
"^^Abórrécfeme,  si  quieréS;' pero  habla. 
9  ^Séfibi4,  «feííb^— g+itió :  kúütep— que  me  queína! 
que  me  devora! . . . ; ;  que  mié  ináta! .... 

—Habla!  -repiW  Gilberto:      ' 

E  hizo  seña  al  rey  de  que  ya  podía  preguntarla. 
-^CWií-^tttóflfi  coTidesa-pr^ntó  él  rey— era 
él(dó¿tór  fc  qtáéÁ  queríais  jtónet'  pre&o,  y  lo  consé- 
guísteis  en  efepto? 

j;I    peía'    í  i  »■  •:   "  '•    ' 


—Y  no  fjié  por  equivocación?. 

^'JaJ^  !l'   ';im  ,:   7"i.:':  '■''-'  ' 

^^Y^a  c¿ja?.lí;T.  -pr¿gúntó  el'rev. 

^í^Im  caja0:  VÍ . .  -múrWrá;  en  voz  sorda  la 

condesa — pues  qué,  habig*  yo;  de'  dejarla  en  po 
suyo"  - 


i 
»*  * 


I 
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'  j _  .  , _^A  •     ■>J-^J^-u^J>_ru>^.«_l^^vAJ-^^J^v/^^ 

r     '  *     '  ■   •     '      -  ■     •  •       -  '  '        '  •     ^ 

Gilberto  y  él  rey  cambiaron  una  mirada  de  inte-; 

licencia. 

*    --  * 

— Y~Ia  tenéis  ya  eú  vuestro  poder? 

-Sí. 

—Oh!  oh!  pero  cómo  ha  venido  &  vuestro  poder; 

—Supe  que  Gilberto  volvía  á  Francia,  después 
de  estar  diez  y  seis  años  ausente  para  fijar  aquí'  su 
residencia. 

— Pero,  y  la  cajaí. .  #  #".'.  — volvió  á  preguntar 
el  rey.- 

— Supe  por  el  comisario,  de, policía  M.  .de  Crps 
me,  que  Habia  comprado  algunas,  hqcienda^  en  la$ 

cercanías  de  Yillers-Cottereta;  y  <iue  el  que  tenia 
arrendadas  estas  haciendas  era  un  nombre  que  pe- 
recía toda  su  confianza,  y  no  me  cabía  duda  de  quér 
la  cajft  estaba  en  su  poder. 

— Pero  cómo  lo  averiguasteis? 

— Fuíá  ver  k.tyqmwp ,.  Hice  que  me  magneti 
zara,  y  yo  misma  la  vi. 

—Dónde  estaba?. .... 

— En  tín  cajón  de  un  armario  grande,  oculta  de- 
bajó  Je íarbpa.í:;  '  .  .  ,'f 
"  *— Eá  coáa  maravillosa— dijo  el  rey. 

— Y  qué  mas? 

^Vofiríifricaaasde  M;  ó*  Crosne>  que  por  reco- 
mendación de  la  reina  puso  á  mi  disposición  uno  dé^ 
sus  agentes.  .  t    : 

— Cónio  ge,  Uft^rpse  fogfent??—?pr(?guntó  Gil- 
berto. "     '  '     • 


.•i 
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r  Apdrea.se  estremeció  como  si  hubiera  sentido  la 
impresión  de  un  hierro  candente.  .  ,v    . 

— Digo  quer.cómo  se  llama  es^  agente— tepitió 
Gilberto. 

Anta  s^egstia,¿  re^qnder.  { .  / 

^  —Cómo  se  llaina? . . ..,  »  yo  ljp  quiero  saber— dijo 
el  doctor,   ..  .  .  v-      • 

— £asdéíoup— dijo  la  condesa. 

—Y  qué  jnas? — preguntó  el  «rey.     . 

—Y  ayer  por  la  mañana",  ese  agente  Be  apoderó 
de  la  caja. ...  y  nada  mas. 

~  ~Nó,,nio;'aúlníáIfas¿Va,cos^~^0*  Gilberto— el 

ref  quiere  saber  donde  para  esa  caja.      . 

r:  — fohí—éáclDiliÓ  él  rey  —w éso  ya  es  demasiado  pre- 

gtíñtar.4 

— ]>lo,  señor. .... 

— Pero  por  medio  de  Pásdeíoúp  o  de  M.  de  Crós- 
ne  podremos  llegfar  6  saberla. .  v  .'• '  *       '  ' "' : '  ' '"  * 

---LiUejor'y  nii&  pronto  noálto  dírS  la  señora"  con- 

desa .... 

•  •  -  .   ,  •  'l  ,,,MI  ' 
Andrea  cerró  sus  labios  fy  rechiíjq  sps  dientes,  con 

un  movimiento  convulsivo  que  tenia  sin  duda>  .por. 
objeto  impedir  que  saliesen  las  palabras  de  gas. la- 
bios contra  su  voluntad. 

..  El  rey  fimo  notar  al  doctor  esta,  convulsión,  ner- 


Gilberto  se  sonrió. 


-  i  *. 


Tocó  con  él  dedo  índice  y  fel  pulgar  de  su  mano, 


"S 


¿NGEL  PFTOU.  425 

derecha  el  rostro  dé  Andrea,  cuyos  músculos  se  es- 
tiraron horriblemente. 

—Señora  '¿ondesa,  diga  usted  al  rey  ei  esa  caja 
pertenece  al  doctor  Gilberto. 

— Sí,  síL*.  /.  es  suya-r-dijo  la  magnetizada  con 
vofc  rabiosa.  .... 

— Y  dónde:  ee  halla  esa  caja?— preguntó  el  doc- 
tor. .-,...••>.. 
>i 

—Responda  uated,  déíe  prisa,  que  d  rey  no  pue- 
de aguardar. 

Andrea  dudó  un  momento,  y  dijo: 
.    -—La  tiene  Pasdeloup. 

Gilberto  notó  cierta  duda  aunque  /imperceptible 
en  esta  contestación.    '  ¡ir.:... 

.    -^-Mientes  —  gritó—  óupor  mejorr  decir,  iquiéres 
mentir. .  Dónde  está  la  caja?»   Yo  quiero  saberlo. 

— En  mi  casa,  aquí  en^Versalle^dijo  Andrea, 
derramando  un  mar  de  lágrimas  y  ooq>,un  temblor 
nervioso  que  conmovía  todo  su  cuerpo. — En  mi  ca- 
sa, donde  Pasdeloup  me  está  aguardando,  como 
convenirnos  ayer  á  las  once. 

En  aquel  momento  dieron  las  doce  de  la  noche. 

—Y  está  allí  todavía? 

-SI. 

— En  qué  habitación  está'ahora. 

— Le  han  hecho  entrar  á  la  sala. 

—  Qué  lugar  ocupa  ahora  en  la  sala? 
— Está  en  pié,  apoyado  en  la  chimenea. 
— Y  la  cajita  dónde  está? 
«98 
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'—  En  una  meaa  que-  hay  delante  dé  él.  Oh! 

— Qué  pasa?. ...  :-.:i 

:  ¿*-I>at&  prisa  6; hacerle  salir. . . .,  Mi. esposo,  que 
no  debía  volver  hasta  mañana,  va  á  volver  est* 
inisma  noeta- . . .  á  causa- de  las  noticias  recibidas 
de  París . . . .  Le  estoy  viendo . .  ♦ .  Está  ya  en  Se- 
ríes. . . »  Que*e|  vaya  Pasdelóopi!  que  salga!  no  le 
encuentre  en  casa  M.  de  Charny.  -     * 

-    -^¥a  oye  > V.  M.  D^nde  viró  aquí,  en  Versalles, 
M.  de  Charny? 

— En  la  calle.de  la  Berna. 

— Señor,  ya  lo  ha  oido  Y.  M.  La  caja  es  mia. 
Ordena  el  rey  que:  w  me  devuelva?  * 

— Inmediatamente,  señor  Gilberto,  <;:> 

Y  el  rey /  después^  de  poner  delante  de  la  condesa 
de  Charny  uh  biombo  que  im  pedia  que  la  vieraíf, 
llamó  al  gentilhombre  de  servicio,  y  le  dio  una 
tirden  en  secreto. 
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.  Preocupación  entraña  dé  uíi  rey  cuyo  trono .  es- 
taban manando m&  vasallos!  Ustiraña  curiosidad 
de  un  sabio  aplicada  á  un  fenómeno  físico,  cuando 
sis  estaba  desenvolviendo  en  toda  su  gravedad  el 
mas-imjjprtaflte  de  los  fenómenos  políticos  que  se 
baa  visto  en  Francia,  esto, 59,  la  trasforra^cion  de 
u^a  monarquía  en  democracia!    Espectáculo  raro, 

.decimos,  el.  de  un  rpy  que  se  olv^djesí  mismo  eji 
Jk>  maa  recip  de  la  tempestad;  espectáculo  qu$  sin 

nduda  hubiera  hecho  reír  <Je:l£ktinmr  si  lo  hubieran 

..visto,  á  lea  grandes  talentos  de  la  época,  que  entre- 

,  yejan  ya  la  sptyponj  d$l  pjrpbleznfll 

Mientras  la  tpripenta  rugja  por  jfuera,  Luis 
XVI,  olvidándose  de  los  terribles  sucesos  acaecidos 
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en  París,  de  la  toma  de  la  Bastilla,  de  los  asesina- 
tos de  Flesselles,  de  Launay  y  de  Losme,  de  la 
Asamblea  nacional  dispuesta  á  rebelarse  contra  su 
rey,  Luis  XVI  aplicaba  toda  su  curiosidad  á  una 
escena  de  todo  punto  privada.  Y  la  revelación  de 
aquel  fenómeno  desconocido  le  absorvia  mas  que  los 
profundos  intereses  de  su  gobierno. 

Así  fué  que  apenas  dio  la  orden  que  acabamos 
de  decir,  á  su  capitailité  guardia,  volvió  á  donde  es- 
taba Gilberto,  el  cual,  alejando  de  la  condesa  el  es- 
cedente  del  fluido  que  la  tenia  en  aquel  estado,  la 
habia  hecho  caer  en  un  sueño  tranquilo,  en  vez  de 
aquel  sonambulismo  convulsivo. 

A  los  pocos  instantes  la  respiración  de  la  conde- 
sa era  ya  tranquila  y  regular  como  la  de  un  niño. 
Entóncefe  *  Gilberto  haciendo- solamente  una  seña 
con  la  mano,  la  volvió  á  abrí?  lófeojos  y  la  dejó  en 
estasis,  r'  ••       •  r-  ■  ■*  •  ..   .  • 

v  Así  pudo  vérsé:eri* todo  su  esplendor  la  maravi- 
llosa hermosura  dé  Andrea.  La  sangre'  quehabiá 
refluido  fllsu  rostro  y  que  momentáneamente  habia 
coloreado  sus  mejillas,  descendió  h  su  corazón,  ^¿ftre 
empezó  á  latir  con  mas  regularidad;  su*  rostro  se  há- 
lbia  quedado  pálido,  pero  con  esa  bella  palidez  efe 
las  mugeres  de -Orientó;  stas  ojos,  abiertos  un  poco 
inas  de  lo  ordinario,  estaban  levantados  hacia  el  cie- 
lo, y  sus  pupilas  nadaban  en  -el*  "blanco  nacarado  de 
bus  ojos;  su  nariz,  un  poco  dilatada,  parecía  respi- 
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rar  una  atmósfera,  mas  pura;  y  en  fin^  sus  labios  en- 
cubiertos,; que  habían  conservado  su  cernió,  aun- 
que te  J]&bjan;  perdido  sus  ipejillas,,  dejaban  ver  dop 
hil^as  d^perlas, cuya  si^ave  humedad  realzaba^ 
esmalta/  Su  cabera  estaba  ligeramente  inclinada 
)táriftaati$$  con,  una  graci^  iuesplicable  y  casi  anf 
gelical.      :r  ,,  ,  ,  :  *. 

Hubíér^se  creído  que  aquella  mirada  inmóvil,  do- 
Mando bu  éstension  por  su  fijeza^  penetraba  hasjta 
el'pie  del  trono  de  Dios* 

El  rey  permanecía  conio  deslumhrado,  y  Gilber- 
to volteó  Llsr  cabeza  suspirando;  rio  habia  podido  re- 
sistir al  deseo  de  dar  á  Andrea  aquel  grado  de  be- 
lleza sobrehuráaíiü;  hy^  entonces  como  Pígmaleon, 
mas  desgraciado  aún,  porque  conocía  la  msénsibiíí* 
dad  tlé  la  hermosa  estatua,  ls£  espantaba  de  Su  mis- 
ma obra.'  '*      '  ■-■.!.•-     1     m  ■ 

1  Hizo  un  tóbvimiéhto  ftm'VoUekf  la  cabeza  hacia 
Andrea,  y  se  cerra  ron*  sus  ojos."  -  [     • x  i 

El  irey  descoque  le  •psplrcase  Gilberto  aquél  esta- 
do naajraiqllosoieniryue  el  alma  se  desprende  delWei^ 
po,  ¿y*  80  coloca  libre/  feliz,  rditffna,  sábela»  'tóVíék* 
tres  miserias.  ,7     •'  •'' 

-  Gilberto,  como  todos  los  hombres  yardadér&tnen^ 
te  superiores,  sabia  pronunciar  estas  palabras,  qtre 
tanto  cuestan  á  los  inferiores:  —No  sé.  Cfcíifeaó  al 
rey  su  ignorancia;  producía  üir  fenómeno  que  no  po- 
día definir.el  hecho  e^csistia,  no  así  ,]a,  e&píitacion 
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^—Doctor —dijo  el  rey,  al  escuchar  la  confesión 
dé  Gilbertb^hé  aquí  todavía  uno  de  ésos  secreteé 
qué  la  naturaleza  guarda  piara  los  salios  de  otra  gji- 
iiéracióh,  y  que  será  profundizado  como  ótfos' imi- 
tehos 'misterios  qué  se  creían  insolübles.  Nosotros 
les  llüfnamos  misterios;  nuestros  pfadréé  íes  habrían 
dado  el  nombre  de  sortilegios  6  hechicerías.  * 

— Sí,"  síre— respondió  Gilberto  soririeridose— y  yo 
htalnera  tenido  el  honor  de  ser  quemado  en  la!plaza 
de  Greve,  para  la  mayor  gloria*  de  una  religión  que 
no  se  comprendía  por  sabios  sin  ciencia  y  por  sacer- 
dotes  sm  re.  .     . 

—Y  con  quién  habéis  estudiado  esta  ciencia? — 
pregunto  el  rey— acaso  con  Mesmer?  .     ., 

.  ♦— 3irer—dijp  Gilbprfp  sonri£ndoae-^3r.o  habiq,  yi§t 
to  los  mas  asombrosos  fenómenos  de  esta  ciencia, 
dÍ£g  años  antes  que,  el  nombre  de  Mesmer  hubiera 
sido  pronunciado  en  Francia..  ,    .      \ 

-  í  — Deqidme^  ese  Mesmer  que  ha  causado  mía  re- 
yolwiotb  en  todo  Pansida  en  vuestra  opinión  un 
afcfti?l$tan,i  ^.:4tio?  Me  parece  que  vos  operáis  nurs 
simplemente.  Yo  he  oido  referir  sus  esperiencias^ 
lfkMtt'JCtasta  .y  Jas  de  Puysegftr.  Sabréis  sin  du- 
dutqdwl^  rerdiules  y  mentiras  que  se  han  ¡dicho 
ppW;&i  pjtrticul^r. 

—Síy  ^ire^  he  seguida  todo  ese  debate.  ;  r 
••  -*-Y  trienj  ¡qué  pénáaiá  ¿é  lá'fttóWdubeta?       ;; 

—Dígnese  escusarme  V.  M.;  si  á  todo  lo  que  me 
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pregunte  con  ráspéetó  al -arte  -tatígñétiQO  responda 
cofrladudia.  El  magnetizo  &óí  ka  llegad** >&';*#> 
tüdavia  tin  ¡«ríe/      '     -:  -    ••  "■'",[:  •",,*,,,,T-  :<>  -  '"< 

—  Es  soló  un  pod¿r[  peí^o  terrl^Ie/püefit'Q  qü¿  ani- 
quila el  libre*  álbedríó,  qtie  separa  ^t  áliha1  'del  cuer- 
po, y  que  pone  el  cuefpó  ae  la  /soháñíímlá  etí  jas 
manos  del  magnetizador,  *sití  ^üé'cbitá'érVe  poder/ ni 
aun  voluntad  para  defenderse.  En  cuatito  6  lúí/si- 
re,  he  sido  testigo  de  estrañoa  fenómeno^.1  Yo  mis- 
too  los  hé  eterificado;  pdes  Wén/yóMüdor"  "*''  "* 

— Comor  Derdáié?  Hacéis  Ma^Voé  y  d\i¿k\ñT 

— Ño,  yo' no  dudo,. no  dudo,.  Én  este  momento 
tengo  la  prueba  de  uii  poder  desconocido,  y,  desco- 
nocido a  la  vista. t .  Pero  cuando, esa  rpruebá  ha  des- 
aparecido, cuando  me  hallo  solo,  enfrente  de  mi  bi- 
blioteca^ ydé  lo  qtfe  toda  la  ciencia  huníana  ha  es- 
crito hace  tres  mil  ftííos:  cuándo  la.  ciencia  rilé  dícó 

*  *  *       * 

qué  tio,  y  meló  ífepite  miJ espíritu,  y  la  razón  me  lo 
¿icfe,  dudó* 

— Y  vuestro  maestro  dudaba,  doctor? 

—Tal  vez;  pero  menos  franco  "que  yo,  no  ló  de- 
cía. 

— Era  Deslon,  ó  Puysegür? 

.  — Ninguno  de  ellos,  sire?  Mi  maestro  era  'un 
hombre  muy  'superior '£  lo¿  que c  hafteis  nombrado. 
Lo  íte  ífi&to  hacer;  con  Vé&pecto  &  heridas,  sotré  íó- 
3o,  cofeas  maravillosa^''  «ninguna  ciencia  ei*a  para  él 
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déaooBOcido*  Se  halaba  impregnado  de  las  teorías 
egipcias*  ,  Habist  impetrado  los  arcanos  de  la  anti- 
gua civilización  asiría.  Era  un  sabio  profundo,  un 
temihle  filósofo,  que  tenia  la  esperiencia  de  la  vida, 
unida  á  la  perseverancia  de  la  voluntad. 

— 1*0,  he  conpcido? — preguntó  el  rey. 

jGilberto  vaciló  un  instante. 
r  -r  Os  pregunto  sj  1q  he  conocido. 
:  —  Sí,  sire. 

—  Cómo  le  llamáis?. ..... 

— Sire — dijo  Qilberto.-r  pronunciar^  ese  nombra 
delante  del  rey,.Q8  esponerme  tal  vez,  á  desagradar- 
1q.  Porque  en  este  momento,  sobre  todo,  en  que  la 
mayor  parte  de  los  franceses  juegan  con  la  mages- 
tad  real,  yo  rio  quisiera  arroja?  una  sombra  sobre  el 
respeto  que  todos  debemos  á  S.  M.  ,   '  * 

— Nombrad  sin  ningún  temQr  á  ese  hombre, 
^doctor  Cr^erto,  y  estad  persuadido  que  y  ó  también 
tengQ  mi  filosofía;  filosofía,  dp  buen  temple  para  po- 
der sonreirme  de  todos  los  insultos  del  presente  y 

de  todas  las-  amenazas  del  f porvenir. 

<   ■        »  • 

Gilberto,  a  pesar  de  aquellas  palabras,  vacilaba 
aún. 

El  rey  se  aprocsimó  á  él. 

— Señor — le  diJQ  sonriéndose— nombradipe  á  Sa- 
tanás sí  queréis^  yo  hallaré  Qpjitra  el  mismo  Luci- 
íes  una  coraza,  la  que  no  tienen  vuestros  dogroati- 
KadQres,r.la  que  no  tendrán  fainas,  la  que  tal  vez  yo 
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solo  poseo  en  mi  siglo  de  la  que  me  re  visto  sin  aver- 
gonzarme: la  religión! 

.  — V.  M.  cree  como  San  Luis^  es  verdad  ~dijo 
Gilberto. 

- — En  ella  está  toda  mi  fuerza,  lo  confieso,  doc- 
tor; me  gusta  la  ciencia,  y  adoro  I03  resultados  del 
materialismo;  soy  matemático  como  Soleéis,  y  un 
total  de  adición  6  una  fórmula  algebraica  me  lle- 
nan de  alegría;  pero  al  encontrar  gentes  que  llevan 
¡a  álgebra  hasta  el  ateísmo,  reservo  mi  fé  profunda, 
inagotable,  eterna;  mi  fé  que  me  coloca  un  grado 
mas  elevado  que  á  ellos,  tanto  en  el  bien,  como  en 
el  mal.  Bien  veis,  doctor,  que  soy  un  hombre  á 
quien  todo  puede  decirse,  un  rey  que  puede  escu- 
charlo. 

— Sire — dijo  Gilberto,  con  una  especie  de  admi- 
ración—doy  gracias  á  V.  M.  por  todo  lo  que  aca- 
ba de  decirme;  porque  casi  es  con  una  confianza  de 
amigó,  con  la  que  me  ha  honrado. 

.  —Oh!  yo  quisiera — se  apresuró  á  decir  el  tímido 
Jiuis  XVI — yo  quisiera  que  toda  la  Europa  me 
oyese  hablar  de  esta  manera.  Si  los  franceses  le- 
yesen en  mi  corazón  toda  la  fuerza  y  ternura  que 
encierra,  creo  que  me  resistirían  menos. 

La  última  parte  de  la  frase  que  mostraba  la  pre- 
rogativa  real  irritada,  perjudicó  á  Luis  XVI  en  la 
imaginación  de  Gilberto. 

Se  apresuró^  puqs,  á  decir  sin  la  menor  conside- 
ración:        •:    ' 

TOMO   L  88 
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—-Sire;  puesto  que  lo  deseáis,  mi  maestro  fué  el 
conde  de  Cagfliostro. 

— Oh!— esclamó  Luis  ruborizándose— ese  empí- 
rico. 

—Ese  empírico  ....  sí,  sire— dijo  Gilberto. — No 
igtlora  V.  M.  que  la  palabra  de  que  acaba  de  ser- 
virse, e3  una  de  las  mas  nobles,  de  que  se  sirve  la' 
ciencia.  Empírico  quiere  decir,  el  hombre  qué  en- 
saya: Ensayar,  sire,  para  un  pensador,  partí  un 
médico,  para  un  hombre,  en  fin,  es  hacer  lo  que 
Dios  ha  permitido  á  los  mortales,  lo  mas  grande  y 

*  « 

mas  bello.  Que  ensaye  el  hombre  toda  su  vida,  y 
toda  su  vida  estará  ocupado. 

— Señor,  ese  Cagliostro  que  defendéis  — dijo  Luis 
XVI — era  un  enemigo  implacable  de  todos  los 
reyes. 

Gilberto  recordó  el  negocio  del  Collar. 

— De  las  reinas  tal  vez  querrá  decir  V.  M. 
Luis  se  estremeció  al  recibir  este  golpe. , 

— Sí — dijo— observó  en  todo  el  negocio  del  prín- 
cipe Luis  de  Rohan,  una  conducta  mas  que  equí- 
voca. 

— Sire,  allí  como  en  otras  partes,  Cagliostro  cum- 
plia  la  misión  humana;  él  ensayaba  para  ella.  En 
ciencia,  en  moral,  en  política,  no  hay  ni  bien,  ni 

mal;  no  hay  mas  que  fenómenos  justificados,  hechos 
cumplidos.  Sin  embargo,  os  lo  abandono,  sire.  Lo 
repito,  el  nombre  puede  habfer  merecido  con  fre- 
cuencia, la  reprobación;  tal  vez  un  dia  esa  misma 
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reprobación  se  convertirá  en  elogio:  la  posteridad 
devisa  los  juicios  de  los  hombres;  pfcro  yo  no  he  es- 
tudiado con  el  hombre,  sire;  lo  he  hecho  con  el  filo- 
sofo, con  el  sabio. 

— Bien,  bien— dijo  el  rey,  que  sentía  sangrar  to- 
davía la  doble  herida  de  su  orgullo,  y  de  su  cora- 
zón—bien, olvidamos  á  la  señora  condesa,  cuando 
tal  vez  sufre  demasiado. 

— Voy  á  despertarla,  si  Ib  desea  V,  M.j  mas  yo 
hubiera  querido,  sin  embargo,  que  la  cajita  no  lle- 
gase aquí  skio  durante  su  sueño. 

— Por  qué?  ' 
—Para  ahorrarle  una  lección  bastante  dura. 

— Justamente  oigo  pasos— dijo  el  rey.— Aguar- 
dad. 

Eii  efecto,  la  orden  del  rey  habia  sido  puntual- 
mente ejecutada;  la  cajita  hallada  en  la  casa  de 
Charny,  acababa  de  aparecer  en  manos  del  ecsento 
Pasdeloup,  en  el  gabinete  real,  á  la  vista  de  la  con- 
desa que  no  la  miraba* 

El  rey  hizo  un  movimiento  de  satisfacción  al  ofi 
cial  que  conducía  la  cajita;  y  éste  desapareció  al 
instante. 

— Y  bien! — dijo  Luis  XVI. 

#— -Y  bien,  sire,  ahí  tenéis  la  cajita  que  me  fué 
robada. 

— Abridla— dijo  el  rey* 

— Sire,  lo  haré  si  V.  M.  lo  desea;  mas  debo  ad* 
vertir  una  cosa  &  Y.  M. 
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■*-  Cufil?     -. 

— Sire,  como  le  he  dicho  á  V.  M.,  e8ta  eajita  con- 
tiene solamente  papeles,  de  los  cuales  es  muy  fácil 
apoderarse  é  imponerse  de  su  contenido;  mas  de 
.  ellos  depende  el  honor  de  una  mugen 
—Y  esa  muger  es  la  condesa? 
— Sí,  sirej  ese  honor  no  correrá  peligro,  por  ha- 
berse confiado  á  la  conciencia  de  Y.  M.    Abrid,  si- 
.  re — dijo  Gilberto,  acercándose  al  cofrecillo  y  pre- 
.  sentando  la  llave  al  rey. 

— Señor — replicó  fríamente  Luis  XV— Llevaos 
esa  eajita,  es  vuestra. 
— Gracias,  sire,  y  qué  haremos  con  la  condesa? 
— Oh!  no  ,1a  despertéis  sobre  todo  aquí.     Quiero 
evitar  las  sorpresas,  los  dolores. 
— Sire — dijo  Gilberto— la  señora  condesa  no  des- 
(  pertará,  sino  en  el  lugar  á  que  juzguéis  á  propósito 
mandarla  llevar. 
— Sea!  á  la  habitación  de  la  reina* 

Luis  tocó,  y  entró  un  oficial. 

■ — Señor  capitán — dijo— 1la  señora  marquesa  aca- 
ba de  desmayarse  *quí,  sabiendo  las  noticias  de 
París.  Haced  que  la  lleven  al  aposento  de  la 
reina. 

— Cuátlto  tiempo  seneeesita  para  verificar  este 
trasporte? — preguntó  Gilberto  al  rey. 

— Diez  minutos  cuando  mas— respondió  éste. 

Gilberto  estendió  la  mano  hacia  la  condesa. 
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— Despertaréis  dentro  de  un  cuarto  de  hora — 
dijo. 

Entraron  dos  soldados  con  el  oficial,  llevándose 
á  la  condesa  en  un  sillón* 

— Ahora,  señor  Gilberto,  qué  deseáis? — pregun- 
tó el  rey. 

— Sire,  un  favor  que  me  acerque  á  V.  M.,  y  que 
me  procure  al  mismo  tiempo  la  ocasión  de  serle 
útil. 

El  rey  reflecsionó. 

— Esplicaos~le  dijo. 

— Yo  quisiera  ser  médico  del  rey — dijo  Gilberto 
— no  haré  sombra  á  nadie:  es  un  puesto  de  honor; 
pero  mas  bien  de  confianza,  que  de  grandeza. 

— Concedido — dijo  el  rey. — Adiós,  señor  Gilber- 
to. Ah!  á  propósito:  mis  recuerdos  á  Necker. 
Adiós. 

Y  saliendo  en  seguida: 

— Mi  cena — gritó  Luis,  á  quien  pingun  suceso 
Lacia  olvidarla» 


i  • 
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Elf  LA  HABITACIÓN  DE  LA  BEINA. 


XXV. 


Mientras  que  el  rey  Be  preparaba  á  combatir  fi- 
losóficamente la  revoluciotí,  siguiendo1  un  curso  de 
ciencias  ocultas,  la  réitta,  filósofa  sólida  y  profun- 
da, aunque  por  otro  estilo,  habia  reunido  6  su  der- 
redor, en  su  gabinete,  á  todos  aquellos  á  quienes 
llamaba  sus  fieles,  sin  duda  porque  no  habia  llega- 
do aún  el  caso  de  probar  ó  ensayar  su  fidelidad. 

— En  la  habitación  de  la  reina,  también  la  terri- 
ble jornada  habia  sido  referida  con  todos  sus  de- 
talles. 

Habia  sido  la  primera  en  saberlo  todo,  porque 
conociendo  su  intrepidez,  no  habían  tenido  dificul- 
tad en  prevenirla  del  peligro. 
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Al  lado  de  la  reina  se  veían  generales,  cortesa- 
nos, sacerdotes  y  mugeree. 

Eq  las  puertas  y  tras  las  colgaduras  que  ador- 
naban las  puertas,  se  hallaban  grupos  de  jóvenes 
oficiales,  llenos  de  valor  y  entusiasmo,  que  veían  en 
todos  aquellos  motines  una  ocasión  mucho  tiempo 
esperada,  de  manifestar  como  en  los  troncos  su  des- 
treza en  el  manejo  de  las  armas,  á  la  vista  de  las 
damas  de  la  corte. 

Tanto  los  familiares  como  los  servidores  afectos 
á  la  monarquía,  hablan  escuchado  con  atención  las 
noticias  de  París,  referidas  por  M.  de  Lambesq, 
que  habiendo  sido  testigo  de  los  sucesos,  habia  cor- 
rido á  Versalles  con  su  regimiento,  todavía  cubier- 
to de  polvo  y  arena  de  las  "Fullerías,  á  manifestar 
la  realidad  como  un  consuelo  á  aquellas  gentes  azo- 
radas, de  las  que  algunas,  por  grande  que  fuese, 
ecsageraban  mucho  ma?  9u  desgracia. 

La  reina  estaba  sentada  en  frente  de  una  gran 
mesa. 

No  era  ya  la  tierna  y  hermosa  novia,  ángel  pro- 
tector de  la  Francia,  que  hemos  visto  aparecer  al 
principio  de  esta  historia,  salvando  la  frontera  del 
Norte,  con  una  rama  de  olivo  en  la  mano.  No  era 
ya  aquélla  bella  y  graciosa  princesa  que  hemos  vi*- 
to  entrar  una  noche  en  l$i  misteriosa  habitación  de 
Mesmer,  y  sentarse  risueña  é  incrédula  al  lado  de 
la  simbólica  cubeta, ala  que  iba  á  pedir  una  revela- 
ción del  porvenir. 
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No!  era  la  reina  altiva  y  resuelta,  con  las  cejas 
fruncidas,  los  labios  desdeñosos;  era  la  muger  cuyo 
corazón  había  dejado  escapar  una  porción  de  su 
amor,  para  recibir  en  lugar  de  ese  dulce  y  vivifr- 
cante  sentimiento,  las  primeras  gotas  de  una  hiél 
que  debían  convertirse  en  sangre,  corriendo  sin 
cesar. 

Era,  en  fin,  el  original  del  tercer  retrato  de  la 
galería  de  Versalles,  es  decir,  no.  Maria  Antonieta, 
no  la  reina  de  Francia,  sino  la  que  comenzaba  á 
designarse  con  el  nombre  de  la  austríaca. 

Tras  ella  estaba  medio,  recostada  y  oculta  entre 
las*  sombras,  una  joven  inmóvil,  con  la  cabeza  echa- 
da hacia  atrás  sobre  el  cojín  de'  un  sofá,  y  con  una 
de  sus  manos  apoyada  en  la  frente* 

Era  madama  de  Polignac. 

Viendo  á  M.  de  Lambesq,  la  reina  habia  hecho 
uno  de  esos  movimientos  de  desesperada  alegría, 
que  quieren  decir: 

— En  fin,  vamos  á  saberlo  todo. 

M.  de  Lambesq  se  habia  inclinado  con  una  señal, 
en  que  suplicaba  y  pedia  se  le  perdonase  el  que  se 
presentara  con  sus  botas  enlodadas,  su  vestido  lle- 
no de  polvo,  y  su  espada  medio  descubierta,  que  no 
había  podido  entrar  completamente  en  la  vaina. 

— Y  bien,  M.  de  Lambesq — dijo  la  reina — lle- 
gáis de  París? 

— Sí,  se5ora. 
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— Qué  hace  el  puebjo?  f .    : 

— Asesinar  é'  incendiar. 

—Por  ebriedad,  6  >r  odio? 

— Mas  bien  creo  que- por  ferocidad. 
.  La  reina  reflecsipnó,  como  si  hubiese  estado  dis- 
puesta  á  participar  de  su  opinión  con .  respecto  al 
pueblo.     Moviendo  después  la  cabeza: 

— No,  príucipe — dijo — el  pueblo  no  es  feroz,  sin 
razón  al  iqénos.  Nada  me  ocultéis.  Es  acaso  de- 
lirio, es  odio? 

-—Pues  bien,  creo  que  es  un  odio,  llevado  hasta 
el  delirio,  señora» 

— Odio,  á  quién?  Ah!  vaciláis  aún,  príncipe;  cui- 
dado, si  referís  de  esa  manera,  en  lugar  de  dirigir- 
me á  vos,  como  Jo  hago,  enviaré  á  uno  de  mis  ser- 
vidores á  París;' necesitará  una  hora  para  ir,  otra 
para  volvfer;  péró  dentro  de  tres  horas,  ese  hombre 
me  referirá  los  sucesos,  clara  y  terminantemente, 
"  como  un  heraldo  de  Homero. 

« 

•  * 

M,  de  Dréux-Brézé  se  adelantó  sonriéndose, 

— Pero  señora  — dijo  él — qué  os  importa  el  odio 
del  pueblo?  Esto  no  debe  tener  la  menor  relación 
1  con  vuestra  persona.  El  pueblo  puede  odiarlo  to- 
do, escepto'  &  vos. 

La  reina  no  hizo  aprecio  de  aquella  adula- 
ción. 

■i  •    "7. 

«?— Vamos,  yamos,  príncipe— dijo  á  M.  de  Lam- 
besq— hablad. 
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— Pues  bien,  sí,  señora,  el  pueblo  obra  por 
odio. 

—A  mí? 

— A  todo  lo  que  lo  domina. 

— En  buen  hora,  hé  aquí  la  verdad,  pues  lo  co- 
nozco—dijo resueltamente  la  reina, 

— Recuerde  V.  M.  que  soy  soy  soldado  dijo  el 
príncipe. 

— Bienf  bien!  hablad,  pues,  como  soldado.  Vea- 
mos, qué  debe  hacerse? 

— Nada,  señora. 

— Cómo  nada! — esclamó  la  reina,  aprovechándo- 
se del  murmullo  causado  por  aquellas  palabras,  en- 
tre los  vestidos  bordados  y  las  espadas  de  oro  de  su 
corte — nada.  Vos,  mi  príncipe  Lorenés,  venís  á 
decir  esto  á  la  reina  de  Francia,  en  el. momento  en 
que  el  pueblo,  según  vuestra  misma  confesión,  ase- 
sina é  incendia:  venís  á  decir  que  nada  puede  ha- 
cerse. 

Un  nuevo  murmullo  de  aprobación  entónces,<aco- 
gí6  las  palabras  de  María  Antonieta. 

Se  volvió,  abrazando  con  la  vista  todo  el  círculo 
que  la  rodeaba,  y  entre  todos  aquellos  ojos  brillan- 
tes buscó  los  que  manifestaban  más  entusiasmo,  cre- 
yendo leer  en  ellos  mayor  fidelidad. 

— Nada-— contestó  el  príncipe — porque  dejando 
fe  los  parisienses  calmarse,  se  calmar^:  no.es  beli- 
coso,  sino  cuando  se  ecsaspera.    Para  qué  conce- 
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áéHeí  ioá  tbiiórés  dé  üha  hicha  y  ürrtesg'ar  las  pro- 
babilidades de  un  combate?  Mantengámonos  tran- 
quilos, y  dentro  de  tres  dias  no  se  trhíat'á  y  ai  de  es- 
te;,  negocio  en  Paris.;     * 

— Pero  la  Bastilla/ eeSor?      •    , 

— La  Bastilla  se  Qerrarán.jwpiíertas,  y;  los  que 
la  hayan  .tomado  serán  cogidos;  eso  ee  todo*  ( 

Se  escucharon  algunas  risas  entre  el  grupo  silen- 
cioso. 

La  reina  añadió: 

— Cuidado,  príncipe,  ahora  me  tranquilizáis  de- 
masiado. Y  pensativa,  con  la  barba  apoyada  en  la 
palma  de  la  mano,  se  dirigió  hacia  madama  de  Po- 
lignac,  que  pálida  y  triste,  parecía  absorta  en  sus 
pensamientos. 

La  condesa  había  escuchado  todas  aquellas  noti- 
cias con  un  visible  espanto:  no  se  sonrió,  sino  cuan- 
do la  reina  se  detuvo  delante  de  ella;  mas  su  sonri- 
sa fué  triste,  y  se  hallaba  pálida  como  una  flor  mar- 
chita» 

—Y  bieu,  condesa — preguntó  la  reina — qué  de- 
cís de  todo  esto?" 

— Ayí  náda~c0nteat6. 
--*C6íno  nada! 
— Nadal 

Y  movió  la  cábela  con  una  espresion  de  indeci- 
ble desatento. 

— Vamos,  vamos — dija  por  lo  bajo  la  reina,  in- 
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diñándose  al  oído  de  la  condesa— la  amiga  Diana 
es  una  perezosa. 
Después  en  voz  alta: 

— Dónde  está  la  intrépida  madama  de  Charny? 
La  necesitamos  para  tranquilizarnos. 

r— La  condesa  iba  &  salir— dijo  madama  de  Mi- 
sery,  cuando  la  llamaron  de  parte  del  rey. 

— Ab!  de  parte  del  rey— respondió  con  distrac- 
ción María  Antonieta. 

Y  solo  entonces  observó  el  estraño  silencio  que 
reinaba  á  su  derredor. 

•  * « 

Era  porque  los  sucesos  desconocidos,  increíbles^ 
cuyas  noticias  llegaban  sucesivamente  basta  Yersa- 
lles  como  golpes  redoblados,  habian  consternado  los 
corazones  mas  firmes,  tal  vez  por  el  asombro  mas 
que  por  el  temor. 

La  reina  comprendió  que  era  importante  reani- 
mar todos  aquellos  abatidos  espíritus* 

—Nadie  me  da,  pues,  un  consejo? — dijo,— Está 
b  en,  yo  tomaré  consejo  de  mi  misma. 

Todos  se  acercaron  á  María  Antonieta. 

—El  pueblo— dijo  ella— no  es  malo;  está  solo  es- 
traviado.  Nos  odia  porque  no  nos  conoce;  aprocsi- 
mémonos  á  él. 

Después  volviéndose  hacia  M.  de  Lambesq: 

— No  sois  de  mi  opinión,  príncipe?  El  pueblo  ha 
oometido  asesinatos 


— Que  llama  represalias — dijo  sordamente  una 
voz  dulce  y  llena  de  frescura,  á  cujas  palabras  se 
volvió  la  reina. 

— Tenéis  razón,  princesa;  y  es  en  eso  justamente 
en  lo  que  consiste  su  error,  mi  querida  Lamballe) 
así,  pues,  seremos  indulgentes. 

— Mas — replicó  la  princesa  con  su  voz  tímida, 
antes  de  preguntar— si  se  debe  castigar,  seria  pre- 
ciso saber,  me  parece,  si  se  podrá  vencer. 

Se  oyó  un  grito  general,  grito  de  protesta  contra 
la  verdad  que  acababa  de  salir  de  aquella  noble 

boca. 

— Vencer!  Y  los  suizos?    dijo  uno. 
— Y  los  alemanes? — dijo  otro. 

—  Para  castigarlo  entonces— dijo  una  voz — por- 
que ha  dudado  de  sus  dueños,  y  ese  es  un  crimen. 

La  reina  dirigió  la  vista  al  lugar  de  donde  había 
salido  la  voz,  y  reconoció  á  M.  de  fiezenval. 

—  Oh!  sois  vos,  señor  barón — le  dijo— venís  á 
darnos  algún  buen  consejo? 

— Ya  está  dado,  señora— dijo  Bezenval  inclinán- 
dose. 

— Bien — dijo  la  reina— el  rey  castigará,  mas  co- 
mo un  buen  padre.^ 

— Que  ama  y  castiga  bien — dijo  el  barón. 
— Y  los  guardias  de  corps?— dijo  el  tercero* 

— Se  duda  del  ejército  y  de  la  nobleza!— esclamó 
un  joven  que  llevaba  el  uniforme  de  sub-teniente  de 
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los  húsares  de  Berchigny.  Acaso  hemos  merecido 
esa  injuria?  Pensad,  señora,  que  desde  mañana,  si 
el  rey  lo  quiere,  puede  poner  en  línea  cuarenta  mil 
hombres,  arrojarlos  sobre  Paris  y  destruirlo.  Pen- 
sad que  cuarenta  mil  hombres  de  tropas  arregladas, 
valen  mas  que  medio  millón  de  parisienses  subleva- 
dos. 

El  joven  que  acababa  de  hablar,  tenia  sin  duda 
otras  muchas  razones,  tan  buenas  como  aquella; 
mas  se  detuvo  repentinamente,  viendo  fijos  en  él  los 
ojos  de  la  reina;  había  hablado  desde  el  centro  de 
un  grupo  de  oficiales,  y  su  celo  lo  habia  arrastrado 
mas  lejos  que  lo  que  se  lo  permitían  su  grado  y  las 
conveniencias. 

Se  detuvo,  pues,  como  hemos  dicho,  muy  aver- 
gonzado por  el  efecto  que  habia  producido. 

Pero  era  demasiado  tarde,  la  reina  habia  escu- 
chado sus  palabras. 

— Conocéis,  señor,  la  situación?— le  preguntó  ella 
con  bondad. 

—  Creo  que  debo  afirmarlo  á  V.  M.,  supuesto 
que  me  hallaba  en  los  Campos  Elíseos. 

— Entonces,  no  temáis  hablar,  acercaos. 

El  joven  salió  muy  avergonzado  délas  filas  que 
se  abrieron,  y  se  adelantó  hacia  la  reina. 

Con  el  mismo  movimiento  el  príncipe  de  Lam- 
besq  y  M.  de  Bezeaval  retrocedieron  como  si  hubie- 
sen creido  ofendida  su  dignidad,  asistiendo  a  aque- 
lla especie  de  consejo. 
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.  La  reina  no  advirtió,  6  fingió  no  observar  aque* 
lia  retirada. 

—Decís  que  el  rey  tiene  cuarenta  mil  hombres? 
~preguntó. 

— Sí,  señora. 

'—Al  fededor  de  París? 

—En  Saint-Dionis,  en  Saint-Mandé,  en  Mont- 
martre  y  en  Grenelle. 

— Detalles,  caballero,  detalles— esclamó  la  reina* 

— Señora,  M.  de  Lambesq  y  de  Bezenval  os  los 
darán  macho  mejor  que  yo. 

— Continuad.  Quiero  escucharlos  de  vuestra  pro- 
pia boca.  A  las  órdenes  de  quién  están  esos  cuaren- 
ta mil  hombres? 

— A  las  de  los  señores  de  Bezenval  y  de  Lam- 
besq, y  á  las  del  príncipe  de  Conde,  de  M.  de  Nar- 
bonne-Fritzlar  y  de  M.  de  Salkenaym. 

— Es  verdad,  príncipe? — preguntó  la  reina,  vol- 
viéndose hacia  M.  de  Lambesq.  ' 

— Sí,  señora — respondió  el  príncipe  inclinándose* 

—En  Montmartre — dijo  el  joven — se  encuentra 
un  parque  de  artillería;  en  seis  horas,  todo  el  cuar- 
tel que  domina  Montmartre,  puede  ser  reducido  á 
cenizas.  Que  dé  ese  punto  la  señal  del  fuego;  que 
le  responda  Yincennes;  que  se  presenten  diez  mil 
hombres  por  los  Campos  Elíseos,  otros  diez  mil  por 
la  barrera  del  Infierno,  otros  diez  mil  por  la  calle 
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de  San  Martin,  y  otros  tantos  por  lá  Bastilla;  que 
oiga  Paris  el  tiroteo  por  los  cuatro  puntos  cardina- 
les, y  no  resistirá  veinticuatro  horas. 

— Hé  aquí  una  persona  que  se  eáplica  con  bas- 
tante franqueza,  y  ha  manifestado  un  plan  comple- 
to. Qué  os  pareoe,  señor  de  Lamhesq? 

— Digo — respondió  desdeñosamente  él  príncipe 
— que  el  señor  sub-teniente  de  húsares  es  un  gene- 
ral completo. 

— A  lo  menos— dijo  la  reina,  que  vio  al  joven  ofi- 
cial ponerse  pálido  de  cólera — á  lo  menos  es  un  sol- 
dado que  no  desespera. 

— Gracias,  señora — dijo  el  joven  oficial  inclinán- 
dose.—-No  sé  lo  que  decidirá  S.  M.;  pero  le  suplico 
me  cuente  en  el  número  de  los  que  están  prontos  á 
morir  por  ella,  y  en  esto  no  haga,  le  suplico  que 
así  lo  crea,  sino  los  que  están  prontos  á  hacer  cua- 
renta mil  soldados,  sin  contar  los  gefes. 

Y  al  pronunciar  estas  últimas  palabras,  el  joven 
saludó  cortesmente  al  príncipe,  que  casi  lo  habia  in- 
sultado. 

Esta  cortesía  causó  mas  asombro  á  la  reina,  que 
la  protesta  de  afecto  que  la  habia  precedido. 

— Cómo  os  llamáis,  señor? — preguntó  ella  al  jo- 
ven oficial. 

— El  barón  de  Charny,  señora — respondió  incli- 
nándose. 

— De  Charny!-  -esclamó  María  Antonieta,  rubo- 
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rizándose  á  pesar  suyo — sois  acasQ  pariente  del  con- 
de de  Charny? 
— Soy  su  hermano,  señora. 

Y  el  joven  se  inclinó  graciosamente,  con  mas  res- 
peto que  antes. 

'—Habría  debido-dijo  la  reina,  recobrándose  de 
su  turbación,  y  dirigiendo  una  mirada  tranquila  al 
rededor— habría  debido  reconocer  al  escuchar  las 
primeras  palabras  que  habéis  pronunciado,  á  uno  de 
mis  mas  fieles  servidores.  Gracias,  barón.  Cómo 
es  que  os  veo  en  la  corte  por  primera  vez? 

— Señora,  mi  hermano  mayor,  que  reemplaza  á 
nuestro  padre,  ;me  ha  ordenado  permanecer  en  el 
regimiento,  y  hace  siete  años  que  tengo  el  honor  de 
servir  en  los  ejércitos  del  rey,  no  habiendo  venido 
mas  que  dos  veces  á  Versalles. 

La  reina  fijó  su  vista  en  el  rostro  del  joven. 

— Os  parecéis  mucho  á  vuestro  hermano— dijo. 
— Yo  lo  reñiré  por  haberos  dejado  que  os  presen- 
taseis solo  en  la  corte. 

Y  la  reina  se  volvió  hacia  la  condesa,  á  quien  no 
habia  podido  distraer  de  su  inmovilidad  aquella  es- 
cena. 

Mas  no  habia  sucedido  lo  mismo  con  el  resto  de 
la  concurrencia.  Los  oficiales,  electrizados  con  la 
acogida  que  la  reina  acababa  de  hacer  al  joven, 
ecsageraban  á  cual  mas  su  entusiasmo  por  la  causa 
real,  y  se  escuchaban  en  cada  grupo  las  ecsagera- 
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das  palabras  de  un  heroísmo,  capaz  de  domar  la 
Francia  entera, 

María  Antonieta  se  aprovechó  de  aquellas  dispo- 
siciones que  evidentemente  alhajaban  sus  secretos 
pensamientos. 

Quería  mejor  luchar  que  sufrir,  morir  antes  que 
ceder.  Así,  á  las  primeras  noticias  llegadas  de 
Paris,  habia  ella  resuelto  una  resistencia  obstinada 
contra  aquel  espíritu  de  rebelión,  que  amenazaba 
sepultar  todas  las  prerogativas  de  la  sociedad  fran- 
cesa. 

Si  hay  una  fuerza  ciega,  insensata,  lo  es  la  de 
los  números  y  la  de  las  esperanzas. 

Una  cifra  tras  la  cual  se  amontonan  muchos  ce- 
ros, sobrepuja  muy  pronto  á  todos  los  recursos  del 
universo. 

Lo  mismo  sucede  con  los  votos  de  un  conspira- 
dor ó  de  un  déspota:  sobre  el  entusiasmo,  basado 
en  sí  mismo,  y  en  imperceptibles  esperanzas,  se 
aglomeran  gigantescos  pensamientos,  disueltos  en 
mas  corto  tiempo  con  un  soplo,  que  el  que  habían 
dilatado  en  nacer,  formarse  y  convertirse  en  uña 
niebla. 

Dando  crédito  á  las  últimas  palabras  de  Charny, 
y  al  hurra  entusiasta  arrojado  por  los  asistentes, 
María  Antonieta  se  vio  en  su'  imaginación,  á  la 
cabeza  de  un  poderoso  ejército;  oia  rodar  sus  in- 
ofensivos cañones,  y  se  regocijaba  con  el  espanto 
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que  debían  inspirar  á  los  parisienses,  como  segura 
de  una  victoria  decisiva. 

A  su  rededor,  hombres  y  mugeres  Henos  de  ju- 
ventud, de  confianza  y  de  amor,  enumeraban  aque- 
llos brillantes  húsares,  sus  pesados  dragones,  sus 
terribles  suizos,  y  sus  valientes  artilleros,  y  se  reían 
de  las  groseras  picas,  con  mangos  de  tosca  madera, 
sin  pensar  que  tras  aquellas  viles  armas,  debian  le- 
vantarse las  mas  nobles  cabezas  de  la  Francia. 

— Yo— murmuró  la  princesa  de  Lamballe— te- 
mo mas  una  pica,  que  un  fusil. 

—Porque  es  mas  fea,  mi  querida  Teresa — con- 
testó riéndose  la  reina. — Pero  en  todo  caso  tranqui- 
lízate. Nuestros  parisienses  con  sus  picas,  no  va- 
len lo  que  los  famosos  suizos  de  Morat,  y  los  sui- 
zos hoy,  tienen  otra  cosa  mejor  que  picas:  tienen 
buenos  mosquetes,  que  manejan  muy  bien,  á  Dios 
gracias. 

— Oh!  en  cuanto  á  esto  yo  respondo— dijo  M.  de 
Bezenval. 

La  reina  se  dirigió  otra  vez  á  madama  de  Po- 
lignac,  para  ver  si  todas  aquellas  seguridades  le 
volvían  su  tranquilidad;  pero  la  condesa  parecía 
mas  pálida  y  mas  afligida  que  antes. 
-  La  reina,  cuya  escesiva  ternura  sacrificaba  á 
aquella  amiga  su  dignidad  real,  solicitó  en  vano,  una 
fisonomía  mas  risueña. 

La  joven  permaneció  sombría,  y  parecia  absorta 
en  los  mas  dolorosos  pensamientos. 
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Mas  aquel  desaliento  solo  influía  en  la  reina,  k 
quien  entristecía.  El  entusiasmo  se  mantenía  en 
el  mismo  diapasón,  entre  los  jóvenes  oficiales,  y  to- 
dos ellos,  escepto  los  principales  gefes,  reunidos  al 
rededor  de  su  camarada,  el  barón  de  Charny,  pre- 
paraban su  plan  de  batalla. 

En  medio  de  aquella  febril  animación,  entró  el 
rey  solo,  sin  ugieres,  sin  haber  precedido  ningún 
aviso,  y  sonriéndose. 

La  reina,  muy  encendida  con  las  emociones  que 
acababa  de  sentir,  se  lanzó  á  su  encuentro. 

A  la  vista  del  rey  cesaron  todas  las  conversacio- 
nes, reinando  el  mas  profundo  silencio;  todos  espe- 
raban una  palabra  del  soberano,  una  de  esas  pala- 
bras que  electrizan  y  subyugan. 

Cuando  los  vapores  están  suficientemente  carga- 
dos de  electricidad,  el  menor  choque,  como  se  sabe, 
produce  una  chispa. 

A  los  ojos  de  los  cortesanos,  el  rey  y  la  reina, 
caminando  al  encuentro  uno  de  otro,  eran  los  dos 
conductores  eléctricos,  de  donde  debia  brotar  el 
rayo. 

Escuchaban,  se  estremecían  esperando  las  prime- 
ras palabras  que  debían  salir  de  la  boca  real. 

-  —Señora— dijo  Luis  XVI  en  medio  de  todos  es- 
tos sucesos— se  ha  olvidado  el  rendirme  la  cena  en 
mi  aposento:  hacedme,  pues,  el  favor  de  darme  de 
cenar  aquí. 
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—Aquí!—  esclamó  asombrada  la  reina. 

•  '-Si  lo  'permitís! 

— Pero ....  sire 

— Vos  conversabais,  es  cierto.  Pues  bien,  cenan- 
do yo  también  conversaré. 

La  simple  palabra  cenar,  habia  destruido  todo  el 
entusiasmo.  Pero  al  oir  las  últimas  palabras:  ce* 
nando  conversaremos,  la  misma  reina  no  pudo  creer 
que  tanta  calma  dejase  de  ocultar  algnn  heroísmo. 

Sin  duda  el  rey  quería  cen  su  tranquilidad  hacer 
desaparecer  el  terror,  nacido  de  las  circunstancias. 

Oh!  sí.  La  hija  de  María  Teresa  no  podía  cree? 
en  semejante  momento  que  el  hijo  de  San  Luis  per- 
manecía sometido  á  las  necesidades  materiales  de  la 
vida  ordinaria. 

María  Antonieta  se  engañaba.  El  rey  tenia 
hambre,  pura  y  simplemente. 
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CÓMO  CENÓ  EL  REY  LA  NOCH1    DEL  11    DE  JÜ- 

LIO  DE  1780. 


XXVI. 


A  una  palabra  de  María  Antonieta,  el  rey  fué 
servido  en  una  mesita,  en  el  propio  gabinete  de  la 
reina. 

Pero  sucedió  todo  lo  contrario  de  lo  que  la  prin- 
cesa esperaba.  Luis  XV I  impuso  silencio,  pero  fué 
únicamente  para  no  ser  distraído  en  su  cena. 

Mientras  que  María  Antonieta  se  esforzaba  en 
reanimar  el  entusiasmo,  el  rey  devoraba. 

Los  oficiales  no  encontraron  aquella  sesión  gas- 
tronómica, digna  de  un  descendiente  de  San  Luis, 
y  formaron  grupos,  cuyas  intenciones  no  eran  tal 
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Vez  tan  respetuosas  como  lo  requieren  las  circuns- 
tancias. 

La  reina  se  ruborizó;  su  impaciencia  se  descubría 
en  todos  sus  movimientos.  Su  naturaleza  fina,  aris- 
tocrática, nerviosa,  no  podía  comprender  aquella  do- 
minación de  la  materia  sobre  el  espíritu.  Se  acer- 
có al  rey  para  atraer  á  la  mesa  á  los  que  se  aleja- 
ban. 

— Sire  —  le  dijo— no  tenéis  ningunas  órdenes  que 
dar? 

— Ah!  ah!— dijo  el  rey  con  la  boca  llena — algu- 
nas órdenes,  señora?  Veamos;  seríais  nuestra  Egé- 
ria  en  este  difícil  momento? 

Y  diciendo  estas  palabras,  atacó  valerosamente  á 
un  perdigón  con  trufas. 

— Sire— dijo  la  reina—  Numa  era  un  rey  pacifi- 
co. Mas  hoy  se  piensa  generalmente  que  de  lo  que 
tenemos  necesidad  es  de  un  rey  belicoso,  y  que  si 
V.  M.  debe  modelarse  sobre  la  antigüedad,  no  pu- 
diendo  ser  Tarquino,  es  preciso  que  sea  Bómulo. 

El  rey  se  sonrió  con  una  tranquilidad  que  casi 
llegaba  á  la  beatitud. 

— Acaso  son  belicosos  también  estos  señores? — 
preguntó. 

Y  se  volvió  hacia  el  grupo  de  oficiales,  y  sus  ojos 
animados  por  el  calor  de  la  cena,  pareció  á  los  asis- 
tentes que  resplandecían  de  entusiasmo. 

— Sí,  sire— gritaron  todos  á  una  voz— la  guerra, 
no  pedimos  mas  que  la  guerra! 
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— Señores,  señores— dijo  el  rey — me  causáis  á  la 
verdad  el  mayor  placer,  probándome  que  cuando 
sea  necesario  podré  contar  con  vosotros.  Mas  por 
ahora  tengo  un  consejo  y  un  estómago;  el  primero 
me  aconsejará  lo  que  debo  hacer,  y  el  segundo  me 
aconseja  lo  que  hago. 

Y  comenzó  á  reir,  alargando  al  oficial  que  le  ser- 
via, su  plato  lleno  con  los  restos,  para  tomar  uno 

limpio. 

Un  murmullo  de  asombro  y  de  cólera  recorrió 
como  un  relámpago  entre  aquella  multitud  de  caba- 
lleros, que  a  una  señal  del  rey  hubieran  derramado 
toda  su  sangre. 

La  reina  se  separó,  dando  con  el  pié  en  el  suelo. 
El  príncipe  de  Lambesq  se  acercó  á  ella. 

— Ya  veis,  señora— dijo— que  S.  M.  piensa  sin 
duda  como  yo,  que  vale  mas  esperar.  Esa  es  pru- 
dencia; y  aunque  no  sea  la  raia,  desgraciadamente 
la  prudencia  es  una  virtud  necesaria  en  el  tiempo 
en  que  vivimos. 

— Sí,  señor,  sí,  es  una  virtud  muy  necesaria— di- 
jo la  reina  mordiéndose  los  labios. 

Y  escesivamente  triste,  fué  á  apoyarse  contra  la 
chimenea,  con  la  vista  perdida  en  la  inmensidad,  y 
el  alma  llena  de  desesperación. 

Aquella  opuesta  disposición  del  rey  y  de  la  reina 
asombró  á  toda  la  reunión.  La  reina  contenia  con 
mucho  trabajo  sus  lágrimas.   El  rey  continuaba  ce- 


ANGÉL  PITOt.  457 

nando  coa  ese  apetito  proverbial  en  la  familia  de 
los  Borbones.  ' ; 

Así,  pues;  poco  á  poco  fué  vaciándose  la  sala. 
Los  grupos  se  dispersaron  como  los  rayos  del  tfol 
derriten  la  nieve  en  los  jardines,  la  nieve  bajo  la 
cual  aparece  entonces  la  tierra  negra  y  desolada. 

Viendo  la  reina  desvanecerse  aquel  grupo  belico- 
so sobre  el  que  habia  fundado  sus  esperanzas/  cre- 
yó ver  disiparse  todo  su  poder,  así  como  antigua- 
mente habia  disipado  el  soplo  del  Señor  aquellbs 
ejércitos  de  Asir  ¡os  6  de  Amalecitas,  á  quienes  una 
noche  ó  la  mar  tragaban  para  siempre  en  sus  abis- 
mos. 

Fué  sacada  de  aquella  especie  de  torpeza  por  la 
dulce  voz  de  la  condesa  Julia,  que  se  acercaba  con 
madama  Diana,  de  Polignac,  su  cuñada. 

Al  sonido  de  aquella  voz,  el  porvenir  proscrito,  el 
dulce  porvenir,  apareció  con  sus  flores  y  sus  pal- 
mas en  el  corazón  de  aquella  muger  orgullosa:  Uuna 
amiga  sincera  y  verdaderamente  afectuosa,  vale,  mes 
que  diez  reinos.  ;, 

— Oh!  —  murmuró  apretando  ala  conde^  Julia 
en  sus  brazos — me  queda  todavía  una  amiga.. 

Y  las  lágrimas,  por  mucho  tiempo  contenida?  en 
sus  ojos,  se  escaparon  de  sus  párpados,  corrieron  á 
lo  largo  de  sus  mejillas,  é  inundaron  £u  peohoj  p^o 
en  lugar  de  oprimir,  desahogaron  su  corazón. 

Hubo  un  instante  de  silencio,  durante  el  cual  la 
reina  mantuvo  en  sus  brazos  á  la  condesa. 

tomo  i.  40 
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La  duquesa  fué  la  que  teniendo  á  su  cuñada  por 
la  mano,,  rompió  el  silencio.  r 

r-Seuora — dijo  con  voz  tan  tímidja,  que  era  casi 
vergonzosa — no  creo  que  V.  M.  desapruebe  el  pro- 
yecto que  voy  á  someterle. 

— Qué  v  proyecto? —  preguntó  la  reina— hablad, 
duquesa,  hablad. 

Y  preparándose  á  escuchar  á  la  duquesa  Diana 

.  la  reina  se  apoyó  en  el  hombro  de  su  favorita  la 
condesa. 
—Señora — continuó  la  duquesa — la  Opinión  que 

.  voy  á  emitiros,  proviene  de  una  persona  cuya  auto- 
ridad no  será  sospechosa  á  V.  M.,  de  S.  AT  R.  ma- 
dama Adelaida,  tiu  del  rey. 

—Cuántos  preámbulos,  querida  duquesa— dijo  la 
reina  con  alegría — vamos,  al  hecho. 

—Señora,  las  circunstancias  son  tristes.    Se  ha 

-ecsagerado  mucho  el  favor  de  que  goza  nuestra  fa- 

.  milia  con  V.  M.     La  calumnia  mancha  la  auffus- 

i  ta  amistad  que  os  dignáis  concedernos,  en  cambio 

de  nuestro  respetuoso  afecto. 

—Y  bien,  duquesa— dijo  la  reina  con  algún  asom- 
bro—es que  no  creéis  que  he  sido  bastante  valero- 
sa? acaso  contra  la  opinión,  contra  la  corte,  contra 
v  el  pueblo,  contra  el  mismo  rey  no  he  sostenido  va- 
lerosamente mis  amistades? 

— Oh!  señora,  por  el  contrario,  y  V.  M.  ha  sos- 
tenido con  tanta  nobleza  á  &:s  amigos,  qu3  ha  es- 
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puesto  su  pecho  d  todos  los  tiros,  de  manera  que 
"hoy,"  que  el  peligro  es  grande,  y  aun  terrible,  los 
amigos  fan  noblemente  defendidos  por  V.  M.f  se- 
rian unos  cobardes  y  malos  servidores,  si  no  cor** 
Respondiesen  de  igual  modo  á  su  reina.  .     • 

—  Ah!  esto  es  muy  bueno,  muy  hermoso  —dijo 
María  Antonieta  con  entusiasmo,  abrazando  á  la 
condesa,  á  quien  tenia  apoyada  en  su  pecho,  y  apre- 
tando la  mano  á  madama  de  Polignac. 

Mas  las  dos  se  pusieron  pálidas,-  en  lugar  de  le- 
vantar orgullosamente  la  cabeza,  al  recibir  las  cari- 
.  cias  de  su  soberana. 

Madama  Julia  de  Polignac  hizo  un  movimiento 
para  separarse  de  los  brazos  de  la  reina;  pero  ésta 
la  retuvo,  á  pesar  suyo  contra  su  corazón. 

— V.  M.^  balbuceó  madama  Diana  dé  Polignac 
—no  comprende  tal  vez,  lo  que  tenemos  el  honor 
de  anunciarle,  para  apartar  los  golpes  que  amena- 
zan bu  trono  y  su  persona,  tal  vez  á  causa  de  la 
amistad  con  que  nos  honra.  Es  un  medio  doloro- 
so, un  sacrificio  amargo  a  nuestros  corazones;  pero 
debemos  sufrirlo,  puesto  que  lo  ecsige  la  necesidad. 

Al  oír  estas  palabras,  la  reina  a  su  turno  se  pu- 
so pálida,  porque  no  veia  ya  la  amistad  valerosa  y 
fiel,  sino  el  temor,  bajo  aquel  ecsordio  y  aquella  tí- 
mida reserva. 

— Vamos— dijo — hablad.  Cuál  es  ese  sacrificio, 
duquesa. 
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— Oh! — el  sacrificio  es  solo  para  nosotras,  seño- 
ra— respondió  ésta. — Somos,  Dios  sabe  por  qué  mo- 
tivoj  odiadas  en  Francia;  separándonos  de  vuestro 
""trono,  le  volvemos  todo  su  brillo,  todo  el  amor  y 
respeto  del  pueblo,  amor  estinguido  ó  interceptado 
por  nuestra  presencia. 

—Alejaros! — esclamó  la  rana  con  vehemencia — 
"quién  lo  ha  dicho?  quién  lo  desea? 

Y  miró  asombrada,  y  rechazando  suavemente 
-con  la  mano  á  la  condesa  Julia,  que  tenia  inclina- 
da la  cabeza. 

— Yo  no— dijo  la  condesa  Julia — por  el  contra • 

,rio,  deseo  y.  pido  quedarme. 

Pero  tales  palabras  fueron  pronunciadas  con  un 
tono  que  quería  decir:  ordenadme  el  que  parta,  se- 
ñora, y  partiré. 

Oh  santa  amistad!  sagrada  cadena  que  tiene  el 
poder  de  unir  con  un  lazo  indisoluble  el  corazón  de 
una  reina,  con  el  de  una  vasalla!     Oh  santa  amis- 
tad, mas  heroica  que  el  amor  y  la  ambición,  esas 
dos  nobles  enfermedades  del  corazón  humano!  Aque- 
lla reina  destruyó  repentinamente  el  altar  adorado 
que  habia  erigido  en  su  corazón;  no  necesitó  mas 
q  ue  una  mirada,  una  sola,  para  ver  lo  que  hacia 
die  z  años  no  habia  percibido:  frialdad  y  cálculo,  es- 
cusa bles,  justificados,  legítimos  tal  vez;  pero  qué 
cosa  i  escusa,  justifica  ni  legitima  el  abandono  á  la 
vista  <  fc  dos  que  se  han  amado,  cuando  uno  de  ellos 
cesa  de    *mar? 
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María  Antonieta  no  se  vengó  del  dolor  que  sin- 
x  a  fría  mirada  que  dirigió  á  su 

amiga. 

— Ah!  duquesa  Diana,  esa  es  nuestra  opinión!  — 
dijo  oprimiendo  el  pechó  con  su  mano  temblorosa, 

— Ay!  señora — respondió  ésta-r-no  es  mi  elec- 
ción, ño  es  mi  voluntad'  la  que  me  dicta  lo  que  de- 
bo hacer;  es  la  orden  del  destino. 

—  Sí,  duquesa — dijo  María  Antonieta. 

Y  volviéndose  hacia  la  condesa  Julia: 

—Y  vos,  condesa,  qué  decís? 

■'. '  La  condesa  respondió  con  una  lágrima  dolorosa 
-  coftío  los  remordimientos;  mas  toda  su  frieran  se  ha- 
bía agotado  en  el  esfuerzo  que  la  habia  hecho. 

— Bien — dijo  la  reina— bien;  es  muy  dulce  para 
mí  el  rer  cu&n  amada  soy.  Gracias,  condesa;  si 
aquí  corréis  muchos  peligros,  porque  la  rabia  de  es- 
■  te  pueblo  no  conoce  freno,  tenéis  rason,  y  yo  era  la 
que  no  la  tenia.  r  Vuestro  afecto  os  hace  suplicar- 
me el  quedaros;  mas  no  lo  acepto. 

La  condesa  Julia  dirigió  áus  hermosos  ojos  a  los 
de  la  reina.  Pero  ésta,  en  lugar  de  leer  en  ellos  el 
afecto  de  la  amiga,  no  vio  mas  que  la  debilidad  de 
la  muger. 

— Así,  duquesa — preguntó  la  reina — estáis  deci«- 
dida  a  partir? 

Y  apoyó  sobre  las  últimas  palabras: 
— Si  V.  Mi  mé  lo  permite. 

40* 
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—Sin  duda  j> ara  alguna  de  vuestras  posesiones... 
distante ....  muy  distante 

— Señora,  pai;a  partir,  para  dejaros,  cincuenta 
leguas  son  tan  dolorosas  como  doscientas. 

— Vais,  pues,  al  estraugero? 

— Ah!  sí,  señora. 
v  Un  suspiro  destrozó  el  coVazon  de  la  reina,  pero 
no  salió  de  sus  labios. 

— Y  dónde  vais? 

—A  las  orillas  del  Rhin,  señora. 

— Rhin.  Habláis  alemán,  condesa—dijo  la  rei- 
na con  una  sonrisa  de  indefinible  tristeza — y  soy  yo 
quien  .os  lo  ha  enseñado.  La  amistad  de  vuestra 
reina  os  habrá  servido  de  algo,  á  lo  menos,  y  quedo 
por  ello  muy  satisfecha. 

Volviéndose  entonces  á  la  condesa  Julia: 

— No  quiero  separaros,  mi  querida  condesa  — di- 
jo.—Deseáis  quedaros,  y  aprecio  ese  deseo.  Pero 
yo  que  temo  por  vosotras,  quiero  que  marchéis,  y 
os  lo  mando. 

Y  se  detuvo,  conmovida  por  las  emociones  que 
á  pesar  de  su  heroísmo  no  hubiera  tenido  fuerza  pa- 
ra contener,  si  repentinamente  la  voz  del  rey,  que 
no  habia  tomado  la  menor  parte  en  lo  que  acaba- 
mos de  referir,  no  hubiese  llegado  á  sus  oidos. 

S.  M.  se  hallaot  absolutamente  solo. 

— Señora — decia  el  rey— se  03  ha  advertido  que 
hay  personas  en  vuestra  habitación. 
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—Pero,  sire -— esclamó  la  reina,  abjurando  cual- 
quier  otro  sentimiento  que  ei  dé  la  dignidad  'real — 
-tenéis  primero  qué  dar  algunas  órderies.  Ved^  no 
han  quedado  aquí  mas  que  tres  personas;  pero  son 
precisamente  las  que  necesitáis:  M.  de  Lainbésq,  M. 
de  Bezenval  y  M.  de  Broglie.  Ordenes,  aire,  ór-  ^ 
cienes. 

El  rey  alzó  sus  ojos  medio  dormidos,  radiando. 

— Qué  pensáis  de  todo  esto,  señor  dé  Broglie? — 
dijo. 

— Sire— contestó  él  aneiáno  mariscal — si  alejáis 
vuestro  ejército  de  los  parisienses,  dírün  que  lo  lian 
batido.  Si  lo  dejais  en  frente  ¡íer  ellos,  es  preciso 
qtte  los  bata  vuestro  ejército.         ' 

— Bien  dicho! — esclamó  la  reina,  apretando  la 
mano  del  mariscal/ 

— Bien  dicho! — añadió  M.  de  Bezenval. 

Solo  el  príncipe  de  Lambesq  se  contentó  con  mo- 
ver la  cabeza. 

— Y  qué  mas?  — dijo  el  rey. 

— Dad  la  orden  de  marcha — dijo  el  anciano  ma- 
riscal. 

— Sí. . . .  que  marchen— esclamó  la  reina. 

— Vamos,  puesto  que  todos  lo  deseáis:  que  mar- 
chen— dijo  el  rey. 

En  ese  momento  se  entregó  á  la  reina  un  billete 
que  contenia  lo  siguiente: 

¿En  nombre  del  cielo,  señora,  nada  de  precipita- 
ción! Espero  una  audiencia  de  V.  M  * 
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— Su  letra — murmuró  la  reina* 

Después,  dirigiéndose  á  la  que  se  lo  habia  entre- 
gado: 

— Está  en  mi  habitación  el  señor  de  Charny?~ 
preguntó. 

* — Acaba  de  llegar,  señora,  muy  empolvado,  y 
aun  me  parece  cubierto  de  sangre— respondió  la 
confídenta. 

— Un  momento,  señores— dijo  la  reina  á  M.  de 
Bezenval  y  a  M.  de  Broglie — esperadme  aquí;  vuel- 
vo al  instante. 

Y  se  dirigió  apresuradamente  a  su  habitación» 

El  rey  ni  aun  siquiera  habia  movido  la  cabeza* 


•o 
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OLIYERIO  DB  CHARNT . 


XXVII. 


Al  entrar  la  reina  en  su  gabinete,  encontró  al 
que  le  había  escrito  el  billete,  llevado  por  su  cama- 
rista. 

Era  un  hombre  de  treinta  y  cinco  años,  de  ele- 
vada estatura,  de  un  rostro  que  manifestaba  la  fuer- 
za y  la  resolución;  sus  ojos  de  color  azul  oscuro,  vi- 
vos y  penetrantes  como  los  de  la  águila;  su  nariz 
recta  y  su  bien  cortada  barba,  daban  á  su  fisonomía 
un  carácter  mafcial,  realzado  por  la  elegancia  con 
que  llevaba  el  vestido  de  sub-teniente  de  los  g'uar- 
dias  de  corps.- 

Temblaban  sus  manos  bajo  sus  puños  de  batia»ta, 
rotos  y  arrugados. 
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Su  espada  se  hallaba  torcida,  y  no  entraba  libre- 
mente en  la  vaina. 

A  la  llegada  de  la  reina,  el  personaje  se  encami- 
nó con  precipitación  al  gabinete,  presa  de  mil  pen- 
samientos febriles  y  agitados. 

María  Antonieta  se  dirigió  á  él. 

— Señor  de  Charny!  —  esclamó  ella— señor  de 
Charny,  vos  aquí? 

Viendo  que  la  persona  á  quien  de  aquella  mane- 
ra interpelaba,  se  inclinaba  respetuosamente,  según 
la  etiqueta,  hizo  una  seña  á  su  camarista,  que  se  re- 
tiró cerrando  la  puerta. 

Apenas  se  había  cerrado,  cuando  la  reina  toman- 
do la  mano  de  M.  de  Charny  con  fuerza: 

— Conde — le  dijo — por  qué  estáis  aquí? 

— Porque  he  creido  que  mi  deber  era  venir,  se- 
ñora—dijo el  conde. 

—No;  vuestro  deber  era  huir  de  Versalles;  era 
.  hacer  lo  que  estaba  convenido;  era  obedecerme;  ero, 
hacer,  en  fin,  lo  que  todos  mis  amigos,  que  han  te- 
nido  miedo  de  mi  fortuna.  Es  vuestro  deber  el  no 
sacrificar  nada  á  mi  destino;  vuestro  deber  es  el  ale- 
jaros de  mf. 

-—Alejarme  de  vos! — dijo  él. 

— Sí,  huir. 

— De  vos!  Y  quién  huye  de  vos,  señora? 

^-Los  que  son  prudentes. 

— Creo  serlo  demasiado,  señora,  y  por  eso  he  ve- 
nido á  Versalles. 
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— T  de  dónde  llegáis? 

*^De  París. 

— De  París  sublevado? 

— De  París  fogoso,  embriagado,  ensangrentado. 

La  reina  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos. 

— Oh! — dijo — ninguno,  ni  aun  vos  mismo,  ven- 
drá, pues,  á  darme  una  buena  noticia? 

— Señora,  en  las  circunstancias  en  que  nos  halla- 
r  mos,  pedid  á  vuestros  mensageros  que  no  os  anun- 
'  cien'maft  que  una  cosa:  la  verdad. 

_  m 

— Es  la  verdad  la  que  acabáis  de  decirme? 
— Como  siempre,  señora. 
— Tenéis  una  buena  alma,  y  un  corazón  vale- 
roso. 

—  Soy  un  fiel  vasallo,  señora;  eso  es  todo. 

— Pues  bien,  hacedme  el  favor  por  ahora,  amigo 
mió,  de  no  decirme  una  palabra.  Llegáis  en  el 
instante  en  que  se  encuentra  destrozado  mi  corazón; 

por  la  primera,  vez,  mis  amigos,  me  desconsuelan 
hoy  con  esa  verdad,  que  vos  nunca  me  habéis  ocul- 
tado. Oh!  y  esa  verdad,  conde,  era  imposible  ca- 
llármela por  mas  tiempo;  aparece  en  todas  partes: 
en  el  cielo  que  se  halla  encapotado,  en  el  aire,  por 
donde  circulan  siniestros  rumores,  en  la  fisonomía 
de  los  cortesanos,  que  están  pálidos  y  reflecsivos. 
No,  no,  conde,  por  la  primera  vez  de  vuestra  vida, 
no  me  digáis  la  verdad. 

El  conde  miró  á  la  reina  á  su  turno. 
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— Sí,  sí — dijo  ella — vos  que  sabéis  soy  valerosa, 
os  admiráis,  no  es  verdad?  No  habéis  llegado  al 
fin  de  las  sorpresas,  ya  veréis. 

M.  de  Charny  hizo  un  movimiento  interrogador. 

— Vais  á  ver — dijo  Ja  reina  con  una  risa  ner- 
viosa. 

— Sufre  V.  M? — preguntó  el  conde. 

— No,  no;  venid  á  sentaros  á  mi  lado,  y  no  pro- 
nunciéis ni  una  palabra  de  política Tratad 

de  que  yo. la  olvide. 

El  conde  obedeció  con  una  triste  sonrisa. 

María  Antonieta  puso  su  mano  en  la  frente. 

— Está  ardiendo! — dijo  ella. 

— Sí,  tengo  un  volcan  ei}  la  cabeza. 

— Vuestra  mano  está  helada. 

Y  oprimió  la  mano  del  conde  entre  las  suyaa. 

— Ha  llegado  á  mi  corazón  el  frió  de  la  muerte 

— contestó. 

— Pobre  Oliverio;  bien  os  lo  había  dicho:  olvide- 
mos.    Ya  no  soy  reina,  ni  .estoy  amenazada,  ni  me 
..  odian.     No,  no  soy  reina,  soy  muger.     Qué  es  pa- 
.  ra  mí  el  universo?    Un  corazón  que  mésame,  me  es 
suficiente. 

*  El  conde  se  puso  de  rodillas  delante  de  la  reina, 
y  le  besó  los  pies  con  el  respeto  coa  que  los  egip- 
cios reverenciaban  á  su  diosa  Isis. 

— Oh!  conde,  mi  único  amigo— dijo  la  reina,  tra- 
tando de  levantarlo— sa]>eis  lo  qu¿  hace  conmigo  la 
duquesa  Diana? 
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— Emigra— respondió  Charny,  siii  vacilar.  > 

' — Ha  adivinado! — esclamó  María  Antonieta — ' 
ha  adivinado!  Podia,  pues,  adivinarse  esto?        '    •  ';■ 

— i-Ohj  Dios  mió!  sí,  señora— respondió  el  conde 
— todo  puede  imaginarse  en  este  momento. 

— Mas  vos  y  los  vuestros— esclamó  la  reino— por  . 
qué  no  emigráis,  puesto  que  es  cosa  tan  natural? 

— Yo,  señora,  no  emigro,  -porque  estoy  comple- 
tamente entregado  á  V.  M.,  y  me  he  prometido  &  J 
mí  mismo,  el  no  abandonarla  un  solo  instante,  du-  ' 
rante  la  tempestad  que  se  prepara.     No  emigrarán 
mis  hermanos,  porque  mi  conducta  será  la  norma 
porque  arreglarán  la  sujra;  en  fin,  no  emigrará  ma-  ■ 
dama  de  Charny,  porque  ama  sinceramente,  así  lo  • 
creo  por  lo  menos,  á  V.  M.  ■  .  • 

— Sí,  Andrea  tiene  un  noble  corazón— dijo  la 
reina  con  una  visible  frialdad. 

— Este  es  el  motivo  porque  no  se  separará  de  '  • 
Versalles— respondió  M*  de  Charny.  » 

— Entonces,  os  tendré  siempre  d  mi  lado— dijo 
la  reina  con  el  mismo  tono  glacial  que  había  em- 
pleado para  no  manifestar  sino  sü  celo  y  su  desden*  *' 

— V.  M.  me  ha  hecho  el  honor  de  nombrarme 
subteniente  de  las  guardias— dijo  el  conde  de  Char- 
ny— mi  puesto  está  en   Versalles;  yo  no  lo  habría 
dejado  si  V.  M.  no  me  hubiese  confiado  la  guardia   < 
de  las  Tullerías.     Es  un  destierro  necesario,  me   ; 
dijo  la  reina,  y  partí  para  el  destierro*     En  todo   ' 
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esto,  como  lo  sabe  muy  bien  V.  M<,  la  condesa  de 
Charny  no  ha  desaprobado  mi  conducta,  supuesto 
que  no  la  he  consultado. 

— Es  verdad— respondió  la  reina  siempre  fria* 

— Hoy~contimió  el  conde  con  intrepidez— creo 

que  mi  puesto  no  está  en  las  Tullerías,  sino  en  Ver- 
salles.  '  Pues  bien,  no  se  incomode  la  reina,  he  vio- 
lado mi  consigna,  escogiendo  mi  servicio,  y  heme 
aquí.  Tema  ó  no  los  suceso^  madama  de  Charny, 
quiera  ó  no  emigrar,  yo,  me  quedo  al  lado  de  la 
reina. . .  c  « .  á  menos  que  la  reina  no  rompa  mi  es- 
pada, en  cqyo  caso,  na  teniendo  derecho  para  com- 
batir y  morir  por. ella  en  el  recinto  de  Versalles,  lo 

tendré  para  hacerme  matar  en  la  puerta,  ó  en  el 
enlosado. 

JE1  joven  pronunció  con  tanto  valor  y  lealtad  es- 
tas palabras  simples,  y  que  parecían  dictadas  por 
su  corazón,  que  la  reina  descernió  de  lo  alto  de  su 
orgullo,  retirada  tras  la  cual  acababa  de  ocultar 
un  sentimiento  mas  humano  que  real. 

.— Co»de—le  dijo — no  pronunciéis  jamas  esa  pa- 
labra, no  digáis  que  moriréis  por  mí,  porque  á  la 
vendad,  sé  que  lo  haréis  como  lo  decís. 

.—Oh!  al  contrario,  lo  diré  siempre  -  esclamó  M. 
dej  Charny. — Lo  diré  a  todos  y  en  todas  partes,  y 
lo  diré  como  he  de  hacerlo,  porque  ha  llegado  el 
tiempo,  así  lo  temo,  de  que  deben  morir  todos  los 
que  han.  amado  á  los  reyes  de  la  tierra. 
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— Conde!  conde!  cuál  es  la  causa  de  tan  fatal  pre- 
sentimiento? 

— Ay!  señora— respondió  Charny¿  sacudiendo  iri 
cabeza — )ro  también  en  la  época  fu  tal  de  esa  gpe** 
ra  de  América,  fui  atacado  como  los  demos,  por 
esa  fiebre  de  independencia,  que  ha  circulado  por  ' 
toda  la  sociedad.  Yo  también  quise  tomar  una  • 
parte  activa,  en  la  emancipación  de  los  esclavos,  co- 
mo se  decia  entonces,  y  me  afilié  entre  los  masen 
nes,  en  una  sociedad  secreta,  con  los  Lafayette  y 
los  La.meth.  Sabéis  cual  $ra  el  objeto  de  esa  reu- 
nión? la  destrucion  de  los  tronos,  señora.  Sabéis 
cuál  era  su  divisa?  tres  letras:  L.  P.  D. 

—Y  qué  querían  decir  esas  letras? 

— Lilia  pedibus  destrue.  Destruid  las  flores  do, 
lis. 

— Que  hicisteis  entonces?  * 

— Me  retiré  con  honor;  mas  por  uno  que  se.reti* 
raba  se  afiliaban  veinte.  Y  Ibien,  lo  que  sucede  hoj*, 
señora,  es  el  prólogo  del  gran  drama  que  se  prepa- 
ra en  el  silencio  y  la  oscuridad  hace  veinte  años¿ 
por  los  hombres  que  conmueven  Taris,  que  go- 
biernan el  Hotel  de  Vilíe,  que  ocupan  el  Palacio 
Real,  y  que  han  tomado  la  Bastilla.  He  recono- 
cido los  rostros  de  mis  antiguos  hermanos  los  afi- 
liados.  No  os  engañéis,  señora,  todos  los  sucesos 
que  acaban  de  verificarse,  no  son  hijos  de  la  casua- 
lidad: son  levantamientos  preparados  muy  de  an- 
temano. 
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— Lo  eréis!  lo  eréis,  amigo  mío* dijo  la  reina 
dando  libre  eurso  á  sus  lagrimas. 

—-No  lloréis,  señora,  comprended — dijo  el  conde* 

—Que  comprenda!  que  comprenda! — continuó 
María  Antonieta— que  yo,  la  reina,  la  dueña  de 
veinticinco  millones  de  hombres,  comprenda  que 
ésos  vasallos  hechos  para  obedecerme,  se  subleven 
y  maten  á  mis  amigos?  Nó,  nunca  comprenderé 
esto. 

— Es  preciso,  sin  embargo,  que  lo  comprendáis, 
señora,  porque  esos  vasallos,  esos  hombres  nacidos 
para  obedeceros  os  ven  como  enemiga,  desde  el  mo- 
mento en  que  les  ha  pesado  esa  obediencia,  y  espe- 
rando tener  fuerza  para  devoraros,  para  cuyo  efec- 
to afilan  sus  carnívoros  dientes,  destrozarán  á  vues- 
tros amigos,  á  los  que  tal  vez  aborrecen  mas. 

— Y  vais  á  decir,  sin  duda  que  tienen  razón,  se- 
ñor filósofo? — esclamó  imperiosamente  la  reina,  con 
los  ojos  fijos,  y  temblándole  los  labios. 

— Ay!  sí,  señora,  tienen  razón — dijo  el  conde 
con  voz  dulce  y  afectuosa — porque  cuando  me  pa- 
seo por  los  baluartes  con  mis  hermosos  caballos  in- 
gleses, mi  vestido  cubierto  de  oro,  y  mis  criados 
con  sus  libreas  galoneadas  con  mas  plata  que  la  que 
seria  menester  para  alimentar  tres  familias,  vuestro 
pueblo,  es  decir,  veinticinco  millones  de  hombres 
hambrientos  se  preguntan  en  qué  los  sirvo,  yo  que 
no  soy  mas  que  un  hombre  igual  á  ellos. 
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— Los  servís,  marqués,  con  esto— esclaraó  la  rei- 
na tocando  el  puño  de  la  espada  del  conde  —los  ser- 
vís con  esta  espada  que  vuestro  padre  manejó  como 
héroe  en  Fontenay,  vuestro  abuelo  en  Stenikerque, 
y  todos  vuestros  mayores  en  Lens,  Kocroi,  Yor}r, 
Marignan  y  Arincourt.  La  nobleza  sirve  al  pue- 
blo francés  en  la  guerra;  y  en  ella  ha  ganadola  no- 
bleza, al  precio  de  su  sangre,  el  oro  que  adorna  sus 
vestidos,  la  plata  que  cubre  sus  libreas.  No  pre- 
guntéis, pues,  Oliverio,  en  qué  servís  al  pueblo,  vos 
que  manejáis  á  vuestro  turno  esa  espada  que  os  le- 
garon vuestros  padres. 

— Señora,  señora — (Jijo  fel  conde  moviendo  la  ca- 
beza— no  habléis  tanto  de  la  sangre  de  la  nobleza; 
también  el  pueblo  tiene  sangre  en  las  venas:  id  á 
ver  los  ríos,  que  corren  en  la  plaza  de  la  Bastilla;  id 
a  contar  sus  muertos,  estendidos  en  el  enrojecido 
enlosado,  y  sabed  que  sus  corazones,  que  ya  no  tie- 
nen movimiento,  han  latido  tan  noblemente  como  el 
de  cualquier  caballero,  el  din  en  que  vuestros  caño- 
nes disparaban  contra  él;  el  dia  en  que  blandiendo 
una  arma  nueva  con  su  mano  inesperta,  cantaba 
al  recibir  una  lluvia  de  metralla,  ló  que  no  siempre 
hacen  nuestros  valientes  granaderos.  Señora,  rei- 
na inia,  no  me  miréis,  03  lo  suplico,  con  esos  ojos 
enojados.  Qué  cosa  es  un  granadero?  Es  un  hom- 
bre vestido  de  azul,  y  cuyos  galones  cubren  uno  de 
los  corazones  de  que  os  hablaba  ahora  mismo.  Qué 
mporta  á  la  bala  que  agujera  y  mata,  que  el  cora- 
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zon  esté  cubierto  con  paño  azul,  6  con  un  harapo? 
qué  le  importa  al  corazón  que  la  primera  destroza, 
que  la  coraza  que  lo  protegía  fuese  de  tela  ordina- 
ria 6  de  paño?  Ha  llegado  el  tiempo  de  pensar  en 
esto,  señora;  no  tenéis  ya  veinticinco  millones  de  es- 
clavos en  Francia;  no  tenéis  el  mismo  número  de 
vasallos,  ni  aun  de  hombres;  ahora  son  veinticinco 
millones  de  soldados. 

— Que  combatirán  contra  mí,  conde? 

— Sí,  contra  vos,  porque  combaten  por  la  liber- 
tad, y  vos  os  encontráis  entre  ellos  y  la  libertad. 

Un  prolongado  silencio  sucedió  á  las  palabras  del 
conde.     La  reina  fué  quien  lo  rompió. 

— En  fin — dijo — esa  verdad  que  os  suplicaba  no  -. 
me  dijeseis,  me  la  habéis  ya  relatado. 

— Ah!  señora  —  respondió  Charny— bajo  cual- 
quier forma  que  mi  afecto  la  oculte,  bajo  cualquiec 
zelo  que  mi  respeto  la  ahogue,  a  pesar  mió,  y  á  pe- 
sar vuestro  mirad,  escuchad,  sentid,  tocad  y  reflec- 
sionad!  La  verdad  esta  aquí,  señora,  eternamente  , 
aquí,  y  vos  misma  no  podréis  separarla,  por  mas  es- 
fuerzos que  hagáis.  Dormid,  dormid  para  olvidar- 
la, y  se  sentará  á  la  cabecera  de  vuestrp  lecho,  y 
será  el  fantasma  de  nuestros  sueños,  y  la  realidad 
que  hallareis  al  despertar. 

— Oh!  conde— dijo  orgullosamente  la  reina — yo 
conozco  un  sueño  que  nada  podrá  turbarlo. 

— Ese,  señora — dijo  Oliverio— no  lo  temo  mas 
que  Y.  M.,  y  tal  vez  lo  deseo  tanto  como  vos. 
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— Oh!— dijo  la  reina  cotí  desesperación— es  vues- 
tra, que  ese  es  nuestro '  único  refugio. 

— Si,  pero  no  nos  precipitemos,  señora,  no  cami- 
nemos con  mas  velocidad  que  los  enemigaos,  y  no 
nos  dirijamos  en  derechura  á  ese  sueño,  por  las  fa- 
tigas que  nos  causen  tantos  dias  de  tempestad. 

Y  un  nuevo  silencio,  mas  sombrío  aún,  reinó  en- 
tre ambos  interlocutores. 

Estaban  sentados  al  lado  uno  del  otro.  Se  toca- 
ban, y  sin  embargo  había  entre  ellos  un  abismo  in- 
menso; este  era  su  pensamiento  que  corría  dividido 
por  las  olas  del  porvenir. 

La  reina  volvió  por  medio  de.  un  rodeo  á  la  con- 
versación; miró  con  fijeza  al  conde,  y  .  1 . . . . 

— Veamos,  señor — dijo— uña' palabra  sobrenos- 
otros;  y . . . .  y  después  me  lo  diréis  todo,  todo;  en- 
tendéis? 

— Ya  escucho,  señora. 

— Me  juráis  que  no  habéis  venido  sino  por  mí? 

—Oh!  lo  dudáis! 

—Me  juráis  que  no  os  ha  escrito  madama  de 
Charny? 

—Ella? 

— Escuchad:  Sé  que  iba  á  salir;  sé  que  tenia  una 

idea Juradme,  conde,  que  no  es  por  ella  por 

quien  habéis  vuelto. 

En  aquel  momento  llamaron,  ó  mas  bien,  tocaron 
la  puerta. 

— Entrad— dijo  la  reina. 
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Y  apareció  su  camarista. 

— Señora — dijo— el  rey  ha  cenado  ya. 

El  marqués  miró  con  asombro  ü  María  Anto- 
nieta. 

— Y  bien — dijo  ella,  levantando  los  hombros — 
qué  tiene  eso  de  particular?  No  ha  de  cenar  el 
rey? 

Oliverio  frunció  las  cejas. 

— Decidle —añadió  la  reina  sin  moverse — que  en 
este  momento  recibo  noticias  de  Paria,  y  que  iré  á 
manifestárselas  tan  luego  como  haya  concluido  de 
recibirlas. 

Después,  volviéndose  á  Charny: 

— Continuemos — dijo — ahora  que  el  rey  ha  cena- 
do, es  justo  que  digiera. 
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OLIVERIO  BE  CHABNY. 


XXVIII 


(Continuación.) 


Esta  interrupción  no  había  causado  mas  que  una 
suspensión  momentánea  en  la  conversación,  pero  no 
había  alterado  en  nada  el  doble  sentimiento  de  zelo 
que  animaba  á  la  reina  en  aquel  momento;  zelo  de 
amor,  como  muger,  zelo  de  poder  como  reina. 

Resultaba  que  lá  conversación  que  parecía  ago- 
tada en  aquel  primer  período,  no  habia  sido  por  el 
contrario  mas  que  tocada,  iba  á  reanimarse,  mas 
incisiva  que  nunca,  de  la  misma  manera  que  en  una 
batalla  después  de  cesado  el  primer  fuego,  que  ha 
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empeñado  la  acción  en  algunos  puntos,  circula  en 
toda  la  línea  el  fuego  general  que  la  decide. 

El  conde  parecía,  al  llegar  las  cosas  á  aquel  pun- 
to, tan  deseoso  como  la  reina  de  tener  una  espiica- 
cion;  así  es  que,  tan  luego  como  se  cerró  la  puerta, 
fué  el  primero  que  tomó  la  palabra. 

— Me  preguntabais  si  era  por  madama  de  Ohar- 
ny  por  quien  habia  vuelto.  V.  M.  ha  olvidad 3  sin 
duda  que  ha  habido  compromisos  sagrados  entre 
ambos,  y  que  soy  un  hombre  de  honor? 

— Sí — dijo  la  reina  inclinando  la  cabeza — ha  ha- 
bido compromisos  sagrados,  sois  un  hombre  de  ho- 
nor, habéis  jurado  inmolaros  á  mi  felicidad,  y  ese 
juramento  es  el  que  me  devora,  porque  inmolándoos 
por  mi  dicha,  sacrificáis  al  mismo  tiempo  á  una  rau- 
ger  hermosa  y  de  un  carácter  noble ....  nuevo  cri- 
men! 

— Oh!  señora,  vos  sois  ahora  la  que  ecsagerais  la 
acusación.  Confesad  solamente  que  he  cumplido 
mi  palabra  de  hombre  honrado. 

— -Es  cierto;  soy  una  insensata,  perdonadme. 

— No  llaméis  un  crimen  á  lo  que  no  ha  nacido 
mas  que.de  la  casualidad  y  de  la  necesidad.  Los 
dos  hemoá  deplorado  ese  matrimonio,  que  solo  podia 
poner  á  cubierto  el  honor  de  la  reina.  No  sé  trata 
mas  que  de  saber  tolerar  sus  consecuencias,  como 
yo  lo  hago  hace  cuatro  años. 

~-Sí— -esclamó  la  reina. — Mas  creéis  que  no  veo 


vuestra  dolor,  que  no  comprendo  vuestros  pesares, 
que  se  descubren  bajo  la  .forma  del  mas  profundo 
respeto?    Creéis  que  no  lo  voo  todo? 

—Por  favor,  señora — dijo  el  conde  inclinándose 
— dadme  parte  de  lo  que  veis,  con  el  fin  de  que  si 
n<?  he  sufrido  bastante,  y  he  hecho  sufrir  á  los  de- 
mas,  doble  la  suma  de  los  males  para  mí  y  para  to- 
dos los  que  me  rodean,  bien  seguro,  como  lo  estoy, 
de  reconocer  eternamente  mucho  mas  de  lo  que  oí 
debo. 

La  reina  presentó  su  mano  al  conde.  lias  pala- 
brea de  este  hombre  tenion  un  poder  irresistible,  co- 
mo todo  lo  que  emana  de  un  porazon  sincero  y  apa- 
sionado. 

— Ordenadme,  señora— añadió  él — yo  os  lo  su- 
plico, nada  temáis. 

— Sí,  sí,  ya  lo  sé,  h?  hecho  mal:  perdonadme. 
Mas  si  tenéis  en  alguna  pnrte  un  ídolo  ooulto,  & 
quien  ofrecéis  un  incienso  misterioso;  si  hay  para 
vos  en  algún  rincón  del  mundo  una  muger  adora- 
da  Oh!  no  me  atrevo  á  pronunciar  esta  pala- 
bra, me  causa  .pavor,  y  dudo  cuando  las  sílabas  de 
que  se  compone  hieren  el  aire  y  vibran  á  mi  oido. 
Pues  bien;  si  ecsiste,  oculta  para  todos,  no  olvidéis 
que  ante  el  mundo  tenéis  también  una  muger  joven 
y  bella  á  quien  prodigáis  vuestras  atenciones;  una 
muger  que  se  apoya  en  vuestro  brazo,  y  que  al  ha- 
cerlo también  se  apoya  en  vuestro  corazón. 
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Oliverio  frunció  las  cejas,  y  las  puras  líneas  de  su 
rostro  se  alteraron  por  un  instante. 

— Qué  queréis,  señora — dijo  él— que  aleje  á  la 
condesa  de  Charny?  Guardáis  silencio,  es  eso?  Pues 

bien,  estoy  pronto  á  obedecer  esa  orden;  pero  ya  lo 
sabéis,  se  encuentra  sola  en  el  mundo.  Es  huérfa^ 
na;  su  padre,  el  barón  de  Taverney,  murió  como  un 
digno  caballero  del  tiempo  antiguo,  que  no  quiere 
ver  lo  que  pasa  en  el  presente.  Su  hermano,  ya  lo 
sabéis,  el  caballero  de  Casa  Roja,  aparece  una  vez 
al  ano,  viene  ü  abrazar  á  su  hermana,  k  saludar  á 
V.  M.,  y  se  va  siu  que  nadie  sepa  lo  que  le  sucede. 

— Sí,  ya  lo  sé. 

— Reflecsionad,  señora,  que  la  condesa  de  Char- 
ny, si  Dios  me  llamase  á  sí,  podría  recobrar  hoy  su 
nombre  de  doncella,  sin  que  el  mas  puro  de  los  án- 
geles del  cielo  sorprendiese  en  sus  sueños  ó  en  su 
pensamiento  una  palabra,  un  nombre,  el  recuerdo 
de  una  muger. 

— Sí,  sí— dijo  la  reina— ya  sé  que  nuestra  An- 
drea es  un  ángel  en  la  tierra,  y  sé  que  merece  el 
ser  amada.  Este  es  el  motivo  porque  pienso  que  el 
porvenir  es  su}'o,  mientras  el  mió  se  escapa.  Oh! 
no,  no.  Callaos,  conde,  callaos,  os  lo  suplico;  n 
una  palabra  mas.  No  os  hablo  como  reina,  perdo- 
nadme. He  olvidado  lo  que  soy;  qué  queréis?. . . . 
Hay  en  mi  alma  una  voz  que  me  predice  siempre  laj 
felicidad,  la  alegría,  el  amor,  al  lado  de  voces  si- 
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niestras,  que  murmuran  desgracia,  guerra  y  muer-, 
te.  E3  la  voz  de  mi  juventud  á  la  cual  sonrío,  Char* 
ny,  perdonadme,  ya  no  Boy  joven,  ni  sonreiré,  ni 
amaré  jamas. 

Y  aquella  niuger  desgraciada  apoyó  sus  ojos  ar- 
dientes, en  sus  flacas  y  blancas  manos,  y  una  lágri- 
ma de  reina,  un  diamante  se  deslizó  por  cada  uno 
de  sus  dedos. 

El  conde  se  arrojó  de  nuevo  á  sus  pies. 

—Señora,  en  nombre  del  délo,  ordenadle  que. 
os  deje,  que  huya,  que  muera;  mas  no  me  dejéis  ver  * 
que  lloráis. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras,  el  conde  bacía 
por  contener  sus  sollozos. 

— Basta  ya!— dijo  María  Antoniefca,  levantándo- 
se y  moviendo  suavemente  la  cabeza,  con  una  gra* 
ciosa  sonrisa. 

Y  con  otro  movimiento  encantador,  arrojó  atrás 
sus  espesos  cabellos  empolvados,  que,  habían  caido 
en  su  seno,  mas  blanco  que  un  cisne.  ; 

—Sí,  sí,  ya  basta!— continuó  la  reina — no  As 
afligiré  mas;  dejemos  todas  esas  locuras.  Dio?  mió! 
es  estraño  que  la  muger  sea  tan  débil,  cuando  la 
reina  necesita  tanto  ser  fuerte.  Venís  de  París,  no, 
es  esto?  Conversemos.  Me  habéis  dicho  cosas  que 
he  olvidado;  y  eran  demasiado  serias;  es  verdad,  se- 
ñor de  Charny? 

—Sí,  señora,  volvamos  á  ellas,  porque  como  de- 
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cís,  ló  qué  tengo  que  referir  es  demasiado  eerioj  sí, 
acabo  de  llegar  de  París,  y  he  asistido  á  la  ruina 
del  trono. 

— Tenia  yo  razón  en  provocar  esta  conversación, 
porque  me  habláis,  señor  de  Charny,  con  sobrada 
franqueza  y  poca  consideración.  Á  un  monstruoso 
motín  llamáis  la  ruina  del  trono.  Qué,  porque  ha 
sido  tomada  la  Bastilla,  señor,  de  Charny,  decís  que 
está  abolida  la  monarquía?  Oh,  no  reflecsionais  que 
la  Bastilla  tuvo  principio  en  Francia,  en  el  siglo 
%  catorce,  y  que  la  monarquía  cuenta  seis  mil  años, 
en  todo  el  universo. 

r  * 

•  — Yo  quisiera  poder  hacerme  ilusidn  á  mí  mismo 
— respondió  el  conde — y  entonces,  en  1  ligar  de  en- 
tristecer el  espíritu  de  V.  M.,  le  daría  las  noticias 
mas  consoladoras.  Desgraciadamente  el  instru- 
mento no  produce  otros  sonidos,  sino  aquellos  para 
que  fué  destinado. 

— Veamos;  voy  á  sosteneros,  yo  que  no  soy  mas 
que  una  muger¿  voy  á  colocaros  en  el  buen  ca- 
mino* 

— *Ay!  no  deseo  otra  cosa. 

i 

— -Los  parisienses  están  sublevados,  no  ea  ver- 
dad? 

—Sí. 

—En  qué  proporción? 

—En  la, proporción  de  doce  sobre  quince* 

— Cómo  hacéis  ese  cálculo? 
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— Oh!  simplemente;  el  pueblo  deSe  contarse  ppy,  , 
doce  décimas  quintas, partes;  en  el  cuerpo  de  lpt-na* 

cion,  quedan  tres  décimos -quintos;  dps.que  son  Ifiá 
que  forman  la  nobleza,  y  uno  el  clero. 

— El  cálculo  es  esacto,  marqués,  y  prueba  que 
poseéis  las  cuentas  bastante  bien.  Habéis  leidpji 
M.  y  á  madama  Necker. 

—A  él  sí,  señora.  \     . 

— Vamos,  el  proverbio  es  bueoo— dijo  alegré- 
mente  la  reina — nunca  es  uno  vendido  por  los  su- 
yos. Pues  bien,  hé  aquí  ahora  mi  cálculo.  Que- 
réis escucharlo? 

•—Con  mucho  respeto.  .      f 

—De  esos  doce  quincenos,  seis  son  dé  totí geres, 
no  es  verdad?  ' 

-sí.  -PeroV.flr.:.:.. 

— -No  me  interrumpáis.  Decimos,  .pues,  qvte 
hay  seis  décimas  quintas  partes  de  mugares;  que- 
dan seis;  dos  de  viejos  impotentes  ó  indiferentes;  es 
mucho? 

—No.       '  ...        : 

—  Quedan  cuatro  décimas  quintas,  de  las  cuales 
me  concederéis  dos  de  poltrones  y  poco  .entusias- 
tas.    Lisongeo  á  la  nación  francesa.  ,  Mas  en  fity  : 
quedan  dos  décimos  quintos;  quiero  concedaos  que 
son  ecsaltados,  sólidos,  valientes  y  militares.     Esqs/}¡ 
dos  décimos+quintos,Jos  debemos  solo  avaluar  ^pe 
París,  porque  creo  que  en  la  provincia  es  inútil,  su* 
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puesto  que  solo  París  es  el  que  se  trata  de  reco- 
brar. 
'— Sí,  señora:  pero. . , , . . 

— Siempre  peros . .  • .    Esperad,  y  luego  me  res- 
ponderéis. 

M.  de  Charny  se  inclinó. 

'—Avalúo,  pues --continuó  la  reina — los  dos  dé- 
cimos quintos  de  París,  en  cien  mil  hombres,  os  pa- 
rece? 

*  Esta  vez  el  marqués  no  contentó* 

-La  reina  prosiguió: 

~~Pues  bien,  á  esos  cien  mil  hombres  mal  arma- 
dos, indisciplinados,  poco  aguerridos,  vacilantes, 
porque  saben  que  hacen  mal,  opongo  cincuenta  mil 
soldados,  conocidos  en  toda  la  Europa  por  su  valor, 
oficiales  como  vos,  señor  de  Charny;  ademas,  esta 
causa  sagrada,  que  se  llama  derecho  divino,  y  en 
fin,  mi  alma,  que  es  fácil  de  enternecer,  pero  difícil 
de  destrozar. 

"  El  conde  guardó  silencio. 
— Creéis — continuó  la  reina — que  en  una  batalla 
empeñada  en  ese  terreno,  dos  hombres  del  pueblo 
valgan  mas  que  uno  de  mis  soldados? 
Charny  no  contestó. 

^*-Decid,  "responded,  lo  creéis? — esclamó  la  reina 
con  impaciencia. 

— Señora — respondió  al  fin  el  conde,  saliendo  á 
la  orden  de  la  reina,  de  la  respetuosa  reserva  en  que 
se  habia  mantenido — en  un  campo  de  batalla,  donM 
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de  compareciesen  esos.  cien,  mil  hombres  aislados, 
indisciplinados  y  mal  armados  como  lo  están,  vues- 
tros cincuenta  mil  soldados,  los  derrotarán  en  me- 
dia hora. 

— Ah! — dijo  la  reina— tengo,  pues,  razón. 

— Aguardad.  Y  si  ño  es  como  pensáis?  Si  esos 
cien  mil  sublevados  de  Paris,  fuesen  quinientos 
mil? 

—  Quinientos  mil? 

— Vais  á  verlo.  En  vuestro  cálculo  habéis  olvi- 
dado á  las  mugeres  y  á  los  niños.  Oh!  reina  de 
Francia;  .oh!  muger  valiente  y  orgullosa,  contad 
por  otros  tantos  hombres  á  esas  mugeres  de  Pnrisj 
llegará  un  dia  tal  vez,  en  que  os  obligarán  á  con- 
tarlas como  á  otros  tantos  demonios. 

— Qué  queréis  decir,  conde? 

— Señora,  sabéis  cuál  es  el  papel  de  una  muger 
en  las  guerras  civiles? 

-No. 

— Pues  bien,  os  lo  voy  á  decir,  y  veréis  que  no 
serán  bastantes  dos  soldados  contra  cada  mnger. 

—Conde,  estáis  loco? 

Charny  se  sonrió  con  tristeza. 

—Las  habéis  visto  en  la  Bastilla— preguntó  —  en 
medio  del  fuego  y  de  las  balas,  gritando  á  las  ar- 
mas, y  amenazando  con  los  puños  k  vuestros  sui- 
zos armados,  gritando  maldición  sobre  los  cadáve- 
res, con  esas  voces  que  hacen  estremecer  á  los  vi- 
vos?   Las  habéis  visto  hirviendo  la  resina,  arras- 
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trando  los  cañones,  dando  á  los  combatientes  em- 
brincados  un  cartucho,  y  á  los  tímidos  un  cartucho 
acompañado  con  un  beso?  Sabéis  que  por  el  puen- 
te levadizo  de  la  Bastilla  pasaron  tantas  mugieres 
como  hombres,  y  qué  ahora,  si  las  piedras  del  fuer- 
te se  desmoronan,  es  bajp  el  pico  manejado  por  ma- 
nos femeniles?  Ahí  señora,  contad  á  las  mugares 
de  París,  contadlas,  así  como  también  á  los  niños 
que  funden  las  balas,  que  afilan  los  sables,  y  que 
arrojan  piedras  desde,  el  sesto  piso;  contadlos,  por- 
que la  bala  que  un  niño  haya  fundido,  irá  á  matar 
á  lo  lejos,  tal  vez,  á  vuestro  mejor  general;  porque 
el  sable  que  haya  afilado,  cortará .  los  jarretes  de 
vuestros  caballos,  y  porque  el  mal  dirigido  granizo 
que  llueva  del  cielo,  aplastará  á  vuestros  dragones 
y  guardias.  Contad  á  los  viejos,  señora,  porque  si 
no  tienen  fuerzas  para  levantar  una  espada,  las  tie- 
nen para  servir  de  escudo.  En  la  Bastilla,  señora, 
habia  viejos;  sabéis  lo  que  hacían,  supuesto  que  no 
los  contais?  Se  colocaban  delante  de  los  jóvenes, 
que  apoyaban  sus  fusiles  en  los  hombros,  de  mane- 
ra que  las  balas  de  vuestros  suizos,  mataban  á  los 
viejos  impotentes,  y  con  sus  cuerpos  formaban  una 
trinchera  á  los  hombres  útiles.  Contad,  pues,  á  los 
viejos,  porque  ellos  son  los  que  hace  trescientos  años, 
refieren  á  las  generaciones  que  se  succeden,  las 
afrentas  sufridas  por  sus  madres,  la  miseria  de  sus 
campos  destruidos  por  las  cazaste  los  nobles,  la  hu- 
millación de  su  costa  sometida  á  los  privilegios  fea- 
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dales,  y  entonces  los  hijos  toman  el  hacha,  la  maza, 
el  fusil  6  lo  que  encuentran,  y  van  á  matar,  como 
instrumentos  cargados  con  las  maldiciones  de  los 
viejos,  de  la  misma  manera  que  el  canon  está  car- 
gado con  la  pólvora  y  el  plomo.  En  este  momen- 
to en  París,  hombres,  mugeres,  viejos  y  niños,  gri- 
ten libertad.  Contad  a  todos  los  que  gritan,  seño- 
ra, y  tendréis  ochocientas  mil  almas  en  París. 

—Trescientos  esparciatas  vencieron  el  ejército  de 
Xeijes,  señor  de  Charny. 

—Sí,  mas  hoy  los  trescientos  esparciatas  son 
ochocientos  mil,  señora;  y  vuestro  ejército  de  Xer- 
jes  cuenta  cincuenta  mil. 

La  reina  se  levantó  con  los  puños  crispados  y  el 
rostro  ruborizado  por  la  cólera  y  la  vergüenza. 

—Oh!  caiga  yo  del  tremo— dijo— muera  destro- 
zada por  vuestros  quinientos  mil  parisienses;  pero 
que  no  oiga  yo  á  un  Charny,  á  un  hombre,  hablar- 
me de  esa  manera» 

—Si  os  hablo  así,  señora,  es  porque  lo  ecsigen 
las  circunstancias,  porque  este  Charny  no  tiene  en 
su*  venas  una  gota  de  sangre  que  no  sea  digna  de 
sus  abuelos,  y  que  no  os  pertenezca. 

—Entonces  quién  marcha,  pues,  sobre  París  con- 
migo, para  morir  juntos? 

—Y  vergonzosamente! — dijo  el  conde — sin  que 
sea  posible  la  lucha.  No  combatiremos,  no;  des- 
apareceremos como  los  filisteos  ó  amalecitas.    Mar- 
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char  sobre  París!  pero  no  sabéis,  pues,  una  cosa;  y- 
es  que,  en  el  momento  en  que  •  entremos  en  París, 
las  casas  caerán  sobre  nosotros  como  las  olas  del 
Mar  Rojo  sobre  Faraón,  y  vos  dejareis  en  Francia . 
un  nombre""maldito,  y  serán  perseguidos,  vuestros 
hijos  como  si  fuesen  los  de  una  loba. 

— De  qué  manera  debo  caer,  conde?  —dijo  la  rei- 
na con  altivez— os  suplico  que  me  lo  digáis. 

— Como  víctima,  señora— respondió  respetuosa- 
mente M.  de  Charny— como  cae  una  reina,  sonrién- 
dose  y  perdonando  á  los  que  la  hieren.     Ah!  si  tu-~ 

vieseis  quinientos  mil  hombres  como '  yo,  os  diría: 
Partamos,  partamos  esta  misma  noche;  partamos  al ' 
instante,  y  mañana  reinaríais  en  las  Tuilerías;  ma- 
ñana habríais  conquistado  vuestro  trono. 

—  Oh!— esclamó  la  reina— habéis  pues,  desespe-  ' 
rado,  vos,  en  quien  cifraba  yo  mis  esperanzas? 

— Si  he  desesperado,  señora,  porque  toda  la  Fran- 
cia piensa  como  París,  porque  vuestro  ejército,  aun-  • 
que  saliese  victorioso  en  Paris,  seria  destruido  por 
Lyon,  Rouen,  Lille,  Strasburgo,  Nantes,  y  otras 
cien  ciudades  temibles.  Vamos,  vamos,  señora,  va- 
lor, y  haced  que  se  envainen  las  espadas. 

— Para  esto— dijo  la  reina — he  reunido  á  mi  re- 
dedor tantos  valientes?  para  esto  les  he  inspirado 
valor? 

— Si  tal  es  vuestra  opinión,  señora,  ordenad,  y 
esta  misma  noche  marcharemos  contra  Paris.  Ha- 
blad. 
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Había  tanto  afecto  en  este  ofrecimiento  del  con- 
de, que  causó  mas  espanto  á  la  reina,  que  vlo  hubie- 
ra hecho  una  negativa;  se  arrojó  desesperada  en  ún 
sofá,  donde  luchó  mucho  tiempo  con  su  orgullo, . 

Eu  fin,  levantando  la  cabeza: 

—Conde — dijo— deseáis  que  yo  permanezca  inac- 
tiva? 

—Tengo  el  honor  de  aconsejarlo  á  V.  M. 

—Muy  bien.     Volved. 

•— Ay!  señora,  os  he  incomodado? — dijo  el  conde 
mirando  á  la  reina  con  una  tristeza  mezclada  de  un 
indecible  amor. 

—No;  vuestra  mano. 

£1  conde  presentó  inclinándose,  la  mano  á  la 
reina.  "" 

—Voy  á  reñiros— dijo  María  Antonieta,  tratan- 
do de  sonreírse. 

—Y  por  qué,  señora? 

—Tenéis  un  hermano  en  el  ejército,  y  lo  he  sabi- 
do por  casualidad. 

—No  comprendo. 

—Esta  noche  un  joven  oficial  de  los  húsares  de 
Berching 

— Ah!  mi  hermano  Jorge. 

—Por  qué  no  me  habéis  hablado  nunca  de  él? 
Por  qué  no  tiene  un  grado  mas  elevado  en  un  regi- 
miento? , 

—Porque  es  muy  joven  é  inesperimentado,  por- 
que no  es  digno  de  mandar  en  gefe,  porque,  en  fin, 
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si  V*  M.  se  ha  dignado  dirigir  sus  miradas  sobré 
mí,  que  me  nombro  Charny  y  honrarme  cqn  su  . 
amistad,  no  es  esta  una  razón  para  que  yo  coloque 
á  mi  familia,  a  espensás  de  una  multitud  de  valien- 
tes caballeros,  mas  dignos  que  mis  hermanos. 

— Tenéis  otro  hermano  ademas? 

— Sí,  señora,  y  presto  á  morir  por  V.  M.  eomo 
los  otros  dos. 

— No  necesitan" .nada? 

— Nada,  señora;  tenemos  la  felicidad  de  gozar 
no  solo  de  la  ecsistencia,  sino  de  una  fortuna,  que 
poner  á  los  pies  de  V.  M. 

Al  pronunciar  estas  últimas  palabras,  la  reina 
penetrada  de  aquella  delicada  probidad,  y  él,  palpi- 
tando al  hallarse  en  presencia  de  su  graciosa  ma- 
gestad,  un  gemido  en  la  pieza  contigua  los  despertó 
sobresaltados. 

La  reina  se  levantó,  corrió  á  la  puerta,  la  abrió 
y  dio  un  grito. 

Acababa  de  ver  á  una  muger  que  se  retorcía  en 
la  alfombra,  presa  de  terribles  convulsiones. 

—  Oh!  la  condesa! —dijo  en  voz  baja  á  M.  de 
Charny — nos  habrá  escuchado! 

— No,  señora— respondió  éste— habría  prevenido 
á  V.  M.  de  algún  modo,  que  podía  oírnos. 

Y  se  lanzó  hacia  Andrea,  á  quien  levantó  entre 
sus  brazos. 

La  reina  se  mantuvo  á  do9  pasos,  fria,  pálida, 
palpitante  y  entregada  á  la  ansiedad. 


ÁNGEL  P1T0U.  40 1 


ESCENA  ENTBE  TEES  PERSONAGES. 


XXIX. 


Andrea,  comenzó  á  recobrar  sus  sentidos,  sin  sa- 
ber quién  la  atendía;  pero  instintivamente  compren- 
dió que  la  ausiíiaban. 

Se  enderezó  su  cuerpo,  y  sus  manos  se  apretaron 
al  inesperado  apoyo  que  se  le  ofrecía. 

Mas  su  espíritu  no  resucitó  con  su  cuerpo;  per- 
maneció vacilante,  absorto,  soñoliento,  durante  al- 
gunos minutos. 

Después  de  haber  tratado  de  volverla  á  la  vida 
física,  M.  de  Charny  se  apresuró  á  volverla  á  la  vi- 
da moral.  Pero  no  tenia  á  la  vista  mas  que  tina 
locura  terrible  y  concentrada* 
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En  fin,  sus  ojos  abiertos,  pero  huraños,  se  fijaron 
en  él,  y  con  un  resto  de  delirio,  sin  reconocer  al 
hombre  que  la  sostenia,  Andrea  dio  un  grito  y  lo 
rechazó  con  dureza.  , 

Entretanto  la  reina  separaba  su  vista,  ella,  mu- 
ger,  cuya  misión  hubiera  debido  ser  la  de  consolar 
y  fortificar  á  aquella  desgraciada,  la  abandonaba. 

Charny  tomó  á  Andrea  entre  sus  brazos  vigoro- 
sos, á  pesar  de  la  resistencia  que  trataba  de  oponer, 
y  volviéndose  á  la  reina,  siempre  grave  y  fria: 

— Perdón,  señora — dijo — pero  sin  duda  ha  suce- 
dido alguna  cosa  estraordinaria.  Madama  de  Char- 
ny no  acostumbra  desmayarse,  y  hoy  es  la  primera 
vez  que  la  veo  privada. 

— Tal  vez  sufre  mucho — dijo  la  reina,  volviendo 
á  la  idea  de  que  Andrea  habia  escuchado  toda  la 
conversación. 

— Sí,  sufre  sin  duda— respondió  el  conde— y  por 
lo  mismo  me  atrevo  á  pedir  á  V.  M.  el  permiso  de 
mandar  que  la  lleven  a  su  habitación.  Necesita  el 
cuidado  de  sus  criadas. 

— Hacedlo— dijo  la  reina,  alargando  la  mano  á 
una  campanita. 

Pero  á  aquel  sonido  metálico,  Andrea  se  endere- 
zó, y  en  su  delirio  esclamó: 

—  Oh!  Gilbertol  este  Gilberto! 

AI  oir  tal  nombre  la  reina  se  estremeció,  y  el 
conde  asombrado,  colocó  á  su  muger  ea  xm  sofá. . , 
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En  aquel  momento  entró  el  criado  que  acudia  al 
sonido  de  la  campanilla. 

—Nada — dijo  la  reina,  haciéndole  señal  con  la 
mano  de  que  se  retirase. 

Habiendo  quedado  solos  el  marqués  y  la  reina, 
vieron  á  Andrea  que  habiá  cerrado  los  ojos,  y  pare- 
cía acometida  de  una  nueva  crisis. 

M.  de  Charny,  de  rodillas,  al  lado  del  sofS,  la 
sostenía  en  él. 

— Gilberto  —  repitió  la  reina —de  quién  es  ese 

nombre? 

— Será  preciso  informarse. 

— Creo  que  lo  conozco— dijo  María  Antonieta— 
y  que  no  es  la  primera  ocasión  que  oigo  pronunciar 
ese  nombre  á  la  condesa. 

Cual  si  hubiese  sido  amenazada  por  aquel  recuer- 
do de  la  reina,  y  tal  amenaza  la  hubiera  compren- 
dido en  medio  de  sus  convulsiones,  Andrea  abrió 
los  ojos,  estendió  los  brazos  al  cielo,  y  haciendo  un 
esfuerzo  se  paró. 

Su  primera  mirada,  mirada  inteligente  entonces, 
se  dirigió  á  M.  de  Charny,  á  quien  reconoció  y  vio 
con  cariñosa  ternura. 

En  seguida,  como  si  aquella  involuntaria  mani- 
festación de  su  pensamiento  hubiera  sido  indigna 
de  su  alma  de  Sparciata,  Andrea  apartó  sus  ojos  y 
vio  á  la  reina.  ,r 

Inmediatamente  se  inclinó. 
tomo  t.  43 
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— Dios  mió!  qué  tenéis,  señora — dijo  M.  de 
Charny — me  habéis  asustado,  vos  tan  fuerte,  tan 
valerosa,  haberos  desmayado? 

— Señor— dijo  ella — pasan  cosas  tan  terribles  en 
Paris,  que  no  es  estraño  que  cuando  los  hombres 
tiemblan,  las  mujeres  se  desjnayen.  Habéis  deja- 
do Paris?    Oh!  habéis  hecho  bien. 

—Gran  Dios!  condesa— dijo  Charny  con  tono  de 
duda — seria  tal  vez  por  mí  por  quien .  tanto  habéis 
sufrido? 

Andrea  vio  á  su  marido  y  6  la  reina;  mas  no  pro* 
nuncio  una  sola  palabra. 

— Así  es,  ciertamente,  conde;  por  qué  dudáis? — 
respondió  María  Antonieta. — La  señora  condesa  no 
es  reina,  y  tiene  derecho  para  temer  por  su  marido. 

Charny  descubrió  el  zelo  que  aquella  frase  ocul- 
taba. 

— Oh!  señora  -  dijo  -  estoy  seguro  de  que  la  con- 
desa teme  mas  por  su  soberana  que  por  mí. 

— Pero,  en  fin— preguntó  María  Antonieta — por 
qué,  y  cómo  os  hallabais  desmayada  en  ese  gabine- 
te, condesa? 

—  Oh!  me  seria  imposible  decirlo,  señora.  Yo 
misma  lo  ignoro;  mas  en  esta  vida  de  fatigas,  de 
terror,  de  emociones  que  tenemos  hace  tres  dias,  na- 
da es  mas  natural,  me  parece,  que  el  desmayo  de 
una  muger. 

— Es  verdad — murmuró  la  reina,  notando  que 
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Andrea  no  quería  ser  forzada  en  sus  últimos  atrin- 
cheramientos. 

— Mas  V.  M. — dijo  Andrea  á  su  turno,  con  Id 
calma  estraña  que  no  la  abandonaba  cuando  era 
dueña  de  su  voluntad,  y  que  era  tanto  mas  emba* 
razosa  en  las  circunstancias  difíciles/  cuanto  que  se 
veia  que  no  era  mas  que  afectación,  y  que  cubría 
sentimientos  muy  humanos — mas  Y.  M.  tiene  sus 
ojos  húmedos. 

Y  entonces  el  conde  creyó  encontrar  en  las  pala- 
bras de  su  muger  el  acento  irónico  que  habia  nota* 
do  un  momento  antes  en  las  de  la  reina. 

— Señora — dijo  él  á  Andrea,  con  alguna  severi- 
dad, á  la  que  se  conocia  que  na  estaba  acostumbra* 
da  su  voz — no  debe  causar  admiración  que  la  reina 
llore,  porque  la  reina  ama  á  su  pueblo,  y  ha  corrido 
la  sangre  de  él. 

— Felizmente  Dios  ha  protegido  la  vuestra,  se- 
ñor—dijo Andrea,  siempre  fría  é  impenetrable. 

— Si;  pero  no  se  trata  de  V.  M.,  sino  de  vos,  se- 
ñora; prosigamos,  puesto  que  la  reina  lo  permite. 

María  Antonieta  hizo  un  movimiento  con  la  ca- 
beza en  señal  de  adhesión* 

— Habéis  tenido  miedo,  es  verdad? 

—Yo? 

— Habéis  sufrido,  no  lo  neguéis;  os  ha  sucedido 
tina  desgracio,  cuál  sea?  no  lo  sé;  mas  vais  á  decir-» 
noslo. 
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i— Os  engañáis. 

— Habéis  tenido  que  quejaros  de  algún  hombre? 

Andrea  se  puso  pálida. 

-*— De  nadie  he  tenido  que  quejarme;  pues  salgo  ; 
de  la  habitación  del  rey. 

—Directamente? 

« — Directamente.     S.  M.  puede  decíroslo. 

— Si  es  así — dijo  María  Antonieta — la  condesa 
tiene  razón.  El  rey  la  ama  demasiado,  y  sabe  que 
yo  le  profeso  un  afecto  muy  grande,  para  haberla 
ofendido  en  cosa  alguna. 

—  Mas  habei*  pronunciado  un  nombre  —  dijo 
CJiarny  insistiendo. 

-  — Un  nombre? 

*  — Sí,  al  volver  en  sí. 

c Andrea  miró  á  la  reina  como  para  apelar  a  ella; 
mas  sea  que  la  reina  no  la  comprendiese,  6  no  qui- 
siese comprenderla:  - 

— Sí— dijo  —  pronunciasteis  el  nombre  de  Gil- 
berto. 

— Gilberto!  He  pronunciado  el  nombre  de  Gil- 
berto!— esclamó  Andrea  con  un  acento  en  que  se 
manifestaba  tal  espanto,  que  el  conde  quedó  mas 
conmovido  con  aquellas  palabras,  que  lo  habia  es- 
tado con  el  desmayo. 
0«— Sí — dijo  él — pronunciasteis  ese  nombre. 
-^-Verdaderamente — dijo  Andrea— es  estrano. 
Y  poco  á  poco,  de  la  misma  manera  que  el  cielo 
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se  cubre  después  del  relámpago;  la  fisonomía  de  la 
joven,  tan  violentamente  alterada  al  escuchar  aquel 
nombre  fatal,  recobró  su  serenidad,  y  apenas  algu- 
nos músculos  de  aquel  hermoso  rostro  continuaron 
temblando,  cual  sé  desvanecen  en  el  horizonte  las 
últimas  luces  de  la  tempestad. 

—  Gilberto— repitió  ella — no  sé. 

—  Sí,  Gilberto— añadió  la  reina.  —  Buscad  en 
vuestra  memoria,  querida  Andrea. 

— I?ero,  señora—  dijo  el  conde,  dirigiéndose  a 
María  Antonieta— si  ha  sido  una  casualidad,  y  ese 
nombre  es  estraño  á  la  condesa? 

— Tío— dijo  Andrea— no,  no  es  estraño.  Es  el 
de  un  hombre  sabio,  de  un  hábil  médico  que  acaba 
de  llegar  de  América,  y  está  ligado  con  M,  de  La- 
fayette. 

— Y  bien? — preguntó  el  conde. 

— Y  bien — repitió  Andrea  con  naturalidad — no 
lo  conozco  personalmente,  mas  dicen  que  es  un  hom- 
bre honrado. 

— Untónces,  cuál  fué  el  motivo  de  esa  emoción, 
querida  condesa? 

— Esta  emoción.  Me, he  conmovido  acaso? 

■ 

— -Si  se  hubiera  dicho  que  al  pronunciar  ese  nom- 
bre de  Gilberto  sentíais  como  un  tormento. 

—  Es  muy  posible;  voy  á  deciros  lo  que  ha  suce- 
dido: eucontré  en  el  gabinete  del  rey  á  un  hombre. 
vestido  de  negro,  un  hombre  de  rostro  severo,  que 

43* 
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Jiablaba  de  cosas  sombrías  y  terribles;  referia  con 
una  espantosa  frialdad  los  asesinatos  de  M.  de  Lau- 
nay  y  de  M.  de  Flesselles?  Me  causó  espanto,  y 
sentí  cierta  debilidad,  como  lo  habéis  visto.  Tal 
vez  entonces  habré  hablado;  tal  vez  entonces  habré 
pronunciado  el  nombre  de  ese  M.  Gilberto. 

— Es  factible— repitió  M.  de  Charny,  evidente- 
mente dispuesto  &  no  llevar  mas  adelante  el  inter- 
rogatorio—mas ahora  ya  estáis  tranquila^  es  ver- 
dad? 

— Completamente. 

— Voy  entonces  á  suplicaros  una  cosa,  señor 
conde — dijo  la  reina. 

— Señora — estoy  á  las  órdenes  de  V.  M. 

— Id  á  ver  é  los  señores  de  Bezenval,  de  Bro- 
glie  y  de  Lambesq,  y  decidles  que  hagau  acantonar 
sus  tropas  en  las  posiciones  en  que  se  encuentran; 
el  rey  verá  mañana  en  consejo  lo  que  debe  hacerse. 

El  conde  se  inclinó;  mas  ya  dispuesto  á  salir,  di- 
rigió la  última  mirada  á  Andrea. 

Esta  mirada  que  manifestaba  la  mas  afectuosa 
inquietud,  no  se  escapó  a  la  reina. 

— Condesa — dijo  ésta  —  no  volvéis  conmigo  al 
aposento  del  rey? 

— No,  señora,  no — dijo  Andrea  con  viveza. 

— Por  qué? 

— Pido  permiso  á  V.  M.  para  retirarme  á  mi  ha- 
bitación; las  emociones  que  he  sentido,  me  oblig-an  a 
reposar. 
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— Veamos,  condesa,  sed  frqnca — dijo  la  reina — 
habéis  tenido  algún  disgusto  con  S.  M.? 

— No,  señora,  ninguno;  absolutamente  ninguno. 

— Habladme  con  verdad.  El  rey  no  tiene  mu- 
cha consideración  á  mis  amigos? 

— El  rey  ha  estado  como  siempre,  muy  bondado- 
so conmigo,  pero 

— Pero  no  queréis  verlo,  es  cierto?  Decididamen- 
te hay  alguna  cosa  en  todo  esto,  conde — dijo  con 
fingida  jovialidad. 

En  este  momento  Andrea  dirigió  á  la  reina  una 
mirada  tan  espresiva,  tan  suplicante  y  llena  de  re- 
velaciones, que  ésta  comprendió  que  ya  era  tiempo 
de  terminar  aquella  guerra. 

— En  efecto,  condesa — dijo — dejemos  á  M.  de 
Charny  desempeñar  la  comisión  que  le  he  encarga- 
do, y  retiraos  á  vuestra  habitación,  ó  permaneced 
aquí,  como  mejor  os  parezca. 

— Gracids,  señora — dijo  Andrea. 

— Id,  pues,  señor  de  Charny — prosiguió  María 
Antonieta,  notando  la  espresion  de  reconocimiento 
qtie  manifestaba  el  rostro  "Se  Andrea. 

Tal  espresion,  ó  no  la  observó,  ó  no  quiso  obser- 
varla el  conde:  tomó  la  mano  de  su  muger,  y  la 
cumplimentó  sobre  el  recobro  de  sus  fuerzas  y  do. 
bus  colores. 

E  inclinándose  con  profundo  respeto  ante  la  rei- 
na, salió* 
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Pero  al  salir,  cruzó  la  última  mirada  con  María 
Antonieta. 

La  mirada  de  la  reina  parecía  decir: — Volved 
pronto: 

La  del  conde:  —Tan  pronto  como  pueda. 

Con  respecto  á  Andrea,  seguía  con  el  pecho  opri* 
mido,  vacilante,  cada  uno  de  los  movimientos  de  su 
marido. 

Parecía  acelerar  con  sus  deseos,  aquella  marcha. 
lenta  y  noble  que  la  aprocsiraaba  á  la  puerta;  ella 
lo  empujaba  en  su  imaginación  con  toda  la  fuerza 
de  su  voluntad. 

Así,  pues,  cuando  la  cerró  y  desapareció,  todas 
las  fuerzas  á  que  Andrea  había  apelado  para  hacer 
frente  á  la  situación,  la  abandonaron;  se  puso  páli- 
do su  rostro,  Saquearon  sus  piernas  y  tuvo  que  de- 
jarse caer  en  un  sillón  que  se  encontraba  cercano, 
tratando  de  escusarse  con  la  reina  por  aquella  falta 
de  la  etiqueta. 

La  reina  corrió  á  la  chimenea,  tomó  un  frasqui- 
11o  de  sales,  y  las  hizo  respirar  a  Andrea,  que  vol- 
vió entonces  en  sí  con  mas  prontitud,  mas  bien  por 
la  fuerza  de  su  voluntad  que  por  la  eficacia  de  los 
cuidados  que  recibía  de  una  mano  real. 

^  En  efecto,  había  entre  aquellas  dos  mugeres  al- 
guna cosa  estrafía.  La  reina  parecía  apreciar  mu- 
cho 5  Andrea;  ésta  respetaba  estraordinariamente  á 
la  reina,  y  sin  embargo,  en  ciertos  momentos  pare- 
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cían,  no  una  reina  earmósa '  ni  tina  vasalla  fiel  y 
afectuosa,  sino  dos  enemigas. 

Así,  pues,  como  la  dijimos,  la  poderosa  voluntad 
de  Andrea  le  volvió  inmediatamente  su  fuerza.  Se 
levantó,  apartó  respetuosamente  la  mano  de  la  reH 
na.  é  inclinando  la  cabeza: 

—Me  ha  permitido  V.  M. — dijo — que  me  reti- 
rase á  mi  cuarto. " 

—Sí,  sin  duda;  y  vos  siempre  sois  libre,  querida 
condesa,  ya  lo  sabéis:  la  etiqueta  no  habla  con  vos. 
Pero  antes  de  retiraros,  no  tenéis  alguna "  cosa  que 
decirme? 

—Yo,  señora? — preguntó  Andrea. 

—Sin  duda,  vos. 

—No:  sobre  qué? 

—Sobre  ese  M.  Gilberto,  cuya  vista  os  ha  causa- 
do tanta  impresión. 

Andrea  se  estremeció,  pero  se  contentó  con  mo- 
ver la  cabeza  en  señal  de  negación. 

—En  ese  caso,  no  os  detengo  mas,  querida  An- 
drea, sois  libre. 

Y  la  reina  dio  un  paso  para  entrar  al  gabinete 
contiguo  á  su  cuarto. 

Andrea  por  su  parte,  después  de  haber  hecho  á 
la  reina  una  reverencia  irreprochable,  se  adelantó  á 
la  puerta  de  la  salida. 

Pero  en  el  momento  en  que  iba  á  abrirla,  se  oye- 
ron pasos  en  el  corredor,  y  se  colocó  una  mano  en 
el  picaporte  esterior  de  la  puerta. 


fc       +        * 
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Al  mismo  tiempo  se.  escuchó  la  voz  <Je  Luis  XVI 
que  daba  órtlenes  nocturnas  á  su  ayuda  de  cá- 
mara. "       • 

— El  rey,  señora!— dijo  Andrea,  dando  muchos 
pasos  atrás — el  rey! 

— Y  bien,  el  rey — dijo  María  Antonieta — os  cau- 
sa tanto  miedo? 

— Señora,  en  nombre  del*  cielo — dijo  Andrea— 
que  no  vea  yo  al  rey,  que  no  me  encuentre  en  fren- 
te de  él,  esta  noche  por  lo  menos  me  moriría  de 
vergüenza. 

— Pero  me  diréis .  • . . 

— Todo,  todo  si  V.  M.  lo  ecsige*  Pero  ocul- 
tadme. 

— Entrad  en  mi  gabinete — dijo  María  Antonieta 
— y  saldréis  cuando  el  rey  se  haya  retirado.  Tran- 
quilizaos, vuestra  cautividad  no  será  larga;  nunca 
permanece  mucho  tiempo  el  rey  aquí* 

—Oh!  gracias,  gracias!— esclamó  la  marquesa. 

Y  lanzándose  al  gabinete,  desapareció  en  el  mo- 
mento en  que  el  rey,  abriendo  la  puerta,  apareció 
en  el  umbral,  y  penetró  en  el  aposento* 
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LO  QUÉ  PENSABA  LA  REINA  EN  LA  NOCHE 
DEL  14  AL  15  DE  JULIO  DE  1789.     , 


El  tiempo  que  duró  aquella  conversación  no  po- 
dríamos decirlo,  aunque  sin  embargo  se  prolongó 
bastante,  porque  á  las  once  de  la  noche  se  abrió  la 
puerta  del  gabinete  de  la  reina,  y  se  vio  á  Andrea 
en  el  umbral  de  ella,  casi  de  rodillas,  besando  la 
mano  de  María  Antonieta. 

Levantándose  en  seguida,  la  joven  enjugó  sus 
ojos  llenos  de  lágrimas,  mientras  entraba  en  su 
aposento. 

Andrea  por  el  contrario,  como  si  hubiese  querido 
escapar  de  sí  misma,  se  alejó  con  rapidez. 
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Desde  aquel  momento  la  reina  permaneció  sola. 
Cuando  entró  una  de  sus  damas,  para  ayudarla  á 
desnudarse,  la  encontró  con  los  ojos  brillantes,  y 
paseándose  en  su  cuarto. 

Hizo  con  la  mano  una  señal  que  queria  decir:  de- 
jadme. 

Y  la  dama  se  retiró  sin  insistir. 

Entonces  la  reina  quedó  enteramente  sola;  había 
prohibido  que  la  incomodasen  a  menos  que  no  lle- 
gasen algunas  noticias  importantes  de  París. 

Andrea  no  se  presentó  de  nuevo. 

En  cuanto  al  rey,  después  de  haber  conversado 
con  M.  de  la  Rochefoucault,  que  trató  de  hacerle 
comprender  la  diferencia  que  hay  entre  un  motín  y 
una  revolución,  declaró  que  estaba  fatigado,  se  acos- 
tó y  se  durmió,  con  no  menos  tranquilidad  que  si 
Be  hubiese  hallado  en  la  caza,  y  que  el  ciervo  (cor- 
tesano perfecto)  hubiese  ido  á  hacerse  coger  en  el 
tanque  de  los  suizos. 

La  reina  escribió  algunas  cartas,  pasó  al  aposen- 
to vecino  donde  dormían  sus  dos  hijos,  al  cuidado 
de  madama  de  Tourzel,  y  se  acostó  no  para  dormir 
como  el  rey,  sino  para  meditar  con  mas  libertad. 

Poco  después,  cuando  Versalles,  aquel  inmenso 
palacio  se  halló  sumergido  en  las  sombras  y  en  el 
silencio,  cuando  no  se  oian  mas  que  los  pasos  de  las 
patrullas,  resonando  en  la  arena  del  jardín  y  en 
los  largos  corredores,  las  culatas  de  los  fusiles,  que 
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colocaban  discretamente  en  las  losas  {de  mármol, 
María  Antonieta,  cansada  de  su  reposo,  sintiendo 
una  necesidad  de  respirar,  se  bajó  del  lecho,  se  ¿al- 
zó las  pantuflas  de  terciopelo,  y  envolviéndose  eft 
un  ancho  pensador  blanco,  se  acercó  á  la  ventana 
á  aspirar  la  frescura  que  producían  las  cascadas,  y 
á  recibir  de  paso  esos  consejos  que  el  viento  de  las 
noches  murmura  á  las  frentes  abrasadas,  á  los;  co- 
razones oprimidos; 

Entonces  repasó  en  su  imaginación  todos  los  su- 
cesos imprevistos,  acaecidos  aquel  dia. 

La  caída  de  la  Bastilla,  aquel  emblema  visible 
del  poder  real,  las  incertidumbres  de  Charny,  el 
amigo  afectuoso,  el  apasionado  cautivo  que  tenia  - 
hacia  tantos  años  bajo  su  yugo,  y  que  no  habiendo' 
jamas  suspirado,  mas  que  por  amor,  parecía  por  la 
primera  vez,  suspirar  de  remordimiento  y  pesar* 

Coa  esa  costumbre  de  la  síntesis,  que  da  á  los  • 
grandes  talentos  el  hábito  de  los  hombres  y  de  las  ' 
cosas,  María  Antonieta  dividió  al  instante  en  d*o 
partas  aquel  malestar  que  la  asediaba,  y  que  encer- 
raba una  desgracia  política,  y  un  pesar  del  co- 
razón. 

La  desgracia  política  era  aquella  grau  noticia, 
que  habiendo  salido  de  Paris  á  las  tres  de  la  tarde, 
iba  á  circular  por  todo  el  mundo,  y  á  destruir  en 
los  espíritus  la  reverencia  sagrada  concedida  hasta 
entonces  á  los  reyes  mandatarios  de  Dios; 

La  pena  del  corazón  era  aqtfella  sorda  resistencia 
tomo  i.  44 
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de  Charuy  á  la  omnipotencia  de  la  soberana  muy 
amada.  Era  como  un  presentimiento  de  que  sin 
cesar  de  ser  fiel  y  afectuoso,  el  amor  iba  k  dejar  de 
ser  ciego,  y  podía  comenzar  á  discutir  su  fidelidad 
y  afecto. 

Este  pensamiento  oprimía  cruelmente  el  corazón 
de  la  reían,  llenándolo  de  esa  hiél  amarga,  que  se 
llama  zelos,  áspero  veneno  que  ulcera  á  la  vez  to- 
das las  llagas  de  una  alma  herida. 

Sin  embargo,  pesaren  presencia  de  desgracia,  era 
inferior  para  la  lógica.. 

Así,  mas  bien  por  razonamiento  que  por  concien- 
cia; mas  bien  por  necesidad  que  por  instinto,  María 
Autonietü  entregó  primero  su  alma  á  los  graves 
pensamientos  del  peligro  de  la  situación  política. 

A  dónde  dirigirse?  Odio  y  ambición  al  frente;  de- 
bilidad é  indiferencia  á  los  lados.  Por  enemigos, 
personas  que  habiendo  comenzado  por  la  calumuia, 
llegaban  ó  las  rebeliones. 

©entes,  que  por  consecuencia  no  retrocederían 
ante  ningxm  obstáculo. 

Por  defensores,  hablamos  de  la  mayor  parte  al 
menos,  hombres  que  poco  á  poco  se  habian  acos- 
tumbrado á  sufrirlo  todo,  y  que  por  consecuencia, 
no  sentirían. la  profundidad  de  las  heridas. 

Gentes  que  vacilarían  en  contestar  por  temor  de 
hacer  ruido. 

Era  preciso,  pues,  sepultarlo  todo  en  el  olvido, 


aíígel  prrott* 


fingir  olvidar  y  acordarse,  fingir  perdonar  y  no  ha- 
cerlo. 

Esto  no  era  digno  de  una  reina  de  Francia,  no 
lo  era  sobre  todo  de  la  hija  de  María  Teresa,  de 
aquella  muger  valerosa. 

Luchar!  luchar!  era  el  consejo  del  orgullo  real 
sublevado;  pero  era  prudente  hacerlo?  Acaso  se 
calman  los  odios  con  la  sangre  derramada?  No  era 
muy  terrible  aquel  nombre  de:  la  austríaca?  Jijira 
preciso  para  consagrarlo,  como  lo  había  hecho  Isa* 
bel  y  Catarina  de  Médicis  con  los  suyos,  consa- 
grarlo dándole  el  bautismo  de  una  degollación  uni- 
versal? 

Y  ademas,  el  triunfo,  si  Charny  había  dicho  il&> 
verdad,  el  triunfo  era  dudoso» 

Combatir  y  ser  vencida! 

He  aquí,  por  el  lado  de  la  desgracia  política  cuá- 
les eran  los  dolores  de  aquella  reina,  que  en  ciertas. 
fases  de  su  meditación  sentia,  como  se  siente  una, 
serpiente  salir  de  los  matorrales,  donde  la  ha  des- 
pertado nuestro  pié,  sentia  surgir  del  fondo  de  sus 
Bufrimientos  reales,  la  desesperación  de  la  muger, 
que  se  cree  menos  amada,  cuando  lo  ha  sido  de- 
masiado. 

Charny  habia  dicho  lo  que  hemos  referido,  no  por 
convicción,  sino  por  cansancio;  habia  .como  otros 
muchos,  bebida  hasta  la  saciedad  en  la  misma  copa 
que  ella,  las  calumnias.  Charny,  que  por  la  prime- 
ra vez  habia  hablado  en  términos  tan  tiernos  da 
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Andrea,  joven  hasta  entonces  olvidada  por  su  es- 
poso; habría  observado  Charny  que  aquella  muger 
todavía  joven  era  siempre  hermosa?  A  esta  sola 
idea  que  la  atormentaba,  como  la  mordedura  mor- 
tal del  áspid,  María  Antonieta  se  asombraba  al  re* 
Conocer  que  la  desgracia  era  muy  poca  009a  en  com- 
paración del  pesar. 

Porque  la  desgracia  no  había  podido  hacer  lo  que 
el  pesar  verificaba  en  ella:  la  muger  brincaba  fu» 
riosa  del  sillón  donde  se  había  mantenido  fría  y  va- 
cilante la  reina,  contemplando  de  frente  la  des- 
gracia. 

Todo  el  destino  de  aquella  criatura  privilegiada 
del  sufrimiento,  sé  reveló  en  la  situación  de  su  alma 
durante  aquella  noche. 

Cómo  escapar  &  la  vez  de  la  desgracia  y  del  pe- 
sar? -  preguntaba  ella  con  angustias  sin  cesar  re- 
nacientes.  —  Era  preciso  resolverse,  abandonando  la 
vida  real,  á  pasar  una  ecsist$ncia  feliz  en  la  medio- 
Cridad?  Era  preciso  volver  a  su  verdadero  Tria- 
non,  á  su  quesera,  á  la  paz  del  lago,  y  á  los  os- 
curos placeres  de  la  lechería?  Era  preciso  dejar  á 
todo  aquel  pueblo,  repartirse  los  despojos  de  la  ma- 
gestad,  escepto  algunas  partículas  que  la  mug»er 
pudiese  apropiarse,  con  el  tributo  contestado  de  al- 
gunos fieles,  que  se  obstinarían  en  permanecer  va- 
sallos suyos?  ' 

Ay!  aquí  era  donde  la  serpiente  de  los  zelos  mor- 
día de  nuevo  y  con  mas  fuerza. 


< 
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Felizl  sería  ella  feliz,  con  la  humillación  de  un 
amor  desdeñado? 

Feliz!  lo  sería  ella  al  lado  del  rey,  de  aquel  espo- 
so vulgar,  á  quien  faltaba  todo  prestigio  para  ser 
un  héroe? 

Feliz!  al  lado  de  M.  de  Charny,  que  seria  dicho- 
so con  una  muger  amada,  tal  vez  con  la  suya? 

Y  este  pensamiento  prendia  en  el  corazón  de  la 
reina  todas  las  antorchas  flameantes  que  quemaron 
á  Didon,  mucho  mas  que  la  hoguera. 

Mas  en  medio  de  aquel  febril  tormento,  un  re- 
lámpago de  tranquilidad*  en  medio  de  aquella  mor- 
tal angustia,  un  goce.  Habría  Dios  creado  en  su 
infinita  bondad  el  mal,  para  hacer  apreciar  el 
bien? 

Andrea  ha  confiado  todo  á  la  reina,  y  descubier- 
to su  deshonra  á  su  rival;  Andrea  tenia  los  ojos 
llenos  de  lágrimas,  y  el  rostro  contra  la  tierra,  cuan- 
do confesó  á  María  Antonieta  que  no  era  digna  del 
amor  y  del  respeto  de  un  hombre  honrado:  así,  pues, 
nunca  amará  Charny  á  Andrea. 

Mas  Charny  ignora  é  ignorara  siempre  la  ca- 
tástrofe de  Trianon  y  sus  consecuencias.  Así,  pues, 
para  Charny  es  lo  mismo  que  si  aquel  suceso  no 
hubiese  ecsistido. 

Haciendo  estas  diversas  reflecsiones,  la  reina  ec- 
sa  mi  naba  -en  el  espejo  de  su  conciencia,  su  belleza 
marchita,  su  perdida  alegría,  y  la  frescura  de  su 
juventud,  alejada  para  siempre. 

44* 
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Luego  volvía  á  Andrea,  á .  las  eatrañas  aventu- 
ras casi  increíbles  que  acababa  de  referirle. 

Admiraba  la  mágica  combinación  de  aquella  cie- 
ga fortuno,  que  tomaba  del  fondo  de  Trianon,  en 
la  sombra  de  una  caballa  y  en  el  fango  de  lus  gran- 
jas, á  un  mozo  jardinero  pora  asociarlo  al  destiño 
de  una  noble  dama,  unida  al  de  la  reina. 

.  — Así — decia  ella— el  átomo  perdido  en  las  ba- 
jas regiones,  habría  llegado  por  un  capricho  de  las 
atracciones  superiores,  á  fundirse  en  una  partícula 
de  diamante,  con  la  divina  luz  de  la  estrella? 

Ese  mozo  jardinero,  ese  Gilberto,  no  era  un  sím- 
bolo vivo  de  lo  que  entonces  pasaba,  un  hombre 
del  pueblo  salido  de  la  bajeza  de  su  nacimiento  pa- 
ra ocuparse  de  la  política  de  un  gran  reino,  estra- 
fío  cómico  que  personificaba  en  sí,  por  un  privile- 
gio del  mal  genio  que  se  cernia  sobre  la  Francia, 
el  insulto  hecho  á  la  nobleza,  y  el  ataque  dado  por 
la  plebe  &  la  monarquía? 

Ese  Gilberto,  que  había  llegado  á  ser  un  sabio, 
ese  Gilberto  que  usaba  el  vestido  negro  del  tercer 
estado,  el  consejero  de  Necker,  el  confidente  del  rey 
de  Francia,  se  encontraría,  gracias  al  juego  de  la 
revolución,  en  frente  de  aquella  muger  cuyo  honor 
había  robado  una  noche  como  un  ladrón? 

La  reina,  con  sentimiento  de  muger  6e  estreme- 
ció á  pesar  suyo,  ai  recuerdo  de  la  lúgubre  historia 
referida  por  Andrea;  se  formó  un  deber  de  mirar  de 
frente  íi  aquel  Gilberto,  y  aprender  por  .sí  misma  á 
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leer  en  las  facciones  humanas  la  revelación  de  uní 
carácter  tan  estraño  que  Dios  puso  en  ellas,  y  a  pe- 
sar del  sentimiento  de  que  hablábamos  hace  poco,  y 
que  la  hacia  ponerse  casi  alegre  con  la  humillación 
de  su  rival,  tenia  un  violento  deseo  de  ofender  al 
hombre  que  tanto  habia  hecho  sufrir  á  una  múger. 

• 

Ademas,  deseaba  ver  quién  sabe,  si  admirar?  con 
el  espanto  que  inspiran  los  monstruos  a  aquel  hom- 
bre estraordinario,  que  por  un  crimen  habia  mez- 
clado su  sangre  vil  con  la  sangre  mas  aristocrática. 
de  Francia;  á  aquel  hombre  que  parecía  haber  for- 
mado la  revolución,  para  que  le  abriese  la  Bastilla, 
en  la  que,  sin  la  revolución  hubiera  fe  terna  mente 
aprendido  á  olvidar  lo  que  un  plebe}ro  no  debe  ja- 
mas recordar. 

Por  consecuencia  de  estas  ideas,  la  reina  volvió, 
6  los.  dolores  políticos,  y  veía  acumularse  en  una  so- 
la cabeza  la  responsabilidad  de  todo  lo  que  habia 
sufrido. 

Asi,  pues,  el  autor  de  la  rebelión  popular  que 
acababa  de  sacudir  la  autoridad  real,  demoliendo  la 
Bastilla,  era  Gilberto,  cuj-os  principios  habían  pues- 
to las  armas  en  las  manos  de  Billot,  de  Muillard, 
de  Elias  y  de  Hullin. 

Gilberto  era,  pues,  uqa  criatura  venenosa  y  ter- 
rible; venenosa,  porque  habia  perdido  4  Andrea  co- 
mo amante;  terrible,  porque  acababa  de  a}*udar  & 
demoler  la  Bastilla  como  enemigo. 
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Era,  pues,  preciso  conocerlo  para  evitarlo,  ó  mu- 
cho mejor  todavía  conocerlo  para  servirse  de  él. 

Era  necesario,  á  cualquier  precio,  hablar  con 
aquel  hombre,  verlo  de  cerca,  y  juzgarlo  por  sí 
misma. 

La  noche  habia  corrido  sus  dos  tercios,  supuesto 
que  daban  las  tres,  y  que  el  alba  iluminaba  las  co- 
pas de  los  árboles  del  parque  de  Yersalles,  y  las  ca- 
bezas de  las  estatuas. 

La  reina  habia  pasado  toda  la  noche  sin  dormir; 
sus  vagas  miradas  se  perdían  en  las  calles,  apenas 
aclaradas  por  una  luz  tibia. 

Un  sueño  pesado  se  apoderó  poco  a  poco  de  aque- 
lla muger  desgraciada. 

Apoyó  su  cabeza  en  el  respaldo  del  sillón,  al  la- 
do de  la  ventana  abierta. 

Soñó  que  se  paseaba  en  Trianon,  y  que.  del  fon- 
do de  un  arreate  salia  un  gnomo  con  una  sonrisa  es- 
pantosa, como  los  que  aparecen  en  las  baladas  ale- 
manas, y  que  aquel  monstruo  sardónico  era  Gilber- 
to, que  estendia  hacia  ella  sus  dedos  retorcidos. 

Arrojó  un  grito. 

Otro  grito  contestó  al  suyo,  que  la  despertó. 

Era  madama  de  Tourzel  quien  lo  habia  dado; 
acababa  de  entrar  en  la  habitación  de  la  reina,  y 
viéndola  pálida  y  colocada  con  desorden  en  su  si- 
llón, no  habia  podido  sostener  el  ímpetu  de  su  dolor 
y  de  su  sorpresa. 
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— La  reina  está  enferma! — esclamó — la  reina  su- 
fre! Es  preciso  llamar  un  médico? 

La  reina  abrió  los  ojos;  esta  pregunta  de  mada- 
ma de  Tourzel  correspondía  con  la  de  su  curiosi- 
dad. 

— Sí,  un  médico— respondió  ella— el  doctor  Gil- 
berto, llamad  al  doctor  Gilberto. 

— Quién  es  ese  doctor  Gilberto? — preguntó  ma- 
dama de  Tourzel. 

— Un  nuevo  médico,  que  creo  fué  nombrado  ayer 
al  llegar  de  América. 

— Ya  sé  lo  que  S.  *M.  quiere  decir  —  aventuró 
una  de  las  damas  de  la  reina. 

— Y  bien? — preguntó  María  Antonieta. 

— Pues  bien,  el  doctor  está  en  la  antecámara  del 

rey. 

— Lo  conocéis,  pues? 

— Sí,  señora— dijo  balbuceando. 

— Pero,  cómo  lo  conocéis?  Ha  llegado  bace  ocbo 
días  de  América,  y  ayer  solamente  salió  de  la  Bas- 
tilla. 

— Lo  conozco 

— Responded.  De  dónde  lo  conocéis?— pregun- 
tó imperiosamente  la  reina. 

La  dama  bajó  los  ojos. 

—  Veamos,  os  decidiréis  á  responderme  cómo  lo 
conocéis? 

—Señora,  be  leido  sus  obras,  y  habiéndome  cau- 
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sado  mucha  curiosidad,  hice  que  me  lo  enseñara  a 
esta  mañana. 

— Ah!— dijo  la  reina  con  una  indecible  espresion 
de  seriedad  y  de  reserva.  Está  bien;  puesto  que  lo 
conocéis,  decidle  que  estoy  algo  indispuesta  y  que 
deseo  verlo. 

La  reina,  esperando,  despidió  á  todas  sus  damas, 
se  puso  una  bata,  y  arregló  su  peinado. 


EL  MÉDICO  DEL  BEY. 


XXXI. 

Algunos  minutos  después  del  deseo  manifestado 
por  la  reina,  deseo  que  la  dama  á  quien  lo  indicó, 
se  preparó  á  cumplir;  Gilberto,  sorprendido,  ligera- 
mente inquieto,  pero  sin  que  nada  se  trasluciese  en 
su  rostro,  Gilberto  se  presentó  en  el  aposento  de 
María  Antonieta. 

El  aspecto  noble  y  seguro,  la  palidez  distinguida 
del  hombre  de  ciencia  y  de  imaginación,  á  quien  el 
estudio  da  una  segunda  naturaleza,  palidez  que  real- 
zaba el  vestido  negro  del  tercer  estado,  que  no  sola 
usaban  los  diputados,  sino  todos  los  hombres  que 
habían  adoptado  los  principios  de  la  revolución;  la 
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mano  fina  y  blanca  del  operador  en  la  simple  mu- 
selina plegada,  la  pierna  tan  fina,  tan  elegante,  tan 
bien  formada,  axx  fin,  que  ninguno  en  la  corte  podía 
mostrar  una  mejor  modelada  á  los  inteligentes,  y 
aun  a  los  inteligentes  «del  (Eíl-de-Boeuf;  añádase  á 
todo  esto  una  mezcla  de  tímido  respeto  con  la  ínu- 
ger,  de  tranquila  audacia  con  la  enferma,  y  nada 
con  la  reina:  tales  fueron  los  rápidos  rasgos,  clara- 
mente escritos,  que  María  Antonieta,  con  su  aristo- 
crática inteligencia  pudo  leer  en  la  persoua  del  doc- 
tor Gilberto  en  el  momento  en  que  se  abrió  para 
que  entrase,  la  puerta  de  su  alcoba. 

Mas  sintió  la  reina  aumentarse  su  cólera,  cuanto 
menos  provocante  fué  él  paso  de  Gilberto.  Se  ha- 
bía formado  de  aquel  hombre  un  tipo  odioso;  se  lo 
había  natural  y  casi  involuntariamente  representa- 
do semejante  á  uno  de  esos  héroes  de  la  impuden- 
cia, como  los  que  veia  frecuentemente  á  su  rededor. 
El  autor  de  los  padecimientos  de  Andrea,  aquel  dis- 
cípulo bastardo  de  Rousseau,  aquel  absorto  hecho  ' 
un  hombre,  aquel  jardinero  convertido  en  doctor, 
aquel  podador  de  árboles,  tfasformado  en  domador 
de  almas,  María  Antonieta  á  pesar  suyo  se  lo  re- 
presentaba bajo  las  facciones  de  Mirabeau,  es  decir, 
del  hombre  á  quien  mas  odiaba  después  del  carde- 
nal de  Roban  y  de  Lafayette. 

Le  había  parecido  antes  de  ver  á  Gilberto,  que 
era  preciso  un  coloso  material  para  contener  aque- 
lla voluntad  colosa1. 
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Pero  cuando  vio  á  un  hombre  joven,  derecho, 
delgado,  de  formas  esbeltas  y  elegantes,  de  rostro 
dulce  y  afable,  aquel  hombre  le  pareció  que  habia 
cometido  el  nuevo  crimen  de  mentir  por  su  esterior. 
Gilberto,  hombre  del  pueblo,  de  nacimiento  oscuro 
y  desconocido;  Gilberto,  paisano,  plebeyo  y  villano; 
Gilberto  fué  culpable  á  los  ojos  de  la  reina  por  ha- 
ber usurpado  la  presencia  del  gentil-hombre  y  del 
hombre  bueno.  La  orgullosa  austríaca,  enemiga 
jurada  de  la  mentira,  se  indignó  y  concibió  súbita- 
mente un  odio  feroz  contra  aquel  átomo  desgracia- 
do; que  tan  diferentes  agravios  lo  habian  hecho  su 
enemigo. 

Para  sus  familiares, .  para  los  que  estaban  acos- 
tumbrados á  leer  en  sus  ojos  la  serenidad  6  la  tem- 
pestad, era  fácil  ver  que  una  tormenta  preñada  de 
rayos  y  relámpagos  se  aglomeraba  en  el  fondo  de 
su  corazón. 

Mas,  cómo  una  criatura  humana,  aunque  fuese 
una  mug'er,  habría  podido  seguir  en  medio  de  aquel 
torbellino  de  fuego  y  de  cólera,  la  pista  de  los  sen- 
timientos estraños  y  opuestos  que  se  entrechocaban 
en  el  cerebro  de  la  reina,  é  hinchaban  su  pecho  con 
todos  los  mortales  venenos  que  describe  Homero? 

La  reina  con  una  mirada  despidió  á  todo  el  mun- 
do, aun  á  madama  de  Misery. 

Todos  salieron. 

La  reina  esperó  á  que  se  cerrase  la  puerta  des- 
pués de  haber  salido  el  último,  y  dirigiendo  sus 


Á3XQSL  ttTOÜ.  617 

ojos  &  Gilberto,  observó  que  no  habia  cesado  de 
verla. 

Tanta  audacia  la  ecsasperó. 

Aquella  mirada  del  doctor  era  inofensiva  en  la 
apariencia;  pero  fija,  intencionada,  mas  tan  pesada, 
que  María  Antonieta'  se  veía  obligada  á  combatir 
8Q  importunidad. 

— Y  bien,  señor— dijo  con  la  brutalidad  del  qué 
dispara  un  pistoletazo  á  quema  ropa  —qué  hacéis 
ahí  de  pié  en  frente  de  mí,  mirándome,  en  lugar  da: 
decirme  lo  que  tengo? 

Este  furioso  apostrofe,  apoyado  con  el  fuegt)  que 
despedía  su  mirada,  habría  destrozado  á  cualquier 
cortesano  de  la  reina,  y  hecho  caer  &  los  pies  de 
María  Antonieta,  pidiendo  gracia  á  un  mariscal  de 
Francia,  á  un  héroe,  a  un  semi-dios. 

Mas  Gilberto  respondió  con  tranquilidad. 

— Por  los  ojos,  señora,  es  por  donde  primero  juz- 
ga el  médico.  Mirando  á  Y.  M.  que  me  ha  hecho 
llamar,  no  satisfago  una  vana  curiosidad,  sino  que 
cumplo  con  mi  profesión,  y  obedezco  sus  órdenes. 

—Entonces,  me  habéis  estudiado. 

— Antes  que  hubiera  estado  en  mi  poder,  señora. 

—Estoy  enferma? 

—No,  en  el  sentido  de  la  palabra.  Tero  V.  M. 
es  presa  de  una  viva  escitacion. 

— Ah!  ah! — dijo  María  Antonieta  con  ironía — 
dor  qué  no  decís  mejor  que  estoy  colérica? 

TOMO  I.  45 
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— Permítame  V.  M.,  puesto  que  ha  llamado  á 
un  médico,  que  éste  se  sirva  de  términos  médicos* 
— (Muy  bien.    Y  por  qué  es  esa  escitacion? 
f  — V.  -M.  tiene  mucho  talento  para  ignorar  que 
el  médico  adivina  el  mal  material,  gracias  á  su  es- 
períencia  y  á  las  tradiciones  del  estudio;  pero  que 
no  es  un  adivino  para  sondear  á  primera  vista  el 
abismo  de  las  almas  humanas. 
r  — Lo  que  quiere  decir  que  k  la  segunda  ó  terce- 
ra vez,  podríais  manifestar  n  >  solamente  lo  que  su- 
fro, sino  también  lo  que  pienso? 
,  — Tal  vez,  señora— respondió  fríamente  Gilberto, 
r  La  reina  se  detuvo  estremeciéndose;  se  veian  sus 
labios  prontos  á  arrojar  palabras  fuertes  y  corrosi- 
vas. 

Mas  se  contuvo. 

— Es  preciso  creeros— dijo  ella— á  vos,  que  sois 
un  sabio. 

.Y  acentuó  las  últimas  palabras  con  un  desprecio 
tan  sangriento,  que  los  ojos  de  Gilberto  parecieron 
luminarse  á  su  turno  con  el  fuego  de  la  cólera. 

Mas  la  lucha  interior  no  duró  mas  que  un  segun- 
do, el  cual  fué  suficiente  á  aquel  hombre  para  que 
venciese. 

Así,  con  la  frente  tranquila,  y  con  frases  desem- 
barazadas, contestó  casi  al  momento: 

— Es  demasiado  buena  V.  M.  para  concederme 
el  título  de  hombre  sabio,  sin  haber  esperimentado 
mi  ciencia. 
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La  reina  se  mordió  los  labios» 

— Ya  debéis  comprender  que  ignoro  si  sois  sabio 
— Contestó  —pero  así  se  dice,  y  yo  lo  repito  porque 
lo  dice  todo  el  mundo. 

— Entonces— dijo  respetuosamente  Gilberto,  in* 
diñándose  mas  que  lo  que  hasta  ese  instante  lo  ha-  . 
bia  hecho— es  necesario  que  una  inteligencia  como  la 
de  V.  M.  no  repita  ciegamente  lo  que  dice  el  vulgo. 

— Queréis  decir  el  pueblo? — preguntó  la  reina 
con  insolencia. 

— El  vulgo,  señora — repitió  Gilberto  con  una  fir- 
meza que  hizo  estremecer  en  el  fondo  del  corazón 
de  la  muger — una  cosa  dolorosa  é  impresionable  á 
las  emociones  desconocidas. 

—  En  fin— respondió  ella— no  discutamos  sobre 
el  particular.  Dicen  que  sois  sabio,  esto  es  lo  esen- 
cial. En  dónde  habéis  estudiado? 

— En  todas  partes,  señora. 

—Esa  no  es  una  respuesta. 

— Entonces,  en  ninguna. 

—Mas  me  agrada  ésta.  No  habéis  estudiado  en 
ninguna  parte? 

— Como  mejor  os  parezca — respondió  el  doctor 
inclinándose.  Y  sin  embargo,  esto  es  menos  esac- 
to  que  decir  en  todas. 

— Veamos,  responded  entonces — esclamó  la  rei- 
na ecsnsperada  y  sobre  todo,  por  favor,  mons  Gil- 
berto; ahorrad  esas  frases. 

Después  como  hablando  consigo  misma: 


6Ó0  AtfGEL  PITOÜ, 

— En  todas  partes!  en  todas  partes!  Qué  signifi- 
ca esto?  Es.  una  palabra  de  charlatán,  de  empírico, 
de  médico,  ó  de  las  plazas  públicas?  Pretendéis  im- 
ponerme con  sílabas  sonoras? 

Y  dio  un  paso  con  los  ojos  ardientes,  y  temblán- 
dole  los  labios* 

— En  todas  partes,  litad;  veamos,  señor  Gilber- 
to, esplicaos. 

— He  dicho  que  en  todas  partes — contestó  fila- 
mente Gilberto — porque  en  efecto  he  estudiado  en 
en  todas  partes,  señora,  tanto  en  la  cabana  como 
en  el  desierto,  así  sobre  nosotros  como  sobre  las 
bestias,  así  en  mí  como  en  los  demás,  cual  convie- 
ne á  un  hombre  que  busca  la  ciencia,  y  que  la 
aprende  donde  se  encuentra,  es  decir,  en  todas  par- 
tes. 

La  reina  vencida,  lanzó  una  mirada  terrible  & 
Gilberto,  que  por  supuesto  continuaba  mirándola 
con  una  tenacidad  insufrible. 

Se  agitó  ella  convulsivamente;  y  al  volver,  se  tiró 
el  velador  en  que  acababan  de  servirle  su  chocolata 
en  una  taza  de  Sevres. 

Gilberto  vio  caer  la  mesa,  y  romperse  la  taza,  pe- 
ro no  se  movió. 

El  rubor  apareció  en  el  rostro  de  María  Auto- 
nieta;  llevó  una  de  sus  manos,  fría  y  húmeda  á  su 
frente  que  ardia,  y  pronta  á  dirigir  su  vista  á  Gil- 
berto, no  se  atrevió. 
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—Se  dio  á  sí  misma,  por  pretesto,  un  desprecio 
mayor  que  la  insolencia. 

—Y  con  qué  maestro  habéis  estudiado? — conti- 
nuó la  reina,  prosiguiendo  la  CQnversacion  en  el 
mismo  lugar  que  la  habia  interrumpido. 

—No  sé  como  responder  á  S.  M.,  sin  correr  el 
riesgo  de  volver  á  ofenderla. 

La  reina  conoció  la  ventaja  que  acababa  de  ofre- 
cerle Gilberto,  y  se  aprovechó  de  ella,  cual  una  leo- 
na se  aprovecha  de  su  presa. 

—Ofenderme  á  mí!  vos  ofenderme!— esclamó. — 
Oh!  señor,  qué  es  lo  que  decís?  vos  ofender  á  una 
reina?  Juro  que  os  equivocáis.  Ah!  señor  doctor 
Gilberto,  no  habéis  estudiado  la  lengua  francesa, 
que  tiene  tan  buenas  fuentes  como  la  medicina;  no 
se  ofende  á  las  personas  de  mi  calidad,  señor  doctor 
Gilberto,  se  les  fatig-a,  y  nada  mas. 

Gilberto  saludó  y  dio  un  p&so  h&cia  la  puerta; 
pero  sin  que  le  fuese  posible  á  la  reina  descubrir  en 
bu  rostro  el  menor  movimiento  de  cólera,  la  menor 
señal  de  impaciencia. 

La  reina,  por  el  contrario,  pateaba  de  rabia;  dio 
un  brinco  como  para  detener  á  Gilberto. 

Este  comprendió. 

— Perdón,  señora — dijo — es  verdad  que  he  co- 
metido la  falta  imperdonable  de  olvido,  que  como 
médico  he  sido  llamado  ante  un  enfermo.  Escu- 
dadme, señora;  en  adelante  lo  recordaré. 

Y  meditando: 

45* 
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— Y.  M. — continuó— me  parece  que  toca  á  una 
crisis  nerviosa;  y  yo  me  atrevería  á  pedirle  que  no 
se  abandonase  hasta  el  punto  .en  que  lo  hizo  haee 

poco,  que  no  fué  dueña  de  sí.  En  estos  momentos 
el  pulso  se  halla  paralizado,  y  afluye  la  sangre  al 
corazón.  Sufre  Y.  M.;  y  está  pronta  á  sofocarse; 
y  tal  vez  seria  prudente  que  Y.  M.  llamase  á  una 
de  sus  damas. 

La  reina  dio  una  vuelta  por  el  cuarto,  y  sentán- 
dose: 

—Os  llamáis  Gilberto? — preguntó» 

— SI,  señora,  Gilberto. 

—Es  estraño!  tengo  un  recuerdo  de  la  juventud, 
cuya  caprichosa  ecsistencia  09  ofendería  sin  duda 
mucho,  si  os  lo  dijese.  No  importa!  ofendido  os 
curareis,  vos  que  sois  tan  sólido  filósofo  como  sabio 
médico. 

Y  la  reina  se  sonrió  con  ironía. 

— Eso  es,  señora —dijo  Gilberto—sonreíos  y  to- 
mad poco  á  poco  vuestros  nervios  con  la  burla;  es 
una  de  las  mas  hermosas  prerogativas  de  la  volun- 
tad inteligente,  el  tener  tanto  imperio  sobre  sí  mis- 
mo. Domaos,  señora,  domaos,  pero  sin  emplear  la 
fuerza. 

Esta  prescripción  del  médico  fué  dada  con  ta 
suavidad  y  dulzura,  que  la  reina,  sintiendo  la  pro- 
funda ironía  que  encerraba,  no  tuvo  motivo  para 
ofenderse  de  lo  que  Gilberto  le  decia. 
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No  obstante  volvió  á  la  carga,  continuando  el 
ataque  desde  donde  lo  había  dejado. 

— Ese  recuerdo  de  que  os  hablo— dijo— vais  á 
saberlo. 

Gilberto  se  inclinó  en  señal  de  que  estaba  dis- 
puesto á  escucharla. 

La  reina  hizo  un  esfuerzo,  y  fijando  la  vista  en 
la  de  él. 

— Yo  era  entonces  Delfina,  y  habitaba  Trianon. 
Habia  en  los  jardines  un  mocito  sucio,  enlodado  y 
ceñudo,  especie  de  Juan  Jacobo  en  pequeño  que  es- 
cardaba, cortaba  y  limpiaba  con  sus  tinas  retorcí* 
das.     Se  llamaba  Gilberto. 

—Era  yo,  señora -dijo  flemáticamente  Gilberto. 

— Vos? — dijo  María  Antonieta  con  una  espresion 
de  odio. — Tenia  yo  razón;  mas  vos  no  sois  un  hom- 
bre de  estudios. 

— Pienso  que,  puesto  que  V.  M.  tiene  tan  buena 
memoria,  recordará  también  las  épocas— dijo  Gil- 
berto.— Era,  si  no  me  engaño,  en  1772,  la  en  que 
el  joven  jardinero  de  que  habla  V.  M.,  trabajaba 
la  tierra  para  ganar  su  sustento  en  los  jardines  de 
Trianon.  Nos  hallamos  en  1780;  hace,  pues,  diez 
y  siete  años,  señora,  que  han  pasado  las  cosas  á  que 
hacéis  referencia.  Es  un  número  de  años  bien  con- 
siderable para  el  tiempo  en  que  vivimos,  y  superior 
al  que  se  necesita  para  formar  un  sabio  de  un  sal- 
vaje: el  alma  y  el  espíritu  funcionan  con  mucha 
velocidad  en  ciertas  condiciones,  como  retoñan  en 
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fértil  tierra  las  plantas  y  las  flores;  las  revoluciones, 
señora,  son  las  tierras  fértiles  de  la  inteligencia. 
•V.   M.  me  ve,  y  á  pesar  de  la  fijeza  de  su  mirada, 
no  observa  que  el  niño  de  diez  y  seis  años,  se  ba 
convertido  en  un  bombre  de  treinta  y  tres;  ba  he- 
cho, pues,  mal  V.  M.  en  admirarse  de  que  el  ino- 
cente y  pequeño  Gilberto  baya  llegado  con  la  in- 
fluencia de  dos  revoluciones,  a  ser  un  sabio  y  un 
filósofo. 

: — Ignorante,  convengo,  pero  inocente;  inocente 
habéis  dicho— esclamó  colérica  la  reina— habéis  lla- 
mado inocente  al  pequeño  Gilberto?   • 

—Si  me  he  engañado,  señora,  y  he  elogiado  en 
ese  joven  una  cualidad  que  no  tenia,  ignoro  cómo 
pueda  saber  V.  M.  mejor  que  yo,  que  poseía  el  de- 
fecto contrario. 

— Ohl  eso  es  otra  cosa — dijo  la  reina  con  grave- 
dad—tal vez  hablaremos  de  esto  algún  dia;  pero 
entretanto,  06  suplico  volvamos  al  hombre,  al  hom- 
bre sabio,  perfeccionado,  al  hombre  perfecto  que 
tengo  á  la  vista  • 

La  palabra  perfecto  no  fué  mal  recibida  por  Gil- 
berto, aunque  conoció  que  era  un  nuevo  insulto. 

~  Volvamos,  6efíora  —  respondió  simplemente 
Gilberto — y  decid  con  qué  objeto  lo  habéis  lla- 
mado. 

— Intentáis  ser  médico  del  rey— dijo  ella.— De- 
béis comprender  que  aprecio  mucho  la  salud  de  mi 
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esposo,  para  confiarla  á  un  hombre  que  no  conozco 
perfectamente. 

-—Lo  he  intentado,  señora,  y  he  sido  aceptado  — 
dijo  Gilberto— sin  que  V.  M.  pueda  concebir  con 
justicia  la  menor  sospecha  de  mi  incapacidad  6  de 
mi  cebr  Soy  un  médico  político,  sobre  todo,  seño* 
ra,  recomendado  por  M.  Necker.  Por  lo  demás, 
si  el  rey  tiene  alguna  vez  necesidad  de  mi  ciencia, 
seré  buen  médico  físico,  y  emplearé  cuanto  la  cien- 
cia humana  utiliza  en  la  obra  del  Creador.  Pero 
lo  que  seré  sobre  todo  para  el  rey,  señora,  ademas 
de  buen  consejero  y  buen  médico,  un  buen  amigo. 

— Un  buen  amigo! — esclaraó  la  reina,  con  una 
nueva  esplosion  de  desprecio — vos  amigo  del  rey! 

— Seguramente— respondió  con  tranquilidad  Gil- 
berto— por  qué  no,  señora? 

— Ah!  sí,  siempre  en  virtud  de  vuestros  poderes 
secretos,  y  con  el  ausilio  de  vuestra  ciencia  oculto 
—  murmuró  ella. — Quién  sabe!  acabamos  de  ver 
á  los  Jacobos  y  á  los  Maillotinsj  tal  vez  volveremos 
á  la  edad  media.  Vais  á  gobernar  la  Francia  por 
la  magia;  vais  á  ser  otro  Faust  ó  Nicolás  Flamel. 

—No  tengo  tal  pretensión,  señora. 
•     — Que  no  la  tenéis!     Cuántos  monstruos  mas 
crueles  que  los  de  los  jardines  de  Armida,  y  que 
Cervero,  dormiríais  en  el  umbral  de  nuestro  in- 
fierno! 

Cuando  pronunció  estas  palabras:  dormiríais,  la 
reina  dirigió  una  mirada  investigadora  al  doctor. 
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Esta  vez  Gilberto  8e  ruborizó  á  pesar  suyo. 

Fué  una  alegría  indefinible  para  María  Antonie- 
ta  conocer  que  el  golpe  que  acababa  de  dar  habia 
hecho  una  verdadera  herida. 

— Porque  vos  adormecéis — continuó  ella — vos 
que  habéis  estudiado  en  todo  y  sobre  todo,  habréis 
sin  duda  estudiado  la  ciencia  magnética  con  los 
adormecedores  de  nuestro  siglo,  con  esas  gentes  que 
hacen  del  sueño  una  traición,  y  que  leen  sus  secre- 
tos en  el  sueño  de  los  demás? 

— En  efecto,  señora,  la  he  estudiado  con  frecuen- 
cia y  por  mucho  tiempo  con  el  sabio  Cagliostro. 

— Sí,  el  que  practicaba  y  hacia  practicar  á  sus 
adeptos  ese  robo  moral  de  que  hablaba  yo,  el  que 
con  la  ayuda  de  ese  sueño  mágico,  y  que  yo  llama- 
ré infame,  se  apoderaba  de  las  almas  de  los  unos  y 
de  los  cuerpos  de  los  otros. 

Gilberto  comprendió  y  se  puso  pálido  en  lugar 
de  ruborizarse.     La  reiua  se  estremeció  de  alegría. 

— Ah,  miserable!  —murmuró  ella — yo  también 
te  he  herido,  pues  veo  la  sangre. 

Pero  las  mas  profundas  emociones  no  eran  visi- 
bles por  mucho  tiempo  en  el  rostro  de  Gilberto. 
Acercándose,  pues,  á  la  reina,  que  muy  alegre  con 
su  victoria,  lo  miraba  imprudentemente. 

—  Señora— dijo  él — V.  M.  hace  mal  en  contes- 
tar á  esos  hombres  sabios  de  quienes  habláis,  la  mas 
hermosa  herencia  de  su  saber,  ese  poder  de  aletar- 
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gar  no  víctimas,  sino  vasallos  por  medio  del  sueño 
magnético;  hacéis  mal  sobre  todo  de  disputarles  el 
derecho  que  tienen  para  proseguir  por  todos  los  me- 
dios posibles  un  descubrimiento  cuyas  leyes  recono- 
cidas y  regularizadas,  tal  vez  están  llamada*  á 
trastornar  al  mundo» . 

Y  aprocsimándose  á  la  reina,  la  habia  mirado  á 
su  turno  con  ese  poder  de  la  voluntad  bajo  la  que 
habia  sucumbido  la  nerviosa  Andrea. 

La  reina  sintió  que  se  estremecía  al  acercarse 
aquel  hombre. 

—Infamia! —  dijo  ella— sobre  los  hombres  que 
abusan  de  ciertas  prácticas  sombrías  y  misteriosas, 
para  perder  las  almas  ó  los  cuerpos. .  •  •  Infamia 
sobre  ese  Cagliostro! • 

— Ahí—  respondió  Gilberto  con  uu  acento  pene- 
trante— guardaos,  señora,  de  juzgar  con  tanta  se- 
veridad las  faltas  que  cometen  las  criaturas  humanas. 

— Señor! 

— Toda  criatura  está  sujeta  al  error,  señora;  to- 
das las  criaturas  se  perjudican  unas  á  otras,  y  sin 
el  egoísmo  individual,  que  hace  la  seguridad  gene- 
ral, el  mundo  no  seria  mas  que  un  inmenso  campo 
de  batalla.  Los  mejores  son  los  buenos;  otros  os 
dirian  que  los  mejores  eran  los  menos  malos.  La 
indulgencia  debe  ser  mayor,  señora,  &  proporción 
de  la  elevación  del  juez  que  los  juzga.  En  lo  alto 
del  trono  donde  os  halláis,  tenéis  menos  que  nadie 
derecho  para  ser  severa  con  las  faltas  de  los  demás. 
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Sed  sobre  el  trono  de  la  tierra  la  suprema  indul- 
gencia, como  sobre  el  trono  del  cielo  Dios  es  la  su- 
prema misericordia. 

—  Señor— dijo  la  reina — 3*0  miro  de  otra  mane- 
ra que  vos  mis  derechos,  y  sobre  todo  mis  deberes; 
estoy  en  el  trono  para  castigar  y  recompensar. 

— No  lo  creo,  señora.  En  mi  opinión,  por  el  con- 
trario, os  halláis  en  el  trono,  vos,  muger  y  reina, 
para  conciliar  y  perdonar. 

— Supongo  que  no  moralizáis. 

— Tenéis  razón,  señora,  y  no  hago  mas  que  res- 
ponder á  V.  M.  Ese  Cagliostro,  por  ejemplo,  del 
que  hace  poco  hablabais,  y  cu}ra  ciencia  habéis  ne- 
gado; yo  también  me  acuerdo,  y  es  un  recuerdo  an- 
terior á  los  vuestros  de  Trianon,  que  en  los  jardines 
del  castillo  de  Taverney  tuvo  ocasión  de  dar  h,  la 
Delfina  de  Francia  una  prueba  de  su  ciencia,  no  sé 
cuál;  pero  de  la  que  ha  debido  conservar  un  recuer- 
do bien  lúgubre,  porque  esa  prueba  le  causó  tan 
fuerte  impresión,  que  se  desmayó. 

Gilberto  hería  h  su  turno;  es  verdad  que  lo  hacia 
á  la  ventura;  pero  la  casualidad  le  sirvió,  é  hirió  con 
tanto  tino,  que  la  reina  se  puso  espantosamente  pá- 
lida. 

— Sí— dijo  ella  con  voz  ronca — sí,  en  efecto,  me 
hizo  ver  en  sueños  una  monstruosa  máquina;  pero 

hasta  hoy,  no  sé  que  esa  máquina  ecsista  en  m  rea- 
lidad. 
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—No  sé  lo  que  os  hizo  ver  —contestó  Gilberto, 
satisfecho  del  efecto  producido  —pero  lo  que  sé  es 
}ue  no  puede  negarse  el  título  de  sabio  al  hombre 
¡ue  ejerce  sobre  sus  semejantes  un  poder  tal. 

-Sus  semejantes!.... -murmuró  desdeñosa- 
mente  la  reina. 

—Me  he  engañado— prosiguió  Gilberto — y  eu 
poder  es  tanto  mayor,  cuanto  que  coloca  á  su  mve\ 
bajo  el  yugo  del  pavor  la  cabeza  de  los  reyes  y  de 
los  príncipes  de  la  tierra. 

—Son  unos  infames,  os  digo,  los  que  abusan  del 
débil  y  crédulo. 

—Infames!  decís  los  que  usan  de  la  ciencia? 

—Quimeras,  mentiras  y  cobardía. 

—Qué  queréis  decir?  —  preguntó  Gilberto  con 

calma. 

—Quiero  decir  que  ese  Cagliostro  es  un  cobarde 
charlatán,  y  que  su  pretendido  sueño  magnético  es 
un  crimen.  ^J 

—Un  crimen! 

-  Sí,  un  crimen — continuó  la  reina — porque  es 
el  resultado  de  un  brevage,  de  un  filtro,  de  un  en- 
venenamiento, a  cuyos  autores  podrid  alcanzar  y 
castigar  la  justicia  humana  que  represento. 

—Señora!  señora!  —contestó  Gilberto  con  la  mis* 
fta  paciencia  —sed  indulgente  con  los  que  han  delin- 
quido en  este  mundo. 

— Ah!  confesáis,  pues? 
tomo  i.  46 


C80  ÁNGEL  PITOÜ. 

La  reina  se  engañaba;  y  según  la  dulzura  de  la 
voz  de  Gilberto,  creía  que  imploraba  para  sí  mismo. 

Se  engañaba;  era  una  ventaja  que  le  importaba 
poco  conceder  á  Gilberto. 

— Qué! — dijo  él  dilatando  su  pupila  inflamada, 
bajo  la  que  María  Antonieta  se  vio  obligada  á  ba- 
jar los  ojos,  como  el  reflejo  de  un  rayo  del  sol. 

La  reina  quedó  asombrada,  y  sin  embargo,  ha- 
ciendo un  esfuerzo: 

« — Así  como  no  se  ofende  á  una  reina,  tampoco 
se  interroga;  sabed  esto,  supuesto  que  habéis  llega- 
do recientemente  á  la  corte;  pero  me  parece  que  ha- 
blabais de  los  que  han  delinquido,  y  me  pedíais  in- 
dulgencia. 

— Ah!  señora! — dijo  Gilberto— cuál-es  la  criatu- 
ra humana  sin  tacha,  la  que  ha  sabido  tan  bien  en- 
cerrarse en  la  profunda  concha  de  su  conciencia, 
que  no  pueda  penetrar  en  ella  la  mirada  de  los  de- 
mas?  Esa  es  la  que  frecuentemente  se  llama  virtud. 
Así,  sed  indulgente,  señora. 

— Pero  en  esté  caso — replicó  imprudentemente  la 
reina — no  hay,  pues,  criatura  virtuosa  para  vos;  pa- 
ra vos,  discípulo  de  esos  hombres  cuya  mirada  va  á 
buscar  la  verdad,  aun  en  el  fondo  de  las  concien- 
cias? 

— Es  cierto,  señora. 

La  reina  arrojó  una  carcajada,  sin  cuidaras  de 
ocultar  el  desprecio  que  enctrraba. 
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— Oh!  por  favor — esclamó  ella — tened  presente 
que  no  habíais  en  una  plaza  pública  á  idiotas,  á  pai^ 
sanos  ó  á  patriotas. 

— Creed,  señora,  que  sé  muy  bien  á  quién  hablo 
— respondió  Gilberto. 

— Mas  respeto  entonces,  señor,  6  mas  destreza: 
reparad  vos  mismo  vuestra  vida,  sondead  las  pro- 
fundidades de  esa  conciencia,  que  á  pesar  de  su  ge- 
nio y  esperiencia  deben  poseer  los  hombres  que  han 
trabajado  por  todas  partes  como  los  demás  morta- 
les; recordad  bien  todas  las  bajezas  que  hayáis  pen- 
sado, perjudiciales  y  criminales,  todas  las  cruelda- 
des, atentados,  y  aun  crímenes  que  hayáis  cometi- 
do. m  No  me 'interrumpáis;  y  cuando  hayáis  hecho 
la  suma  de  todo  esto,  señor. doctor,  bajad  la  cabeza, 
haceos  humilde;  no  os  acerquéis  con  ese  orgullo  in- 
solente a  la  habitación  de  los  reyes,  que  hasta  nue- 
va orden  por  lo  meaos,  están  instituidos  por  Dios 
para  penetrar  las  almas  de  los  criminales,  sondear 
los  pliegues  de  sus  conciencias,  y  aplicar  sin  pie- 
dad, como  sin  apelación,  el  castigo  á  los  culpable, 

— Estoes, señor — continuó  la  reina— lo  que  con- 
viene que  hagáis.  Se  elogiara  vuestro  arrepenti- 
miento. Creedme,  el  mejor  medio  de  curar  una  al- 
ma tan  enferma  como  la  vuestra,  es  vivir  [en  la  so- 
ledad, lejos  de  las  grandezas  que  dan  á  los  hombres 
ideas  falsas  de  su  propio  valor.  Os  aconsejaré, 
pues,  el  no  acercaros  a  la  corte,  y  renunciar  al  rey 
en  sus  enfermedades.    Tenéis  una  cura  que  hacera 
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que  será  mas  meritoria  á  los  ojos  de  Dios  que  nin- 
guna otra:  la  vuestra.  Recordad  este  proverbio  an- 
tiguo: Ipse  cura  medid. 

Gilberto,  en  lugar  de  sublevarse  contra  aquella 
proposición  que  la  reina  miraba  como  la  mas  des- 
agradable de  las  conclusiones,  respondió  con  dul- 
zura: 

— Señora,  ya  he  hecho  todo  lo  que  V.  M.  me 
recomienda. 

— Y  qué  habéis  hecho? 
— He  meditado. 
—Sobre  vos  mismo? 

« 

—Si,  6efiora. 

—Y  con  respecto  á  vuestra  conciencia? 

«—A  causa  de  ella  precisamente. 

— Creéis  entonces  que  estoy  suficientemente  ins- 
truida de  todo  lo  que  habéis  visto? 

— Ignoro  lo  que  quiere  decirme  V.  M.,  pero 
comprendo:  cuántas  veces  un  hombre  de  mi  edad 
debe  haber  ofendido  á  Dios. 

— Verdaderamente  habláis  de  Dios? 

-Sí. 

—Vos? 

— Por  qué  no? 

— Un  filósofo!  Acaso  los  filósofos  creen  en  Dios? 

— Hablo  de  Dios,  y  creo  en  él. 

— Y  no  os  retiráis? 

— No,  señora,  me  quedo. 
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—Cuidado,  señor  Gilberto. 

Y  el  rostro  de  la  reina  tomó  una  indefinible  es- 
presion  de  amenaza. 

—Oh!  he  reflecsionado  bien,  señora;  y  esas  re- 
flexiones me  han  conducido  á  saber  que  no  valgo 
menos  que  otro  cualquiera:  todos  tienen  sus  peca- 
dos. He  aprendido  este  acsioma,  no  hojeando  los 
libros,  sino  registrando  la  conciencia  de  los  demás. 

—Universal  é  infalible,  no  es  esto?— dijo  la  reina 
con  ironía. 

— Ah,  señora!  si  no  universal  é  infalible,  al  me- 
nos muy  esperimentada  en  las  miserias  humanas,  y 
probada  en  los  dolores  profundos.  Y  esto  es  tan 
cierto,  que  os  diré:  nada  mas  que  al  ver  esa  línea 
que  se  estiende  de  una  a  otra  de  vuestras  cejas,  na- 
da mas  que  al  ver  ese  pliegue  en  las  dos  estremida- 
des  de  vuestra  boca;  contracción  qije  llaman  con  el 
nombre  prosaico  de  arrugas;  os  diré,  señora,  cuan- 
tas pruebas  rigurosas  habéis  sufrido,  cuantas  veces 
ha  latido  de  angustia  vuestro  corazón,  y  á  cuántas 
secretas  alegrías  y  esperanzas  se  ha  abandonado 
con  confianza  ese  mismo  corazón,  para  despertar 
desengañado. 

—Os  diré  todo  esto,  señora,  cuando  queráis;  os 
lo  diré,  seguro  de  no  'ser  desmentido;  os  lo  diré,  fi- 
jando en  vos  una  mirada  que  sepa  y  pueda  leer;  y 
cuando  hayáis  sentido  el. peso  de  esa  mirada,  cuan- 
do hayáis  sentido  la  fuerza  de  esa  curiosidad,  pene- 
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trar  hasta  el  fondo  de  vuestra  alma,  como  el  mar 
siente  el  plomo  de  la  sonda,  que  penetra  en  sus  pro- 
fundos abismos,  entonces  comprenderéis  que  puedo 
mucho,  señora,  y  que  si  me  detengo,  es  preciso  que 
se  me  agradezca,  en  lugar  de  provocarme  á  la 
guerra. 

Este  lenguaje  sostenida  por  la  tenacidad  terrible 
de  la  voluntad,  de  provocación  del  hombre  á  la  mu- 
ger;  ese  desprecio  de  toda%etiqueta  en  presencia  de 
la  reina,  causaron  un  efecto  inesplicable  en  María 
Antonieta. 

Sintió  como  una  niebla  que  circundaba  su  frente 
y  helaba  sus  ideas;  sintió  su  odio  cambiado  en  es- 
panto, dejó  caer  sus  manos  con  pesadez,  [y  dio  un 
paso  atrás  para  huir  de  la  aprocsimacion  de  aquel 
peligro  desconocido. 

— Y  ahora,  señora— dijo  Gilberto,  que  veia  cla- 
ramente lo  que  pasaba  en  su  interior — comprended 
que  me  es  muy  fácil  saber  lo  que  ocultáis  á  todo  el 
mundo,  y  lo  que  vos  misma  os  ocultáis;  comprended 
que  me  es  muy  fácil  manteneros  en  esa  silla  que 
vuestros  dedos  van  á  buscar  un  instinto  para  encon- 
trar un  apoyo. 

— Oh!— dijo  la  reina  espantada,  porque  sentía  un 
estremecimiento  general. 

—Que  pronuncie  yo  una  palabra  que  no~  quiero 
pronunciar— continuó  Gilberto  —  que  formule  un 
deseo,  al  cual  renuncio,  y  caeréis  anonadada  eu  m 
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poder.  Dudáis,  señora  j  oh!  no  dudéis,  porque  me 
provocaríais  tal  vezj  y  si  alguna  vez  me  provocáis.... 
Mas  no  dudáis,  es  verdad? 

La  reina,  medio  fascinada,  vacilante,  se  afianza- 
ba al  respaldo  de  su  sillón,  con  la  energía  de  la 
desesperación  y  la  rabia  de  una  inútil  defensa. 

—Oh! —continuó  Gilberto — creedlo,  señora,  si 
no  fuese  yo  el  mas  respetuoso,  el  mas  afecto,  el  rana 
humilde  y  prosternado  de  vuestros  vasallos,  os  con- 
vencería con  una  esperiencia  terrible.  Oh!  nada 
temáis.  Me  inclino  humildemente,  os  digo,  ante  la 
muger  mas  todavía  que  ante  la  reina.  Me  estre- 
mezco de  tener  un  pensamiento  que  corresponda  con 
el  vuestro,  y  me  mataría  mas  bien,  que  tratar  de 
afligir  vuestra  alma. 

—Señor,  señor— esclamó  la  reina,  moviendo  sus 
brazos  en  el  aire,  como  para  rechazar  á  Gilberto, 
que  se  hallaba  á  tres  pasos  de  distancia. 

—Y  sin  embargo — continuó  Gilberto -me  ha- 
béis hecho  encerrar  en  la  Bastilla.  No  sentís  que 
haya  sido  tomada,  sino  porque  al  hacerlo,  el  pueblo 
,me  ha  abierto  sus  puertas.  Vuestro  odio  se  mani- 
fiesta en  vuestros  ojos,  coutra  un  hombre  á  quien 
nada  tenéis  personalmente  que  reconvenir.  Y  mi- 
rad, conozco  que  desde  que  os  libro  de  la  influencia 
con  que  os  contenia,  quién  sabe  si  de  nuevo  no  co- 
menzáis á  recobrar  la  duda  con  la  respiración. 

Y  en  efecto,  desde  que  Gilberto  habia  cesado  de 
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ofuscarla  con  sus  ojos  y  manos,  María  Antonieta 
se  habia  enderezado  casi  amenazante,  como  el  paja- 
ro que  desembarazado  de  la  sofocación  de  la  cam- 
pana neumática,  trata  de  recobrar  su  canto  y  su 
vuelo. 

— Dudáis,  os  burláis  y  despreciáis.  Pues  bien, 
queréis  que  ofc  diga,  señora,  la  terrible  idea  que  ha 
pasado  por  mi  imaginación;  vais  á  oir  lo  que  he  es- 
tado á  punto  de  hacer:  señora,  os  habia  condenado 
á  que  me  revelaseis  vuestros  mas  ocultos  pesares, 
vuestros  mas  escondidos  secretos;  os  hubiera  obli- 
gado á  escribirlos  en  esa  mesa  en  que  en  este  mo- 
mento os  apoyáis,  y  mas  tarde  al  despertar,  y  reco- 
brar vuestra  razón,  os  hubiera  probado  con  vuestra 
misma  letra,  cuan  poco  quimérico  es  este  poder  de 
que  parece  dudáis;  cuan  real  es  sobre  todo  la  pa- 
ciencia, lo  diré  de  una  vez,  la  generosidad  del  hom- 
bre que  acabáis  de  insultar,  que  insultáis  hace  una 
hora,  sin  que  os  haya  dado  un  solo  instante,  dere- 
cho 6  pretesto  para  hacerlo. 

— Forzarme  á  dormir!  obligarme  á  hablar  en 
sueños!  á  mí!  á  mí! — esclamó  la  reina  poniéndose 
pálida— y  os  hubierais  atrevido  a  hacerlo?  sabéis 
lo  que  seria?  conocéis  el  tamaño  de  la  amenaza  que 
me  hacéis?  Es  un  crimen  de  lesa  magestad.  Pen- 
sadlo,  es  un  crimen  que,  puesta  yo  en  posesión  de 
mí  misma,  hubiera  hecho  castigar  con  la  muerte. 

— Señora — dijo  Gilberto— siguiendo  con  la  vista 
la  emoción  vertiginosa  de  la  reina,  no  os  apresuréis 
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á  acusar  y  sobre  todo  á  amenazar.  Ciertamente 
hubiera  dormido  á  V.  M.  Ciertamente  hubiera  ar- 
rancado á  la  muger  todos  sus  secretos;  mas  creed- 
lo,  no  habría  sido  en  una  ocasión  como  esta,  no  hu- 
biera sido  en  una  cita  entre  la  reina  y  su  vasallo, 
entre  una  muger  y  un  hombre  estraño7  no;  hubiera 
dormido  á  la  reina,  es  verdad,  y  nada  me  habría 
sido  mas  fácil;  pero  no  me  hubiera  permitido  el  ha- 
cerlo, no  me  habría  atrevido  á  hacerla  hablar,  sin 
tener  un  testigo. 

— Un  testigo? 

— Sí,  señora,  un  testigo  que  hubiera  recogido 
fielmente  todas  vuestras  palabras,  vuestros  movi- 
mientos, todos  los  detalles  en  fin,  de  la  escena  que 
yo  hubiese  provocado,  para  que  al  terminarse  no  os 
quedara  un  solo  momento  la  menor  duda. 

— Un  testigol  —repitió  la  reina  espantada— y 
quién  lo  hubiera  sido?  Pensad  que  el  crimen  hu- 
biera sido  doble,  porque  en  ese  caso,  hubierais  teni- 
do un  cómplice. 

— Y  si  ese  cómplice,  señora,  no  hubiera  sido  otro 
que  el  rey?— dijo  Gilberto. 

—  El  rey!— esclamó  María  Antonieta  con  un  es- 
panto, que  descubrió  á  la  esposa  mas  enérgicamen- 
te que  lo  hubiera  podido  hacer  la  sonámbula. —  Oh! 
señor  Gilberto!  señor  Gilbertol 

— El  rey — añadió  éste  tranquilamente— el  rey, 
vuestro  esposo,  vuestro  sosten,  y  vuestro  defensor 
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natural.  El  rey,  que  os  hubiera  referido  al  desper- 
tar, cu&n  respetuoso  habia  yo  sido,  al  probar  mi 
ciencia,  en  la  mas  venerada  de  las  soberanas. 

Y  al  concluir  estas  palabras,  Gilberto  dejó  á  la 
reina  el  tiempo  úecesario,  para  que  meditase  su 
profundidad. 

La  reina  permaneció  durante  muchos  minutos  en 
un  silencio  que  turbaba  el  ruido  de  su  respiración 
fatigada. 

— Después  de  todo  lo  que  acabáis  de  decirme,  es 
preciso  que  seáis  un  enemigo  mortal . .  •  •  , . 

— O  un  amigo  sincero,  señora. 

— Imposible,  6eñor,  la  amistad  no  puede  vivir  al 
lado  del  temor  ó  de  la  desconfianza. 

— La  amistad,  señora,  de  un  vasallo  para  con  su 
reina,  no  puede  vivir  mas  que  por  la  confianza  que 
inspire  el  primero.  Habréis  pensado  tal  vez,  seño- 
ra, que  no  es  un  enemig'o  al  que  con  una  palabra 
se  le  quitan  los  medios  de  perjudicar,  ó  se  le  prohi- 
be el  uso  de  sus  armas. 

—Debe  creerse  lo  que  decís? — contestó  la  reina 
con  atención  é  inquietud,  mirando  á  Gilberto  con 
aspecto  convencido. 

— Por  qué  no  habíais  de  creerlo,  señora,  cuando 
tenéis  todas  las  pruebas  de  mi  sinceridad? 
— Se  cambia,  señor,  se  cambia. 

— Señora,  he  hecho  el  voto  que  ciertos  hombres 
ilustres  en  el  manejo  de  las  armas  peligrosas,  ha- 
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cían  antes  de  entrar  en  eampaña.  No  usaré  nun- 
ca de  mis  ventajas,  sino  para  rechazar  los  golpes 
que  se  me  quieran  dar;  no  ofenderé  jama*,  sino  que 
me  defenderé.    "Tal  es  mi  divisa. 

— Ah!  -  dijo  la  reina  humillada. 

— Os  comprendo,  señora.  Sufrís  al  ver  vuestra 
alma  en  manos  del  médico,  vos  que  os  resistíais  al- 
gunas veces  á  entregarle  vuestro  cuerpo.  Tened 
valor  y  confianza.  Desea  aconsejaros  el  que  os  ha 
dado  hoy  la  prueba  de  buena  voluntad  que  habéis 
recibido.  Quiero  amaros,  señora,  y  deseo  que  os 
amen.  Las  ideas  que  he  manifestado  ya  al  rey,  las 
discutiré  con  vos. 

—  Cuidado,  doctor!— dijo  gravemente  la  reina — 
me  habéis  hecho  caer  en  la  red:,  después  de  haber 
atemorizado  á  la  muger,  creéis  poder  gobernar  á  la 
reina. 

— No,  señora — respondió  Gilberto— no  soy  un 
miserable  especulador.  Tengo  mis  ideas,  y  com- 
prendo que  tengáis  las  vuestras.  Rechazo  desde 
ahora  la  acusación,  que  me  dirigiríais  eternamente, 
de  haberos  asustado  para  subyugar  vuestra  razón. 
Digo  mas;  vos  sois  la  primera  en  qqjen  encuentro 
todas  las  pasiones  de  la  mug'er,  así  como  todas  las 
facultades  del  hombre.  Podéis  ser  igualmente  una 
muger  y  un  amigo.  Toda  la  humanidad  se  encer- 
raría en  vos,  si  fuese  necesario.  Os  admiro,  y  os 
serviré  sin  recibir  cosa  alguna  vuestra,  y  únicamen- 
te por  estudiaros.    Haré  ma$  todavía  en  vuestro 


640  ÁNGEL  PITOÜ. 

servicio,  señora,  en  el  caso  en  que  os  parezca  yo  un 
mueble  de  palacio  muy  estorboso;  en  el  caso  en  que 
la  impresión  de  la  escena  de  este  din,  no  se  borre 
de  vuestra  memoria,  os  pido,  os  suplieo  que  me  ale- 
jéis. 

— Alejaros! —esclamó  la  reina  con  una  alegría, 
que  no  se  escapó  á  Gilberto. 

— Pues  bien;  se  concluyó,  señora — contestó  con 
admirable  sangre  fria. — No  diré  al  rey  lo  que  tenia 
que  decirle,  y  partiré.  Es  preciso  que  vaya  yo  muy 
lejos  para  tranquilizaros,  señora? 

Ella  lo  miró  sorprendida  con  aquella  abnega- 
ción. 

— Veo— dijo  él— lo  que  piensa  V.  M.  Mas  ins- 
truida que  lo  que  se  cree  en  los  misterios  de  la  in- 
fluencia magnética,  que  la  asustaban  hace  poco, 
V.  M.  reflecsiona,  que  seré  tan  peligroso,  y  le  cau- 
saré tanta  inquietud  de  cerca  como  á  considerable 
distancia. 

—Cómo? — dijo  la  reina. 

—  Sí,  lo  repito,  señora;  el  que  quisiera  perjudicar 
(\  alguno,  poí  los  medios  que  habéis  reprochado  á 
mis  maestros  y  á  mí,  podría  ejercer  su  acción  per- 
judicial, tanto  á  distancia  de  cien  leguas,  como  á  la 
de  mil,  ó  á  tres  pasos.  Nada  temáis,  señora;  no 
trataré  de  hacerlo. 

La  reina  permaneció  un  momento  pensativa,  no 
sabieudo  qué  responder  á  aquel  hombre  estraño, 
que  destruía  sus  mas  fijas  resoluciones. 
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Un  ruido  de  pasos  repentino,  que  se  oyó  en  los 
corredores,  hizo  levantar  la  cabeza  &  María  Anto- 
nieta. 

— El  rey — dijo — el  rey  que  se  acerca. 

—Entonces,  señora,  os  suplico  que  me  respon- 
dáis} debo  quedarme  6  es  preciso  partir? 

—Pero 

— Apresuraos,  señora,  puedo  si  lo  deseáis,  evitar 
la  presencia  del  rey:  Y.  M.  me  indicara  una  puer- 
ta por  la  que  pueda  retirarme. 

— Quedaos — dijo  la  reina* 

Gilberto, pe  inclinó,  mientras  que  María  Auto- 
nieta  trataba  de  leer  en  sus  facciones,  si  era  mas 
revelador  el  triunfo,  que  la  cólera  6  la  inquietud. 

Gilberto  permaneció  impasible. 

— Al  méno3 — dijola  reina— debía  haber  maní- 
festado  mas  alegría. 


•  i 
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EL  CONSEJO. 
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XXXII. 
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El  rey  entró,  según  su  costumbre,  muy  espacio. 
'  Su  aspecto  era  alegre '  y  curioso,  y  contrastaba 
singularmente,  con  la  rigidez  y  frialdad  del  porte 
de  la  reina.        .    ' 

Los  frescos  colores  no  habían  abandonado  el  ros- 
tro del  rey.  Muy  contento,  coíi  haber  recibido  el 
fresco  de  la  mañana,  resollaba  ruidosamente,  y  apo- 
yaba con  vigor  los  pies  en  el  piso. 

— El  doctor?— di|t> — qué  se  ha  hecho  el  doctor? 

— Buenos  dias,  sire.  Cómo  estáis?  Muy  fatigado? 

— He  dormido  las  seis  horas  de  costumbre.  Es- 
toy bacante  bueno.  Mi  espíritu  se  encuentra  des- 
pejado. Estáis  un  poco  pálida,  señora.  Me  han 
dicho  que  llamasteis  al  doctor? 

— Aquí  está  el  señor  doctor  Gilberto— dijo  la  rei- 
na, señalando  el  hueco  de  una  ventana  en  la  que  se 
había  ocultado  el  doctor  hasta  aquel  momento. 

La  frente  del  rey  se  desarrugó  inmediatamente; 
después: 
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— Ah!  se  me  olvidaba— dijo.— Habéis  llamado  al 
doctor:  os  halláis  enferma? 

La  reina  se  ruborizó, 

—Os  ruborizáis? — le  dijo  Luis  XVI. 

La  reina  se  puso  como  la  púrpura. 

—Todavía  secretos? — dijo  el  rey. 

—Qué  secretos,  señor?— interrumpió  la  reina  con 
altivez. 

— No  mé  entendéis;  os  digo  que  tenéis  vuestros* 
médicos. favoritos;  no  pgdeis  haber  llamado  al  doc- 
tor Gilberto,  sin  el  deseo  que  tenéis 

—Qué  deseo? 

—De  ocultarme  siempre  cuando  padecéis. 

— Ah! -redijo  la  reina  un  poco  tranquilizada. 

—Sí— continuó  Luis  XVI— pero' cuidado:  él  se- 
ñor Gilberto  es  confidente  mioj  y  si  tos  le  decís  al- 
guna croa,  él  mé  la  referirá, 

Gilberto  se  sonrió. 

— Sobre  el  particular,  lio,  &ire — respondió. 

—Bueno,  ya  lá  reina  corrompe  k  mis  gentes. 

María  Antonieta  arrojó  una  de  esas  carcajadas 
ahogadas,  que  significan  solamente  que  quiere  in- 
terrumpirse la  conversación,  ó  que  fatiga  ésta  de- 
masiado. 

Gilberto  comprendió;  el  tey  no.  • 

— ¿Veamos,  doctor  —  dijo  éste—  püeató  que' di-* 
vierte  á  la  reina,  contadme  lo  ¿ufe  os  decití. 

—Preguntaba  yo  al  doctor —interrumpió  6  su 
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turno  María  Antonieta — por  qué  lo  habíais  llama- 
do tan  temprano.  Confieso  en  efecto,  que  su  pre- 
sencia en  Versalles  desde  por  la  mañana,  causa  mi 
curiosidad  y  mi  inquietud, 

— Esperaba  al  doctor — contestó  el  rey  con  gra-» 
Vedad — para  conversar  de  política  con  él. 

— Muy  bien— dijo  la  reina. 

Y  se  sentó  como  para  escuchar. 

— Venid,  doctor — añadió  el  rey,  dirigiéndose  a 
la  puerta. 

Gilberto  saludó  con  ün  profundo  respeto  &  la  rei- 
na, y  se  dispuso  á  seguir  á  Luís  XVI. 

— Dónde  vais? — esclamó  la  reina— qué,  partís? 

— Tenemos  que  hablar  de  cosas  no  muy  agrada- 
bles, señora;  y  así,  mas  vale  ahorrar  á  la  reina  un 
nuevo  fastidio. 

— Llamáis  fastidio  á  los  dolores!— esclamó  nía- 
gestuosamente  la  reina. 

— Razón  de  mas,  querida  mía. 

— Quedaos,  yo  lo  quiero— dijo  ella. — Señor  GilJ 
berto,  supongo  que  no  me  desobedeceréis. 

—  Señor  Gilberto!  señor  Gilberto! — dijo  el  rey 
muy  piéado. 
— Y  bien,  qué? 

— Que  el  señor  Gilberto,  que  debía  darme  un  con- 
sejo, y  conversar  libremente  conmigo,  según  su 
conciencia,  el  señor  Gilberto  no  lo  hará,  , 

— Por  qué?— dijo  la  reina. 
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— Porque  estaréis  presente,  señora. 

Gilberto  hizo  un  gesto,  al  que  la  reina  dio  al  mo- 
inetito  una  significación  importante.  Qué  puede  ar- 
riesgar el  desagradarme  el  señor  Gilberto  —dijo  ella 
—para  apoyarlo  si  habla  según  su  conciencia? 

— Es  fácil  de  comprender,  señora— dijo  el  rey— 
tenéis  vuestra  política,  que  no  siempre  es  la  vues-» 
trá. . . :  do  Suerte  que •. 

— De  suerte  que  el  señor  Gilberto,  ya  lo  decís,  no 
está  de  actaerdo  con  la  miu. 

.1  —Así  debe  ser,  señora-*- respondió  Gilberto-  se- 
giin  las  ideas  que  V.  M.  sabe,  profeso.  Mas  de- 
béis estar  muy  segura  de  que  diré  la  verdad  con 
tanta  franqueza  en  vuestra  presencia,  como  en  la 
del  rey  solo.     • 

-¡—Ahí  ya  es  alguna  cosa— dijo  María  Anto- 
nieta. 

— No  es  bueno  decir  siempre  la  verdad*— se  apre- 
suró á  murmurar  Luis  XVI. 

—Si  es  útil? — dijo  Gilberto. 

— 0  solamente  bien  intencionada  —  añadió  la 
reina. 

— No  lo  pondremos  en  duda— interrumpió  Luis 
XVI.— Mtis  si  sois  prudente,  señora,  debéis  dejar 
al  doctor  la  completa  libertad  en  las  palabras .... 
de  que  tengo  tanta  necesidad. 

— Sire — respondió  Gilberto— puesto  que  la  mis- 
ma reina  provoca  la  verdad,  puesto  que  sé  que  S. 
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M.  tiene  un.  talento  bastante  noble  y  poderoso  para 
no  temerla,  prefiera  hablar  ante  mis  dos  soberanos. 
,  — Sire— dijo  la  reina— yo  lo  deseo. 

— Tengo  fe  en  la  sabiduría  de  V.  M.— dijo.  Gil- 
berto inclinándose  ante  la  reina. — Se  trata  de  la  fe- 
licidad y  de  la  gloria  de  S,  M.  el  rey. 

— Esta  en  razón  el  que  tengáis  fé — dijo,  la  reina» 
—¡Comenzad. ,  .r,;  , 

— Todo  esto  es  muy  befrmoaor— continuó  el  fey^ 
que  se  obstiuabii  «sgun  su  costupibre^  pero,  ea  fin, 
la  cuestión  es  delicada,  y  yo  'sé  muy  bieu  que  á  mí 
me  embarazáis  tiufcho. 

La  reina  no  pudo  contener  un  movimiento  de  im- 
paciencia; se  levantó,  y  en  seguida  volvió  á  sentar- 
se, clavando  en  él  doctor  su  vista,  como  para  leer 
su  pensamiento. 

Viendo  Luis  XVI  que,;no:  quedaba  medio  algu- 
no para  escapar  al  tormento. ordinario  y  estraordi- 
nario,  se  sentó  en  su  sillón),  en  frente,  de  Gilberto, 
ecshalando  un  prolongado  suspiro. 

— De  qué  se  trato? — preguntó  la  reina,  cuando 
aquella  especie  de  consejo  se  constituyó  é  instaló  de 
aquella  manera. 

Gilberto  miró -al  rey,  pqr  última  vez,  como  para 
pedirle  la  autorización  de  hablar  sin  embQzd. 

— Dips  mió!  hablad,, señor,  hablad —contestó  el 
rey —  puesto  que  la  reina  lo  quiere. 

— Pues  bien,  señora— dijo  el  doctor— instruiré 
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en  pocas  palabras  á  V.  M.  del  objeto  de  mi  tem- 
prana visita  á  Versallea.  Yenia  á  aconsejar  á  S. 
M.  que  se  dirigiese  á  París.   * 

Una  chispa  que  hubiese  caido  en  las  cuarenta  mil 
libras  de  pólvora,  que  contenia  entonces  el  'Hotel 
de  Ville,  no  hubiera  producido  la  esplosion  que  fes- 
tas  palabras  causaron  en  el  corazón  de  la  reina. 

— El  rey  á -París!  el  rey!  Ah! 

T  arrojó  un  grito  de  horror,  qué  hizo  estremecer 
&  Luis  XVI. 

•  * 

— Qué  os  décia  yo,  doctor?— dijo  el  rey  mirando 

&  Gilberto. 

•  .  *.    - 

— El  rey— continuó  la  reina  — el  rey  en  una  ciu- 
dad sublevada;  el  rey  en  medio  de  las  horquillas,  de 

las  hocses  y  de  las  picas;  el  rey  entre  los  hombres 
que  han  despedazado  á  los  suizos,  y  asesinado  a  M. 
ae  Launay  y  á  M.  de  Flésselles;  el  rey  atravesan- 
do la  plaza  del  Hotel  de  Ville,  y  marchando  «n  la 
sangre  de  sus .  defensores  .. .  Sois  un  insensato 
por  haber  hablado  de  esa  muñera.  Oh!  os  lo  repi- 
to, sois  un  insensato. 

Gilberto  bajó  los  ojos,  como  un  hombre  a  quien 
contiene  el  respeto;  mas  no  respondió  ni  una  paiar 
bra. 

El  rey,  conmovido  hasta  el  fondo .  del  alma,  se 
movió  en  su  sillón,  como  un  atormentado  en  las 
parrillas  de  los  inquisidores. 

— Y  es  posible — prosiguió  la  reina— que  seme- 
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jante  icjea  haya  cabido  en  una  cabeza  inteligente,  y 
en  un  corazón  francés?  Qué,  señor,  no  sabéis  que 
habíais  al  sucesor  de  San  Luis,  al  nieto  de  Lyia 
XIV? 

El  rey  golpeaba  la  alfombra  con  el  pié. 

— No  supongo,  sin  embargo — prosiguió  la  reina 
— que  deseáis  quitar  al  rey  el  ausilio  de  sus  guar- 
dias y  de  su  ejército;  que  tratáis  de  sacarlo  de  su 
palacio,  que  es  una  fortaleza,  para  esponerlo  solo  y 
desnudo  en  frente  de  sus  encarnizados  enemigos;  no 
tenéis  el  deseo  de  hacer  asesinar  al  rey,  es  verdad, 
señor  Gilberto?      ' 

— Si  yo  creyese  que  V.  M.  pudiera  tener  un  so- 
lo instante  la  idea  de  que  soy  capaz  de  semejante 
traición,  no  seria  yo  un  insensato,  me  miraría  como 
un  miserable.  Pero,  á  Dios  gracias,  señora, !  vos 
no  creéis  en  ello  mas  que  yo.  No,  he  venido  á  dar 
ester  consejo  á  mi  rey,  porque  lo  creo  bueno,  y  aun 
superior  u  los  demás. 

La  reina  crispó  sus  dedos  sobre  el  pecho  con  tan- 
ta violencia,  que  hizo  tronar  la  batista  bajo  su  pre- 
sión. 

El  rey  levantó  los  hombros  con  un  ligero  movi- 
miento de  impaciencia. 

— Pero,  por  Dios — dijo  —  escuchadlo,  señora; 
siempre  será  tiempo  de  decir  no,  cuando  lo  hayáis 
escuchado. 

—  El  rey  tiene  razón,  señora— dijo  Gilberto — 
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porque  lo  que  tengo  que  decir*  á  VV.  MM.«  jio  lo 
Babeis;  os  creéis,  señora,  en  medio  de  un  ejército  se- 
guro, afectuoso,  y  presto  á  morir  por  vosotros:  er- 
ror; entre  los  regimientos  frrnceses,  la  mitad  cons- 
piran con  los  regeneradores  por  la  idea  revolucio- 
naria» 

— Señor! — esclamó  la  reina — cuidado,  insultáis 
al  ejército! 

— Al  contrario,  señora — dijo  Gilberto— lo  elogio. 
Puede  respetarse  á  su  reina  y  tener  afecto  al  rey 
amando  6  su  patria  y  defendiendo  su  libertad. 

La  reina  lanzó  á  Gilberto  una  mirada  flameante 
como  un  relámpago. 

— Señor — le  dijo  ella — ese  lenguaje 

— Sí,  este  lenguaje  os  ofende;  señor»,  ya  lo  com- 
prendo; porque,  según  toda  probabilidad,  V.  M.  lo 
escucha  por  primera  vez. 

— Será  'preciso  acostumbrarse — murmuró  Luis 
XVI  con  el  buen  sentido  y  la  resignación  que  cons- 
tituían su  principal  fuerza. 

—•Nunca! — esclamó  María  Antonieta — jamas! 

— Veamos:  escuchad,  escuchad — esclamó  el  rey 
— encuentro  muy  razonable  lo  que  dice  el  doctor. 

La  reina  se  sentó  estremeciéndose. 

Gilberto  continuó: 

— Décia,  pues,  señora,  que  yo  mismo  he  visto 
Paris,  y  que  vos  no  habéis  visto  ni  aun  Versalles* 
Sabéis  lo  que  quiere  hacer  en  este  momento    Paris? 
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— No — dijo  el  rey  inquieto. 

— Tal  vez  no  quiere  tomar  por  segunda  vez  ía 
Bastilla— dijo  la  reina  con  desprecio. . 

: — Seguramente  que  no,  señora— .continuó  Gil- 
berto— pero  París  saT^e  que  hay  otra  fortaleza  entre 
el  pueblo  y  su  rey.  Paris  se  propone  reunir  ó  los 
diputados  de  los  cuarenta  y  ocho  distritos  que  lo 
componen,  y  enviarlos  a  Versalles. 

—Que  vengan, 'que  vengan — esclamó  la  xeiaa 
con  una  alegría  feroz.  Oh!  serán  muy  bien  reci- 
bidos. 

— Reflecsionad,  señora — respondió  Gilberto— y 
tened  en  cuenta  que  esos  diputados  po  vendrán  so- 
los. 

— Y  con  quién  vendrán? 

— Vendrán  apoyados  por  veinte  mil  hombres  de 
guardias  nacionales. 

— De  guardias  nacionales? — dijo  la  reipa— -y  qué 
cosa  son  esos  guardias? 

— Ah!  señora, .no  habléis  qon  tanta  ligereza  _de 
esa  institución,  que  llegará  algún  dia  á  ser  uu  po- 
der, supuesto  que  atará  y  desatará. 

— Veinte  mil  hombres! — escamó  el  rey. 

— Pues  bien — contestó  á  su  turno  la  r^ina— vos 
tenéis  aquí  diez  mil  hombres,  que  valen  mas  que 
ciep  mil  sublevados;  llamadlos,  llamadlos,  os  digoj 
los  veinte  mil  bribones  encontraráa  aquí  su  castigo^ 
y  el  ejemplo  de  que  tiene  necesidad  esa  escoria  re- 
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voluctonaria,  que  barrería  yo  dentro  de  ocho  dias, 
si  se  me  escuchase  solo  una  hora. 

Gilberto  movió  tristemente  la  cabeza. 

—Oh I  señora-^dijo— cómo  os  engqfiais,  "ó  mas 
bien  cómo  os  han  engañado.  -  Ah!  pensad  que  es 
la  guerra  civil  provocada  por  una  reina:  una  sola  la 
ha  héeho,  y  llevaído  consto  á  lá  tumba  el  epíteto' 
terrible  de:  estrangera. 

— Provocada  por  mí?  cómo  se  entiende?  acaso 

soy  yo  la  que   he  disparado  sobre*  la  Bastilla  sin 
provocación? 
— Señora — 'dijo  el  rey — en. lugar  de  aconsejar  la 

violencia,  escuchad  primero  la  razón. 
— La  debilidad! 

— Vamos,  Antonieta,  cid-1— dijo  el  rey  con  severi- 
dad— no  es  un  negocio  despreciable  la  llegada  de 
veinte  mil  hombres,  que  será  preciso  metrallnr. 

Volviéndose  luego  á  Gilberto: 

— Continuad — -dijo1 — continuad. 

—Todos  esos  odios,  que  se  remueven  por  la  dis- 
tancia, todas  esas  fanfarronadas  que  se  convierten 
en  valor,  cuando  Jlega  la  ocasión:  toda  la  confusión 
de  una  batalla,  euyo  resultado  es  incierto,  ahorrad- 
lo al  rey  y  &  vos  ftiisma,  señora— dijo  el  doctor- 
podéis  por  la  dulzura,  disipar  esa  corriente,  que  tal 
vez  aumentarán  vuestras  violencias.  La  multitud 
se  dirige  hacia  el  rey$  dejadla  llegar;  dejadlo,  ro*- 
deado  como  hoy  se  halk  de  su  ejército,  dar  pruebas 
mañana  de  su  audacia  y  talento  político.     Esos 
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veinte  mil  hombres,  de  que  hablamos,  podrán  tal 
vez,  conquistar  al  rey.  Dejad  al  rey  que  vaya  solo 
á  conquistarlos  á  ellos,  porque  esos  hombres,  for- 
man el  pueblo.  . 

El  rey  no  pudo  dejar  de  hacer  una  señal  de  asen- 
timiento, que  María  Antonieta  descubrió  al  paso. 

-*-  Desgraciado!  -r-dijoá  Gilberto —no  sabéis,  pues/ 
lo  qu$  querrá  decir  la  presencia  del  rey  en  Paris¿ 
con  las  condiciones  que  queréis? 

— Hablad,  señora.   • 

— Esto  quiere' decir:  Apruebo.....**  esto  quie- 
re decir:  Habéis  hecho  bien  en  matar '  a  mis  sui- 
zos ......  quiere>  decir:  Hubeis  hecho  perfecta- 
mente en  asesinar  a  mis  oficiales,  poner  á  fuego  y 
sangre  mi  hermosa  capital:  habéis,  en  fin,  hecho 
muy  bien  en  destrozarme.  Gracias,  señores,  gra- 
cias! 

r 

Y  una  sonrisa  desdeñosa  apareció  en  los  labios 
de  María  Antonieta. 
— No,  señora— dijo  Gilberto — se  engaña  V.  M. 
— Señor!.. 

— Esto  quiere  decir:  No  ha  habido  mas  que  jus- 
ticia en  el  dolor  del  pueblo.  Vengo  á  perdonaros; 
yo  soy  el  gefe  y  el  rey;  yo  el  que  me  encuentro  &  la 
cabeza  de  la  revolución  francesa,  como  en  otro  tiem- 
po Henrique  III  se  puso  al  frente  de  la  Liga. 
Vuestros  generales  son  mis  oficiales,  vuestros  guar- 
dias nacionales  mis  soldados,  vuestros  magistrados 
mis  agentes.    En  lugar  de  impelerme,  seguidme  si 


podéis.  La  mn gestad  y  grandeza  de  mis  pasos, 
probará  aún  que  soy  el  rey  de  Francia,  ,el  sucesor 
de  Carlo-Maffno. 

— Tiene  razón — dijo  tristemente  el  rey. 

— Oh! — esclamó  la  reina — sire,  por  favor,  no  es- 
cuchéis á  este  hombre,  porque  es  un  enemigo  vues- 
tro. 

— Señora— dijo  Gilberto— ahí  está  S.  M.,  que  os 
dirá  lo  que  piensa  de  mis  palabras. 

— Pienso — dijo  el  xey — que  vos  sois  aquí  el  úni- 
co que  se  haya  atrevido  á  decirme  la  verdad. 

— La  verdad!-* esclamó  la  reina. — Ohl  qué  es  lo 
que  decís?  gran  Dios! 

—  Sí,  señora —contestó  Gilberto — y  creedlo,  la 
verdad  es  en  este  momento,  es  la  ánica  que  puede 
impedir  el  que  ruede  al  abismo  el  trono  y  la  monar- 
quía. 

Y  al  decir  estas  palabras,  Gilberto  se  inclinó  hu- 
mildemente á  los  pies  de  María  Antonieta. 
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Por  primera  vez¿  pareció  la  reina  profundamente 
conmovida.  Era  por  el  razonamiento,  ó  por  la  hu- 
mildad del  doctor? 

Por  otra  parte  el  rey  se  había  levantado  con  de^ 
cisión.     Pensaba  en  la  ejecución. 

Sin  embargo,  por  la  costumbre  que  tenia  de  no 
hacer  nada  sin  consultar  con  la  reina: 

— Señora — le  dijo— aprobáis 

—Es  preciso,  señor — le  dijo  María  Antonjeta. 

—  No  os  pido  la  abnegación,  señora — dijo  el  rey 
con  impaciencia» 

—Qué  me  pedís  entonces? 

— Os  pido  una  convicción  que  fortifique  la  mia. 

—Me  pedís  una  convicción? 

—Sí. 

— Oh!  si  no  es  mas  que  eso,  estoy  convencida, 
señor. 
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— De  qué? 

— De  que  ha  llegado  el  momento  que  va  ¿  hacer 
de  la  monarquía  el  estado  mas  deplorable  y  el  mas 
envilecido  que  ecsista  en  el  mundo. 

— Oh! — dijo  el  rey. —  Ecsagerais.  Deplorable, 
ya  lo  concibo;  pero  envilecido,  imposible. 

— Señor,  os  fué  legada  una  herencia  sombría  por 
los  reyes  vuestros  abuelos— dijo  tristemente  María 

Antonieta. 

— Sí— dijo  Luis  XVI—  una  herencia  de  que  he 
tenido  el  dolor  de  haceros  partícipe,  señora. 

— Permitid  me,  sire — repitió  Gilberto,  que  se  com- 
padecía en  el  fondo  de  su  corazón  del  inmenso  in- 
fortunio de  aquellos  soberanos  decaídos — no  creo 
que  tenga  verificativo  para  V.  íl .,  el  porvenir  es- 
pantoso que  se  figura.  Ha  cesado  una  monarquía 
despótica,  y  comienza  un  imperio  constitucional. 

— Soy  yo,  pues,  el  hombre  necesario,  para  fun- 
dar semejante  imperio  en  Francia? 

— Por  qué  no,  sire?— dijo  la  reina  un  poco  tran- 
quilizada con  las  palabras  de  Gilberto. 

—  Señora — contestó  el  rey  —  soy  un  hombre  de 
buen  sentido,  y  hombre  sabio.  Veo  claro  en  lugar 
de  tratar  de  ver  turbio,  y  sé  precisamente  todo  lo 
que  no  tengo  necesidad  de  saber,  para  administrar 
este  pais.  El  dia  en  que  se  me  precipite  desde  lo 
alto  de  la  inviolabilidad  de  los  príncipes  absoluto?; 
desde  el  dia  en  que  se  descubra  en  mí  al  hombro 
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simple,  pierdo  toda  la  fuerza  facticia,  que  sola,  era 
necesaria  al  gobierno  de  la  Francia,  puesto  que  se- 
gún el  dicho  de  Luis  XIII,  Luis  XIV  y  Luis  XV, 
se  sostuvieron  perfectamente,  gracias  &  esa  fuerza 
facticia.  Qué  necesitan  hoy  los  franceses?.  Un 
amo.  Yo  no  me  siento  con  la  fuerza  necesaria  pa- 
ra ser  mas  que  su  padre.  Qué  necesitan  los  revo- 
lucionarios? Una  cuchilla.  No  tengo  valor  para 
herir. 

— No  tenéis  valor  para  herir — esclamó  la  reina 
—para  herir  á  gentes  quef  roban  los  bienes*  de  vues- 
tros hijos,  y  que  quieren  estrellar  en  vuestra  frente, 
uno  por  uno,  todos  los  florones  de  la  corona  de 
Francia? 

— Qué  os  responderé?— dijo  Luis  XVI  con  cal- 
ma—responderé que  NO?  Prepararé  en  vosotros 
las  tempestades  que  persiguen  mi  vida.  Sabéis 
odiar.  Oh!  tanto  mejor  para  vos.  Sabéis  aún  ser 
injusto,  no  os  reconvengo  por  ello,  es  una  inmensa 
cualidad  en  los  dominadores. 

— Me  hallaríais,  por  ventura,  injusta  con  la  re- 
volución?    Decid. 

— A  fé  mia  que  sí. 

—Decís  que  sí,  sirej  decís  que  sí?  y 

-jpSi  fuerais  simple  ciudadana,  mi  querida  Anto- 
nieta,  no  hablaríais  de  esa  manera. 

— No  lo  soy. 

—Este  es  el  motiva  porque  os  escuso;  pero  esto 
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no  quiere  decir  que  apruebe.  No,  señora,  no;  re- 
signaos; hemos  subido  al  trono  de  Francia  en  una 
época  de  tormentos;  necesitamos  una  fuerza  grande 
para  llevar  adelante,  ese  carro  armado  de  hocses  y 
picas,  que  se  llama  la  revolución;  y  esa  fuerza  nos 
falta. 

—Tanto  peor!— esclamó  María  Antonieta— por- 
que pasará  sobre  nuestros  hijos. 

— Ah!  ya  lo  sé;  pero  en  fin,  nosotros  lo  empuja- 
remos. 

—Lo  haremos  retroceder,  sire. 

—Oh!— dijo  Gilberto  con  gTave  acento— cuidajlo, 
señora,  porqueretrocediendo  os  aplastará. 

—Señor — dijo  la  reina  con  impaciencia— noto 
que  lleváis  muy  lejos  la  franqueza  de  vuestros  con- 
sejos. 

—  Guardaré  silencio,  señora. 

—Dios  mió!  dejadlo  hablar -dijo  el  rey — lo  que 
os  anuncia,  si  no  lo  ha  leido  en  veinte  diarios  que 
lo  refieren  hace  ocho  dias,  es  porque  no  ha  querido 
leerlo.  AgTadecedle  por  lo  menos,  el  no  cubrir  de 
amargura,  la  verdad  de  sus  palabras. 

María  Antonieta  no  contestó  luego,,  mas  después 
dijo: 

—Digo,  ó  mas  bien  repito,  que  ir  á  París  por 
vuestra  propia  voluntad,  es  sancionar  cuanto  se  ha 
hecho. 

—Sí— dijo  el  rey— ya  lo  sé; 
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•—Esto  es  humillar  á  nuestro  ejército  y  renegar 
de  él;  cuando  se  preparaba  á  defenderos. 

— Esto  es  procurar  no  se  derrame  la  sangre  fran- 
cesa—dijo  el  doctor. 

— Es  declarar  j>ara  lo  sucesivo,  que  el  mptin 
y  la  violencia  podrán  dar  á  la  voluntad  del  rey  la 
dirección  que  convenga  á  los  revoltosos  y  traido- 
res. 

— Señora,  creo  que  habéis  tenido  la  bondad  de 
confesar  hace  poco,  que  habia  yo  tenido  la  felicidad 
de  convenceros. 

—  Sí,  hace  poco,  lo  confieso,  se  habia  levantado 
una  punta  del  velo  que  me  cegaba.  Ahora,  me 
vuelvo  ciega,  como  decís,  y  quiero  ver  mejor  dentro 
de  mí  misma,  los  esplendores  á  que  me  ha  acostum- 
brado, la  educación,  la  tradición  y  la  historia;  quie- 
ro mejor  verme  siempre  reina,  que  ser  una  mala 
madre  para  el  pueblo  que  me  ultraja  y  odia. 

— Antonieta!  Antonieta! — dijo  Luis  XVI  espan- 
tado con  la  súbita  palidez,  que  apareció  en  el  sem- 
blante de  la  reina,  y  que  no  era  otra  cosa  que  el 
presagio  de  una  violenta  tempestad  de  cólera. 

— Oh!  no,  no,  sire,  hablaré — respondió  la  reina. 

—  Cuidado,  señora, 

— Y  con  la  vista  el  rey  mostró  el  doctor  á  María 
Antonieta. 

— El  señor— esclamó  la  reina — sabe  todo  lo  que 

voy  á  decir Sabe  ademas  todo  lo  que  pienso 

—añadió  ella  con  un  recuerdo  amargo,  de  la  esce- 
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na  que  acababa  de  pasar  entre  ella  y  Gilberto — así) 
pues,  por  qué  me  he  de  contener?  El  señor,  por 
otra  parte,  ha  sido  tomado  por  nosotros  como  con-* 
fidente,  y  no  sé  por  qué  había  de  temer  cosa  algu- 
na. Sé  que  os  obligan,  siré,  que  os  arrastran,  se- 
mejante á  los  desgraciados  príncipes  de  mis  queri- 
das baladas  alemanas.  Dónde  vais?  No  lo  sé* 
Pero  vais  á  una  parte,  de  donde  no  volveréis  ja- 
mas. 

— No,  señora;  voy  pura  y  simplemente  á  París 
—respondió  Luis  XVI. 

María  Antonieta  alzó  los  hombros*    . 

— Me  eréis  loca— dijo  con  voz  irritada. — Vais  á 
Paris,  bien.  Mas  quién  os  dice  que  París  no  es  ese 
abismo,  que  yo  no  veo;  pero  que  adivino?  Por  qué 
en  el  tumulto  que  habrá  necesariamente  á  vuestro 
derredor,  no  os  matarían?  Se  sabe  acaso,  de  dón- 
de parte  una  bala  perdida?  Quién  va  á  saber,  en- 
tre cien  ipil  puños  amenazantes,  cuál  es  el  que  le- 
vanta el  puñal? 

—  Oh!  por  esa  parte,  señora,  nada  temáis;  ellos 
me  aman — esclamó  el  rey. 

— Oh!  no  digáis  eso,  porque  me  causaríais  lásti- 
ma. Os  aman  y  os  matan,  os  degüellan,  y  asesi- 
nan á  los  que  os  representan  en  la  tierra,  a  vos,  un 
rey;  la  imagen  de  Dios!  Pues  bien,  el  gobernador 
de  la  Bastilla,  era  vuestro  representante,  y  la  ima- 
gen del  rey.  Creedlo,  no  puedo  pasar  por  ees  a  ge- 
rada;  si  han  asesinado  á  de  Launay,  h  ese  valiente 
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y  fiel  servidor,  os  hubieran  asesinado,  sire,  si  os  hu- 
biesen tenido  en  su  lugar,  y  con  mas  faeilidad  que 
á  él,  porque  os  conocen,  y  saben  que  en  lugar  de 
de  defenderos,  os  hubierais  entregado. 

— -Concluid — dijo  el  rey. 

— Creía  haber  concluido,  sire. 

— Me  matarán? 

— Sí,  sire. 

—Y  bien! 

— Y  mis  hijos? — esclamó  la  reina. 

Gilberto  pensó  que  ya  era  tiempo  de  intervenir. 

— Señora— dijo — el  rey  será  tan  respetado  en 
París,  y  su  presencia  causará  tales  trasportes,  que 
si  temo  alguna  cosa,  no  es  por  el  rey,  sino  por  los 
fanáticos,  capaces  de  hacerse  matar  á  los  pies  de 
los  caballos,  como  los  alfaquis  indux  bajo  las  rue- 
das del  carro  de  su  ídolo. 

— Oh!  señor,  señor!— esclamó  María  Antonieta. 

— Esta  marcha  &  París  será  un  triunfo,  señora. 

— No  respondéis,  sire. 

— Es  que  soy  de  la  opinión  del  doctor,  señora. 

— Y  estáis  impaciente,  no  es  verdad?— esclamó 
la  reina  por  gozar  de  ese  triunfo. 

— El  rey,  en  este  caso  tendría  razón,  y  esa  im-' 
paciencia  probaría  el  recto  sentido  con  que  S.  M. 
juzga  los  hombres  y  las  cosas.  Mientras  mas  se 
apresure  S.  M.,  mayor  será  el  triunfo. 

— Así  lo  creéis? 

— Estoy  seguro,  porque  dilatándose,  el  rey  pue- 
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de.  perder  todo  el  beneficio  de  la  espontaneidad. 
Puede  tomarse,  reflecsionadlo  bien,  señora;  puede - 
temarse  en  otra  parte  la  iniciativa  de  una  súplica 
que  entonces  cambiaría,  h  los  ojos  de  los  parisien- 
ses, la  posición  de  8.  M.,  y  la  haría  en  cierta  ma- 
nera, resignarse  á  una  orden. 

—Lo  veis— esclamó  la  reina— reí  doctor  confiesa; 
os  ordenarían.     Oh!  sire,  ya  lo  veis* 

— El  doctor  no  dice  que  se  haya  ordenado,  se- 
ñora. 

— Paciencia,  paciencia!  perded  el  tiempo,  sire,  y 
la  súplica,  ó  mas  bien  la  orden  llegará. 

Gilberto  apretó  ligeramente  sus  labios  con  un 
sentimiento  de  contrariedad,  que  la  reina  observó  al 
instante,  por  rápido  que  hubiera  sido  el  movimiento. 

—  Qué  he  dicho? — murmuró  ella— soy  una  pobre 
loca,  supuesto  que  he  hablado  contra  mí  misma. 

— En  qué,  señora?— preguntó  el  rey. 

— En  que  por  un  retardo,  os  haré  perder  el  be- 
neficio de  vuestra  iniciativa,  y  que  sin  embargo, 
tengo  quQ,  pedíroslo. 

— Ah!  señora,  señora,  pedidlo  y  ecsigidlo  todo, 
eecepto  esto. 

— Antonieta—  dijo  el  rey,  sacudiendo  la  cabeza — 
habéis  jurado  perderme. 

— Oh!  sire— dijo  la  reina,  con  un  acento  de  re- 
convención, que  descubrió  todas  las  angustias  de  su 
corazón — podéis  hablarme  de  ese  modo? 
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— Por  qué  tratáis  de  retardar  el  viage  entonces? 
-—preguntó  el  rey* 

— Pensad,  señora,  que  en  semejante  circunstan* 
cia  la  oportunidad  es  el  todo.  Pensad  el  tamaño 
que  tienten  las  horas  que  pasan  en  semejantes  mo- 
mentos, cuando  un  pueblo  furioso  las  cuenta  á  pro- 
porción que  suenan. 

— Hoy  no,  Gilberto.  Mañana.  Sire,  mañana; 
concededme  hasta  mañana,  y  os  juro  que  no  me 
opondré  á  ese  viage. 

— Un  dia  perdido — murmuró  el  rey. 

— Reflecsionad,  señora,  que  son  veinticuatro  ho-, 

ras. 

— Sire,  es  preciso— dijo  la  reina  suplicante. 

— Dad  una  razón  á  lo  menos— dijo  el  rey. 

— Nada  mas  que  mi  desesperación,  sire,  nada 
mas  que  mis  lágrimas,  nada  mas  que  mis  súplica*. 

— Pero  de  aquí  á  mañana,  se  sabe  lo  que  suce- 
derá?— dijo  el  rey,  trastornado  á  la  vista  de  la  des- 
esperación de  la  reina. 

—  Qué  queréis  que  suceda? — preguntó  la  reina, 
mirando  a  Gilberto,  con  aspecto  suplicante. 

—  Oh!  alia,  nada  todavía;  una  esperanza  aunque 
sea  vaga  como  una  nube,  será  suficiente  para  ha- 
cerlos esperar  hasta  mañana;  pero . . . . 

— Pero  es  aquí,  no  es  verdad? — dijo  el  rey. 

— Sí,  sire,  aquí. 

— íj|  la  Asamblea? 

Gilberto  hizo  una  señal  con  la  cabeza. 
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— La  Asamblea— continuó  el  rey —que  con  hom- 
bres como  M.  Monmier,  M.  Mirabeau,  y  M.  Sie- 
yes,  es  capaz  de  enviarme  alguna  súplica,  que  me 
quite  el  beneficio  de  mi  buena  voluntad. 

— Pues  bien — esclamó  la  reina,  con  un  furor 
sombrío — tanto  mejor,  porque  entonces  os  rehusa- 
réis, y  conservaréis  vuestra  dignidad"  de  rey,  por- 
que no  iréis  á  Paris,  y  si  es  preciso  sostener  aquí 
la  guerra,  la  sostendremos;  porque  si  es  preciso 
morir  aquí,  moriremos,  como  personas  ilustres,  co- 
mo reyes,  como  amos,  como  cristianos  que  se  fian 
de  Dios,  al  cual  deben  su  corona. 

Viendo  esa  febril  ecsaltacion  de  la  reina,  Luis 
XVI  comprendió  que  no  habia  que  hacer  otra  cosa 
en  aquel  momento,  que  ceder. 

Y  haciendo  una  señal  á  Gilberto,  se  dirigió  á  la 
reina,  cuya  mano  tomó: 

— Calmaos,  señora,  se  ejecutarán  vuestros  deseos. 
Ya  sabéis,  querida  esposa,  que  por  mi  vida,  no  qui- 
siera yo  hacer  cosa  alguna  que  os  desagradase,  por- 
que tengo  el  afecto  mas  legítimo,  á  una  muger  de 
vuestro  mérito,  y  sobre  todo,  tan  virtuosa  como 
vos. 

Y  Luis  XVI  apoyó  sobre  las  últimas  palabras 
con  inesplicable  nobleza,  absolviendo  así  con  todo 
su  poder  á  la  reina,  que  tanto  habían  calumniado, 
y  esto  en  presencia  de  un  testigo,  que  en  caso  ne- 
cesario podía  referir  todo  lo  que  habia  visto  y  es- 
cuchado. 
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Esta  delicadeza  enterneció  mucho  á  María  Ari- 
tonieta,  quien'  apretando  entre  sus  dos  manos  la 
que  el  rey  le  presentaba: 

— Pues  bien,  hasta  mañana,  sire,  nada  mas,  es 
el  último  retardo;  mas  este  os  lo  pido  por  favor,  de 
rodillas;  mañana  á  la  hora  que  queráis,  os  lo  juro, 
gartirais  para  Paris. 

— Cuidado,  señora,  el  doctor  es  testigo — dijo  el 
rey  sonriéndose. 

— Sire,  nunca  me  habéis  visto  faltar  á  mi  pala- 
bra— contestó  la  reina. 

— No:  solo  confieso  una  cosa. 

—Cuál? 

— Que  deseo  saber  por  qué  resignada  como  pare- 
céis estarlo,  me  pedís  veinticuatro  horas  de  retardo. 
Esperáis  alguna  noticia  de  Paris?  alguna  nueva  de 
Alemania?  Se  trata . . .  t  . . 

— No  me  preguntéis,  siye. 

El  rey  era  tan  curioso,  como  Fígaro  perezoso. 

— Se  trata  de  la  llegada  de  algunas  tropas,  de 
un  refuerzo,  de  alguna  combinación  política? 

— Sire!  sire!— murmuró  la  reino,  con  tono  de  re- 
convención. 

— Se  trata.  . .. . . 

— No  se  trata  de  nada— ^respondió  la  reina. 

— Entonces  es  un  secreto. 

— Pues  bien,  sí,  secreto  de  una  muger  inquieto; 
eso  es  todo. 

—  Capricho,  es  verdad? 


—Capricho,  si  queréis. 

—Ley  suprema. 

— Es  verdad.  Por  qué  no  ha  de  ser  permitido 
en  política,  como-  en  filosofía  á  los  reyes,  erigir  sus 
caprichos  políticos  en  supremas  leyes? 

— Se  alcanzará  á  lograrlo,  tranquilizaos.  En. 
cuanto  á  mi,  ya  esté  hecho  —dijo  el  rey  chancean* 
dose. — Así,  hasta  mañana. 

— Hasta  mañana — contestó  tristemente  la  reina. 

—Os  quedáis  con  el  doctor,  señora? — preguntó 
el  rey. 

— Oh!  no,  no — dijo  la  reina  con  tanta  vivacidad, 
que  hizo  sonreír  á  Gilberto. 

— Me  lo  llevaré,  pues. 

Gilberto  se  inclinó  por  tercera  vez  ante  María 
Antonieta,  que  á  la  última  contestó  su  saludo,  mas 
bien  como  muger  que  como  reina. 

— Encaminándose  luego  &  la  puerta,  siguió  al 
rey. 

— Me  parece— dijo  éste  atravesando  la  galería— 
que  estáis  muy  bien  con  la  reina,  señor  Gilberto? 

— Sire-— respondió  el  doctor— es  un  favor  de  que 
estoy  muy  reconocido  á  V.  M. 

— Viva  el  rey! — esclamaron  los  cortesanos,  que 
se  hallaban  ya  en  las  antecámaras. 

— Viva  el  rey!— repitió  en  el  patio  una  multitud 
de  oficiales  y  de  soldados  estrangeros,  que  se  api- 
ñaban á  las  puertas  del  palacio. 

Prolongándose  y  creciendo  las  aclamaciones,  cau- 
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saron  al  corazón  de  Luis  XVI  una  alegría  que  ja- 
mas habia  tal  vez  sentido  en  tan  numerosas  ocasio- 
nes, sin  embargo: 

En  cuanto  á  la  reina,  sentada  como  habia  per- 
manecido al  lado  dé  la  ventana,  donde  acababa  de 
pasar  tan  terribles  instantes,  cuando  escuchó  los 
gritos  de  afecto  y  de  amor  que  acogían  al  rey  á  su 
paso,  y  que  iban  á  morir  .á  lo  lejos,  bajo  los  pórti- 
cos, y  en  lo  mas  espeso  de  los  bosques. 

— Viva  el  rey! — dijo  ella, — Oh!  sí,  viva  el  rey! 
Vivirá  el  rey,  y  esto  á  pesar  tuyo,  infame  Paris. 
Sima  odiosa,  abismo  sangriento,  no  tragarás  esta 
víctima! ....  Yo  te  la  arrancaré,  y  con  este  brazo 
tan  débil,  tan  flaco,  que  te  amenaza  en  este  momen- 
to, y  te  entrega  á  la  ecsecracion  del  mundo  y  á  la 
venganza  de  Dios, 

Y  al  pronunciar  estas  palabras,  con  una  violen- 
gift  y  un  odio  que  habrían  espantado  á  los  mas  de- 
cididos amigos  de  la  revolución,  la  reina  dirigió  ha- 
cia París  su  brazo  débil,  y  que  resplandecía  bajo  el 
encaje,  como  una  espada  que  saliese  de  su  cubierta. 

En  seguida  llamó  á  madama  de  Campan,  una  de 
las  damas  en  quien  tenia  mas  confianza,  y  se  en- 
cerró en  su  gabinete,  prohibiendo  la  entrada  á  todo 
el  mundo*  » 
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XXXIV. 


A  la  mañana  siguiente  se  levantó  brillante  y  pu* 
ro  como  la  víspera,  un  sol  deslumbrador,  que  dora* 
ha  los  mármoles  y  la  arena  de  Veraalles. 

Los  pájaros  agrupados  en  centenares,  en  los  pri- 
meros árboles  del  parque,  saludaban  con  sus  diseor- : 
dantes  gritos  al  nuevo  dia  de  calor  y  de  placer,  pro- 
metido á  sus  amores. 

La  reiua  se  habia  levantado  á  las  cinco.  '  Mandó" 
suplicar  al  rey  que  pasase  á  su  habitación,  tan  pron- 
to como  despertase. 

Luis  XVI,  un  poco  fatigado  por  la  acogida  que 
habia  hecho  á  una  diputación  de  la  Asamblea,  que 
habia  ido  la  víspera,  y  á  la  que  se  habia  visto  obli- 
gado á  contestar  (era  el  principio  de  los  discursos) 
Luis  XVI  habia  dormido  un  poco  mas  para  repa- 
rar su  fatiga,  y  para  que  np  se  dijese  que  en  él  la 
naturaleza  perdía  alguna  cosa. 
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AlSÍ,  apenas  concluyó  de  vestirse,  cuando  recibió 
la  súplica  de  la  reina,  al  ceñirse  la  espada;  frunció 
ligeramente  las  cejas. 

— Qué — dijo — la  reina  se  ha  levantado  ya? 

— Oh!  hace  mucho  tiempo,  eire. 

— Está  todavía  enferma? 

— No,  sire. 

—Y  qué  me  quiere  la  reina  tan  temprano? 

—No  lo  ha  dicho  S.  M.  / 

El  rey  tomó  el  primer  desayuno,  que  se  compo- 
nía de  un  caldo  con  un  poco  de  vino,  y  pasó  al  apo- 
sento de  María  Antonieta. 

Encontró  á  la  reina  vestida  como  para  la  cere- 
monia, hermosa,  pálida  é  imponente.  Recibió  á  su 
marido  con  la  fría  sonrisa  que  brillaba  como  un  sol 
de  invierno  en  las  mejillas  de  la  reina  cuando  en 
los  grandes  recibimientos  de  la  corte  era  preciso  ar- 
rojar un  rayo  á  la  multitud. 

El  rey  no  comprendió  la  tristeza  de  aquella  mi- 
rada y  de  la  sonrisa.  Se  preocupaba  ya  con  una 
cosa,  á  saber,  con  la  resistencia  probable  que  iba  á 
hacer  María  Antonieta  al  proyecto  arreglado  la 
víspera. 

— Algún  nuevo  capricho — pensó  él. 

Y  este  era  el  motivo  porque  fruncia  las  cejas. 

La  reina  no  dejó  de  fortificar  en  él,  por  las  pri- 
meras palabras  que  pronunció,  aquella  opinión. 

—Sire,  desde  ayer  no  he  dejado  de  reflecsionar 
—dijo  la  reina. 
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— Ya  entramos  en  materia — dijo  para  sí  el  rey¿ 

— Mandad  que  todos  se  retiren. . 

El  rey,  refunfuñando,  dio  orden  a  sus  oficiales 
de  que  se  alejasen. 

Una  sola  de  las  damas  de  la  reina  permaneció 
al  lado  de  SS.  MM.:  Madama  Campan. 

Entonces  la  reina,  apoyando  sus  dos  hermosas 
manos  en  los  brazos  del  rey: 

— Por  qué  estáis  ya  vestido? — dijo —eso  es  mal 
hecho. 

— Cómo  mal!  Por  qué? 

.  — Porque  os  había  suplicado  que  no  os  vistieseis 
antes  de  venir  aquí.  Veo  que  traéis  la  chupa  y  la 
espada.    Yo  esperaba  que  hubieseis  venido  de  batd? 

El  rey  la  miró  sorprendido. 

Aquella  originalidad- de  la  reina  despertaba  en  él 
una  multitud  de  estrañas  ideas,  cuya  misma  nove- 
dad hacia  la  inverosimilitud  mayor. 

Su  primer  movimiento  fué  la  desconfianza  y  la 
inquietud. 

— Qué  tenéis?—  dijo  á  la  reina — pretendéis  retar- 
dar 6  impedir  lo  que  ayer  hemos  convenido? 

— De  ninguna  manera,  sire« 

— Os  suplico  que  no  os  burléis  sobre  un  negocio 
de  tanta  gravedad.  Debo  y  quiero  ir  á  Paris;  no 
puedo  dispensarme  de  hacerlo.  Mi  casa  está  ya 
dispuesta,  y  designadas  desde  ayer  las  personas  que 
deben  acompañarme. 

♦40 
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— Sire,  nada  pretendo,  pero 

— Reflecsionad— dijo  el  rey,  animándose  por  gra- 
dos para  adquirir  valor — reflexionad  que  ya  la  no- 
ticia de  mi  viage  a  Paria  ha  debido  llegar  á  los  pa- 
risienses, que  están  preparados,  que  me  esperan; 
que  los  sentimientos  muy  favorables,  que  según  la 
predicción  ha  hecho  nacer  en  los  espíritus  este  via- 
ge, pueden  cambiarse  en  una  hostilidad  desastrosa. 
Reflecsionad,  en  fin  • . .  „ 

— Pero,  sire,  yo  no  dudo  lo  que  me  hacéis  el  ho- 
nor de  decirme;  ayer  me  resigné  y  ahora  lo  estoy. 

— Entonces,  señora,  para  qué  son  esos  preám- 
bulos? 

— No  lo  son. 

— Perdonad;  mas  estas  preguntas  sobre  mi  ves- 
tido, sobre  mis  proyectos? 

—  Sobre  el  vestido,  en  hora  buena— contestó  la 
reina,  que  á  pesar  suyo  era  fúnebre  y  triste. 
—Qué  queréis,  pues,  con  mi  vestido? 
— Quisiera,  sire,  que  os  lo  quitaseis. 

— No  os  parece  bueno?  Es  un  trage  de  seda  co- 
lor de  violeta.  Los  parisienses  están  acostumbra- 
dos á  verme  vestido  de  esta  manera;  les  agradaba 
este  color,  sobre  el  que  ademas  sienta  bien  el  cor- 
don  azul.  Vos  misma  me  lo  habéis  dicho  con  fre- 
cuencia. 

— No  tengo  que  hacer  la  menor  objeción  sobre  el 
color. 
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— Entonces. 

— Contra  el  forro. 

— Verdaderamente  me  interesáis  con  vuestra 
eterna  sonrisa. ...  el  forro vaya  una  chan- 
za  

— Ah!  no,  no  me  chanceo. 

— Bueno,  ya  estáis  tocando  mi  chupa;  os  des* 
agrada  también?  Tafetán  blanco  y  plata,  adornos 
que  tos  misma  habéis  bordado;  en  fin,  una  de  mis 
chupas  favoritas. 

—Nada  tengo  que  decir  contra  ella. 

— Qué  singular  sois!  es  la  pechera,  ó  la  camisa 
de  batista  bordada  lo  que  os  ofusca?  No  debo  ador- 
narme para  ir  á  ver  á,  mi  buena  ciudad  de  París? 

Una  amarga  sonrisa  estendió  los  labios  de  la  rei- 
na, el  inferior  sobre  todo,  el  que  tanto  se  le  repro- 
chaba a  la  austríaca,  se  estendió  y  casi  al  instante 
volvió  a  plegarse,  como  si  su  corazón  hubiese  senti- 
do el  veneno  del  odio  y  de  la  colara. 

— No — dijo  ella— nada  hablo  con  respecto  á  vues- 
tro adorno,  sire,  sino  con  el  forro,  siempre  con  el 

forro. 

— El  de  mi  camisa  bordada?  ah!  esplicaos. 

— Bien,  voy  á  esplicarme;  el  rey  odiado,  estorbo- 
so, que  va  á  arrojarse  en  medio  de  setecientos  mil 
parisienses,  embriagados  con  sus  triunfos  y  sus 
ideas  revolucionarias,  el  rey  no  es  un  príncipe  de  la 
edad  media,  y  sin  embargo  debería  hacer  hfty  su 
entrada  en  París  con  una  buena  coraza  de  hierro  y 
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un  almete  de  acero  de  Milán;  debería  arreglarse  de 
manera  ese  príncipe,  que  ni  una  bala,  ni  una  flecha, 
ni  una  piedra,  ni  un  cuchillo  pudiese  penetrar  hasta 
la  carne.  * 

— Es  verdad,  en  el  fondo — dijo  Luis  XVI  pen- 
sativo— pero,  amiga  mía,  como  yo  no  ine  llamo 
Carlos  VIII,  ni  Francisco  I,  ni  aun  Henrique 
IVj  como  la  monarquía  de  hoy  está  cubierta  con 
terciopelo  y  seda,  iré  vestido  de  la  misma  manera 
que  ella,  y  por  mejor  decir,  iré  con  un  objeto  que 
pueda  guiar  las  balas  y  acertar  la  puntería.  Lle- 
vo la  placa  de  las  Ordenes  -sobre  el  corazón. 

La  reina  arrojó  un  ahogado  gemido. 

— Sire — le  dijo — ya  comenzamos  a  entendernos. 
Vais  á  ver  que  vuestra  esposa  no  se  chancea. 

E  hizo  una  señal  á  madama  de  Campan,  que  ha- 
bía permanecido  en  el  fondo  de  la  pieza,  la  cual  to- 
mó en  un  cajón  dé  una  cómoda  de  la  reina  un  obje- 
to de  forma  larga,  plana  y  oblonga,  cubierta  con 
un  pañuelo  de  seda. 

— Sire— dijo  la  reina — el  corazón  del  rey  perte- 
nece primero  á  la  Francia,  es  verdad;  mas  creo  tam- 
bién que  pertenece  k  su  muger  y  á  sus  hijos.  Por 
mi  parte  no  quiero  que  ese  corazón  quede  espuesto 
4  las  balas  enemigas.  He  tomado  mis  medidas  pa- 
ra salvar  de  todo  peligro  ó  mi  esposo,  (i  mi  rey,  y 
al  padre  de  mis  hijos. 

Y  ál  mismo  tiempo  sacaba  del  pañuelo  que  lo  cu- 
bría, un  chaleco  de  finas  mallas  de  acero,  tejidas 
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con  un  arte  tan  maravilloso,  que  se  habría  creído 
un  género  árabe,  tan  bien  imitaba  la  trama  del  ta- 
fetán, y  tan  suave  y  elástico  era  su  tejido. 

— Qué  es  esto? — dijo  el  rey. 

— Miradlo,  sfre. 

— Me  parece  que  es  un  chaleco. 
.  — Sí,  sire. 

— Un  chaleco  que  cierra  hasta  el  cuello. 

— Con  una  gola  destinada,  como  lo  veis,  á  prote- 
jer  el  cuello  de  la  chupa  ó  la  corbata. 

El  rey  tomó  el  chaleco,  y  lo  ecsaminó  con  curio- 
sidad. 

La  reina,  al  ver  aquella  benévola  atención,  se  ha* 
Haba  muy  contenta. 

Le  parecia  que  el  rey  contaba  con  gusto  cada 
una  de  las  mallas  de  aquel  tejido  maravilloso  que  se 
movia  entre  sus  dedos  con  la  suavidad  de  un  lienzo 
de  lana. 

— Esto  es— dijo— un  acero  admirable. 

—  Es  verdad,  sire?] 

«-De  un  trabajo  maravilloso. 
— Lo  creéis  así? 

—  No  sé  verdaderamente  dónde  hayáis  podido 
procuraros  esto. 

—  Lo  he  comprado  anoche  á  un  hombre  que  me 
lo  habia  ofrecido,  para  el  caso  en  que  fueseis  (\  la 
guerra. 

— Es  admirable!  admirable!  -  dijo  el  re}r,  ecsa- 
minando  como  artista. 
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—Y  es  igual  á  un  chaleco  vuestro,  aire. 

— Lo  creéis? 

— Probadlo. 

El  rey  no- pronunció  una  palabra;  mas  comenzó 
á  desabrocharse  su  vestido  color  de  violeta. 

La  reina  temblaba  de  alegría;  ayudó  á  Luis  XYI 
á  quitarse  las  Ordenes,  y  madama  Campan  el  resto. 

Sin  embargo,  el  rey  se  quitaba  por  sí  mismo  su 
espada.  Cualquiera  que  en  aquel  momento  hubiese 
contemplado  el  rostro  de  la  reina,  lo  hubiera  visto 

radiante  con  una  de  esas  tiiunfantes  claridades  que 
produce  la  suprema  felicidad. 

El  rey  se  dejó  despojar  de  su  corbata,  bajo  la  que 
las  manos  delicadas  de  la  reina  deslizaron  la  gola 
de  acero. 

En  seguida  María  Antonieta  abrochó  los  gan- 
chos de  aquel  corsé,  que  tomaba  admirablemente  la 
forma  del  cuerpo,  y  cubría  los  flancos,  forrado  por 
todas  partes  con  una  piel  fina,  destinada  k  amorti- 
guar la  presión  del  acero  sobre  la  carne. 

El  tal  chaleco  bajaba  mas  que  una  coraza,  y  de- 
fendía todo  el  cuerpo. 

Colocadas  sobre  él  la  chupa  y  la  camisa,  lo  cu- 
brían completamente.  No  aumentaba  media  línea 
el  grosor  del  cuerpo.  Dejaba  libres  todos  los  mo- 
vimientos. 

—  Es  muy  pesado?— dijo  la  reina. 

-No.     • 

— Ved,  pues,  sire,  qué  maravilla,  es  verdad?— di* 
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jo  la  reina  palmoteando  h  madama  de  Campan,  que 
concluía  de  abrochar  los  botones  de  las  mangas  de 
la  camisa  del  rey. 

Madama  Campan  manifestó  su  alegría  tan  ino- 
centemente como  la  reina. 

— ¡He  salvado  al  rey!  — esclamó  María  Antonie- 
ta.  Probad' esa  coraza  invisible,  probadla  contra 
una  mesa,  tratad  de  hacer  penetrar  en  ella  un  pu- 
ñal, 6  procurad  agujerarla  con  una  bala, 

— Oh! — dijo  el  rey  con  aire  dudoso, 

— Probadla— repitió  ella  en  su  entusiasmo. 

—Lo  haré  voluntariamente,  por  curiosidad— di- 
jo el  rey. 

—No  lo  hagáis,  es  inútil,  sire. 

—  Cómo!  es  inútil  que  os  pruebe  la  escelencia  de 
vuestra  maravilla. 

— Así  son  todos  los  hombres!  creéis  que  3*0  hu- 
biese dado  fe  al  testimonio  de  otro,  de  un  indiferen- 
te, cuando  se  trataba  de  la  vida  de  mi  esposo,  de  la 
salud  de  la  Francia? 

— Me  parece,  sin  embargo,  que  eso  es  lo  que  ha- 
béis hecho,  Antonieta,  habéis  dado  fé. 

La  reina  sacudió  la  cabeza  con  una  obstinación 
encantadora. 

— ¿Preguntad— dijo  ella  designando  á  la  muger 
que  estaba  allí — preguntad  á  esa  buena  madama 
Campan  lo  que  ella  y  yo  hemos  hecho  esta  ma- 
ñana. 
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— Qué?  Dios  mió  —  preguntó  el  rey  muy  intere- 
sado. 

— Esta  mañana,  qué  digo,  anoche,  como  dos  lo- 
cas alejamos  todo  el  servicio,  y  nos  encerramos  en 
su  cuarto,  que  está  distante,  en  lo  último  de  los 
aposentos  de  los  parajes;  éstos  partieron  ayer  para 
Rambouillet;  nos  aseguramos  que  nadie,  podía  sor- 
prendernos antes  de  efectuar  nuestro  proyecto. 

—  Dios  mió!  verdaderamente  me  espantáis.  Qué 
proyectos  tenian,  pues,  aquellas  dos  Judith? 

— Judith  hizo  menos  — dijo  la  reina — menos  rui- 
do sobre  todo.  Sin  esto,  la  comparación  seria  ma- 
ravillosa. Campan  tenia  el  saco  que  encerraba  esa 
coraza;  3*0  un  cuchillo  de  caza  alemán  de  mi  padre, 
esa  hoja  infalible,  que  mató  tantos  javalíes. 

— Judith!  siempre  Judith!— esclamó  el  rey  rién- 
dose. 

— Oh!  Judith  no  tenia  la  pesada  pistola  que  he 
tomado  entre  vuestras  armas,  y  que  hice  la  cargase 
Weber. 

— Una  pistola! 

— Sin  eluda.  Era  preciso  vernos  en  la  noche, 
asustadas,  temblando  al  menor  ruido,  ocultándonos 
á  los  indiscretos,  corriendo  como  dos  ratoncillos  por 
los  desiertos  corredores. 

Campan  cerró  tres  puertas,  y  atrancó  la  última; 
colgamos  la  coraza  en  la  pared  sobre  el  maniquí, 
que  sirve  para  arreglar  mis  vestidos;  y  yo  con  ma- 
no firme,  os  lo  juro,  apliqué  una  puñalada  á  la  co- 
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raza;  la  hoja  se  arqueó,  saltó  de  mi  mano,  y  fué  á 
clavarse  en  el  suelo,  causándonos  tan  terrible  es- 
panto. 

— Diablo! — dijo  el  rey. 

—Esperad. 

— Y  nada  de  ahujero?  —preguntó  Luis  XVI. 

— Esperad,  os  digo.  Campan  recogió  el  puñal 
y  me  dijo:  «No  sois  bastante  fuerte,  señora,  y  tal 
vez  temblaba  vuestra  mano;  yo  seré  mas  robusta, 
vais  á  verlo."  Tomó,  pues,  el  cuchillo  y  dio  ua 
golpe  tan  furioso  al  maniquí,  que  mi  pobre  cuchi- 
llo alemán  se  hizo  pedazos  contra  el  acero. 

— Mirad  los  dos  pedazos,  aire;  quiero  haceros  ua 
puñal  con  uno  de  ellos. 

—Oh!  esto  es  fabuloso — dijo  el  rey — y  ni  ras- 
tro? 

— Un  solo  raspón,  sobre  tres  que  se  dieron  en  el 
propio  lugar. 
—Quisiera  ver. 
— Veréis. 
Y  la  reina  comenzó  á  desnudar  al  rey  con  una 

presteza   maravillosa,  para  hacerle   admirar  mas 

pronto  su  idea  y  sus  altos  hechos. 

—Aquí  se  ve  un  espacio  un  poco  mellado,  me  pa- 
rece—dijo el  rey,  mostrando  con  el  dedo  una  ligera 

depresión  producida  sobré  una  superficie  de  cerca 

de  una  pulgada. 

—Es  la  bala  de  la  pistola,  sire. 
—Cómo!  habéis  tirado  un  pistoletazo? 

tomo  i.  50 


6?8  AKGEL  PITOTT. 

— Os  presento  la  bala  aplastada,  negra  aún.  Mi- 
rad, creéis  '  ahora  que  vuestra  ecsistencia  está  sé- 
gura? 

— Sois  un  ángel  tutelar— dijo  el  rey,  que  comen- 
fcó  á  desabrochar  lentamente  el  chaleco,  para  obser- 
var mejor  la  sefial'del  Cuchillo  y  la  de  la  bala. 

— Juzgad  de  mi  espanto,  rey  mió — dijo  María 
Antonieta— cuando  tuVe  que  disparar  la  pistola  so- 
bre la  coraza,  Ay!  no  era  nada  el  causar  aquel 
ruido  espantoso,  que  tatito  miedo  me  causa;  sino 
<Jüe  me  parecía  que  "al  tirar  al  chaleco,  destinado  á 
protegeros,  tiraba  sobre  vos  mismo;  y  temiá  el  he- 
riros, 6  áhujerar  las  mallas,  y  entonces  mi  trabajo, 
mis  penas,  mi  esperanza  se  hallaban  destruidos. 

— Querida  esposa— dijo  Luis  XVI,  desabrochan- 
do completamente  el  chaleco  —  cuánto  reconoci- 
miento! 

Y  depositó  la  coraza  en  una  mesa. 

— Y  bien,   qué  hacéis? — preguntó  la  reina. 

Y  tomó  el  chaleco  que  presentó  por  segunda  vez 
al  rey. 

Mas  él  con  una  sonrisa  llena  de  gracia  y  de  no- 
bleza: 

—No— dijo  él  —lo  agradezco* 

—Rehusáis? — esclamó  la  reina. 

—Rehuso. 

~Oh!  reflecsionadlo,  sire. 

— Sire! ......  — añadió  madama  Campan. 

—Es  la  salud,  la  vida! 
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— Es  verdad — dijo  el  rey. 

— Rehusáis  el  socorro  que  Dios  mismo  os  en- 
vía? 

- — Basta,  basta — dijo  el  rey. 

—Oh!  rehusáis,  rehusáis! 

— Sí,  rehuso. 

—Pero  os  matarán. 

—  Querida,  cutido  los  caballeros  se  hallan  en 
Campaña  en  el  siglo  diez  y  ocho,  están  con  vestido 
de  paño,  chupa  y  camisa;  esto  es  para  las  balas: 
cuando  se  hallan  en  el  terreno  del  honor,  no  con- 
servan mas  que  la  camisa,  suficiente  para  la  espa- 
da. Yo  soy  el  primer  caballerq  de  mi  reino,  y  no, 
haré  ni  mas  ni  menos  que  mía  amigos.  Hay  mas; 
cuando  ellos  usan  paño,  yo  no  tengo  derecho  para 
usar  mas  que  seda.  Gracias,  esposa  querida,  gra- 
cias, mi  buena  reina. 

— Ah! — esclamó  la  reina  desesperada  á  la  vez 
y  contenta— :por  qué  no  lo  escucha  su  ejército? 

En  cuanto  al  rey,  había  acabado  de  vestirse  tran- 
quilamente, sin  que  hi  siquiera  padeciese  compren- 
der el  acto  de  heroísmo  que  acababa  de  hacer. 

« 

—Es,  pues,  una  monarquía  perdida— murmuró 
la  reina— la  que  encuentra  orgullo  en  semejantes 
momentos! 
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la  Partida, 
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Saliendo  de  la  habitación  de  la  reina,  el  rey  se 
bailó  inmediatamente  rodeado  de  todos  los  oficiales 
y  de  todas  las  personas  de  su  casa  designadas  por 
él,  para  acompañarlo  en  su  viage  á  París. 

Eran  los  señores  de  Beaúvau,  de  Villeroy,  de 
Nesle  y  de  Estaing. 

Gilberto  esperó,  confundido  entre  la  multitud,  á 
que  Luis  XVI  lo  percibiese,  aunque  no  fuera  mas 
que  para  dirigirle  una  mirada  al  paso. 

Era  demasiado  visible  que  toda  aquella  gente  se 
hallaba  entre  la  duda,  y  que  no  creia  en  la  persis- 
tencia de  aquella  decisión. 

— Deapues  del  desayuno,  señores— dijo  el  re}' — 
partiremos. 

Viendo  en  seguida  á  Gilberto: 

— Ahí  estáis  ahí,  doctor— continuó— muy  bien, 
—Ya  sabéis  que  os  llevo. 
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— Estoy  á  vuestras  órdenes,  sire. 

El  rey  pasó  á  su  gabinete,  donde  trabajó  por  es- 
pacio de  dos  horas. 

Oyó  en  seguida  misa  con  toda  su  servidumbre,  y 
á  las  nueve  se  puso  á  la  mesa. 

La  comida  se  efectuó  con  el  ceremonial  acostum- 
brado; solo  la  reina,  cuyos  ojos  desde  la  conclusión 
de  la  misa  se  hallaban  hinchados  y  encamados, 
quiso  sin  tomar  parte  en  ella  absolutamente,  asistir 
al  desayuno  del  rey,  á  fin  de  permanecer  mas  tiem- 
po con  él. 

La  reina  habia  conducido  a  sus  dos  hijos,  que 
conmovidos  ya  sin  duda  por  los  consejos  materna- 
les, dirígian  sus  inquietas  miradas  de  su  padre  á  la 
multitud  de  oficiales  y  guardias. 

Los  niños  de  cuando  en  cuando  enjugaban  a  la 
orden  de  su  madre  las  lagrimas  que  caian  de  sus 
pestañas,  y  este  espectáculo  causaba  a  unos  piedad, 
cólera  a  otros,  y  dolor  á  toda  la  concurrencia. 

El  rey  comió  estoicamente.     Habló  muchas  ve- 
es  á  Gilberto  sin  mirarlo;  habló  constantemente   á 
1  a  reina,  y  siempre  con  mucho  afecto. 

En  fin,  dio  sus  instrucciones  á  sus  capitanes. 

Concluía  su  comida,  cuando  llegaron  á  anunciar- 
le que  una  columna  de  hombres  que  venian  de 
París,  aparecia  á  la  estremidad  de  la  calle  que  des- 

emboca  en  la  plaza  de  Arma,  y  que  todos  marcha- 
ban á  pié. 

♦60 
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Al  instante  oficiales  y  guardias  se  lanzaron  fue- 
ra de  la  sala,  el  rey  levantó  la  cabeza,  vio  á  Gilber- 
to; mas  observando  que  éste  se  sonreía,  continuó 
comiendo  con  tranquilidad. 

La  reina  se  puso  pálida  y  se  inclinó  hacia  M.  de 
Beauvau,  para  suplicarle  que  se  informase. 

M.  de  Beauvau  salió  con  precipitación  á  cumplir 
la  orden. 

.  La  reina  se  adelantó  a  la  ventana. 

Cinco  minutos  después  entró  M.  de  Beauvau. 

— Sire— dijo  —  son  los  guardias  nacionales  de  Pa- 
rís, que  al  rumor  circulado  ayer  en  la  capital,  del 
proyecto  que  tenia  V.  M.,  de  ir  á  ver  á  los  pari- 
sienses, se  han  reunido  en  numero  de  diez  mil,  para 
salir  á  vuestro  encuentro,  y  viendo  que  tardabais, 
han  llegado  hasta  Versalles. 

—  Cuáles  podrán  ser  sus  intenciones? — preguntó 
el  rey. 

— Las  mejores  del  mundo — respondió  M.  de 
Beauvau. 

—No  importa! — dijo  la  reina — cerrad  las  rejas. 

— Guardaos  de  hacerlo-— -dijo  el  rey — es  suficien- 
te que  estén  cerradas  las  puertas  de  palacio. 

La  reina  frunció  las  cejas,  y  lanzó  una  mirada  & 
Gilberto. 

Este  la  esperaba  de  lá  reina,  porque  se  habia  rea- 
lizado ya  la  mitad  de  su  predicción.     Habia  pro- 
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metido  la  llegada  de  veinte  mil  homares,  y  ya  esta-» 
ban  allí  diez. 

El  rey  se  volvió  hacia  M.  de  Beauvau. 

— Ordenad  que  se  den  rgfrescos  á  esas  buenas 
gentes — dijo. 

M.  de  Beauvau  descendió  por  segunda  vez,  y 
trasmitió  á  los  sumilleres  las  órdenes  del  rey. 

Después  subió. 

— Y"  bien? — preguntó  el  rey. 

— Vuestros  parisienses  están  discutiendo  con  los 
señores  guardias. 

— Cómo — dijo  el  rey — discutiendo? 

— Discutiendo  de  pura  cortesía.  Como  han  sa- 
bido que  el  rey  parte  dentro  de  dos  horas,  quieren 
esperar  la  partida  del  rey,  y  marchar  tras  la  carro- 
za de  S.  M.  , 

— Supongo  que  estarán  á  pié? — preguntó  la  reina 
á  su  turno. 

— Sí,  señora. 

— Pues  bien,  los  caballos  del  carruage  del  reyr 
van  muy  violentos.  Ya  sabéis,  M.  de  Beauvau, 
que  el  rey  acostumbra  caminar  con  mucha  velo- 
cidad. 

Tales  palabras  acentuadas  de  aquella  manera, 
significaban: 

— Poned  alas  al  carruage  de  S.  M.    . 

El  rey  hizo  una  señal  con  la  mano  para  que  ter- 
minase aquel  coloquio. 

— Iré  al  paso — dijo. 
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La  reina  ecsbaló  un  suspiro,  que  pareció  mas 
bien  un  grito  de  cólera. 

— No  es  justo — añadió  tranquilamente  Luis  XVI 
— que  yo  haga  correr  á  esas  buenas  gentes  que  se 
han  molestado  por  honrarme.  Iré  al  paso,  y  aun 
á  paso  corto,  á  fin  de  que  todo  el  mundo  pueda  se- 
guirme. 

La  concurrencia  manifestó  su  admiración  con  un 
murmullo  de  aprobación;  pero  al  mismo  tiempo 
se  vio  en  muchos  rostros  el  reflejo  de  aquella  des- 
aprobación, que  aparecía  claramente  en  las  faccio- 
nes de  la  reina,  por  tanta  bondad  de  alma  que  ma- 
nifestaba su  debilidad. 

Se  abrió  una  ventana. 

La  reina  se  volvió  asombrada:  era  Gilberto,  que 
en  su  cualidad  de  médico  usaba  de  su  derecho  de 
hacer  abrir  para  renovar  el  aire  de  la  sala,  couden- 
sado  por  el  olor  de  los  manjares,  y  por  la  respira- 
ción de  mas  de  cien  personas. 

El  doctor  se  colocó  tras  las  cortinas  de  aquella 
ventana  abierta,  y  por  ella  penetraron  las  voces  de 
la  multitud  reunida  en  el  patio. 

—  Qué  es  eso?  -  preguntó  el  rey. 

—  Sire  -  respondió  Gilberto— son  los  guardias 
nacionales,  que  se  hallan  espuestos  h  la  fuerza  del 
sol,  y  que  deben  tener  mucho  calor. 

—  Por  qué  no  invitarlos  h  venir  íi  desayunarse 
con  el  rey? — dijo  por  lo  bajo  á  la  reina  uno  de  sus 
oficiales  favoritos. 
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— Seria  preciso  conducirlos  á  la  sombra,  poner- 
los en  el  patío  de  mármol,  bajo  los  vestíbulos,  en 
cualquier  parte  donde  haya  un  poco  de  fresco. 

— Diez  mil  hombres  en  los  vestíbulos! — esclamó 
la  reina. 

*— Repartidos  por  todas  partes,  cabrán— 'dijo  el 
rey. 

—Repartidos  por  todas  partes!  —dijo  María  An- 
tonieta— pero,  señor,  vais  á  enseñarles  el  camino  de 
vuestra  alcoba» 

Profecía  del  espanto  que  debía  realizarse  en 
Versalles  antes  de  tres  mepes. 

— Conducen  muchos  niños,  señora — dijo  con  dulr 
zura  Gilberto. 

— Niños?  —  dijo  la  reina. 

— Sí,  señora,  un  considerable  número  han  trnido 
á  sus  hijos,  como  para  un  paseo.     Los  niños  están 
vestidos  de  guardias  nacionales;  tan  grande  es  el. 
entusiasmo  por  la  nueva  institución. 

La  reina  abrió. la  boca;  mas  casi  inmediatamente 

inclinó  la  cabeza. 

Deseaba  el  pronunciar  una  palabra;  mas  el  or- 
gullo y  el  odio  la  detuvieron. 

Gilberto  la  vio  con  atención. 

— Ehí—esckroá  el  rey— esos  pobres  niños!  cuan- 
do los  lleva  uno  consigo,  es  porque  no  se  desea  ha- 
cer mal  á  un  padre  de  familia;  mayor  razón  para 
que  se  coloquen  á  la  sombra  á  esas  pobres  criatu- 
ras.    Hacedlos  entrar,  hacedlos  entrar. 


» **  • «».- 
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Sacudiendo  entonces  Gilberto  suavemente  la  ca- 
beza, pareció  decir  á  la  reina  que  guardaba  silen- 
cio: 

— Hé  aquí,  señora,  lo  que  habríais  debido  decir/ 
supuesto  que  os  presenté  oportunidad  para  hacerlo. 
La  palabra  hubiera  sido  respetada,  y  ganabais  dos 
años  de  popularidad. 

La  reina  comprendió  este  iñudo  lenguaje  de  Gil- 
berto, y  el  rubor  apareció  en  su  frente. 

Conoció  su  falta,  y  se  esóusó  inmediatamente  por 
un  sentimiento  de  orgullo  y  resistencia  que  envió  á 
Gilberto  como  respuesta.    Entretanto  M.  de  Beau- 

yau  desempeñaba  con  los  guardias  nacionales  la  co- 
misión del  rey. 

Entonces  se  escucharon  las  exclamaciones  de  ale- 
gría y  las  bendiciones  de  aquella  multitud  armada, 
admitida,  según  las  órdenes  del  rey,  en  lo  interior 
del  palacio. 

Las  aclamaciones,  los  gritos  y  vivas  llegaron  á 
los  oidos  de  ambos  esposos,  que  se  tranquilizaron 
sobre  las  disposiciones  de  aquel  París  tan  temido. 

— Sire— dijo  M.  de  Beauvau— qué  orden  da  V. 
M.  á  su  cortejo? 

— Y  la  discusión  de  la  guardia  nacional  con  mis 
oficiales? 

— Oh!  sire,  ha  terminado;  esas  buenas  gentes 
son  tan  felices,  que  dicen  ahora:  iremos  á  donde  se 
nos  lleve.  Tan  nuestro  es  el  rey  como  de  los  de- 
mas,  y  donde  él  vay$t,  iremos. 
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El  rey  miró  á  María  Antonieta.  Esta  movia 
con  una  sonrisa  irónica,  sus  labios  desdeñosos. * 

— Decid  6  los  guardias  nacionales — dijo  Luis 
XVI— que  se  coloquen  donde  quieran. 

— No  debe  olvidar  V.  M. — dijo  la  reina — que  es 
un  derecho  inalienable  de  sus  guardias  de  corps,  el 
rodear  la  carroza. 

Viendo  los  oficiales  al  rey,  que  vacilaba,  aprove- 
charon la  ocasión  para  apoyar  lo  que  había  dicho 
la  reina. 

— Es  justo,  en  cierta  manera — dijo  el  rey. — Bren, 
ya  veremos. 

M.  de  Beauvau  y  de  Villeroy  partieron  para  co- 
locarse en  sus  puesto*  y  comunicar  órdenes. 

Daban  las  diez  en  Versalles. 

— Vamos  -dijo  el  rey — trabajaré  mañana.  Esas 
buenas  gentes  no  deben  esperar  mas. 

Se. levantó  el  rey. 

María  Antonieta  abrió  los  brazos  para  apretarlo 
contra  su  corazón.  Los  niños  se  arrojaron  lloran- 
do al  cuello  de  su  padre.  Enternecido  Luis  XVI, 
se  esforzó  por  sustraerse  suavemente  de  sus  cari- 
cias: quería  ocultar  la  emoción  que  no  hubiera  tar- 
dado en  manifestar. 

La  reina  detenia  á  todos  los  oficiales,  tomando  & 
uno  por  el  brazo,  á  otro  por  la  espada. 

— Señores!  señores!  — dijo  ella. 

Y  con  esta  elocuente  esclamacion,  les  recomen- 
daba al  rey,  que  había  ya  bajado. 
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Todos  pusieron  sus  manos  sobre  sus  corazones  y 
espadas. 

La  reina  les  dirigió  una  sonrisa  de  agradeci- 
miento. 

Gilberto  permaneció  entre  los  últimos. 

— Señor— le  dijo  la  reina — vos  sois  el  que  habéis 
aconsejado  esta  partida  al  rey,  y  quien  lo  ba  deci- 
dido, á  pesar  de  mis  súplicas.  Heflecsionad  que 
tenéis  una  espantosa  responsabilidad  ante  la  esposa 
y  la  madre. 

—Lo  sé,  señora — respondió  fríamente  Gilberto. 

— Y  mé  volveréis  al  rey  sano  y  salvo?— dijo  la 
reina  con  un  movimiento  solemne. 

— Sí,  señora. 

— Reflecsionad  que  me  respondéis  de  él  con  vues- 
tra cabeza. 

Gilberto  se  inclinó. 

— Pensadlo:  con  vuestra  cabeza? — repitió  María 
Antonieta  con  la  amenaza  y  la  implacable  autori- 
dad de  una  reina  absoluta. 

— Con  mi  cabeza  -  dijo  el  doctor  haciendo  una 
reverencia  -  sí,  señora,  y  veria  este  gage  como  un 
relien  de  poco  valor,  si  creyese  amenazado  al  reyj 
mas  lo  he  dicho,  señora,  al  triunfo  es  al  que  con- 
duzco hoy  a  S.  AL 

— Quiero  tener  noticias  á  cada  hora  —añadió  la 
reina. 

Las  tendréis,  os  lo  juro.| 


I     '  •  '   '.  *l 
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— Partid  ahora;  oigo  el  redoble  de  los  tambores; 
el  rey  va  á  ponerse  en  camino*  '»     l    " 

Gilberto  se  inclinó,  y  desapareciendo  por  Ib  gran 
escalera,  se  encontró  en  frente  de  nn  ayuda  de  cá- 
mara de  la  casa  del  rey  que  lo  bascaba  de  parte  >de 
8.  M.  . 

-  Lo  hicieron  subir  á  una  carroza  que  pertenecía  k 
M.  da  Beauvau,  el  gran  maestro  de  ceremonias,  no 
habiendo  querido  que  se  colocase,  en  una  de  las  del 
rey>  porqne  &áu  tto  habia  hecho  sus  pruebas.   : 

Se  sonrió  Gilberto  al  verse  solo  en  tina  carrosa 
blasonada,  príes  M.  de  Beauvau  se  hallaba  u  caba- 
llo, y  caracoleaba  a  la  portezuela  deJa  de  S.,  M. 

Después  le  ocui^io  la  idea  de  que  era  ridículo  en 
él  ocupar  así  un  car  ruó  ge  que  tenia  corona  y  bla- 
són,     i  . .  * 
»  ■ 

Le  duraba  óún  aquel  escrúpulo,  cuando  en  medio 
de  la-  multitud  dé  guardias  nacionales  que  rodeaban 
las  carrozas,  escuchó»  estas  palabras,  pronunciadas 
por  persona*  que  se  inclinaban  con  curiosidad  para 
mirarlo:  •  •  '      •  *  * 

— Ah!  este  es  el  príncipe  de  Beauvau. 

-^Te  eTTgíinasrr^dijo  un  camariada. 

— Supuesto  que  la  carroza  tiene  las  armas  del 
príncipe.'  •    t' 

~-Las  armas!  las  armas!  Te  digo  que  estcr  no 
importa  nada.  ■    *  ... 

— Pardiefc)  qué  prueban  las  armas? 

— Prueban  que,  si  las  armas  del  señor  de  Beau- 
TOMO  i.  #       51 
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vau  están  en  1$  portezuela  de  su  carruage,  el. señor 
de  Ijfcauvau  debe  estar  dentro. 

— Es  patriota  el  señor  de  3eauvau?— preguntó 
toa.nwger,  .-;:....,.»  v    '.  •-  t\.A.   /        •  ,    ,¡ 
-  ^ Puf~  dijo  el  guardia  nsciotiaL 

Gilberto  s&áonria. ...  ¡ 

•—-Te  digo— replicó  el  primer  contradictor— que 
lio'  es  el  príncipe;  reí  príncipe  es  gordo,  y  éste  ea  fla- 
co; el  príncipe  tiene  un  vestido  de  .comandante  .de 
guardias;  éste  tiene  vestido  negro,  ea  el  intendente* 

Un  desagradable  murmulló  acogió  k  Gilberto 
desfigurado  por  aquel  título,  poco  alhagüeño. 

— No,  por  el  diablo!-r-g!rit6  Ü6a  voz  gruesa,  á 
cuyo  metal  se  estremeció  Gilberto*:  Era  la  voz  de 
un  hombre,  que  cpn  sus  codos  y  puños  'se  abria  pa- 
so hacia  el  carruage;  no,  no  es  ni  M..  de  Beauvau> 
ni  su  intendente;  es  ese  valiente  y  famoso  patriota, 
el  mas;  famoso  de  los  que  ecsisteu. — Ehi  señor  Gil- 
berto, qué  lia ceis  en  1$  parroza  de  un  prínpipe? 

.< — Toma!  «oís  vos,  tio  JBillpt^ — esclamó  el  doctor» 
.  — Diablo;  me  hubiera  guardado  bien  de  faltar  en 
esta  ocasión— respondió  el  arrendador. 

— Y  Pitou? — preguntó  Gilberto. 

— Oh!  no  está  lejos.  Hala!  Pitou,  acércate,  vea- 
mos cómo  pagas. . 

Y  á  esta  invitación  Pitou  se  deslizó,  haciendo  ju- 
gar sus  hombros!  y  bi'asíos  hasta  el  lado  de  Billot,  y 
saludó  con  admiración  á  Gilberto. 

— Buenos  dias;  señor  Gilberto — le  dijo. 
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—Buenos  dias,  Pitouj  amigo  mío. 
— Gilberto!  Gilberto!  qué  ¿s  eso?— preguntó  la 
multitud.  i  ;    ' 

— Esta  es  la  gloria! — pensaba  el  doctor.- — Bien 
conocido  en  Villers-Cptterets,  sij  pero  en  T*aris,  vi- 
va fa  popularidad:      '  '  '        r*  "  '         ■  • 

r 

Descendió  de  la  carroza,  que  comenzó  á  toiarchar 
al  paso;  y  apoyándose  én  el  Ürazo  de  Bíllot,  eenti- 
nuo  el  camino  a  pié,  en  medio  de  la  multitud. 

Refirió  entonces  en  pocas  palabras  al  arrendador 
su  visitq,  k  Yersalles,  así  como  l$s  buenas  disposi- 
ciones dej  rey  y  de  la  familia  real.     Hizo  en  algu- ., 
nos  minutos  tal  propaganda  de  realismo  en  aquel, 
grupo,  que  inocentes  y  encantadas  aquellas  buenas 
gentes,  fáciles  de  entusiasmo,  arrojaron  ún  prolon- 
gado grito  de  viva  el  rey!  que  fué  aumentado  por  t 
las  filas  precedentes^  $  ensordecer  a  Luis  XVI  qn 
su  carroza. 

— Quiero  ver  al  rey — dijo  Billot  electrizado-^es: 
preciso  que  lo  vea  yo  cerca.  Para  esto  he  camina- 
do. Quiero  juzgarlo  por  su  rostro.  Los  ojos  de  un 
hombre  honrado  se  conocen  al  momento.  Acer- 
quémonos, acerquémonos,  señor  Gilberto,  queréis? 

— Esperad,  va  á  sernos  muy  fácil — dijo  Gilberto 
— porque  veo  un  ayuda  de  campo  de  M.  de  Beau- 
vau,  que  busca  a  alguno  por  este  lado. 

En  efecto,  un  caballero,  maniobrando  con  toda 
especie  de  precauciones  entre  aquellos  grupos  de 
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mercaderes  fatigados,  pero  alegres,  trataba  de  lle- 
gar á  la  portezuela  de  la  carroza  que  había  dqpfjof 
Gilberto,         ... 

Este  lo  llamo. "      .  *       . 

■ — lio  es  al  doctor  Gilberto  a  quiep  buscáis^  {ñer 
fíor? — le  preguntó 

—Al  mismo —respondió  el  ayuda  de  campo. 

— En  ese  cfcsd^  aquí  m¿  tenéis. 

— Bueno.  Os  llama  M/ cié  Beaúvau,  departe» 
del  rey. 

Estas  palabras  retumbantes  hicieron  abrir  los 
ojbs  á  Billot,  y  las 'filas  á  la  multitud;  Gilberto 
marchó  seguido' de  Billot  y  de  Fitou,  tras  el  caba- 
llero que  repetía: 

— Abrios,  señores,  abrios;  paso  en  nombre  del 
rey,  señores,  paso. 

Gilberto  llegó  casi  al  instante  á  la  portezuela  de 
la  carroza  real,  que  caminaba  al  paso  de  los  bueyes 
de  la  época  merovigense. 


*      » 
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Así,  pues,  empujados  ó  empujando/ pero  siguien- 
do siempre  al  ayuda  de  campo  dé  M.  de  Beauvau, 
Gilberto,  Billot  y  Pitón,  llegaron  en  fin,  di  lado  de 
la  carroza,  en  la  que  el  rey,  acompañado  de  loa  se- 
ñores de  E3taing  y  da  Villequier,  adelantaba  lenta- 
mente, en  medio  de  una  creciente  multitud. 

Espectáculo  carioso,  desconocido  y  admirable, 
porque  se  representaba  por  primera  vez*  Todos 
los  guardias  nacionales  del  campo,  soldados  impro- 
visados, corrían  dando-  gritos  de  alegría  al  paso  del 
rey,  saludándolo  con  sus  bendiciones  6  procurando 
hacer  que  tos  vi^se,  y  ep  lijgar  de  volverpe  á  sus 
-  habitaciones,  tomando  lugar  en  la  comitiva,  y  acom- 
pañando la  marcha  del  rey. 

Por  qué?  nadie  hubiese  podido  decirlo.  Obede- 
cían al  instinto?  X*.  habían  visto,  y  querían  yol  ver 
á  ver  á  aquel  rey  muy  amado. 

♦51 
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Es  preciso  decirlo,  en  aquella  época  Luis  XVI 
era  un  rey  adorado,  á  quien  los  franceses  hubieran 
erigido  altares,  sin  el  profundo  desprecio  que  Vol- 
taire  les  habia  inspirado  á  ellos. 

Luis  XVI  no  habría  pues,  sino  únicamente  por- 
que los  espíritus  fuertes  lo  estimaban  demasiado 
en  aquella  época,  sufrido  esa  humillación. 

Luis  XVI  percibió  á  Gilberto,  apoyado  en  el 
brazo  de  Billot;  tras  ellos  marchaba  Pitou,  arras- 
trando como  de  costumbre,  sú  enorme  espada. 

— Ah,  doctor!  hermoso  tiempo  y  buen  pueblo. 

— Ya  lo  veis,  sire— respondió  Gilberto. 
Después  inclinándose  hacia  el  rey: 
—Qué  había  yo  prometido  4  V.  M.! 

—  Sí,  señor,  sí,  y  habéis  cumplido  dignamente 
vuestra  palabra.  . 

El  Tey  levantó  Ja  cabess&,  y  con  intención  de  ser 
escuchado:, 

— Caminamos: oon  demasiada  lentitud — dijo— pe- 
ro me  parece  que  lo  hacemos  con  mucha  velocidad, 
y  para  todo  lo  que  hay  que  ver. 

—  Sire— dijo  M.  de  Beauvau— al  paso  que  cami- 
na V:  M.  j  aunque  ío  hace*  sin  embarco  al  paso, 
adelanta  tres  leguas  por  hora.  Es  difícil  caminar 
mas  espacio.       '     *' 

En  efecto,  los  caballos  se  detenían  á  cada  instan- 
te;  había  discursos  y  tos  arengas  se  succedian  -sin 
interrupción:  los  guardias  'nacionales  fraternizaban. 
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(se  había  hallado  al  fin  la  palabra)  con  los  guardias 
de  corps  de  S.  M. 

.  — Ah|— decía  Gilberto,  que  contemplaba  como 
filósofo  aquel  curioso  espectáculo— sí  «e  fraterniza 
con  los  guardias  de  oorps>  es  porque  antes  de  sef 
ajnigos>  .eran  enemigos.  .  :     :  f    ' 

—  Decid,  pues,  señor  Gilberto ^dijo  Billot en  vofc 
baja—he  visto  al  rey  perfectamente  y  lo  he  escu- 
chado. Pues  bien,  opino  que  el  rey  es  un  buen 
bombre. 

Y  el  entusiasmo  que  sentía  Billot,  hizo  que  acen- 
tuase las  últimas  palabras  de  tal  manera,  que  las 
oyeron  el  rey  y  el  estado  mayor. 

Los  que  componían  este  ultimo  se  sonrieron» 

« 

El  rey  también;  y  con  un  movimiento  de  cabeza: 

w 

— Hé   ahí  ün  elogio  que  mé  ngrada-^dijo. 
Estas  palabras  fueron  pronunciadas  en  voz  bas- 
tante  dita,  para  que  Billot  las  escuchase. 

■  —Tenéis  ratón,  sire,  porqué  yo  no  se  los  tributo 
á  todo  el  mundo  -¿-contestó  BÜlot,  entrando  de  lle- 
no en  la  conversación  con  su  rejr,  como  Michaud 
con  Henrique  IV; 

; — Eso  es  lo  que  mas  me  agrada — dijo  el  rey} 
muy  embarazado  y  no  sabiendo  cómo  hacer  para 
guardar  la  dignidad  real,  hablando  graciosamente 
como'  buen  patriota. 

Ayl  el  ptíbre  príncipe  no  estaba  todavía  acos- 
tumbrado á  llamarse  rey  de  los  franceses. '  * 
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Creia  llamarse  todavía  rey  de  Fraucia. 

_  p,        * 

.  Billot  trasportado  de  placer,  no  se  tomó  el  tra- 
bajo de  reftecsionar  si  Luis,  bajo  el  punto  de  vista 
filosófico,  acababa  de  abdicar  el  título  de  rey,  para 
tomar  el  de  hombre.  Billot,  que  réia  <m(m  bien  se 
parecia  aquel  lenguaje  al  de  su  bondad  rústica,  se 
aplaudid  de  comprender  á  un  rey,  y  dé  ser  6\  oom* 
prepdido. 

Así,  desde  aquel  momento,  Billot  no  cesó  de  en* 
iusiasmarse  mas  y  mas;  Bebia  en  las  facciones  del 
rey,  según  la  espresion  de  Virgilio,  el  amor  á  lá 
monarquía  constitucional,  y  lo  comuuicaba  á  Pitou, 
el  cual,  lleno  con  el  suyo  propio,  y  con  el  sobrante 
del  amor  de  Billot,  lo  manifestaba  con  gritos'  pode- 
rosos al  principio,  en  seguida  lánguidos)  y  al  fin 
muy  vagos,  de: 

— Viva  el  rey!     Viva* el  padre  del  pueblo!- 

Esta  modificación  en  la.  .voz  de  Pitou,  se  verifi- 
caba sucesivamente,  y  á  medida  que  se  enronque- 
cía. ki  •  ■    \ 

Pitou  se  hallaba  completamente  ronco,  cuando  la 
comitiva  llegó  al  Pont-de-Jour,  donde  JVI.  de  La- 
fayette,  montado  en  su  famoso  caballo  blanco,  de- 
tenia  las  cohorte?  indisciplinadas  de  la  guardia  na- 
cional, escalonadas  desde  las  cinco  de  la  mañana 
en  aquel  punto  para  acompañar  al  rey. 

Eran  cerca  de  las  dos  de  la  tarde. 

La  entrevista  del  rey  y  del  nuevo  gefe  de  la 
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Francia  armada,  pasó  de  una  manera  satisfactoria 
para  los  asistentes*  . 

Sin  embargo,  el  rey  comenzaba  á  fatigarse;  ya. 
no  hablaba,  se  contentaba  con  sonreír. 

El  general  en  gefe  de  las  milicias  parisienses  por 
su  parte,  no  mandaba  ya,  solo  gesticulaba. 

El  rey  tuvo  la  satisfacción  de  oir,  que  tanto  gri- 
taban, viva  el  rey,  como  viva  Lafayette.  Desgra- 
ciadamente este  placer  del  amor  propio,  era  la  últi- 
ma vez  que  estaba  destinado  á  gustarlo.  / 

Por  lo  demás,  Gilberto  se  hallaba  siempre  colo- 
cado a  la  portezuela  de  la  carroza  del  rey,  Billot 
al  lado  dé  Gilberto,  y  Pitou  tras  de  Billot. 

Gilberto,  fiel  a  su  promesri,  habia  hallado  medio, 
desde  su  salida  de  Yersalles.  de  enviar  cuatro  cor- 
reos  á  la  reina. 

Estos  correos  no  habían  llevado  mas  que  buenas 
noticias,,  porque  el  rey  á  cada  paso,  veía  por  todas 
partes  que  arrojaban  las  gorras  al  aire;  mas  en  todas 
ellas,. brillaba,  mía  escarapela  con  los  colores  de  Ja 
nación,  especie  de  reconvención  dirigida  á  las  cu- 
cardas blancas  que  los  guardias  del  rey,  y  él  mis- 
mo, llevaban  en  sus.  sombreros. 

En  niedio  <de  su  alegría  y  de  su*  entusiasmo, 
aquella,  diversidad  de  escarapelas,  era  la  única  cosa 
que  contrariaba  á  .Billot. 

•   Este  llevaba  ten  s¿  tricornio,  una  enorme  escai*a¿ 
pela  tricolor. 
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El  rey  tenia  una  blanca  en  su  sombrero;  el  vasa- 
llo y  el  rey  no  tenían,  pues,  £usfo¿  semejantes;      ' 

Esta  idea  lo  preocupaba  de  tal  manera,  que  se 
dirigió  á  Gilberto,  en  el  momento  en  que  éste  no 
hablaba  ya  con  S.-M.  -   • '    . 

-¿-Señor  Gilberto—  le  dijo— por  qué  el  rey  no 
tiene  la  cucarda  nacional?  l 

—  Porque,  mi  querido  Billot,  6  el  rey  ño  sabe  que 
hay  una  nueva  escarapela,'  6  cree  qué  la  suya  debe 
ser  la  escarapela  de  la  iiacion. 

— No,  no,  puesto  que  la  suya  es  blanca,  y  la  de 
todos  nosotros  tricolor. 

— Un  momento— dijo  Gilberto  deteniendo  á  Bi- 

.«*  . 

llot,  en  el  momento  en  que  iba  á  engolfarse  en  las 
frases  de  los  diarios— la  escarapela  del  rey  es  blan- 
ca como  la  bandera  de  la  Francia.  Esta  no  es  cul- 
pa del  rey.  Cucarda  y  bandera  eran  blancas,  mu- 
cho antes  de  que  él  viniese  al  mundo;  ademas,  mi 
querido  Billot,  la  bandera  ha  tenido  sus  triunfos, 
así  como  la  escarapela  blanca.  Así  era  la  qtie  lle- 
vaba en  su  sombrero  el  báilío  de  Suffren,  cuando 
restableció  nuestro  pabellón  en  la  Península  India  i 
Tenia  una  escarapela  blanca  el  sombrero  de  Assfrs, 
y  en  ella  fué  en  la  que  lo  reconocieron'  los  alema- 
nes, la  noche  en  que.ee  hizo '  matar,  mas  bien  ¿}ue 
dejar  sorprender  a  sus  soldados.  Tenia  una  esca- 
rapela blanca  el  sombrero,  del  mariscal  de  Saxe, 
cuando  batió  á  los  ingleses  eij  Fpptendy.    k*  tenia 
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en  fin  blanca,  el  sombrero  del  señor  de   Conde, 

►  *  £  *  •         * 

cuando  'batió  á  k>B  imperiales  en  Rocro}',  en  í¥i¿ 
Iwrarg4  y  eñ  Lensí  Ésto  es  lo  que  ha  hecho  la  es- 
carapela blanca,  y  otras  muchas  cosas,  mi  querido 
Bilkrt;  mientras  que  d*  nacional,  que  dará  tal  vez 
la  vuelta  al  mundxysegtin  lo  ha  predicho  Lafayet* 

9 

te,  no  ha  tenida  tiempo  de  hacer  nada  aún,  Supues- 
to que  apénasr  hajceítres dias  que  ecsiste»  Ya  com- 
prendeis*  que  no  digo  que  permanecerá  ociosa;  pero 
en  fin,  no  habiendo  hecho  nada,  da  al  rey  el  dere¡- 
c)io  de  esperar  á  que  haga  alguna  cosa. 

— G¿mO  que  no  hfc  hecho  nada  la  escarapela  na* 
cional?—  dijo  Billot — no  ha  tomado  la  Bastilla? 

— Sí — dijo  tristemente  Gilberto — tenéis  razón, 
Billot. 

—Por  esto  es — replicó  triunfalmente  el  arrenda- 
dor—.^óí4  lo  qué  el  rey  debería  tomarla. 

Gilberto  dio  iin  fuerte  codazo  á  Billot,  porque 
habia  observado  que  el  rey  escuchaba.  Después  en 
Toz'bajft: 

< 

— Estaia  loco,  Billot?— le  dijo— y  contra  quién 
ha  sido  tomada  la*  Bastilla?  ine  parece  que  contra 
la  monarquía.  Y  queréis  que  el  rey  Heve  los  tro- 
feos de'  vuestro  triunfo,  y  las  insignias  de  su  der- 
rota? Insensato!  El  rey  tiente  muy  buen  corazón, 
bondad  y  franqueza,' 'y  queréis  convertirlo  en  hi- 
pócrita? 

— Pero  si  no  es  precisamente  al  rejr— dijo  Billot 
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con  mas  humildad,  pero  sin  rendifsq  de  hechor- 
contra  quien, ha  sido  tomada  la  Bastilla,  tía  sido 
contra  el  despotismo. 

.  Gilberto  levantó  los  hombros  con  la  delicadeza 
del  hombre  superior,  que  no-  quiere  colocar  el  pié 
apbre  su  inferior,  por  temor  de  aplastarlo*  . 

— No — continuó  Billot  animándose— no  es  con* 
tra  nuestro  buen  rey  contra  quien  hemos*  combatí* 
do,  sino  contra  los^satélites* 

Porque  en  aquella  época  se  decia  en  política  sa- 
télites en  lugar  de  soldados,  a&íí  como  se  decia  en  el 
teatro,  corcel  en  lugar  de  caballo;  »        •  •  ■»    • 

.  — Ademad — continuó  Billot  con  una  apariencia 
de  razón — él  los  desaprueba,  puesto  que  viene  en 
medio  de  nosotras;  y  si  los  desaprueba,  nos  aprue- 
ba á  nosotros.  Por  nuestra  felicidad  y  por  su  ho- 
nor es  por  lo  que  hemos  trabajado  nosotroa,  los  ven- 
cedores de  la  Bastilla. 

«  * 

— Ay! — murmuró  Gilberto,  que  no  sabia  él  ngis- 
mo  córpo  conciliar  lo  que  veia  en  el  rostro  del  rey, 
con  lo  que  ppsaba  en  su  corazón. 

En  cuánto  al  último,  comenzaba  en  medio  del 
confuso  murmullo;  de  la  marcha,  á  percibir  qlgunas 
palabras  de  la  discusión  empeñada  á  su  rededor.  ... 

Gilberto,  que  observaba  la  atención  que  prestaba 
el  rey  á  la  discusión,  hacia  los  mayores  esfuerzos 
para  conducir  á  Billot  aun  terreno,  menos  resbala- 
dizo, que  aquel  sobre  que  caminaba. 


Repentinamente  se  detuvieron;  habian  llegado 
al  Cours-de  la-Reine,  &  la  antigua  puerta  de  lá 
Conferencia,  en  loa  Campos  Elíseos. 

Allí  una  diputación  de  electores  y  regidores,  pre- 
sidida por  el  nuevo  maire  Bailly,  se  hallaba  coloca- 
da en  buen  orden,  con  una  guardia  de  trescientos 
hombres,  mandada  por  un  coronel,  y  trescientos 
miembros,  por  lo  menos,  de  la  Asamblea  nacional, 
escogidos,  como  debe  suponerse,  del  tercer  estado. 

Dos  de  los  electores  combinaban  sus  fuerzas  y  su 
destreza  reunidas,  para  mantener  en  equilibrio  una 
fuente  de  plata  sobredorada,  en  la  cual  descansa- 
ban dos  enormes  llaves,  las  de  la  ciudad  de  Paris, 
del  tiempo  de  Henrique  IV. 

Este  imponente  espectáculo  interrumpió  todas 
las  conversaciones  particulares,  y  todos,  ya  en  los 
grupos,  ya  en  las  filas,  se  ocuparon  según  las  cir- 
cunstancias, en  oir  los  discursos  que  iban  á  pronun- 
ciarse. 

Bailly,  el  digno  sabio,  el  valiente  astrónomo,  que 
habian  hecho  diputado  á  pesar  suyo,  maire  contra 
su  voluntad,  y  orador,  no  muy  á  su  gusto,  habia 
preparado  un  largo  discurso,  el  cual  tenia  por  ec- 
sordio,  según  las  mas  estrictas  leyes  de  la  retórica, 
un  elogio  del  rey,  desde  el  advenimiento  al  pode* 
de  M.  Turgot,  hasta  la  toma  de  la  Bastilla.  Poco 
faltaba  aún;  tantos  son  los  privilegios  de  que  goza 
la  elocuencia  para  que  se  atribuyese  al  rey  la  ini- 
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ciativa  de  los  sucesos  que  el  pueblo  impelido  habia 
sufrido,  como  hemos  visto,  contra  su  voluntad. 

Bailly  estaba  muy  contento  con  su  discurso,  cuan- 
ün  incidente  (Bailly  mismo  es  el  que  refiere  este  su- 
ceso en  sus  Memorias)  le  presentó  un  nuevo  ecsor- 
dio  pintoresco,  aunque  de  diversa  clase  del  que  ha- 
bia prepara  do;  el  único,  por  otra  parte,  que  quedó 
en  la  memoria  del  pueblo,  siempre  dispuesto  á  to- 
mar las  buenas,  y  sobre  todo  las  hermosas  frases, 
edificadas  sobre  un  hecho  material. 

Caminando  con  los  electores  y  regidores,  Bailly 
se  alarmaba  con  la  pesadez  de  las  llaves  que  iba  á 
presentar  al  rey, 

' — Creéis,  pues — dijo  riéndose — que  después  de 
haber  mostrado  este  monumento  al  rey,  me  fatigme 
llevándolas  á  París? 

—Qué  haréis,  pues? — preguntó  un  elector. 

—Os  las  daré,  ó  bien  las  arrojaré  en  un  foso,  al 
pié  de  un  árbol. 

—Guardaos  de  hacerlo — esclamó  el  elector  es- 
candalizado.— No  sabéis  que  estas  llaves  son  las 
mismas  que  la  ciudad  de  París  ofreció  á  ílenrique 
IV,  después  del  sitio?  son  preciosas:  es  una  anti- 
güedad inestimable. 

. — Tenéis  razón — contestó  Bailly — las  llaves  ofre- 
cidos á  Henrique  IV,  conquistador  de  París,  Be  le 
ofrecen  á  Luis  XVI,  que .  •  • .  Ah!  —dijo  el  digno 
maire~-hé  aquí  una  buena  antítesis  que  puedo  pro- 
pucir. 
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Y  tomando  inmediatamente  un  lápiz,  escribió1 
tras  su  preparado  discurso,  el  siguiente  eesórd  ió: 

— Sire,  traigo  á  V.  M.   las  llaves  de  la  buena 
ciudad  de  París.     Son  las  mismas  que  se  ofrecie- 
ron á  Henriqufc  IV.     Habia  reconquistado  su  pue 
blo;  hoy  el  pueblo  ha  reconquistado  á  su  rey. 

La  frase  era  hermosa  y  justa,  y  por  lo  mismo  se 
grabó  en  el  espíritu  de  los  parisienses;  y  de  todo  el ' 
discurso  de  Bailly,  y  aún  de  sus  obras,  es  todo  lo 
que  sobrevive. 

En  cuanto  á  Luis  XVI,  aprobó  con  la  éabefcay 
pero  ruborizándose,  porque  conoció  la  epigratóáftfca 
ironía,  disfrazada  bajo  él  respeto  y  las  flores  orato- 
rias. 

Después  en  voz  baja: 

— María  Antonieta — murmuró  Luis  XVI — no 
se  dejaría  engañar  por  esta  falsa  veneración  de  M. 
de  Bailly  >  y  respondería  de  una  manera  diversa,  de 
la  con  que  voy  á  hacerla,  al  malaventurado  astró- 
nomo* 

Lo  que  fué  causa  de  que  Luis  XVI,  por  haber 
oído. demasiado  bien  el  principio  del  discurso  de  M# 
Bailly,  no  escuchase  el  fin;  así  como  del  de  M.  De- 
lavigne,  presidente  de  los  electores,  cuyo  principio 
y  fin  no  escuchó* 

Sin  embargó,  terminados  los  discursos,  el  re}', 
temiendo  no  parecer  bastante  satisfecho  por*  las 
agradables  palabras  que  le  habían  dirigido,  replicó 
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con  un  tono  mas  noble  y  sin  hacer  alusión  &  lo  que 
se  habia  dicho:  Que  los  homenages  de  la  ciudad  de 
París  y  de  los  electores  le  agradaban  mucho. 

En  seguida  dio  orden  de  partir. 

Mas  antes  de  ponerse  en  marcha  despidió  á  sus 
guardias  dé  corps,  á  fin  de  corresponder  por  medio 
de  una  graciosa  eonfianza  á  las  adulaciones  que 
acababa  de  dirigirle  la  municipalidad  por  conducto 
de  los  electores  f  de  M.  de  Bailly. 

Solo,  entonces,  en  medio  de  la  masa  enorme  de 
los  guardias  nacionales  y  curiosos,  la  carroza  avan- 
zó con  mas  rapidez. 

Gilberto  y  su  compañero  Billot,  continuaban  su 
camino  en  la  portezuela  de  la  derecha. 

En  el  momento  en  que  el  carruage  atravesaba  la 
plaza  de  Luis  XV,  se  oyó  un*  tiro  al  otro  lado  del 
Sena,  y  una  nubécula  de  humo  subió  como  un  velo 
de  incienso  al  cielo  azul,  donde  al  momento  se  des* 
vaneció. 

Como  si  el  ruido  de  aquel  tiro  hubiese  tenido  un 
eco  en  él,  Gilberto  se  sintió  herido  por  un  sacudi- 
miento fuerte»  Por  espacio  de  un  segundo  le  fal- 
tó la  respiración;  colocó  la  mano  en  su  pecho,  don- 
de acababa  de  sentir  un  vivo  dolor. 

Al  mismo  tiempo  se  oyó,  inmediato  á  la  carroza 
real,  un  grito  de  angustia:  una  muger  habia  caido, 
traspasada  por  la  bala  el  hombro  derecho. 

Uno  dé  los  botones  del  vestido  de  Gilberto,  botón 
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de  acero  grande  y  formando  facetas,  según  la  mo- 
da de  aquel  tiempo,  acababa  de  ser  herido  de  sesgo, 
por  la  misma  bala. 

Le  había  servido  de  coraza,  y  refthazádola;  y  és- 
ta fué  la  causa  del  dolor  y  sacudimiento  que  había 
sentido  Gilberto. 

Se  llevó  la  bala  un  pedazo  de  su  chaleco  negro  y 
de  su  camisola,  y  rechazada  por  el  botón  de  Gilber- 
to, acababa  de  herir  á  la  desgraciada  inuger,  á 
quien  se  apresuraron  á  conducir  moribunda  y  en- 
sangrentada. 

El  rey  habia  oído  el  tiro;  pero  nada  habia  visto. 

Se  inclinó  sonriendo  hacia  Gilberto. 

— Queman  allá  abajo  pólvora,  eu  honor  mió  — 
dijo. 

—  Sí,  sire — respondió  Gilberto. 

Mi\s  se  guardó  muy  bien  de  decir  á  S»  M.  lo  que 
pensaba  de  la  ovación  que  le  hacian. 

Pero  en  su  intención,  confesó  que  la  reina  habia 
tenido  alguna  razón  en  temer,  supuesto  que  sin  él, 
que  cubría  herméticamente  la  portezuela,  aquella 
bala  que  habia  dado  en  su  botón  de  acero,  hubiera 
alcanzado  al  rey. 

Mas,  qué  mano  tan  certera  fué  la  que  disparó 
aquel  tiro  tan  bien  dirigido? 

No  quiso  saberse^  entonces ....  de  manera  que 
no  se  sabrá  jamas* 

Billot,  pálido  por  lo  que  acababa  de  presenciar 
con  los  ojos  incesantemente  fijos  en  la  rotura  del 
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vestido,  del  chaleco  y  camisola  de  Gilberto,  Billot 
obligó  á  Pitou  á  que  redoblase  loa  gritos  de:  Viva 
el  Padre  de  los  Francese*. 

El  suceso  era  tan  grande,  por  lo  demás,  que  aquel 
episodio  fué  pronto  olvidado. 

En  fin,  llegó  Luis  XVI  al  Hotel  de  Ville,  des- 
pués de  haber  sido  saludado  en  el  Puente  Nuevo 
por  una  salva  de  artillería,  cuyos  cañones  por  lo 
menos,  no  estaban  cargados  con  bala. 

En  la  fachada  del  Hotel  de  Ville,  se  hallaba  una 
inscripción  formada  con  enormes  letras  negras;  pe- 
ro que  en  la  noche  debían  iluminarse,  porque  eran 
trasparentes. 

Esta  inscripción  era  debida  h  las  ingeniosas  ta- 
reas y  vigilias  de  la  municipalidad. 

Hé  aquí  lo  que  decia: 

ce  A  Luis  XVI,  Padbe  de  los  Fkanceses, 

Y   REY   DE  UN   PUEBLO   LIBRE." 

Otra  antítesis  tan  importante,  aunque  diversa, 
como  la  del  discurso  de  Bailly,  y  que  hacia  arrojar 
gritos  de  admiración  á  todos  los  parisienses  reuni- 
dos en  la  plaza. 

Aquella  inscripción  atrajo  la  vista  de  Billot. 

_  •  . 

Mas  como  no  rabia  leer,  mandó  á  Pitou  que  se 
la  leyese. 

Billot  hizo  que  le  repitiesen  por  segunda  vez  su 

contenido,  como  si  no  lo  hubiese  comprendido  en  la 
primera. 
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Cuando  Pitou  repitió  la  frase,  sin  variar  una  so* 
la  palabra: 
— Eso  dice?  eso  dice?— esclamó. 

—  Sin  duda— dijo  Pitou. 

— La  municipalidad  ha  mandado  escribir  que  el 
rey  era  rey  de  un  pueblo  libre?    - 

—  Sí,  tío  Billot.  . 

— Entonces — esclamó  Jíillot — t>i  la  nación  es  li- 
bre, tiene  derecho  para  ofrecer  al  rey  su  escara- 
pela. 

Y  lanzándose  de  un  brincó  al  encuentro  de  Luis 
XVI,  que  descendía  de  su  carroza,  enfrente  de  las 
escaleras  del  Hotel  de  Ville. 

*-  Sire— dijo — habéis  visto  que.  en  el  Puente  Nue- 
vo, el  Henrique  IV  de  bronce'  tiene  la  escarapela 
nacional, 

— Y  bien! — dijo  el  rey. 

— Y  bien,  sire,  si  Henrique  IV  tiene  la  cucarda 
tricolor,  vos  podéis  muy  bien  tenerla. 

— Ciertamente— dijo  Luis  XVI,  algo  embaraza- 
do— y  si  yo  tuviese  una . .  •  <  . . 

— Pues  bien —dijo  Billot  alzando  la  voz,  y  le- 
vantando la  mano—en  nombre  del  pueblo,  os  ofrez- 
co ésta  en  lugar  de  la  vuestra,  aceptadla. 

Bailly  intervino. 

El  rey  estaba  pálido.  Comenzaba  á  conocer  el 
progreso.     Miró  a  Bailly  como  para  interrogarlo. 

— Sire— dijo  éste— es  la  señal  distintiva  de  todo 
francés. 
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— En  ese  caso,  la  acepto— dijo  el  rey,  tomando 
la  escarapela  de  manos  de  Billot. 

Y  quitando  la  blanca,  colocó  en  su  sombrero  la 
escarapela  tricolor. 

Un  hurra  general  de  triunfo  se  oyó  en  toda  la 
plaza. 

Gilberto  se  apartó  con  disgusto,  profundamente 
ofendido. 

Veia  que  el  pueblo  usurpaba  demasiado  presto, 
y  que  el  rey  no  resistía  bastante. 

— Viva  el  rey!  —  gritó  Billot,  que  dio  de  esta  ma- 
x  ñera  la  señal,  de  una  segunda  salva  de  aplausos. 

— Ya  murió  el  rey— murmuró  Gilberto.— No 
hay  ya  rey  en  Francia. 

Habian  formado  con  un  millar  de  espadas  esten- 
didas, una  especie  de  bóveda,  desde  el  lugar  en  que 
el  rey  deseen dia  de  su  carruage,  hasta  la  sala  don- 
de se  le  esperaba. 

Pasó  por  debajo  de  aquella  bóveda,  y  desapare- 
ció en  las  profundidades  del  Hotel  de  Ville. 

— No  es  un  arco  de  triunfo  — dijo  Gilberto  —son 
las  Horcas  Caudinas. 

Y  añadió  ecshalando  un  suspiro: 
— Ah!  qué  dirá  la  reina! 
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LO  QUE  PASABA  EN    VERSALLBS  ,  MIENTRAS  QUE 

EL  BEY  ESCUCHABA  LOS   DISCURSOS 

DE  XA   MUNICIPALIDAD. 


XXXVII. 


En  el  interior  del  Hotel  de  Ville,  el  rey  fué  re- 
cibido perfectamente:  lo  llamaron  el  Restaurador  de 
la  Libertad. 

Habiéndolo  invitado  para  que  hablase  (porque  la 
sed  de  los  discursos  se  aumentaba  cada  dia  mas,  y 
el  rey  quería  saber  en  fin,  el  fondo  de  los  pensa- 
mientos de  cada  uno)  el  rey  colocando  la  mano  so- 
bre su  corazón,  dijo  solamente: 

—  Señores,  podéis  contar  siempre  con  mi  amor. 

Mientras  escuchaba  en  el  Hotel  de  Ville  las  co- 
municaciones del  gobierno,  (porque  desde  aquel  dia 
hubo  verdaderamente  un  gobierno  constituido  en 
Francia  al  lado  del  trono  y  de  la  Asamblea  nació* 
nal)  el  pueblo  por  fuera,  se  familiarizaba  con  los 
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hermosos  caballos  del  rey,  con  la  carroza  dorada, 
con  los  lacayos  y  cocheros  de  S.  M. 

Pitou,  desde  lá  entrada  del  rey  en  el  Hotel  de 
Ville  se  había  divertido,  gracias  a  un  luis  que  le  dio 
el  tio  Billot,  en  hacer  con  muchos  listones  azules> 
blancos  y  encarnados,  una  colección  de  escarapelas 
nacionales,  de  todos  tamaños,  con  las  que  adorna- 
ba tanto  las  orejas,  como  los  arnepea  de  los  caba- 
llos. 

Lo  que  viendo  el  público  imitador,  había  literal- 
mente trasformado  el  carruage  de  S.  M.  en  una 
tienda  de  escarapelas. 

El  cochero  y  los  laca}ros  se  hallaban  adornados 
con  profusión. 

Se  habia  n,  ademas,  deslizado  algunas  docenas  de 
refacción  en  lo  interior  del  coche. 

^  — Sin  embargo,  es  -preciso  decirlo,  M.  de  Lafa- 
yette,  que  habia  permanecido  á  caballo  en  la  plaza, 
habia  tratado  de  rechazar  li  aquellos  celosos  propa- 
gadores de  los  colores  nacionales;  mas  no  lo  habia 
logrado. 

Así,  cuando  salió  el  rey: 

— Oh!  oh!— dijo,  viendo  todo  aquel  baturrillo* 

En  seguida  hizo  una  seña  con  la  mano  á  M.  de 
Lafayette  para  que  se  acercase. 

Este  se  aprocsimó  respetuosamente,  inclinando 
su  espada. 

— Señor  de  Lafayette— le  dijo  el  rey — os  busca- 
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ba  para  deciros  que  os  confirmo  en  el  mando  de  los 
guardias  nacionales. 

Y"  montó  en  su  carroza,  en  medio  de  una  univer- 
sal aclamación. 

En  cuanto  a  Gilberto,  tranquilo  ya  con  respecto 
al  rey,  se  habia  quedado  en  la  sala  de  sesiones  con 
los  electores  y  con  Bailly. 

Las  observaciones  no  habían  terminado  aún. 

Sin  embargo,  oyendo  los  grandes  gritos  con  que 
saludaban  la  partida  del  rey,  se  acercó  á  la  venta- 
na, y  dirigió  una  mirada  á  la  plaza,  con  el  fin  de 

vigilar  la  conducta  de  sus  dos  compañeros. 

Eran  siempre,  ó  al  menos  parecian  ser  los  mejo- 
res amigos  de)  rey. 

Repentinamente  vio  Gilberto  por  el  cuartel  Pc- 
lletier,  llegar  violentamente  a  un  caballero  cubierto 
de  polvo,  ante  quien  se  abria  la  multitud  respetuosa 
todavía,  y  dócil. 

El  pueblo,  bueno  y  complaciente  aquel  dia,  se 
sonreía,  repitiendo: 

—Un  oficial  del  rey!  un  oficial  del  rey! 

.  Y  los  gritos  de:  Viva  el  rey,  saludaron  al  oficial, 
y  las  manos  de  las  mugéres  acariciaban  al  caballo, 
bañado  de  sudor  y  espuma. 

El  oficial  penetró  hasta  la  carroza,  y  llegó  á  la 
portezuela  en  el  momento  en  que  el  picador  acaba- 
ba de  cerrarla  tras  él  rey. 

— Sois  vos,  Charriy !  —  dijo  Luis  XVI. 
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Y  mas  bajo: 

—  Cómo  está  por  alia?  —  preguntó. 

Y  en  voz  mas  baja  todavía: 
— La  reina? 

— Muy  inquieta,  sire— respondió  el  oficial,  mtw- 
duciendo  la  cabeza  en  la  carroza  real. 

— Volvéis  á  Versalles?j 

-Sí.  '         , 

— Pues  bien^  tranquilizad  á  vuestros  amigos;  to- 
do ha  pasado  maravillosamente. 

Charny  salado,  levantó  la  cabeza,  y  vio  á  M.  de 
Lafayette,  el  que  lo  saludó  amistosamente. 

Charny  se  dirigió  á  él,  y  Lafayette  le  presentó 
la  mano;  lo  que  fué  causa  de  que  el  oficial  del  rey 
y  su  caballo  fuesen  conducidos  por  la  multitud  des* 
de  el  lugar  en  que  se  hallaban  hasta  el  cuartel,  en 
donde  gracias  á  las  órdenes  terminantes  dadas  á  los 
guardias  nacionales,  se  habían  formado  dos  alas  pa- 
ra que  pasase  S.  M. 

« 

El  rey  ordenó  que  el  carruage  continuase  cami- 
nando al  paso  hasta  la  plaza  de  Luis  XV;  ahí  esta- 
ban los  guardias  de  corps,  que  esperaban,  no  sin 
impaciencia,  la  vuelta  del  rey;  de  manera  que  desde 
aquel  instante,  aumentándose  generalmente  aquella 
impaciencia,  los  caballos  tomaron  un  paso  que  no 
hizo  mas  que  acelerarse  sucesivamente,  y  á  medida 
que  se  adelantaba  en  el  camino  de  Versalles. 

Gilberto  desde  la  ventana  había  comprendido  la 
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llegada  de  aquel  caballero,  aunque  no  lo  conoaiese 
Adivinaba  á  cuántas  angustias  debia  hallarse  en-  * 
treguada  la  reina,  tanto  mas  cuanto  que  hacia  tres 
horas  que  no  habia  podido  salir  ningún  correo  para 
Versalles  por  entre  aquella  muchedumbre,  sin  esci- 
tar sospechas  ó  descubrir  una  debilidad. 

No  sospechaba,  sin  embargo,  mas  que  una  débil 
parte  de  lo  que  habia  pasado  en  Versalles. 

Vamos  á  conducir  allí  al  lector,  á  quien  no  quere- 
mos fastidiar  con  un  largo  curso  de  historia. 

La  reina  habia  recibido  el  último  correo  del  rey 
á  las  tres  de  la  tarde. 

Gilberto  habia  hallado  medio  de  despacharlo  en 
el  momento  en  que  el  rey,  pasando  bajo  la  bóveda 
de  acero,  acababa  de  entrar  sano  y  salvo  en  el  Ho- 
tel de  Ville. 

Al  lado  de  la  reina  se  encontraba  la  condesa  de 
Charny,  que  acababa  de  dejar  el  lecho  donde  la  ha- 
bia retenido  desde  la  víspera  una  grave  indisposi- 
ción. 

Se  hallaba  muy  pulida  aún;  apenas  tenia  fuerza 
para  levantar  sus  ojos,  cuyos  pesados  párpados 
caian  siempre  como  bajo  el  peso  de  un  dolor  ó  de  la 
vergüenza. 

Al  verla  la  reina  se  sonrió  mas  con  esa  sonrisa 
acostumbrada,  que  parece  impresa  en  los  labios  de 

los  príncipes  ó  de  los  reyes,  cuando  hablan  á  sus  fa- 
miliares. 

TOMO  I.  £3 
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'  En  seguida,  conio  sfe  hallaba  todavía  ecsaltada  por 
la  alegría  que  le  había  causado  la  noticia  de  que 
Luis  XVI  se  encontraba  seguro: 

—  Otra  buena  noticia— dijo  á  los  qué  la  rodeaban 
— - ojal&  y  todo  el  día  pase  de  esta  manera. 

— Oh!  señora  —  dijo  un  cortesano —  V.  M.  se 
alarma  sin  motivo;  los  parisienses  saben  muy  bien 
el  tamaño  de  la  responsabilidad  que  sobre  ellos  pe- 
saría. 

— Pero,  señora— dijo  otro  cortesano  menos  tran- 
quilo— está  bien  segura  V.  M.  de  la  autenticidad 
de  las  noticias? 

— Oh!  sí — dijo  la  reina — el  que  me  las  envia,  me 
ha  respondido  del  rey  con  su  cabeza;  por  otra  par- 
te, yo  creo  que  es  un  amigo. 

— Oh!  si  es  un  amigo — respondió  el  cortesano 
inclinándose —y a  es  otra  cosa.  i 

Madama  de  Lamballe  se  hallaba  á  algunos  pa- 
sos; se  acercó: 

— Es  acaso — dijo  interrogando  á  María  Anto- 
nieta — el  nuevo  médico  del  rey? 

— Sí,  Gilberto — respondió  aturdidamente  la  rei- 
na, sin  reflecsionar  que  daba  un  golpe  terrible. 

— Gilberto!  —  esclamó  Andrea  estremeciéndose, 
como  si  una  víbora  hubiese  mordido  su  corazón  — 
Gilberto  un  amigo  de  V.  M.? 

Andrea  sé  volvió,  y  bus  ojos  inflamados  y  sus 
manos  crispadas  por  la  cólera  y  la  vergüenza,  acu- 
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saba  orgullosamente  á  la  reina  con  tía  murada  y  su 
actitud. 

— Mas ....  sin  embargo ....  — dijo  la  reina  va- 
cilando. 

— Oh!  señora,  señora — murmuró  Andrea,  con 

tono  de  la  mas  amarga  reconvención. 

Un  silencio  mortal  siguió  á  aquel  incidente  mis- 
terioso. 

En  medio  del  silencio  se  oyó  un  paso  en  la  pieza 
vecina. 

— M.  de  Charny! — dijo  en  voz  baja  la  reina,  co* 
mo  para  advertir  á  Andrea  que  se  recobrase. 

Charny  habia  oido  y  vistoj  mas  no  había  com- 
prendido. 

Notó  la  palidez  de  Andrea,  y  el  embarazo  de 
María  Antonieta. 

No  podía  preguntar  á  la  reinaj  pero  Andrea  era 
su  muger,  y  tenia  derecho  para  interrogarla. 

Se  acercó  á  ella,  y  con  el  tono  de  interés  mas 
amistoso: 

—  Qué  hay,  señora?— le  preguntó. 
Andrea  hizo  un  esfuerzo  sobre  sí  misma.  : 
— Nada,  señor  conde — respondió. 
Entonces  Charny  se  dirigió  á  la  reina,  que  á  pe* 
sar  de  la  costumbre  que  tenia  de  ocultar  las  situa- 
ciones equívocas,  había  diez  veces  querido  sonreirse¿ 
— Parece  que  dudáis  del  afecto  del  señor  Gilber-» 
to — dijo  él  á  Andrea— tenéis  algún  motivo  para 
sospechar  de  su  fidelidad? 
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Andrea  no  contestó  uña  palabra. 
— Decid,  señora!  decid — insistió  Charny.  . 
En  seguida,  como  Andrea  guardaba  siempre  si- 
lencio: 

—Hablad,  señora— dijo — esta  delicadeza  seria 
aquí  imperdonable;  reflecsionad  que  se  trata  de  la 
salud  de  nuestros  soberanos. 

— No  sé,  señor,  á  propósito  de  qué  decís  eso  ~ 
respondió  Andrea. 

—Habéis  dicho,  y  yo  lo  he  escuchado,  señora.... 
apelo  ademas  á  la  princesa — Y  Charny  sa- 
ludó á  la  señora  de  Lamballe.— Habéis  t  dicho  gri- 
tando: «Oh!  ese  hombre,  amigo  vuestro!. .  •  " 

— Es  verdad,  habéis  dicho  eso,  querida  mia— res- 
pondió la  princesa  de  Lamballe,  con  su  inocente 
bondad. 

Entonces  acercándose  á  Andrea: 

—Sí,  sabéis  alguna  cosa.  El  señor  de  Charny 
tiene  razón. 

— Por  piedad,  señora,  por  piedad  —pronunció 
Andrea  en  voz  baja,  para  no  ser  escuchada  mas  que 
por  la  princesa." 

Esta  se  alejó. 

— Dios  mió!  era  poca  cosa — dijo  la  reina,  com- 
prendiendo que  tardar  mas  tiempo  en  intervenir, 
hubiera  sido  faltar  á  la  lealtad:  la  señora  condesa 
manifestaba  un  temor  vago,  sin  duda;  decia  que  era 
muy  difícil  que  un  revolucionario  de  América,  que 
un  amigo  de  Lafayette,  fuese  nuestro  amigo. 
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— Sí,  vago — repitió  maquinalmente  An- 
drea— muy  vago. 

— XJn  temor  semejante  al  que  estos  señores  ma- 
nifestaban, antes  que  la  condesa  descubriese  el  suyo 
— añadió  María  Anionieta. 

Y  designó  con  la  vista  á  los  cortesanos,  cuya* 
duda  habia  dado  lugar  á  aquella  proposición. 

Pero  se  necesitaba  mas  que  esto  para  convencer 
á  Charny.  El  demasiado  embarazo  que  habia  ob- 
servado á  su  llegada,  lo  colocaba  en  el  camino  de 
un  misterio. 

Insistió. 

— !No  importa,  señora — dijo— rae  parece  que  se- 
ria vuestro  deber,  no  manifestar  solamente  un  vago 
temor,  sino  por  el  contra  rio,  precisarlo. 

— Y  qué — dijo  la  reina  con  bastante  dureza  — 
volvéis  todavía  á  ese  negocio^  señor? 

—  Señora! 

■  * 

— Perdonad,  mas  veo  que  preguntáis  todavía  á 
la  señora  condesa  de  Charny. 

— Escusadme,  señora— dijo  Charny — es  en  inte- 
rés de ..... . 

— Vuestro  amor  propio,  es  verdad?  Ah!  señor 
de  Charny — añadió  la  reina  con  una  ironía,  cuya 
fuerza  conoció  el  conde— decid  francamente  las  co- 
sas: estáis  zeloso. 

— Zeloso!— esclamó  Charny  ruborizándose — ze- 
loso, de  quién?    Lo  pregunto  á  V.  M. 

« 

•53 
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—De  vuestra  esposa— contestó  la  reina  con  as- 
pereza. 

—Señora — balbuceó  Charny,  aturdido  con  la 
provocación, 

— Es  muy  natural— prosiguió  secamente  María 
Antonieta — y  la  condesa  vale  seguramente  la  pena¿ 

Charny  lanzó  á  la  reina  una  mirada,  con  objeto 
de  advertirle  que  caminaba  demasiado  lejos. 

Mas  aquel  trabajo  fué  inútil,  y  la  precaución  su- 
perflua.  Cuando  en  aquella  leona  ofendido,  mordía 
fuertemente  el  dolor,  nada  era  capaz  de  detener  á 
la  muger. 

— Sí,  comprendo  que  estáis  zeloso,  señor  de  Char- 
ny, zeloso  é  inquieto,  es  el  estado  habitual  de  las 
almas  que  aman,  y  que  por  consecuencia  velan. 

— Señora — repitió  Charny. 

—  Así  es  que  yo— prosiguió  la  reipa— pruebo 
ahora  el  mismo  sentimiento  que  vos;  estoy  zelosa  á 
la  vez  é  inquieta. — Y  acentuó  la  palabra  zelosa — el 
rey  está  en  Paris,  y  no  puedo  vivir  tranquila. 

— Pero  señora — dijo  Charny,  que  nada  compren- 
día de  aquella  tormenta,  que  se  carg'aba  mas  y  mas 
de  relámpagos  y  rayos — acabáis  de  recibir  noticias 
del  rey;  esas  noticias  son  buenas,  por  consiguiente, 
debéis  tranquilizaros. 

— Habéis  estado  tranquilo,  cuando  la  condesa  y 
yo  os  hemos  informado  de  lo  que  deseabais,  hace 
poco? 

Charny  se  mordió  los  labios. 
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Andrea  comenzaba  á  levantar  la  cabeza,  sorpren- 
dida y  espantada  a  la  vez:  sorprendida  por  lo  que 
escuchaba,  espantada  por  lo  que  creia  compreder. 

El  silencio  que  habían  guardado  antes  por  ella, 
cuaudo  la  primera  pregunta  de  Charny,  la  concur- 
rencia lo  guardaba  entonces  por  la  reina. 

— En  efecto — prosiguió  ésta,  con  una  especie  de 
furor— es  inherente  (\  la  ecaistencia  de  las  personas 
que  aman,  no  pensar  mas  que  en  el  objeto  de  su 
amor;  seria  una  alegría  para  los  pobres  corazones, 
sacrificar  implacablemente  todo,  sí,  todo,  al  senti- 
miento que  los  agita.  Dios  mió!  cuan  inquieta  es- 
toy por  el  rey! 

—Señora — se  aventuró  á  decir  uno  de  los  asis- 
'  tentes — ya  llegarán  otros  correos. 

— Oh!  por  qué  no  estoy  en  Farip,  en  lugar  de  ha- 
llarme aquí;  por  qué  no  estoy  al  lado  del  rey?— dijo 
María  Antonieta,  que  habia  visto  que  Charny  se 
turbaba,  desde  que  ella  trataba  de  hacerle  6ufrir  los 
mismos  zelos  que  ella  sentía  con  tanta  violencia. 

Charny  se  incliuó. 

— Si  no  es  mas  que  eso,  señoras-dijo— voy  á 
partir,  y  si  V.  M.  piensa  que  hay  peligro  para  el 
rey,  si  su  preciosa  cabeza  se  halla  espuesta;  pu.es 
bien,  señora,  no  será  mi  culpa,  por  no  haber  es- 
puesto la  mía. 

—Parto. 

Saludó  en  efecto,  y  dio  un  paso  para  salir. 
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—  Señor,  señor! — esclamó  Andrea,  lanzándose 
tras  de  Charny — señor,  cuidaos! 

No  faltaba  mas  á  aquella  escena,  que  la  manifes- 
tación de  los  temores  de  Andrea. 

Así,  apenas  ésta,  sacada  á  pesar  suyo  de  su  frial- 
dad ordinaria,  pronunció  estas  imprudentes  pala- 
bras, y  manifestó  tan  inusitada  solicitud,  cuando  la 
reina  se  puso  espantosamente  pálida. 

—  Señora — dijo  a  Andrea— cómo  os  atrevéis  á 
usurpar  aquí  las  funciones  de  la  reina?  , 

Yo,  señora — balbuceó  Andrea,  comprendiendo 
que  por. primera  vez  habian  arrojado  sus  labios  el 
fuego  que  por  tanto  tiempo  habia  quemado  su 
alma.* 

— Qué?  —  continuó  María  Antonieta  — vuestro 
marido  se  halla  al  servicio  del  rey,  va  á  su  encuen- 
tro; si  se  espone  es  por  el  rey,  y  cuando  se  trata  de 
su  servicio,  recomendáis  al  señor  de  Charny  que  se 
cuide! 

A  estas  furiosas  palabras,  Andrea  perdió  el  sen- 
tido, vaciló,  y  habría  caido  en  el  suelo,  si  precipi- 
tándose Charny,  no  la  hubiese  recibido  en  sus  bra- 
zos. 

Un  movimiento  de  indignación  de  que  no  fué 
dueño  Charny,  acabó  de  ecsasperar  a  María  Anto- 
nieta, que  creiajno  ser  mas  que  una  rival  ofendida, 
cuando  habia  sido  una  soberana  injusta. 

— La  reina  tiene  razón — dijo  en  fin  Charny,  ha- 
ciendo un  esfuerzo — y  vuestro  movimiento,  señora 
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condesa,  ha  sido  mal  calculado;  no  tenéis  marido, 
señora,  cuando  se  trata  de  los  intereses  del  rey.  Y 
á  mí  me  habría  correspondido  ordenaros  el  prime- 
ro, que  cuidaseis  vuestra  sensibilidad,  si  hubiera  ob- 
servado que  os  dignabais  sentir  algún  temor  por  mí. 
Volviéndose  en  seguida  á  María  Antonieta: 
—Estoy  á  las  órdenes  de  la  reina — dijo  con  frial- 
dad—y parto.  Yo  os  traeré  noticias  del  rey,  y  se- 
rán buenas,  señora,  ó  no  os  las  traeré. 

Pronunciadas  estas  palabras,  hizo  una  gran  re- 
verencia, y  partió,  sin  que  la  reina,  llena  á  la  vez 
de  terror  y  de  cólera,  hubiese  pensado  en  dete- 
nerlo. 

Se  escucharon  un  instante  después,  resonar  en  el 
enlosado  del  patio,  las  herraduras  de  un  caballo 
que  partía  al  galope.  . 

La  reina  permaneció  inmóvil,  mas  presa  de  una 
agitación  interior,  tanto  mas  terrible,  cuanto  que 
hacia  los  mayores  esfuerzos  para  ocultarla. 

Comprendiendo  algunos  la  causa  de  aquella  agí* 
tacion,  la  respetaron  por  lo  menos,  y  todos  se  reti- 
raron, dejando  en  libertad  y  sola  a  su  soberana. 

Andrea  salió  con  los  demás  de  la  habitación, 
abandonando  a  María  Antonieta,  á  las  caricias  de 
sus  dos  hijos,  que  habia  mandado  le  llevasen,  y  que 
acababan  de  introducir. 
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LA  VUELTA. 


XXXVIII. 


La  noche  había  llegado,  con  su  cortejo  de  temo- 
res y  de  visiones  sinietras,  cuando  repentinamente 
Be  oyeron  algunos  gritos,  á  la  estremidad  del  par- 
que. 

La  reina  estremeciéndose,  se  levantó,  abriendo 
en  seguida  una  ventana. 

Casi  al  mismo  tiempo,  algunos  servidores  tras- 
portados de  alegría,  entraron  en  la  habitación  de  S. 
M.,  esclamando: 

— Un  correo,  señora,  un  correo! 

Tres  minutos  después  penetraba  un  húsar  en  las 
antesalas. 

Era  un  alférez  despachado  por  M«  de  Charny. 
Llegaba  á  toda  brida  de  Sévres. 

— Y  el  rey? — dijo  la  reina. 

— S.  M.  estará  aquí  dentro  de  un  cuarto  de  ho- 
ra— contestó  el  oficial,  á  quien  la  fatiga  apenas  de- 
jaba hablar. 
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Sano  y  salvo? — preguntó  la  reina, 

Sano,  salvo  y  sonriéndose,  señora. 

lo  habréis  visto,  es  verdad? 

lío,  señora;  pero  el  señor  de  Charny  me  lo  di- 
Jo  al  despacharme. 

JLa  reina  se  estremeció  de  nuevo  al  oír  el  nombre 
que  la  casualidad  unia  siempre  al  del  rey. 

— Gracias,  id  á  descansar— dijo  al  joven  caba- 
llero. 

Este  saludó  y  se  retiró. 

.  Tomando  entonces  a  sus  dos  hijos  por  la  mano, 
la  reina  se  dirigió  al  vestíbulo,  en  el  que  se  apoya- 
ban ya  todos  los  servidores  y  cortesanos. 

Xra  vista  penetrante  de  la  reina  descubrió  en  la 
primera  grada  á  una  joven  vestida  de  blanco,  que 
se  hallaba  apoyada  en  la  balaustrada  de  piedra,  di- 
rigiendo sus  ávidas  miradas  en  las  sombras  de  la 
noche. 

Era  Andrea,  á  quien  la  presencia  de  la  reina  no 
logró  distraer  de  su  preocupación. 

Evidentemente  ella  tan  presurosa,  eíi  colocarse 
al  lado  de  la  reina,  no  había  visto  á  su  señora,  ó 
desdeñaba  el  verla. 

EUa  conservaba,  pues,  rencor  por  la  vivacidad 
de  María  Antonieta,  vivacidad  cruel,  por  la  que 
había  sufrido  aquel  dia. 

O  bien  arrastrada  por  un  sentimiento  de  interés* 
poderoso,  espiaba  por  su  propia  cuenta  la  vuelta  de 
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Charny,  por  cuya  partida  había  manifestado  tan 
afectuosas  aprehensiones. 

Doble  puñalada,  que  abrió  en  la  reina  una  llaga 
todavía  sangrienta. 

No  escuchó  sino  con  distracción  los  cumplimien- 
tos, y  el  placer  que  manifestaban  sus  amigos  y  cor- 
tesanos. 

Aun  se  sintió  por  un  momento  distraída  del  vio- 
tentó  dolor  que  durante  todo  el  dia,  la  habia  mor- 
tificado. Daba  tregua  á  la  inquietud  que  escitaba 
en  su  corazón  el  viage  del  rey,  amenazado  por  tan- 
tos enemigos. 

Mas  con  una  alma  fuerte  arrojó  inmediatamente 
todo  lo  que  no  era  legítimo  afecto  de  su  corazón. 
Puso  á  los  pies  de  Dios  sus  zelos,  inmoló  sus  cóle- 
ras y  sus  secretas  alegrías  á  la  santidad  del  jura- 
mento conyugal. 

Fué  Dios  sin  duda  quien  le  envió  como  reposo  y 
sosten  la  saludable  facultad  de  amor  al  rey  su  es- 
poso, sobre  todas  las  cosas  del  mundo. 

En  aquel  momento,  por  lo  menos,  ella  lo  sintió, 
ó  creyó  sentirlo;  el  orgullo  de  la  magestad  sobrepo- 
nía á  la  reina  á  todas  las  pasiones  terrestres;  el 
amor  del  rey  era  su  egoísmo. 

Se  habia,  pues,  absolutamente  desprendido  de  las 
venganzas  de  muger  y  de  las  frivolas  coqueterías 
de  la  amante,  cuando  las  teas  de  la  escolta  apare- 
cieron al  principio  de  la  avenida.    Aquellas  luces 
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aumentaban  a  cada  segundo,  por  la  rapidez  de  la 
marcha. 

Se  oian  relinchar  y  patear  los  caballos.  El  ter- 
reno temblaba  en  el  silencio  de  la  noche,  bajo  el  pe- 
so acompañado  délos  escuadrones  en  marcha. 

Se  abrieron  las  rejas,  y  los  centinelas  corrieron 
al  encuentro  del  rey,  con  mil  gritos  de  entusiasmo. 
La  carroza  resonó  en  el  enlosado  del  gran  patio. 

Deslumbrada,  contenta  y  fascinada,  embriagada 
con  todo  lo  que  habia  sentido,  y  con  lo  que  de  nue- 
vo sentía,  la  reina  descendió  velozmente  algunos  es- 
calones para  recibir  al  rey. 

Habiendo  descendido  de  la  carroza  Luis  XVI, 
subía  lá  escalera  con  la  mayor  rapidez  en  medio  de 
sus  oficiales,  muy  conmovidos  por  los.  acaacimien- 
tos  y  sus  triunfos,  mientras  que  en  el  patio,  los 
guardias,  mezclados  con  los  palafreneros  y  escuderos, 
arrancaban  de  la  carroza  y  de  los  arneses  todas  las 
escarapelas  que  los  parisisnses  en  su  entusiasmo  ha- 
bían colocado; 

El  rey  y  la  reina  se  encontraron  bajo  una  bóve- 
da de  mármol.  La  reina,  arrojando'  un  grito  de 
alearía  y  de  amor,  apretó  á  su  esposo  en  sus  bra- 
zos muchas  veces. 

Sollozaba,  como  si  al  encontrarlo  hubiera  creído 
no  volverlo  á  ver  jamas. 

Entregada  á  aquel  movimiento  de  un  corazón  de- 
masiado conmovido,  no  vio  el  silencioso  apretón  de 
tomo  i.  54 
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manos  que  Charny  y  Andrea  acababan  de  darse  en 
las  tinieblas. 

No  era  mas  que  un  apretón  de  manos;  pero  An- 
drea era  la  primera  que  estaba  al  pié  de  la  escalera; 
la  que  h*bia  visto  y  tocado  primero  Chara}'. 

La  reina,  después  de  haber  presentado  sus  hijos 
al  rey,  hizo  que  abrazasen  á  Luis  XVI,  y  entonces 
el  delfín,  viendo  eh  el  sombrero  de  su  padre  la  nue- 
va cucarda,  sobre  la  que  las  teas  proyectaban  una 
luz  sangrienta,  esclamó  en  su  infantil  admiración: 

—Vaya,  papá!  tepeis  sangre  en  vuestra  escara- 
pela? 

Era  el  color  rojo  nacional. 

Lanzando  la  reina  un  grito,  dirigió  la  vista  á 
ella. 

El  rey  bajó  la  cabeza  para  besar  á  su  hijo;  mas 
en  realidad  para  ocultar  su  vergüenza. 

María  Antonieta  arrancó  aquella  escarapela  con 
mucho  disgusto,  sin  ver  la  noble  enfurecida  que  he- 
ría el  corazón  de  aquella  nación  que  sabría  vengar* 
se  algún  día. 

—Arrojad  eso,  señor— dijo  ella — arrojadlo. 

Y  lanzó  á  la  escalera  aquella  cucarda,  la  que  pi- 
soteó toda  la  escolta  que  conducia  al  rey  á  sus  ha- 
bitaciones. 

Esta  estrafia  transición  habia  estinguido  en  la 
Teína  todo  el  entusiasmo  conyugal.  Buscó  con  la 
vista,  aunque  sin  parecer  que  lo  hacia,  á  M.  de 
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Charny,  que  se  hallaba  en  su  puesto  como  un  sol- 
dado. 

— Os  doy  gracias,  señor — le  dijo  ella  cuando  se 
encontraron  sus  miradas,  y  después  de  haber  vaci- 
lado muchos  segundos  el  conde  — os  doy  gracias 
porque  habéis  cumplido  vuestra  promesa. 
— A  quién  habláis? — preguntó  el  rey. 
— A  M.  de  Charny— dijo  ella  valerosamente. 
— Sí,  pobre  Charny!  habia  mucho  peligro  en  lle- 
gar hasta  mí.    Y....  Gilberto?  no  lo  veo — aña- 
dió. 

La  reina,  teniendo  presente  el  suceso  de  aquella 
tarde: 

— Venid  a  comer,  sire— dijo  ella  cambiando  la 
conversación.— Señor  de  Charny — prosiguió  ella — 
buscad  a  la  señora  condesa  de  Charny,  que  venga 
con  vos.    Cenaremos  en  compañía. 

X*a  reina  entonces  se  portó  como  tal.  Mas  sus* 
piró,  pensando  que  Charny,  de  triste  que  estaba,  se 
habia  puesto  muy  alegre» 
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POULON. 


XXXIX. 


BHlot  estaba  alegrísimo. 

Había  tomado  la  Bastilla;  babia  vuelto  la  liber- 
tad á  Gilberto,  y  habia  sido  distinguido  por  Lafa- 
yette,  que  lo  llamaba  por  su  nombre. 

En  fin,  habia  visto  el  entierro  de  Foulon. 

Pocos  hombres  en  aquella  época  eran  tan  ecse- 
crados  como  Foulon;  uno  solo  tal  vez  hubiera  podi- 
do competir  con  él,  su  yerno,  M.  Berthier  de  Sa- 

Así  los  dos  habian  jugado  su  felicidad  á  la  ma- 
ñana siguiente  de  la  toma  de  la  Bastilla. 

Foulon  habia  muerto,  y  Berthier  se  habia  sal- 
vado. 

Lo  que  habia  llevado  al  colmo  la  impopularidad 
de  que  gozaba  Foulon,  fué  que  á  la  retirada  de 
Necker  habia  aceptado  la  plaza  del  virtuoso  geno- 
ve*,  como  le  llamaban  entonces,  que  habia  sido  tres 
días  contador  general. 
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Así  es  que  habia  habido  muchos  cantos  y  dan- 
zas en  su  entierro. 

Habían  tenido  por  un  momento  la  idea  de  sacar 
el  cadáver  del  ataúd,  y  colgarlo;  mas  Billot  había 
subido  á  un  poste  6  límite,  y  habia  improvisado  un 
discurso  sobre  el  respeto  debido  á  los  muertos,  y  el 
caiTo  mortuorio  habia  continuado  su  camino. 

En  cuanto  á  Pitou,  habia  pasado  al  estado  de 
héroe. 

Pítou  era  el  amigo  de  M.  Elias  y  de  M.  Hullin, 
que  se  dignaban  encargarle  algunas  comisiones. 

Era  ademas  el  confidente  de  Billot,  de  Billot  que 
habia  sido  distinguido  por  Lafayétte,  como  hemos 
dicho,  y  al  que  encargaba  el  espresado  Lafayétte, 
que  hiciese  la  policía  á  su  rededor  con  sus  enormes 
espaldas  y  sus  puños  de  Hércules. 

Desde  el  viage  del  rey  á  París,  Gilberto,  puesto 
en  comunicación  por  mkdio  de  Necker  con  los  prin- 
cipales de  la  Asamblea  nacional  y  de  la  municipa- 
lidad, trabajaba  sin  descanso  en  la  educación  de 
aquella  revolución,  que  se  hallaba  en  la  infancia. 

Olvidaba,  pues,  á  Billot  y  á  Pitou,  que  olvidados 
por  él  se  arrojaban  con  ardor  en  las  reuniones  po- 
pulares, en  cuyo  seno  se  agitaban  cuestiones  (\e  po- 
lítica trascendental. 

En  fin,  un  dia  que  Billot  habia  pasado  tres  ho- 
ras dando  su  opinión  sobre  el  abastecimiento  de  Pa- 
rís á  los  electores,  y  que  fatigado  por  haber  pero- 
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rado,  pero  muy  feliz  ccn  haber  hecho  de  orador; 
descansaba  con  delicia,  al  ruido  monótono  de  los 
discursos  de  sus  'sucesores,  que  se  guardaba  muy 
bien  de  escuchar,  Pitou  corrió  azorado,  se  deslizó 
como  una  anguila  en  la  sala  de  sesiones  del  Hotel 
de  Ville,  y  con  una  voz  conmovida  que  contrastaba 
con  la  acostumbrada  dulzura  de  su  acento: 

— Oh!  señor  Billot— dijo— querido  señor  Billot! 

—  Qué  hay? 

— Gran  noticia! 
— Noticia  buena? 
— Ah!  magnífica! 
—Cuál? 

— Ya  sabéis  que  fui  al  club  de  las  Virtudes,  en 
la  barrera  de  Fontainebleau. 

-Sí,  y  qué? 

— Decian  en  él  una  cosa  muy  estraordinaria. 

—Cuál? 

— Ya  sabéis  que  ese  bribón  de  Foulon  se  ha  he- 
cho pasar  por  muerto,  y  aun  fingido  dejarse  enter- 
rar? 

—  Cómo!  se  ha  hecho  pasar  por  muerto?  cómo 
que  ha  fingido  hacerse  enterrar?  Estaba  demasiado 
muerto,  puesto  que  yo  vi  pasar  el  entierro. 

— Pues  bien,  señor  Billot,  está  vivo. 

—Vivo! 

— Vivo  <!bmo  vos  y  yo* 

—  Estás  loco! 
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—  Querido  señor  Billot,  no  estoy  loco.  El  trai- 
dor Foulon,  el  enemigo  del  pueblo,  la  sanguijuela 
de  la  Francia,  el  monopolista,  no  ha  muerto. 

— Mas  puesto  que  te  digo  que  se  le  enterró  des- 
pués de  haber  muerto  de  un  ataque  de  apopiegía; 
supuesto  que  te  repito  que  vi  pasar  el  entierro,  y 
que  aun  impedí  que  se  le  sacase  del  ataúd  para 
colgarlo. 

— Pues  yo  acabo  de  verlo  vivo! 

—Tii? 

— Como  os  estoy  viendo,  señor  Billot.  Parece 
que  el  que  murió  fué  uno  de  sus  criados,  y  que  el 
bribón  mandó  que  le  hiciesen  un  entierro  aristócra- 
ta. Oh!  tpdo  está  ahora  descubierto;  ha  obrado 
así  por  temor  de  la  venganza  del  pueblo. 

—  Cuéntame  eso,  Pitou. 

— Venid  aquí  al  vestíbulo,  señor  Billot,  estare- 
mos con  mas  comodidad. 

Y  salieron  de  la  sala,  dirigiéndose  al  vestíbulo. 

— Eh!~  dijo  Pitou— es  preciso  saber  primero  si 
está  aquí  M.  de  Bailly. 

— Habla,  habla,  ahí  está. 

— Bueno.  Yo  estaba,  pues,  en  el  club  de  las 
Virtudes,  donde  escuchaba  el  discurso  de  un  patrio- 
ta. Cometía  unas  faltas  enormes  en  la  ortografía! 
Se  conocia  muy  bien  que  no  se  había  educado  en 
casa  del  abate  Fortier. 

— Vamos,  vamos — dijo  Billot— tú  sabes  que  pue- 
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de  uno  ser  muy -buen  patriota,  y  no  saber  escribir 
ni  leer. 

— Es  verdad — dijo  Pitou.  Repentinamente  en- 
tra un  hombre  muy  ¡fatigado: — Victoria! — gritaba 
— Victoria!  Foulon  no  ha  muerto,  Foulon  vive:  yo 
lo  he  descubierto,  lo  he  encontrado. 

— Ninguno  como  vos,  tio  Billot,  quería  creerlo. 
Unos  decían:  Qué!  Foulon? — Sí# — Otros  esclama- 
ban:— Vamos,  varaos^  y  otras  muchas  cosas  mas. 
Y  los  últimos  gritaban:— Mientras  que  estabas  allí, 
deberías  al  mismo  tiempo  haber  descubierto  á  su 
yerno  Berthier. 

— Berthier!— esclamó  Billot. 

— Sí,  Berthier  de  Savigny.  Ya  sabéis  cual,  nues- 
tro intendente  de  Compiegné,  el  amigo  de  M.  Isi- 
doro de  Charny. 

— Sin  duda,  el  que  era  siempre  tan  Juro  con  to- 
do el  mundo  y  tan  político  con  Catarina. 

— Precisamente —dijo  Pitou— un  maldito  tratan- 
te, la  segunda  sanguijuela  del  pueblo  francés,  la  ec- 
secracion  del  género  humano,  la  vergüenza  del 
mundo  civilizado,  como  dice  el  virtuoso   Loustalot. 

— Y  bien?  y  bien? — preguntó  Billot. 

— Es  verdad — dijo  Pitou— ad  cventum  festina } 
lo  que  quiere  decir,  querido  señor  Billot:  Apresú- 
rate al  desenlace.  Continúo,  pues;  llega  ese  hom- 
bre al  club  de  Jas  Virtudes,  muy  fatigado  y  gritan- 
do: he  encontrado  á  Foulon,  lo  he  encontrado. 
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— Se  engañaba!— dijo  el  obstinado  Billot. 

— No  se  engañaba,  puesto  que  yo  lo  he  visto. 

— Tú  lo  has  visto.  Pitou? 

— Con  mis  propios  ojos.     Esperad,  pues. 
Ya  espero;  mas  me  tienes  en  un  potrcf. 

—Escuchad,  pues,  yo  también  deseo  terminar.... 
Os  digo,  pues,  que  se  habia  hecho  pasar  por  muer- 
to, y  que  habia  mandado  enterrar  á  uno  de  sus  la- 
cayos en  su  lugar.  Felizmente  velaba  la  Provi- 
dencia . 

— Vamos  adelante,  la  Providencia,  eh!— dijo  des- 
deñosamente el  volteriano  Billot. 

— Quería  decir  la  nación  -  respondió  Pitou  con 
humildad.— Ese  buen  ciudadano,  ese  patriota  fati- 
gado, que  anunciaba  la  noticia,  habia  reconocido  á 
Viry,  donde  se  habia.  ocultado. 

— Ah!  ah! 

— Habiéndolo  reconocido,  lo  denunció,  y  el  sín- 
dico, un  tal  M.  Bappe,  lo  hi¿o  arrestar  al  mo- 
mento. 

— Y  cómo  se  lla,ma  el  buen  patriota  que  tuvo  va- 
lor para  cometer  semejante  acción? 

— -De  denunciar  á  Foulon? 

—  Sí. 

— Pues  bien,  se  llama  M.  de  San  Juan. 

—  San  Juan!  e3e  es  nombre  de  lacayo. 

■ — Sí,  el  del  lacayo  de  ese  picaro  Foulon.  Aris- 
tócrata! es  muy  bien  hecho;  para  qué  tenias  laca- 
yos, infame? 
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— Pitou,  me  estás  interesando  macho — dijo  Bi-« 
llot,  acercándose  al  narrador. 

—  Sois  muy  bueno,  señor  Billot. — Ya  tenemos, 
pues,  á  Foulon  denunciado  y  preso;  lo  conducen  a 
París,  el  denunciante  marchaba  á  la  cabeza,  para 
dar  la  noticio,  y  recibir  el  premio  de  la  denuntíia,  y 
tras  él,  llegó  Foulon  á  la  barrera,    ■ 

—  Sí,  tenia  un  aspecto  muy  gracioso;  le  habían 
puesto  un  collar  de  hortiga  en  lugar  de  corbata* 

— Toma!  hortigas;  y  para  qué? 

—  Porque  según  parece,  el  bribón  dijo,  que  el  pan 
era  para  los  hombres,  el  heno  para  los  caballos,  y 
la  hortiga  era  bastante  buena  para  el  pueblo. 

— Eso  dijo  el  miserable? 

— Pardiez!  sí,  lo  dijo,  señor  Billot. 

—  Bueno;  ahora  juras. 

— Bah!  — dijo  Pitou  con  desembarazo— entre  mi- 
litares. En  fin,  caminaba  á  pié,  y  le  daban  por  to- 
do el  camino  una  multitud  de  golpes  en  las  espal- 
das y  en  la  cabeza. 

— Ah!  ah!— dijo  Billot,  un  poco  menos  entusias- 
mado. 

— Era  una  bonita  diversión — dijo  Pitou— mas  no 
todo  el  mundo  podia  pegarle,  supuesto  que  mas  de 
diez  mil  personas  gritaban  tras  él. 

— Y  en  seguida— dijo  Billot,  que  comenzaba  á 
reflecsionar. 

— En  seguida  lo  condujeron  á  la  casa  del  presi* 
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dente  del  Distrito  de  San  Marcelo,  un  buen  sugeto, 
ya  sabéis. 

— Sí,  M.  Acloque. 

— Cloque?  ese  es  justamente,  el  cual  ordenó  que 
lo  condujesen  al  Hotel  de  Ville,  supuesto  que  no  sa- 
bia qué  hacer  con  él,  de  suerte  que  lo  vais  á  ver. 

— Pero  cómo  es  que  vienes  á  anunciar  tú  esto, 
y  no  el  famoso  San  Juan? 

— Porque  son  seis  pulgadas  mas  grandes  mis 
piernas,  que  las  suyas.  Partió  antes  que  yo;  pero 
o  al  caneó  y  lo  pasé.  Quería  preveniros,  á  fin  de 
que  lo  hicieseis  á  M.  de  Bailty. 

— Qué  afortunado  eres,  Pitou! 
— Lo  seré  mucho  mas  man  ana. 
—  Cómo  lo  sabes? 

— Porque  el  mismo  San  Juan,  que  denunció  á 
Foulon,  propuso  que  cogiesen  también  &  M.  Ber- 
thier,  que  ha  huido. 

— Y  se  sabe  dónde  esta? 

— Sí,  parece  que  era  su  criado  de  confijpza,  y 
que  ese  buen  señor  San  Juan  ha  recibido  mucho 
dinero  del  suegro  y  del  yerno,  que  querían  corrom- 
perlo. 

— Y  ha  tomado  el  dinero? 

— Por  supuesto:  siempre  es  bueno  tomar  el  dine- 
ro de  un  aristócrata,  ademas  que  dijo:  Un  buen  pa- 
triota, no  vende  á  la  nación  por  dinero. 

— Sí — murmuró  Billot—  ya  comprendo,  pero  sí 
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vende  á  sus  amos.  Sabes,  Pitou,  que  me  parece 
que  es  un  canalla  el  tal  San  Juan! 

— No  es  difícil;  pero  no  importa,  se  cogerá  á  Mi 
Bertier,  como  cogieron  á  maese  Foulon,  y  los  ahor* 
carán  frente  uno  al  otro.  Qué  gestos  tan  graciosos 
han  de  hacer  cuando  se  vean! 

— Y  por  qué  los  han  de  ahorcar? — preguntó  Bi- 
11o  t. 

— Porque  son  unos  bribones,  y  yo  los  detesto. 

— M.  Berthier  que  ha  ido  h  la  quinta,  M.  Ber- 
thier,  que  en  sus  viages  á  la  isla  de  Francia,  ha  to- 
mado leche  con  nosotros,  y  que  ha  enviado  de  Pa- 
rís unos  aretes  de  oro  &  Catarina;  oh!  no,  no  será 
ahorcado. 

— Bah!— dijo  Pitou  con  ferocidad— es  un  aristó- 
crata, un"  adulador. 

.  Billot  miró  á  Pitou  con  asombro.  Bajo  la  mira- 
da de  Billot,  Pitou  no  pudo  dejar  de  ruborizarse  es- 
traordinariameute. 

Repentinamente  el  digno  arrendador  percibió  a 
M.  de  Bailty,  que  pasaba  de  la  sala  á  su  gabinete, 
después  de  una  deliberación,  se  dirigió  á  él,  y  le  re- 
firió la  noticia. 

.  Pero  le  tocó  su  turno  á  Billot  de  encontrar  un 
incrédulo. 

—Foulon!  Foulon! — esclamó  el  maire— locuras! 

— Ved,  señor  Baill3r  —  dijo  el  arrendador —aquí 
está  Pitou  que  lo  ha  visto. 
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.  — Lo  he  visto,  señor  Bailly — dijo  Pitou,  colo- 
cando una  mano  sobre  bu  pecho,  é  inclinándose, 

Y  refirió  á  Bailly  lo  que  acababa  de.  contar  á , 
Billot 

Entonces  vieron  ponerse  pálido  al  pobre  Bailly; ' 
comprendía  toda  la  estension  de  la  catástrofe. 

— Y  lo  envia  squí  M.  Acloque?— murmuró. 

— Sí,  señor  maire. 

— Y  cómo  lo  envia? 

— Ohl  tranquilizaos— dijo  Pitou,  que  coraprendia 
mal  la  inquietud  de  Bailly — hay  "bastante  gente  pa- 
ra cuidar  al  prisionero;  no  lo  robarían  én  el  ca-. 
mino. 

— Pluguiese  4  Dios  que  lo  robaran — murmuró 
Bailly. 

Después  volviéndose  a  Pitou: 
—Qué  entendéis  por  gente? 
— Entiendo  el  pueblo. 
—El  pueblo? 

— Mas  de  20.000  hombres,  sin  contar  las  muge- 
res— dijo  Pitou,  triunfante. 

— Desgraciado! — murmuró  Bailly.-— Señores,  se- 
ñores electores!  * 

Y  con  voz  estridente,  desesperada,  llamó  á  todos % 
los  asesores. 

No  se  oyeron,  al  referir  su  relación,  mas  que  es*  • 
clamaciones  y  gritos  de  angustia. 

Hubo  un  silencio  de  terror,  durante  el  cual  ua 
tomo  i.  65 
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ruido  confuso,  lejano,  incalificable,  comenzó  á  pene- 
trar en  el  Hotel  de  Tille,  semejante  á  esos  susurros 
dé  la  sangre,  que  murmura  algunas  veces  á  los  oí- 
dos en  las  crisis  cerebrales, 

—Qué  es  eso?-*-preguntó  un  elector. 

— Pardiez!  el  ruido  de  la  multitud  —  contestó 
otro. 

Bepentinamente  rodó  con  rapidez  un  carruaje 
por  la  plaza;  contenia  dos  hombres  armados,  que 
hicieron  descender  al  tercero,  pálido  y  temblando. 

Tras  el  carruage,  conducidos  por  San  Juan,  mas 
fatigado  que  nunca,  corrían  cosa  de  cien  jóvenes  de 
doce  á  diez  y  ocho  años,  de  tez  descolorida,  y  de 
ojos  vivos. 

Gritaban:— ¿FoulonJ  FoulonP — y  corrían  con 
tanta  celeridad,  casi  coraú  los  caballos. 

Los  dos  hombres  armados  habían  adelantado  sin 
embargo,  algunos  pasos,  lo  que  les  dio  tiempo  para 
ompujar  á  Foulon  en  el  Hotel  de  Ville,  cuyas  puer- 
tas se  cerraron  antes  que  hubiesen  penetrado  los 
que  lo  seguian. 

— En  fin,  aquí  está— dijeron  los  dos  hombres  ar- 
mados, a  los  electores  que  lo  esperaban  en  lo  alto 
de  la  escalera. — Diablo!  no  ha  sido  poco  el  trabajo 
que  nos  ha  costado  conducirlo. 

— Señores,  señores! — esclamó  temblando  Fou- 
lon— me  salvaréis? 

— Ah!  señor — respondió  Bailly  ecshalando  un 
'  suspiro — sois  muy  culpable. 
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— Sin  embargo,  señor— dijo  Foulon,  mas  y  mas 
turbado— creo  que  habrá  una  justicia  para  defen- 
derme. 

En  aquel  momento  redobló  el  tumulto  esterior. 

— Ocultedlo  pronto — esclamó  Bailly,, dirigiéndo- 
se á  los  que  lo  rodeaban— 6  bien 

Volviéndose  á  Foulon:  .  " 

— Escuchad — le  dijo— la  situación  es  bastante 
grave  para  que  seáis  consultado.  Queréis  tal  vez, 
sea  tiempo  aún,  queréis  tratar  de  huir;  por  la  es- 
palda del  Hotel  de  Ville?  .■;—.-.. 

— Oh!  no— esclamó  Foulon— seré  reconocido  y : 
asesinado. 

— Preferís  quedaros  en  medio  de  nosotros?  Ha- 
ré yo  y  estos  señores  cuanto  nos  sea  humanamente 
posible  para  defenderos:  es  verdad,  señores?  ; 

— *Lo  prometemos— gritaron  los  electores  á  una 
voz. 

— Oh!  prefiero  quedarme  con  vosotros,  señores* 
Mas  no  me  abandonéis. 

— Os  he  dicho — respondió  Baílly  con  dignidad-— 
que  haremos  cuanto  sea  humanamente  posible  por 
salvaros. 

En  aquel  momento  dio  principio  ep  la  plaza  .un 
gran  clamor,  que  circuló  en  los  aires,  y  penetró  en 
el  Hotel  de  Ville,  por  las  ventanas  abiertas. 

—Oís?  oís? — murmuró  Foulon  poniéndose  pá* 
lido» 
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En  efecto,  la  multitud  desembocaba  ahullando>  y 
daba  espanto  el  verla  por  todas  las  calles  que  des- 
embocaban en  el  Hotel  de  Ville,  y  sobre  todo  por 
el  cuartel  Lepelletier,  y  la  calle  de  la  Vannerie. 

Itailly  se  acercó  k  una  ventana. 

Los  ojos,  ios  puñales,  las  picas,  las  hocses  y  los 
mosquetes  relucían  en  el  sol.  En  menos  de  diez 
minutos  quedó  llena  la  inmensa  plaza.  Era  la- co- 
mitiva de  Foulon  de  que  habia  hablado  Pitou,  y 
que  se  habia  aumentado  con  los  curiosos,  que  oyen- 
do un  gran 'raido  corrían  á  la  plaza  de  Greve,  como 
punto  central. 

Todas  aquellas  voces,  y  eran  mas  de  veinte  mil, 
gritaban: 

— Foulon!  Foulon! 

Se  vieron  entonces  á  lw  cien  precursores  de 
aquellos  furiosos,  designar  á  aquella  masa  feroz  la 
puerta  por  donde  Foulon  habia  entrado;  la  puerta 
fué  amenazada  inmediatamente,  y  comenzaron  á  ti- 
rarla á  patadas,  á  culatazos  y  á  palos. 

Repentinamente  se  abrió. 

Los  guardias  del  Hotel  de  Ville  aparecieron 
avanzando  hécia  los  asaltantes,  que  retocedieron  al 
principio  ante  las  bayonetas,  y  trazaron  en  su  pri- 
mer espanto  un  largo  espacio  vacío  ante  la  fa- 
chada. 

■ 

La  guardia  se  colocó  perfectamente  en  las  gra- 
das. 
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Los  oficiales,  ademas,  en  lugar  de  amenazar, 
arengaban  afectuosamente  á  la  multitud,  y  trata- 
ban de  calmarla  con  protestas. 

Bailly  tenia  casi  trastornada  la  cabeza.     Era  la 

primera  ocasión  que  el  pobre  astrónomo  se  hallaba 
en  frente  de  la  gran  borrasca  popular. 

—Qué  haremos?— preguntaba  á  los  electores — 
qué  haremos? 
— Juzgarlo! — esclamaron  muchas  voces. 

— No  se  juzga  bajo  el  miedo  de  la  multitud — dijo 
Bailly. 

— Demonio! — dijo  Billot — tenéis  bastantes  tro- 
pas para  defenderos? 

— Tenemos  doscientos  hombres. 

— Entonces  seria  preciso  algún  refuerzo. 
.  — Oh!  si  se  previniese  al  señor  de  Lafayette— es- 
clamó Bailly. 

— Entonces,  prevenidlo. 

— Quién  lo  prevendrá?  Quién  atravesará  las  olas 

de  esa  multitud? 
—Yo!  —contestó  Billot. 

Y  se  preparó  a  salir. 
Bailly  lo  detuvo. 

—  Insensato! — le  dijo — mirad  ese  'océano.  Se- 
réis tragado  por  una  sola  de  sus  olas.  jSi  queréis 
llegar  hasta  donde  se  halla  el  señor  de  Lafayette,  y 
aun  así  no  respondo  de  vos,  salid  por  detrasj  mar- 

chad. 
— Bien— respondió  simplemente  Billot. 

Y  partió  como  U0  dardo. 

♦55 
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Sin  embargo,  como  lo  probaban  los  rumores 
siempre  crecientes  de  la  multitud,  los  espíritus  se 
ecsaltaban  en  la  plaza.  Nada  tenia  aquello  de  bu- 
mano,  era  una  cosa  horrible;  ya  no  se  amenazaba, 
sino' que  aquellos  furiosos  arrojaban  espuma  y  bu- 
faban. 

•  * 

Los  gTitos  de:  abajo  Foulon,  muera  Foulon,  se 
cruzaban  como  proyectiles  mortales  en  un  bombar* 
deo;  la  multitud,  siempre  en  aumento,  casi  ahoga- 
ba á  los  guardias  en  sus  puestos. 

Y  ya  en  la  «muchedumbre  comenzaban  á  circular 
y  á  crecer  esos  rumores  que  autorizan  las  violen- 
cias. 

* 

Esos,  rumores  no  solo  amenazaban  á  Foulon,  si- 
no á  los  electores  que  lo  protegían. 

— Han  dejado  huir  al  prisionero! — decían  unos. 
—Entremos,  entremos— decían  otros. 
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—Incendiemos  el  Hotel  de  Vílle. 

— Adelante!  adelante! 

Bailly  comprendió  que  no  habia  mas  que  un  re- 
curso, puesto  que  M.  de  Lafayette  no  llegaba;  y 
era  que  los  mismos  electores  descendiesen,  se  mez- 
clasen con  los  grupos,  y  tratasen  de  convertir  á  los 
mas  furiosos. 

— Foulon!  Foulon! 

Tal  era  el  grito  incesante,  el  rugido  sin  descanso, 
que  arrojaban  aquellas  olas  furiosbs. 

Se  preparaba  un  asalto  general;  las  murallas  no 
hubieran  resistido. 

—Señor— dijo  Bailly  á  Foulon— si  no  os  mos- 
tráis á  la  multitud,  es&s  gentes  creerán  que  os  he- 
mos dejado  evadir;  forzarán  la  puerta,  entrarán 
aquí,  y  encontrándoos,  yo  no  respondo  de  nada. 

— Oh!  no  sabia  yo  que  era  tan  odiado— dijo  Fou- 
lon, dejando  caer  sus  brazos  inertes. 

Y  sostenido  por  Bailly,  se  arrastró  hasta  la  ven- 
tana. 

Al  verlo,  la  multitud  arrojó  un  grito  terrible;  fue- 
ron forzados  los  guardias  y  derribadas  las  puertas: 
el  torrente  se  precipitó  por  las  escaleras,  por  los 
corredores  y  por  las  salas  que  fueron  invadidas  en 
un  instante. 

Bailly  colocó  al  rededor  del  prisionero  á  todos 
los  guardias  que  tenia  disponibles,  y  comenzó  á 
arengar  á  la  multitud. 
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Quería  hacer  comprender  6  aquellos  hombres,  que 
asesinar  es  algunas  veces  hacer  justicia,  pero  nunca 
era  justo. 

Llegó  después  de  inauditos  esfuerzos  y  de. haber. , 
arriesgado  veinte  veces  su  ecsistencia,  á  lograrlo. 

— Sí,  sí — esclamaron  los  asaltantes  — que  se  le 
juzgue!  que  se  le  juague!  pero  que  lo  ahorquen! 

No  salían  de  este  argumento,  cuando  M.  de  La- 
fayette  llegó  al  Hotel  de  Ville,  conducido  por  J3i- 
Uot. 

La  vista.de  su  penacho  tricolor,  uno  de  los  pri- 
meros que  se  habían  visto,  estínguió  inmediatamen- 
te el  ruido  y  la  cólera. 

El  comandante  general  de  la  guardia  nacional 
se  abrió  paso,  y  repitió  con  mas  energía  que  Bai- 
11}%  lo  que  éste  había  dicho. 

Su  discurso  convenció  á  los  que  pudieron  (escu- 
charlo, y  se  ganó  la  causa  de  Foulon  en  la  sala  de 
los  electores. 

Pero  por  fuera,  veinte  mil  furiosos  no  habian  oi- 
do  á  M.  de  Lafayette,  y  permanecían  inmutables 
en  su  frenesí. 

— Vamos!  —  concluyó  Lafayette,  que  creia  natu- 
ralmente que  el  efecto  producido  en  los  que  lo  ro- 
deaban, se  estendia  á  los  qure  se  hallaban  fuera;  va- 
mos! ese  hombre  debe  ser  juzgado! 

.  i 

— Sí!— gritó  la  multitud. 

—En  consecuencia,  ordeno  que  se  le  conduzca  á 
una  prisión — prosiguió  Lafayette. 
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— A  la  prisión!  á  la  prisión!— vociferó  1&  multi- 
tud. 

Al  mismo  tiempo  el  general  hizo  una  seña  á  los 
guardias  del  Hotel  de  Ville,  que  hicieron  avanzar 
al  prisionero. 

La  multitud  nada  comprendía,  sino  que  le  llega- 
ba una  presa.  Ni  aun  siquiera  imaginó  que  tuvie- 
rau  esperanzas  de  disputárselas. 

Le  llegaba,  por  mejor  decir,  el  olor  de  la  carne 
fresca  que  descendía  la  escalera. 

Billot  se  había  colocado  en  la  ventana  con  algu- 
nos  electores,  entre  ellos  Bailly,  para  seguir  al  pri- 
sionero con  la  vista,  mientras  que  atravesaba  la  pla- 
za, bajo  la  escolta  de  los  guardias  de  la  ciudad» 

Mientras  caminaba,  Foulon  dirigía  &  todos  algu- 
nas palabras  que  manifestaban  un  profundo  terror, 
mal  disfrazado  bajo  protestas  de  confianza. 

—  Noble  pueblo! — decia  bajando  la  escalera — na- 
da temo;  estoy  en  medio  de  mis  conciudadanos. 

Y  ya  las  risas  y. los  insultos  se  cruzaban  á  su  re- 
dedor, cuando  repentinamente  se  encontró  fuera  de 
la  bóveda  sombría,  en  lo  alto  de  las  gradas  que  con- 
ducían a  la  plaza;  el  sol  y  el  aire  ofuscaron  su  vista. 

Inmediatamente  un  solo  grito,  grito  de  rabia, 
ahullido  amenazante,  y  un  rugido  de  odio/  se  esca- 
pó de  veinte  mil  pechos.  A  .semejante  esplosion, 
los  guardias  fueron  rechazados,  destruidos,  disper- 
sado*, mil  brazos  se  apoderaron  de  Foulon,  y  lo 
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condujeron  en  peso  á  la  esquina  fatal,  bajo  el  rever- 
bero, innoble  y  brutal  suplicio  del  arrebato  que  el 
pueblo  llamaba  su  justicia. 

Billot,  desde  su  ventana,  veia  y  gritaba;  los  elec- 
tores estimulaban  también  á  la  guardia  que  no  po- 
día hacer  mas. 

Lafayette,  desesperado,  se  precipitó  fuera  del 
Hotel  de  Ville,  pero  no  pudo  penetrar  ni  aun  entre 
las  primeras  filas  de  aquella  multitud,  que  se  esten- 
dia  semejante  á  un  inmenso  lago  entre  él  y  el  re- 
verbero. 

Subiendo  en  los  límites  para  ver  mejor,  afianzán- 
dose á  las  ventanas,  á  los  ángulos  de  los  edificios, 
y  á  todos  los  puntos  elevados  que  se  les  ofrecían, 
los  simples  espectadores  alentaban  con  sus  gritos 
terrible^  aquella  espantosa  efervescencia  de  los  ac- 
tores. 

Estos  jugaban  con  su  victima,  como  lo  haría  una 
multitud  de  tigres  con  una  presa  inofensiva. 

Todos  se  disputaban  á  Foulon.  Comprendieron 
jen  fin,  que  si  querían  gozar  de  su  agonía,  era  pre- 
ciso que  se  distribuyesen  los  papeles,  sin  lo  cual 
iban  á  hacerlo  pedazos. 

Unos  levantaron  á  Foulon,  que  no  tenia  ya  fuer- 
zas ni  aun  para  gritar. 

Otros  que  le  habían  quitado  su  corbata,  y  destro- 
zado su  vestido,  le  pusieron  una  cuerda  al  cuello. 

Otros,  en  fin,  trepados  en  el  reverbero,  arrojaban 
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la  cuferda  que  sus  companeros  pasaban  por  el  cuello 
del  ex-ministro. 

Por  un  momento  elevaron  á  Foulon  á  fuerza  de 
brazos,  y  lo  mostraron  á  la  muchedumbre  con  la 
cuerda  en  el  cuello,  y  las  manos  atadas  en  la  es- 
palda. 

Cuando  la  multitud  contempló  bien  al  paciente, 
y  palmoteo  con  entusiasmo,  ge  dio  la  señal,  y  Fou- 
lon pálido,  sangriento,  fué  alzado  á  la  altura  del 
pié  de  gallo  de  hierro  que  sostenía  la  linterna,  én 
medio  de  un  hurra  mas  terrible  que  la  muerte. 

Todos  los  que  hasta  entonces  no  habían  podido 
ver  nada>  observaron  al  enemigo  público,  mecién- 
dose sobre  la  multitud. 

"  Se  oyeron  nuevos  gritos;  mas  eran  contra  los 
verdugos.-*- Iba,  pues,  Foulon,  a  morir  tan  pronto? 

Los  Verdugos  alzaron  los  hombros,  y  se  conten- 
taron con  mostrar  la  cuerda. 

Esta  era  vieja;  se  veia  que  cada  uno  de  los  hilos 
de  que  se  componía,  iba  reventándose  sucesivamen- 
te. Los  desesperados  movimientos  que  hacia  Fou- 
lon en  su  agonía,  concluyeron  con  romper  el  hilo  que 
lo  detenia;  en  fin,  la  cuerda  se  reventó,  y  Foulon, 
medio  ahogado,  cayó  en  el  enlosado. 

No  se  hallaba  mas  que  al  principio  del  suplicio; 
no  había  penetrado  mas  que  en  el  vestíbulo  de  la 
muerte. 

Todos  se  precipitaron  hacia  el  paciente,  que  esta- 
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ba  tranquilo;  no  podía  huir;  al  caer  se  acababa  de  . 
romper  una  pierna. 

Y  sin  embargo,  se  pronunciaron  algunas  impre- 
caciones torpes  y  calumniosas:  acusaban  á  los  eje- 
cutores, los  tomaban  por  gentes  poco  diestras.  Ellos, 
al  contrario,  tan  ingeniosos,  que  habian  escogido  la 
cuerda  bastante  vieja  y  usada,  con  la  esperanza  de 
que  se  rompiese. 

Esperanza,  que  el  buen  resultado  como  se  ve,ha- 
bia  justificado. 

Hicieron  un  nudo  á  la  cuerda,  y  de  nuevo  la  pu- 
sieron en  el  cuello  del  desgraciado,  que  medio  muer- 
to, con  los  ojos  empañados,  la  voz  abogada,  busca-  - 
ba  á  su  rededor,  en  aquella  ciudad  que  se  llama  el 
centro  del  Universo  civilizado,  una  de  las  bayone- 
tas del  rey  de  quien  había  sido  ministro',  y  que  po- 
seía cien  mil,  para  abrirse  paso  por  en  medio  de 
aquella  horda  de  canníbales. 

Mas  no  habia  otra  cosa  á  su  rededor,  que  el  odio, 
el  insulto  y  la  muerte. 

— Al  menos  matadme,  sin  hacerme  sufrir  tan 
atrozmente — gritaba  Foulon  desesperado: 

—Vaya!— respondió  una  voz — por  quéhabiamos 
de  abreviar  tu  suplicio,  cuando  tanto  has  prolonga-  , 
do  el  nuestro? 

— Y  ademas  — dijo  otro — no  has  tenido  tiempo 
todavía  para  digerir  tus  hortigas? 

— Esperad,  esperad!  —gritó  el  tercero — van  & 
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traerle  á  su  yerno  Berthier;  hay  lugar  en  el  rever- 
bero a  su  lado. 

— Veremos  cómo  se  reconocen  el  suegro  y  el  yer- 
no— añadió  otro. 

— Matadmetjnatadme! — esclamaba  el  desgra- 
ciado. 

Entretanto  Bailly  y  Lafayette  rogaban,  supli- 
caba, gritaban,  tratando  de  penetrar  por  entre  la 
multitud;  repentinamente  alzan  de  nuevo  á  Foulon, 
hasta  la  barra  de  hierro,  y  vuelve  la  cuerda  á  re- 
ventarse, y  sus  ruegos,  sus  súplicas,  sus  agonías, 
no  menos  dolorosas  que  las  del  paciente,  se  pierden, 
se  estinguen  y  confunden  en  la  risa  universal,  que 
acompaña  aquella  segunda  caida. 

Bailly  y  Lafayette,  aquellos  soberanos  arbitros, 
tres  dias  antes,  de  la  voluntad  de  seiscientos  mil  pa- 
risienses, no  son  escuchados  ni  aun  por  los  niños* 
El  populacho  murmura  que  impiden  é  interrumpen 
el  espectáculo. 

Inútilmente  les  ha  prestado  Billot  el  ausilio  de 
su  vigor;  el  robusto  atleta  ha  hecho  morder  el  pol- 
vo a  mas  de  veinte  hombres;  pero  para  penetrar 
hasta  donde  estaba  Foulon,  hubiera  sido  preciso 
tirar  á  cincuenta,  á  ciento,  á  doscientos,  y  ya  las 
fuerzas  uo  le  ayudan,  y  cuando  se  detiene  para  en- 
jugar el  sudor  y  la  sangre  que  corren  por  su  fren- 
te, Foulou  es  alzado  por  tercera  vez,  hasta  el  hier- 
ro del  reverbero. 

tomo  i.  £6 
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Entonces  tuvieron  piedad  de  él,  y  le  aplicaron 
una  cuerda  nueva. 

En  fin,  el  condenado  ha  muerto.  Ya  no  sufre  la 
víctima. 

Medio  minuto  es  suficiente  á  la  multitud,  para 
conocer  que  la  chispa  de  la  vida  se  ha  apagado. 
Ahora  que  el  tigre  ha  muerto  su  presa,  puede  de- 
vorarla. 

El  cadáver,  precipitado  desde  lo  alto  de  la  linter- 
na, ni  aun  siquiera  tocó  la  tierra.  Antes  de  llegar 
á  ella,  fué  hecho  pedazos. 

En  un  segundo  quedó  separada  la  cabeza  del 
tronco,  y  colocada  en  la  punta  de  una  pica.  Era 
muy  a  la  moda  en  aquella  época,  el  llevar  de  esa 
manera  las  cabezas  de  los  enemigos. 

A  semejante  espectáculo,  Bailly  quedó  espanta- 
do.    Aquella  cabeza  era  para  él  la  de  Medusa. 

Lafayette  pálido,  con  espada  en  mano,  apartaba 
con  disgusto  á  los  guardias,  que  trataban  de  escu- 
sarse  por  haber  sido  menos  fuertes. 

Billot,  pateando  de  cólera,  y  volviéndose  á  dere- 
cha é  izquierda,  como  uno  de  esos  fogosos  caballos, 
entró  en  el  Hotel  de  Ville,  para  no  ver  lo  que  pa- 
saba en  aquella  plaza  ensangrentada. 

En  cuanto  á  Pitou,  su  ardor  de  venganza  popu- 
lar se  habia  cambiado  en  un  movimiento  convulsi- 
vo, se  habia  dirigido  á  la  ribera,  donde  cerraba  los 
ojos  y  se  tapaba  los  oídos,  para  no  ver  ni  escu- 
char. 


ÁNGEL  prrotr.  651 

Reinaba  la  consternación  en  el  Hotel  de  Vílle: 
los  electores  comenzaron  a  comprender  que  no  di* 
rigirian  jamas  los  movimientos  de  las  masas,  sino 
en  el  sentido  que  al  pueblo  conviniese. 

Repentinamente,  mientras  que  los  furiosos  se  di- 
vertían en  arrastrar  en  la  corriente  el  cuerpo  deca- 
pitado de  Foulon,  un  nuevo  grito,  un  trueno,  se  es- 
cuchó por  los  puentes. 

Llegó  precipitadamente  un  correo.  La  noticia 
que  traía,  la  sabia  ya  la  multitud.  Había  adivina- 
do sobre  la  indicación  de  sus  mas  hábiles  gefes,  co- 
mo la  jauría  que  sigue  la  pista,  á  la  inspiración  del 
mas  ejercitado  de  los  lebreles. 

La  multitud  se  amontonó  al  rededor  del  correo, 
u  quien  envolvió;  conoció  que  podía  esperar  una 
nueva  presa;  adivinó  que  se  trataba  de  M.  Ber* 
thier. 

Así  era  la  verdad. 

Interrogado  por  diez  mil  personas  á  la  vez,  se 
vio  el  correo  obligado  á  responder. 

— M.  Berthier  de  Savigny  había  sido  arrebtado 
en  Compiegne*  En  seguida  entró  en  el  Hotel  de 
Yille,  donde  anunció  igual  noticia  á  Lafayette  y  á 

Bailly. 

— Bien,  bien,  ya  lo  sabia—  dijo  Lafayette. 

— Lo  sabíamos— dijo  Bailly — y  ya  están  dadas 
las  órdenes  para  que  sea  vigilado. 

—Vigilado?  —repitió  el  correo* 
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— Sin  duda,  he  enviado  dos  comisarios  con  una 
escolta. 

—Una  escolta  de  doscientos  cincuenta  hombres, 
es  verdad? — dijo  un  elector — son  mas  que  suficien- 
tes. 

— Señores — dijo  el  correo  —precisamente  lo  que 
vengo  á  deciros  es,  que  la  escolta  ha  sido  despersa- 
da,  y  se  ha  apoderado  la  multitud  del  prisionero. 

—Apoderado!— esclamó  Lafayette.- Se  ha  de- 
jado quitar  la  escolta  su  prisionero? 

— No  la  acuséis  general,  hizo  todo  lo  que  le  fué 
posible. 

— Y  el  señor  Berthier? — pregunté  Bailly  con 
ansiedad. 

— Lo  conducen  á  Paris — dijo  el  correo— y  se  ha- 
lla en  este  momento  en  la  ciudad. 

— Mas  si  llega  hasta  aquí —esclamó  Sillot  —  es 
perdido. 

—  Pronto,  pronto!  —  esclamó  Lafayette  —  que 
marchen  quinientos  hombres  á  su  encuentro!  Que 
los  comisarios  y  M.  Berthier  se  detengan  y  duer- 
man donde  se  hallan;  esta  noche  les  daremos  nues- 
tras órdenes. 

— Mas  quién  se  atreverá  á  encargarse  de  esta 
comisión?  —  dijo  el  correo,  que  miraba  con  temor 
por  la  ventana  aquella  mar  agitada,  cuyas  olas  ar- 
rojaban gritos  de  muerte* 

— Yo! — esclamó  Biliot— yo  lo  salvaré. 
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—  Perecéis — dijo  el  correo — el  camino  está  lleno 
de  gente. 

— Parto  — dijo  el  arrendador. 

— Es  inútil — murmuró  Bailly,  que  acababa  de 
escuchar.— Oid,  oid! 

Entonces  se  escuchó  hacia  el  lado  de  la  puerta 
de  San  Martin,  un  rumor  semejante  al  rugido  del 
mar  contra  las  rocas. 

Aquel  ruido  furioso  circulaba  por  los  tejados,  co- 
mo el  vapor  del  agua  caliente  circula  por  el  bordo 
de  un  vaso. 

— Ya^s  tarde! — dijo  Lafayette. 

— Ya  llegan!  ya  llegan!— murmuró  el  correo — 
los  oís? 

— Un  regimiento!  un  regimiento! — esclamó  La- 
fayette, con  aquel  generoso  interés  por  la  humani- 
dad, que  era  el  flaco  brillante  de  su  carácter. 

— Eh!  voto  á  los  demonios! — gritó  Bailly,  que 
juraba  por  primera  vez — olvidáis  que  nuestro  ejér- 
cito es  justamente  esa  multitud  que  queréis  com- 
batir? 

Y  ocultó  el  rostro  entre  sus  manos. 

Los  gritos  que  se  habian  oid  o  &  lo  lejos,  se  co- 
municaron á  la  multitud  apiñada  en  las  calles  y  en 
la  plaza,  con  la  rapidez  con  que  arde  un  reguero 
de  pólvora. 

.   Se  vio  entonces  á  los  que  *  insultaban  los  tristes 
restos  de  Foulon,  abandonar  su  juego  sangriento, 

•56 
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para  lanzarse  al  encuentro  de  una  nueva  ven- 
ganza. 

Las  calles  adyacentes  á  la  plaza  se  despoblaron 
inmediatamente,  pues  la  mayor  parte  de  aquella 
multitud  furiosa  se  dirigió  con  los  puñales  levanta- 
dos y  los  puños  amenazantes  hacia  la  calle  de  San 
Martin,  al  encuentro  del  nuevo  cortejo  de  la  muerte. 


EL  YEBNO. 


XLL 


,  La  reunión  se  verificó  muy  pronto,  porque  por 
ambos  lados  había  igual  prisa* 

Entonces  sucedió  lo  f iguiente: 

Algunos  de  aquellos  ingeniosos  que  hemos  visto 
en  la  plaza  de  Greve,  llevaban  al  yerno  la  cabeza 
de  su  suegro  en  una  pica. 

M.  Berthier  llegaba  por  la  calle  de  San  Martin 
con  el  comisario;  se  hallaba  casi  á  la  altura  de  la 
calle  de  Saint-Merry. 

Iba  en  su  cabriolet,  carruage  eminentemente 
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^aristocrático  en  aquella  época,  carruaje  señalado  á 
la  animadversión  popular,  que  habia  tenido  tantas 
veces  que  quejarse  de  la  rapidez  de  la  carrera,  de 
los  dueños  ó  de  las  bailarinas  que  ellos  misinos  con- 
ducían, y  que  arrastradas  por  un  caballo  fogoso, 
atrepellaban  con  frecuencia  y  mortificaban  siem- 
pre. 

Berthier  en  medio  de  los  gritos,  de  los  burras  y 
de  las  amenazas,  adelantaba  siempre,  conversando 
tranquilamente  con  el  elector  Riviere,  el  comisario 
enviado  á  Compiegne  para  salvarlo,  y  que  abando- 
nado por  su  compañero,  habia  tenido  mucho  traba- 
jo en  salvarse  á  sí  mismo. 

El  pueblo  habia  comenzado  por  el  cabriolet;  ha- 
bia roto  la  cubierta;  de  manera  que  Berthier  y  su 
compañero  se  encontraban  descubiertos  y  espuestos 
á  todas  las  miradas  y  gé^es. 

En  el  camino  se  oian  referir  sus  crímenes,  co- 
mentados y  abultados  por  el  furor  popular, 

— Habia  querido  matar  de  hambre  al  pueblo  de 
Paris. 

Habia  ordenado  que  se  cortase  el  centeno  y  los 
trigos  verdes;  y  habiendo  subido  el  precio  de  los 
granos,  habia  realizado  sumas  enormes. 

No  solo  habia  hecho  eso,  sino  lo  que  es  peor  aún, 
conspiraba. 

Le  habian  cogido  una  cartera,  y  en  ella  muchas 
cartas  incendiarias,  órdenes  de  matanzas,  y  la  prue- 
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ba  de  ¿lio  era  que  se  habían  distribuido  diez  mil 
cartuchos  á  sus  agentes. 

Eran  monstruosos  absurdos;  pero,  como  se  sabe, 
la  multitud,  cuando  llega  al  parocsismo  de  la  cóle- 
ra, refiere  como  verdaderas  las  mas  insensatas  no- 
ticiaSé 

Al  que  acusaban  de  tantos  crímenes,  era  un  hom- 
bre joven  todavía,  de  80  ¿  82  años,  elegantemente 
vestido,  y  que  se  sonreía  recibiendo  golpes  é  inju- 
rias; miraba  a  todos  con  la  mayor  indiferencia,  asi 
como  los  escritos  infames  que  le  mostraban,  y  con- 
versaba sin  afectación  con  Riviere. 

Dos  hombres,  irritados  con  su  tranquilidad,  qui- 
sieron espantarlo  y  degradar  su  dignidad,  colocán- 
dose en  cada  uno  de  los  estribos  del  cabriolet,  apo- 
yando ambos  contra  el  pecho  de  Berthier  las  bayo- 
netas de  los  fusiles. 

Pero  Berthier,  valiente  hasta  la  temeridad,  no  se 
conmovía  por  tan  poca  cosa;  habia  continuado  su 
conversación  con  el  elector,  como  si  aquellos  dos  fu- 
siles no  hubiesen  sido  mas  que  un  accesorio  inofen- 
sivo del  car  rúa  ge. 

La  multitud,  estraordinariamente  irritada  con 
aquel  desden  que  contrastaba  de  una  manera  tan 
opuesta  con  el  terror  de  Foulon,  la  multitud  rugia 
al  rededor  del  carruage,  y  esperaba  con  impacien- 
cia el  momento  en  que  en  lugar  de  una  amenaza 
podría  inflingir  un  dolor. 
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Entonces  Berthier  fijó  su  mirada  en  una  cosa  in- 
forme y  ensangrentada  que'agitaban  delante  de  él, 
y  reconoció  repentinamente  la  cabeza  de  su  suegro, 
que  aprocsimaban  áfsus  labios. 

Querían  que  la  besara. 

M.  Ki  viere,  indignado,  apartó  la  pica  con  su 
mano. 

Berthier  le  dio  las  gracias  con  un  movimiento,  y 
no  se  dignó  ni  aun  moverse  para  seguir  con  la  vis- 
ta aquel  monstruoso  trofeo  que  los  verdugos  condu- 
cían tras  el  cabriolet,  y  colocado  precisamente  en 
dirección  de  la  cabeza  de  Berthier. 

Así  llegaron  á  la  plaza  de  Greve,  y  el  prisione- 
ro, después  de  los  inauditos  esfuerzos  de  la  guardia 
que  se  habia  reunido  apresuradamente,  fué  puesto 
en  manos  de  los  electores  en  el  Hotel  de  Ville. 

Peligrosa  misión,  terrible  responsabilidad,  que 
hizo  de  nuevo  poner  pálido  á  Lafayette,  y  latir  con 
violencia  el  corazón  del  maire  de  París. 

La  multitud,  después  de  haber  hecho  pedazos  el 
eabriolet,  abandonado  al  pié  de  las  grados  del  Ho- 
tel de  Ville,  se  instaló  en  los  mejores  lugares,  guar- 
dó todas  las  salidas,  tomó  sus  disposiciones,  y  pre- 
paró cuerdas  nuevas  en  el  fierro  del  reverbero. 

Billot,  al  ver  á  Berthier  que  subia  tranquilamen- 
te la  escalera  principal  del  Hotel  de  Ville,  no  pudo 
dejar  de  llorar  amargamente,  y  arrancarse  los  ca- 
bellos. 
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Pitou,  que  habia  dejado  la  ribera,  dirigiéndose  al 
cuartel,  cuando  creyó  que  habia  terminada  ya  al 
suplicio  de  Foulon;  Pitou  espantado,  á  pesar  de  su 
odio  á  M.  Berthier,  culpable  á  sus  ojos,  no  solo  de 
cuanto  se  le  imputaba,  sino  también  por  haber  da- 
do areted  de  oro  á  Catarina,  Pitou  se  escondió  so- 
llozando tras  un  poste. 

Entretanto  Berthier,  como  ai  no  se  hubiese  tra- 
tado  de  él,  entró  en  el  salón  del  consejo,  y  conver- 
saba con  los  electores. 

Conocía  á  la  mayor  parte  de  ellos,  y  aun  tenia 

amistad  con  algunos. 

Estos ^e  alejaban  de  él,  con  el  terror  que  inspira 

á  las  almas  tímidas  el  contacto  de  un  hombre  que 
no  goza  de  la  popularidad. 

Asi,  pues,  al  instante  se  encontró  Berthier  casi 
solo  con  Bailly  y  Lafayette. 

Hizo  que  le  refiriesen  los  detalles  del  suplicio  de 
Foulon,  y  alzando  en  seguida  los  hombros: 

— Sí— dijo— ya  comprendo;  nos  odian  porque  so- 
mos los  instrumentos  con  que  el  trono  ha  atornien  - 
tado  al  pueblo. 

— Se  os  imputan  grandes  crímenes,  señor -dijo 
con  severidad  Bailly. 

— Si  yo  hubiese  cometido— dijo  Berthier— todos 
los  que  se  me  imputan,  seria  menos  ó  ínas  que  un 
hombre;  un  animal  feroz  6  un  demonio;  mas  según 
presumo  se  me  va  á  juzgar,  y  entonces  todo  se  acla- 
rará. 
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—  Sin  duda— dijo  Bailly. 

— Pues  bien—  continuó  Berthier— eso  es  lo  que 
deseo.  Tienen  mi  correspondencia,  y  por  ella  ve- 
rán las  órdenes  que  he  obedecido,  y  la  responsabili- 
dad recaerá  sobre  quien  la  tenga. 

Los  electores  dirigieron  la  vista  á  la  plaza  de 
donde  partían  espantosos  rumores. 

Bertbier  comprendió  la  respuesta. 

Entonces  Billot,  pasando  por  entre  la  multitud 
que  rodeaba  á  Bailly,  se  acercó  al  intendente,  y 
ofreciéndole  su  tosca  mano: 

— Buenos  dias,  señor  de  Lavigny— le  dijo. 

— Eres  tú,  Billot— esclamó  Berthier  riéndose  y 
apretando  con  mano  firme  la  que  se  le  ofrecía  —vie- 
nes, pues,  á  hacer  tus  revoluciones  en  París,  mi 
buen  arrendador,  tú  que  vendías  tan  bien  tu  trigo 
en  los  mercados  de  Viilers-Cottérets,  de  Crépy  y 
de  Soissons? 

Billot,  á  pesar  de  sus  tendencias  democráticas, 
no  pudo  dejar  de  admirar  la  tranquilidad  de  aquel 
hombre,  que  se  chanceaba,  cuando  su  vida  se  halla- 
ba pendiente  de  un  hilo. 

— Instalaos,  señores— dijo  Bailly  á  los  electores 
—vamos  á  comenzar  la  instrucción  del  proceso  con- 
tra el  acusado. 

— Muy  bien — dijo  Berthier — mas  os  advierto 
una  cosa,  señores j  y  es  que  estoy  muy  fatigado;  ha- 
ce dos  días  que  no  duermo;  hoy  desde  Compiegne  á 
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París  he  sido  atropellado,  injuriado  con  hechos  y 
con  palabras,  y  en  fin,  cuando  he  pedido  de  comer, 
me  han  ofrecido  heno,  lo  que  es  muy  poco  sustan- 
cial; hacedme,  pues,  el  favor  de  concederme  un  lu- 
gar donde  pueda  dormir,  aunque  no  sea  mas  que 
por  una  hora. 

En  aquel  momento  salió  Lafayette  con  objeto  de 
informarse;  y  entró  en  el  salón  mas  abatido  que  an- 
tes. 

— Mi  querido  Baílly — dijo  al  maire— la  ecsaspe- 
ración  se  halla  en  el  mas  alto  grado;  conservar  aquí 
á  M.  de  Berthier,  es  esponernos  á  un  sitio;  defender 
el  Hotel  de  Vil  le,  es  dar  á  los  furiosos  pretesto  pa- 
ra pedirlo;  no  defender  el  Hotel  de  Yille,  es  acos- 
tumbrarse á  ceder  siempre  que  nos  ataquen. 

Entre  tanto  Berthier  se  había  sentado,  y  en  se- 
guida acostádose  en  un  banco. 

Se  disponía  a  dormir. 

Los  gritos  desesperados  llegaban  por  la  ventana 
hasta  sus  oidos;  pero  no  lo  turbaban;  su  rostro  cou- 
ervaba  la  serenidad  del  hombre  que  todo  lo  olvid  v 
por  gozar  de  un  momento  -de  sueño. 

Bailly  deliberaba  con  los  electores  y  con  Lafa- 
yette. 

Billot  miraba  á  Berthier. 

Lafayette  recogió  los  votos  con  rapidez,  y  diri- 
giéndose al  prisionero  qué  comenzaba  á  dormirse: 

— Señor— le  dijo — dignaos  estar  presto. 
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Berthi§r  ecshaló  un  suspiro,  y  apoyándose  sobre 
su  codo: 

— Presto* á  qué?  —murmuró. 

— -Estos  tres  señores  han  decidido  qué  seáis  con- 
ducido á  la  Abadía. 

— A  la  Abadía!  bueno  —dijo  el  intendente:  Moa 
añadió  mirando  á  los  electores  embarazados,,  y  com- 
prendiendo la  causa  de  sus  dudas — de  cualquier  ma- 
nera que  sea,  concluyamos. 

Una  esplosion  de  cólera  y  de  impaciencia,  pbr 
mucho  tiempo  comprimida ,  salió  por  fin  de  la, 
Greve.  v 

— No,  señores,  —  no  esclamó  Lafayette— no  lo 
dejaremos  partir  en  este  momento. 

Bailly  tomó  una  resolución  valerosa;  bajó  con 
dos  electores  a  la  plaza,  é  impuso  silencio* 

El  pueblo  sabia  perfectamente  lo  que  iba  á  decir- 
le; como  tenia  la  intención  de  repetir  el  crimen,  no 
quería  ni  aun  escuchar  la  reconvención;  y  cuando 
Bailly  se  disponia  á  hablar,  un  clamor  inmenso  par- 
tió de  la  multitud,  ahogando  la  voz  antes  de  que 
pronunciase  una  sola  palabra. 

Conociendo  Bailly  que  le  seria  imposible- hablaic 
tomó  el  camino  del  Hotel  de  Yille,  seguido  de  los 
gritos  de: 

— Berthier!  Berthier! 

En  seguida  se  mezclaban  á  éstos  otros  gritos  co- 
mo esas  notas  agudas  que  se  escuchan  en  los  coros 
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de  demonios^  de  Weber  6  de  Meyerbeer,  vociferan- 
do:— A  la  linterna!  a  la  linterna! 

Viendo  que  volvia  BaHly,  Lafayette*  salió  á  su 
turno.  Era  joven,  ardiente  y  amado.  Lo  que  el 
Viejo  no  habia  podido  obtener  con  su  moderna  po- 
pularidad, él,  amigo  de  Washington  y  de  Necker, 
creyó  poderlo  lograr  con  una  sola  palabra. 

En  vano  el  general  del  pueblo  penetró  en  los 
grupos  mas  furiosos;  en  vano  habló  en  nombre  de 
la  justicia  y  déla  humanidad;  en  vano,  reconociendo 
ó  fingiendo  reconocer  á  ciertos  gefes,  lee  suplicó 
apretándoles  las  manos,  interceptándoles  el  paso. 

No  fué  escuchada  ninguna  de  sus  palabras,  ni 
comprendido  ninguno  de  sus  movimientos,  ni  fue- 
ron vistas,  por  último,  sus  lágrimas. 

[Rechazado  de  grada  en  grada,  se  arrodilló  en  el 
vestíbulo  del  Hotel  de  Vilie,  rogando  á  aquellos  ti- 
gres, á  quienes  llamaba  sus  conciudadanos,  que  no 
deshonrasen  su  nación,  deshonrándose  á  sí  mismos, 
y  no  erigir  en  mártires  á  los  criminales,  á  quienes 
la  ley  debia  una  parte  de  infamia  con  el  correspon- 
diente castigo* 

Como  insistía,  llegaron  hasta  él  las  amenazas, 
mas  luchó  contra  ellas* 

Algunos  furiosos  entonces  le  mostraron  sus  pu- 
ños, amenazándolo  con  sus  armas. 

El  se  dirigió  al  encuentro  de  sus  tiros,  mas  todas 
las  armas  se  inclinaron. 


ÁNGEL  ftfyQÜ.  $3 

Mas  si  acababan  de  amenazar  á  liafayette,  lo 
hacían  a  Berthier. 

Yencido  Lafayette  Somo  Bailly,  entró  en  el  Ho- 
tel de  Ville. 

* 

Todos  los  electores  habían  visto  á  Lafayette  im- 
potente; era  su  última  trinchera  destruida. 

Decidieron  que  la  guardia  del  Hotel  de  Yule 
condujese  a  Bertier  á  la  Abadía. 

Esto  era  endilgar  a  Berthier  á  la  muerte. 

— En  fin— dijo  Berthier,  cuando  se  decidió  que 
así  se  ejecutase. 

Mirando  á  aquellos  hombres  con  el  mayor  des- 
precio, se  colocó  en  medio  de  los  guardias,  después 
de  haber  dado  gracias  con  un  movimiento  á  Bailly 
y  á  Lafa3Tette,  y  presentando  la  mano  á  Billot. 

Bailly  separó  sus  ojos  llenos  de  lágrimas,  y  La- 
fayette los  suyos  con  indignación. 

Berthier  descendió  la  escalera  del  Hotel  de  Vi- 
lle, de  la  misma  manera  que  la  habia  subido. 

En  el  momento  en  que  apareció  en  el  peristilo 
un  espantoso  clamor  se  oyó  en  toda  la  plaza,  ha* 
ciendo  temblar  hasta  los  escalones  de  piedra,  sobre 
los  que  se  descansaba. 

Mas  él,  desdeñoso  é  impasible,  miraba  todos, 
aquellos  ojos  coléricos  con  serenidad,  y  levantando 
los  hombros,  pronunció  estas  palabras: 

— Qué  original  es  este  pueblo!  Qué  tiene,  que 
abulia  de  esa  manera? 
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No  habia  concluido,  cuando  ya  pertenecía  á  aqne 
pueblo.  JEn  el  mismo  peristilo  fueron  á  buscarle 
millares  de  brazos,  en  medio  de  sus  guardias.  Lo 
atrajeron  hacia  donde  se  hallaba  la  multitud,  con 
ganchos  de  fierro,  y  faltándole  el  equilibrio,  cayó 
en  manos  de  sus  enemigos,  que  en  un  momento  dis- 
persaron la  escolta. ' 

.  En  seguida  una  ola  irresistible,  arrastró  al  pri- 
sionero por  el  mismo  camino  manchado  de  sangre, 
que  Foulon  habia  seguido  dos  horas  antes. 

Un  hombre  se  hallaba  ya  en  el  reverbero  fatal, 
teniendo  una  cuerda  en  la  mano. 

Pero  á  Berthier  se  habia  unido  otro  hombre,  el 
cual  distribuía  con  rabia,  con  delirio,  golpes  é  im- 
precaciones &  los  verdugos. 

JBsclamaba: 

— No,  no  lo  tendréis!     No  lo  asesinaréis! 

Ese  hombre  era  Billot,  á  quien  la  desesperación 
casi  habia  enronquecido,  y  que  luchaba  como  vein  - 
te  hombres. 

A  unos  decia: 

— Soy  uno  de  los  vencedores  de  la  Bastilla! 

Y  reconociéndolo  varios  en  efecto,  minoraban  sus 
ataques. 

A  otros  les  decia: 

— Dejadlo  juzgar;  yo  quedo  responsable  de  él;  si 
se  evade,  me  ahorcaréis  en  su  lugar. 
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Pobre  Billot,  pobre  honradol  El  torbellino  lo 
arrastraba  así  como  á  Berthier,  de  la  misma  mane- 
ra que  un  remolino  conduce  á  la  vez  á  una  pluma 
y  á  una  pajilla  en  sus  vastas  espirales. 

Caminaban  sin  notarlo  y  sin  saber  cómo.  Ha- 
bían llegado. 

El  relámpago  hubiera  sido  menos  rápido. 

Berthier,  á  quien  habían  conducido,  caminando 
de  espaldas,  y  al  que  levantaban,  viendo  que  se  de- 
tenían, se  volvió,  alzó  los  ojos,  y  observó  el  infame 
suplicio  que  se  había  preparado  para  su  cabeza. 

Por  un  esfuerzo  tan  violento  como  inesperado,  sé 
desprendió  de  las  manos  que  lo  sujetaban,  arrancó 
un  fusil  del  de  un  guardia  nacional,  y  se  lanzó  so- 
bre los  verdugos,  dándoles  bayonetazos. 

Pero  en  un  instante  le  dispararon  mil  golpes  por 
detrásj  cayó,  y  otros  muchos  golpes  descargaron 
sobre  él  los  que  lo  rodeaban. 

Billot  había  desaparecido  bajo  los  pies  de  los 
asesinos. 

Berthier  no  habia  tenido  tiempo  para  sufrir.  Su 
sangre  y  su  alma  salieron  á  la  vez  de  su  cuerpo  por 
mil  heridas. 

Entonces  Billot  pudo  ver  un  espectáculo  mas 
monstruoso  todavía,  que  lo  que  hasta  entonces  ha- 
bia visto.  Vio  á  un  hombre  sumergir  la  mano  en 
el  pecho  abierto  del  cadáver,  y  sacar  su  corazón, 
humeante  todavía. 

*67 


666  ÁNGEL  PÍTOU. 

■ 

En  seguida  clavando  aquel  corazón  en  la  punta 
de  su  espada,  en  medio  de  la  multitud,  que  daba  es- 
pantosos alaridos,  y  que  se  obria  á  su  paso,  fué  á 
depositarlo  en  la  mesa  del  consejo,  donde  los  electo- 
res tenian  sus  sesiones. 

Billot,  aquel  hombre  de  hierro,  no  pudo  resistir 
su  vista;  cayó  sobre  un  limite  a  diez  pasos  del  fatal 
reverbero, 

Tiendo  Lafayette  aquel  infame  insulto  hecho  á 
su  autoridad,  y  á  la  revolución  que  dirigía,  6  mas 
bien  que  había  creído  dirigir,  Lafayette  rompió  su 
espada,  y  arrojó  los  pedazos  a  la  cabeza  de  los 
asesinos. 

Pitou  recogió  al  arrendador,  y  lo  llevó  en  sus 
brazos,  diciéndole  al  oido: 

— Billot,  tio  Billot,  cuidado:  si  ven  que  os  ha- 
lláis mal,  os  tomarán  por  su  cómplice,  y  os  ahorca- 
rán también.  Seria  lástima tan  buen  pa- 
triota. 

En  seguida  lo  condujo  á  la  ribera,  ocultándolo  lo 
mejor  que  podía,  á  las  miradas  de  algunos  celosos 
que  murmuraban. 
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BILLOT   COMIENZA  A  CONOCER  QUE  NO  TOBAS 
SON  BOSAS  £N  LAS  REVOLUCIONES. 


XLII. 


•  Billot,  que  habia  juntamente  con  Pitou,  partici- 
pado de  todas  las  gloriosas  libaciones,  comenzó  á 
observar  que  llegaban  los  cálices  de  amargura. 

Cuando  recobró  sus  sentidos,  con  la  frescura  de 
la  ritiera: 

—  Señor  Billot— dijo  Pitou — siento  á  Villers- 
Cotterets;  y  vos? 

Estas  palabras  como  una  fresca  sensación  de  vir- 
tud y  de  calma,  despertaron  al  arrendador,  que  re- 
cobró su  vigor  para  abrirse  paso  por  entre  la  mul- 
titud, y  alejarse  de  aquella  carnicería. 

— Ven  —  dijo  á  Pitou — tienes  razón. 

Y  se  decidió  á  ir  á  ver  á  Gilberto,  que  habitaba 
en  Versalles,  y  que  sin  haber  vuelto  al  lado  de  la 
reina,  desde  el  viage  del  rey  á  París,  habia  llegado 
á  ser  el  brazo  derecho  de  Necker,  que  se  hallaba 
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ocupando  de  nuevo  el  ministerio,  abandonando  la 
novela  de  su  vida,  por  la  historia  de  todos,  y  tra- 
tando de  organizar  la  prosperidad,  generalizando 
la  miseria. 

Pitou  lo  siguió  como  siempre. 

Los  dos  fueron  introducidos  al  gabinete  donde 
trabajaba  el  doctor. 

— Doctor — dijo  Billot — me  vuelvo  á  mis  tierras. 
— Y  por  qué? — preguntó  Gilberto. 
— Porque  detesto  á  Paris. 

— Ah!  sí,  ya  comprendo— dijo  con  frialdad  Gil- 
berto —estáis  ya  cansado? 

« 

— Mucho. 

—No  os  agrada  la  revolución? 
— Yo  desearía  verla  terminada. 
Gilberto  se  sonrió  con  tristeza. 
— Ahora  comienza— dijo. 
— Oh! — esclamó  Billot. 

* 

— Esto  os  admira,  Billot? — preguntó  Gilberto. 
— Lo  que  me  admira  es  vuestra  sangre  fría. 

— Amigo  mió — preguntó  Gilberto  á  Billot — sa- 
béis de  dónde  proviene  esta  sangre  fria? 
•  — No  puede  provenir  mas  que  de  una  convic- 
ción. 

— Precisamente. 

—Y  cuál  es? 

— Adivinadla. 

— Que  todo  concluirá  bien? 
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Gilberto  se  sonrio  con  mas  tristeza  que  la  prime- 
ra vez. 

— No,  al  contrario,  de  la  convicción  de  que  todo 
concluirá  mal. 

Bíllot  hizo  un  movimiento. 

Fitou  abrió  los  ojos  estraordinaria mente;  encon» 
traba  el  argumento  poco  lógico. 

— Vetamos  —  dijo  Billot,  rascándose  la  oreja  con 
su  tosca  mano  —veamos  por  qué  me  parece  que  no 
comprendo  muy  bien. 

— Tomad  una  silla,   Bíllot,  y  sentaos  aquí  á  mi 
lado. 
Billot  obedeció: 

— Mas  cerca,  mas,  para  que  nadie  me  escucbe, 
sino  vos  solo. 

— Y  yo,  señor  Gilberto?— preguntó  tímidamente 
!  <  Fitou,  haciendo  señal  de  que  estaba  dispuesto  á  re- 
tirarse, si  Gilberto  lo  deseaba. 

— Oh!  no,  quédate  —  dijo  el  doctor.— Eres  joven, 
escucha. 

Pitou  se  preparó  á  oir,  sentándose  en  el  suelo 
junto  é  la  silla  del  tío  Billot. 

Era  un  espectáculo  curioso  el  de  aquel  conciliá- 
bulo semejante  que  formaban  aquellos  tres  hombres 
en  el  gabinete  de  Gilberto,  al  lado  de  un  escritorio 
lleno  de  cartas,  de  papeles,  de  impresos  frescos  y  de 
periódicos,  a  cuatro  pasos  desuna  puerta  que  sitia- 
ban, sin  poder  forzarla  los  que  solicitaban  ó  tenían 
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que  esponer  algún  negocio,  y  que  se  veían  conten- 
aos por  un  criado  viejo,  casi  ciego  y  manco. 

— Escucho— dijo  Billot  —  esplicaos,  maestro.  Por 
qué  ha  de  concluir  esto  mal? 

— Voy  á  decíroslo,  Billot,  Sabéis  lo  que  hago 
en  este  momento,  amigo  mió? 

— Escribís  líneas, 

— Y  conocéis  lo  que  quiere  decir,  Billot? 

— Cómo  queréis  que  lo  adivine,  cuando  no  sé 
leer? 

Pitou  levantó  tímidamente  la  cabeza,  y  fijó  su 
vista  en  el  papel  que  se  hallaba  delante  del  doctor* 

— Hay  cifras— dijo. 

—Sí;  pues  bien,  esas  cifras  son  á  la  vez  la  ruina 
y  la  salud  de  la  Francia. 

— Cómo!— dijo  Billot. 

—Cómo! — repitió  Pitou. 

— Estas  cifras,  impresas  mañana— continuó  el 
doctor — irán  á  pedir  al  palacio  del  rey,  á  los  casti- 
llos de  los  nobles,  y  á  las  cabanas  de  los  infelices, 
la  cuarta  parte  de  sus  rentas. 

— Diublo!-dijo  Billot. 

— Oh!  mi  pobre  tia  Angela— murmuró  Pitou— 
qué  gestos  hará! 

— Qué  decís,  amigo  mió? — continuó  Gilberto. — 
Se  hacen  revoluciones,  es  verdad?  Pues  bien,  se  pa- 
gan. 

—  Es  justo— respondió  heroicamente  Billot.— 
Pues  bien,  se  pagará. 
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— Pardiez— dijo  Gilberto — sois  hombre  razona- 
ble, y  nada  tiene  vuestra  respuesta  que  me  admire; 
pero  los  que  no  tienen  ese  convencimiento 

— Los  que  no  lo  tienen? 

— Sí;  qué  harán? 

— Resistirán— dijo  Billot  con  un  tono  que  que- 
ría decir  que  él  resistiría  vigorosamente,  si  le  pe- 
dían la  cuarta  parte  de  sus  rentas  para  cumplir  una 
obra  contraria  á  sus  convicciones. 

— Entonces  se  lucha — dijo  Gilberto. 

— Pero  la  mayoría — dijo  Billot. 

— Acabad,  amigo  mió. 

— La  mayoría  está  ahí  para  imponer  su  volun- 
tad. 

— Pues,  la  opresión. 

Billot  miró  á  Gilberto  con  duda  al  principio;  en 

seguida  brilló  en  sus  ojo9  un  rayo  de  inteligencia. 

— Esperad,  Billot — dijo  el  doctor — sé  lo  que  vais 
á  decirme.  Que  los  nobles  y  el  clero  lo  poseen  to- 
do; no  es  esto? 

— Ciertamente— dijo  Billot.— Así  es  que  los  con- 
ventos  

— Los  conventos? ...... 

— Están  llenos. 

— Notum  certumque  (*)  — murmuró  Pitou. 

— Los  nobles  no  pagan  un  impuesto  comparati- 
vo.   Así,  yo,  arrendador,  pago  doble  impuesto  que 


(*)    Cierto,  notorio. 
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el  que  pagan  los  tres  hermanos  de  Charny,  mis  ve- 
cinos, que  tienen  mas  de  doscientas  mil  libras. 

— Vamos  -continuó  Gilberto— creéis  que  los  no- 
bles y  sacerdotes  sean  menos  franceses  que  vos? 

Pitou  oyó  con  asombro  esta  proposición,  que  era 
una  heregía  en  un  tiempo  en  que  el  patriotismo  se 
media  por  la  solidez  de  los  codos  en  la  plaza  de 

Greve. 

— Nada  creéis,  amigo  mió;  no  podéis  reconocer 
que  esos  nobles  y  esos  sacerdotes,  que  todo  lo  absor 
ven  y  nada  dan,  sean  tan  patriotas  como  vos. 

— Es  verdad. 

— Error,  amigo  mió,  error.  Son  mas  patriotas, 
y  voy  á  probároslo. 

— Eso  es  lo  que  niego — dijo  Billot. 

— A  causa  de  los  privilegios,  no  es  esto? 

— Pardiez! 

— Aguardad. 

— Oh!  aguardo. 

— Pues  bien:  os  digo,  Billot,  que  de  aquí  á  tres 
dias,  el  hombre  mas  privilegiado  que  haya  en  Frun- 
cía, será  el  que  nada  posea . 

Entonces,  seré  yo— dijo  gravemente  Pitou. 

— Bien,  sí,  serás  tú. 

—  Cómo  es  eso?— dijo  el  arrendador. 

—Escuchad,  Billot;  esos  nobles  y  elesiáaticos 
que  acusáis  de  egoísmo,  observad  que  ya  comienzan 
a  sufrir  esa  fiebre  de  patriotismo  que  va  á  circular 
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por  toda  la  Francia.  En  este  momento  se  reúnen 
como  los  borregps,  á  la  orilla  del  foso;  deliberun; 
saltará  el  mas  atrevido  pasado  mañana,  mañana, 
esta  tarde  tal  vez.  Y  en  seguida  saltarán  todos  los 
demás. 

— Qué  queréis  decir,  señor  Gilberto? 

— Esto 'quiere  decir  que  abandonando  sus  prero-' 
gativas,  los  señores  feudales  soltarán  á  sus  vasa- 
llos; los  propietarios,  sus  granjas  y  rentas;  y  los  que 
posean  palomas,  sus  pichones. 

— Oh!  oh!  — -dijo  Pitou  asombrado— creéis  que 
soltarán  todo  eso? 

— Oh!— esclamó  Billot  iluminado— esa  es  una  li- 
bertad completa  y  espléndida. 

— Y  bien;  cuando  seamos  todos  libres,  qué  ha- 
remos? 

*  —Demonio!—  dijo  Billot  un  poco  embarazado — 
lo  que  haremos?  ya  se  verá. 

— Hé  ahí  la  suprema  palabra— esclamó  Gilber- 
to.— Se  verá! 

Y  se  levantó  con  aspecto  sombrío;  se  paseó  silen- 
cioso por  algunos  momentos;  luego,  volviéndose  á 
Billot,  cuya  callosa  mano  apretó  con  una  severidad 
que  se  asemejaba  á  la  amenaza: 

— Sí— dijo-  se  verá.  Sí,  veremos.  Todo  lo  ve- 
remos tú  como  yo,  yo  como  otro,  y  hé  aquí  justa- 
mente en  lo  que  pensaba  yo,  cuando  hace  poco  ha- 
llaste en  mí  esa  sangre  fria  que  tanto  te  sorpren- 
dió. 
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—Me  espantáis!  el  pueblo  unido,  abrazándose, 
aglomerándose  para  concurrir  á  la  prosperidad  co- 
mún: es  este  el  motivo  porque  os  inquietáis,  señor 
Gilberto? 

Este  levantó  los  homaros. 

-^•Entonces— continuó  Billot,  interrogando  á  su 
turno— qué  diréis  de  vos  mismo,  si  dudáis. hoy,  des- 
pues  de  haberlo  preparado  todo  en  el  antiguo  mun- 
do, dando  la  libertad  al  nuevo? 

— Billot  —  contestó  Gilberto— acabas,  sin  sospe- 
charlo, de  pronunciar  una  palabra,  que  es  la  solu- 
ción del  enigma.  Esa  palabra  que  pronuncia  La- 
fayette,  y  que  nadie  comprende  tal  vez,  comenzan- 
do por  élj,  sí,  hemos  dado  la  libertad  al  Nuevo- 
Mundo. 

— Siendo  vos  francés.     Eso  es  muy  hermoso! 

—Muy  hermoso;  pero  será  muy  caro — dijo  tris- 
temente Gilberto. 

— Bah!  el  dinero  está  ja  gastado,  y  la  carta  pa- 
gada —  dijo  alegremente  Billot. — Un  peso  de  oro, 
mucha  sangre,  y  la  deuda  queda  satisfecha. 

—  Ciego! — dijo  Gilberto — ciego  que  no  ve  en  esa 
aurora  de  Occidente  el  germen  de  nuestra  ruina. 
Mas  por  qué  he  de  acusar,  cuando  yo  tampoco  lo 
he  visto?  Haber  dado  la  libertad  al  Nuevo-Mun- 
dó,  Billot,  lo  temo  mucho,  es  perder  al  antiguo. 

" — JBerum  novus  nascitur  ordo  (*) — dijo  Pitou 
con  un  grande  aplomo  revolucionario. 

(*)    Nac*  ao  nuevo  orden  de  cosas. 
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— Silencio,  niño — dijo  Gilberto. 

— Es  peor,  pues — contestó  Billot — someter  6  loe 
ingleses,  que  calmar  á  los  franceses? 

— Nuevo-Mundo — repitió  Gilberto  —  es  decir, 
plaza  libre,  mesa  limpia;  nada  de  leyes,  de  abusos, 
de  ideas  ó.  preocupaciones.    Eu  Francia  treinta  mil 
leguas  cuadradas  para  treinta  millones  de  hombres; 
es  decir,  que  en  caso  de  división  del  terreno,  apenas 
corresponderá  á  cada  uno  el  lugar  necesario  para 
su  cuna  ó  su  sepulcro.     En  América,  doscientas 
mil  leguas  cuadradas  para  tres  millones  de  hom- 
bres; fronteras  ideales  con  el  desierto,  el  espacio 
con  el  mar,  es  decir,  con  la  inmensidad;  en  esas 
doscientas  mil  leguas,  rios  navegables  ppr  miles  de 
leguas;  bosques  vírgenes,  cuya  profundidad   solo 
Dios  conoce,  es  decir,  todos  los  elementos  de  la  vi- 
da, de  la  civilización  y. del  porvenir.     Ohí  cuan  fá- 
cil es,  Billot,  cuando  se  llama  uno  Lafayette,  y  es- 
tá uno  acostumbrado  á  la  guerra;  cuando  se  llama 
tino  Washington,  y  ésta  acostumbrado  á  pensar: 
cuan  fácil  es-  combatir  trincheras  de  bosques,  de 
tierra,  de  piedra  ó  de  carne  humana;  mas  cuando 
en  lugar  de  fundar  se  destruye,  cuando  se  ve  en  el 
antiguo  orden  de  cosas,  que  se  atacan  murallas  de- 
ideas que  se  desploma**,  y  trüs  las  ruinas  de  , esas 
murallas,  ver  refugiarse  tantas  gentes  y  tantos'  in- 
tereses; cuando   después   de  haber  encontrado  al 
idea,  se  ve  que  para  hacerla  adoptar  á  un  pueblo, 
es  preciso  tal  vez  diezmarlo,  desde  el  viejo  que  se 
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acuerda,  hasta  el  niño  que  aprende;  desde  el  mo* 
mentó  que  es  la  memoria,  hasta  el  germen,  que  es 
el  instinto;  entonces,  oh!  entonces,  Billot,  es  una 
tarea  que  hace  estremecer  á  los  que  ven  roas  allá 
del  horizonte*  Yo  tengo  la  vista  larga,  Billot,  y 
me  estremezco. 

— Perdón,  señor — dijo  Billot,  con  su  acostum- 
brada rectitud — vos  me  acusabais  ahora  mismo  d& 
odiar  á  la  revolución,  y  hé  aquf  que  me  la  hacéis 
ecsecrable. 

— Pero  acaso  té  he  dicho  que  renuncio? 
—Errare  humanum  est — murmuró  Pitou — sed 
perseverare  dwbólicum.    (*). 

Y  cruzó  sus  piernas  con  ausilio  de  sus  manos. 

— Perseveraré,  sin  embargo —  continuó  Gilberto 
« — porque  viendo  los  obstáculos  diviso  el  objeto,  y 
éste  es  espléndido,  43illot:  No  es  solo  la  libertad  de 
la  Francia  lo  que  sueño,  es  la  libertad  del  mundo 
entero;  no  es  la  igualdad  física,  es  la  igualdad  ante 
la  ley;  no  es  la  fraternidad  ante  los  ciudadanos,  es 
la  fraternidad  entre  los  pueblos.  Perderé  tal  vez 
mi  alma  y  destruiré  mi  cuerpo — continuó  melancó- 
licamente Gilberto— mas  no  importa,  el  soldado  que 
sé  envia  al  asalto  de  una  fortaleza,  ve  los  cañones, 
las  balas  que  se  le  dirigen,  y  la  mecha  que  se  aproe- 
sima;  ve  mas  aún:  ve  la  dirección  que  llevan,  cono- 
ce que  aquel  pedazo  de  hierro  ennegrecido;  le  lleva- 

(+).    El  errar  ea  humano;  pero  el  perseverar  diabólico. 
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rá  tal  vez  la  mitad  del  cuerpo;  pero  marcha,  porque 
es  preciso  que  la  fortaleza  sea  tomada.  Pues  bien, 
todos  somos  soldados,  tio  Billot.  Adelante!  y  que 
sobre  la  trinchera  de  nuestros  cuerpos,  marchen  al- 
gún dia  las  generaciones,  cuya  vanguardia  forma 
este  niño, 

— No  sé  verdaderamente  por  qué  desesperáis,  se- 
ñor Gilberto,  es  acaso  porque  ha  sido  degollado  en 
la  plaza  de  Greve  un  infeliz? 

— Entonces,  por  qué  te  causa  tanto  horror?  Ve 
y  degüella  también  tú,  Billot. 

— Qué  decís,  señor  Gilberto! 

— Diablo!  es  preciso  ser  consecuente.  Has  lle- 
gado pálido  y  temblando,  tú,  tan  valeroso  y  fuerte, 
y  me  has  dicho:  estoy  fastidiado;  me  reí  de  tí,  Bi- 
llot, y  cuando  te  espongo  por  qué  estabas  pálido  y 
fastidiado,  te  ries  tú  de  mí  á  tu  turno? 

— Hablad,  hablad;  mas  dejadme  la  esperanza  de 
que  volveré  curado,  consolado,  u  mis  campos. 

.  — Los  campos!  escucha,  Billot,  toda  nuestra  es- 
peranza está  en  ellos.  El  campo,  revolución  ador- 
mecida, que  conmueve  los  siglos,  y  causa  vértigos 
al  trono,  siempre  que  se  mueve.  Los  campos  se 
moverán  á  su  turno,  cuando  llegue  la  hora  de  ad- 
quirir 6 conquistar  esos  bienes  mal  adquiridos%  de 
que  hablaban  hace  poco,  y  que  con  tanta  abundan- 
cia poseen  la  nobleza  y  el  clero.  Mas  para  impe- 
dir á  los  campos  á  la  cosecha  de  las  ideas,  es  preci- 
so impeler  al  paisano  a  la  conquista  de  la  tierra. 
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Haciéndose  el  hombre  propietario,  se  hace  libre,  y 
siendo  libre,  se  hace  mejor.  A  nosotros  nos  toca, 
pues,  obreros  privilegiados,  por  quienes  Dios  con- 
siente en  alzar  el  velo  del  porvenir,  á  nosotros  nos 
toca  el  trabajo  terrible  que  después  de  haber  dado 
al  pueblo  la  libertad,  le  dé  la  propiedad.  Aquí,  Bi- 
llot,  buena  obra  y  mala  recompensa  tal  vez;  pero 
obra  activa,  poderosa,  llena  de  gloria  y  de '  calum- 
nias; allá  abajo,  sueño,  frió  é  impotencia,  en  la  es- 
peranza de  un  sueño  que  se  verificará  á  nuestra  voz, 
y  de  una  aurora  que  aparecerá  cuando  la  llame- 
mos. 

Despiertos  los  campos,  se  concluirá  nuestra  en- 
sangrentada labor,  y  comenzarán  su  pacífico  cul- 
tivo. 

—Qué  consejo  me  dais  entonces,  señor  Gilberto? 

— Quieres  ser  útil  á  tu  pais,  á  la  nación,  á  tus 
hermanos,  al  muudo,  quédate  aquí,  Billot;  toma  un 
martillo  y  trabaja  en  ese  taller  de  Vulcano,  que  fra- 
gua rayos  para  el  mundo. 

— Quedarme  para  ver  degollar,  ó  para  llegar  tal 
vez  3*0  mismo  á  hacerlo? 

— Cómo?— dijo  Gilberto,  con  una  triste  sonrisa. 
—Tú  degollar,  Billot?  qué  dices? 

— Digo  que  si  me  quedo  aquí,  para  lo  cual  me 
invitáis — esclamó  Billot  temblando— digo  que  al 
primero  que  vea  yo  que  coloca  una  cuerda  en  una 
linterna,  digo  que  á  ese  ahorco  con  mis  propias  ma- 
nos. 
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Gilberto  se  sonrió  de  nuevo. 
— Vamos— dijo— no  me  comprendes,  y  ya  eres 
también  verdugo. 

—  Sí,  verdugo  de  bribones. 

—  Dime,  Billot,  viste  degollar  fi  de  Losme,  á  de 
Launay,  á  Flesselles,  á  Fouloñ  y  á  Berthier? 

-Sí. 

—  Cómo  les  llamaban  los  verdugos? 
— Bribones. 

— Es  verdad— dijo  Pitou — los  llamaban  bribo- 
nes. 

— Sí,  pero  no  por  eso  dejo  de  tener  razón. 

— Tendrás  razón  si  ahorcas;  pero  si  eres  ahorca- 
do, creo  que  no. 

Billot  inclinó  la  cabeza  bajo  el  golpe;  mas  levan- 
tándola repentinamente  con  nobleza: 

— Me  sostendréis  — dijo— que  los  que  asesinan  á 
hombres  indefensos,  y  bajo  la  salvaguardia  del  ho- 
nor público;  me  sostendréis,  repito,  que  son  france- 
ses como  yo? 

— Ah!  —  dijo  Gilberto  —  eso  es  otra  cosa.  Sí,  hay 
en  Francia  muchas  especies  de  franceses.  Hay, 
en  primer  lugar,  el  pueblo  francés,  al  cual  pertene- 
ce Pitou,  al  que  perteneces  tá,  y  al  que  yo  perte- 
nezco; en  segundo  lug'ar,  hny  el  clero  francés,  y  en 
tercero  la  nobleza  francesa.  Tres  clases  de  france- 
ses en  Francia.  Francés  cada  uno  bajo  su  punto 
de  vista,  es  decir,  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  in- 
tereses, y  esto  sin  contar  al  rey  de  Francia,  que  es 
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francés  á  su  manera.  Ah!  Billot;  ves  aquí  cuan 
diferentes  maneras  hay  de  ser  franceses?  Aquí  es 
la  verdadera  revolución.  Tú  serás  francés  de  una 
manera,  el  abate  Maury  lo  será  de  otra  manera  que 
tfi,  Mirabeau  de  diversa  que  Maury;  en  fin,  el  rey 
será  francés  de  otra  manera  que  Mirabeau.  Y  bien, 
Billot,  mi  escelente  amigo,  hombre  de  corazón  rec- 
to y  de  espíritu  sano,  acabas  de  entrar  en  la  segun- 
da parte  de  la  cuestión  que  yo  trato. 

— Hazme  el  gusto,  Billot,  de  fijar  aquí  tus  ojos. 

Y  Gilberto  presentó  al  arrendador  un  papel  im- 
preso. 

— Qué  es  esto? -dijo  Billot,  tomando  el  papel. 

—Lee. 

— Ya  sabéis  que  no  sé  leer. 

—  Que  lo  lea  entonces  Pitou. 

Pitou  Fe  levantó;  y  poniéndose  de  puntillas,  vio 
por  sobre  el  hombro  del  arrendador. 

—  Esto  no  es  francés— dijo— tampoco  es  latín   ó 
griego. 

— Es  inglés — respondió  Gilberto. 

—  No  sé  el  inglés— dijo  orgullosa mente  Pitou. 

—  Pero  }'o  sí — dijo  Gilberto— y  voy  á  traducir 
este  papel;  leed  primero  la  firma. 

— PITT  -  dijo  Pitou- qué  es  esto  de  PITT? 

—  Voy  á  esplicároslo— dijo  Gilberto. 
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— Pitt — contestó  Gilberto— es  el  hijo  de  Pitt* 

— Bueno — dijo  Pitou— es  como  en  la  Escritura. 
Hay  Pitt  1.°  y  Pitt  2.  °? 

—  Sí5  y  el  Ett  1.  °  ,  amigos  míos Escu- 
chad con  atención  lo' que  voy  á  deciros. 

—  Escuchamos  -  respondieran  juntos  Billot  y  Ti- 
tou. 

— Ese  Pitt  1.  °  fué  por  espacio  de  treinta  años 
el  mas  encarnizado  enemigo  de  la  Francia.  Com- 
batió desde  el  fondo  de  su  gabinete,  donde  lo  rete- 
nia la  gota  &  Montcalm  y  á  Vaudreuilen  América, 
al  baily  de  Suffren  y  de  Estaing  en  el  mar,  á 
Noailles  y  á  Broglie  en  el  continente.  Ese  Pitt 
1.  °  tenia  por  principia  .que  era  preciso  destronar  a 
los  franceses  de  la  Europaj  por  espacio  de  treinta 
años  nos  tomó  una  per  una  todas  nuestras  colonias, 
una  por  una  todas  nuestras  factorías;  todo  el  litoral 
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de  la  India,  y  quinientas  leguas  en  el  Canadá;  y 
cuando  vio  que  la  Francia  se  hallaba  arruinada  en 
sus  tres  cuartas  partes,  hizo  que  lo  sucediese  su  hijo 
para  arruinarla  completamente. 

— Ah!  ah!— dijo  Billot,  visiblemente  interesado. 
« — Así,  el  Pitt  que  tenemos ...... 

— Precisamente  -  replicó  Gilberto — es  el  hijo  del 
Pitt  que  hemos  tenido,  que  conocéis,  tio  Billot,  que 
conoce  Pitou,  así  como  todo  el  Universo,  y  que  en 
el  mes  de  Mayo  último  cumplió  treinta  años. 

— Treinta  años? 

— Ya  veis  si  ha  empleado  su  tiempo,  amigos  mios. 
Pues  bien,  hace  siete  años  que  gobierna  la  Ingla- 
terra, hace  siete  años  que  pone  en  práctica  las  teo- 
rías de  su  padre. 

—Entonces,  todavía  nos  dura  bastante  tiempo. 

—  Sí,  tanto  mas,  cuanto  que  el  espíritu  vital  es 
muy  vivo  en  los  Pitt.  Dejadme  daros  una  prueba 
de  ello. 

Pitou  y  Billot  indicaron  con  un  movimiento  de 
cabeza  de  arriba  abajo,  que  escuchaban  cou  la  ma- 
yor atención. 

Gilberto  continuó: 

. En  1775  se  hallaba  moribundo  el  padre  de. 

nuestro  enemigo.  Los  médicos  le  habían  anuncia- 
do que  su  vida  pendía  solo  de  un  hilo,,  y  que  el  me- 
nor esfuerzo  lo  rompería.  Sé  agitaba  entonces  en 
el  parlamento  la  cuestión  de  abandonar  las  colonias 
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americanas  h  sus  deseos  de  kidependeucifl>  para  de- 
tener la  guerra  que  amenazaba.,  fomentada  por  los 
franceses,  absorver  toda  la  riqueza  y  los  soldados  de 
la  Gran  Bretaña. 

Era  el  momento  en  que  Luis  XVT,  nuestro  buen 
rey,  al  que  toda  la  nación  acaba  de  dar  el  título  de 
padre  de  la  libertad  francesa,  acababa  de  reconocer 
solemnemente  la  independencia  de  la  América;  en 
los  campos  de  batalla,  así  como  en  los  consejos,  ha- 
bían prevalecido  la  espada  y  el  genio  de  los  france- 
ses; la  Inglaterra  ofreció  á  Washington,  es  decir, 
al  gefe  de  los  insurgentes,  el  reconocimiento  de  la 
nacionalidad  americana,  si  volviéndose  contra  los 
franceses  la  nueva  nación,  quería  aliarse  con  la  In- 
glaterra. 

— Me  parece  — dijo  Billot — que  la  proposición  no 
era  muy  honrada  ni  aceptable. 

— Mi  querido  Billot,  eso  se  llama  diplomacia,  y 
en  el  mundo  político  se  admiran  mucho  esas  ideae. 
Pues  bien,  Billot,  por  inmoral  que  juzguéis  la  cosa, 
tal  vez  üt  pesar  de  Washington,  el  mas  leal  de  los 
hombres,  se  hubieran  hallado  [americanos  dispues- 
tos á  comprar  la  paz  al  precio  de  aquella  vergonzo- 
sa concesión  h  la  Inglaterra. 

Mas  lord  Chatam,  el  padre  de  Pitt,  el  enfermo 
condenado,  aquel  fantasma  que  tenia  ambos  pies  en 
el  sepulcro;  Chatam,  que  parecia  no  tener  que  pedir 
mas  que  el  reposo  sobre  la  tierra,  antes  del  sueño 
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bajo  un  monumento;  aquel  viejo  se  hizo  conducir  al 
parlamento,  donde  iba  á  tratarse  la  cuestión. 

Daba  el  brazo  á  su  hijo  Williams  Pitt;  entonces 
joven  de  19  años,  y  á  su  yerno:  iba  cubierto  con 
unos  vestidos  suntuosos,  irrisoria  cubierta  de  su 
mortal  flacura.  Pálido  como  un  espectro,  con  los 
ojos  casi  empañados  bajo  sus  lánguidos  párpados, 
hizo  que  lo  condujesen  á  su  banco,  al  banco  de  las 
cuentas,  mientras  todos  los  lores,  asombrados  con 
aquella  inesperada  aparición,  inclinándose  admira- 
ban, como  hubiera  podido  hacerlo  el  senado  romano 
á  la  vista  de  Tiberio,  ya  muerto  y  olvidado. 

Escuchó  en  silencio,  con  profundo  recogimiento, 
el  discurso  de  lord  Richmond,  el  autor  de  la  propo- 
sición; y  cuando  terminó,  Chatara  se  levantó  para 
responder. 

Entonces  aquel  hombre  casi  muerto,  encontró  la 
fuerza  necesaria  para  hablar  por  espacio  de  tres  ho- 
ras; halló  bastante  fuego  en  su  corazón  para  dar 
brillo  á  sus  miradas,  encontró  en  su  alma  acentos 
que  conmovieron  todos  los  corazones. 

Es  verdad  que  hablaba  contra  la  Francia;  es  ver- 
dad que  predicaba  el  odio  á  sus  compatriotas,  y  lo 
es  también  que  todas  sus  fuerzas  y  su  fuego  los  ha- 
bía evocado  para  arruinar  y  devorar  al  pais,  odioso 
rival  del  suyo.  Prohibió  que  la  América  fuese  re- 
conocida independiente;  prohibió  toda  transacion,  v 
gritó  la  guerra,  la  guerra.  Habló  como  Annibal 
cantra  Roma,  como  Catón  contra  Cartago.   Decía- 
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ró  que  el  deber  de  todo  inglés,  leal  0r,a< ,  perecer  .ar- 
ruinado^ mas  bien  que  una  cetonia,  uáa  sola, ,  paje- 
parase  de  la  madre  patria,    .  w    ,\  _ 

Acabó  su  fliscursp  lanzando  la  última  ^rprag^a, 
y  cayó  moribundo.      .  .^  t.    .  .  tl  '  - 

Nada  id  as  tenia  que  hacer  en  este  mundo:  la  con* 
dujeron  espirando.  •> 

Algunos  días  después  murió.  \ 

—Oh!  oh! -dijeron  á  la  ve¿  Billot  y  Pitóu—qúé 
hombre  el  tal  lord  Chátam!  !^~ 

— Era  el  padre  del  joven  de  treinta  años,  que 
nos  ocupa— dijo  Gilberto. — Chatam  murió  h  los  se- 
tenta años.  Si  el  hijo  vive  tanto  como  sú  ^ia4re, 
tenemos  que  sufrir  todavía  por  cparentn  años,  & 
Williams  Pitt.  Con  este  es,  tío  Billot,  *  con  quien 
tenemos  :qúe  entendernos}  el  hombre  que  gobierna 
la  Granr  Bretaña,  el  que  se  acuerda  de  los  nombres 
de  Laraeth,  de  Kochambea.u  y  de  Lafayettej  quiéft 
sabe  si  no  recuerda  también  ahora  todos  los  nom- 
bres  de  la  Asamblea  nacional}  el  que  ha  jurado  un 
odio  á  muerte  h  Luis  XVI,  el  autor  del  tratado  de 
1778,  el  que  no  respirará  libremente,  mientras  ha- 
ya en  Francia  un  fusil  cargado  y  una  bolsa  ljena. 
Comenzáis  á  comprender? 

—  Comprendo  que* detestat  ipuchfl ,  á  la  Francia. 
Sí,  es  verdad,  pero  no  veo  todavía  muy  claro. 

^Ni  yo— dijo  Pitou*      '      .  ,  .■• 

—  Pues  bien,  leed  estas  cuatro  palabras.        .  ¡..í 

tomo  i.  C9 
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Y'presienitó'^rpBpél  ílPítou.  '■ 
■  ~IngíéSf"-*»j(»éste. 

— JDont  mind  the  money^ dijo  («liberto. 
*•'  —  Yto  oigo —dijo  Pitoü— pero  no  comprendo. 

.  í— JVb  hagáis  ningún  caso  del  dinero — añadió  el 
doctori  Y  mas  lejos,  solviendo  sobre  la  misma  re- 
comendación: 

— «Decidles  que  7to  eeonomicén  dinero,  y  que 
tampoco  me  dfi%  cv^oita  de  él'\   v 

—Entonces,  arman — dijo  Billot. 
<->- — No,  corrompen* r 
.  .<— Pero  &  quién  está  dirigida  esa  carta? 

,  —A  todos  y  á  ninguno.  Ese  dinero  que  se  da, 
que  se  circula,  que* se  prodigo ,  se  entrega  á  los  pai- 
«raop,  á  los  .obreros,  á  los  miserables,  á  gentes,  en 
fin,  que  nos  echarían  á  perder  la  revolución. 

Él  tio  Billot  iiídinó  la  cabeza.  Estas  ■  palabras 
eeplícaban  timotes  ¿osas. 

— Habríais  muerto  &  dé  Launay  de  un  culatazo, 
Bülot? 

—No. 

—Habríais  asesinado  á  Flesselles  de  un  pistole- 
tazo? 
— Tampoco. 

—Habríais  aíiorcádo  á  Foulon? 
— Menos.     ir!  :   '-'       K' 

— Habríais  llevado  el  corazón  sangriento  de  Ber- 
thier,  á  la  mesa  de  los  electores? 
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—  Infamia!— esclamó  Biílotí — Es  decir,  que -por  ; 
culpable  que  ese  hombre  hubiere  sido,  yo  me  habría 
hecho  descuartizar  por  salvarlo;  y  la  prueba  de  eHo 
es,  que  me  hirieron  defendiéndolo,  y  que  sin  Pitón 
que  me.  arrastró  hasta  lar  ribera. .<•,..- 

— Es  verdad  *r<Kjq  Pitou— s¿a  plí  habría  pasado 
un  mal  cuarto  de  hora  el  tío  Btfkfct. 

— Pues  bien>  ya  veía,  Bíülqt,  que  epsisten  mucha*  * 
gentes  que  obrarán  como  vos,  cuando  u;  sulfilo  * 
tengan  un  sosten;  pero  que  por  el  cofltr^rio,  $\ün~ 
donados  á  los  malos  ejemplo 3,  se  hacen  maliciosos, 
feroces,  y  en  fin,  frenéticos;  y  cuando  el  mal  está 
hecho,  no  tiene  remedio. 

, — Pero  en  fin— objetó,  BUlot-— admito  que  el  T§e- , 
ñor  Pitt,  6  mas  bien  su  dinero,  ten^a  alguna,  parte' 
en  la  muerte  de  Flesselles, de  Foulony  de.Berthier, 
qué  se  deduce  de  esto? 

Gilberto  se  sonrió,  de  esa  manera  silenciosa  que 
asombra  á  los  simples,  y  hace  estremecer  á  los  pen- 
sadores.      •  •      - 

—Lo  que  se  deduce!  y  lo  preguntad? 

—  Sí,  yo  lo  pregunto. 

— Voy  á  decíroslo.  Vos  amáis  mucho  la  revo- 
lución;; es  cierto^  supuesto  que  habéis  marchado  ep 
la  sangre  para  tomar  la  Bastilla?  .  .... 

— r.8L¡yo  bramaba.,  í 

'^Pues  bien,  ahora  la  amaia  menos.  /Ahora  sen* 
tís  Villera-Cottereta  y  Pisseleuxrla  calma  de  vnes-  .- 
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tres  llanos,  y  la  sombra  de  vuestros  grandes  bos- 
ques. 
c^Trigida  tempe— murmuró  Pitou. 

.—Sí,  sí,  tenéis  razón — dijo  Billot. 

— Pues  bien,  tío  Billot,  vos  arrendador,  propie- 
tario, hijo  de  la  isla  de  Francia,  y  por  consecuen- 
cia antiguo  francés,  representáis  el  tercer  estado, 
pertenecéis  á  lo  que  se  llama  mayoría.  Pues  bien, 
estáis  disgustado.    M  • 

-—Lo  confieso. 

■  r 

— Entonces,  la  mayoría  se  disgustará  como  vos. 
—Y  luego? 

— Algún  dia  tenderéis  los  brazos  á  los  soldados 
de  fflr.  de  Brunswick  6  de  Pitt,  los  cuales  vendrán 
en  ñoiübre  de  ésos  dos  libertadores  de  la  Francia,  á 
inculcaros  las  sanas  doctrinas. 

— Jamas. 

— Bah!  esperad.         .    i  . 
— Flesselles,  Bertbier  y  Foulon,  eran  en  el  fon- 
do unos  bribones — trató  de  olgetar  Pitou. 

— Pardiez!  como  M.  de  Sartines  y  M.  de  Mau- 
repas,  como  M.  de.  Argensón  y  M.  Philippeaux, 
como  M.  Law  y  como  los  Duverney,  los  Leblanc 
y  los  París,'  como  Fouquet  y  Maáarin,  como  Sam- 
blancey  y  Enguerratido  de  Masigny,  como  M .  de 
Briennes  lo  fué  para  Calonne,como  Calonne  lo  es 
para  Neckfcr, .  y  i  como .  este  último  lo  será  para  el 
ministerio  que.  tengamos  dentro  de  dos  años. 
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—Oh!  oh!  doctor — murmuró  Billot— M.  Necker 
un  hribon!  nunca! 

— Como  vos  lo  seréis,  mi  buen  Billot^  para  Pi- 
tau  que  se  halla  presente,  en  el  caso  en  que  un 
agente  de  M.  Pitt  le  manifieste  ciertas  teorías  bajo 
la  influencia  de  un  poco  de  aguardiente,  y  diez  fran- 
cos diarios  por  el  tiempo  que  dure  el  motín.  La 
palabra  bribony  ya  veis,  mi  querido  Billot,  que  es 
con  la  que  en  tiempo  de  revolución,  se  designa  al 
hombre  que  no  piensa  de  la  misma  manera;  estamos 
destinados  á  sufrirla  todo¿,  poco  mas  ó  menos;  al- 
gunos la  sufrirán  tanto,  que  sus  compatriotas  la  es- 
cribirán en  su  tumba,  y  otros  tal.  vez  toas  allá,  su- 
puesto que  la  posteridad  ratificará  el  epíteto.  Es- 
to es,  mi  querido  Billot,  lo  que  veo  y  vos  no  distin- 
guís. Billot,  Billot,  es  preciso  que  jxq  se  retiren  los 
hombres  honrados. 

, — Bah!— dijo  Billot  —  aun  guando  los  hpjnbreg 

onrados  se  rftirpn,  no  por  esa  dejará .  de  marchar 

la  revolución;  ya  ha  partido  de  su  ptfotO!..      :>.       ;  > 

Una  nueva  sonrisa,  apareció  en  los  labios  de  Gil- 
berto. 

...  — Niño! -dijo  él — qufe  abandona  el  mango,  del 
arado,,  que  deja  libres  lofe  caballos,  y  que  dice:  Bubt 
no,  el  arado  no  me  neoe^ta,  supuesto  qu$  por  Bisó- 
lo hará  su  sulfeo.  ,  Pero  amigo  mió,  esa  revolución 
quién  la  ha  hecho?  no  han  sido  las,  gentes  hon* 
radas?   i     . 

*50 


600  ÁNGEL'  PITOü. 

— La  Francia  se  ljsongea  de  elloj  me  parece  que 
Lafayette  es  un  hombre  honrado,  que  lo  es  Baüly 
y  Necker,  así  como  M.  Elias,  M,  Hullin  .y  M. 
Maillardqüe  combatían  conmigo  y  creo,  en  fin,  que 
vps  mismo. ... . . '.  ... 

— Pues  bien,  Billot,  si  las  gentes  honradas,  tales 
como  vos,  yo,  Maillard,  Hullin,  Elias,  Nficker^ 
Bailly  y  Lafayette  se  abstienen,  quién  trabajará? 
Esos  miserables,  esos  asesinos,  esos  bribones  que  os 
he  señalado,  los'agfentes  de  los  de  Pítt. 

— Responded  á  eso,  tio  Billot— dijo  Pitou  con- 
vencido. 

i 

.. — Se  armarán,  y  se  dispárala  sobre  ellos,  como 
si  fueran  perros  r-dijo.  Billot. 
-    — Aguardad. .  Quién  se  armará? 

— Todo  el  tírtmdfr. 

— Billot,  Billot,  recordad  uña  cosa, '  mi  buen 
ankrrgo,  y  es  que  lo  que  hacemos  en  este  momento, 
be  llama. .  •  .  Cota  o  sé  nofabfo  lo  !qué  estamos  Tia- 
ciendo,  Bittótf  \  ■  l 

-'•  — Se  lláifoa  política,  señor  Gilberto. 

—Pues  bien,  en  política  no  hay  crimen  absoluto; 
6  es  <  un  o  un  bribón,  6  un  hombre  honrado,  según 
«tacú  6  sirve  los  intereses  del  que  nos  juzga.  Los 
tjue  llamáis  bribones,  darán  una  razón  especiosa  á 
sus  crímenes,  y  para  muchas  gentes  honradas,  que 
tuvieron  un  interés  directo  ó  indirecto  en  que  sé 
cometiesen,  serán  demasiado  honrados.     Desdé  el 
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momento  en  que  abandonemos  la  "catisá,  cuidémo- 
nos, Billot,  cuidémonos.  03  representó  a  la  multi- 
tud  en  el  mango,  y  á  los  caballos  en  el  arado.  Mar- 
cha, Billot,*  marcha  sin  nosotros.     • 

— Es  espantoso  ^-dijo  éste.-^-Mo&  si  marcha  sin 
nosotros,  dónde  irá? 

— Solo  ,Dios  lo  sabe;  en  cunóte  á  mí,  lo  ignaro. 

— Pues  bien,  si  tos  lo  ignoráis  que  sois  un  sabio, 
señor  Gilberto,  con  mucha  mas  razón. yo,  que  soy 
un  ignorante.     Lo  que  yo  creo  es 

— Qué  eréis,  Billoít?  veamosi.     . 

— Yo  creo  que  lo  mejor  que  Pitou  y  yo  debemos 
hacer,  es  volvernos  &  Pisseleux.  Tomaremos  el 
arado,  el  verdadero  arado,  el/de  hierro  y  madera,  y 
no  el  de  caíne  y  hueso,  que  se  llama  el  pueblo  fran- 
cés, y  que  se  arma  como  un  caballo  mañoso.  Ha- 
remos que  nazca  el  .trigo  en  lugar  <le  arrancar  san- 
gre, y  viviremos  libres,  alegres  y  señores  en  núes- 
tras  casas.  Vamos,  señor  Gilberto,  varaos. ,  Dia- 
blo! .me  gusta  saber  -dónde  voy. 

— Un  momento,  mi  buen  amigo— dijo  (rilberto— 
yo  tampoco  eé  donde  voy,  os  lo  he  dicho  y  lo  repi- 
to; sin  embargo  voy,  y  marcharé  siempre,.  Mi  de- 
ber está  trazado,  á  Dios  pertenece  mi  yidaj  mas 
mis  obras  son  la  deuda  que  pagaré  á  la  patria. 
Que  me  diga  solamente  mi  conciencia:  Marcha, 
Gilberto,  marfcha,  que  están  en  elbuen  camino.  Es- 
to éstodo  lo  que  necesito.  Si  me  engaño,  los  hom- 
bres me  castigarán,  mas  me  absolverá  Dios. 
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.  —Es  que  algunas  veces  [los  hombres  castigan 
aun  á  los  que  no  se  engañan.  Vos  lo  decíais  hace 
poco. 

— Y  lo  repito.  Mas  no  importa,  persisto,  Billot. 
Continuaré  errando  ó  .acertando.  Responder  que 
el  resultado  no  pruebe  mi  impotencia,  Dios  me  li- 
bre de  pretenderlo;  pero ;  ante  todo,  Billot,  el  Señor 
lo  ha  dicho:  Faz  k  los  hombres  de  buena  voluntad. 
Seamos,  pues,  de  aquellos  á  quienes  el  Señor  ofrece; 
la  paz.  Mira. á  Lafayette,  que  tanto  en  América 
como  en  Francia,  ha  perdido  dos  caballos  blancos, 
sin  contar  el  que  actualmente  tiene}  mira  á  Bailly 
que  gasta  sus  pulmonesj  mira  al  rey  que  gasta  su 
popularidad.      Vamos,  vamos,  Billot,  no  seamos 

egoístas.     Unámonos,  amigo  mió,  quédate  conmi- 
go, Billot.  :  \,  > 

— Pero  para  qué,  si  no  podemos  impedir  el  mal? 

— Billot,  no  vuelvas  a  repetir  nunca  esa  palabra, 
porque  te  estimaré  ínénos.  Has  recibido  patadas, 
puñetazos,  culatazos  y  aun  bayonetazos,  cuando 
quisiste  salvar  á  Foulon  y  á  Bertier.  ' " 

—Sí,  y  muchos— respondió  el  arrendador,  pasan- 
do la  mano  por  sus  adoloridos  miembros. 

— A  mi  casi  me  reventaron. un  ojo. 

.  '  •:  '  •  .-.•■■. 

— Y  todo  esto  para  nada — añadió  Billot. 

— Pues  bien,  hijos  mios,  si  en  lugar  de  ser  diez, 
quince  ó  veinte,  iguales  á  vosotros  en  .valor,  hu- 
bieseis sido  ciento,  doscientos,  trescientos,  habríais 
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saldado  á  esos  infelices  4e  la  espantosa  muerte  que 
se  les  ha.  dado,  y.  ahorcado  esta  mancha  á  la  na- 
ción* Este  es  el  motivo,  por  qué  en  lugar  de  par- 
tir para  los  campos,  que  están  bastante  tranquilos,  . 
ecsijo,  Billot,  si  puedo  ecsi giros  alguna  cosa,  amigo 
mió,  que  permanezcáis  en  Paris,  para  que  tenga  yo 
á  la  piano  un  brazo  s#ido,  uu  corazón  recto;  para 
que  yo  pruebe  mi  espíritu  y  mis  obras,  en  la  leal 
piedra  de  toque  de  vuestro  sentido  y  de  vuestro  pu- 
ro patriotismo;  para  que  en  fin,  derramando,  no  el 

oro,  puesto  que  no  lo  tenemos,  sino  el  amor  á  la  pa- 
tria y  al  bien  público;  tú  seas  mi  agente  para  con 
una  multitud  da  infelices;  extraviados,  para  que  seas  . 
mi  bastón  cuando  yo  resbale,  y  una  arma  cuando 
tenga  que  herir. 

— Un  perro  de  ciego — dijo  Billot — con  una  su- 
blime simplicidad.  ' 

— Justamente — dijo  Gilberto  en  el  mismo  tono. 

— Y  bien,  acepto — dijo  Billot— seré  lo  que  pe- 
did. 

— Sé  que  lo  abandonas  todo,  fortuna,  muger,  hi- 
jos y  felicidad, :  Billot; '  pero'  tranquilízate,  no  será 
por  mucho  tiempo. .  " 

-     — Y  yo — preguntó  Pitou — que  haré? 

— Tú — dijo  Gilberto  mirando  ai  inocente  y  ro- 
busto piño,  poco,  infantado  con  su  inteligencia — tú* 
volverás  á  Pisseleüx  &  consolar  á  la  familia  de  Bi- 
llot, y  á  esplicar  la  santa  misión  que  ha  empren- : 
dido/ 
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—Al  instdnte! — dijo  Pitóu  estremeciéndose  de 
alegría,  á  la  idea  de  volver  al  lado  de  Catarina. 

— Billot — dijo  Gilberto — dadle  vuestras  instruc- 
ciones. 

— -Voy  á  hacerlo. 

— Escucho. 

—Nombro  á  Catarina  dueña  de  la  casa.  En- 
tiendes? 

— Y'  la  señora  Billot?— dijo  Pitou,  un  poco  sor- 
prendido de  aquel  desheredamiento  de  la  madre,  he- 
cho en  favor  de  la  hija. 

— Pitou — dijo  Gilberto,  que  habia  comprendido 
la  idea  de  Billot,  al  ver  un  ligero  rubor  que  apare- 
ció en  la  frente  del  padre  de  familia — recuerda  es- 
te proverbio  árabe:  escuchar,  es  obedecer. 

Pitou  se  avergonzó,  habia  casi  comprendido  y 
conocido  su  indiscreción. 

*  » 

.  — Catarina  es  la  de  mas  talento  de  la  familia  — 
dijo  Billot  sin  afectación,  para  manifestar  su  pensa- 
miento. 

*  Gilberto  se  inclinó  en  señal  de  afirmación. 
— Es  eso  todo?— preguntó  el  niño. 
— Por  mí,  sí— dijo  Billot. 
—Pero  no  por  mí — añadió  Gilberto. 

.  —Escucho — contestó  Pitou,  dispuesto  á  poner 
en  práctica  el  proterbio  árabe,  citado  cinco  minu- 
tos antes  por  Gilberto. 

— Vas  á  llevar  al  colegio  de  Luis  el  Grand< 
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añadió  Gilberto — una  carta  mia;  la  entregarás  al 
abate  Berandier,  te  entregará  á  Sebastian,  me  lo 
traerás,  y  después  que  lo  abrace  yo>  lo  conducirás 
á  Villers-Cotterets,  donde  lo  dejarás  en  la  casa  del 
abate  Portier,  para  que  na  pierda  su  tiempo.  Los 
domingos  y  jueves  saldrá  contigo,  haz  que  se  pasee 
sin  temor  por  los  llanos  y  bosques.  Mas  vale  para 
mi  tranquilidad  y  para  su  salud,  que  esté  allá  y  no 
aquí. 

— He  comprendido — esclamó  Pitou,  muy  con- 
tento por  ir  h  reunirse  con  sus  amigos  de  la  infan- 
cia, y  por  ciertas  vagas  aspiraciones  d^  uu  senti- 
miento un  poco  mas  adulto  que  en  él  se  despertaba, 
al  oír  el  nombre  mágico  de  Catarina* 

Se  levantó,  se  despidió  de  Gilberto  que  se  son- 
reía, y  de  Billot  que  sonaba;  y  partió  corriendo  con 

objeto  de  ir  á  buscar  á  Sebastian  Gilberto,  su  her- 
mano de  leche,  en  casa  del  abate  Berandier. 
.    — Y  nosotros  — •  dijo  Gilberto  á  Billot — traba- 
jemos. 
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La  calma  había  sucedido  en  Versalles  á  las  ter- 
ribles agitaciones  morales  y  políticas  que  acabamos 
de  presentar  á  la  vista  de  nuestros  lectores. 

El  rey  respiraba:  pensando  algunas  veces  en  lo 
<jue  su  orgullo  de  Borbon  habia  tenido  que  sufrir 
éñ  el  vinge  a  Paria,  se  consolaba  con  la  idea  de  su 
popularidad  reconquistada. 

Entretanto,  Necker  organizaba  y  perdía  poco  á 
poco  la  suya. 

En  cuanto  a  la  nobleza,  comenzaba  á  preparar 
su  defección  ó  su  resistencia. 

El  pueblo  velaba  esperando. 

La  reina,  replegada  sobre  sí  misma,  segura  "co- 
mo estaba  de  ser  el  punto  de  vista  de  todos  los 
odios,  se  hacia  muy  pequeña  y  disimulaba,  porque 
sabiendo  que  era  el  punto  de  vista  de  muchos  odios, 
se  veia  al  mismo  tiempo  el  objeto  de  todas  las  espe- 
ranzas. 
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Desde  el  viage  del  rey  á  París,  apenas  había  vis- 
to a  Gilberto. 

Solo  uua  vez  se  presetitó  en  el  vestíbulo  que  con- 
ducía á  la  habitación  del  rey.  . 

Y  al  saludarla  con  respeto,  ella  habia  sido  la  pri- 
mera en  comenzar  la  conversación. 

—  Buenos  dias — habia  dicho  ella — vais  á  la  ha- 
bitación del  rey. 

Y  habia  añadido  con  una  Sonrisa  un  poco  iró- 
nica: 

—  Como  consejero  6  como  médico? 

— Como  médico,  señora — respondió  Gilberto. — 
Me  hallo  hoy  de  servicio. 

Ella  le  hizo  seña  de  que  la  siguiese,  y  Gilberto 
obedeció. 

Los  dos  entraron  en  un  saloncito  que  precedia  al 
aposento  del  rey. 

—Y  bien,  señor— le  dijo  ella — ya  veis,  cómo  me 
engañasteis  el  otro  dio,  cuando  &  propósito  del  via- 
ge del  rey  á  Paria,  me  asegurasteis  que  no  corria 
ningún  peligro. 

— Yo,  Befíora? — pregunto  Gilberto  admirado. 
.   — Sin  duda,  no  dispararon  sobre  S.  M.? 
— Quién  dice  eso,  señora? 

— Todos;  y  sobre  todo,  los  que  vieron  caer  &  la 
pobre  muger,  casi  bajo  las  ruedas  del  carruage  del 
rey.  Quién  lo  dice?  M.  de  Beauvau  y  M.  <¡le  Es- 
taing,  que  vieron  destrozado  vuestro  vestido,  y  vues- 
tra pechera  ahuj  erada. 
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— Señora! 

— La  bala  que  os  rozó,  pudo  muy  bien  haber 
tnüerto  al  rey,  como  asesinó  á  aquella  pobre  mu- 
ger;  porque,  en  fin,  ni  á  tos  ni  h  ella  era  á  quienes 
querían  matar  los  asesinos. 

— No  creo  que  haya  habido  un  crimen,  señora- 
dijo  vacilante  Gilberto. 

— Bien;  pero  yo  sí  lo  creo — dijo  la  reina,  miran- 
do fijamente  á  Gilberto. 

— En  todo  caso,  si  hubo  crimen,  es  necesario  no 
imputarlo  al  pueblo. 

La  reina  fijó  aún  con  mas  tenacidad  sa  mirada 
en  Gilberto. 

— Ah! — dijo  ella — á  quién,  pues,  debe  imputar- 
se?   Decid. 

— Señora  —  continuó  Gilberto  moviendo  la  cabe- 
za— hace  algún  tiempo  que  veo  y  estudio  el  pueblo. 
Pues  bien,  el  pueblo  cuando  asesina  en  tiempo  de 
revolución,  el  pueblo  asesina  con  sus  manos;  enton- 
ces es  un  tigre  furioso,  un  león  irritado.  Estas  dos 
bestias  feroces  no  se  sirven  de  intermediarios,  ni  de 
agentes  entre  la  fuerza  y  la  victima;  mata  por  ma- 
tar; derrama  la  sangre  por  derramarla;  le  gusta  te- 
ñir en  ella  sus  colmillos,  y  mojar  su  boca. 

— Testigos,  Foulon  y  Berthier,  no  es  eso?  Pero 
Flessetles  no  fué  asesinado  de  un  pistoletazo?  A  lo 
menos  así  lo  he  oido  decir;  mas  después  de  todo- 
continuó  la  reina  con  ironía— tal  vez  no  sea  cierto, 
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dos  hallamos  los  reyes  tan  rodeados  de  adulado- 
res. 

Gilberto  miró  &  su  tumo  &  la  íélriasoií  fijeza. 

— Oh!— dijo— no  creéis  mas  que  yo,  señora,  qué 

sea  el  pueblo  quien  lo  haya  asesinado.    Había  per- 
sonas interesadas  en  que  muriese. 
Lá  reina  reflecsioiió. 
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— Es  muy  posible— dijo. 

— Entonces— añadió  Gilberto,  inclinándose  como 

á  i 

para  preguntar  á  la  reina  si  tenia  otra  cosa  que  de- 
cirle. 

— Comprendo—dijo  la  reina  deteniendo  al*  doc- 
tor  con  una  señal  casi  amistosa.  Sea  lo  que  fuere, 
dejadme  que  os  diga  que  no  salvaréis  jamas  .al  rey 
tan  positivamente  con  vuestra  ciencia,  como  lo  ha- 
béis salvado  hace  tres  dias  con  vuestro  pecho. 

Gilberto  se  inclinó  por  segunda  vez. 

Mas  como  vio  que  la  reina  no  se  movia,  perma- 
neció en  su  puesto. 

— Habría  debido  volver  &.  veros— dijo  la  reina 
después  de  un  momento  de  silencio. 

—V.  M.  no  me  necesitaba  ya— dijo  Gilberto. 

— Sois  modesto. 

— Quisiera  no  serlo,  señora. 

— Por  qué? 

— Porque  siendo  menos  modesto  seria  menos  tí- 
mido, y  por  consecuencia  mas  útil  para  servir  ó  mis 
amigos,  que  para  perjudicar  á  los  enemigos. 
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— Por  qué  decís  mis  amigos,  y  no  jnis  enemi- 
gos? 

—Porque  jo  no  los  tengo,  6  mas  bien  porque 
quiero  reconocerlo  así,  por  mi  parte  al  menos. 

La  reina  lo  miró  sorprendida. 

— Quiero  decir — continuó  Gilberto — que  solo  son 
mis  enemigos  los  que  me  odian;  pero  que  yo  no  odio 
&  nadie. 

— Por  qué? 

— Porque  h  ninguno  amo,  señora. 

— Sois  ambicioso,  señor  Gilberto? 

—Por  un  momento  creí  serlo,  señora. 

—Y 

— Y  esa  pasión  abortó  en  mi  corazón  como  las 
demás. 

— Os  queda  una,  sin  embargo — dijo  la  reina  con 
una  especie  de  fineza  irónica. 
— A  mí,  señora?  Dios  mió!  y  cu&i? 
— El ....  patriotismo. 

Gilberto  se  inclinó. 

—Oh!  es  verdad — dijo—  adoro  á  mi  patria,  y  por 
ella  haré  los  mayores  sacrificios. 

— Ah!— dijo  la  reina  con  un  encanto  y  una  me- 
lancolía indefinible  —  hubo  un  tiempo  en  que  ningún 
buen  francés  hubiera  manifestado  ese  pensamiento 
en  los  términos  que  acabáis  de  emplear. 

— Qué  quiere  decir  la  reina? — preguntó  respe- 
tuosamente Gilberto. 
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— Quiero  decir  que  en  el  tiempo  de  que  hablo, 
era  imposible  amar  h  su  patria,  sin  amar  al  mismo 
tiempo*  á  su  reina  y  h  su  rey,  m 

Gilberto  se  ruborizó,  se  inclinó  y  sintió  en  su  co- 
razón un  choque  de  esa  electricidad  que  en  sus 
conversaciones  íntimas  se  desprendía  de  la  reina. 

— No  respondéis — dijo  ella, 

— Señora— contestó  Gilberto  — me  atrevo  á  li- 
sonjearme de  amar  la  monarquía  mas  que  persona 
alguna. 

— Nos  hallamos  en  un  tiempo  en  que  no  es  sufi- 
ciente decirloj  no  valdría  mas  probarlo? 

—Señora — dijo  Gilberto  sorprendido— suplico  h 
V.  M.  crea  que  todo  lo  que  ordene  el  rey  h  la  rei- 
na, yo. . . . 

— Lo  haréis,  no  es  esto? 

— Seguramente,  señora. 

— Y  haciéndolo— dijo  la  reina,  recobrando  á  pe- 
sar suyo  algo  de  su  ordinaria  altanería— cumpliréis 
solamente  con  un  deber. 

— Señora 

— Dios,  que  ha  dado  la  omnipotencia  k  los  reyes 
— continuó  María  Antonieta — los  ha  libertado  de 
la  obligación  del  reconocimiento  hacia  los  que  cum» 
píen  solamente  con  su  deber. 

— Ah,  señora! — contestó  Gilberto— se  acercan 
los  tiempos  en  que  vuestros  servidores  merecerán 
mas  que  vuestro  reconocimiento,  si  cumplen  sola- 
mente con  su  deber* 

♦60 
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— Qué  queréis  decir? 

— Señora,  que  en  esos  días  de  desorden  y  demo- 
lición, buscaréis  en  nano  amigos  donde  estáis  acos- 
tumbrada á  encontrar  servidores.  Pedid,  rogad  á 
Dios,  señora,  que  os  envié  otros  servidores,  otros 
sostenes,  otros  amigos  diversos  de  los  que  tenéis. 

— Los  conocéis? 

— Sí,  señora. 

— Entonces,  indicádmelos. 

— Mirad,  señora,  yo  que  os  hablo,  ayer  era  vues- 
tro enemigo. 

—Mi  enemigo!  Por  qué? 

— Porque  me  hicisteis  poner  preso. 

—Y  hoy? 

— Hoy,  señora — dijo  inclinándose  Gilberto — soy 
vuestro  servidor. 

— Con  qué  objeto? 

— Señora, ...... 

— Con  qué  objeto  os  habéis  colocado  entre  mis 

servidores?  No  es  propio  de  vuestra  naturaleza  cam- 
biar con  tanta  prontitud  de  opinión,  de  creencias  6. 
de  afectos.  Sois  un  hombre  profundo  en  los  re- 
cuerdos, señor  Gilberto,  y  duran  mucho  vuestras 
venganzas.  Veamos,  decidme  el  objeto  de  ese  cam- 
bio. 

— Señora,  me  habéis  echado  en  cara  hace  poco, 
el  amar  demasiado  á  mi  patria. 

— Nunca  se  ama  demasiado;  se  trata  de  saber 
solamente  cómo  se  ama.  Yo  amo  á  mi  patria.  (Gil- 
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berto  se  sonrió).  Oh!  nada  de  falsas  interpretacio- 
nes; mi  patria  es  la  Francia;  la  he  adoptado.  Soy 
alemana  por  la  sangre,  francesa  por  el  corazón. 
Amo  á  la  Francia;  ma&  la  amo  por  el  rey,  y  por  el 
respeto  debido  a  Dios  que  nos'ha  consagrado.  Ha- 
blad ahora. 

— Yo,  señora? 

— Sí,  vos.  Comprendo,  no  es  esto?  Vos  no  la 
amáis  del  mismo  modo.  Amáis  á  la  Francia  pura 
y  simplemente. 

— Señora — respondió  Gilberto  inclinándose — fal- 
taría al  respeto  á  V.  M.,  no  hablándole  con  fran- 
queza. 

— Oh!— esclamó  la  reina — espantosa,  espantosa 
época,  en  que  todas  las  personas  que  pretenden  ser 
honradas,  separan  dos  cosas  que  nunca  se  han  aban- 
donado; dos  principios  que  siempre  han  caminado 
juntos:  la  Francia  y  su  rey.  Mas;  no  hay  en  uno 
de  vuestros  poetas  una  tragedia,  en  que  •se  pregun- 
ta á  una  reina  abandonada  de  todos:  Qué  os  que- 
da? Y  ella  responde:  Quedo  yo!  Pues  bien,  soy  co- 
mo Medea,  quedo  yo,  y  veremos. 

Y  marchó  enojada,  dejando  á  Gilberto  asom- 
brado. 

Acababa  de  abrir  delante  de  él  por  el  soplo  de 
bu  cólera,  una  punta  del  velo,  tras  el  cual  se  elabo- 
raba toda  la  obra  de  la  contra -revolución: 

— Vamos! — dijo  Gilberto,  entrando  en  la  habita- 
ción del  rey — la  reina  medita  algún  proyecto. 
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— Vamos— dijo  la  reina  al  entrar  en  su  aposen- 
to—decididamente,  no  se  puede  hacer  nada  de  ese 
hombre.    Tiene  la  fuerza,  y  no  el  afecto. 

Pobres  príncipes!  para  quienes  la  palabra  afec- 
to es  sinónimo  de  servilismo* 


LO  QUE  QUERÍA  LA  REINA, 


XLV. 


Gilberto  volvió" á  casa  de  Necker,  después  de  ha- 
ber visto  al  rey  tranquilo,  como  agitada  habia  de- 
jado á  la  reina. 

El  rey  tenia  sus  periodos  en  que  hacia  cuentas, 
y  meditaba  reformas  en  las  leyes. 

Aquel  hombre  de  tan  buena  voluntad,  de  mirada 
tierna  y  alma  recta,  cuyo  corazón,  aunque  falseado, 
lo  fué  por  las  preocupaciones  inherentes  á  la  con- 
dición real,  aquel  hombre  se  obstinaba  en  reconquis- 
tar futilidades  en  cambio  de  las  cosas  capitales  que 
se  le  robaban.  Se  obstinaba  en  divisar  el  horizon- 
te con  su  mirada  miope,  cuando  el  abismo  se  halla- 
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ba  allí,  abierto  bajo  sus  pies.  v  Aquel  hombre  inspi- 
raba á  Gilberto  mucha  piedad. 

No  era  lo  mismo  con  respecto  a  la  reinaj  y  á  pe- 
sar de  su  impasibilidad,  Gilberto  conocía  que  era 
una  de  esas  muge  res  que  es  preciso  amar  apasiona- 
damente, ú  odiar  de  muerte. 

Habiendo  entrado  en  su  aposento,  sintió  María 
Antonieta  como  un  peso  enorme  que  descansaba  so- 
bre su  corazón. 

Y  en  efecto,  ni  como  muger,  ni  como  reina  te- 
nia nada  sólido  á  su  rededor,  nada  que  la  ayudase 
á  soportar  una  parte  de  aquel  fardo  que  la  oprimía. 

A  cualquier  parte  que  dirigiese  sus  ojos,  le  pare- 
cía que  no  veía  mas  que  una  duda  ó  vacilación. 

Los  cortesanos  inquietos  por  sus  fortunas,  las 
realizaban. 

Los  parisienses  y  amigos  pensaban  en  el  des- 
tierro. 

La  muger  mas  orgullosa,  se  alejaba  poco  a  poco, 
Tetirando  su  cariño. 

El  hombre  mas  noble  y  mas  querido  de  todos, 
Charny,  Charny  ofendido  por  algún  capricho,  presa 
de  la  duda. 

Tal  situación  la  inquietaba,  así  como  su  instinto 
y  su  sagacidad. 

Cómo  aquel  hombre  tan  puro,  aquel  recto  cora- 
zón, habían  tan  repentinamente  cambiado. 
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— No!  todavía  no  ha  cambiado — decia  suspiran- 
do la  reina — pero  va  á  cambiar. 

Va  a  cambiar!  Convicción  espantosa  para  la 
muger  que  ama  con  pasión  insoportable,  para  la 
muger  que  ama  con  orgullo. 

Porque  la  reina  amaba  á  la  vez  á  Charny  con 
pasión  y  con  orgullo. 

La  reina  sufría,  pues,  dos  heridas. 

Y  sin  embargo,  en  el  momento  en  que  había  He- 
gado;  en  el  instante  en  que  acababa  de  percibir  el 
mal  que  habia  hecho,  la  falta  que  habia  cometido, 
era  tiempo  todavía  de  repararla. 

Pero  no  era  un  carácter  flecsible  el  de  aquella 
muger  coronada.  No  podia  decidirse  á  flaquear 
aun  en  su  injusticia;  tal  vez  en  presencia  de  un  in- 
diferente, hubiera  mostrado  ó  aparentado  mostrar 
grandeza  de  alma,  y  entonces  tal  vez  habría  pedido 
perdón. 

Pero  al  que  habia  honrado  con  un  afecto  tan  vi- 
vo y  tan  puro,  al  que  se  habia  dignado  hacer  par- 
tícipe de  sus  mas  secretos  pensamientos,  la  reina  no 
creia  que  debia  hacer  la  menor  concesión. 

La  desgracia  de  las  reinas  que  descienden  hasta 
amar  a  un  vasallo,  es  amarlo  siempre  como  reinas, 
nunca  como  mugeres. 

Esta  se  estimaba  en  tan  alto  precio,  que  creia 
que  nada  habia  en  el  mundo  con  que  pudiese  pa- 
garse su  amor,  ni  aun  la  sangré  6  las  Ingrimas. 
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Desde  el  momento  en  que  se  habia  sentido  zelosa 
de  Andrea,  habia  comenzado  &  disminuir  m oral- 
mente. 

Consecuencia  de  esa  inferioridad,  sus  caprichos. 

Consecuencia  de  sus  caprichos,  la  cólera» 

Y  consecuencia,  en  fin,  de  ésta,  los  malos  pensa- 
mientos que  son  la  suya,  así  como  las  malas  ac- 
ciones. 

De  nada  de  lo  que  acabamos  de  decir  se  daba 
cuenta  Charny;  pero  era  hombre,  habia  comprendi- 
do que  María  Antonieta  estaba  zelosa,  y  zelosa  in- 
justamente de  su  muger. 

De  su  muger,  á  quien  jamas  habia  mirado  si- 
quiera. 

Nada  irrita  mas  á  un  corazón  recto  é  incapaz  de 
traición,  como  ver  que  se  le  cree  capaz  de  ella. 

Nada  es  mas  propio  para  atraer  la  atención  so- 
bre alguna  persona,  que  el  zélo  con  que  se  le  honra: 
sobre  todo,  si  el  zelo  es  injusto. 

Entonces  la  persona  del  que  se  sospecha,  reflec- 
siona. 

Mira  alternativamente  el  corazón  zeloso,  y  fa 
persona  que  lo  está. 

Mientras  mas  grande  es  la  alma  del  zeloso,  ma- 
yor es  el  peligro  en  que  se  arroja. 

En  efecto,  cómo  suponer  que  un  gran  corazón, 
una  elevada  inteligencia,  un  orgullo  legítimo,  cómo 
suponer  que  todo  esto  se  habia  de  inquietar  por  na- 
da, ó  por  tan  poca  cosa? 
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Por  qué  estaría  la  muger  bella  zelosa?  Por  qué 
lo  había  de  estar  la  poderosa,  así  como  la  muger  de 
talento?  Cómo  suponer  que  esta  muger,  adornada 
de  tan  bellas  cualidades,  había  de  inquietarse  por 
nada  6  por  tan  cosa? 

El  zeloso  no  es  otra  cosa  que  el  lebrel,  que  des- 
cubre para  otro  los  méritos  que  el  cazador  indife- 
rente no  había  observado  en  su  camino. 

Charny  sabia  que  la  señorita  Andrea  de  Taver- 
ney  era  una  antigua  amiga  de  la  reina,  bien  trata- 
da en  otro  tiempo,  y  siempre  preferida.  Por  qué 
María  Antonieta  no  la  amaba  ya,  y  por  qué  estaba 
zelosa? 

Habia,  pues,  sorprendido  algún  misterioso  secre- 
to de  belleza,  que  el  Charny  no  había  descubierto, 
sin  duda  porque  no  lo  habia  buscado? 

Habia,  pues,  conocido  que  Charny  pudiese  mirar 
k  aquella  muger,  y  que  perdería  ella  alguna  cosa, 
si  Charnv  la  miraba? 

O  bien,  habría  creído  observar  que  Charny  la 
amaba  menos,  sin  que  ninguna  causa  esterior  hu- 
biera disminuido  aquel  amor? 

Nada  mas  fatal  para  los  zelosos  que  ese  conocí* 
miento  que  dan  á  otra  persona  de  esa  temperatura 
del  corazón,  que  tratan  de  conservar  en  su  mas  in- 
tenso calor. 

Cuántas  veces  sucede  que  el  objeto  amado  queda 
advertido  por  las  reconvenciones  que  se  le  hacen  so 
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bre  su  frialdad,  de  la  que  comenzaba  á  sentir  sin 
conocerlo. 
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Y  cuando  ve  esto,  cuando  conoce  la  verdad  de  la 
reconvención,  decid,  señora,  cuántas  veces  habéis 
visto  que  se  deje  atraer,  y  que  recobre  su  estingui- 
da  llama  la  primitiva  viveza? 

Oh,  desgraciados  amantes!  Es  cierto  que. donde 
hay  mucha  destreza,  no  hay  casi  nunca  bastante 
amor. 

María  Antonieta  había,  pues,  dado  á  conocer  ella 
misma  á  Charny,  por  su  cólera  y  sus  injusticias 
que  abrigaba  su  corazón  mucho  menos  amor. 

Y  tan  pronto  como  él  lo  supo,  buscó  la  causa 
mirando  6  su  rededor  y  al  alcance  de  su  vista,  en- 
contró naturalmente  la  del  celo  de  la  reina. 

Andrea,  la  pobre  Andrea  abandonada,  esposa 
sin  ser  muger. 

Y  compadeció  á  Andrea. 

La  escena  de  la  vuelta  de  París  le  habia  descu- 
bierto el  profundo  secreto,  del  celo  que  era  ignora- 
do por  los  demás. 

La  reina  también  vio  que  todo  estaba  descubier- 
to, y  como  no  quería  sucumbir  delante  de  Charny, 
empleó  otro  medio,  que  en  su  opinión  debia  condu- 
cirla al  mismo  punto» 

Se  propuso  tratar  bien  a  Andrea. 

La  admitió  &  todos  sus  paseos  y  en  todas  sus 
tertulias;  la  colmó  de  caricias,  causando  con  esto  la 
envidia  de  las  demás  mugeres. 
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Y  Andrea  se  dejó  conducir  con  asombro,  pero 
sin  reconocimiento;  había  reflecsionado  hacia  mucho 
tiempo,  que  pertenecía  a  la  reina,  que  ésta  podia 
hacer  de  ella  lo  que  quisiese,  y  por.  lo  mismo  no 
opuso  la  menor  resistencia  á  su  voluntad. 

En  cambio,  como  era  precisó  que  la  irritación  de 
la  raüger  recayese  sobre  alguno,  la'  reina  comenzó 
á  maltratar  mucho  á  Charny.  No  le  hablaba  ja- 
mas, lo  reñía,  afectaba  el  pasar  noches,  días  y  se- 
manas, sin  notar  su  presencia. 

Solo  cuando  estaba  ausente,  padecía  el  corazón 
de  aquella  infeliz  muger;  sus  ojos  erraban  con  in- 
quietud, á  aquel  de  quien  se  apartaban,  cuando  po- 
dían mirarlo. 

Tenia  necesidad  de  ofrecer  su  brazo  &  alguno, 
tenia  que  dar  alguna  orden,  alguna  sonrisa  que 
conceder,  lo  hacia  con  el  primero  que  se  le  presen- 
taba. 

Este  nunca  dejaba  de  ser  por  lo  demás,  algún 
joven  hermoso  y  distinguido. 

La  reina  creía  curarse  de  su  herida,  hiriendo  & 
Charny. 

Este  sufría  y  callaba.  Era  un  hombie  que  te- 
nia mucho  poder  sobre  sí  mismo.  Ningún  movi- 
miento de  cólera  ó  de  impaciencia  se  le  escapaba, 
durante  aquellos  espantosos  tormentos. 

Se  vio  entonces  un  espectáculo  curioso,  un  es- 
pectáculo que  solo  6  las  mugeres  es  dado  motivar  y 
comprender. 
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Andrea  conoció  todo  lo  que  sufría  su  marido,  y 
como  lo  amaba  con  esc  amor  angélico,  que  no  ha* 
bia  jamas  concebido  una  esperanza,  lo  compadecía 
y  procuró  manifestárselo. 

Resultó  de  esta  compasión,  una  tierna  y  miseri- 
cordiosa unión.  Trató  de  consolar  á  Charny,  sin 
hacerle  sospechar  que  comprendía  la  necesidad  que 
de  consuelos  tenia. 

Y  todo  esto  lo  hacia  con  esa  delicadeza  que  po- 
dría llamarse  femenina,  supuesto  que  solo  las  mu- 
gieres son  capaces  de  ella. 

María  Antonieta,  que  trataba  de  dividir  para  rei* 
nar,  observó  que  habia  errado  el  camino,  y  que 
aprocsimaba  sin  quererlo,  aquellas  almas  que  hubie- 
ra querido  separar  por  medios  muy  diferentes. 

La  infeliz  muger  tuvo  entonces  en  el  silencio  y 
la  soledad  de  las  noches,  una  de  esas  espantosas  des- 
esperaciones que  deten  dar  á  Dios  una  idea  de  sus 
fuerzas,  puesto  que  ha  creado  seres  bastante  fuertes 
para  soportar  semejantes  pruebas. 

Así  la  reina  hubiera  ciertamente  sucumbido  á 
tantos  males,  sin  los  negocios  de  política  que  la  pre- 
ocupaban. Nadie  se  queja  de  la  dureza  de  su  le- 
cho, quien  tiene  los  miembros  despedazados  por  la 
fatiga. 

Tales  fueron  las  circunstancias  en  que  se  encon- 
tró la  reina  desde  la  vuelta  del  rey  á  Versalles, 
hasta  el  dia  en  que  pensó  seriamente  en  recobrar  el 
ejercicio  absoluto  de  su  poder. 
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Era  porque  en  su  orgullo  atribula  á  su  decaden- 
cia aquella  especie  de  desestimación,  que  hacia  al- 
gún tiempo  parecia  sufrir  la  muger. 

Para  aquel  espíritu  activo,  pensar  era  obrar.  Se 
puso,  pues,  á  la  obra,  sin  perder  un  momento. 

Ay!  la  obra  de  que  iba  á  ocuparse  era  la  de  su 
perdición. 


EL  REGIMIENTO  BE  FLAN  DES. 


XLVI. 


Desgraciadamente  para  la  reina,  todos  los  hechos 
que  hemos  referido  eran  accidentes  que  una  mano 
firme  y  esperta  podía  remediar.  No  se  trataba 
mas  que  de  concentrar  sus  fuerzas. 

Viendo  la  reina  que  los  parisienses  se  habian 
cambiado  en  militares,  y  que  parecia  deseaban  la 
guerra,  se  resolvió  á  mostrarles  lo  que  era  una 
guerra  verdadera. 

Hasta  ahora  no  han  luchado  mas  que  con  los  In- 
válidos de  la  Bastilla,  con  los  suizos  mal  sostenidos 
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y  dispersos;  se  les  mostrarán  dos  buenos  regimien- 
tos realistas  é  instruidos. 

¿Tal  vez  hay  en  alguna  parte  uno  de  esos  regi- 
mientos que  ha  deshecho  los  motines  y  vertido  la 
sangre  en  las  convulsiones  de  la  guerra  civil.  Se 
'  hará  venir  uno  de  esos  regimientos,  el. mas  conoci- 
do. Los  parisienses  comprenderán  entonces,  y  el 
único  recurso  que  se  les  deje  para  salvarse  será  el 
de  apaciguarse  ó  no  tomar  parte  en  las  revueltas." 

Era  después  de  todas  las  querellas  de  la  Asam- 
blea y  del  rey  por  el  veto.  El  rey  habia  luchado 
por  espacio  de  dos  meses,  para  recobrar  un  girón 
de  soberanía;  habia  tratado  de  neutralizar  en  unión 
del  ministerio  y  de  Mirabeau,  el  ímpetu  repubHaa*- 
no,  que  quería  destruir  la  monarquía  en  Francia. 

La  reina  habia  padecido  en  aquella  lucha,  y  con- 
sumídose,  sobre  todo,  porque  vio  sucumbir  al  rey. 

El  rey  habia  perdido  en  aquel  combate  todo  su 
poder,  y  el  resto  de  su  popularidad.  La  reina  ha- 
bia ganado  un  sobrenombre,  un  apodó.  j 

Una  de  esas  palabras  estrauas  al  oido  del  pue-  ! 

blo,  porque  lo  alhagan,  un  nombre  que  no  era  to- 
davía una  injuria,  pero  que  debia  llegar  á  ser  la 
mas  sangrienta  de  todas.     Una  palabra  de  burla,  * 
que  se  cambió  mas  tarde  en  una  de  sangre.  j 

i 

La  llamaban,  en  fin,  madama  Veto. 

Este  nombre  debia  ir  conducido  en  alas  de  las 
canciones  revolucionarias,  á  espantar  en  Alemania 
á  los  vasallos  y  amigos  de  los  que,  enviando  á  la 

*61  i 
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Francia  una  reina  alemana,  tenían  derecho  para 
asombrarse  de  que  la  injuriasen  con  el  nombre  de 
la  Austríaca* 

Este  nombre  debía  acompañar  en  París,  en  aque- 
llos círculos  infernales,  en  los  días  de  matanza,  Jos 
últimos  gritos  y  la  prolongada  agonía  de  las  vícti- 
mas. 

María  Antonieta  se  llamaba  en  lo  de  adelante 
madama  Veto,  basta  el  dia  en  que  la  nombrarían  la 
viuda  Capeto. 

Era  la  tercera  ocasión  que  cambiaba  de  nombre. 
Después  de  haberla  llamado  la  Austríaca,  la  babian 
bautizado  con  el  nombre  de  madama  Déficit. 

Después  de  las  luchas  en  que  la  reina  habia  tra- 
tado de  interesar  a  sus  amigos,  por  la  inminencia 
de  su  propio  peligro,  habia  solo  observado  que  se 
habían  pedido  en  el  Hotel  de  Ville  sesenta  mil  pa- 
saportes. 

Sesenta  mil  notables  de  París  y  de  Francia  ha- 
bían marchado  a  reunirse  en  el  estrangero,  con  los 
amigos  y  parientes  de  la  reina. 

Ejemplo  asombroso,  que  habia  admirado  a  la 
reina. 

Así,  no  meditaba  ella  otra  cosa  desde  aquel  mo- 
mento, que  una  huida  diestramente  concertada;  una 
huida  apoyada  por  la  fuerza,  si  era  necesario,  una 
huida  á  cuyo  término  se  hallaba  la  salvación,  y  des-  * 
pues,  los  fieles  que  quedasen  en  Francia,  podrían 
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hacer  la  guerra  civil,  es  decir,  castigar  á  los  revo- 
lucionarios. 

El  plan  no  era  malo.  Se  hubiera  logrado  segu- 
ramente; mas  detras  de  la  reina  velaba  sin  cesar  el 
mal  genio. 

Estraño  destino!  Aquella  muger  que  inspiraba 
tan  grandes  afectos,  no  encontró  en  parte  alguna 
la  discreción. 

Antes  que  ella  misma  se  lo  hubiese  persuadido, 
se  supo  en  Paris  que  quería  huir. 

María  Antonieta  no  observó  que  desde  el  mo- 
mento en  que  se  supo,  su  plan  se  habia  hecho  im- 
practicable. 

Sin  embargo,  un  regimiento  famoso  por  sus  sim- 
patías realistas,  el  regimiento  de  Flandes,  se  dirigía 

á  Paris  á  marchas  forzadas. 

Ese  regimiento  habia  sido  llamado  por  la  muni- 
cipalidad de  Versalles,  que  abrumada  por  las  guar- 
dias jestra ordinarias,  y  por  la  forzosa  vigilancia  del 
castillo,  sin  cesar  amenazado  por  las  distribuciones 
de  víveres,  y  los  sucesivos  motines,  tenia  necesidad 
de  otra  fuerza  distinta  de  la  guardia  nacional  y  las 
milicias. 

El  castillo  tenia  mucho  trabajo  en  defenderse  u 
sí  mismo. 

El  regimiento  de  Flandes  llegaba,  repetimos;  y 
para  que  tomase  al  instante  la  autoridad  de  que  tra- 
taba de  revestírsele,  era  preciso  que  una  acogida 
particular  le  atrajese  la  atención  del  pueblo* 
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El  almirante  de  Estaing  reunió  á  los  oficiales  de 
la  guardia  nacional,  cuyos  cuerpos  se  hallaban  en 
Versalles,  y  se  dirigió  á  su  encuentro. 

Este  hizo  una  entrada  solemne  en  Versalles  con 
sus  cañones,  su  parque  y  sus  convoyes.   , 

Al  rededor  de  este  punto  hecho  central,  se  agru- 
paron una  multitud  de  jóvenes  caballeros  que  no 
pertenecían  á  ninguna  arma  especial. 

Escogieron  entre  sí  un  uniforme  para  recono  ce- 
se, se  reunian  con  todos  los  oficiales  que  estaban 
fuera  de  los  cuadros,  y  con  todos  los  caballeros  de 
San  Luis,  á  quienes  el  peligro  6  previsión  condu- 
cían á  Versalles;  de  allí  se  circulaban  en  Paria,  que 
veia  entonces  con  profundo  asombro  aquellos  nue- 
vos enemigos,  frescos,  insolentes  y  envanecidos  con 
un  secreto,  que  se  les  escapará  en  la  ocasión. 

Desde  aquel  momento  el  rey  podia  partir.  Hu» 
biera  sido  sostenido  y  protegido  en  su,  viage,  y  tal 
vez  Paris,  todavía  ignorante  y  mal  preparado,  lo 
hubiera  dejado  partir. 

Pero  el  mal  genio  de  la  Austríaca  velaba  siem 
pre. 

Lieja  se  sublevó  contra  el  emperador,  y  la  ocu- 
pación que  dio  al  Austria  aquella  sublevación,  le 
impidió  el  pensar  en  la  reina  de  Francia. 

Esta,  por  otra  parte,  creyó  deber  abstenerse  por 
delicadeza  en  semejante  momento. 

Entonces  las  cosas  que  habian  recibido  su  impul- 
so, continuaron  su  marcha  con  espantosa  rapidez. 
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Después  de  la  ovación  hecha  al  regimiento  de 
Flandes,  los  guardias  de  corpa  dispusieron  ofrecer 
un  banquete  á  los  oficiales  de  aquel  regimiento;  el 
cual  fué  fijíido  para  el  1.  ó  de  Octubre;  convidando 
á  él  á  cuantas  personas  de  importancia  habia  en  la 
población. 

De  qué  se  trataba?  De  fraternizar  con  los  solda- 
dos de  Flandes?  Por  qué  aquellos  soldados  no  ha- 
bían de  fraternizar  entre  sí,  supuesto  que  lo  hacian 
I09  distritos  y  provincias? 

[Estaba  prohibido  por  la  constitución  el  que  fra- 
ternizasen los  caballeros? 

El  rey  era  todavía  gefe  de  bus  regimientos,  y  él 
solo  los  mandaba.  El  solo  también  tenia  toda  la 
propiedad  de  su  castillo  de  Versalles.  El  solo  te- 
nia derecho  para  recibir  á  quien  mejor  le  pareciese* 

Por  qué  no  habia  de  recibir  á  soldados  valientes 
v  á  dignos  caballeros  que  llegaban  de  Donai,  don- 
de se  habían  conducido  bien? 

Nada  nías  natural.  Nadie  pensaba  en  admirar- 
se, y  mucho  menos  en  alarmarse. 

Aquella  comida,  verificada  en  común,  iba  a  ci- 
mentar el  afecto  que  se  deben  entre  sí  todos  los 
cuerpos  de  un  ejército  francés,  destinado  a  defender 
á  la  rez  la  libertad  y  el  trono. 

Ademas,  acaso  sabia  el  rey  lo  que  se  habia  con- 
venido? 

Desde  los  anteriores  sucesos,  el  rey  libre,  gracias 


718  ÁNGEL  KTOU. 

á  sus  concesiones,  de  nada  se  ocupaba;  le  hablan 
quitado  el  fardo  de  los  negocios.  No  quería  ya  rei- 
nar, puesto  que  reinaban  por  él;  pero  no  pretendía 
tener  que  fastidiarse  todo  el  dia. 

Mientras  los  señores  de  la  Asamblea  trabajaban 
y  reinaban,  el  rey  cazaba* 

Mientras  los  nobles  y  obispos  abandonaban  el 
4  de, Agosto  sus  palomares  y  sus  derechos  feudales 
así  como  sus  pergaminos,  el  rey,  que  quería  como 
todos  los  demás,  hacer  sacrificios,  abolia  sus  alcai- 
días de  caza,  pero  sin  dejar  por  eso  de  cazar. 

Mientras  que  los  señores  del  regimiento  de  Flan- 
des  comerían  con  los  guardias  de  corps,  el  rey  esta- 
ría en  la  caza  como  todos  los  días,  la  mesa  se  servi- 
ría cuando  volviese. 

Esto  mismo  le  interesaba  tan  poco,  que  resolvie- 
ron en  Versalles  pedir  á  la  reina  el  castillo  para 
dar  el  festín. 

La  reina  no  tenia  motivo  ni  razón  para  rehusar 
la  hospitalidad  (\  los  soldados  de  Flandes. 

Dio  la  sala  del  espectáculo,  en  la  cual,  para  aquel 
dia  permitió  que  se  construyese  un  tablado,  á  fin  de 
que  hubiese  el  espacio  necesario  para  los  soldados 
y  sus  huéspedes. 

Una  reina,  cuando  da  la  hospitalidad  á  éaballe- 
ros  franceses,  la  concede  ilimitada.  Ya  estaba  con- 
.  cedido  el  comedor;  faltaba  el  salón,  y  la  reina  les 
concedió  el  de  Hércules. 
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TJn  jueves,  1.  °  de  Octubre,  como  hemos  dicho, 
se  dio  aquel  festín,  que  marcará  tan  cruelmente  en 
la  historia  las  imprevisiones  6  ceguedad  de  la  mo- 
narquía. 

El  rey  se  hallaba  cazando. 

La  reina  ee  había  encerrado  en  su  habitación, 
triste,  pensativa  y  decidida  á  no  oir  el  choque  de 
un  splo  vaso,  ni  el  metal  de  una  voz. 

Su  hijo  se  hallaba  en  sus  brazos,  Andrea  á  su  la- 
do, y  dos  mugieres  trabajaban  en  un  ángulo  del 
aposento.     Hé  aquí  su  cortejo. 

Poco  á  poco  entraban  al  castillo  los  oficiales  con 
sus  penachos  y  sus  armas  brillante?.  Los  caballos 
relinchaban  en  las  rejas  de  las  caballerizas,  sona- 
ban los  clarines,  y.  las  músicas  de  Flandes  y  de  los 
guardias  tocaban  con  entusiasmo. 

En  las  rejas  de  Versalles,  una  multitud  pálida, 
curiosa,  silenciosamente  inquieta,  espiaba,  analiza- 
ba y  comentaba  la  alegría  y  las  tocatas. 

Por  bocanadas,  como  las  ráfagas  de  una  tempes- . 
tad  lejana,  se  ecshalabnn  por  las  puertas  abiertas 
con  los  murmullos  de  alegría,  los  vapores  de  la  co- 
mida. 

Era  mucha  imprudencia  hacer  respirar  á  aquel 

pueblo  hambriento  el  olor  de  los  manjares  y  del  vi- 
no, y  á  aquel  pueblo  moroso  la  alegría  y  la  espe- 
ranza; 

El  festin  continuaba  sin  que  nada  llegase  á  tur- 
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barloj  sobrios  al  principio,  y  respetando  sus  unifor- 
mes, los  oficiales  habían  conversado  en  voz  baja,  y 
bebido  con  moderación.  Durante  el  primer  cuarto 
de  bora,  se  cumplió  con  el  programa  tal  cual  se  ha- 
bía arreglado. 

Apareció  el  segundo  servicio. 

M.  de  Lusignan,  coronel  del  regimiento  de  Flan- 
des,  se  levantó  y  propuso  cuatro  brindis:  á  la  salud 
del  rey,  á  la  de  la  reina,  á  la  del  delfín,  y  el  último 
al  de  toda  la  familia  real. 

Cuatro  esclamaciones  que  llegaron  hasta  las  bó- 
vedas, fueron  fugitivas  á  herir  los  oídos  de  los  tris-» 
tes  espectadores  de  fuera. 

Se  levantó  un  oficial.  Tal  vez  era  un  hombre 
de  talento  y  valor,  un  hombre  de  buen  sentido,  que 
preveía  el  resultado  de  todo  aquello,  un  hombre  sin- 
ceramente afecto  á  aquella  familia  real,  á  quien  fes- 
tejaban tan  ruidosamente. 

Aquel  hombre  comprendía  que  entre  todos  aque- 
llos brindis  que  se  presentaría  brutalmente  por  sí 
mismo. 

Propuso,  pues,  un  brindis  a  la  nación. 

TJn  prolongado  murmullo  precedió  á  un  grito 
unánime. 

— No!  no!— respondieron  en  coro  los  asistentes* 

Y  fué  rehusada  á  la  nación  el  brindis. 

El  brindis  acababa  de  tomar  así  su  verdadero 
sentido,  el  torrente  su  verdadero  curso. 
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Se  ha  dicho,  y  aun  se  repite,  que  el  que  acababa 
de  proponer  tal  brindis,  era  el  agente  provocador 
de  la  manifestación  contraria. 

Fuera  lo  que  fuera,  sus*  palabras  tuvieron  pési- 
mos resultados.  Olvidar  á  la  nación,  pase;  pero  in- 
sultarla, era  demasiado:  así,  pues,  se  negó. 

Como  desde  aquel  momento  se  disipó  la  reserva, 
como  al  silencio  sucedieron  los  gritos  y  las  conver- 
saciones ecsaltadas,  la  disciplina  se  tornó  en  un  fre- 
no imaginario;  hicieron  entrar  á  los  dragones,  á  los 
granaderos  y  á  los  cien  suizos,  en  fin,  á  todos  los 
soldados  que  había  en  el  castillo. 

Circuló  el  vino,  los  vasos  se  llenaron  al  vaciarse 
por  diez  veces;  aparecieron  los  postres,  que  fueron 
materialmente  devorados.  La  embriaguez  era  ge- 
neral; los  soldados  olvidaban  que  alternaban  con  sus 
gefes;  y  era  realmente  una  fiesta  fraternal. 

Por  todas  partes  gritaban:  Viva  el  rey!  viva  la 
reina!  Tantas  flores  y  luces,  tantos  fuegos  que  ilu- 
minaban las  doradas  bóvedaj,  tantos  relámpagos 
leales  que  brotaban  de  las  frentes  de  aquellos  bra 
vos!  Era  un  espectáculo  que  hubiera  agradado  mu- 
cho á  la  reina,  y  tranquilizado  al  rey. 

A  aquel  rey  tan  desgraciado,  á  aquella  reina  tan 
triste,  que  no  asistían  á  semejante  fiesta. 

Algunos  oficiales  se  separan,  corren  á  la  habita- 
ción de  María  Antonieta,  y  le  refieren  y  ecsageran 
lo  que  han  visto. 

mo  i.  es 
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Entonces  los  apagados  ojos  de  la  muger  se  rea- 
niman; se  levanta.  Hay,  pues,  todavía  lealtad  y 
afecto  en  los  corazones  dé  los  franceses. 

Hay  todavía  alguna  esperanza. 

Dirige  la  reina  á  su  derredor  una  mirada  triste, 
desconsolada. 

A  sus  puertas  comienza  a  circular  la  multitud  de 
servidores.  Se  suplica,  se  conjura  á  la  reina,  que 
haga  una  visita,  que  nada  mas  se  aparezca  en  el 
festín,  donde  diez  mil  entusiastas  consagran  con 
su»  vivas  el  culto  de  la  monarquía. 

— El  rey  está  ausente — dijo  ella  con  tristeza — no 
puedo  ir  sola. 

—Con  monseñor  el  Delfín— -dicen  algunos  impru- 
dentes, insistiendo. 

— Señora,  señora — murmura  á  su  oido  una  voz 
—no  vayáis,  yo  os  lo  suplico,  no  vayáis. 

Ella  se  vuelve,  y  ve  á  M.  de  Charny. 

— Qué! — dijo  ella — no  estabais  con  todos  esos 
señores? 

—He  vuelto,  señora;  hay  allí  una  ecsaltacion, 
cuyas  consecuencias  pueden  desagradar  á  V.  M., 
mas  de  lo  que  cree. 

María  Antonieta  se  hallaba  en  uno  de  esos  dias 
de  enojo  y  de  capricho,  y  debia  hacer  precisamente 
lo  contrario,  de  lo  que  deseaba  Charny. 

Lanzó  al  conde  una  mirada  desdeñosa,  y  se  dis- 
ponía &  responderle  alguna  amarga  palabra,  cuan- 
do deteniéndola  con  un  movimiento  respetuoso: 
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— Por  favor— dijo  él— aguardad  al  menos  el  pa- 
recer del  rey. 

Creía  ganar  tiempo. 

— El  rey!  el  rey! — esclamaron  muchas  voces. — 
S.  M.  vuelve  de  la  caza. 

Era  cierto. 

María  Antonieta  se  levantó  y  corrió  al  encuen- 
tro del  rey,  cubierto  aún  con  sus  botas  y  empol- 
vado. 

— Señor — le  dijo  ella— hay  abajo  un  espectáculo 
digno  del  rey  de  Francia.     Venid,  venid! 

Y  tomándolo  del  brazo,  lo  condujo  sin  mirar  & 
Charny,  que  introducía  las  uñas  en  su  pecho,  con 
furor. 

Llevando  á  su  hijo  con  la  mano  izquierda,  des- 
ciende; una  ola  de  cortesanos  la  precede  y  la  arras- 
tra; llega  á  las  puertas  de  la  sala  de  la  Ópera,  en 
el  momento  en  que,  por  la  vigésima  vez,  se  vacian 
los  vasos  á  los  grit03  de:  Viva  el  rey!  Viva  la 
reina! 
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EL  BANQUETE  DE  LOS  GUARDIAS. 


XLVII . 


En  el  momento  en  que  apareció  la  reina  con  el 
rey  y  su  hijo,  en  el  tablado  de  la  Ópera,  una  in- 
mensa aclamación,  semejante  á  la  esplosion  de  una 
mina,  partió  desde  el  tablado  hasta  los  palcos. 

Los  soldados  embriagados,  los  oficiales  deliran- 
tes, levantaban  sus  sombreros  y  sus  espadas,  gri- 
tando: Viva  el  rey!  viva  la  reino!  viva  el  delfín! 

Y  la  música  comenzó  á  tocar:  Oh!  Ricardo! 
Oh!  rey  mió! 

La  alusión  que  contenia  esta  canción  era  .tan  cla- 
ra, acompañaba  tan  bien  el  pensamiento  general, 
manifestaba  con  tanta  fidelidad  el  espíritu  de  aquel 
banquete,  que  todos  al  mismo  tiempo  que  comenza- 
ron á  tocar  los  instrumentos,  alzaron  sus  voces  en- 
tonando las  palabras. 

Entusiasmada  la  reina,  olvidaba  que  se  encon- 
traba en  medio  de  hombres  borrachos;  el  rey,  sor- 
prendido, comprendía  con  la  natural  rectitud  de  sus 


ÁNGEL  P1T0Ü.  725 

juicios,  que  no  era  aquel  su  lugar,  y  que  marchaba 
en  contra  de  lo  que  su  conciencia  le  prescribía;  mas 
débil  y  lisonjeado  de  encontrar  un  celo  y  una  po- 
pularidad, que  no  estaba  acostumbrado  á  encontrar 
en  su  pueblo,  se  dejaba  arrastrar  poco  á  poco  por 
la  embriaguez  general. 

Charny,  que  durante  toda  la  comida  no  había  be- 
bido mas  que  agua,  se  levantó  poniéndose  pálido, 
cuando  vio  á  la  reina  y  al  rey;  habia  esperado  que 
todo  pasaría  fuera  de  su  presencia,  y  entonces  hu- 
biera importado  poco:  podía  desaprobarse  y  des- 
mentirse, mientras,  que  la  presencia  del  rey  y  de  la 
reina,  lo  autorizaba  y  lo  hacia  histórico. 

Pero  su  terror  fué  mucho  mayor,  cuando  vio  á 
su  hermano  Jorge  aprocsimarse  a  la  reina,  y  alen- 
tado por  una  sonrisa,  dirigirle  algunas  palabras. 

Estaba  muy  lejos  para  escuchar;  pero  en  sus  mo- 
vimientos comprendió  que  le  dirigía  una  súplica. 

Al  oiría,  hizo  la  reina  una  señal  de  consenti- 
miento, y  separando  repentinamente  la  cucarda  que 
llevaba  en  su  sombrero,  la  dio  al  joven. 

Charny  se  estremeció,  estendió  los  brazos,  y  es- 
tuvo á  punto  de  arrojar  un  grito. 

No  era  la  misma  cucarda  blanca,  la  cucardíf 
francesa,  la  que  presentaba  la  reina  a  su  impruden- 
te caballero.  Era  la  escarapela  negra,  la  escara- 
pela austríaca,  la  cucarda  enemiga.  ; 

Esta  vez,  lo  que  acababa  de  hacer  la  reina,  era 
mas  que  una  imprudencia,  era  una  traición. 
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Y  sin  embargo,  eran  tan  insensatos  todos  aque- 
llos pobres  fanáticos,  á  quienes  Dios  quería  perder, 
que  cuando  Jorge  de  Charny  les  presentó  aquella 
escarapela  negra,  los  que  tenían  blanca  la  arroja- 
ron; y  los  qué  la  tenían  tricolor  la  pisotearon. 

Y  llegó  entonces  á  tal  punto  la  embriaguez,  que 
bajo  pena  de  ser  ahogados  con  los  besos,  ó  de  piso- 
tear á  los  que  se  arrodillaban  delante  de  ellos,  los 
augustos  huéspedes  del  regimiento  de  Flandes  de- 
bieron volver  á  sus  aposentos. 

Todo  esto  no  hubiera  sido  sin  duda  mas  que  una 
locura  francesa,  que  los  franceses' están  siempre  dis- 
puestos á  perdonar,  si  la  orgía  se  hubiese  detenido 
en  el  entusiasmo;  mas  éste  se  escedió  en  grado  es- 
tremo. 

Los  buenos  realistas  no  debian,  acariciando  al 
rey,  ofender  algo  á  la  nación? 

Aquella  nación,  en  cuyo  nombre  se  causaban 
tantos  pesares  al  rey,  daba  derecho  á  la  música  pa- 
ra tocar. 

«Puede  afligirse  lo  que  se  ama!" 

El  rey,  la  reina  y  el  delfín,  salieron  cuando  co- 
menzaba esa  música. 

Apenas  salieron,  cuando  animándose  unos  y  otros 
los  convidados  trasformaron  la  sala  del  festín  en  una 
plaza  tomada  por  asalto. 

A  una  señal  dada  por  M.  Peráeval,  ayudante  de 
campo  de  M.  de  Estaing,  el  clarín  tocó  á  la  carga. 
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La  carga  contra  quién?  Contra  el  enemigo  au- 
sente. 

Contra  el  pueblo. 

La  carga,  esa  armonía  tan  agradable  á  los  oidos 
franceses,  que  causaba  tal  ilusión,  que  se  hubiera 
hecho  tomar  la  sala  del  espectáculo  de  Versálles 
por  un  campo  de  batalla,  y  á  las  hermosas  damas 
que  miraban  desde  los  palcos  aquel  espectáculo  tan 
grato  á  sus  corazones,  por  el  enemigo. 

El  grito:  al  asalto!  retumbó  pronunciado  por 
cien  voces;  y  comenzó  al  escalamiento  do  los  palcos. 
Es  verdad  que  los  sitiadores  se  encontraban  en  dis- 
posición tan  poco  temible,  que  los  sitiados  les  pre- 
sentaban las  manos. 

El  primero  que  llegó  al  balcón  fué  un  granadero 
del  regimiento  de  Flandes.  M.  de  Perseval  arran- 
có una  cruz  de  su  ojal,  y  lo  decoró  con  ella. 

Es  verdad  que  era  una  cruz  de  Limbourg,  una 
de  esas  cruces  que  casi  no  merecen  ese  nombre. 

Y  todo  esto  se  hacia  bajo  los  colores  austríacos, 
vociferando  contra  la  escarapela  nacional. 

Por  todas  partes  se  escapaban  sordos  y  siniestros 
clamores. 

Mas  cubiertos  por  los  ahullidos  de  los  cantores, 
por  los  vivas  de  los  sitiadores  y  por  el  ruido  de  las 
trompetas,  aquellos  rumores  llegaron  amenazantes 
á  los  oidos  del  pueblo,  que  escuchaba  á  la  puerta, 
admirándose  al  principio,  indignándose  después. 
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Entonces  se  supo  por  fuera,  en  la  plaza,  en  se- 
guida en  las  calles,  que  la  escarapela  negra  había 
sustituido  á  la  blanca,  y  que  la  tricolor  habia  sido 
pisoteada» 

Se  supo  que  un  valiente  oficial  de  la  guardia  na- 
cional, que  habia  conservado  á  pesar  de  las  amena- 
zas, su  cucarda  tricolor,  habia  sido  lastimado  grave- 
mente en  las  propias  habitaciones  del  rey. 

Después  se  repitió  con  vaguedad,  que  un  solo  ofi- 
cial inmóvil,  triste  y  de  pié  en  la  entrada  de  aque- 
lla inmensa  sala,  convertida  en  circo,  donde  se  re- 
volcaban todos  aquellos  furiosos,  habia  mirado,  es- 
cuchado y  permanecido  corazón  leal  é  intrépido,  so- 
metiéndose al  poder  de  la  mayoría,  tomando  para 
sí  la  falta  de  otro,  aceptando  la  responsabilidad  de 
todos  los  escesos  que  habia  cometido  el  ejército,  re- 
presentado en  aquel  dia  funesto,  por  los  oficiales 
del  regimiento  de  Flandes;  mas  el  nombre  de  aquel 
joven  único  prudente  entre  tantos  locos,  no  fué  ni 
aun  pronunciado,  y  si  hubiera  sido  alguna  vez  pro- 
nunciado, no  se  hubiera  creído  que  el  conde   de 
Charny,  el  favorito  de  la  reina,  hubiese  sido  justa- 
mente el  que,  presto  á  morir  por  ella,  hubiera  su- 
frido mas  dolorosamente  lo  que  habia  hecho. 

En  cuanto  á  la  reina,  habia  entrado  en  su  apo- 
sento verdaderamente  aturdida  por  la  magia  de 
aquella  escena. 

Bien  pronto  se  vio  rodeada  por  una  multitud  de 
cortesanos  y  de  aduladores. 
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— Ya  veis— le  (Jecian  ^-cuál  es  el  verdadero  espí- 
ritu de  vuestras  tropas;  ved,  si  cuando  os  hablan  de 
la  furia  popular  por  las  ideas  anárquicas,  ved  si  esa 
furia  podrá  luchar  contra  el  ardor  sal  y  a  ge  de  los 
militares  franceses  por  las  ideas  monárquicas. 

Y  como  todas  estas  palabras  correspondían  á  los 
secretos  deseos  de  la  reina,  ella  se  dejaba  mecer  por 
quimeras,  ni  aun  observando  siquiera  que  Charny 
habia  quedado  lejos  de  ella. 

Poco  a  poco,  sin  embargo,  cesaron  los  rumores; 
el  sueño  del  espíritu  apagó  todos  los  fuegos  fatuos, 
todas  las  fantasmagorías  de  la  embriaguez.  El  rey 
por  otra  parte,  visitó  á  la  reina  en  el  momento  de 
acostarse,  y  le  dijo  estas  palabras,  marcadas  de  una 
profunda  sabiburía. 

—  Mañana  veremos. 

El  imprudente,  con  estas  palabras  que  para  cua- 
lesquiera otra  que  no  fuese  6  quien  las  habia  dirigi- 
do, eran  un  sabio  consejo,  acababa  de  reanimar  .  en 
la  reina  una  frente  medio  cegada  de  resistencia  y 
de  provocación. 

— En  efecto — murmuró  ella  cuando  partió — esta 
llama  encerrada  en  Vérsalies  esta  noche,  será  ma- 
ñana un  incendio  para  toda  la  Francia.  Todos  esos 
soldados,  esos  oficiales,  que  me  han  dado  esta  tarde 
tan  ardientes  pruebas  de  su  afecto,  los  van  a  llamar 

traidores  v  rebeldes  á  la  nación.    Asesinos  de  la 
ti 

patria  llamarán  á  los  gefes  de  esos  aristócratas,  los  ¡¡ 
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subalternos  asalariados  de  Pitt  y  de  Oobourg,  saté- 
lites del  poder  de  los  bárbaros,  de  los  salvages  del 
Norte. 

Cada  una  de  esas  cabezas  que  ha  enarboladó  la 
cucarda  negra,  va  á  ser  designada  al  reverbero  de 
la  Greve. 

Cada  uno  de  esos  pechos,  de  donde  se  escapaba 
tan  lealmente  el  grito  de:  Viva  la  reina!  serán  des* 
trozados  en  los  primeros  motines  por  los  plebeyos 
puñales,  ó  por  las  infames  picas* 

Y  soy  yo,  yo  la  que  causaré  todo  esto.  Yo  quien 
condenaré  á  muerte  á  tantos  valientes  servidores, 
yo  la  inviolable  soberana,  á  quien  elogiarán  en  su 
presencia  por  hipocresía,  y  que  de  lejos  insultarán 
por  el  odio. 

— Oh!  no;  mas  bien  que  ser  ingrata  hasta  ese 
punto,  con  mis  únicos  y  solos  amigOB;  mas  bien  que 
ser  cobarde  y  tímida,  quedaré  responsable  de  la 
falta.  Por  mí  se  ha  hecho  todo  esto;  yo  sufriré  sus 
resultados.  Yerémos  hasta  dónde  llega  el  odio,  ve- 
remos hasta  qué  grada  de  mi  trono  se  atreverá  á 
subir  esta  ola  impura. 

El  resultado  de  la  jornada  del  dia  siguiente  no 
era  dudoso,  supuestos  los  consejos  y  el  insomnio 
que  habian  animado  á  la  reina. 

Llegó  la  mañana  siguiente,  sombría  y  ruidosa. 

Ese  dia,  la  guardia  nacional,  á  quien  la  reina 
Acababa  de  distribuir  sus  banderas;  el  dia  siguiente 
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la  guardia  nacional  llegó  con  la  cabeza  inclinada  y 
los  ojos  tristes,  á  dar  gracias  &  S.  M. 

Era  fácil  adivinar  en  la  actitud  de  aquellos  hom- 
bres que  no  sentían  nada,  sino  que  hubieran  des- 
aprobado, por  el  contrario,  si  se  hubiesen  atrevido. 

Habian  formado  parte  del  cortejo;  habían  ido  al 
encuentro  del  regimiento  de  Flandes;  habian  recibi- 
do para  el  banquete  invitaciones,  y  las  habian  acep- 
tado. Pero  mas  fueron  los  ciudadanos  que  los  sol- 
dados, que  durante  la  orgía  habian  arriesgado  aque- 
llas tímidas  observaciones  que  no  fueron  escucha 
das. 

Estas  observaciones  &  la  mañana  siguiente,  eran 
una  reconvención,  una  queja. 

Cando  llegaron  al  palacio  á  dar  las  gracias  á  la 
reina,  los  escoltaba  la  multitud. 

Era  porque  supuesta  la  gravedad  de  las  circuns- 
tancias, la  ceremonia  se  hacia  imponente. 

Iban  de  una  á  otra  parte,  donde  sus  negocios  los 
llamaban. 

Por  su  parte  todos  aquellos  soldados,  todos  aque" 
líos  oficiales,  comprometidos  la  víspera,  queriendo 
•aber  hasta  qué  punto  serian  sostenidos  por  la  rei- 
na en  su  imprudente  demostración,  se  habian  colo- 
cado en  frente  de  aquel  pueblo  escandalizado,  insul- 
tado la  víspera,  para  oir  las  primeras  palabras  ofi- 
ciales que  saliesen  del  castillo. 

El  peso  de  toda  la  contra-revolución  se  hallaba 
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entonces  suspendido;  únicamente  sobre  la  cabeza  de 
la  reina. 

Estaba,  sin  embargo,  en  su  poder,  el  declinar  se- 
mejante responsabilidad,  y  conjurar  la  desgracia. 

Mas  orgullosa,  como  los  mas  de  su  raza,  pasean- 
do su  mirada  tranquila,  limpia  y  segura  sobre  los 
que  la  rodeaban,  amigos  y  enemigos,  y  dirigiéndo- 
se con  voz  sonora  á  los  oficiales  de  la  guardia  na- 
cional. 

—  Señores — les  dijo  —estoy  muy  satisfecha  de  ha- 
beros dado  las  banderas.  La  nación  y  el  ejército 
deben  amar  al  rey  como  nosotros  lo  amamos. 

He  quedado  muy  complacida  de  la  jornada  de 
ayer. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  que  acentuó  con 
voz  firme,  un  murmullo  partió  de  la  multitud,  y  un 
ruidoso  aplauso  de  las  filas  de  los  militares* 

— Estamos  sostenidos — dijeron  éstos. 
.     — Hemos  sido  vendidos — dijeron  los  otros. 

Así,  pobre  reina,  aquella  fatal  noche  del  1.  °  de 
Octubre  no  era  una  sorpresa.  Así,  muger  desgra- 
ciada, no  sentíais  la  jornada  del  dia  anterior,  no  os 
arrepentíais? 

Lejos  de  arrepentiros  estabais  muy  complacida. 

Charny,  colocado  en  un  grupo,  oyó,  ecshalando 
un  profundo  suspiro  de  dolor,  aquella  justificación, 
ó  por  mejor  decir  aquella  glorificación  de  la  orgía 
de  los  guardias  de  corps. 
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La  reina,  separando  los  ojos  de  la  multitud,  en-» 
contró  los  del  joven,  y  fijó  su  mirada  en  el  rostro 
de  su  amante,  a  fin  de  leer  en  su  fisonomía  la  im- 
presión que  había  causado. 

— Es  verdad  que  soy  muy  valerosa?— quería  de- 
cir. 

— Ay,  señora!  sois  mucho  mas  loca  que  valien 
te  —respondió  el  rostro  sombrío  y  triste  del  conde. 


MÉZCLANSE  LAS  MUGERES  EN  EL  MOTÍN* 
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En  Versalles  la  corte  se  mostraba  heroica  contra 
el  pueblo. 

En  Paris  se  formaba  la  caballería  contra  la  cor- 
te, y  recorria  las  calles. 

Aquellos  caballeros  del  pueblo,  erraban  andra- 
josos, con  la  mano  sobre  el  puño  de  un  sable, 
ó  en  la  culata  de  una  pistola,  interrogando  sus  bol- 
sillos vacíos  y  sus  hambrientos  estómagos. 

Mientras  en  Versalles  se  bebía  demasiado,  en 
Paris  no  comían  ni  aun  lo  suficiente. 

tomo  i.  88 
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. '  Escesiva  cantidad  de  vino  se  presentaba  en  los 
manteles  de  Versalles. 

No  habia  la  suficiente  harina  en  las  panaderías 
de  Paris. 

Cosas  estrenas!  Sombría  ceguedad,  qué  hoy  que 
estamos  acostumbrados  á  todas  esas  caídas  de  los 
tronos,  arrancará  una  sonrisa  de  piedad  á  los  hom- 
bres políticos. 

Hacer  la  contra-revolución,  y  provocar  á  la  ba- 
talla á  gentes  hambrientas. 

Ay!  dirá  la  historia,  obligada  á  hacerse  filósofa 
materialista,  jamas  un  pueblo  se  bate  con  mas 
crueldad,  que  cuando  no  ha  comido. 

Y  era  muy  fácil,  sin  embargo,  dar  pan  al  pue- 
blo, y  entonces  ciertamente,  el  pan  de  Versalles  le 
hubiera  parecido  menos  amargo. 

Mas  las  harinas  de  Corbeil  no  llegaban.  Está 
tan  lejos  Versalles  de  Corbeil;  quién,  pues,  al  lado 
del  rey  6  de  la  reina,  hubiera  pensado  en  él? 

Desgraciadamente  á  este  olvido  de  la  corte,  la 
hambre,  ese  espectro  que  se  duerme  con  tanto  tra- 
bajo y  que  despierta  con  tal  facilidad,  la  hambre 
había  descendido  pálida  é  inquieta  á  las  calles  de 
Paris.  Escucha  en  todas  las  esquinas,  recluta  su 
comitiva  de  vagabundos  y  malhechores,  y  va  á  pe- 
gar su  rostro  macilenta  y  estenuado,  á  las  puertas 
de  los  ricos  y  de  los  funcionarios. 

Los  hombres  se  acuerdan  de  lqs  motines  que 
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cuestan  tanta  sangre,  recuerdan  la  Bastilla,  á  Fou- 
lon,  á  Berthier  y  á  Flesselles,  temen  ser  de  nuevo 
llamados  asesinos,  y  esperan. 

Pero  las  mugieres  que  no  tienen  mas  que  sufrir, 
las  mugeres  que  sufren  triplicadamente,  por  el  niño 
que  Hora  y  que  es  injusto,  porque  no  conoce  las 
causas,  por  el  niño  que  dice  á  su  madre:  Por  qué 
no  me  das  pan?  por  el  marido  que  sombrío  y  taci- 
turno, deja  la  casa  por  la  mañana,  para  volver  en 
la  noche  mas  sombrío  y  taciturno;  en  fin,  por  ella 
misma,  eco  doloroso  de  los  sufrimientos  conyugales 
y  maternos,  las  mugeres  desean  vengarse,  y  quieren 
servir  á  la  patria  á  su  manera. 

Ademas,  no  eran  las  mugeres  lasr  que  habían  si- 
do causa  el  1.  °  de  Octubre  en  Versalles? 

Les  tocaba  á  su  turno  el  5  de  Octubre  4  las  de 

"4 

París. 

Gilberto  y  Billot  se  hallaban  en  el  Palacio  Real, 
en  el  café  de  Foy.  Era  allí  donde,  se  hacían  las 
mociones.     Ábrese  repentinamente  la  puerta  del 

café,  y  entra  una  muger  despavorida.  Denuncia 
las  cucardas  blancas  y  negras  que  de  Versalles  pa- 
san á  París,  y  proclama  el  peligro  público. 

Recuérdese  lo  que  hábia  dicho  Charny  á  la 
reina: 

— Señora,  habrá  verdaderamente  que  temer  cuan- 
do se  mezclen  las  mugeres. 

Era  también  la  opinión  de  Gilberto. 
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Así,  viendo  que  las  mugeres  &e  mezclaban,  se 
volvió  hacia  Billot,  y  no  pronunció  mas  que  estas 
cuatro  palabras: 

—Al  Hotel  de  Ville! 

I)espues  de  la  conversación  que  habia  tenido  lu- 
gar entre  Billot,  Gilberto  y  Pitou,  á  consecuencia 
de  la  que  éste  último  habia  vuelto  á  Villers-Cotte- 
rets  con  Sebastian  Gilberto,  Billot  obedecia  al  pa- 
dre de  aquel,  á  Una  palabra,  á  un  gesto,  a  una  se- 
ñal, porque  habia  comprendido  que  si  él  era  la  fuer- 
za, Gilberto  era  la  inteligencia. 

Los  dos  se  lanzaron  fuera  del  café,  atravesaron 
diagonalmente  el  jardín  del  Palacio  Real,  asi  como 
el  patio  de  las  Fuentes,  y  llegaron  á  la  calle  de 
Saint-Honoré. 

•  Al  fin  de  ella  encontraron  una  joven  que  salia 
de  la  calle  de  los  Bourdonnais,  tocando  el  tambor. 

Gilberto  se  detuvo  asombrado. 

— Qué  es  eso?— preguntó. 

— Diablo!  ya  lo  veis,  doctor,  una  preciosa  joven 
que  toca  el  tambor,  y  no  muy  mal  á  fé  mia. 
.  — Habrá  perdido  alguna  cosa— dijo   un  pasa- 
gero. 

— Está  muy  pálida— añadió  Billot. 

— Preguntadle  lo  que  quiere — dijo  Gilberto. 

— Eh!  graciosa— dijo  Billot— qué  tenéis  para  to- 
car la  caja  de  esa  manera? 

— Tengo  hambrel — respondió  la  hermosa  niña, 
con  voz  ronca  y  estridente. 
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Y  continuó  su  marcha  y  sus  redobles  en  el  tam- 
bor. 

Gilberto  habia  escuchado. 
— Uh!  —  dijo — ya  va  haciéndose  esto  muy  tem- 
ible. 

Y  miró  con  mas  atención  á  las  mugeres  que  se- 
guían a  la  joven  del  tambor. 

Se  hallaban  flacas,  débiles  y  desesperadas. 

Entre  ellas  habia  algunas  que  no  habian  comido 
hacia  treinta  horas. 

Del  centro  de  aquel  grupo  partían  de  cuando  en 
cuando  algunos  gritos  amenazantes  por  su  misma 
debilidad,  porque  se  conocia  que  aquellos  gritos  sa- 
lían de  bocas  hambrientas. 

— A  Versalles!— -gritaban— á  Versalles! 

Y  en  el  camino  hacían  seña  a  todas  las  mujeres 
que  percibían  en  las  casas,  y  llamaban  á  todas  las 
que  veían  en  las  ventanas. 

Pasó  un  carruage;  en  él  se  hallaban  dos  señoras; 
asomaron  sus  cabezas  por  las  portezuelas;  y  se 
echaron  á  reir. 

La  escolta  de  la  tamborilera  se  detuvo.  Cosa  de 
veinte  mugeres  se  precipitaron  á  las  portezuelas, 
hicieron  descender  á  las  dos  señoras,  y  las  agrega- 
ron al  grupo,  h  pesar  de  sus  recriminaciones  y  de 
una  resistencia  que  dos  ó  tres  empujones  vigorosos 
destruyeron  al  momento. 

Tras  aquellas  mugere3  que  avanzaban  lentamen- 
te, supuesta  la  necesidad  del  reclutamiento  que  ha* 

♦63 
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cían  por  el  camino,  marchaba  un  hombre  con  las 
dos  manos  en  los  bolsillos. 

Este  hombre,  de  rostro  flaco  y  pálido,  de  talle 
largo  y  delgado,  se  hallaba  vestido  con  un  trage 
pardo,  y  chupa  y  calzones  negros;  llevaba  un  tri- 
cornio, colocado  oblicuamente  en  la  cabeza. 

TJna  larga  espada  azotaba  sus  piernas  flacas,  pe- 
ro nerviosas. 

Seguía  mirando,  escuchando  y  devorando  todo 
con  sus  ojos  penetrantes,  que  se  movían  bajo  sus 
cejas  negras. 

— Eh! — dijo  Billot — yo  conozco  ese  rostro,  lo  he 
visto  en  todas  las  revueltas. 

— Es  el  carcelero  Maillard — dijo  Gilberto. 

— Ah!  sí,  eso  es,  el  que  pasó  tras  de  mí  por  la  ta- 
bla de  la  Bastilla  fué  mas"diestro  que  yo,  supuesto 
que  no  cayó  en  los  fosos. 

Maillard  desapareció  con  las  mugeres  al  dar 
vuelta  á  la  calle. 

Billot  tenia  muchos  deseos  de  hacer  lo  que  Mai- 
llard; mas  Gilberto  lo  arrasrró  consigo  al  Hotel  de 
Ville. 

Allí  era  seguramente  donde  el  motín  se  formaba, 
fuera  de  hombres  ó  de  mugeres.  En  lugar  de  se- 
guir el  curso  de  la  corriente,  él  marchaba  derecho 
á  su  embocadura. 

Sabían  en  el  Hotel  de  Ville  lo  que  pasaba  en 
Paria;  pero  apenas  se  ocupaban  de  ello.  Qué  im- 
portaba, en  efecto,  al  flemático  Bailly  y  al  aristó*- 
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crata  Lafayette,  que  hubiese  ocurrido  á  una  muger 
la  idea  de  tocar  el  tambor?  Cuando  mucho,  seria 
una  anticipación  del  Carnaval. 

Pero  en  seguimiento  de  la  tamborilera  se  vieron 
llegar  dos  6  tres  mil  mugeres;  cuando  en  los  flan- 
cos de  aquel  ejército  que  aumentaba  de  minuto  en 
minuto,  se  vio  avanzar  una  tropa  no  menos  consi- 
derable de  hombres,  sonriéndose  de  una  manera  si- 
niestra, manteniendo  tranquilas  sus  monstruosas  ar- 
mas; cuando  se  comprendió  que  aquellos  hombres 
se  sonreían  con  anticipación  por  el  mal  que  las  mu- 
geres iban  &  hacer,  mal  tanto  mas  irremediable, 
cuanto  que  se  sabia  perfectamente  que  la  fuerza  pú- 
blica no  contrarestaria  el  mal,  y  que  la  fuerza  legal 
no  lo  castigaría  después,  se  comenzó  á  comprender 
toda  la  gravedad  de  la  situación. 

Aquellos  hombres  se  sonreían  porque  el  mal  que 
ellos  no  se  habían  atrevido  á  hacer,  podía  causarlo 
la  mas  inofensiva  mitad  del  género  humano,  con 
general  satisfacción. 

Al  cabo  de  media  hora  se  habían  reunido  diez 
mil  mugeres  en  la  plaza  de  Grevé. 

Viéndose  aquellas  damas  en  número  suficiente, 
comenzaron  á  deliberar,  con  los  puños  colocados  en 
los  cuadriles. 

La  deliberación  no  fué  tranquila;  las  que  delibe- 
raban eran  en  su  mayor  parte  porteras,  vendedoras 
ó  prostitutas.  Muchas  de  ellas  eran  realistas,  y  en 
lugar  de  pensar  en  causar  mal  al  rey  y  á  la  reina, 
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se  hubieran  dejado  matar  por  ellos.  Se  hubieran 
escuchado  las  frases  de  aquella  estraíia  discusión 
en  las  torres  silenciosas  de  Nuestra  Señora,  que  des- 
pués de  haber  presenciado  tantas  cosas,  se  prepara- 
ban á  ver  otras  mas  curiosas  aun. 

El  resultado  de  la  deliberación  fué  el  siguiente: 

Ir  h  quemar  el  Hotel  de  Ville,  donde  se  fabrica- 
ban tantos  papeluchos,  que  les  impedían  el  tener 
que  comer. 

Justamente  se  ocupaban  en  el  Hotel  de  Ville  en 
juzgar  á  un  panadero  por  haber  vendido  pan  con 
peso  falso. 

Ya  debe  comprenderse  que  mientras  mas  caro  es 
el  pan,  mucho  mejor  es  una  operación  de  este  gé- 
nero; mas  sucede  que  mientras  mas  lucrativa,  es 
también  mas  peligrosa. 

En  consecuencia,  los  aficionados  al  reverbero  es- 
peraban al  panadero  con  una  cuerda  nueva. 

La  guardia  del  Hotel  de  Ville  quería  salvar  al 
desgraciado,  y  hacia  los  mayores  esfuerzos  por  lo- 
grarlo. Mas  hacia  ya  algún  tiempo,  como  se  ha 
visto,  que  el  resultado  secundaba  mal  sus  filantró- 
picas disposiciones. 

Las  mugeres  rodearon  la  guardia,  la  dispersaron, 
invadieron  el  Hotel  de  Ville,  y  comenzó  el  saqueo. 
Querían  arrojar  al  Sena  todo  lo  que  encontrasen, 
y  quemar  allí  mismo  todo  lo  que  no  pudiesen  tras- 
portar. 

Así,  pues,  al  agua  los  hombree,  al  fuego  lo  de- 
mas. 
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Era  una  tarea  bien  complicada. 

Había  de  todo  en  el  Hotel  de  Ville. 

En.  primer  lugar,  trescientos  electores. 

En  segundo,  sus  adjuntos, 

Y  en  el  tercero,  los  maires. 

Se  necesita  mucho  tiempo  para  arrojar  á  todas 
esas  gentes  al  agua—  dijo  una  muger  juiciosa,  y  so* 
bre  todo  violenta. 

É 

— Es  que  no  dejan  de  merecerlo— añadió  otra. 

— Sí,  pero  falta  tiempo. 

—  Pues  bien,  quemémoslo  todo — dijo~una  voz— 
esto  es  mas  simple. 

Se  buscaron  antorchas,  se  pidió  fuego;  en  segui- 
da, .provisionalmente,  para  no  perder  tiempo,  se  di- 
virtieron en  ahorcar  a  un  abate,  al  abate  Lefévre 

*        f 

d'Ormeson. 

Felizmente  se  encontraba  allí  el  hombre  del  ves- 
tido gris.  Corta  la  cuerda,  el  abate  cae  de  diez  y 
siete  pies  de  altura,  se  rompe  un  pié,  y  echa  á  cor- 
rer, cojeando,  en  medio  de  las  risas  y  aplausos  de 
aquellas  furias. 

Lo  que  hacia  que  el  abate  corriese  con  tanto  con- 
tento, fué  que  las  antorchas  estaban  ya  prendidas, 
y.  que  los  incendiarios  las  tenían  en  las  manos,  que 
las  aprpcsimaban  á  los  archivos,  y  que  dentro  de 
diez  minutos,  todo  seria  presa  de  las  llamas.  . 

Repentinamente  el  hombre  del  vestido  gris  se 
precipitó  y  arrancó  tizones  y  teas  de  manos  de  aque- 
llas mugeres;  eetas  resisten,  el  hombre  las  hortigas 
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con  las  mismas  antorchas,  y  mientras  el  fuego  se 
apodera  de  sus  vestidos,  él  apaga  el  qué  comenza- 
ba á  cundir  entre  los  papeles. 

Quién  es,  pues,  ese  hombre,  que  así  se  opone  á  la 
Voluntad  terrible,  de  diez  mil  criaturas  furiosas? 

Por  qué,  pues,  se  dejaban  gobernar  por  aquel 
hombre?  Han  ahorcado  á  medias  al  abate  Lefé- 
vre,  se  ahorcará  por  completo  con  aquel  hombre, 
supuesto  que  no  podrá  libertarse  á  sí  mismo  de  ser 
ahorcado. 

A  este  razonamiento  se  eleva  un  coro  frenético 
que  lo  amenaza  de  muerte;  á  la  amenaza  se  une  el 
efecto. 

Las  mugeres  rodean  al  hombre  del  vestido  gris, 
y  le  arrojan  al  cuello  una  cuerda. 

Pero  Billot  corre,  Billot  va  á  hacer  á  Maillard 
el  servicio  que  éste  ha  hecho  al  abate. 

Se  apodera  de  la  cuerda,  que  corta  en  dos  ó  tres 
lagares,  con  un  puñal  acerado  y  cortante,  que  sir- 
ve en  este  momento  á  su  propietario  para  cortar  las 
cuerdas;  pero  que  podría  en  caso  apurado,  empuña- 
do por  aquel  brazo  vigoro,  servir  para  otra  cosa. 

Y  dividiendo  la  cuerda  en  cuantos  pedazos  le  es 
posible,  Billot  esclama: 

— Desgraciadas?  no  reconocéis,  pues,  á  uno  de 
los  vencedores  de  la  Bastilla,  al  que  pasó  por  la  ta- 
bla para  ir  á  buscar  la  capitulación,  mientras  yo 

nadaba  en  los  fosos?    No  reconocéis,  pues,  á  M* 
Maillard? 
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Al  oir  aquel  nombre  tan  popular  y  temido,  todas 
aquellas  mugeres  se  detienen.  Se  miran  y  se  en- 
jugan la  frente. 

El  trabajo  ha  sido  fuerte,  y  aunque  se  hallasen 
en  el  mes  de  Octubre,  era  muy  natural  el  que  su- 
dasen, al  cumplir  aquella  tarea. 

— Un  vencedor  de  la  Bastilla,  y  es  M.  Maillard, 
el  carcelero  de  Chatelet;  Viva  Maillard! 

Las  amenazas  se  cambian  en  caricias,  abrazan  á 
Maillard  y  gritan:  Viva  Maillard! 

Este  da  un  apretón  de  mano  y  dirige  una  mira- 
da &  Billot. 

El  apretón  quiere  decir:  Somos  amigos! 

La  mirada:  Si  alguna  vez  tenéis  necesidad,  con- 
tad conmigo! 

Maillard  recobra  sobre  aquellas  mugeres  una  in* 
fluencia  tanto  mayor,  cuanto  que  comprenden  que 
Maillard  tiene  que  perdonarles  algunas  faltas. 

Mas  este  es  un  viejo  marinero  popular,  conoce 
ese  mar  de  los  barrios,  que  se  agita  con  un  soplo, 
y  se  calma  con  una  palabra. 

Sabe'cómo  se  habla  á  todas  aquellas  olas  huma- 
nas, cuando  dan  tiempo  para  hablar. 

Ademas,  el  momento  es  bueno  para  perorar, 
porque  todos  guardan  un  profundo  silencio  al  rede- 
dor de  Maillard. 

Este  no  quiere  que  los  parisienses  destruyan  el. 
cuerpo  municipal,  es  decir,  el  único  poder  que  los 
protege;  no  quiere  que  destruyan  el  estado  civil, 
que  prueba  que  sus  hijos  no  son  bastardos. 
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MAILLABD,  GENERAL. 


I. 


Era  efectivamente  un  ejército,  el  que  mandaba 
Maillard. 

Tenia  cañones,  desprovistos  de  cureñas  y  ruedas, 
es  verdad;  pero  los  babian  colocado  en  carretas. 

Tenia  fusiles;  también  es  cierto  que  á  muchos  de 
ellos  les  faltaban  gatillos,  llaves  y  baquetas;  pero 
á  ninguno  bayoneta. 

Tenia  también  otra  porción  de  armas  embarazo- 
sas; pero  al  fin  eran  armas. 

Todos  llevaban  pólvora  en  pañuelos,  en  las  gor- 
ras, en  los  bolsillos,  y  en  medio  de  estos  hombres 
así  pertrechados,  se  pascaban  los  artilleros,  con  sus 
mechas  encendidas. 

Si  no  voló  aquel  ejército  en  tan  estraño  viage, 
fué  ciertamente  por  milagro. 

Maillard,  con  una  sola  mirada  valorizó  las  dis- 
posiciones de  su  ejército.  Vio  que  todo  lo  que  po- 
día hacer  era,  no  contenerlo  en  aquel  lugar,  ni  en- 

♦1 
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cadenarlo  á  París,  sino  couducirlo  á  -Versalles,  y 
al  llegar  allí,  tratar  de  impedir  el  mal  que  pudiera 
haeer. 

Esta  tarea  difícil^  esta  tarea  heroica,  Maillard  la 
cumplirá. 

En  consecuencia  desciende,  y  toma  el  tambor 
pendiente  del  cuello  de  la  joven. 

Muriéndose  esta  de  hambre,  no  tiene  ya  fuerzas 
para  llevarlo.  Abandona  el  tambor,  se  desliza  á  lo 
largo  de  la  pared,  y  su  cabeza  cae  sobre  un   límite. 

Sombría  cabecera la  cabecera  del  hambre. 

Maillard  le  pregunta  su  nombre.  La  llaman 
Magdalena  Chambry.  Labraba  madera  para  las 
iglesias.  Mas  quién  piensa  ahora  en  dotar  los  tem- 
plos, con  esos  hermosos  muebles  de  madera,  con  las 
bellas  estatuas,  con  los  preciosos  bajos  relieves,  obra 
maestra  del  siglo  XV? 

Muriéndose  de  hambre  se  ha  hecho  ramilletera 
en  el  Palacio  Real. 

Mas  quién  piensa  en  comprar  flores,  cuando  fal- 
ta dinero  para  adquirir  pan?  Las  flores,  esas  es- 
trellas  que  brillan  en  el  cielo  dfe  la  paz  y  de  la  abun- 
dancia, las  flores,  se  marchitan  al  viento  de  las  tem- 
pestades y  de  las  revoluciones. 

No  pudendo  grabar  la  madera,  ni  vender  sus 
rosas,  sus  jazmines  y  sus  lirios,  Magdalena  Cham- 
bry  ha  tomado  un  tambor  y  ha  tocado  la  terrible 
llamada  de  la  necesidad. 
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Irá  á  Versalles,  supuesto  que  ha  reunido  tan  tris- 
te  diputación;  mas  cotao  está  demasiado  débil  para 
camina  r¿  la  llevarán  en  una  carreta. 

Cuando  lleguen  á  Versalles,  se  pedirá  el  que  sea 
in  troducida  al  palacio,  con  otras  doce  muge  res;  ella 
será  el  orador  hambriento  y  defenderá  delante  del 
rey  la  causa  de  los  necesitados. 

Aplauden  esta  idea  de  Maillard. 

Asi,  pues,  Maular d  con  una  sola  palabra,  ha 
cambiado  todas  las  disposiciones  hostiles. 

No  sabían  con  qué  objeto  iban  á  Versalles;  no 
sabian  lo  que  iban  á  hacer.  * 

Ahora  ya  sé  sabe;  van  á  Versalles,  para  que  una 
diputación  de  doce  mugeres,  con  Magdalena  Cham- 
bry  á  la  cabeza,  suplique  al  rey,  en  nombre  del  ham-t 
bre}  que  tenga  piedad  de  su  pueblo. 

Se  hallan  reunidas  cosa  de  siete  mil  mugeres. 

Se  ponen  en  camino,  siguiendo  los  cuarteles. 

Habiendo  llegado  á  las  Tulleriae,  se  escuchan 
muchos  gritos. 

Maillard  sube  á  un  límite,  con  el  fin  de  dominar 
todo  su  ejército. 

— Qué  queréis?  pregunta. 
— Queremos  atravesar  las  Tullerías. 
— Imposible,  responde  Maillard. 
— Por  qué?  preguntan  siete  mil  voces. 
— Porque  las  Tullerías  es  el  palacio  del  rey,  y  el 
j  rdin  del  reyj  porque  al  atravesarlo,  sin  su  permi- 
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so,  se  insulta  á  la  magestad;  y  es  ademas  un  aten* 
tado  en  la  persona  real  á  la  libertad  de  todos. 

—Y  bien  sea  así,  dijeron  las  mugeres;  pedid  per- 
miso al  suizo. 

Maillard  se  acercó  á  este  con  el  sombrero  en  la 
mano. 

— Amigo  mió,  le  dijo,  permitiréis  que  estas  seño- 
ras atraviesen  las  Tullerías?  Se  pasará  únicamen- 
te bajo  la  bóveda,  sin  hacer  daño  alguno  á  las  plan- 
tas, ni  á  los  árboles  del  jardín. 

La  única  respuesta  del  suizo  fué  desenvainar  su 
larga  espada,  y  acometer  á  Maillard. 

Este  sacó  la  suya,  un  pié  mas  corta  que  la  de  su 
contrario,  y  las  cruzaron  mutuamente.  Entretan- 
to, una  inuger  se  acercó  al  suizo,  y  de  un  palo  que 
le  dio  en  la  cabeza,  lo  tendió  á  los  pies  de  Maillard. 

Al  mismo  tiempo  otra  muger  se  dispuso  á  atrave- 
sarle el  estómago  con  una  bayoneta. 

Maillard  evainó  su  espada,  tomó  la  del  suizo, 
que  pasó  bajo  un  brazo,  quitó  el  fusil  á  la  muger, 
tomó  su  sombrero  que  habia  caido  durante  la  lu- 
cha, se  lo  puso,  y  continuó  su  marcha,  atravesando 
las  Tullerías,  donde  según  la  promesa  que  habia  he- 
cho, no  se  cometió  ningún  desmán. 

Dejémoslos  continuar  su  camino,   á  través  del 
Cours-de-la-reine    y  encaminarse  hacia   Sévres, 
donde  se  separaron  en  dos  bandas,  y  veamos  lo  qu 
pasaba  en  París. 


ÁNGEL  flTOÜ.  (> 

Estas  siete  mil  mugeres  no  habían  dejado  de  in- 
tentar ahogar  á  los  electores,  ahorcar  al  ábate  Le- 
fevre  y  Maillard,  y  quemar  el  Hotel-de-Ville  sin 

hacer  ruido. 

A  este  rumor  que  habia  tenido  su  eco  hasta  en 
los  cuarteles  mas  distantes  de  la  capital,  acudió  La- 
fayette. 

Pasó  una  especie  de  revista  en  el  campo  de  Mar» 
te.  Desde  las  ocho  de  la  mañana  estuvo  á  caba- 
llo; llegó  á  la  plaza  del  Hotel-de-Ville  al  dar  las 
doce. 

Las  caricaturas  de  la  época  representan  á  este 

general  bajo  la  figura  de  un  centauro;  el  cuerpo  era 

-  el  de  su  famoso  caballo  blanco,  que  llegó  á  hacerse 

proverbial.     La  cabeza  era  la  del  comandante  de  la 

guardia  nacional. 

Desde  el  principio  de  la  revolución  Lafayette 
hablaba  montado  á  caballo,  comia  lo  mismo  y  man- 
daba de  la  propia  manera,  y  algunas  veces  le  acon- 
teció dormir  también  á  caballo;  asi  es  que  cuando 
dormía  en  su  cama  lo  hacia  muy  á  gusto. 

Cuando  Lafayette  llegó  al  muelle  Pelletier,  fué 
detenido  por  un  hombre  que  corría  á  galope  en  un 
escelente  caballo  ligero. 

Este  hombre  era  Gilberto.  Partía  para  Versa- 
lles.  Iba  á  prevenir  al  rey  de  lo  que  se  hallaba 
amenazado  y  á  ponerse  á  su  disposición. 

En  dos  palabras  contó  todo  á  Lafayette  y  conti- 
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nuando -ambos  su  camino,  Lafayette  .para  el  Hotel- 
de-  Ville,.  y  Gilberto  para  Versalles,  con  la  precau- 
ción de  tomar  la  margen  izquierda  del  Sena,  porque 
las  mujeres  caminaban  por  la  derecha. 

La  plaza  del  Hotel-de- Vilfe  estaba  desprovista 
de  jnugeres;  pero  llena  de  hombres. 

Estos  eran  los  guardias  nacionales  pagados  y  no 
pagados,  antiguos  guardias  franceses,  principal- 
mente, que  alistados  en  las  filas  del  pueblo  habían 
perdido  los  privilegios  de  los  guardias  del  rey,  pri- 
vilegios que  los  guardias  de  corps  habían  heredado 
de  los  suizos. 

Al  estruendo  que  hacían  las  mugeres  habían  suc- 
cedido  los  ecos  del  rebato  y  de  la  generala. 

Lafayette  atravesó  toda  esta  multitud,  puso  pié 
á  tierra  en  el  último  escalón,  y  sin  inquietarse  por 
los  aplausos  mezclados  de  amenazas  que  escitaba  su 
presencia,  se  puso  á  dictar  una  carta  para  el  rey  so- 
bre la  insurrección  ocurrida  en  aquella  mañana. 
Iba  en  la  sesta  línea  cuando  la  puerta  de  la  secre- 
taría se  abrió  repentinamente.  Lafayette  levantó 
los  ojos.  Una  diputación  de  granaderos  pretendía 
la  recibiese  el  general,  quien  desde  luego  hizo  una 
seña  de  que  podía  entrar.     Entró  en  efecto. 

El  granadero  encargado  de  la  palabra  se  acercó 
hasta  la  mesa,  y  dijo  con  voz  sonora: 

— Mi  general,  somos  los  comisionados  de  diez 
compañías  de  granaderos;  no  os  creemos  traidor; 


ÁNGEL  PITOÜ.  í  1 

pero  sí  creemos  que  el  gobierno  nos  traiciona.  Es 
ya  tiempo  de  que  todo  coticíuya.  No  podemos  vol- 
ver nuestras  bayonetas  contra  las  mugeres  que  nos 
piden1  pan.  Los  encargados  de  cuidar  de  las  sub- 
sistencias; las  malversan  6  son  incapaces  de  desem- 
pañar sus  funciones,  en  urto  y  otro  capo  es  menes- 
ter cambiarlos.  El  pueblo  es  desgraciado,  la  fuen- 
te de  sus  males  está  en  Ve^salles.  Es  menester  ir 
por  el  rey  y  traerlo  á  Paria;  es  forzoso  destruir  el 
regimiento  de  Flándes  y  las  guardias  dé  corpa,  que 
han  osado  pisar  la  cucarda  nacional.  Si  el  rey#  es 
débil  para  llevar  la  corona,  que  la  abdique;  nosotros 
coronaremos  á  su  hijo,  se  nombrará  un  consejo  de 
regencia,  y  estaremos  mejor. 

Lafayette  admirado,  miró  al  orador.  Ha  visto 
conmociones,  ha  Horadó  asesinatos;  pero  esta  ea  la 
vez  primera  que  ha  sentido  sobre  su  rostro  el  alien- 
to de  la  revolución. 

Esta  posibilidad  con  que  el  pueblo  se  sobreponía 

al  rey,  lo  admiraba,  y  mas  bien  dicho  lo  confundía. 

— Y  qué,  contestó  él,  tenéis,  pues,  el  proyecto  de 
hacer  la  guerra  al  rey,  y  obligarlo  á  abandonarnos? 

— Mi  general,  respondió  el  orador,  nosotros  ama- 
mos y  respetamos  al  rey;  sentiríamos  mucho  que 
nos  dejase,  porque  le  somos  muy  adictos;  pero  en  fin, 
si  nos  deja,  tenemos  al  delfín. 

— Señores,'  señores,  dijo  Lafayette,  cuenta  con 
lo  que  hacéis;  tocáis  &  la  corona,  y  es  un  deber  no 
sufrirlo. 
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— Mi  general,  replicó  el  guardia  nacional,  ha-* 
cien  dolé  una  reverencia,  sacrificaríamos  por  vos 
hasta  la  última  gota  de  nuestra  sangre;  pero  el  pue- 
blo es  desgraciado,  el  origen  de  sus  males  está  en 
Versalles,  es  preciso  ir  allí  por  el  rey  y  traerlo  á 
Paris:  el  pueblo  lo  quiere. 

Lafayette  vio  que  le  era  preciso  esponer  su  per- 
sona. A  la  presencia  de  esta  necesidad  nunca  ha 
echado  el  pié  atrás. 

Bajó  al  medio  de  la  plaza  del  Hotel  de  Ville  y 
quiso  formar  al  pueblo;  pero  los  gritos:  A  Versa- 
lles! A  Versalles!  cubrieron  su  voz.  De  improvi- 
so se  escuchó  un  gran  murmullo  por  el  lado  de  la 
calle  de  la  Vennerie;  era  el  bailío  que  se  dirigía  á 
su  vez  al  Hotel  de  Ville. 

A  su  vista  partieron  de  todas  partes  los  gritos 

de:  Pan!  pan!  A  Versalles!  A  Versalles! 

Lafayette  á  pié,  confundido  entre  la  multitud, 
siente  que  las  oleadas  van  en  aumento,  y  que  lo  iban 
á  tragar. 

■  Se  resuelve,  atraviesa  los  grupos  para  llegar  á  su 
caballo,  con  un  ardor  igual  al  del  náufrago  que 
hiende  las  olas  para  subir  á  la  roca.  Llega,  se  lan- 
za á  la  silla  y  se  dirige  al  peristilo;  pero  el  camino 
que  tiene  que  andar  hasta  el  Hotel  de  Ville,  está 
completamente  ocupado  por  millares  de  hombres, 
que  se  lo  impiden. 
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— Pardiez!  mi  general,  gritaron  estos  hombres, 
que  permaneceréis  con  nosotros. 

Al  mismo  tiempo  gritaron  todos:  A  Versalles!  A 
Versalles! 

Lafayctte  fluctúa  indeciso.  Sin  duda  en  Versát- 
iles podia  ser  muy  útil  al  rey;  pero,  sepia  dueño  de 
.toda  esta  multitud,  que  lo  impelía  á  Versalles?  Do- 
minará estas  oleadas  que  le  hacen  balancear,  y  con* 

.  tra  las  que  conoce  que  lucha  él  mismo  por  su  pro- 
pia  conservación? 

De  repente  un  hombre  baja  las  gradas  del  peris- 
tilo^ atraviesa  la  multitud  con  una  carta  en  la  ma- 
no, haciendo  esfuerzos  con  los  pies,  con  las  manos, 
y  sobre  todo  con  los  codos,  hasta  llegar  á  Lafa- 
yette. 

Este  hombre  es  el  infatigable  Billot. 

— Tomad,  mi  general,  le  dijo,  este  pliego  de  par- 
te de  los  Trescientos,  de  esta  manera  se  llamaban  los 
electores. 

Lafayette  rompió  el  sello,  trató  de  leer  la  carta 
para  sí;  pero  veinte  mil  voces  gritaron  reunidas: 
La  carta,  la  carta. 

Precisado,  pues,  Lafayette  á  leer  la  carta  en  voz 
alta,  hizo  señal,  pidiendo  silencio. 

Al  instante,  como  por  milagro  el  silencio  succe- 
dió  á  este  inmenso  tumulto,  y  sin  que  se  perdiese 
una  sola  palabra,  leyó  Lafayette  lo  siguiente: 

¿¿Supuestas  las  circunstancias  y  el  deseo  del  pue- 

TOMO  II.  2 
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blo,  y  sobre  todo  la  representación  del  comandante 
general,  que  es  imposible  desatender,  se  autoriza  y 
se  le  manda,  trasportarse  á  Versalles. 

«Cuatro  comisarios  del  común  lo  acompañarán." 

El  pobre  Lafayette  nada  absolutamente  habia 
representado  á  los  señores  electores  que  no  se  mo- 
lestaban de  dejarle  una  gran  parte  de  responsabili- 
dad de  los  acontecimientos  que  iban  á  sobrevenir. 
Pero  el  pueblo  creyó  que  habia  realmente  represen- 
tado, y  agradeció  ésta  representaciou  de  su  coman- 
dante general,  en  armonía  con  sus  sentimientos,  y 
gritó:     Viva  Lqfayettel 

Entonces  el  mismo  Lafayette  palideciendo  á  su 
.  vez,  repitió: 

— A  Versalles! 

Quince  mil  hombres  lo  siguieron  con  un  entusias- 
mo silencioso;  pero  mas  terrible  aún  que  el  de  las 
mugeres  que  marchaban  á  vanguardia. 

Toda  esta  gente  debía  reunirse  en  Versalles  para 
pedir  al  rey  las  migajas  de  pan  caidas  de  las  mesas 
..de  los  guardias  de  corps,  en  la  orgia  del  1.  °  al  2 
de  Octubre. 
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VERSALLEd. 


II. 


Como  siempre,  se  ignoraba  completamente  en 
Verealles,  lo  que  pasaba  en  París. 

Después  de  las  escenas  que  hemos  descrito,  y  de 
las  que  la  reina  se  habia  felicitado  públicamente,  es- 
ta reposaba. 

Tenia  un  ejército,  generales,  habia  contado  &  sus 
enemigos,  y  deseaba  empeñar  la  lucha. 

No  tenias  que  vengar  la  derrota  del  14  de  Julio? 
No  tenia  que  hacer  olvidar  á  su  corte  y  á  sí  misma 
aquel  vhige  del  rey  á  París,  del  que  habia  vuelto 
trayendo  en  el  sombrero  la  cucarda  tricolor? 

Pobre  inuger;  no  esperaba  absolutamente  el  ver* 
se  obliguda  ella  misma  &  hacer  aquel  viage. 

Desde  su  altercado  coA  Charny,  no  habia  vuel- 
to  á  hablarle.  Afectaba  tratar  á  Andrea  con  la  an- 
tigua amistad  que  por  un  instante  habia  turbado 
su  corazón,  y  para  siempre  se  habia  estinguido  eu 
el  de  su  rival. 

En  cuanto  a  Charny,  no  lo  veía  ni  le  dirigía  la 
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palabra,  sino  cuando  su  servicio  ó  una  orden  la  for- 
zaban hacerlo. 

No  era  una  desgracia  de  familia,  porque  en  la 
misma  mañana  del  dia  en  que  los  parisienses  de- 
bían dejar  á  Paris,  para  ir  á  Versalles,  se  vio  á  la 
reina  conversar  afectuosamente  con  el  joven  Jorge 
de  Charny,  el  segundo  de  los  tres  hermanos,  el  mis- 
mo que  en  oposición  á  los  pensamientos  de  Oliverio, 
habia  dado  tan  belicosos  consejos  á  la  reina,  al  reci- 
bir la  noticia  de  la  toma  de  la  Bastilla. 

En  efecto,  á,  eso  de  las  nueve  de  la  mañana,  el 
joven  oficial  atravesaba  la  galería  para  anunciar 
al  montero,  que  el  rey  iba  á  cazar,  cuando  María 
Anionieta,  que  acababa  de  oir  misa  en  la  capilla, 
lo  vio  y  lo  llamó. 

A  dónde  corréis  de  esta  manera?  le  preguntó. 

—  No  corria,  cuando  vi  á  vuestra  magestacT,  res- 
pondió Jorge;  al  contrario,  me  detuve,  y  esperaba 
humildemente  el  honor,  que  me  hace  dirigiéndome 
la  palabra. 

— Eso  no  os   impide  el  responderme  y  decirme 

á  donde  Tais. 

* 

— Señora,  respondió  Jorge,  soy  de  la  escolta.  Su 
magestad  va  á  cazar,  y  yo  me  dirigia  k  tomar  órde- 
nes del  montero  con  referencia  al  lugar  en  que  debe 
verificarse  la  caza. 

— Ah!  aun  caza  hoy  el  rey,  dijo  la  reina,  miran- 
do unas  espesas  y  negras  nubes  que  se  acercaban 
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por  el  rumbo  de  París;  hace  mal.  Parece  que. ame- 
naza el  tiempo;  es  verdad,  Andrea? 

—-Sí  señora,  respondió  con  distracción  la  joven. 

—No  sois  de  esa  opinión,  señor? 

— Sí  señora;  mas  el  rey  lo  ipanda. 

— Que  se  haga  la  voluntad  del  rey,  en  los  bos- 
ques y  en  los  caminos,  respondió  la  reina  con  aque- 
lla alegría  que  era  natural  en  ella,  y  que  ni  los  pe- 
sares del  corazón,  ni  los  sucesos  políticos,  combina- 
dos, lograban  hacerle  perder. 

Volviéndose  en  seguida  á  Andrea: 

— A  lo  menos  es  bueno  que  tenga  esa  cualidad, 
dijo  bajando  la  voz* 

Y  á  Jorge  en  voz  alta: 

—  Podéis  decirme  en  donde  caza  el  rey?   añadió. 

— En  los  bosques  de  Meudon,  señora. 

—Muy  bien,  acompañadlo  pues,  y  velad  sobre  él. 

En  este  momeuto  entró  el  Conde  de  Charny.  Se 

sonrió  con  Andrea  y  sacudiendo  la  cabeza,  se.aven- 
turó  á  decir  á  la  reina: 

— Es  esa  una  recomendación,  que  recordará  mi 
hermano  señora,  no  en  medio  de  los  placeres  del 
rey,  sino  en  sus  peligros. 

Al  sonido  de  aquella  voz,  que  acababa  de  herir 
su  o  i  do  sin  que  su  vista  le  hubiese  advertido  la  pre- 
sencia de  Charny,  María  Antonieta  se  estremeció, 
y  volviéndose: 

— -Me  hubiera  cacado  mucho  asombro,  dijo  con 

♦2 
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una  aspereza  desdeñosa,  si  la  proposición  no  hubie- 
se sido  del  señor  Conde  Olivero  de  Charny. 

— Por  qué  señora?  preguntó  respetuosamente  él 
Conde. 

— Porque  es  una  profecía  de  la  desgracia. 

Andrea  se  puso  pálida  al  ver  que  el  Conde  per- 
día el  color. 

Este  se  inclinó  sin  responder. 

En  seguida  al  observar  una  mirada  de  su  mu- 
ger,  que  parecía  asombrarse  de  encontrarlo  tan  pa- 
ciente: 

— Soy  verdaderamente  muy  desgraciado,  dijo,  al 
no  saber  ya,  cómo  se  habla  á  la  reina  sin  ofen- 
derla. 

Este  ya  fué  acentuado  pomo  en  el  teatro  un  há- 
bil actor  acentúa  las  sílabas  importantes. 

La  reina  tenia  el  oido  demasiado  esperto,  para 
no  comprender  al  instante,  la  intención  que  Charny 
habia  dado  á  la  palabra: 

—  Ya,  dijo  ella  con  viveza,  yay  qué  significa  ya? 

—  Parece  que  he  dicho  mal,  contestó  simplemen- 
te Charny. 

Y  cambió  con  Andrea  una  mirada,  que  intercep- 
tó la  reina. 

Se  puso  pálida  á  su  turno,  y  con  los  dientes  apre- 
tados por  la  cólera: 

— Es  mala  una  palabra,  esclamó,  cuando  es  ma- 
la la  intención. 
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— El  oido  es  hostil,  dijo  Charny,  cuando  es  hos- 
til el  pensamiento. 

Y  á  esta  respuesta,  mas  justa  que  respetuosa, 
guardó  silencio. 

— Esperaré  para  contestar,  dijo  la  reina,  qué  el 
conde  Charny  sea  mas  feliz  en  sus  ataques. 

— Y  yo,  respondió  Charny,  esperaré  para  atacar, 
á  que  la  reina  sea  mas  feliz  de  lo  que  lo  es  hace  al- 
gún tiempo  con  sus  servidores. 

Andrea  tomó  con  viveza  la  mano  de  su  marido, 
y  se  preparó  á  salir  con  él. 

La  detuvo  una  mirada  de  la  reina.  Había  visto 
el  movimiento. 

—En  fin,  qué  tenia  que  decirme  vuestro  marido? 
preguntó  la  reina. 

— Quería  decir  á  V.  M.,  que  enviado  ayer  á  Pa* 
ris  por  el  vey9  habia  hallado  al  pueblo  en  una  estra- 
ga fermentación. 

— Todavía!  dijo  la  reina,  y  por  qué  motivo?  Los 
parisienses  han  tomado  la  Bastilla,  y  Be  preparan  á 
demolerla:  qué  mas  quieren?  responded,  señor  de 
Charny. 

. — Es  verdad,  señora,  respondió  el  conde;  mas  co- 
mo no  pueden  comer  piedras,  dicen  que  tienen  ham- 
bre, 

— Que  tienen  hambre!  que  tienen  hambre!  escla- 
mó la  reina.     Qué  quieren  que  bagamos? 

— Hubo  un  tiempo,  señora,  dijo  Charny,  en  que 
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la  reina  era  la  primera  en  participar  de  los  dolores 
públicos  y  eu  aliviarlos.  Hubo  un  tiempo  en  que 
ella  subia  basta  las  buardillas  de  los  pobres,  y  en 
que  las  súplicas  de  estos,  subían  desde  las  buardillas 
hasta  el  trono  de  Dios. 

—Sí,  respondió  con  amargura  la  reina,  y  he  sido 
bien  recompensada,  es  verdad,  por  esa  piedad  hacia 
las  miserias  de  los  demás.  Una  de  mis  mayores 
desgracias  ha  provenido  de  haber  subido  á  una  de 
esas  buardillas. 

— Porque  se  ha  engañado  una  vez  V.  M.,  dijo 
Charny;  porque  ha  derramado  sus  gracias  y  favores 
en  una  criatura  miserable,  debe  medir  á  la  humani- 
dad entera,  por  el  nivel  de  una  infame?  Ah!  señora* 
señora,  cuan  amada  erais  en  esa  época! 

La  reina  lanzó  a  Charny  una  ardiente  mirada. 

— En  fin,  dijo,  qué  pasaba  ayer  en  París?  No 
me  digáis  sino  lo  que  hayáis  visto;  quiero  estar  se- 
gura de  la  verdad  de  vuestras  palabras. 

—  Lo  que  he  visto,  señora!  He  visto  á  una  par- 
te de  la  población,  apiñada  en  los  muelles  y. cuarte- 
les, esperando  inútilmente  la  llegada  délas  harinas. 
He  visto  á  otra  parte  de  ella,  reunida  á  la  puerta 
de  las  panaderías,  esperando  en  vano  el  pan.  Lo 
que  he  visto,  es  un  pueblo  hambriento;  maridos  con- 
templando con  tristeza  á  sus  mugeres,  y  á  las  ma- 
dres á  sus  hijos.     Lo  que  he  visto,  han  sido  puños 

crispados  y  amenazantes,  .vueltos  hacia  Versalles, 
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Ah!  señora,  señora,  e60S  peligros  de  que  os  habla- 
ba, esa  ocasión  de  morir  por  V.  M.,  felicidad  que 
mi  hermano  y  yo  reclamamos  los  primeros,  temo 
que  no  tarde  mucho  tiempo  en  ofrecérsenos. 

La  reina  volvió  la  espalda  á  Cbarny,  con  un  mo- 
vimiento de  impaciencia,  y  fué  á  poyar  su  frente 
ardiente,  aunque  pálida,  sobre  el  vidrio  de  una  ven- 
tana que  daba  al  patio  llamado  de  mármol. 

Apenas  habia  hecho  este  movimiento,  cuando 
vieron  que  se  estremeció. 

— Andrea,  dijo  ella,  venid  á  ver  quién  es  ese  ca- 
ballero que,  y  parece  portador  de  noticias  muy  ur- 
gentes. 

Andrea  se  acercó  á  la  ventana;  pero  casi  al  ins- 
tante, dio  un  paso  atrás,  poniéndose  pálida. 

— Ah  señora!  dijo  con  tono  de  reconvención. 

Charny  se  aprocsimó  con  viveza  á  la  ventana: 
nada  habia  perdido  de  lo  que  acababa  be  pasar. 

— Ese  caballero,  dijo  él,  mirando  sucesivamente 

á  la  reina  v  Andrea,  es  el  Dr.  Gilberto. 

•»  * 

— Ah!  es  verdad,  dijo  la  reina,  de  manera  que 
fué  imposible  aun  á  Andrea,  el  juzgar  si  la  reina 
la  habia  atraído  á  la  ventana,  en  uno  de  esos  acce- 
sos de  venganza  femenina,  h  los  que  la  pobre  Ma- 
ría Antonieta  se  entregaba  algunas  veces,  ó  porque 
sus  ojo 8  debilitados  por  las  veladas  y  las  lágrimas, 
no  reconocían  á  cierta  distancia,  á  aquellos  á  quie- 
nes tenia  mas  interés  en  reconocer. 
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Un  frío  silencio  reinó  al  mismo  tiempo,  entre  los 
fres  actores  principales  de  esta  escena,  cuyas  mira- 
das solamente,  continuaron  interrogándose  y  res- 
pondiéndose. 

Era  en  efecto  Gilberto  el  que  llegaba,  trayendo 
las  siniestras  noticias  que  Charny  Labia  previsto. 

Sin  embargo,  aunque*  descendió  con  precipita- 
ción del  caballo,  aunque  subió  con  rapidez  la  esca- 
lera, aunque  las  tres  cabezas  inquietas  de  la  reina, 
de  Andrea  y  de  Charny  se  hubiesen  dirigido  hdcia 
la  puerta  que  cotrespondia  con  la  escalera,  y  por  la 
que  el  Dr.  habría  debido  entrar,  aquella  puerta  no 
se  abrió. 

Hubo  entonce  s  entre  los  tres  persouages,  yna 
ansiedad  de  algunos  minutos. 

Repentinamente  por  el  estremo  opuesto,  se  abrió, 
una  puerta,  y  entrando  un  oficial: 

— Señora,  dijoj  el  Dr.  Gilberto,  que  venia  para 
hablar  al  rey  de  algunos  negocios  importantes  y 
urgentes,  solicita  el  honor  de  ser  recibido  por  V. 
M.,  supuesto  que  el  rey  ha  partido  hace  una  hora 
para  Meudon. 

—  Que  entre,  dijo  la  reina  fijando  en  la  puerta 
una  mirada  firme,  y  hasta  dura,  mientras  Andrea, 
como  si  naturalmente  hubiese  debido  hallar  un  sos- 
ten en  su  marido,  marchó  retrocediendo,  á  apoyar- 
se en  el  brazo  del  conde. 

Gilberto  apareció  en  el  umbral  de  la  puertas 
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LA  TARDE  DEL  5  BE  OCTUBRE» 


III. 


Gilberto  arrojó  una  mirada  sobre  los  diferentes 
personajes,  que  acabamos  de  poner  en  escena,  y 
adelantándose  respetuosamente  hacia  María  Anto- 
nieta: 

— Me  permitirá  la  reina,  dijo,  que  en  ausencia 
de  su  esposo,  le  comunique  las  noticias  de  que  soy 
portador? 

— Hablad,  señor,  dijo  María.  Viéndoos  llegar 
con  tul  rapidez,  be  llamado  en  mi  ausilio  á  todas 
mis  fuerzas,  porque  sospeché  que  me  traíais  alguna 
.mala  noticia. 

—Habría  preferido  la  reina  el  que  la  hubiese  de- 
jado sorprender?  Advertida,  con  ese  espíritu  sano, 
y  ese  juicio  seguro  que  la  caracterizan,  marchará  al 
encuentro  del  peligro,  y  tal  vez  este  entonces  retro- 
cederá amte  ella. 

— Veamos,  señor,  cuál  es  ese  peligro? 

— Señora,  siete  ü  ocho  mil  mugeres  han  salido 
de  Paris,  y  se  dirigen  armadas  á  Yersalles. 
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—Siete  ú  ocho  mil  mugeres!  dijo  la  reina  con 
desprecio. 

— Sí,  mas  se  habrán  detenido  en  el  camino,  y  tal 
vez  serán  quince  ó  veinte  mil  al  llegar  aquí. 

— Y  qué  vienen  á  hacer? 

— Tienen  hambre,  señora,  y  vienen  á  pedir  pan 
ai  rey. 

La  reina  se  volvió  hacia  Charny. 

— Ay!  señora,  dijo  el  conde;  lo  que  habia  previs- 
to ha  sucedido. 

— Qué  debe  hacerse?  preguntó  María  Antonieta. 

—  Prevenir  inmediatamente  al  rey,  elijo  Gil- 
berto. 

La  reina  se  volvió  con  viveza. 

— El  rey!  Oh!  no!  esclamó  ella.  Para  qué  es- 
ponerlo? 

Este  grito  se  escapó  del  corazón  de  María  Anto- 
nieta mas  bien  que  salió.  Era  la  manifestación  del 
valor  de  la  reina,  del  convencimiento  de  su  fuerza 
personal,  al  mismo  tiempo  que  de  su  debilidad,  que 
no  hubiera  debido  hallar  en  su  marido,  ni  revelar 
ü  estrafíos. 

Mas,  era  acaso  Charny  un  estrangero?  Lo  era 
Gilberto?  % 

No:  aquellos  dos  hombres,  por  el  contrario,  no 
parecian  elegidos  por  la  Providencia,  el  uno  para 
salvar  á  la  reina,  y  el  otro  al  rey?* 

Charny  respondió  á  la  vez  k  la  reina  y  á  Gilber- 
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to;  recobraba  todo  su  imperio,  porque  babia  hecho 
el  sacrificio  de  su  orgullo. 

— Señora,  dijo,  el  señor  Gilberto  tiene  razón,  es 
preciso  prevenir  al  rey.  .  Aun  es  amado;  presen-? 
tándose  á  las  mugeres,  las  arengará  y  desarmará. 
,  —  Mas  quién,  preguntó  la  reina,  se  encargará  de 
ir  á  prevenir  al  rey?  El  camino  está  ya  cortado, 
seguramente,  y  es  una  empresa  peligrosa. 

— El  rey  está  en  los  bosques  de  Meudon. 

— Sí,  y  si  como  es  probable,  los  caminos . . . . 

— Dígnese  ver  en  mí  V.  M.  un  soldado,  dijo 
simplemente  Charny.  El  soldado  nació  para  mo- 
rir en  su  puesto. 

Y  pronunciadas  estas  palabras,  no  esperó  la  res- 
puesta, ni  escuchó  el  suspiro;  descendió  con  rapi- 
dez, montó  en  el  caballo  de  uno  de  los  guardias,  y 
corrió  hacia  Meudon  con  dos  caballeros. 

Apenas  habia  desaparecido,  contestando  con  la 
última  señal  á  la  despedida  que  Andrea  le  dirigía 
por  la  ventana,  cuando  un  ruido  lejano  que  se  ase- 
mejaba al  mugido  de  las  olas  en  un  dia  de  tempes- 
tad, atrajo  la  atención  de  la  reina.  Aquel  rui- 
do parecía  subir  de  los  árboles  mas  lejanos  del  ca- 
mino de  Puris,  que  desde  la  habitación  donde  esta- 
ban, se  veían  desarrollar  en  la  niebla,  hasta  las  úl- 
timas casas  de  Versalles. 

Bien  pronto  el  horizonte  Be  puso  amenazante, 
.tanto  á  la  vista  como  al  oído;  una  lluvia  blanca  y 
menuda,  comenzó  á  disipar  la  espesa  niebla. 

TOMO  II.  3 
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Y  si  ni  embargo,  a  pfcsar  de  las  amenazas  del  cie- 
lo, Versalles  se  llenaba  de  gente. 

Los  emisarios  se  succedian  en  el  castillo.  Cada 
emisario  señalaba  una  numerosa  columna  que  venia 
de  París,  y  unos  pensando  en  los  triunfos  fáciles  y 
én  las  alegrías  de  los  diaS  precedentes,  sentían  en 
su  corazón,  unos,  remordimientos;  otros,  terror. 

Los  soldados  inquietos  y  mirándose  unos  h  otros, 
tomaban  con  lentitud  sus  armas.  Semejantes  á 
gentes  borrachas,  que  tratan  de  sacudir  «1  vino,  los 
oficiales  desmoralizados  por  la  visible  turbación  de 
los  soldados  y  los  murmullos  de  la  multitud,  respi- 
raban penosamente  aquella  atmósfera  cargada  de 
desgracias*  que  iba  á  atribuírseles. 

Por  su  parte,  cosa  de  trescientos  guardias  de 
corps  montaban  tranquilamente  á  caballo,  y  con 
esa  duda  con  que  lo  hace  el  guerrero,  cuando  com- 
prende que  tendrá  que  habérselas  con  enemigos  cu- 
yo ataque  es  desconocido. 

Qué  hacer  contra  mugeres  que  han  partido  ame- 
nazantes y  armadas,  mas  qué  llegan  sin  ellas,  y  no 
pudiendo  ni  aun  levantar  los  brazos,  por  efecto  del 
cansancio,  de  la  fatiga  y  del  hambre? 

Sin  embargo,  á  todo  evento,  toman  sus  filas,  sa- 
can sus  espadas  y  esperan. 

En  fin,  aparecen  las  mugeres:  llegan  por  dos  ca- 
minos. A  la  mitad  de  él  se  habían  separado;  unas 
habian  tomado  por  Saint-Cloud,  y  las  otras  por  Sé- 
vres. 
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Antes  de  separarse  se  habían  dividido  ocho  pa- 
nes: era"  todo  lo  que  habían  hallado  en  Sévres. 

Treinta  y  dos  libras  de  pan  para  siete  mil  per- 
sonas! 

Al  llegar  á  Versalles  apenas  podían  arrastrarse; 
mas  de  tres  cuartas  partes  habían  sembrado  sus  ar- 
mas en  el  camino.  Como  lo  hemos  dicho,  Muillard 
habia  obtenido  de  la  última  cuarta  parte,  que  deja- 
se las  suyas  en  las  últimas  casas  de  la  ciudad. 

En  seguida,  al  entrar  en  ella: — «Vamos,  dijo  él, 
para  que  no  se  dude  que  somos  amigos  de  la  magos- 
tad, cantemos:  Viva  Enrique  IV. 
.    Y  con  voz  moribunda,  que  apenas  tenían  fuerzas 
para  pedir  pan,  entonaron  el  himno  real. 

Así,  pues,  fué  grande  la  admiración  en  el  pa- 
lacio, cuando  en  lugar  de  gritos  y  amenazas, 
se  oyeron  cantos ,  cuando  vieron  sobre,  todo  á 
los  cantores  vacilantes  (el  hambre  causa  los  mis- 
mos efectos  que  la  embriaguez)  acercur  sus  ros- 
tros^ tostados,  pálidos,  lívidos,  manchados^  chorrean- 
do agua  y  sudor,  á  millares,  de  figuras  espantosas, 
aumentando  a  la  vista  asombrada  el  número  de  los 
rostros,  por  el  de  las  manos  que  se  crispaban,  y  se 
agitaban,  .por  entre  las  doradas  barras. 

Ademas,  de  tiempo  en  tiempo,  del  seno  da  aque- 
llos grupos  fantásticos,  se  escapaban  lúgubres  ahu- 
llidos;  del  níedio  de  aquellos  rostros  agonizante^ 
brotaban  relámpagos. 
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Así  mismo,  de  cuando  en  cuando,  todas  aquellas 
manos  abandonan  la  barra  que  loa  sostenía,  y  por 
intervalos,  penetran  en  el  castillo. 

tinas  abiertas  y  temblando,  que  son  las  que  pi- 
den. 

Las  otras  crispadas  y  estendidas,  las  que  a  me- 
na zn. 

Oh!  el  cuadro  era  sombrío! 

La  lluvia  y  el  lodo  para  el  cielo  y  la  tierra. 

El  hambre  y  la  amenaza  para  los  sitiadores. 

La  piedad  y  la  duda  para  los  defensores. 

Esperando  á  Luis  XVI,  la  reina,  febril  y  re- 
suelta, ordena  la  defensh;  poco  á  poco  los  cortesa- 
nos, oficiales  y  altos  funcionarios,  se  agrupan  á  su 
rededor. 

En  medio  dé  ellos  vé  á  M.  de  Saint  Priest,  mi- 
nistro de  París. 

—Id  á  ver,  señor,  lo  que  quieren  esas  gentes,  di- 
jo ella. 

Desciende  M.  de  Sain  Priest,  atraviesa  el  patio 
y  se  acerca  á  !a  reja. 

— Qué  queréis?  pregunta  á  las  mugeres. 

— Pan!  pan!  pan!  respondieron  mil  voces  á  la 
vez. 

— Pan!  responde  de  Saint  Priest  con  impacien- 
cia, cuando  no  teníais  mas  que  un  amo,  no  os  falta- 
ba pan.  Ahora  que  tenéis  mil  doscientos,  mirad  lo 
que  os  pasa. 

—Y  M.  de  Saint  Priest  se  retira  en  medio  de  los 
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gritos  de  aquellos  hambrientos,  ordenando  perma- 
nezca cerrada  la  reja. 

Mas  se  adelanta  una  diputación,  ante  la  cual  es 
preciso  que  aquella  se  abra. 

Maillard  se  ha  presentado  eu  la  asamblea  á 
nombre  de  las  mugeres;  ha  obtenido  que  el  presi- 
dente con  doce  de  ellas  se  presente  al  rey. 

En  el  mismo  instante  en  que  la  diputación  presi- 
dida por  Mounier,  sale- de  la  asamblea,  el  rey  entra 
al  galope. 

Charny  ae  ha  reunido  4  él  en  el  bosque  de  Meu- 
don. 

— Sois  vos!  le  dice  el  rey.  Es  á  mí  á  q^iiw  bus* 
cais? 

—i-Sí,  sire. 

— Qué  sucede,  que  llegáis  despavorido? , 

*— Sire,  diez  mil  mujeres  están  en  Versalles  en 
este  momento,  que  han  llegado  de  París,  y  piden 
pan. 

El  rey  alza  los  hombros,  mas  bien  con  un  senti- 
miento de  piedad  que  de  desprecio. 

— Ah!  dijo;  si  yo  tuviese  pan,  no  esperaría  á  que 
ellas  viniesen  &  Versalles  &  pedírmelo. 

Y  sin  embargo,  sin  hacer  mas  observaciones, 
arrojando  una  mirada  dolorosa  hacia  el  lugar  por 
donde  se  alejaba  la  caza  que  se  veía  obligado  á  in- 
terrumpir: 

— Vamos,  pues,  s\  Versalles,  señor,  dijo. 

Y  partió  para  Versalles. 

*8 
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Acababa  de  llegar,  como  hemos  dicho,  cuando 
se  oyeron  muchos  gritos  en  la  plaza  de  armas. 

— Qué  es  eso?  dijo  el  rey. 

— Sire,  esclamó  Gilberto,  entrando  pálido  como 
un  muerto,   son  vuestros  guardias,  que  conducidos 

por  el  sefior  Jorge  de  Charny,  cargan  sobre  el  pre- 
sidente de  la  asamblea  nacional,  y  sobre  la  diputa- 
ción que  conduce. 

— Imposible!  esclamó  el  rey. 

— Escuchad  los  gritos  de  los  que  asesinan. 

Ved,  ved  toda  la  gente  que  huye. 

— Abrid  las  puertas,  esclamó  el  rey.  Yo  recibiré 
la  diputación. 

—  Pero  señor,  esclamó  la  reina. 

—Abrid,  dijo  Luis  XVI.  Los  palacios  de  los 
reyes  son  un  lugar  de  asilo. 

— Ay!  dijo  la  reina,  escepto  tal  vez  para  los 
reyes. 
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LA  NOCHE  DEL  5  AL  6  BE  OCTUBRE. 


IV. 


Charny  y  Gilberto  se  precipitan  por  las  escale- 
ras. 

— En  nombre  del  rey  I  exclama  el  uno. 
— En  nombre  de  la  reina!  esclama  el  otro. 

« 

Y  los  dos  añaden: 

— Abrid  Jas  puertas. 

Pero  esta  orden  no  es  ejecutada  con  tanta  pron- 
titud, que  el  presidente  de  la  asamblea  nacional 
haya  tenido  tiempo  para  salvarse  de  una  caida  que 
ha  dado  en  el  patio. 

A  su  lado  han  sido  heridas  las  dos  mugeres  de  la 
diputación. 

Gilberto  y  Charny  se  precipitan;  aquellos  dos 
hombres,  partidos  el  uno  de  lo  alto  de  la  sociedad, 
y  el  otro  de  lo  mas  bajo,  se  han  encontrado  en  el 
mismo  medio. 

Uno  quiere  salvar  á  la  reina  por  nmor  áelln,  el 
otro  quiere  salvar  rey  por  nmor.  él.  la  monarquía. 
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*  Abiertas  las  rejas,  las  mugieres  se  han  precipita* 
do  en  el  patio;  se  han  arrojado  en  las  filas  de  los 
guardias,  y  en  las  de  los  soldados  del  regimiento 
de  Flandes;  amenazan,  suplican  y  acarician:  qué 
medio  hay  para  resistir  á  unas  mugeres  que  implo- 
ran á  los  hombres,  á  nombre  de  sus  madres  y  her- 
manos? 

— Campo,  señores,  campo  á  la  diputación,  escla- 
ma Gilberto. 

Y  todas  las  filas  se  abren  para  dejar  pasar  á 
Mounier  y  las  infelices  mugeres  que  va  á  represen- 
tar al  rey. 

Este,  prevenido  por  Charnv,  que  ha  tomado  la 
delantera,  espera  la  diputación  en  el  salón  vecino 
á  la  capilla. 

Mounier  será  el  que  hable  en  nombre  de  la  asam- 
blea. 

Y  Luisa  Chambry,  la  ramilletera  que  tocó  la  lla- 
mada, la  que  lo  haga  en  nombre  de  las  mugeres. 

Mounier  dice  algunas  palabras  ai  rey,  y  le  pre- 
senta á  la  joven  rainilleiera. 

Esta  da  un  paso  adelante,  quiere  -hablar,   mas 
no  puede  pronunciar  mas  que  estas  .palabras: 
— Sire,  pan! 

Y  cae  desvanecida. 

— Ausiiio!  esclama  el  rey,  ausilio! 

Acude  Andrea  y  presenta  su  frasco  al  rey. 


— Ah!  señora!  dijo  Charay  á  la.  reíos,  con  tono 
de  reconvención. 

La  reina  Be  puso  pálida  y  se  retiró  á  su  habita- 
ción. 

— Preparad  los  carruages,  dijo  ella,  el  rey  y  yo 
partimos  para.Rambouillet. 

Entretanto  la  pobre  niña  volvía  en  sí;  viéndose 
en  los  brazos  del  rey>  que  la  hacia  respirar  sales, 
arrojó  un  grito  de  vergüenza,  y  quiso  besarle  la 
wano. 

Mas  el  rey  la  detuvo. 

— Hermosa  niña,  le  dijo;  dejadme  que  os  abrace, 
pues  bien  lo  merecéis. 

—Oh!  sire,  puesto  que  sois  tan  bueno,  dijo  la  jo- 
ven, dad  la  orden. 

— Que  orden?  preguntó  él  rey. 

— La  de  hacer  venir  los  trigos,  á  fin  de  que  cese 
el  hambre. 

— Hija  mía,  dijo  el  rey,  quiero  firmar  la  orden 
que  pedia;  pero  á  la  verdad  temo  mucho  que  no  sir- 
va de  gran  cosa. 

El  rey  se  puso  á  una  mesa  y  comenzaba  á  escri- 
bir, cuando  se  oyó  repentinamente  un  tiro  seguido 
de  un  fuego  bastante  vivo. 

— Ah!  Diosmio!  Dios  mió!  esclamó  el  rey,  qué 
sucede?     Id  á  ver,  señor  Gilberto. 

La  segunda  carga  se  había  verificado  sobre  otro 
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grupo  de  gmgéras,  y  es  la  que  ha  conducido  el  tiro 
aislado. 

Este  fué  disparado  por  un  hombre  del  pueblo,  y 
rompió  el  brazo  á  M.  de  Savonnieres,  teniente  de 
gü'ar.dias,  en  el  momento  en  que  aquel  brazo  se  ha- 
bía levantado  para  herir  á  un  joven  soldado,  refu- 
giado contra  una  barraca,  que  can  los  dos  brazos 
estendidos  y  desarmados,  protegía  auna  muger  ar- 
rodillada tras  él. 

A  aquel  tiro  han  respondido  de  parte  de  los  guar- 
dias, cinco  ó  seis  tiros  de  carabina. 

Dos  balas  han  causado  desgracias:  una  muger 
cayó  muerta. 

Llevaron  á  otra  gravemente  herida. 

El  pueblo  contestó,  y  á  su  turno  cayeron  do* 
guardias  de  sus  caballos. 

Al  mismo  tiempo  se  escucharon  los  gritos  de! 
— Campo!     Campol 

Eran  los  hombres  del  barrio  de  San  Antonio,  que 
llegaron  arrastrando  tres  piezas  de  artillería,  que 
colocaron  en  batería  frente  á  la  reja. 

Felizmente  la  lluvia  caía  á  torrentes;  así  es  que 
aprocsimaron  inútilmente  la  mecha  al  oido,  pues 
humedecida  la  pólvora  con  el  agua  no  quiso  arder. 

En  aquel  momento  una  voz  deslizó  por  lo  bajo 
estas  palabras  al  oido  de  Gilberto: 

— M.  de  Lafayette  llega,  pues  no  se  halla  mas 
que  á  media  legua  de  aquí. 


Á8GRZ  ífrotf,  &S 


•v* 


Gilberto  buscó  en  vano  quien  te  habia  dado  el 
aviso;  mas  es  bueno,  venga  de  la  parte  que  viniere. 

Mira  a  su  rededor,  ve  un  caballo  sin  ginete,  es 
el  de  uno  de  los  dos  guardias  que  habían  muerto. 
*  Salta  en  la  silla  y  parte  al  galopeen  dirección  de 
Paris.  * 

El  segundo  caballo  sin  gineto  quiso  seguirlo;  toas 
apenas  habia  dado  veinte  pasos  eu  la  plaza,  cuando 
fué  detenido  por  la  brida.  Gilberto  cree  que  se  adi- 
vina su  intención,  y  que  quieren  perseguirlo.  Al 
alejarse  dirige  attas  una  mirada. 

Mas  ni  siquiera  piensan  en  ello;  tienen  hambre, 

piensan  en  comer,  y  degüellan  el  caballo  á  cuchi- 
lladas. 

Cae  el  caballo,  y  en  un  momento  es  despedazado. 

Entretanto,  lo  mismo  que  á  Gilberto  dicen  al 
rey:  ya  llega  Lafayette. 

Acababa  de  firmar  a  Mounier  la  aceptación  de 
los  Derechos  del  Hombre. 

Y  á  Luisa  Chambry  la  orden  para  que  se  deja- 
sen entrar  los  granos. 

Armados  con  aquel  decreto  y  la  orden,  que  creian 
debían  calmar  todos  los  espíritus,  Maillard,  Luisa 
Chambry,  y  cosa  de  mil  mugeres,  tomaron  el  cami- 
no de  Paris. 

En  las  primeras  casas  de  la  ciudad  encontraron 
6  Lafayette,  que  urgido  por  Gilberto,  llegaba  á  pa* 
so  de  carga,  conduciendo  á  la  guardia  nacional. 
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,  -7- Viva  el  rey!  gritaron  Maillard  y  las  raugeres 
elevando  los  decretos  sobre  sus  cabezas. 

— No  rae  decíais  que  corría  peligro  S.  M.?  pre- 
guntó Lafayette  asombrado* 

— Venid,-  venid,  general,  esclatnó  Gilberto,  ecsi- 
giéndole  se  apresurase.  Vos  mismo  juzgaréis. 

Y  Lafayette  se  apresuró. 

La  guardia  nacional  entró  en  Versalles,  con 
tambor  batiente. 

Al  escuchar  los  primeros  redobles  del  tambor 
que  penetran  en  Versalles,  siente  el  rey  que  tocan 
respetuosamente  su  brazo. 

Se  vuelve:  es  Andrea. 

— Ah!  sois  vos,  señora  de  Chamy?  dijo.  Qué  ha* 
ce  la  reina? 

—  Sire,  la  reina  os  suplica  que  marchéis,  y  no 
aguardéis  á  los  parisienses.  A  la  cabeza  de  vues- 
tros guardias  y  de  los  soldados  del  regimiento  de 
Flandes,  pasaréis  por  todas  partes. 

—  Es  esa  vuestra  opinión,  señor  de  Charny?  pre- 
guntó el  re}\ 

— Sí,  sire,  si  al  mismo  tiempo  atravesáis   toda  la 

frontera,  huid 

— Luis?  4 

—  Vale  mas  permanecer  aquí. 
El  rey  sacudió  la  cabeza. 

'  Permanece;  no  porque  tenga  valor  para  ello,   si- 
no porque  no  tiene  fuerza  para  partir. 

Y  en  voz  baja,  murmura: 
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— Un  rey  fugitivo!  un  rey  fugitivo! 

Volviéndose  en  seguida  hacia  Andrea: 

— Id  á  decir  á  decir  á  la  reina,  que  parta  sola. 

Andrea  sale  para  desempeñar  la  comisión. 

Cinco  minutos  después,  entró  la  reina,  y  se  colo- 
có al  lado  del  rey. 

—Qué  venis  á  hacer  aquí,  señora?  preguntó 
Luis  XVI. 

— A  morir  con  vos,  señor,  resperodió  la  reina. 

— Ah!  murmuró  Chprny;  verdaderamente  se 
muestra  ahora  hermosa* 

La  reina  se  estremeció,  porque  hahia  escuchados 

— Creo  en  efecto,  que  haría  mejor  en  morir,  que 
en  vivir,  dijo  mirándolo! 

En  este  momento,  la  guardia  nacional  batia  mar- 
cha, bajo  las  mismas  ventanas  del  palacio. 

Gilberto  entró  precipitadamente. 

— Sire,  dijo  al  rey,  nada  tiene  que  temer  vuestra 

Mpgestad,  supuesto  que  se  halla  abajo  el  señor  de 

Lafayette. 

El  rey  no  amaba  á  este,  mas  se  contentaba  solo 

con  no  quererlo. 

Por  parte  de  la  reina  era  otra  cosa:  lo  odiaba,  y 

con  mucha  franqueza  manifestaba  su  odio. 

Resultó  pues  de  esto,  que  a  esta  noticia  que  creía 
una  de  las  mas  felices  que  pudiese  dar  en  aquel 
momento,  no  recibió  ninguna  respuesta. 

Mas  Gilberto  no  era  hombre  de  dejarse  intimidar 
por  el  silencio  real. 

TOMO  II.  4 
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— Ha  escuchado  Vuestra  Magtatad?  preguntó 
al  rey  con  tono  firme.  El  señor  de  Lafayette  efctá 
allá  abajo/ y  se  pone  á  laé  órdenes  dé  Vuestra  Ma- 
gestad. 

La  reiría  'perito ahéció  muda. 

El  rey  hizo  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo. 

—Que  vayan  á  decirle  que  le  doy  las  gracias,  y 
que  se  le  invite  de  mi  parte  á  subir. 

Un  oficial  se  incfthó  y  salió. 

La  reina  dio  tres  pasos  atrás. 

Mas  con  un  gesto  casi  imperioso  la  detuvo. 

Los  cortesanos  se  forma rotí  en  dos  grupos. 

Cbarny  y  Gilberto  pehnanecieron  al  lado  del  rey. 

Los  demás  retrocedieron  como  la  reina,  y  se  co- 
locaron tras  ella. 

Se  oyeron  los  pasos  de  un  hombre,  y  Mr.  de  La- 
fayette  apareció  en  el  umbral  de  la  puerta. 

En  medio  del  silencio  que  reinó  a  su  vista,  una 
voz  que  permanecía  al  grupo  de  la  reina,  pronun- 
ció estas  dos  palabras: 

— Ahí  tenéis  á  Cromwell. 

Lafayetta  se  sonrió. 

—  Cromwel  nb  hubiera  venido  sólo  á  la  casa  de 
Carlos  I,  dijo. 

Luis  X VI  sé  volvió  hacia  aquellos  terribles  ami* 
gos,  que  le  formaban  un  enemigo,  del  hombre  que 
corría  en  su  ausilio. 

Después  al  señor  de  Charny: 

— Conde,  le  dijo,  me  quedo.    Supuesto  que  se 
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halla  aquí  el  señor  de  Lafayette,  nada  tengo  ya 
que  temer.  Decid  á  las  tropas  que  se  retiren  á 
Bambouillet.  La  guardia  nacional  tomará  los  fo- 
sos esteriores,  y  los  guardias  de  corps  los  del  cas- 
tillo. 

Volviéndose  después  á  Lafayette: 

— Venid;  general,  tengo  que  hablaros. 

Y  como  Gilberto  daba  un  paso  para  retirarse. 
— No  estáis  de  mas,  doctor,  dijo;  venid. 

Y  mosteando  di  caminó  á  Lafayette  y  á  Gilber- 
to, entró  en  uii  gabinete  á  donde  ambos  le  siguie- 
ron. 

La  reina  loe  siguió,  y  cuando  se  cerró  la  puerta. 

•t-Ah!  dijo  ella,  boy  era  cuando  debia  huii*.  Hoy 
era  todavía  tiempo.  Mañana  tal  vez  será  muy 
tarde. 

Y  eaüó  á  su  turno  para  entrar  en  sus  habitacio- 
nes 

Y  sin  embargo,  una  luz  inmensa,  semejante  á  la 
de  un  incendio,  iluminaba  los  balcones  del  palacio* 

Era  una  inmensa  hoguera,  en  la  que  asaban  los 
cuartos  del  caballo  muerto. 
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LA  KOCHE  DEL  5  AL  6. 


V. 


La  noche  fué  bastante  tranquila;  la  asamblea 
permaneció  en  sesión  hasta  las  tres  de  la  mañana. 

A  esta  hora  y  antes  de  que  se  separasen  sus 
miembros,  envió  dos  ugieres  que  recorriesen  Verea- 
lles,  visitaran  las  avenidas  del  castillo,  y  rondasen 
el  parque. 

Todo  se  hallaba  6  parecía  hallarse  tranquilo. 

La  reina  había. querido  salir  á  medía  noche  por 
la  reja  de  Trianon;  pero  la  guardia  nacional  no  la 
habia  dejado  pasar. 

Habiendo  alegado  sus  temores,  ae  le  contestó 
que  estaba  mas  segura  en  Versalles,  que  en  cual- 
quiera otra  parte. 

En  consecuencia  se  habia  retirado  á  sus  habita- 
ciones, y  en  efecto  se  tranquilizó,  viendo  que  se  ha- 
llaban protegidos  por  sus  mas  fieles  guardias* 

Á  su  puerta  habia  encontrado  á  Jorge  de  Char- 
ny.  Estaba  armado  y  apoyado  sobre  su  fusil  cor- 
to, que  usaban  los  guardias  como  los  dragones*  Es- 
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to  era  contra  la  costumbre:  los  guardias  en  lo  inte- 
rior, no  hacían  centinela  mas  que  con  sus  sables. 

Entonces  se  aprocsimó  á  él. 

— Sois  vos,  barón,  dijo  ella. 

— Sí,  señora.  S 

—  Siempre  fiel! 

— No  estoy  en  mi  puesto? 

— Quién  os  ha  colocado? 

— Mi  hermano,  señora. 

—Y  él  dónde  está? 

— Al  lado  del  rey*  v 

— Y  por  qué? 

— Porque  es  el  gefe  de  la  familia,  y  dice  que  en 
esta  cualidad,  tiene  derecho  para  morir  por  el  rey, 
que  es  el  gefe  del  Estado. 

— Sí,  dijo  María  Antonieta  con  cierta  amargura, 
mientras  vos  no  tenéis  .derecho  de  morir  mas  que 
por  la  reina. 

— Será  un  gran  houor  para  mí,  señora,  dijo  el 
joven  inclinándose,  si  Dios  permite  que  cumpla  al- 
guna vez  este  deber. 

lia  reina  dio  un  paso  para  retirarse,  mas  una 
sospecha  penetró  en  su  corazón. 

Se  detuvo  y  medio  volteando  la  cabeza: 

— Y la  condesa,  preguntó,  qué  se  ha  he- 
cho? 

—La  condesa,  señora,  acaba  de  entrar  no  hace 

diefc  minutos,  y  ha  hecho  que  le  dispongan  una  ca- 
ma en  la  sala  contigua  á  la  de  Y.  M. 

*4 
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La  reina  se  mordió  los  labios. 
Solo  era  suficiente  que  se  to^^ypr^ 
unto  á  aquella  familia  de  CÜ^^^ 
/sorprendiese  en  la  menof 
íeberes. 
/    — Gracias,  señor,  '  r  ^u  un  gracioso 

•  movi  miento  de  cabe       o .  «unas,  porque  veíais  tan 
/    bien  sobre  la  reina.     Daréis  las  gracias  de  mi  par- 

/*  te  á  vuestro  hermano,  porque  tan  bien  vela  sobre 
el  rey. 

Y  entró  al  pronunciar  estas  palabras.  En  la  an- 
tecámara halló  á  Andrea,  no  acostada,  sino  de  pié, 
aguardando  respetuosa. 

No  pudo  dejar  de  presentarle  la  manOé 

— Acabo  de  dar  gracias  á  vuestro  cuñado  Jorge, 
condeéa,  dijo  ella.  Le  he  encargado  igualmente  las 
dé  á  vuestro  marido,  y  yo  os  las  repito. 

Andrea  hizo  una  reverencia  y  se  separó  para  de- 

•  jar  pasar  á  la  reina,  que  se  dirigió  á  su  alcoba. 
La  reina  no  le  dijo  que  la  siguiese;  esta  dedica- 
ción, de  la  que  se  conocia  habia  huido  el  afecto,  y 
que  sin  embargo,  por  fría  qué  fuese,  se  ofrecía  has- 
ta la  muerte,  la  disgustó  mucho. 

Así,  pues,  á  las  tres  de  la  mañana,  como  hemos 
dicho,  todo  estaba  tranquilo. 

Gilberto  habia  salido  del  castillo  con  el  señor  de 
Lafayette,  que  habia  estado  doce  horas  4  caballo,  y 
que  no  podía  resistir  ya  la  fatiga;  á  la  puerta  en- 
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contró  á  Billot,  que  habia  llegado  con  la  guardia 
naeional:  vio  partir  á  Gilberto,  y  pensó  que  este  por 
dia  tener  necesidad  de  61,  y  por  ese  motivo  había 
corrido  á  reunirse  con  él,  de  lá  misma  manera  qu<? 
corre  el  perro  en  busca  de  su  amo,  cuando  éste  par- 
te, sin  que  aquel  lo  observe.  v 

A  las  tres,  como  hemos  repetido  varias  veces,  to- 
do se  hallaba  tranquilo.  La  Asamblea  misma  tran- 
quilizada por  la  relación  de  los  ugieres,  se  habia  re- 
tirado. \ 

Esperaban  que  no  se  turbaría  lá  tranquilidad. 

Esperaban  mal. 

En  casi  todos  los  movimientos  populares  que  pre- 
paran las  grandes  revoluciones,  hay  un  tiempo  de 
descanso,  durante  el  cuál  se  cree  que  todo  ha  con- 
cluido, y  que  puede  dormirse  tranquilo. 

Se  engañan. 

Tras  los  hombres  que  forman  los  primeros  movi- 
mientos, hay  los  que  esperan  que  estos  se  ejecuten, 
y  que  fatigados  é  satisfechos,  en  uno  ú  otro  caso, 
no.  quieren  ir  mas  lejos,  y  los  que  han  verificado  el 
primer  movimiento  descansan*. 

Entonces  es  cuando  á  su  turno,  esos  hombres 
desconocidos,  misteriosos  agentes  de  las  pasiones 
fatales,  se  deslizan  en  las  tinieblas,  se  apoderan  del 
movimiento  donde  ha  sido  abandonado,  é  impelién- 
dolo hasta  sus  últimos  límites,  espantan  al  desper- 
tar á  los  que  les  han  abierto  el  camino,  y  que  áe  ha- 
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La  reina  se  mordió  los  labios. 

Solo  era  suficiente  que  se  tocase  en  cualesquier 
punto  á  aquella  familia  de  Charny  para  que  no  se 
la  sorprendiese  en  la  menor  falta  con  respecto  á  sus 
beberes. 

— Gracias,  señor,  dijo  la  reina,  con  un  gracioso 
movimiento  de  cabeza;  gracias,  porque  veíais  tan 
bien  sobre  la  reina.  Daréis  las  gracias  de  mi  par- 
te á  vuestro  hermano,  porque  tan  bien  vela  sobre 
el  rey. 

Y  entró  al  pronunciar  estas  palabras.  En  la  an- 
tecámara halló  á  Andrea,  no  acostada,  sino  de  pié, 
aguardando  respetuosa. 

No  pudo  dejar  dé  presentarle  la  mano* 

— Acabo  dé  dar  gracias  á  vuestro  cuñado  Jorge, 
condeéa,  dijo  ella.  Le  he  encargado  igualmente  las 
dé  á  vuestro  marido,  y  yo  os  las  repito. 

Andrea  hizo  una  reverencia  y  se  separó  para  de 
jar  pasar  á  la  reina,  que  se  dirigió  á  su  alcoba. 

La  reina  no  le  dijo  que  la  siguiese;  esta  dedica- 
ción, de  la  que  se  conocia  habia  huido  el  afecto,  y 
que  sin  embargo,  por  fría  qué  fuese,  se  ofrecía  has- 
ta la  muerte,  la  disgustó  mucho. 

Así,  pues,  á  las  tres  de  la  mañana,  como  hemos 
dicho,  todo  estaba  tranquilo. 

Gilberto  habia  salido  del  castillo  con  el  señor  de 
Lafayette,  que  habia  estado  doce  horas  &  caballo,  y 
que  no  podía  resistir  ya  la  fatiga;  á  la  puerta  en- 
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contró  á  Billot,  que  habia  llegado  con  la  guardia 
nacional:  vio  partir  á  Gilberto,  y  pensó  que  este  por 
dia  tener  necesidad  de  61,  y  por  ese  motivo  habia 
corrido  a  reunirse  con  él,  de  lá  misma  manera  qu^ 
corre  el  perro  en  busca  de  su  amo,  cuando  éste  par-, 
te,  sin  que  aquel  lo  observe.  v 

A  las  tres,  como  hemos  repetido  varias  veces,  to- 
do se  hallaba  tranquilo.  La  Asamblea  misma  tran- 
quilizada por  la  relación  de  los  ugieres,  se  habia  re- 
tirado. ^ 

Esperaban  que  no  se  turbaría  la  tranquilidad. 

Esperaban  mal. 

En  casi  todos  los  movimientos  populares  que  pre- 
paran las  grandes  revoluciones,  hay  un  tiempo  de 
descanso,  durante  el  cuál  se  cree  que  todo  ha  con- 
cluido, y  que  puede  dormirse  tranquilo. 

Se  engañan. 

Tras  los  hombres  que  forman  los  primeros  movi- 
mientos, hay  los  que  esperan  que  estos  se  ejecuten, 
y  que  fatigados  é  satisfechos,  en  uno  ú  otro  caso, 
no  quieren  ir  mas  lejos,  y  los  que  han  verificado  el 
primer  movimiento  descansan.. 

Entonces  es  cuando  á  su  turno,  esos  hombres 
desconocidos,  misteriosos  agentes  de  las  pasiones 
fatales,  se  deslizan  en  las  tinieblas,  se  apoderan  del 
movimiento  donde  ha  sido  abandonado,  é  impelién- 
dolo hasta  sus  últimos  límites,  espantan  al  desper- 
tar á  los  que  les  han  abierto  el  camino,  y  que  se  ha- 


/ 
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NAJ, 


La  reina  se  mordió  los  labios. 

Solo  era  suficiente  que  se  tocase  en  cualesquier 
punto  á  aquella  familia  dé  Charny  para  que  no  se 
la  sorprendiese  en  la  menor  falta  con  respecto  á  sus 
beberes. 

J  — Gracias,  señor,  dijo  la  reina,  con  un  gracioso 
movimiento  de  cabeza;  gracias,  porque  veíais  tan 
bien  sobre  la  reina.  Daréis  las  gracias  de  mi  par- 
te á  vuestro  hermano,  porque  tan  bien  vela  sobre 
el  rey. 

Y  entró  al  pronunciar  estas  palabras.  En  la  an* 
tecámara  halló  á  Andrea,  no  acostada,  sino  de  pié, 
aguardando  respetuosa. 

No  pudo  dejar  dé  presentarle  la  mano. 

—Acabo  dé  dar  gracias  á  vuestro  cufiado  Jorge, 
condeáa,  dijo  ella.  Le  he  encargado  igualmente  las 
dé  á  vuestro  marido,  y  yo  os  las  repito. 

Andrea  hizo  una  reverencia  y  se  separó  para  de 
jar  pasar  á  la  reina,  que  se  dirigió  á  su  alcoba. 

La  reina  no  le  dijo  que  la  siguiese;  esta  dedica- 
ción, de  la  que  se  conocia  habia  huido  el  afecto,  y 
que  sin  embargo,  por  fría  qué  fuese,  se  ofrecía  has- 
ta la  muerte,  la  disgustó  mucho. 

Así,  pues,  á  las  tres  de  la  mañana,  como  hemos 
dicho,  todo  estaba  tranquilo. 

Gilberto  habia  salido  del  castillo  con  el  señor  de 
Lafayette,  que  habia  estado  doce  horas  4  caballo,  y 
que  no  podia  resistir  ya  la  fatiga;  á  la  puerta  en- 
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contró  á  Billot,  que  había  llegado  con  la  guardia 
nacional:  vio  partir  á  Gilberto,  y  pensó  que  este  por 
dia  tener  necesidad  de  él,  y  por  ese  motivo  habia 
corrido  á  reunirse  con  él,  de  lá  misma  manera  qup 

« 

corre  el  perro  en  busca  de  su  amo,  cuando  éste  par- 
te, sin  que  aquel  lo  observe.  v 

A  las  tres,  como  hemos  repetido  varias  veces,  to- 
do se  hallaba  tranquilo.  La  Asamblea  misma  tran- 
quilizada por  la  relación  de  los  ugieres,  se  habia  re- 
tirado. ^ 

Esperaban  que  no  se  turbaría  lá  tranquilidad. 

Esperaban  mal. 

En  casi  todos  los  movimientos  populares  que  pre- 
paran las  grandes  revoluciones,  hay  un  tiempo  de 
descanso,  durante  el  cuál  se  cree  que  todo  ha  con- 
cluido, y  que  puede  dormirse  tranquilo. 

Se  engañan. 

Tras  los  hombres  que  forman  los  primeros  movi- 
mientos, hay  los  que  esperan  que  estos  se  ejecuten, 
y  que  fatigados  é  satisfechos,  en  uno  ú  otro  caso, 
no  quieren  ir  mas  lejos,  y  los  que  han  verificado  el 
primer  movimiento  descansan. 

Entonces  es  cuando  á  su  turno,  esos  hombres 
desconocidos,  misteriosos  agentes  de  las  pasiones 
fatales,  se  deslizan  en  las  tinieblas,  se  apoderan  del 
movimiento  donde  ha  sido  abandonado,  é  impelién- 
dolo hasta  sus  últimos  límites,  espantan  al  desper- 
tar á  los  que  les  han  abierto  el  camino,  y  que  se  ha- 
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La  reina  se  mordió  los  labios. 

Solo  era  suficiente  que  se  tocase  en  cualesquier 
punto  á  aquella  familia  de  Charny  para  que  no  se 
la  sorprendiese  en  la  menor  falta  con  respecto  á  sus 
deberes. 

— Gracias,  señor,  dijo  la  reina,  con  un  gracioso 
movimiento  de  cabeza;  gracias,  porque  veíais  tan 
bien  sobre  la  reina.  Daréis  las  gracias  de  mi  par- 
te á  vuestro  hermano,  porque  tan  bien  vela  sobre 
el  rey. 

Y  entró  al  pronunciar  estas  palabras.   En  la  an* 

■ 

tecámara  halló  á  Andrea,  no  acostada,  sino  de  pié, 
aguardando  respetuosa. 

No  pudo  dejar  de  presentarle  la  manOé 

—Acabo  dé  dar  gracias  á  vuestro  cufiado  Jorge, 
condeéa,  dijo  ella.  Le  he  encargado  igualmente  las 
dé  á  vuestro  marido,  y  yo  os  las  repito. 

Andrea  hizo  una  reverencia  y  se  separó  para  de- 
jar pasar  á  la  reina,  que  se  dirigió  á  su  alcoba. 

La  reina  no  le  dijo  que  la  siguiese;  esta  dedica- 
ción, de  la  que  se  conocia  habia  huido  el  afecto,  y 
que  sin  embargo,  por  fría  qué  fuese,  se  ofrecía  has- 
ta la  muerte,  la  disgustó  mucho. 

Así,  pues,  á  las  tres  de  la  mañana,  como  hemos 
dicho,  todo  estaba  tranquilo. 

Gilberto  habia  salido  del  castillo  con  el  señor  de 
Lafayette,  que  habia  estado  doce  horas  &  caballo,  y 
que  no  podia  resistir  ya  la  fatiga;  á  la  puerta  «n- 
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contró  á  Billot,  que  habia  llegado  con  la  guardia 
nacional:  vio  partir  á  Gilberto^  y  pensó  que  este  por 
dia  tener  necesidad  de  él,  y  por  ese  motivo  habia 
corrido  a  reunirse  con  él,  de  la  misma  manera  qu^ 
corre  el  perro  en  busca  de  su  amo,  cuando  éste  par^t 
te,  sin  que  aquel  lo  observe.  V 

A  las  tres,  como  hemos  repetido  varias  veces,  to-    \ 
do  se  hallaba  tranquilo.  La  Asamblea  misma  tran- 
quilizada por  la  relación  de  los  ugieres,  se  habia  re- 
tirado. % 

Esperaban  que  no  se  turbaría  la  tranquilidad. 

Esperaban  mal. 

En  casi  todos  los  movimientos  populares  que  pre- 
paran las  grandes  revoluciones,  hay  un  tiempo  de 
descanso,  durante  el  cuál  se  cree  que  todo  ha  con- 
cluido, y  que  puede  dormirse  tranquilo. 

Se  engañan. 

Tras  los  hombres  que  forman  los  primeros  movi- 
mientos, hay  los  que  esperan  que  estos  se  ejecuten, 
y  que  fatigados  é  satisfechos,  en  uno  ú  otro  caso, 
no  quieren  ir  mas  lejos,  y  los  que  han  verificado  el 
primer  movimiento  descansan.. 

Entonces  es  cuando  á  su  turno,  esos  hombres 
desconocidos,  misteriosos  agentes  de  las  pasiones 
fatales,  se  deslizan  en  las  tinieblas,  se  apoderan  del 
movimiento  donde  ha  sido  abandonado,  é  impelién- 
dolo hasta  sus  últimos  límites,  espantan  al  desper- 
tar á  los  que  les  han  abierto  el  camino,  y  que  se  ha- 
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ian  acostado  á  la  mitad  de  él,  creyéndolo  termina- 
do 'y  conseguido  su  objeto. 

Hubo  un  impulso  muy  diferente,  durante  aque- 
lla anoche  terrible  dado  por  dos  tropas,  llegadas  á 
Vtírsalles,  una  en  la  tarde  y  otra  en  la  noche. 

La  primera  habia  ido  porque  tenia  hambre  y  que- 
ja pan. 

La  segunda  por  odio,  y  quería  venganza. 

Sabemos  que  conducían  á  la  primera  Maillard  y 
Lafayette. 

.  Quién  conducia  la  segunda?  la  historia  no  nom- 
bra á  persona  alguna.  Pero  en  defecto  de  la  his- 
toria lo  conoce  la  tradición: 

Marat! 

La  conocemos,  lo  hemos  visto,  cuando  las  fiestas 
del  matrimonio  de  María  Antonieta,  cortando  pier- 
nas en  la  plaza  de  Luis  XV.  Lo  hemos  visto  en 
la  del  Hotel-de -Vil  le,  impeliendo  á  los  ciudadanos 
hacia  la  plaza  de  la  Bastilla. 

En  fin,  lo  vemoa  deslizándose  en  la  noche,  como 
esos  lobos  que  se  arrastran,  al  rededor  de  los  esta- 
blos, esperando  que  el  pastor  se  haya  dormido,  pa- 
ra arriesgar  su  obra  sangrienta  y  devorar  á  los  cor- 
deros. 

Verriére! 

A  este  lo  nombramos  por  primera  vez.  Era  un 
enano  diforme,  un  cojuelo  monstruoso,  colocado  en 
dos  desmesuradas  piernas*  En  cada  tempestad  que 
turbaba  el  fondo  de  la  sociedad,  se  veía  al  san- 
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griento  pigmeo,  subir  con  la  espuma  y  agitarse 
en  la  superficie;  dos  6  tres  veces  en  las  épocas  ter- 
ribles, lo  vieron  en  París  acurrucado  sobre  un  caba- 
llo negro,  semejante  á  una  figura  del  Apocalipsis  6 
á  uno  de  esos  diablos,  que  parece  imposible  hayan 
nacido  bajo  el  lápiz  de  Callot,  para  tentar  á  San 
Antonio. 

Un  dia  en  un  club,  y  subido  en  una  mesa  atacó, 
amenazó  y  acusó  á  Danton.  Era  la  época  en  que 
comenzaba  i  vacilar  la  popularidad  del  hombre  del 
2  de  Septiembre.  Bajo  este  venenoso  ataque,  Dan- 
ton se  sintió  perdido,  perdido  como  el  león,  que  ve 
á  distancia  de  dos  dedos  de  sus  labios  la  monstruo- 
sa cabeza  de  la  serpiente.  Mira  á  su  rededor,  bus* 
cando  una  arma  ó  un  apoyo.  Ye  felizmente  otro 
cojuelo,  lo  toma  por  debajo  de  los  brazos,  y  levan- 
tándolo lo  coloca  sobre  la  mesa,  en  frente  de  su  con- 
trario. 

— Amigo  mió,  le  dice,  contestad  al  señor,  os  ce- 
do la  palabra. 

Se  oyeron  fuertes  risotadas  por  todas  partes,  y  se 
salvó  Danton,  al  menos  por  aquella  vez. 

Iban,  pues,  según  lo  refiere  la.  tradición,  Marat, 
Verriére,  y  ademas: 

El  duque  de  Aiguillon. 

El  duque  de  Aiguillon,  es  decir,  uno  de  los  ene- 
migos-modelos de  la  reina. ?  El  duque  de  Aiguillon 
disfrazado  de  mugen 


V 
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N  Quién  lo  dice?    Todo  el  mundo. 

\J5l  abate  Delille  y  el  abate  Maury,  estos  dos 
abates  que  tan  poco  se  parecían. 
>  Se  ha*  atribuido  al  primero  este  famoso  verso: 


j 


Como  hombre  es  un  cobarde, 


/  Asesino  de  muger. 


En  cuanto  al  abate  Máury  esa  otra  es  cosa.  . 

Quince  días  después  de  los  sucesos  que  referimos, 
el  duque  dé  Aiguillon  lo  encontró  en  el  terrado  de 
los  FeuillanSy  y  trató  de  acercársele. 

— Pasa  tu  camino,  asqueroso,  le  dijo  el  abate 
Máury. 

Y  se  alejó  majestuosamente  del  duque. 

Dicen,  pues,  que  estos  tres  hombres  llegaron  ¿ 
Yersalles  hacia  las  cuatro  de  la  mañana* 

Conducian  la  segunda  tropa  de  que  hemos  ha- 
blado. 

Se  componía  de  los  que  llegan  después  de  los 
que  combaten  para  vencer,  y  que  se  adelantan  para 
pillar  y  asesinar. 

Algo  habían  asesinado  en  la  Bastilla;  pero  no  ha- 
bían pillado  nada. 

Yersalles  ofrecía  una  buena  ocasión  para  desqui- 
tarse, 

« 

A  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  todos  los  ha- 
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hitantes  del  castillo  se  estremecieron  en  medio  de  su 
sueño. 

Acababa  de  salir  un  tiro  del  patio  de  mármol. 

Quinientos  6  seiscientos  hombres  se  habian  pre- 
sentado á  la  reja,  y  escitándose,  animándose,  emí- 
pujándose,  habian  con  un  solo  esfuerzo,  unos  escá-; 
lado,  y  otros  forzado  la  reja.  \ 

Entonces  fué  cuando  se  oyó  el  tiro  de  fusil,  que 
,  dio  alarma. 

m 

Uno  de  los  asaltantes  cayó  muerto.  Su  cadáver 
sangriento  se  hallaba  tirado  en  el  suelo. 

El  tiro  ha  dividido  el  grupo  de  pillos,  que  se  di- 
rigen unos  á  la  platería  del  castillo,  los  otros,  quién 

sabe!  tal  vez  á  la  corona  del  rey. 

Separada  como  por  un  inmenso  hachazo,  la  ola 
se  divide  en  dos  grupos. 

Uno  de  ellos  va  á  batir  la  habitación  de  la  reina, 
el  otro  sube  á  la  capilla,  es  decir,  al  aposento  del 
rey. 

Sigamos  primero  al  que  sube  al  del  rey.    ■ 

Habéis  visto  subir  les  olas  en  las  grandes  ma- 
reas* es  verdad?  Pues  bien,  la  ola  popular  es  se- 
mejante, coa  la  ónica  diferencia,  de  que  adelanta 
siempre,  sin  retroceder  jamas. 

Toda  la  guardia  del  rey  se  componía  en  aquel 
momento,  del  centinela  que  velaba  á  la  puerta,  y  de 
un  oficial  que  salió  precipitadamente  de  la  habita- 
ción, armado  con  una  alabarda  que  acababa  de  ar- 
rancar á  un  suizo  espantado. 


\ 
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— Quién  vive?  esclama  el  centinela,  quién  vive? 
Mas  como  no  obtiene  respuesta,  y  la  ola  sube  in- 
cesantemente: 

uién  vive?  esclama  por  tercera  vez. 
se  pone  en  guardia. 

1  oficial  comprende  lo  que  va  á  resultar,  de  un 
tirt)  disparado  en  los  aposentos;  levanta  el  fusil,  se 
seroja  ai  encuentro  de  los  asaltantes,  y  obstruye 
con  su  albarada,  la  escalera  en  toda  su  anchura. 

—  Señores!  señores!  esclama,  qué  queréis?  qué 
pedis? 

— Nada,  nada,  dicen  burlándose  muchas  voces. 
Tamos,  dejadnos  pasar;  somos  buenos  amigos  de  su 
Magestad. 

— Sois  amigos  de  sii  Magestad  y  venis  á  ata- 
carlo. 

Por  toda  respuesta  escucha  entonces  una  risa 
siniestra,  y  nada  mas. 

Un  hombre  se  apodera  del  mango  de  la  alabar* 
da  que  el  oficial  no  quiere  soltar.  Para  obligarlo 
á  ello,  el  hombre  le  muerde  la  manó. 

El  oficial  arranca  la  alabarda  de  manos  de  su 
adversario,  la  toma  con  las  suyas,  dejando  el  man- 
go de  encina  á  dos  pies  de  distancia,  y  lo  descarga 
con  toda  su  fuerza  sobre  la  cabeza  de  su  adversa- 
rio, rompiéndole  el  cráneo. 

La  violencia  del  golpe,  dividió  en  dos  pedazos  la 
alabarda. 
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Entonces  el  oficial  tiene  dos  armas,  en  lugar  de 
una,  un  garrote  y  un  puñal. 

Con  el  primero  hace  el  molinete,  con  el  'segundo 
hiere.  Entretanto  el  centinela  ha  abierto  la  puerta 
del  aposento  pidiendo  ausilio. 

Salen  cinco  ó  seis  guardias. 

— Señores,  señores,  dice  el  centinela,  corramos 
en  ausilio  del  señor  de  Charny. 

Salen  de  las  vainas  las  espadas,  brillan  un  ins- 
tante á  la  luz  de  la  lámpara  que  arde  en  lo  alto  de 
la  escalera,  y  á  derecha  é  izquierda  de  Charny  se 
mueven  con  furia  los  asaltantes. 

Se  escuchan  gritos  de  dolor,  brota  la  sangre,  y 
la  ola  retrocede  rodando,  sobre  las  gradas,  que  des- 
cubre al  retirarse,  y  que  aparecen  rojas  y  resba- 
ladizas. 

La  puerta  del  aposento  se  abre  por  tercera  vez, 
y  el  centinela  grita: 

— Entrad,  señores,  el  rey  lo  manda. 

Los  guardias  se  aprovechan  del  momento  de  con- 
fusión, que  se  ha  verificado  en  la  multitud.  Se  lan- 
zan hacia  la  puerta.  Charny  entra  el  último.  La 
puerta  se  cierra  tras  él,  y  los  dos  enormes  cerrojos, 
reclinan  en  sus  argollas. 

Mil  golpes  caen  á  la  vez  sobre  aquella  puerta; 
mas  se  amontonan  tras  ella,  sofaes,  mesas  taburetes 
y  sillones.     Resistirá  por  espacio  de  diez  minutos. 

Diez  minutos,  durante  los  cuales  llegará  algún 

refuerzo. 
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Veamos  lo  que  pasa  en  la  habitación  de  la  reina. 

El  segundo  grupo  se  lanzó  hacia  aquellos  apo- 
sentos) mas  la  escalera  era  estrecha,  y  apenas  po- 
dían pasar  dos  personas  de  frente  por  el  corredor. 

Allí  era  donde  velaba  Jorge  de  Charny. 

Al  tercer  quién  vive?  que  quedó  sin  respuesta, 
hizo  fuego! 

Al  ruido  del  tiro  ¿e  abrió  la  puerta  de  la  habita- 
ción de  la  reina,  y  Andrea  asomó  su  cabeza  pálida, 
J)ero  serena. 

—Qué  hay?  preguntó. 

— Señora,  salvad  á  S.  M.,  esclamó  Jorge,  su- 
puesto que  átentan  á  su  vida.  Yo  estoy  solo  aquí 
contra  mil;  mas  no  importa,  yo  resistiré  el  mayor 
tiempo  posible,  apresuraos!  apresuraos! 

Mas  como  los  asaltantes  se  precipitaban  sobre  él, 
estiró  la  puerta  gritando: 

— Corred  los  cerrojos!  Viviré  bastante  tiempo 
para  dar  á  la  reina  el  necesario  para  levantarse  y 
huir. 

Y  volviéndose  atravesó  con  su  bayoneta  á  los  dos 
primeros  que  encontró  en  el  corredor. 

La  reina  lo  ha  escuchado  todo,  y  cuando  Andrea 
penetra  en  su  alcoba  la  encuentra  de  pié. 

Dos  de  sus  damas,  madama  Hogué  y  madama 
Thibault,  la  visten  apresuradamente. 

En  seguida  medio  vestidas,  las  dos  la  empujan 
h&cia  el  aposento  del  rey  por  un  corredor  oculto, 
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mientras  siempre  tranquila  y  como  indiferente  á 
su  propio  peligro,  Andrea  cierra  una  tras  otra  y 
con  cerrojo,  las  puertas  que  ya  pasando,  siguiendo 
las  huellas  de  María  Antonieta. 


LA  MAÑANA. 


VI. 


Ün  hombre  esperaba  á  la  reina  en  el  limite  de 
ambas  habitaciones. 

Este  hombre  era  Charny,  cubierto  de  sangre. 

— £11  rey!  esclamó  María  Antonieta,"  viendo  los 
vestidos  manchados  del  joven.  £1  rey!  habéis  pro- 
metido salvarlo. 

— El  rey  se  ha  salvado,  señora,  le  respondió 
Charny. 

Y  dirigiendo  sus  miradas  por  entre  las  puertas 
que  la  reina  habia  dejado  abiertas,  para  llegar  des- 
de su  aposento  al  del  (Eil-de-  Bimf  en  que  se 
hallaban  reunidos  en  aquel  momento  la  reina,  Ma- 
dama Real,  el  Del  fin  y  algunos  guardias,  se  dispo- 
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xtia  á  preguntar  dónde  estaba  Andrea,  cuando  en- 
contró una  mirada  de  la  reina. 

Aquella  mirada  contuvo  la  palabra  en  sus  la- 
bios. 

Pero  la  mirada  de  la  reina  penetraba  en  el  cora- 
zón de  Charny. 

No  tuvo  necesidad  de  hablar,  María  Antonieta 
adivinó  su  pensamiento. 

— Ya  viene,  dijo;  tranquilizaos. 

Y  corrió  hacia  el  Delfín,  á  quien  tomó  en  sus 
brazos. 

En  efecto,  Andrea  cerraba  la  última  puerta,  y 
entraba  á  su  turno  en  la  sala  del  (Eil-de-Bceuf. 

Andrea  y  Charny  no  se  dirigieron  una  sola  pa- 
labra. 

Solo  la  sonrisa  del  uno  correspondió  á  la  del  otro. 

Cosa  estraña!  aquellos  dos  corazones  por  tanto 
tiempo  separados,  comenzaban  á  latir,  el  uno  por  el 
otro. 

Entretanto  la  reina  miraba  á  su  rededor;  y  como 
si  hubiese  sido  feliz  sorprendiendo  alguna  falta  á 
Charny: 

— Y  el  rey?  preguntó  ella;  y  el  rey? 

«—El  rey  os  busca,  señora,  respondió  tranquila- 
mente Charny;  ha  ido  á  vuestra  habitación  por  un 
corredor,  mientras  veníais  por  el  otro. 

Al  mismo  tiempo  se  oyeron  grandes  gritos  en  la 
pieza  contigua. 
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Eran  los  asesinos,  que  esclamaban: 
■ — Abajo  la  Austríaca!  Abajo  la  Mesalina!  Abajo 
la  Veto!     Es  preciso  ahogarla,  ahorcarla! 

Ai  mismo  tiempo  se  escucharon  dos  pistoletazos, 
cuyas  balas  agujeraron  la  puerta  en  diversos  lu- 
gares. 

Y  una  de  ellas  pasó  á  distancia  de  algunas  lí- 
neas de  la  cabeza  del  delfín,  y  fué  a  morir  contra 
una  cortina. 

—  Oh!  Dios  mió!  Dios  mió!  esclamó  la  reina,  ca- 
yendo de  rodillaé,  moriremos  todos. 

Los  cinco  ó  seis  guardias,  á  una  señal  de  Char- 
ny,  formaron  entonces  una  trinchera  con  sus  cuer- 
pos, á  la  reina  y  á  los  dos  niños  reales. 

En  este  instante  apareció  el  rey,  con  los  ojos  lle- 
nos de  lágrimas,  el  rostro  pálido;  llamaba  á  la  rei- 
na, como  esta  lo  habia  llamado  a  él. 

La  vio  y  se  arrojó  en  sus  brazos. 
— Salvado!  salvado!  esclamó  la  reina. 

— Por  él,  respondió  el  rey,  mostrando  á  Gharnyj 
y  vos  también  habéis  sido  salvada? 
— Por  su  hermano,  respondió  la  reina. 

— Señor,  dijo  Luis  XVI  al  conde,  debemos  mu- 
cho á  vuestra  familia,  para  que  podamos  pagarlo 
jamas. 

La  reina  encontró  la  mirada  de  Andrea,  y  apar- 
tó la  cabeza  ruborizándose. 

♦5 
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Los  golpea  de  los  asaltantes  comenzaban  á  reso- 
nar en  la  puerta. 

— Vamos,  señoWs,  dijo  Charny,  es  necesario  re- 
sistir por  una  hora.  Somos  siete;  emplearán  una 
hora  en  matarnos,  si  nos  defendemos  bien.  De  aquí 
á  una  hora  es  imposible  que  no  llegue  algún  ausi- 
lio  á  SS.  MM. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras,  Charny  tomó 
un  enorme  armario  que  adornaba  el  ángulo  de  la 
cámara  real. 

Su  ejemplo  fué  seguido  al  momento,  y  bien  pron- 
to se  hallaron  una  porción  de  muebles  amontona- 
dos, por  los  que  los  guardias  formaron  sus  troneras 
para  tirar. 

La  reina  tomó  enjsus  brazos  á  sus  dos  hijos,  y 
elevando  sus  manos  sobre  sus  juveniles  cabezas,  co- 
menzó á  rezar. 

Los  niños  ahogaron  sus  gemidos  y  sus  lágrimas. 

El  rey  entró  en  el  gabinete  contiguo  al  (Eil- 
de-  Boeuf  con  el  fin  de  quemar  algunos  papeles 
preciosos  que  quería  ocultar  á  los  sitiadores. 

Estos  se  encarnizaban  contra  la  puerta. 

A  cada  instante  se  veia  saltar  alguna  astilla  ba- 
jo el  filo  de  una  hacha,  bajo  el  esfuerzo  de  algunas 
tenazas. 

Por  las  aberturas  practicadas,  la9  picas,  con  la 
punta  enrogecida  y  las  ensangrentadas  bayone- 
tas, pasaban,  tratando  de  introducir  la  muerte. 
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Al  mismo  tiempo  las  balas  agujeraban  las  puer- 
tas, atravesando  la  barricada  y  dejaban  un  surco 
en  los  dorados  artesones. 

En  fin,  se  desplomó  una  cornisa  sobre  el  armario, 
haciéndolo  caer,  todo  un  lienzo  de  la  puerta  que  cu- 
bría el  armario,  abriéndose  amenazante  como  un 
abismo,  y  por  la  larga  abertura,  en  lugar  de  bayo- 
netas y  picas,  se  vieron  pasar  ensangrentados  bra- 
zos, que  se  afianzaban  de  la  puerta,  que  sin  cesar  se 
iba  destruyendo. 

Los  guardias  habían  quemado  basta  su  último 
cartucho,  y  no  sin  provecho,  porque  &  través  de 
aquella  abertura,  cada  vez  mayor,  podía  verse  el 
suelo  de  la  galería  sembrado  de  heridps  y  de  muer- 
tos. 

A  los  gritos  de  las  mugeres, .  que  por  aquella 
abertura  creían  ver  entrar  la  muerte,  volvió  el  rey. 

— Sire,  dijo  Charny,  encerraos  con  la  reina  en 
el  gabinete  mas  retirado;  cerrad  todas  las  puertas, 
colocad  á  dos  de  nosotros  en  las  últimas  puertas. 

Pido  el  ser  el  último,  y  guardar  la  última  puerta. 
Respondo  de  dos  horas;  han  empleado  mas  de  cua- 
renta minutos  en  derribar  esta. 

El  rey  vacilaba;  le  parecía  humillante  el  huir  así 
de  -pieza  en  pieza,  atrincherándose  tras  los  muebles. 

Si  no  hubiese  tenido  á  su  lado  á  la  reina,  no  ha- 
bría retrocedido  un  paso. 
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'  Si  la  reina  no  hubiese  tenido  allí  á  6U8  hijos,  ha- 
bría permanecido  tan  firme  como  el  rey. 

Mas,  ay!  pobres  humanos!  Reyes  ó  vasallos,  te- 
nemos siempre  un  corazón,  una  abertura  secreta, 
por  la  que  huye  la  audacia  y  penetra  el  terror. 

El  rey  iba,  pues,  á  dar  la  orden  de  huir  al  gabi- 
nete mas  lejano,  cuando  repentinamente  se  retira- 
ron los  brazos,  las  picas  y  bayonetas  desaparecie- 
ron y  cesaron  los  gritos  y  amenazas. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  en  que  todos  per- 
manecieron con  la  boca  abierta,  el  oido  en  acecho, 
y  conteniendo  la  respiración. 

En  seguida  se  escuchó  el  paso  cadencioso  de  una 
tropa  regular. 

— Es  la  guardia  nacional,  esclamó  Charny. 

— Señor  de  Charny!  Señor  de  Charny!  esclamó 
una  voz. 

Y  al  mismo  tiempo  el  rostro  muy  conocido  de 
Billot,  apareció  en  la  abertura. 

— Billot!  esclamó  Charny;  sois  vos,  amigo  mió? 
— Sí,  yo  soy.     Dónde  están  el  rey  y  la  reina? 
—  Aqui. 

— Sanos  y  salvos? 
— Sanos  y  salvos. 

—Bendito  sea  Dios!  Señor  Gilberto,  señor  Gil- 
berto!   Por  aquí! 

Al  escuchar  el  nombre  de  Gilberto,  dos  corazo- 
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nes  de  muger  Be  estremecieron  de  una  manera  muy 
diferente. 

El  de  la  reina  y  el  de  Andrea. 
Charny  se  volvió  instintivamente,  y  vio  á  Andrea 
y  á  la  reina  ponerse  pálidas  al  oir  aquel  nombre. 
Movió  la  cabeza  y  suspiró. 

— Abrid  las  puertas,  señores,  dijo  el  rey. 
•    Los  guardias  de  corps  se  precipitaron,  disper- 
sando los  restos  de  la  barricada. 

Entretanto  se  oía  la  voz  de  Lafayette  que  gri- 
taba: 

— Señores  de  la  guardia  nacional  parisiense,  ano- 
che di  mi  palabra  al  rey,  de  que  no  se  cometería 
ninguna  falta  en  lo  que  toca  á  S,  M.  Si  dejais  de- 
gollar á  los  guardias,  me  haréis  faltar  á  mi  palabra 
de  honor,  y  no  seré  digno  de  ser  gefe  vuestro. 

Cuando  se  abrió  la  puerta,  las  dos  únicas  perso- 
nas que  allí  habia  eran  el  general  Lafayette  y  Gil 
bertoj  un  poco  á  la  izquierda  se  encontraba  Billot, 
muy  satisfecho  de  la  parte  que  acababa  de  tomar 
en  la  libertad  del  rey.  Él  era  el  que  habia  desper- 
tado á  Lafayette. 

Tras  estos  se  hallaba  el  capitán  Gondran,  coman- 
dante de  la  compañía  del  Centro  de  San  Felipe  de 
Boule. 

Madama  Adelaida  fué  la  primera  que  corrió  al 
encuentro  de  Lafayette,  y  abrazándolo  con  recono- 
cimiento y  espanto: 


68  ÁNGEL  PITOÜ. 

— Ahí  esclamó,  sois  vos  quien  nos  habéis  sal- 
vado? 

Lafayette  se  adelantó  respetuosamente  para  sal- 
var el  umbral  del  (Eil-de~Bceuf;  mas  un  oficial  lo 
detuvo. 

—Perdonad,  le  dijo,  tenéis  vuestra  papeleta  de 
entrada? 

— Si  no  la  tiene,  dijo  el  rey  presentando  la  ma- 
no á  Lafayette,  yo  se  la  doy. 

— Viya  el  rey!    Viva  la  reina!  esclamó  Billot. 

El  rey  se  volvió. 

— Esa  voz  la  conozco,  dijo  sonriéndose. 
.   —  Sois  demasiado  bueno,  sire,  respondió  el  bravo 
arrendador.  Sí,  sí,  es  la  voz  del  viage  á  París.  Ahí 
si  os  hubieseis  quedado  en  París  en  lugar  de  vol- 
ver aquí. 

La  reina  frunció  las  cejas. 

—Sí,  dijo  ella,  son  muy  amables  los  parisienses! 

— Y  bien,  señor?  preguntó  el  rey  á  Lafayette, 
como  hombre  que  quiere  decir:  En  vuestra  opinión; 
qué  debo  h^cer?  % 

—Sire,  respondió  respetuosamente  Lafayette, 
creo  que  seria  bueno  que  Y.  M.  se  presentase  en 
el  balcón. 

El  rey  interrogó  á  Gilberto,  solo  con  la  vista. 
El  rey  se  dirigió  á  la  ventana,  la  abrió  sin  vaci- 
lar y  apareció  en  el  balcón. 

Se  oyó  un  gran  grito,  un  grito  unánime. 
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— Viva  el  rey. 

Y  en  seguida  otro* 
— A  París  el  rey! 

Y  entre  ellos,  sobresalían  unas  voces  formidables 
que  esclamaban: 

— Xa  reina!  la  reina! 

Al  oirías  todo  el  mundo  se  estremeció;  el  rey  se 
puso  pálido,  así  como  Oharny,  y  el  mismo  Gilberto. 
La  reina  levantó  la  cabeza. 

Pálida,  también,  con  los  labios  apretados,  las  ce- 
jas fruncidas,  se  mantenía  cerca  de  la  ventana.  Ma- 
dama Real  se  hallaba  apoyada  en  sus  brazos.  De- 
lante de  ella  el  Delfín,  sobre  cuya  sabia  cabeza  se 
crispaba  su  mano  mas  blanca  que  el  mármol. 

— La  reina!  la  reina!  continuaron  las  voces  mas 
y  mas  formidables. 

— El  pueblo  desea  veros,  señora,  dijo  Lafayette. 

—  Ob!  no  vayáis,  madre  mia,  dijo  Mad.  Real  muy 
afligida,  colocando  sus  brazos  al  rededor  del  cuello 
de  la  reina. 

Esta  miró  á  Lafayette. 

— Nada  temáis,  señora,  le  dijo  él. 

— Y  que  sola,  dijo  la  reina. 

Lafayette  se  sonrió,  y  respetuosamente,  con 
aquellas  maneras  encantadoras  que  habia  conser- 
vado hasta  en  su  vejez,  separó  á  los.  dos  niños  de 
la  reina,  y  los  dirigió  primero  al  balcón. 

— En  seguida  ofreciendo  la  mano  á  la  reina: 
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— Dígnese  Vuestra  Magostad  fiarse  de  mí,  dijo; 
yo  respondo  de  todo. 

Y  condujo  á  la  reina  al  balcón. 

Era  un  terrible  espectáculo,  que  causaba  vérti- 
gos, aquel  patio  de  mármol,  trasformado  en  un 
mar  humano,  cubierto  de  ruidosas  y  agitadas  olas. 

Al  ver  á  la  reina,  lanzó  un  grito  inmenso  aque- 
lla multitud,  y  no  hubiera  podido  decirse  si  era  un 
grito  de  amenaza  ó  de  alegría. 

Lafayette  besó  la  mano  de  la  reina,  y  entonces 
se  oyeron  estrepitosos  eplausos. 

Es  porque  en  la  noble  nación  francesa,  hasta  por 
las  venas  mas  plebeyas,  circula  la  sangre  de  los  ca- 
balleros. 

La  reina  respiró.  . 

— Estraño  pueblo!  dijo. 

Estremeciéndose  después  repentinamente: 

— Y  mis  guardias,,  señor,  mis  guardias  que  me 
han  salvado  la  vida,  nada  podéis  hacer  por  ellos? 

—Nombradme  uno  solo,  señora,  dijo  Lafayette. 

— El  señor  de  Charny,  el  señor  de  Charny,  es- 
clamó la  reina. 

Pero  este  dio  un  paso  atrás;  habia  comprendido 
de  lo  que  se  trataba. 

No  quería  disculparse  por  los  sucesos  del  1.  °  de 
Octubre. 

No  siendo  culpable,  no  tenia  necesidad  de  am- 
nistía. 

Andrea  por  su  parte  habia  sentido  la  misma  im- 
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presión;  había  estendido  el  brazo  hacia  Charny  pa- 
ra detenerlo. 

Su  mano  encontró  la  del  conde;  las  dos  se  opri- 
mieron suavemente  una  dentro  de  la  otra. 

La  reina,  a  pesar  de  tener  tantas  cosas   que   ver 

en  aquel  momento  lo  observó.  N 

Brillaron  sus  ojos,  y  con  el  pecho  agitado  y  con 
voz  no  muy  segura: 

— Señor,  dijo  á  otro  guardia!  acercaos,  yo  os  Id 
mando. 

El  guardia  obedeció. 

Este  no  tenia  los  miemos  motivos  que  Charny  pa- 
ra rehusar. 

El  señor  de  Lafayette  condujo  al  guardia  al  bal- 
cón, puso  en  el  sombrero  de  este  último  su  propia 
cucarda  tricolor,  y  lo  abrazó. 

— Viva  Lafayettel  Vivan  los  guardias  de  corpsí 
gritaron  á  un  mismo  tiempo,  cincuenta  mil  voces. 

Algunas  de  ellas  produjeron  un  sordo  rugido  co- 
mo la  última  amenaza  de  una  tempestad  que  desa- 
parece. 

Mas  fueron  cubiertas  por  la  universal  aclama* 
cion. 

— Vamos,  dijo  Lafayette,  todo  ha  concluido,  y 
ya  vuelve  el  hermoso  tiempo. 

Y  al  entrar  añadió: 

— Mas  para  que  no  se  turbe  de  nuevo,  sire,  os 
falta  que  cumplir  el  último  sacrificio. 

TOMO  II.  6 
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—  Sí,  dijo  el  rey  pensativo,  dejar  á  Versa  lies;  es 
verdad? 

— E  ir  á  Paria,  sire. 

— Podéis  anunciar  al  pueblo,  dijo  el  rey,  "que 
dentro  de  una  hora  partiremos  para  París,  la  rei- 
na, yo  y  mis  hijos. 

Y  dirigiéndose  á  la  reina: 

—  Señora,  le  dijo,  pasad  á  vuestra  habitación  y 
preparaos. 

Esta  orden  del  rey  pareció  recordar  á  Charny 
algún  suceso  importante  que  habia  olvidado. 
Así  es  que  marchó  precediendo  á  la  reina, 

—Qué  vais  á  hacer  á  mi  habitación?  dijo  la  rei- 
na con  dureza;  no  tenéis  necesidad  de  ir  a  ella. 

—Ojalá  y  así  fuera,  señora!  dijo  Charny;  mas 
tranquilizaos,  si  no  tuviese  realmente  necesidad,  no 
permanecería  aquí  por  mas  tiempo,  supuesto  que  mi 
-presencia  desagrada  á  V.  M.I 

La  reina  lo  siguió,  viendo  al.  mismo  tiempo  algu- 
nas manchas  de  sangre  marcadas  en  el  Buelo.  La 
reina  cerró  los  ojos,  y  buscando  un  brazo  para  que 
la  guiase,  tomó  el  de  Charny^  y  caminó  á  ciegas  por 
algunos  momentos. 

Repentinamente  sintió  que  Charny  temblaba  fuer- 
temente. 

—Qué  sucede?  preguntó  abriendo  los  ojos. 

Y  añadió  casi  al  instante: 
—Un  cadáver!  Un  cadáver! 
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— Escúseme  V.  M.  si  abandono  su  brazo,  dijo  el 
conde.  He  encontrado  lo  que  venia  á  buscar  á  su 
habitación:  el  cadáver  de  mi  hermano  Jorge. 

Era  en  efecto  el  del  desgraciado  joven,  á  quien 
su  hermano  habia  ordenado  úiuriese  en  defensa  de 
la  reina. 

Habia  puntualmente  obedecido. 

La  relación  que  acabamos  de  hacer,  ha  sido  refe- 
rida de  cien  maneras  diferentes,  porque  seguramen- 
te es  una  de  las  mas  interesantes  del  gran  período 
corrido  desde  1780  hasta  1795,  y  al  cual  se  llama: 
«Revolución  Francesa." 
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JORGE  DE  CHARNY. 


VIL 


Estos  sucesos  se  referirán  de  otras"  mil  maneras 
aún;  pero  afirmamos  con  anticipación,  que  nadie  la 
hará  con  la  imparcialidad  que  nosotros. 

Después  de  todas  esaB  narraciones,  inclusa  la 
nuestra,  que  dará  todavía  mucho  que  decir,  porque 
la  historia  jamas  está  completa.  Cien  mil  testigos 
ha  habido,  y  cada  uno  tiene  su  versión;  cien  mil  de- 
talles diferentes,  y  cada  cual  tiene  su  interés  y  su 
poesía,  por  lo  mismo  que  son  diferentes. 

Pero  de  qué  servirán  todas  esas  relaciones  por 
verídicas  que  sean?  Alguna  lección  política  ha  ins- 
truido al  hombre  político? 

Alguna  vez  las  lágrimas,  las  relaciones  y  la  san- 
gre de  los  reyes,  han  tenido  el  poder,  que  tiene  una 
simple  gota  de  agua,  de  destruir  las  mas  duras  pe- 
ñas? 

No;  las  reinas  han  llorado,  los  reyes  han  sido  de- 
gollados, sin  que  sus  sucesores  se  hayan  jamas  apro- 
vechado de  las  crueles  lecciones  que  les  daba  la  for- 
tuna. 
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•  Los  hombres  adictos  han  prodigado  su  afecto,  sin 
que  de  ello  resultase  provecho  alguno,  á  los  que  la 
fatalidad  habia  destinado  á  la  desgracia. 

Ah!  hemos  visto  á  la  reina  tropezar  casi  con  el 
cadáver  de  uno  de  esos  hombres,  á  quienes  los  re- 
yes que  desaparecen  dejan  ensangrentados  en  el  ca- 
mino que  han  recorrido  en  su  caida. 

Algunas  horas  después  del  grito  de  espanto,  lan- 
zado por  la.reina  y  en  el  momento  en  que  con  el 
rey  y  sus  hijos,  abandonaba  Yersalles,  donde  no 
debia  volver  á  entrar,  hé  aquí  lo  que  pasaba  en  un 
corredor  interior,  humedecido  por  la  lluvia,  y  el  que 
nn  fuerte  viento  de  Otoño  comenzaba  á  secar. 

Un  hombre  vestido  de  negro  se  halla  inclinado 
sobre  un  cadáver. 

Otro  vestido  con  el  uniforme  de  guardias,  se  en- 
contraba arrodillado  al  otro  lado  del  cadáver. 

■ 

A  tres  pasos  de  distancia  se  mantenía  de  pié,  con 
las  manos  crispadas,  y  los  ojos  fijos,  el  tercer  com- 
pañero. 

El  muerto  era  un  joven  de  veintidós  á  veintitrés 
años,  cuya  sangre  parecía  haber  salido,  por  unas 
profundas  heridas  recibidas  en  el  pecho  y  en  la  ca- 
beza. 

Su  pecho  acardenalado  y  mas  blanco  que  el  már- 
mol, parecía  moverse  aún  h  impulso  del  soplo  des- 
deñoso de  una  desesperada  defensa. 
»  Su  boca  entreabierta,  su  cabeza  caída  hacia  atrás 

♦6 
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con  la  es  presión  del  dolor  y  de  la  cólera,  traía  á  la 
imaginación  esta  hermosa  imagen'  del  pueblo  ro- 
mano: 

«Con  im  suspiro  triste  y  prolongado, 
Huyó  la  vida  á  la  mansión  horrenda 
Do  se  encuentran  las  sombras.79 

El  hombre  vestido  de  negro  era  Gilberto. 

El  oficial  arrodillado,  el  conde» 

El  hombre  que  se  hallaba  de  pié,  Billot. 

El  cadáver  era  el  del  barón  Jorge  de  Charny¿ 
Gilberto  inclinado  sobre  él,  miraba  con  esa  sublime 
persistencia,  que  hasta  en  el  moribundo  detiene  la 
vida  presta  á  desaparecer,  y  que  en  los  muertos  ca- 
si atrae  al  alma  desprendida. 

— Frió,  tieso,  está  muerto,  dijo  al  fin. 

El  conde  de  Charny  ecshaló  un  ronco  gemido,  y 
apretando  entre  sus  brazos  aquel  cuerpo  insensible; 
no  pudo  reprimir  por  mas  tiempo  unos  sollozos  tan 
tristes,  que  el  médico  se  estremeció,  y  Billot  fué  á 
ocultar  la  cabeza  en  el  rincón  del  pasillo. 

Repentinamente  el  conde  levantó  el  cadáver,  lo 
apoyó  contra  la  pared,  y  se  retiró  lentamente,  mi- 
rando siempre  si  su  hermano  muerto,  no  se  reani- 
maría y  lo  seguiría. 

Gilberto  permaneció  hincado  sobre  una  rodilla, 
con  la  cabeza  apoyada  sobre  sa  mano,  pensativo, 
espantado,  inmóvil. 

Billot  entonces  dejó  su  rincón  sombrío  y  se  acer* 
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c6  á  Gilberto.    Ya  no  escuchaba  los  sollozos  del 
¿Onde;  que  habían  destrozado  su  corazón* 

— Ay!  ay!  señor  Gilberto!  dijo;  hé  aquí,  pues,  lo 
que  es  la  guerra  civil,  y  la  que  me  habíais  predicho 
se  realiza,  con  la  única  diferencia  de  qué  ha  llegado 
mas  pronto  de  lo  que  yo  creía,  y  de  lo  que  vos  mis- 
mo os  figurabais. 

He  visto  á  esos  bribones  degollar  picaros.  Y 
ahora  veo  á  estos  bribones  degollar  gentes  honra- 
das. He  visto  asesinar  &  Flesselles,  á  Mr.  de  Laur 
aay,  á  Foulon,  y  á  Berthier.  Me  he  estremecido 
y  me  han  causado  horror  todos  esos  caribes! 

Y  sin  embargo,  los  hombres  que  se  asesinaban 
allá,  no  eran  mas  que  miserables. 

Entonces  fué,  señor  Gilberto,  cuando  me  predi- 
jisteis, que  llegaría  un  dia,  en  que  se  matarían  a  las 
gentes  honradas. 

Han  muerto  al  señor  barón  de  Charny.  Ya  no 
me  estremezco,  ahora  lloro;  no  me  causan  horror 
los  demás,  sino  que  me  lo  causo  á  mí  mismo. 

— Billot,  dijo  Gilberto. 

Mas  sin  escucharlo  Billot  continuó: 

— Hé  ahí,  un  pobre  joven  á  quien  han  a&esina* 
do,  señor  Gilberto;  era  un  soldado;  ha  combatido] 
él  no  asesinaba,  mas  lo  han  asesinado. 

Billot  arrojó  un  suspiro  que  pareció  salir  de  lo 
mas  profundo  de  sus  entrañas. 

— Desgraciado!  dijo;  yo  lo  conocí  muy  pequeño. 
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lo  veia  pasar  cuando  iba  de  Boursonne  á  Viilers- 
Cotterets,  en  su  caballito,  llevando  pan  á  los  pobre» 
de  parte  de  su  madre. 

Era  un  hermoso  niño  de  tez  blanca  y  rosadas 
mejillas,  con  grandes  ojos  azules  y  eiepmre  risueño. 

Pues  bien,  es  estraño,  desde  que  lo  vi  ahí,  mudo, 
sangriento  y  desfigurado,  no  es  un  cadáver  el  que 
se  presenta  á  mi  vista,  es  siempre  el  niño  risueño, 
que  tiene  en  el  brazo  izquierdo  una  canasta,  y  su 
bolsa  en  la  mano  derecha. 

Ah!  señor  Gilherto,  á  la  verdad  creo  que  ya  es 
esto  bastante,  y  no  deseo  ver  mas,  porque  me  lo 
habéis  predicho,  llegará  el  caso  en  que  os  vea  yo 
también  morir,  y  entonces 

Gilberto  movió  suavemente  la  cabeza.. 

— Billot,  tranquilízate,  dijo;  aún  no  ha  llegado 
mi  hora. 

— Bueno;  pero  la  mia  sí,  doctor.     Yo  tengo  allá 
bajo,  mis  siembras  que  se  pudren,  mis  tierras  que 
permanecen  incultas;  una  familia  á  quien  amo,  y  á 
quien  amo  mas  todavía,  al  ver  este  cadáver  que  lio-, 
ra  su  familia. 

— Qué  queréis  decir,  mi  querido  Billot?  ¿Supo- 
neis  por  casualidad  que  yo  voy  á  llorar  sobre  vos? 

— Oh!  no,  respondió  inocentemente  Billot;  mas 
como  sufro,  me  quejo,  y  como  el  quejarse  á  nada 
conduce,  siento  ayudarme  y  aliviarme  á  mi  ma- 
nera» 
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— Es  decir  que. . .. 

—  Es  decir  que  tengo  los  mayores  deseos  de  vol- 
ver á  mi  pueblo,  señor  Gilbeto. 

—Todavía,  Billot? 

— Ah!  señor  Gilberto;  mirad,  hay  una  voz  allá 
abajo,  que  me  llama. 

—Ciudadano  Billot,  esta  voz  os  aconseja  la  de- 
serción. 

— No  soy  soldado  para  desertar,  señor  Gilberto. 

— Lo  que  queréis  hacer,  Billot,  es  una  deserción, 
tanto  6  mas  culpable  que  la  de  un  soldado. 

- — Esplicádmelo,  doctor. 

—Cómo!  Habréis  venido  á  demoler  á  París,  y 
al  desplomarse  el  edicio,  os  salvaréis  con  la  fuga? 

-Para  no  aplastar  á  mis  amigos,  sí. 

—O  mas  bien  para  que  no  os  aplaste  á  vos* 

— Eh!  eh!  dijo  Billot,  creo  que  no  está  prohibido 
el  cuidarse  uno  uti  poco. 

— Vaya  un  buen  cálculo!  como  si  las  piedras  no 
rodasen,  y  al  rodar  no  aplastasen,  aún  á  mucha 
distancia,  á  los  cobardes  que  huyen. 

— Bien  sabéis,  que  yo  no  soy  cobarde,  Befíor  Gil- 
berto. 

—Entonces  os  quedaréis  aquí  Billot,  porque  aún 
os  necesito. 

— Mi  familia  también  me  necesita  allá  abajo. 

—Billot,  Billot,  yo  creia  que  habíais  convenido 
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con  migo,  en  que  no  hay  familia  para  un  hombre 
que  ama  su  patria. 

— Yo  quisiera  saber  si  repetiríais  lo  que  acabáis 
de  decir,  suponiendo  que  vuestro  hijo  Sebastian  es- 
tuviese donde  se  halla  ese  jófeft. 

Y  señalaba  el  cadáver. 

— Billot,  respondió  estoicamente  Gilberto,  llegará 
un  dia  en  que  mi  hijo  Sebastian  me  vea  como  yo 
veo  ese  cadáver. 

^— -Tanto  peor  para  él,  doctor,  si  ese  dia  está  é 
tan  frió,  como  lo  estáis  ahora  vos. 

— Yo  creo  que  lo  estará  mas  que  yo,  Billot,  y 
que  tendrá-mas  firmeza,  precisamente  porque  le  ha- 
bré dado  el  ejemplo. 

— Entonces  queréis  que  el  niño  se  acostumbre  4 
ver  correr  la  sangre,  y  que  en  bu  tierna  edad  no 
muestre  la  menor  estrañeza  al  ver  los  incendios,  las 
horcas,  los  motines,  los  ataques  nocturnos,  que  vea 
insultar  á  las  reinas,  amenazar  á  los  reyes,  y  cuan- 
do sea  duro  como  una  espada,  frío  como  ella;  que- 
réis que  os  ame,  y  que  os  respete? 

— No,  no  quiero  que  vea  nada  de  eso,  Billot,  y 
este  es  el  motivo  porque  lo  he  enviado  á  Villero  Cot- 
terets,  lo  cual  casi  siento  ahora. 

—Cómo!  lo  sentís  ahora? 

—Sí. 

— Y  por  qué? 

—Porque  hoy  hubiera  visto  poner  en  práctica  el 
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acfiionm  del  Leos  y  del  Eaton,  que  para  61  no  es 
mas  que  una  fábula. 

— Qué  queréis  decir,  señor  Gilberto? 

— Digo  que  hubiera  visto  á  un  pobre  arrendador 
á  quien  la  casualidad  ha  conducido  á  París,  á  un 
hombre  honrado  y  valeroso,  que  no  sabe  leer,  ni  es- 
cribir; que  jamas  hubiera  creido,  que  su  vida  pudie- 
se tener  una  influencia  buena  ó  mala,  sobre  los*  al- 
tos destinos,  y  á  quien  apenas  se  atreverían  á  diri- 
gir una  mirada.  Digo  que  hubiera  visto  á  ese  hom- 
bre, que  quería  en  otra  época  dejar  i  París,  en  la 
cual  persiste,  contribuir  eficazmente  á  salvar  hoy  á 
un  rey,  a  una  reina  y  á  dos  niños  reales, 

Billot  miraba  á  Gilberto  con  asombro. 

— Cómo?  señor  Gilberto,  dijo. 

— Como  sublime  ignorante,  voy  á  decírtelo: 
despertando  al  primer  ruido,  {y  adivinando  que 
ese  rumor  era  una  tempestad  pronta  á  descar- 
gar, sobre  Versalles,  corriendo  &  despertar  al  señor 
de  Lafayette,  porque  no  hay  duda  que  dormía. 

— Demonio!  eso  es  muy  natural;  hacia  doce  ho* 
ras  que  se  encontraba  &  caballo;  y  hacia  veinticua- 
tro que  no  habia  dormido. 

— Conduciéndolo  al  castillo,  continuó  Gilberto, 
arrojándote  en  medio  de  los  asesinos,  y  gritando: 
«j Atrás,  miserables,  hé  aquí  al  vengador!;; 

—Toma,  es  verdad,  dijo  Billot,  he  hecho  todo 
eso. 
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— Pues  bien,  Billot,  amigo  mió;  ya  vea  que  es 
una  compensación;  si  no  impediste  que  ese  joven 
fuese  asesinado,  bas  impedido  que  asesinasen  al  rey, 
ü  la  reina  y  á  los  dos  niños.  Ingrato!  que  deseas 
abandonar  el  servicio  de  la  patria,  en  el  momento 
en  que  esta  te  recompensa. 

— Pero  quién  ha  de  saber  jamas  lo  que  he  hecho, 
supuesto  que  ni  aun  yo  mismo  lo  sospechaba? 

— Tü  y  yo,  Billot;  no  es  esto  bastante? 
-  Billot  refiecsionó  por  un  momento;  alargando  en 
seguida  su  ruda  mano  al  doctor. 

— Tenéis  razón  señor  Gilberto;  pero  ya  lo  sabéis, 
el  hombre  es  una  criatura  débil,  egoísta  é  incons- 
tante; solo  vos  señor  Gilberto,  sois  fuerte,  generoso 
y  constante.    ¿Quién  os  ha  hecho  de  esa  manera? 

—  La  desgracia!  dijo  Gilberto  con  una  sonrisa, 
en  la  que  habia  mas  tristeza,  que  en  un  sollozo. 

— Es  singular,  dijo  Billot,  yo  creia  que  la  des- 
gracia hacia  á  uno  malo. 

— A  los  débiles,  sí. 
,  — Y  si  yo  fuese  desgraciado  me  volvería  malo? 

—Tal  vez  serás  desgraciado;  pero  no  llegarás 
nunca,  jamás,  á  ser  malo,  Billot. 

—Estáis  seguro? 

— Respondo  de  tí. 

— Entonces,  dijo  Billot  suspirando. 

— Entonces?  preguntó  Gilberto. 

— Entónces'me  quedo;  pero  mas  de  una  vez  to- 
davía, lo  conozco,  flaquearé  también. 


ÁNGEL  Ptftfü.  H 

— Y  en  todas  ocasiones  Billot,  estaré    á  tu  lado 
para  sostenerte  y  darte  fortaleza. 
— Amen,  dijo  el  arrendador  suspirando. 

En  seguida,  dirigiendo  la  última  mirada  al  ca- 
dáver del  barón  de  Charny,  á  quien  los  criados  áé 
preparaban  á  conducir  en  una  camilla: 

— Es  igual,  dijo,  era  un  hermoso  niño  Jorge  de 
Charny,  sobre  su  caballito,  con  su  canasta  en  el 
brazo  izquierdo,  y  su  bolsa  en  la  mano  derecha^ 


PARTIDA,  VIAGE  Y  LLEGADA  DE  PITOU  Y 
DE  SEBASTIAN  GILBERTO. 

VIII. 

t 

Hemos  visto  en  que  circudstancias,  con  mucha 
anterioridad  á  las  en  que  nos  encontramos,  se  ha- 
bia  resuelto  la  partida  de  Pitou  y  de  Gilberto. 

Siendo  nuestra  intención  abandonar  momentá- 
neamente á  los  principales  personajes  de  nuestra 
historia  para  seguir  á  los  dos  jóvenes  viageros,  es- 
peramos que  nuestros  lectores  nos  permitan  entrar 
en  algunos  detalles  relativos  á  su  partida,  al  cami- 
no que  siguieron  y  á  su  llegada  á  Villerg-Cotte- 
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rete,  donde  Pitou  no  sospechaba  que  au  doble  par- 
tida hubiese  dejado  un  gran  vado. 

Gilberto  encargó  á  Pitou  que  fuese  4  buscar  á 
Sebastian  y  que  se  lo  llevase.  Al  efecto  se  hizo  su- 
bir á  Pitou  en  un  fiacre,  y  como  se  había  confiado 
Sebastian  á  Pitou,  se  confió  éste  al  cochero. 

Al  cabo  de  una  hora,  el  fiacre  condujo  á  Pitón, 
que  conducía  á  Sebastian. 

Gilberto  y  Billot  esperaban  en  una  habitación 
que  habían  alquilado  en  la  calle  de  Saint-Honoré, 
un  poco  mas  allá  de  la  Asunción.  . 

Gilberto  esplicó  entonces  á  su  hijo,  que  partía 
aquella  misma  tarde  con  Pitou,  y  le  preguntó  si  es- 
taba contento,  por  volver  á  los  grandes  bosques  que 
tanto  amaba. 

— Sí,  padre  mió,  respondió  el  niño,  con  tal  que 
vayáis  á  verme  a  Villers-Cotterets,  ó  que  venga  yo 
á  veros  á  París. 

— Tranquilízate,  hijo  mió,  dijo  Gilberto,  besando 

la  frente  del  niño.  Bien  sabes  que  no  podría  ya 
vivir  sin  verte. 

En  cuanto  á  Pitou,  se  ruborizó  de  placer  á  la 
idea  de  partir  aquella  misma  tarde. 

Mas  fué  mayor  su  dicha  y  su  contento,  cuando 
Gilberto  le  puso  en  una  mano  fes  dos  de  Sebastian, 
y  en  la  otra,  cosa  de  diez  luises  de  á  cuarenta  y 
ocho  libras. 

Una  larga  serie  de  recomendaciones,  casi  todas 
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higiénicas,  hechas  por  el  doctor,  fueron  escuchadas 
religiosamente. 

Sebastian  bajaba  sus  grandes  ojos  llenos  de  lá- 
grimas. 

Fitou  pesaba  y  hacia  sonar  sus  luises  en  su  infr 
menso  bolsillo.  *  . 

Gilberto  dio  una  carta  h  Pitou,  revestido  con  las 
funciones  de  gobernador. 

La  carta  era  para  el  abate  Fortier. 

Terminada  la  arenga  del  doctor,  Billot  habló  á 
su  vez. 

— El  señor  Gilberto,  dijo,  te  ha  confiado  la  parte 
moral  de  Sebastian;  yo,  yo  te  confío  la  parte  física. 
Tienes  buenos  puños;  cuando  se  presente  la  ocasión, 
no  dejes  de  servirte  de  ellos. 

—  Sí,  dijo  Pitou,  y  tengo,  también  .un  sable. 
— No  abuses  de  él,  continuó  Billot. 

— Seré  clemente,  dijo  Pitou,  ciernen*  ero. 

— Si  quieres  ser  héroe,  no  ine  opongo,  repitió  Bi- 
llot, que  no  oomprendia  la  malicia  de  Pitou. 

— Ahora,  dijo  Gilberto,  solo  me  resta  indicaros 
la  manera  con  que  viajaréis  Sebastian  y  tú. 

— Oh!  esclamó  Pitou,  no  hay  masque  diez  y  ocho 
leguas  de  Paris  á  Villers-Cotterets,  conversaremos 
en  todo  el  camino,  Sebastian  y  yo. 

Sebastian  miró  á  su  padre,  como  para  pregun- 
tarle, si  seria  muy  divertido  el  conversar  durante  ei 
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tiempo  que  emplearía  en  andar  diez  y  ocho  leguas 
con  Pitou. 

Este  interceptó  la  mirada. 

— Hablemos  en  latín,  dijo,  y  nos  tomarán  por 
unos  sabios. 

Esta  era  la  constante  idea  de  la  inocente  crea- 
tura. 

Cuántos  otros,  con  diez  y  ocho  luises  en  la  mano, 
hubieran  dicho: 

— Compraremos  pan  compuesto  con  especias. 

Gilberto  tuvo  un  momento  de  duda. 

Miró  á  Pitou,  después  á  Billot. 

— Comprendo,  dijo  este  último.  Vos  reflecsio- 
nais,  si  Pitou  puede  ser  un  guia,  y  vaciláis  en  con- 
fiarle vuestro  hijo. 

— Oh!  dijo  .Gilberto,  no  es  á  él  á  quien  lo  confio. 
— A  quién,  pues? 

Gilberto  dirigió  sus  ojos  al  cielo;  era  demasiado 
Voltairiano,  para  atreverse  á  responder. 
—A  Dios! 

Y  todo  quedó  terminado.  Se  resolvió  en  conse- 
cuencia, que  sin  cambiar  nada  del  plan  de  Pitou, 
que  prometía  sin  mucha  fatiga,  un  visfge  lleno  de 
distracciones  al  joven  Gilberto,  se  pondrían  en  ca- 
mino a  la  mañana  siguiente. 

Gilberto  hubiera  podido  enviar  á  su  hijo  á  Vi- 
llers-Cotterets,  en  uno  de  los  carruages  públicos 
que  hacían  desde  esa  época  el  servicio  de  Paris  á  la 
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jrontera,  ó  en  8a  propio  carruage;  mas  se  sabe 
cuánto  temia  para  el  joven  Sebastian,  el  aielamien- 
to  del  pensamiento,  y  nada  aisla  mas  á  los,  medita- 
bundos, que  el  movimiento  y  ruido  de  un  carruage. 
Se  contentó,  pues,  con  conducir  á  los  dos  niños 
hasta  Bourget,  y  allí  mostrándoles  el  camino  abier- 
to 6  iluminado  por  la  luz  de  un  sol  hermoso,  con  su 
doble  hilera  de  árboles,  abrió  los  dos  brazos  y  les 
dijo: 

— Marchad! 

Fitou,  partió,  pues,  conduciendo  h  Sebastian,  que 
se  volvió  muchas  veces  para  enviar  besos  á  Gilber- 
to, que  se  mantenía  de  pié  con  los  brazos  cruzado?, 
en  el  lugar  en  que  había  dejado  á  su  hijo,  siguién- 
dolo con  la  vista,  como  habría  seguido  un  sueño. 

Pitou  se  enderezaba,  todo  cuanto  se  lo  permitía 
su  elevada 'talla.  Pitou  estaba  muy  orgulloso,  con 
la  confianza  que  se  le  habia  manifestado  por  un 
personage  de  la  importancia  del  señor  Gilberto,  mé- 
dico del  rey. 

Pitou  se  preparaba  á  cumplir  escrupulosamente 
su  tarea,  que  participaba  a  la  vez  de  la  de  un  go- 
bernador, y  de  la  de  una  aya.    • 

Ademas,  se  hallaba  lleno  de  confianza  en  sí  mis- 
mo, porque  conducía  al  pequeño  Sebastian;  viajaba 
tranquilamente,  atravesando  las  poblaciones  lleras 
de  movimieuto  y  de  espanto,  desde  los  sucesos  de 
París,  de  los  que,  como  recordará  el  lector,  no  es-  Í 
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taban  aún  muy  dfet&trtes,  porque  aunque  nosotros 
hemos  conducido  los  acaecimientos  fausta  el  6  y  6 
de  Octubre,  á  fines  de  Jutie  6  principios  de  Agos- 
to, fué  cuando  dejaron  París  Pitou  y  Sebastian,  Id 
que  (¡roemos  no  se  habrá  olvidado. 

Pitou  ademas,  batía  conservado  por  sornbw#o 
*u  casco  y  por  arma  bu  enorme  sable*  Era  todo  lo 
que  había  ganado  en  los  sucesos  del  13  y  14  de  Ju- 
lio; pero  aquel  doble  trofeo  era  suficiente  á  su  am- 
bición, y  dándole  un  aspecto  formidable,  era  sufi- 
ciente al  mismo  tiempo  ¿  su  seguridad: 

Por  otra  parte,  ese  aspecto  formidable,  al  cual 
concurrían  indudablemente  el  casco  y  el  sable  de 
dragón,  Pitou  lo  había  conquistado  independiente- 
mente de  ellos.  No  se  ha  asistido  á  la  toma' de  la 
Bastilla,  y  concurrido  á  ella,  sin  haber  conservado 
alguna  cosa  heroica. 

Pitou  se  había  hecho  ademas,  algo  abogado* 

No  se  han  escuchado  las  emociones  del  Hotel-de- 
Yille,  los  discursos  de  Mr.  Bailly,  las  arengas  de 
Mr.  de  Lafayette,  sin  ser  algo  orador,  sobre  todo 
8Í  se  han  estudiado  ya  las  Canciones  latinas,  de  las 
que  la  elocuencia  francesa,  al  fin  del  siglo  XVIII, 
eran  una  copia  bastante  pálida,  aunque  muy  esacta. 

Abastecido  con  estas  dos  fuerzas  poderosas,  que 
unía  k  sus  puños  vigorosos,  á  una  graciosa  sonrisa, 
y  a  un  apetito  de  los  mas  interesantes,  Pitou  via- 
jaba, pues,  agradablemente  por  el  camino  de  Vi- 
Uers-Cotterets. 
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Para  tos  curiosos  políticos  tenia  noticias;  ademas, 
si  había  necesidad,  él  las  franqueaba,  habiendo  ha- 
bitado Paria,  donde  desde  aquella  época,  la  fabri- 
cación de  ellas  era  notable» 

Contaba  cómo  Mr.  Berthier  había  dejado  inmen- 
sos tesoros  enterrados,  que  alguna  yes  «atraería  la 
municipalidad.  Gomo  Mr.  Lafayette,  el  parangón 
de  toda  la  gloria,  el  orgullo  de  la  Francia  provin- 
cial, no  era  ya  mas  que  un  maniquí  caído  en  des- 
precio, cuyo  caballo  blanco  hacia  el  gasto  en  los 
epigramas  y  enigmas  de  las  tertulias.  Cómo  Mr. 
Bailly,  á  quien  Lafayette  honraba  con  su  profunda 
amistad,  lo  mismo  que  á  las  otras  personas  de  su 
familia,  era  un  aristócrata,  y  los  murmuradores  se 
esplieaban  de  una  manera  peor. 

Luego  que  contaba  todo  esto  Pitou,  levantaba 
torbellinos  de  cólera;  pero  poseía  el  quos  ego  de  to- 
das estas  tempestades,,  contaba  anécdotas  inéditas 
acerca  de  la  Austríaca. 

Esta  verba  inagotable,  le  procuró  una  serie  no 
interrumpida  de  magníficos  convites,  hasta  en  Vau- 
ciennes,  última  aldea  sobre  el  camino  de  Villers- 
Cotterets. 

Como  Sebastian  por  el  contrario,  oomia  poco  ó 
nada,  como  no  hablaba  en  lo  absoluto,  como  era 
un  niño  enfermo  y  pálido,  todos  se  interesaban  por 
Sebastian,  y  aducinaban  la  paternidad  vigilante  de 
Pitou,  que  acariciaba,  mimaba,  cuidaba  al  niño  y 
abiertamente  se  aprovechaba  de  su  parte,  sin  maní* 
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festar  pretendía  otra  cosa,  qne  serle  útil  y  agrada- 
ble en  cualquiera  oc ación. 

Llegados  á  Vauciennes,  Pitou  pareció  indeciso, 
vio  á  Sebastian,  y  éste  lo  vio  á  él. 

Pitou  se  rascó  la  cabeza.  Esta  demostración  ma- 
nifestaba su  embarazo. 

Sebastian  conocia  bastante  á  Pitou  para  ignorar 
esta  circunstancia. 

— Y  bien!  qué  hay,  Pitou?  preguntó  Sebastian. 

—Lo  que  hay  es,  que  si  te  es  indiferente  y  si  no 
estás  cansado,  en  lugar  de  continuar  rectamente 
nuestra  marcha,  regresaremos  á  Villers-Cottereta 
por  Haramont. 

Y  Pitou,  el  honrado  muchacho,  se  avergonzó  al 
manifestar  este  deseo,  como  Catarina  se  hubiera  ru- 
borizado, mostrando  un  deseo  mucho  menos  ino- 
cente. 

Gilberto  comprendió. 

— Ah!  sí,  dijo  él,  allí  es  donde  ha  muerto  nues- 
tra pobre  mamé,  Pitou. 

— Ven,  hermano  mió,  ven. 

Pitou  abrazó  tiernamente  á  Sebastian,  hasta  ea<- 
ci  sofocarlo,  y  tomando  al  niño  por  la  mano  echó 
á  correr  por  el  camino  de  travesía,  á  lo  largo  del 
valle  de  Wualá,  y  tan  rápidamente,  que  al  cabo  de 
cien  pasos,  el  pobre  Sebastian  jadeante  se  vio  pre- 
cisado á  decirle: 

— Vamos  muy  de  prisa,  Pitou,  muy  de  prisa. 
r    Pitou  se  detuvo;  nada  habi*  notado  sobre  eeta 
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precipitación,  habiendo  marchado  á  su  paso  ordina- 
rio. 

Vio  á  Sebastian  pálido  y  agitado. 

Lo  tomó  en  sus  brazos  como  San  Cristóbal  á 
Jesús  y  lo  llevó  en  ellos. 

De  esta  manera  Pitou  pudo  marchar  tan  de  pri- 
sa como  quería. 

Como  no  era  la  primera  vez  que  Pitou  cargaba 
á  Sebastian,  este  lo  dejó  hacerlo  sin  repugnancia. 

De  este  modo  llegaron  á  Larguy.  Aquí  Sebas- 
tian sintiendo  palpitar  el  pecho  de  Pitou,  manifes- 
tó que  había  descansado  bastante  y  que  estaba  pron- 
to á  caminar  como  Pitou  quisiere. 

Lleno  este  de  magnanimidad,  moderó  su  paso. 

Media  hora  dsepues,  Pitou  estaba  en  las  goteras 
de  la  aldea  de  Haramond,  el  lindo  lugar  de  su  na- 
cimiento, como  dice  el  romance  de  un  gran  poeta, 
cuya  música  es  muy  superior  4  la  letra  del  ro- 
mance. 

Llegados  á  ella,  los  dos  niños  echaron  una  ojea- 
da al  rededor  de  sí  mismos  para  reconocerle. 

La  primera  cosa  que  notaron,  fué  el  crucifijo,  que 
la  devoción  popular  coloca  ordinariamente  á  la  en- 
trada de  las  aldeas. 

Ah!  Haramont,  resentía  aún  el  progreso  con 
que  París  caminaba  hacia  el  ateismo.  Los  clavos 
*jue  fijaban  en  la  cruz  el  brazo  derecho  y  los  pies 
de  Cristo  estaban  destruidos  por  el  moho.  Solo  pen- 
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dia  del  brazo  izquierdo,  y  ninguna  había  tenido  la 
idea  piadosa  de  renovar  el  símbolo  de  esta  libertad, 
de  esta  igualdad,  de  esta  fraternidad  que  se  predi- 
caba en  alta  voz  en  el  lugar  donde  ío  pusieron  I03 
judios. 

Pitou  no  era  devoto;  pero  conservaba  las  tradi- 
ciones de  la  infancia.  Este  Cristo  olvidado  le  com- 
primía el  corazón.  Buscó  en  una  haya  uno  de 
esos  hilos  delgados  y  fuertes  como  el  alambre,  puso 
su  casco  y  su  sable  en  el  suelo,  subió  á  la  cruz, 
amarró  el  brozo  derecho  del  Divino  mártir,  le  besó 
los'  pies  y  bajó. 

Entretanto  Sebastian  rezaba  de  rodillas  áV  pié 
de  la  cruz.  Por  quién  rogaba?  se  ignora! 

Tal  vez  por  esa  visión  de  su  infancia  que  espera- 
ba volver  á  hallar  bajo  los  grandes  árboles  del  bos- 
que,» por  esa  madre  desconocida,  aunque  siempre 
el  corazón  la  reconoce.  Porque  si  ella  no  nos  ha 
dado  el  pecho,  nos  ha  llevado  en  su  seno  nueve  me- 
ses y  alimentado  con  su  sangre. 

Concluida  esta  sauta  acción,  Pitou  puso  de  nue- 
vo el  casco  sobre  su  cabeza,  y  colgó  el  sable  á  su 
cintura. 

Terminada  la  oración,  Sebastian  se  persignó  y 
volvió  á  dar  la  mano  á  su  compañero. 

Los  dos  entraron  en  la  aldea  y  se  dirigieron  á  la 
cabana  en  que  Pitou  habia  nacido  y  donde  Sebas- 
tian se  habia  criado. 
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El  -primero  conoció  perfectamente  á  todo  Hara- 
moftt,  gracias  á  Dios;  pero  con  todo,  no  podía  en- 
contrar la  cabana.  Le  fué  preciso  informarse  dé 
ella;  se  le  enseñó  una  casita  de  piedra  con  un  techo 
de  pizarra. 

El  jardin  de  la  casita  estaba  cercado  con  una 
tépia. 

La  tía  Angélica  babia  vendido  la  casa  de  su  her- 
mana, y  el  nuevo  propietario  la  había  derribado, 
usando  de  su  derecho.  Las  paredes  antiguas  revo- 
cadas, la  puerta  con  su  gatera,  las  antiguas  venta- 
nas con  sus  vidrieras  remendadas  con  papel,  sobre 
las  que  se  veían  aun  los  palotes  de  Pitou;  el  techo 
de  la  cabana  con  su  musgo  verdadero,  sus  plantas 
desarrolladas  que  parecía  iban  á  florecer. 

El  nuevo  propietario  habia  destruido  todo  esto. 

La  puerta  estaba  cerrada  y  habia  sobre  el  din- 
tel esterior,  un  gran  perro  negro,  que  enseñó  sus 
dientes  á  Pitou. 

— Ven,  dijo  este  con  las  lágrimas  en  los  ojos, 
ven,   Sebastian,  ven  á  un  lugar  eñ  que  á  lo  menos 

estoy  seguro  nada  ha  cambiado  para  mí. 

Y  Pitou  arrastró  a  Sebastian  hacia  el  cemente- 
rio donde  estaba  enterrada  su  madre. 

Tenia  razón  este  pobre  niño;  aquí  nada  habia 
cambiado,  solamente  la  yerba  habia  crecido,  y  la 
yerba  crece  tanto  en  los  cementerios,  que  fué  fortu- 
na el  que  reconociese  la  tumba  de  su  madre. 
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Felizmente  á  medida  que  crecía  la  yerba  sacedla 
lo  mismo  con  una  rama  de  sauz  llorón;  ella  en  tres 
ó  cuatro  años  se  había  convertido  en  árbol.  Fué 
derecho  á  este  árbol  y  besó  la  tierra  que  cubría  la 
sombra  emoción  instintiva  con  que  había  besado 
los  pies  del  Cristo. 

Cuando  se  levantó  sintió  las  ramas  del  sauce  que 
agitadas  por  el  viento  flotaban  á  su  lado.  Entonces 
estendió  los  brazos,  reunió  el  ramage  y  lo  apretó 
contra  su  corazón. 

Esto  lo  reputaba  por  los  cabellos  de  su  madre 
que  pensaba  abrazar  por  última  vez. 

La  suspensión 'de  los  dos  jóvenes  fué  grande;  en- 
tretanto avanzaba  el  rio. 
Fué  preciso  abandonar  el  sepulcro,  única  cosa 

que  parecía  acordarse  del  pobre  Pitou. 

Al  dejarlo  este  tuvo  momentáneamente  la  idea 
de  quebrar  una  rama  de  este  sauz  y  colocarla  en 
su  casco;  pero  se  detuvo  cuando  lo  iba  á  ejecutar. 

Se  le  figuró  que  iba  á  causar  un  dolor  üt  su  pobre 
madre  el  destrozo  de  la  rama,  cuyas  raices  rodea- 
ban tal  vez  el  cajón  de  sabino  donde  reposaba  su 
cadáver. 

Besó  por  segunda  vez  la  tierra,  tomó  de  la  ma- 
no á  Sebastian,  y  se  alejó  de  allí. 

Toda  la  población  se  hallaba  en  los  campos  ó  en 
los  bosques;  pocas  personas  habían  pues  visto  á  Pi- 
tou, y  disfrazado  como  lo  estaba  con  su  casco  y  su 
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enorme  sable,  entre  aquellas  personas,  ninguna  lo 
habia  reconocido. 

Tomó  pues,  el  camino  de  Villers-Cotterets,  cami- 
no pintoresco  que  atraviesa  el  bosque  por  un  espa- 
cio de  tres  cuartos  de  legua,  sin  que  ningún  objetó 
vivo  6  animado,  pensase  distraerlo  de  su  dolor. 

Sebastian  lo  siguió  pensativo  y  mudo  como  él; 

Como  á  las  cinco  de  la  tarde  llegaron  á  Viller- 
Cotterets. 


CÓMO  PITOU,   í   QUÍEN   Sü  TÍA  BABIA  MALDECI-* 

DO  Y  ARROJADO   POR  UN   BARBARISMO  Y  TRES 

SOLECISMOS,   Fui   DE  NUEVO  MALDECIDO  Y 

ARROJADO   POR  ELLA,  CON  MOTIVO   DE  UN 

GALLO   CON  ARROZ. 


XA.* 


Pitou  llegó  á  Villers-Cottefets  por  la  parte  del 
parque  que  se  llama  la  Faisanería,  atravesó  la  sala 
de  baile  que  estaba  desierta  durante  la  semana,  y  á 
la  que  tres  semanas  antes  habia  llevado  á  Catarina, 

Qué  cosas  habían  pasado  por  Pitou  y  por  toda  la 
Francia  durante  estas  tres  semanas! 

\      TOMO  II.  8 

\  •        ■ 
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Habiendo  seguido  por  la  calzsadiHa  de  castaños, 
llegó  á  la  plaza  del  castillo  y  vino  á  tocar  la  puer- 
ta trasera  del  colegio  del  abate  Fortier. 

Había  tres  años  que  Pitou  habla  dejado  á  Ha- 
ramont,  mientras  que  solo  tres  semanas  había  falta- 
do de  Villers-Cotterets;  es  muy  natural  por  lo  mis- 
mo, que  no  hubiese  reconocido  la  primera  aldea,  y 
que  se  acordase  muy  bien  de  la  segunda» 

En  un  instante  circuló  por  la  ciudad  el  rumor  de 
que  Pitou  acababa  de  llegar  con  Sebastian  Gilber- 
to: que  los  dos  habían  entrado  por  la  puerta  trase- 
ra del  abate  Fortier:  que  Sebastian  estaba  casi  lo 
mismo  que  al  tiempo  de  su  partida;  pero  que  Pitou 
traia  un  casco  y  un  gran  sable. 

Resultó  dé  esto,  que  una  multitud  se  reunió  al 
frente  de  la  puerta  principal,  porque  se  pensó,  que 
si  Pitón  se  introdujo  á  la  casa  del  abate  Fortier  por 
la  puertecita  del  castillo,  debia  salir  por  la  grande 
que  da  á  la  calle  de  Soissons.  Este  era  su  camino 
para  ir  á  Pleux. 

En  efecto,  Pitou  no  se  detuvo  en  casa  del  abate 
Fortier,  sino  el  tiempo  necesario  para  dejar  en  ma- 
nos de  su  hermana  la  carta  del  doctor  á  Sebastian 
Gilberto  y  cinco  dobles  luises,  destinados  á  pagar 
bu  pensión. 

La  hermana  del  abate  Fortier  tuvo  un  grar$  te- 
moi-j  luego  que  vio  introducirse  por  la  puerta  del 
jardín  este  soldado  formidable;  pero  se  tranquilizó 
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un  poco,  cuando  lo  reconoció^ bajo  el  casco  de  üu 
dragón. 

En  fin,  á  la  vista  de  los  cinco  dobles,  se  tranqui- 
lizó del  todo. 

Era  tanto  mas  fácil  esplicar  el  temor  de  la  pobre 
doncella  vieja,  porque  el  abate  Fortier  había  salido 
á  pasear  con  sus  discípulos,  y  ella  sola  se  hallaba 
en  la  casa. 

Pitou  después  de  haber  entregado  la  carta  y  los 
cinco  dobles  luises,  'abrazó  á  Sebastian  y  se  puso  al 
salir  su  casco  de  la  manera  mas  militar. 

Sebastian  habia  derramado  algunas  lágrimas  al 
separarse  de  su  hermano,  aunque  la  separación  no 
debía  ser  larga,  y  su  sociedad  poco  recreativa;  pero 
la  ilaridad,  la  mansedumbre,  la  constante  compla- 
cencia, habian  penetrado  el  corazón  del  joven  Gil- 
berto. Pitou  era  semejante  á  esos  grandes  perros 
de  Terra-Nova  que  fatigan  muchas  veces;  pero  que 
terminan  por  desarmar  la  cólera  de  su  dueño,  po- 
niéndose á  lamerle.  * 

Una  cosa  templó  el  pesar  de  Sebastian,  y  fué  que 
Pitou  le  prometió  volver  á  verlo  con  frecuencia* 
Otra  cosa  calmó  el  dolor  de  Pitou,  y  fué  que  Se- 
bastian le  dio  las  gracias. 

Ahora  sigamos  á  nuestro  héroe,  desde  la  casa 
del  abate  Fortier  á  la  de  su  tía  Angélica,  situada 
como  lo  sabe  el  lector,  á  la  eatremidad  de  Pleux. 

Al  salir  de  la  casa  del  abate  Fortier,  Pitou  en- 
contró cosa  de  veinte  personas  que  lo  aguardaban. 
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Su  estrafío  vestido,  cuya  descripción  habrá  circula- 
do por  toda  la  ciudad,  era  en  porte  conocido,  aun- 
que en  globo.  Viéndolo  volver  así  de  París,  don- 
de se  batían,  presumieron  que  Pitou  se  babia  bati- 
do, y  se  deseaban  tener  noticias. 

Estas  las  dio  Pitou  con  su  magestad  ordinaria; 
refirió  la  toma  de  la  Bastilla,  las  hazañas  de  Billot, 
de  Maillard,  de  Elias,  y  de  Hullin;  de  la  manera 
con  que  había  caido  Billot  en  lo¿  fosos  de  la  forta- 
lezn,  y  como  él  lo  había  sacado'  de  allí;  en  fin,  co- 
mo se  habia  salvado  el  señor  Gilberto,  que  hacia 
ocho  ó  diez  días  formaba  parte  de  los  prisioneros. 

Los  espectadores  sabían  poco  mas  ó  menos,  todo 
lo  que  Pitou  les  referia;  pero  habian  leido  todos 
aquellos  detalles  en  las  gacetas  de  aquella  época,  y 
por  esacto  que  sea  un  gacetero  en  lo  que  escribe, 
lo  es  menos  que  un  testigo  ocular  que  refiere,  al 
que  se  interrumpe  y  prosigue,  al  que  se  puede  in- 
terrogar y  que  responde. 

Porque  Pitou  proseguía,  contestaba  y  daba  to- 
dos los  pormenores,  resolviendo  todas  las  dudas  con 
la  mayor  complacencia,  y  respondiendo  con  mucha 
amenidad. 

Resultó  de  todo  esto  que  después  de  una  hora, 
empleada  en  su  relación  y  detalles,  á  la  puerta  del 
abate  Fortier,  en  la  calle  de  Soisson,  llena  de  espec- 
tadores, uno  de  ellos  observando  algunas  señales  de 
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inquietud,  que  se  manifestaban  en  la   fisonomía  de 
Pitou,  le  ocurrió  decir: 

*— Este  pobre  Pitou  está  muy  fatigado,  y  lo  te- 
nemos aquí  parado,  en  lugar  de  dejarlo  entrar  en 
casa  de  su  tia  Angélica.  Pobre  señora,  será  tan 
feliz  al  volver  á  verlo! 

— No  estoy  muy  fatigado>  dijo  Pitou,  lo  que  ten1 
go  es  hambre.  Ademas  de  que  yo  nunca  me  fati- 
go, aunque  siempre  tengo  hambre. 

Entonces,  al  escuchar  esta  inocente  declaración, 
la  multitud,  que  respetaba  las  necesidades  del  estó- 
mago de  Pitou,  se  abrió  respetuosameiite,  y  este 
seguido  de  algunos  curiosos,  mas  tenaces  que  los 
otros,  pudo  tomar  el  camino  de  la  Plena,  es  decir, 
de  la  casa  de  la  tia  Angélica. 

Esta  se  hallaba  ausente,  seguramente  en  visita, 
y  por  consecuencia  la  puerta  estaba  cerrada. 

Muchas  personas  ofrecieron  entonces  á  Pitou,  e 
que  fuese  á  sus  casas  á  tomar  algún  alimento,  de 
que  tanta  necesidad  tenia,  mas  lo  rehusó  orgullosa- 
mente. 

— Bien  ves,  querido  Pitou,  le  dijeron,  que  la 
puerta  de  la  casa  de  tu  tia  está  cerrada. 

— La  puerta  de  una  tia  no  podría  permanecer 
cerrada,  ante  un  sobrino  sumiso  y  hambriento,  dijo 
sentenciosamente  Pitou. 

Y  desenvainando  su  enorme  sable,  cuya  vista  hi- 
zo retroceder  á  las  mugeres  y  á  los  niños,  introdu- 

*8 
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jo  la  punta  entre  el  pestillo  y  la  chapa,  se  cargó 
sobre  ella  con  vigor,  y  la  puerta  se  abrió,  con  gran- 
de asombro  de  los  asistentes,  que  no  dudaron  ya*  de 
las  hazañas  de  Pitou,  cuando   lo   vieron  esponerse 

tan  temerariamente  k  la  cólera  de  la  anciana  don- 
cella. 

Lo  interior  de  la  casa  se  hallaba  esactamente  lo 
mismo  que  en  tiempo  de  Pitou:  el  famoso  sillón  de 
cuero  ocupaba  real  y  majestuosamente,  el  centro 
del  cuarto;  otras  dos  ó  tres  sillas  ó  taburetes  estro- 
peados, formaban  la  inválida  corte  del  gran  sillón; 
en  el  fondo  se  hallaba  la  artesa,  á  la  derecha  el  ar- 
mario y  la  chimenea. 

Pitou  entró  en  la  casa,  manifestando  una  dulce 
sonrisa;  nada  tenia  contra  todos  aquellos  muebles; 
por  el  contrario  eran  sus  amigos  de  la  infancia.  Es 
verdad  que  eran  casi  tan  duros  como  la  tia  Angé- 
lica; pero  cuando  se  abrían  al  menos  se  encontraba 
alguna  cosa  buena  en  ellos,  mientras  que  si  se  hu- 
biera abierto  a  la  tia  Angélica,  se  habría  encontra- 
do el  interior  mucho  mas  seco  y  malo  que  el  esle- 
rior. 

Pitou  dio  al  instante,  una  prueba  de  lo  que  deci- 
mos, á  las  personas  que  lo  habian  seguido,  y  que 
viendo  lo  que  pasaba,  miraban  por  fuera,  deseo- 
sos de  saber  lo  que  iba  á  pasar,  á  la  vuelta  de  la 
tia  Angélica. 

Era  fácil  conocer,  ademas,  que  aquellas  personas 
tenia n  muchas  simpatías  por  Pitou. 
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Hemos  dicho  que  este  tenia  hambre;  pero  una 
hambre  tal,  que  se  notaba  en  la  alteración  de  su 
rostro. 

Así  es  que  no  perdió  absolutamente  mi  tiempo; 
sé  dirigió  en  derechura  á  la  artesa  y  en  seguida  al 
armario. 

En  otro  tiempo,— decimos  en  otro  tiempo,  aun- 
que apenas  hubiesen  pasado  tres  semanas  desde  la 
partida  de  Pitou,  porque  en  nuestro  concepto,  el 
tiempo  se  mide,  no  por  su  duración,  sino  por  los  su* 
cesos  ocurridos  en  él; — en  otro  tiempo,  Pitou,  á 
menos  de  ser  arrastrado  por  el  mal  espíritu  ó  por 
una  hambre  irresistible,  ambos  poderes  infernales  y 
que  tanto  se  parecen,  —  en  otro  tiempo,  Pitou  se  hu- 
biera sentado  al  umbral  de  la  puerta  cerrada,  hu- 
biera humildemente  esperado  la  vuelta  de  la  tia  An- 
gélica: cuando  hubiese  vuelto,  la  habría  saludado 
con  una  tierna  sonrisa;  en  seguida,  separándose  le 
hubiera  dejado  libre  el  paso;  y  cuando  hubiese  en- 
trado la  habría  él  seguido,  yendo  á  buscar  el  pan  y 
el  cuchillo,  para  cortar  su  parte,  y  después  de  to- 
mada, habría  dirigido  una  mirada  envidiosa,  una 
simple  mirada  magnética, — así  lo  creía  él  al  me- 
nos,—pero  tan  magnética  que  tuviese  poder  para 
atraer  el  queso  ó  las  golosinas,  colocadas  eu  una 
de  las  tablas  del  armario. 

Electricidad  que  raras  veces  producia  efecto;  pe- 
ro que  en  fin,  lo  habia,  aunque  pocas,  producido. 
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Mas  entonces^  Pitou,  hecho  hombre*.. .  no  obra- 
ha  de  la  misma  manera:  se  dirigió  tranquilamente 
á  la  artesa,  sacó  de  su  bolsa  una  larga  navaja,  to- 
mó el  pan  y* cortó  angularmente  una  buena  tajada, 
que  podia  pesar  un  kilogramo,  como  elegantemen- 
te se  decia  desde  que  se  adoptaron  las  nuevas  me- 
didas. 

Después  volvió  á  dejar  caer  el  pan  en  la  artesa, 
-cubriéndolo  con  la  tapa. 

En  seguida,  sin  perder  nada  de  su  tranquilidad; 
abrió  el  armario.  Al  instante  se  le  figuró  á  Pitou 
oir  el  regaño  de  la  tía  Angélica;  pero  el  armario 
rechinó  sobre  sus  goznes,  y  este  ruido  que  tenia  el 
poder  de  la  realidad,  sofocó  el  otro  sentimiento,  que 
no  consistía  sino  en  la  influencia  de  la  imaginación. 

En  tiempo  que  Pitou  formaba  parte  de  la  fami- 
lia, la  avara  tía  se  atrincheraba  y  resistía  tras  de 
sus  provisiones;  estas  consistían  en  queso  de  Maro- 
Íes  y  tajaditas  de  jamón  envueltas  encías  hojas  ver- 
des de  uua  enorme  col;  pero  desde  que  este  glotón 
fabuloso  habia  dejado  el  pais,  la  tía  á  pesar  de  su 
avaricia,  aderezaba  ciertos  platos  que  duraban  una 

semana  y  que  no  carecian  de  cierto  valor. 

Ya  era  buey  á  la  moda,  adornado  de  zanahorias, 
de  cebollas  encurtidas;  ya  carnero  con  chícharos  y 
sabrosas  papas,  grandes  como  cabezas  de  niños,  ó 
largas  como  calabazas;  otras  veces  pié  de  ternera 
en  fiambre,  aderezada  con  chalotes  y  vinagre,  y  por 


ÁNGEL  PITOU.  03 

último,  en  alguna  tortilla  dé  huevos  gigantesca  he- 
cha en  la  gran^arten,  rellena  con  perejil  6  con  ra- 
jitas  de  jamón,  que  una  sola  bastaba  para  la  comí-» 
da  de  la  vieja,  por  mucho  que  fuera  su  apetito. 

Durante  toda  la  semana,  la  tia  Angélica  tomaba 
de  estos  manjares  con  discreción,  no  haciendo  fren- 
te á  estos  famosos  guisados,  sino  según  la  ecsigen- 
cia  del  momento. 

Diariamente  se  complacía  en  éer  la  única  consu- 
midora, y  durante  esta  feliz  semana  pensaba  tanta» 
veces  en  su  sobrino  Ángel  Pitou,  cuantas  ponia  la 
mano  sobre  un  plato  de  donde  la  dirigía  á  su  boca. 

Pitou  tuvo  fortuna. 

Cayó  el  lunes,  que  era  el  dia  en  que  la  tia  Angé- 
lica había  cocido  con  arroz  un  gallo  viejo,  el  que 
había  hervido  tanto  entero,  que  se  puso  jaletinoso, 
se  estaba  deshaciendo,  desprendiéndose  la  carne  de 
los  huesos. 

El  plato  era  formidable.  Se  presentaba  en  una 
cacerola  honda  y  negra  en  lo  esterior;  pero  relu- 
ciente y  llena  de  atractivos  á  la  vista  del  glotón. 

Las  carnes  salian  sobre  el  arroz  como  los  islotes 
en  un  vasto  lago,  y  la  cresta  del  gallo  se  levantaba 
entre  los  puntos  multiplicados,  como  la  de  Ceuta  en 
el  estrecho  de  Gibraltar. 

Pitou  ni  aun  tuvo  el  comedimiento  de  hacer  una 
esclamacion  de  admiración,  cuando  vio  semejante 
maravilla. 
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Estragado  por  la  cocina,  se  olvidó  el  ingrato  de 
que  magnificencia  semejante  jamas  se  habia  encer- 
rado en  el  armario  de  Angélica. 

Tenia  su  rebanada  de  pan  en  la  mano. 

Se  apoderó  del  plato  enorme  con  la  izquierda,  te- 
niéndolo en  equilibrio  con  su  dedo'  pulgar,  del  que 
introdujo  toda  su  primer  falange,  en  una  gran  com- 
pacta de  magnífico  olor. 

En  este  momento  pareció  á  Pitou  que  una  som- 
bra interceptaba  la  luz  de  la  puerta. 

Se  volvió  hacia  ella  sonriendo,  porque  Pitou  era 
una  de  esas  naturalezas  inocentes,  en  las  que  la  sa- 
tisfacción del  corazón  se  manifiesta  en  el  rostro. 

Aquella  sombra  era  el  cuerpo  de  la  tia  Angélica. 
De  la  tia  Angélica,  mas  avara,  mas  áspera  y 
mas  enjuta  que  nunca. 

En  otro  tiempo,  nos  vemos  obligados  á  volver 
sin  cesar  á  la  misma  figura,  es  decir,  á  la  compara- 
ción, supuesto  que  la  comparación  sola  puede  ma- 
nifestar nuestro  pensamiento:  en  otro  tiempo,  al  ver 
á  la  tia  Angélica,  Pitou  hubiera  dejado  caer  el  pla- 
to, y  mientras  que  la  anciana  se  hubiera  inclinado 
desesperada,  para  recoger  los  restos  de  su  gallo,  y 
las  partículas  de  su  arroz,  habria  él  saltado  por  so- 
bre su  cabeza,  y  hubiera  huido,  llevando  el  pan  ba- 
jo su  brazo. 

Pero  Pitou  no  era  el  mismo;  su  casco  y  su  sable 

lo  cambiaban  menos  en  lo  físico,  que  lo  que  su  tra- 
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to  con  los  grandes  filósofos  de  la  época,  lo  habian 
cambiado  en  lo  moral.  * 

En  lugar  de  huir  espantado  ante  sutia,  seaproc- 
simó  &  ella,  con  una  graciosa  sonrisa,  estendió  los 
brazos,  y  aunque  ella  trataba  de  huir  de  aquel  apre- 
tón, la  abrazó  con  aquellas  dos  entenas,  que  llama- 
ba brazos,  apretando  á  la  anciana  doncella  contra 
su  pecho,  mientras  que  sus  manos,  la  una  cargada 
con  el  pan  y  la  navaja,  y  la  otra  con  el  plato  del 
gallofen  arroz,  se  cruzaban  tras  de  su  espalda. 

Después  de  haber  cumplido  con  este  acto  de  ne- 
potismo, que  consideraba  eomo  inherente  k  su  con- 
dición, y  que  debia  por  su  parte  cumplir,  respiró 
con  toda  la  plenitud  de  sus  pulmones,  diciendo: 

— Y  bien,  sí,  tía,  es  este  el  pobre  Pitou. 

A  este  apretón  tan  desusado,  la  vieja  doncella  se 
figuró,  que  sorprendido  Pitou  en  infraganti  delito, 
quiso  sofocarla,  como  ant?s  lo  habia  bocho  Hércules 
con  Anteo. 

Ella  por  su  parte  respiró  luego  que  [se  vio  des* 
embarazada  de  la  opresión. 

Solamente  la  tia  pudo  notar  .que  Pitón  no  mani- 
festó admiración  á  la  vista  del  gallo. 

El  sobrino  ademas  de  ser  ingrato,  era  mal  -  edu- 
cado. 

Por  otra  parte,  otra  cosa  sofocó  mas  á  la  tia  An- 
gélica, y  es,  que  Pitou,  en  otras  veces  cuando  ella 
se  sentaba  en  su  sillón  de  cuero,  no  osaba  sentarse 
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en  una  silla  rota,  6  en  un  escabel  cojo,  y  ahora  se 
apoderó  del  sillón  de  cuero,  después  de  haberla 
abrazado,  se  sentó  cómodamente  en  él,  puso  el  pla- 
to sobre  sus  piernas,  y  comenzó  á  atacarlo  con  fo- 
gosidad. 

En  su  poderosa  diestra,  como  dice  la*  Escritura 
tenia  el  mencionado  cuchillo,  acicalado,  de  hoja  an- 
cha, espátula  verdadera,  como  aquella  de  que  Poli- 
femó  se  servia  para  tomar  la  sopa* 

Con  la  otra  mano  sostenía  un  bocado  de  pan  tan 
grande  como  sus  tres  dedos  de  seis  pulgadas  de  lar- 
go, verdadera  escoba  que  ponia  en  movimiento  so- 
bre el  arroz  del  plato,  entretanto  que  su  cuchillo 
echaba  la  carne  sobre  el  pan. 

Sabia  é  implacable  maniobra  que  dio  por  resulta- 
do, después  de  algunos  minutos,  hacer  aparecer  el 
plato  azul  y  blanco  en  el  interior  tan  limpia  como 

se  muestran  en  el  reflujo  las  argollas  y  las  piedras 
de  los  muelles,  de  que  se  acaba  de  retirar  el  agua. 
Es  preciso  renunciar  á  describir  cual  fué  la  es- 
pantosa perplegidad,  ó  mejor  dicho,  la  desesperación 
de  la  tía  Angélica. 

No  obstante,  creyó  por  un  momento  poder  grij 
car. 

Pero  no  pudo., 

Pitou  se  sonreía  con  un  aire  de  tal  manera  fas- 
cinador, que  el  grito  espiró  en  los  mismo  labios  de 
la  tia  Angélica. 
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A  la  vez  quiso  ella  sonreírse,  esperando  conjurar 
el  mal  feroz  que  6e  llama  hambre,  que  se  había  apo- 
derado de  lns  entrañas  de  su  sobrino. 

Pero  el  pobre  tenia  razón;  las  entrañas  ham- 
brientas de  Pitou,  permanecieron  sordas  y  mudas. 

La  tía  en  lugar  de  reir  lloró. 

Esto  disgustó  un  poco  á  Pitou;  pero  de  ninguna 
manera  le  impidió  seguir  comiendo. 

—  Oh!  oh!  oh!  tia  mia,  qué  buena  sois,  supuesto 
que  lloráis  por  mi  llegada. 

Gracias,  tia,  gracias! 

Y  continuó. 

Efectivamente  la  revolución  francesa  hebian  des- 
naturalizado completamente  á  este  hombre. 

Devoró  tres  cuartos  del  gallo  y  dejó' un  poco  de 
arroz  en  el  fondo  del  plato,  diciendo: 

— Mi  buena  tia,  vos  gustáis  mas  del  arroz,  es 
verdad?  Es  muy  blando  para  vuestros  diente*  y 
así  os  lo  dejo. 

A  esta  atención,  que  ella  tomó  sin  duda  por  u$a 
burla,  creyó  sofocarse.  ,  Avanzó  resueltamente  ha- 
cia Pitou,  le  arrancó  el  plato  de  las  manos,  profi- 
riendo una  blasfemia  que  veinte  años  antes  hirfpera 
salido  de  la  boca  de  un  granadero  de  la  antigua 
guardia. 

Pitou  dio  un  suspiro 

—Oh!  tia  mia,  le  dijo,,  qué,  sentís  vuestro  gallo? 

— Ah!  malvado,  dijo  la  tia  Angélica;  creo  que 
se  mofa  de  mí. 

TOMO  II*  9 
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Pitou  se  levantó* 

— Tia,  le  dijo  magéstuosaniente,*  no  te  tenido 
intención  de  comer  sin  pagar,  traigo  dinero.  Me 
pondré  á  pensión  én  vuestra  casa  si  gustáis,  reser- 
éndome  la  elección  de  los  manjares. 

— Ah!  picaro!  exclamóla  tía  Angélica. 

— Veamos.  Pongamos  á  raaon  de  -cuatro  -  Buel- 
dos  por  día.-  Os  debo  una  comida.  Cuatro  suel- 
dos de  arroz  y  dos.de  ppn»  Seis  sueldos. 

— Seis  sueldos!  replicó  la  tia.  Seis  sueldos!  Son 
lo  menos  ocho  sueldos  de  arroz  y  ^eis  <de  pan. 

— Tampoco,  dijo  Pitou,  he  hecho  cuenta  del  ga- 
Uo,  Ufemia^  en  razón  &  que  era  no  de  vuestro  corral. 

Era  un  antiguo  conocido  mió,  y  lo  he  reconocido 
por  la  cresta. 

— Tiene  su:  precio  sin  embargo. 
Tiene  nueve  años.  Yo  me  lo  he  robado  para  vos, 
sacándolo  de  debajo  de  la  madre,  y  no  era  enton- 
ces mas  grande  que  el  puño,  aún  me  acuerdo  que 
i#e  habéis  golpeado  porque  no  os  traía  los  granos 
-  que    debia  comerse  fcl  otro  dia.  La  señorita  Ca- 
ntarína mo  dio  los  granos.    Así  es  que  por  esto  lo 
íeJputo  mió;  no  he  comido  mas  de  lo  que  me  perte- 
nece, y  para  ello  tenia  derecho. 

Ebria  la  tia  de  cólera,  con  una  mirada  pulverizó 
á  este  revolucionario. 

— Sal  de  aquí,  le  dijo. 

—  Sí;  pero  luego  que  acabe  de  comer.  Sin  dar- 
me tiempo  para  digerir  seria  una  impolítica. 
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— Fuera! 

Pitou,  que  se  había  vuelto  á  sentar,  se  levantó, 
notando  con  viva  atención  que  éu  estómago  no  hu- 
biera podido  aguantar  además  otro  grano  de  arroz. 

— Tía,  dijo  majestuosamente,  sois  una  mala  pa- 
riente. Os.  quiero  manifestar  que  vos  gastáis  las 
misgias  malas  acciones  que  antes,  siempre  tan  durq, 
siempre  tan  avara.  Y  bien,  no  pretendo  que  sal- 
gáis á  decir  por  todas  partes  que  soy  un  glotón  de 
toda,  vuestra  hacienda. 

Se  paró  ei)  el  dintel  de  la  puerta  y  con  una  voz 
de  estentor,  que  pudo  escucharse,  no  solo  por  los 
curiosos  que  lo  habían  acompañado,  y  que  habían 
presenqiado  esta  escena,  sino  aúu  por  los  indiferen- 
tes que  pasaran  á  quinientos  pasos  de  distancia: 

— ^Tomo  por  testigos,  gritó,  á  todos  los'bravos  que 
me  escuchan,  que  he  llegado  de  Paris  á  pié,  des- 
pués de  haber  tomado  la  Bastilla;  que  estaba  can* 
sado,  que  tenia  hambre,  que  me  me  senté;  que  he 
comido  en  casa  de  mi  parienta,  que  me  ha  reconve- 
nido con  mucha  dureza,  que  implacable  me  despide 
de  sil  Casa  y  que  por  la  fuerza  salgo  de  ella* 

Y  Pitou  estuvo  bastante  patético  en  este  ecsor- 
dio  para  que  los  vecinos  murmurasen  de  la  vieja. 

— Un  pobre  viagero,  continuó  Pitou,  que  ha  ca- 
minado nueve  leguas  á  pié,  un  muchacho  hombre 
de  bien,  honrado  con  la  confianza  de  Mr.  Billot, 
y  del  señor  Gilberto,  que  ha  vuelto  á  traer  á  Sebas- 
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poeta  inglés^  como  un  tapiz,  á  los  pies  del  viagero 
que  vuelve  para1  honrarlo. 

Se  encuentra  á  cada  paso  un  recuerdo  en  los  la- 
tidos de  su  corazón. 

En  tal  lugar  se  ha  sufrido;  en  otro,  ha  sido  uno 
feliz;  por  allá  se  ha  llorado  de  dolor;  en  otra  parte 
se  han  vertido  lágrimas  de  alegría. 

Pitou  que- too  era  uñ  akttllfcta,  se  vio  hien  pronto 
forzado  á  ser  un  hombre;  reunió  lo  pasado  en  todo 
el  camino,  y  llegó  con  el  alupa  llena  de  sensaciones, 
á  la  granja  de  la  tía  Billot. 

Cuando  vio  á  cien  pasos  de  distancia  toda  la  hi- 
lera de  techos;  cuando  midió  con  la  vista  los  olmos 
seculares,  que  se  incuban  para  alcanzarse;  despi- 
diendo humo  por  las  ennegrecidas  chimeneas,  cuan- 
do oyó  el  ruido  lejano  dé  los  rebaños  que  viven  y 
"hablan,  de  los  perros  que  gruñen,  délos  carros  que 
ruedan,  compuso  su  casco  en  la  cabeza,,  afirmó  en 
su  cintura  su  enorme  sable,  trató  de  manifestar  un 
aspecto  marcial,  tal  cual  conviene  aun  enamorado 
y  á  un  militar* 

Nadie  lo  conoció  al  principio;  prueba  dp  que  lo- 
graba perfectamente  su  objeto. 

Un  patán  se  hallaba  dando  de  beber  á  sus  caba- 
llos en  una  charca,  oyó  el  ruido,  se  volvió  y  por  en- 
tre en  las  enredadas  ramas  de  un  sauce,  percibió  ¿ 
Pitou,  ó  mas  bien  un  casco  y  un  sable. 

El  patán  permaneció  asombrado. 
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Fitou  al  pasar  &  su  lado,  lo  llamó.  .   . 

«—Ehl  Barnaut!    Buenos  días,  Barnaut,  le  dijo. 

El  hombre  asombrado  al  ver  que. aquel  meo  y 
aquel  sable  sabían  su  nombre,  se  quitó  su  sombre- 
rillo, y  soltó  los  ramales  de  sus, caballo*..  .    ,,; 

Fitou  pasó  junto  á  él  sonrodóse» 

Mas  nuestro  hombre  no  quedó  tranquil^  la  be- 
névola sonrisa  de  Pitou  quqdó  spfftijtacb  bajo,  su 
casco. 

Al  mismo  tiempo!  la  tía  Bufet,  per  el  vidrio  <ie  la 
ventana  del  comedor,  vio  á  aquel  rálita*. 
Se  levantó!  

Se  hallaban  entonce*  muy  alerta  ¿ir  los  campos; 
circulaban  espantosos  rmnóffes;  se  hablaba  de  ban- 
didos, que  destruían  los  bosques,  y  cortaban  las  co- 
sechas verdes,  aún»      .    :  ••■!  \    ■ 

Qué  significaba  la  pegada  de  aquel  soldado?  era 
amigo,  6  enemigo?1  r  '' 

La  tia  Billot  había  abrázalo  con  una  sola  mira- 
da  todo  el  conjunto  de  Pítou,  y  se  preguntaba  por 
qué  iba  unido  &  unas  polainas  tan  plebeyas,  un  cas- 
co tan  brillante;  y  es  prfe¿is&  decirlo;  ella  se  incli- 
naba en  sus  suposicioitefer'tan  pronto  al  lado  dé  la 
sospecha  como  al  de  la  esperanza. 

El  soldado,  quien  quiera  que  fuese,  entró  en  la 

■ 

cocina. 

La  tía  Billot  dio  dos  pasos  hacia  el  recien  veni- 
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do;  Pitou  por  su  parte,  para  no  quedarse  atrás  en 
materia  de  política,  be  quitó  su  casco. 

—Ángel  Pitou!  dijo  ella,  Ángel  aquí. 
..  — 'Hítenos  días,  mamá   Bilíot,  respondió  Pitou* 

"   -*- Ahgel!  óh!  Bios  mió!  quien  habia  de    haber 
adivinado;  estás,  pues,  enganchado? 

— Engacadol  dijo  Pitou. 

Y  'se  sonrió  con  superioridad. 

En  seguida  miró  á  su  rededor,  buscaba  lo  que  no 
veia. 

La  tía  Billot  s?  sonrió; «  adivinó  el  objeto  de  las 
miradas  de  Pitou,  : 

■ 

Después  con  simplicidad: 
— Buscas  á  Catarina?  dijo* 
—Para  ofrfperlft  mi*  raptos,  contostó  Pitou,  sí, 
Beñora  Billo^, 

— Está  planchando  la  ropa.  Veamos,  siéntate, 
mírame,  habíame,   .     . 

— Muy  bien,  dijo  Pitou.    Buenos  dias,  buenos 
dia8,  buenos  dias,  señora  Billot* 
~  Y  Pitou  tomó  una  silla. 

A  su  rededor  se  agriaron,  en  las  puertas  y  en 
las  gradas  de  la  escalera,, todos  los  criados  y  colo- 
nos, atraídos  por  la  relación  del  mozo  de  caballa 
riza.  ^. 

Y  al  llegar  algún  nuevo  personage,  se  oía  decir: 

—  Es  Pitou. ••• 

—Sí,  es  él. 


-*     (  • 
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-Bah! 

Pitou  paseó  su  benévola  mirada  sobré  todos  sus 
antiguos  ¿amaradas.  Su  sonrisa' fué  un  saludo  pa- 
ra  la  mayor  parte  de  ellos. 

— Y  vienes  de  París/  Ángel?'  continuó  la  dueña 
de  la  casa.      '         .    -       '     '' 

— De  alK  precisamente,  señora  Billot. 

— Y  cómo  va  vuestro  amó?       ' 

-Muy  bien,  señora  Bfltot;     -M|,i 

— Y  cómo  va  París? 

— Muy  mal,  señora  Billot. 

— Ah! 

Y  el  círculo  de  los  espectadores  sé  estrechó  mu-* 

cbo.  •  -    ;  : 

— Y  el  rey?  ¡preguntó  la  misma.  '  '   ' ' 
Pitou  sacudió  la  cabeza,  haciendo  tronar  la  len- 
gun,  lo  cual  era  muy  humillante  para  la  monar- 

quía. 

•  '•..■* 

— Y  la  reina?  .•   •  |f  , ,    ■ 

Pitou  entonces  no  respondió  absolutamente  nada. 

— Oh!  hizo  madama  Billot. 

— Oh!  repitió  el  resto  de  la  asamblea.     ' 

— Veamos,  continúa,  Pitou,  dijo  la  arrendadora* 

—  Diablo!  interrogad  me,  respondió  Pitóu;  que  no 

quería  decir  nada  en  ausencia  de  Catarina,  de  todo 

lo  interesante  que  tenia  que  referin 

— Por  qué  tienes  un  casco?  preguntó  madama 
Billot- 
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— Es  un  trofeo,  dijo  Pkou. 

^^ Qué  cosa  es  un  trofeo,  amigo  mio;  preguntó  la 
buena  muger. 

— A^!  >es  verdad^  seSora  Billot,  dijo  Pitou  con 
una  sonrisa  protectora,  vos  no  podéis  saber  lo  que 
es  un  trofeo.  Se  llama  trofeo,  cuando  se  ha  venci- 
do á  un  enemigo,  señora  Billot, 

— Has  vencido,  pues,  á  un  enemigo,  Pitou? 

— Uno!  dijo  desdeñosamente  Pitou;  ah!  mi  bue- 
na señora  Billot,  no  sobéis,  pues,  que  hemos  toma- 
do la  Bastilla  nosotros  dos,  es  decir,  el  señor  Billot 

y  y°? 

Esta  palabra  mágica  electrizó  al  auditorio.  Pi- 
tou sintió  el  aliento  de  los  asistentes  en  sus  cabellos. 
y  sus  manos  en  e\  respaldo  de  sü  sillotí. 

—  Cuenta,  cuenta  lo  que  nuestro  hombre  ha  he- 
cKo,  dijo  madama  Billot  muy  orgullosa,  y  temblan- 
do á  la  vez. 

Pitou  miró  si  Catarina  llegaba;  mas  ni  siquiera 
párecia. 

Le  pareció  muy  ofensivo,  que  para  oír  noticias 
frescas,  traída*  por.  un  correo  semejante,  la  señora 
Billot  no  dejase  su  ropa. 

Pitoú  sacudió  la  cabeza;  comenzaba  á  incomo- 
darse. 

— Es  que  todo  eso  es  muy  largo  de  contar,  dijo. 
— Tienes  hambre?  preguntó  madama  Billot. 
—Tal  vez. 
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—Si? 

— No  digo  que  no. 

Inmediatamente  criados  y  criadas  sé  apresura- 
ron, de  suerte  que  Pitou  eqoontró  en;  sus*  manos, 
jarro,  pan,  manjares  y  frutas  de  toda  especie,  antes 
de  haber  reflecdiomado  en  el  valor  d&  su  respuesta. 

Pitou  tema  los  hígadoé  calientes,  corfio  Se  dice 
en  el  campo,  es  decir,  que  difería  con  prontitud; 
pero  por  violenta  que  fuese  su  digestión  no  podia 
aún  haber  concluido  de  hacerlo  con  el  gafllo  déla 
tia  Angélica,  cuyo  último  bocado,  no  hacia  media 
hora  que  habia  pasado  por  su  gaznate. 

Lo  que  habia  pedido  no  le  hizo  pues  ganar  todo 
el  tiempo  que  deseaba,  por  la  rapidez  con  que  fué 
servido. 

Vio  que  era  preciso  hacer  un  esfuerzo  superior, 
y  comenzó  á  comer. 

Pero  por  mucha  que.  fuese  su  buena  voluntad, 
para  continuar,  al  cabo  de  un  instante  le  fué  forzoso 
detenerse. 

—  Qué  tienes?  preguntó  madama  Billot. 

— Diablo!  tengo  que 

— De  beber  para  Pitou. 

—Tengo  cidra,  mamá  Billot 

—Te  gusta  tal  vez  mas  el  aguardiente? 

— Aguardiente? 

— SI;  estabas  acostumbrado  á  beberlo  en  París? 

La  buena  muger  suponia  que  durante  sus  doce 
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di  a  8  de   ausencia,   Pitou  había  tenido  tiempo  para 
corromperse* 

,  Pitou  rechazó  orgullosajüepte  la  suposición. 
:  . — Aguardiente,  dijo  él,  jamas. 
u     ^Ei>tóiHíd8  habla. 

— Sí  hablo,  dijo  Pitou,  será  preciso  comenzar  de 
nuevo,   cuando   vujelva ,  la  señorita  Catariua,  y  es 
.  largo  lo. que  tengo  que  decir. 

Dos  ó  tres  personas  se  precipitaron  al  lugar  don- 
de planchaba  Catarina,  con  objeto  de  buscarla.    . 

Mientras  que  todo  el  mundo  corría  al  mismo  si- 
tio, Pitou  dirigió  maquinalmente  su  vista  hacia  la 
,  escalera  que  conducía  al  primer  piso,  y  vio  por  una 
puerta,  abierta  por  el  aire,  á  Catarina  que  estaba 

asomada  á  una  ventana. 

Catarina  miraba  al  bosque,  es  decir,  hacia  Bour- 

Bonne. 

Estaba  tan  absorta  en  su  contemplación,  que  nada 
de  lo  que  pasaba  interior  6  esteriormente  habia  Ha- 
cinado su  atención. 

— Ah!  ah!  dijo  Pitou  suspirando;  ve  hacia  el  bos- 
que, hacia  Boursonne,  hacia  donde  habita  el  señor 
Isidoro  de  Charny;  sí,  eso  es. 

Y'  ecshaló  el  segundo  suspiro,  mas  lamentable 
aún  que  él  primero. 

En  aquel  momento  volvían  los  mensajeros,  no  so- 
lamente del  sitio  á  donde  habian  ido  á  buscarla,  si- 
no de  todos  los  lugares  en  que  podian  haber  encon- 
trado á  Catarina. 
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— Y  bien?  preguntó  madama  Billot. 

—  No  hemos  visto  á  la  señorita. 

— Catarina!  Catarina!  gritó  madama  Billot. 

La  joven  no  la  escuchaba. 

Pitou  entonces  se  aventuró  á  hablan 

— Madama  Billot,  dijo,  yo  muy  bien  sé  por  q*é 
no  han  hallado  á  la  señorita  Catarina, 
:   —Por  qué  no  la  han  hallado? 

— Diablo!  porque  no  está. 

— Tú  sabes,  pues,  dónde  está? 

-Sí. 

— Dónde? 

—Allá  arriba. 

Y  tomando  á  la  arrendadora  por  la  mano,  la  hi- 
zo subir  las  tres  ó  cuatro  gradas  de  la  escalara  y  le 
mostró  á  Catarina,  sentada  en  frente  de  la  ventana 
en  el  marco  formado  por  los  volubiiis  y  las  yedras. 

— Se  está  peinando,  dijo  la  buena  rauger. 

— Ah!  no,  está  peinada,  respondió  melancólica- 
mente Pitou. 

La  arrendadora  no  puso  atención  en  la  melanco- 
lía de  Pitou,  y  con  voz  fuerte  gritó: 

— Catarina!  Catarina! 

La  joven  se  estremeció  al  verse  sorprendida,  cer- 
ró con  rapidez,  la  ventana,  y  dijo: 

—Qué  hay? 

— Ven,  Catarina,  esclamó  la  tia  Billot,  na  sos- 
pechando el  efecto  que  iban  á  producir  sus  pala- 
bras.    Es  Ángel  que  acaba  de  llegar  de  París. 
TOMO  II.  10 
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Pitou  escachó  ¿on  ansiedad,  la  respuesta  que  iba 
&  dar  Catarina. 

— Ah!  dijo  esta  fríamente.  ,  , 

Tanto,  qtíe  sintió  el  pobre  Pitou  despedazársele  el 
¿orasen.    ... 

Y  descendió  ia  •  escalera  coa  la  flema  con  que 
pintan  á  las  flamencas  eri  sus  cuadros  Vút  -Otta- 
de  ó  Brauwer.  •■  .   * 

É  i 

— Toma,  dijo  ella,  llegando  al  suelo,  efí  él. 

Pitou  se  inclinó  avergonzado  y  temblando. 

— Tiene  un  casco,  dijo  una  criada  al  oído  de  su 
joven  ama. 

>    Pitou  escuchó  estas  palabras  y  vio  el  efecto  que 
ibtfn  á  producir  en  el  rostro  de  Catarina. 

Rostro  encantador,  un  poco  pálido  tal  vez;  pero 
todavía  fresco  y  aterciopelado.    . 

Mas  Catarinuní)  mostró  la  menor  admiración 
jiór  el  casco  de  Pitou. .       . 

— Ah!  tiene  casco,  dijo  ella,  y  para  qué? 
-  Ésta  vez  la  indignación  tuvo  mas  imperio  en  el 
corazón  del  honrado  muchacho» 

— Tengo  un  casco  y  uh  sable,  dijo  con  orgullo, 
porqué  me  he  batido  y  he  matado  dragones  y  sui- 
zos; y  si  lo  dudáis,  señorita  Catarina,  no  tenéis  mas 
que  preguntarlo  á  vuestro  padre. 

Catarina  se  hallaba  tan  preocupada,  que  no  pa- 
reció comprender  trías  que  la  última  parte  de  la 
respuesta  de  Pitóu. 

—  Cómo  está  mi  padre?  preguntó,  y  por  qué   no 


I 
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viene  con  vos?  Son  malas  acaso  las  noticias  de 
París? 

—Muy  malas,  dijo  Pitou. 

— Yo  creía  que  todo  se  babia  arreglado,  objetó 
Catarina. 

— Acaso  no  ha  podido  arreglarse  por  él  pueblo  y 
el  rey  el  llamamiento  4e  Mr.  Necker. 

— No  se  trata  ya  de  Mr.  Necker,  dijo  Pitou  con 
suficiencia. 

— Esto  sin  embargo  ha  satisfecho  al  pueblo,  es 
verdad? 

— Tan- 'satisfecho,  que  el  pueblo  se  prepara  á  ha;- 
cerse  justicia,  y  á  matar  á  todos  sus  enemigos; 

- — A' todos  sus  enemigos!  esclamó  Catarina  asom- 
brada.   Cuáles  son,  pues,  los  enemigos  del  pueblo? 

— Los  aristócratas,  dijo  Pitou. 
Catarina  se  puso  pálida. 

— Pero  qué  es  lo  que  llaman  aristócratas?  pré* 
-guntó. 

— Diablo!  á  los  que  tienen  muchas  tierras,  á  los 
que  tienen  hermosos  castillos,  á  los  que  matan  de 
hambre  á  la  nación,  á  los  que  lo  tienen  todo  cuan- 
do nosotros  no  tenemos  nada. 

— Todavía,  todavía,  dijo  con  impaciencia  Cata* 
riña. 

— A  las  gantes  que  tienen  hermosos  caballos  y 
brillantes  carruajes,  cuando  nosotros  caminamps 
á  pié. 
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— Dios  mip!  esclamó  la  joven,  poniéndose  mas 
pálida  que  un  cadáver. 

Notó  Pitou  la  alteración  de  sus  facciones» 
«— Llamo  aristócratas  á  ¿dguqas  personas  cono- 
cidas vuestras. 

t  r-Coiw^ci4#j3  .najas? .:;,     ':.... 
— ConocidQ*4uertras?  dijo  madama  Billot. 
— Perp  quiénes?  insistió  Catarina. 
— Mr.  Bertníer  de  Sauvigny,  por  ejemplo. 
-—  Mr.  Berthier  de  Sauvigny! 

— El  que  os  dio  los  aretes  de  oro  que  llevabais  el 
dia  en  que  bailasteis  qpa  el  señor  Isidoro. 
—Y  bien? 

— Pue&  bien,  yo  os  hfrblo  en  este  momento,  vi  á 
muchas  personan  que  se  comiau  su  corazón. 
*     Un  grito  terrible  se  escapó  de  todos  los  pechos. 
Catarina  se  dejó  caer  sobre  la  silla  que  habia  to- 
mado. f 

—Tú  has  visto  eso?  dijo  madama  Billot,  temblan- 
do de  horror. 

—Y  Mr,  Billot  lo  vio  también. 

— Oh!  Dios  mió!  , , 

— Si,  tal  vez  á  esta  hora,  continuó  Pitou,  deben 
ya  haber  asesinado  ó  quemado  á.  todos  los  aristó- 
cratas de  París  y  de  Versalles. 

— Es  espantoso,  murmuró  Catarina. 

— Espantoso!  y  por  qué?  Vos  no  sois  una  aris- 
tócrata, madama  Billot. 
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— Señor  Pitou,  dijo  Catarina  con  una  sombría 
energía,  me  parece  que  no  erais4 tan  feroz  antes  de 
.nartir  para  París. 

/    — Es  que  tampoco  lo  soy   atora,   señorita,   ctíjo 
Jritou  conmovido;  pero. ......... 

— Pero  entonces  no  ós  vanagloriéis  de  los  crí- 
nienes  que  cometen  los  parisienses,  puesto  qué  vos 
no  sois  parisiense,  ni  habéis  cometido  esos  crímenes. 

—Tan  no  los  he  cometido,  dijo  Pitou,  que  nos 
.ha  faltado  poco  &  Mr.  Billot  y  á  qif,  p&j*a  ser  sofo- 
cados, por  defender  ft  Mr.  Berthier. 

— Oh!  mi  buen  padre!  mi  valeroso  padre!  en  ese 
rasgo  lo  reconozco,  eaclamó.  Catarina,  con  ecsalta- 
cion. 

—Mi  buen  hombre!  dijo  la  tía  Billot,  con  los 
ojos  líenos  de  lágrimas.     Y  qué  hizo,  pues? 

Pitou  refirió  la  terrible  escena  de  la  plaza  de 
Gréve,  la  desesperación  de  Billot  y  su  deseo  de  vol- 
ter  &  Villers-Cotterets. 

—Por  qué  no  volvió  entonces?  dijo  Catarina,  con 

un  acento  que  conmovió  profundamente  el  corazón 

*     ~  .  •  ■  ,  » 

de'  Pitou,  conto  uno  de  esos'presogios  siniestros,  que 
los  adivinos  saben  hacer  penetrar  tan  profundameh- 
te  en  los  corazones. 

■  *  • 

La  tia  Billot. enclavijó  sus  manos* 
— No  quiso  el  señor  Gilberto,  dijo  Pitou. 
—  Quiere,  pues,  el  señor  Gilberto  que  maten  á  mi 
hombre?  dijo  madama  Billot  sollozando. 

•10 
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— Quiere  que  se  pierda  la  ctóa'cle  mi  padre?  aña-» 
dio  Catarina  con  el  mismo  tono  melancólico. 

—  Nada  de  eso,  dijo  Pitou.  El  éefior  Bfillót  y 
el  señor  Gilberto  se  han  comprendido.  El  señor 
Billot  va  á  quedarse  todavía  algún  tiempo  en  Par», 
para  concluir  lá  revolución. 

— Ellos  solos  cómo  han  de  poder!  dijo  la  tia  Bi- 
llot. r 

— No,  con  él  éefior  liafayétté  y  tíl  señor  Ihrilly. 

~Áh!  ¡Jijo  con  admiración  ía  arrendadora^  su- 
puesto que  es  ¿on  el  señor  L&fáyélíte,  y  ¿ón  el  señor 
BaiHy 

—  Cuftndo  piensa  voltér?  preguntó  Catarina. 
— Oh!  en  cuanto  á  eso,  señorita,  nada  sé.. 
•**-Y  tú  Pitou  cómb  has  vuelto  entonces? 

— Trage  á  la  casa  del  abate  PoíÉiei*,  á  Sebastian 

Gilberto,  y  he  venido  aqifl  k  traer  las  instrwfeiones 

del  señor  Billot* 

Al  concluir  estas  palabras,  se  levantó  Pitou  po 

sin  cierta  dignidad  diplomática,  .que  fué. comprendi- 
da, si  no  por  loa  criadps,  al  menos  por  los  giraos,,,  f 

La  tia  Billot  se  levantó  también  y  despidió,  á  to- 
da la  gente.         , 

Catarina,  que  había  permanecido  sentada,  estu- 
dió hasta  el  fondo  del  alma  el  pensamiento  dé  I*i- 
tou,  antes  que  sus  labios  lo  manifestasen. 

— Qué  irá  á  decirme?  preguntó  ella; 
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XI. 


•  » 

Para  escuchar  la  voluntad  de  aquel  hombre  hpn- 
rado,  las  dos  mugeres,  prestaron  toda  su  atención. 
Pitou  no  ignoraba  que  la  tarea  era  bastante  difícil: 
habia  visto  obrar  h,  la  tia  Billot  y  á  Catarina;  cono- 
cía el  hábito  de  toando  de  la  una,  y  la  feroz  inde- 
pendencia de  la  otra* 

Catarina,  doncella  tan  tierna,  tan  laboriosa,  tan 
buena,  habia  tomado  por  el  misólo  efecto  de  todas 
estas  cualjdas,  un  gran  ascendiente  sobre  todo  ei 
mundo  en  la  quinta;  y  qué  otra  c'obá  es  él  espíritu 
de  dominación,  sino  utia  flrtae  Voluntad  de  no  obe- 
' -défeer.  *  • 

Pitou  esponiéñdb  óú  ttóáibtij'gíétbiá  todGel  placer 
que  iba  á  causar  á  la  una,  y  todo  el  pesar  que  sen- 
tiría la  otra. 

La  tia  Billot  reducida  á  un  piaftél  secundario,  le 
parecía  una  cosa  irregular,  absurda.  Esto  agran- 
daba ¡filis  é  Catarina  é  los  ajos  de  Pitou,  y  Catan- 
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na  no  tenia  necesidad  de  esto  en  las  circunstancias 
presentes. 

Mas  él  representaba  en  la  quinta  á  uno  de  los 
héroes  de  Homero,  una  boca,  una  memoria,  no  una 
inteligencia.     Se  es  presó  en  estos  términos: 

— Señora  Billot,  los  deseos  de  Mr.  Billot  son 
que  vos  os  atormentéis  lo  ménós  posible. 

— Cómo?  dijo  la  buena  muger  con  admiración. 

— Qué  quiere  decir  esa  palabra,  atormentar?  dijo 
la  joven  Catarina. 

— Esto  quiere  decir,  respondió  Pitou,  que  la  ad- 
ministración dé  una  quinta  cómo  la  vuestra,  es  un 
gobierno  lleno  cíe  fastidio  y  de  trabajos;  que  hay  gp- 
cesidad  de  hacer  negocios • 

*  i  "  I  j 

r .  — Y  bien?  dijo  la  buena  muger. 
— fagos. ..... 

—Y  bien?,  '      "\.  ■    " 

— Labores.... 

—  Qué  mas? 
—Cosechas. . .  • 
—Quién  dice  lo  contrario? 

—  Nadie  seguramente,  señora  Billot;  pero  para 
hacer  negocios,  es  necesario  viajar. 

— Tengo  mi  caballo. 

— Para  pagar,  es  preciso  disputar. 

— Tengo  buen  pico. 

— Para  labrar.  ♦ , . . . 

—No  estoy  acostumbrada  á  !a  rigl'aiu  ia? 
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— Y  para  cosechar,  ah!  ese  es  otro  negocio,  es 
preciso  guisarles  á  los  jornaleros,  ayudar  á  los  car- 
reteros ...... 

— Nada  de  eso  rae  espanta,  con  tal  que  sea  para 
bien  de  mi  hombre,  esclamó  la  buena  mugen   . 

— Pero  señora  Billot  • . . .  en  fin. 

—En  fin,  qué? 

— Tanto  trabajo. . . .  y  á  vuestra  edad. ... 

—Ah!  dijo  la  tia  Billot,  mirando  con  ceño  á 
Pitou. 

— Aguardadme,  pues,  señorita  Catarina,  dijo  el 
pobre  mozo,  viendo  disminuir  sus  fuerzas,  á  medida 

que  la  situación  se  hacia  mas  difícil. 
—No  sé  lo  que  es  preciso  hacer  para  ayudaros, 

dijo  Catarina. 

— Y  bien!  oidme,  añadió  Pitou;  el  señor  Billot 
no  ha  escogido  á  la  señora  Billot  para  trabajar 
tanto. 

• 

—A  quién,  pues?  interrumpió  temblando  á  la  vez 
de  admiración  y  de  respeto. 

— Ha  escogido  á  una  persona  que  es  mas  fuerte 
que  él  y  que  vos  misma.  Ha  escogido  á  la  señori- 
ta Catarina. 

— A  mi  hija  Catarina  para  gobernar  la  casa!  es- 
clamó la  anciana  loa  un  acento  de  «desconfianza  y 
de  inesplicable  celo. 

— Bajo  vuestras  órdenes,  madre  mia,  se  apresu- 
ró á  decir  la  joven  ruborizándose* 
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— No,  no,  insistió  Pitou,  que  desde  el  momento 
en  que  se  había  lanzado,  lo  habia  hecho  resuelta- 
mente; no,  voy  á  desempeñar  mi  comisión  comple- 
ta.—El  señor  Billot  le  lega  y  autoriza  á  la  señori- 
ta Catarina,  para  que  desempeñe  todos  los  negocios 
de  la  casa  en  su  lugar. 

Cada  una  de  esta?  palabras  acentuada  por  la 

» 

verdad,  penetraba  en  el  corazón  de  aquella  muger; 
y  tan  buena  era  aquella  naturaleza,  que  en.. lugar 
de  manifestar  sus  celos,  y  una  cólera  fogosa,  la  cer- 
tidumbre de  sú  dimisión,  la  encontraba  mas  resig- 
nada, lri'ab  obediente  y  penetrada  de  la  infalibilidad 
de  su  marido.  ' 

— Podia  acaso  engañarse  Billot?  Podía  dejar 
de  ser  obedecido? 

He  aquí  los  dos  únicos  argumentos'  que  se  pre- 
sentó la  buena  muger  contra  sí  misma.    . 

Y  toda  su  resistencia  cesó. 

Miró  á  su  hija,  en  cuyos  ojos  no  vio  mas  que  mo* 
destia,  confianza,  buena  voluntad,  ternura  y  aspec- 
to inalterables.    Así  es  que  cedió  absolutamente. 

— Mr.  Billot  tiene  razón,  dijo  ella;  Catarina  es 
joven,  tiene  buena  cabeza,  y  aun  es  testaruda. 

—*Olf!  sí,  dijo  Pitotí,  seguro  de  que  halagaba  el 
amor  propio  de  Catarina,  al  mismo  tiempo  que  fe 
dirigia  un  epigrama. 

— Catarina,  continuó  madama  Billot,  se  hallará 
mejor  que  yo  en  los  caminos;  sabrá  mejor  que  yo, 
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correr. tras  los  labradores.,  Tenderá  mas;  compra- 
rá con  mas  seguridad.  Sabrá,  en  fin,  hacerse  obe* 
decer. 

Catarina  96  sonrió. 

— y. bren,  continuó  ¿a  buena  mngetr  sin. .tener 
aún  necesidad  de  ahogar  un  suspiro;  ahora  Catari- 
na tendrá  qqe  correr  los  campos!  supuesto  que  va  á 
numejar  los  fondos,  andará  siempre  en  camino,  y 
ya  tengo  á  mi  hija  trasformada  en  moza. 

Pitou  con  aire  de  protección: 

— Nada  temáis  por  la  señorita  Catarina,  dijo; 
aquí  ebtoy  yo,  y  la  acompañaré  por  todas  partea.. 

Este  ofrecimiento  gracioso,  con  el  que  probable- 
mente contaba  Ángel  para  causar  efecto,  le  atrajo 
de  parte  de  Catarina  una  mirada  tan  es t raña,  que 
se  quedó  asombrado. 

La  joven  sé  ruborizó,  no  como  las  mugeres  & 
quienes  se  causp  un  placer,  sino  de  esa  manera  ás- 
pera, que  descubre  con  un  doble  síntoma^  la  causa 
primera  de  la  disposición  del  alma,  manifiesta  á  la 
vez  la  cólera  y  la  impaciencia,  el  deseo  de  hablar,  y 
la  necesidad  de  guardar  silencio. 

Pitou  no  era  hombre  de  mundo,  y  no  conocía  por 
lo  mismo  las  nubes  que  surcan  Iqs  frentes  mas  se- 
renas. 

Mas  habiendo  comprendido  que  el  rubor  de.  Ca- 
tarina no  era  un  completo  consentimiento: 
— Qué!  dijo  con  una'  agradable  sonrisa  que  des- 
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cubrió  sus  fuertes  y  afilados  dientes,  por  entre  sus 
gruesos  labios*  qué,  os  calláis,  señorita  Catarina? 

— Ignoráis,  pues,  sefíor  Pitou,  que  habéis  dicho 
una  necedad? 

— Una  necedad?  dijo  el  enamorado. 

*— Pardiez!  esclamó  la  tia  Billot;  sería  ¿osa  de 
ver  á  mi  hija  Catarina  con  su  guardia  de  corpa. 

—Pero  en  fin,  en  los  bosques?....  dijo  Pitou 
con  tal  inoceneia  y  convencimiento,  que  hubiera  si- 
do un  crimen  reírse  de  él. 

— Está  eso  también  en  las  instrucciones  de  mi 
hombre?  preguntó  madama  Billot,  que  mostró  de 
esta  manera  ciertas  disposiciones  al  epigrama. 

—Oh!  añadió  Catarina,  seria  un  oficio  de  pere- 
zoso, que  mi  padre  no  puede  haber  aconsejado  al 
señor  Pitou,  y  que  éste  tampoco  hubiera  aceptado 
de  mi  padre. 

Pitou  dirigía  sus  ojos  azorados  de  Catarina  á  la 
tia  Billot;  todo  el  edificio  que  con  tal  laboriosidad 
habia  construido,  se  le  desplomaba  repentinamente. 

« 

Catarina,  como  verdadera  muger,  comprendió  el 
doloroso  desengaño  de  Pitou. 

— Señor  Pitou,  dijo  ella,  en  París  habéis  visto  á 
las  doncellas,  comprometerse  de  esa  manera,  arras- 
trando siempre  muchos  jóvenes  en  su  comitiva? 

— Pero  vos  no  sois  una  doncella,  articuló  Pitou, 
puesto  que  sois  la  dueña  de  la  casa. 

— Vamos!  basta  de  conversacionl  dijo  brusca- 
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mente  la  tia  Billot;  la  dueña  de  la  casa  tiene  otras 
muchas  cosas  que  hacer.  Ven,  Catarina,  para  que 
te  entregue  yo  la  casa,  según  las  órdenes  de  tu  pa- 
dre. 

.  Entonces  comenzó  á  la  vista  de  Pitou,  asombra- 
do é  inmóvil,  una  ceremonia,  que  no  dejó  de  tener 
su  grandeza  y  su  poesía,  en  medio  de  su  rústica 
simplicidad. 

La  tia  Billot  sacó  las  llaves  de  su  bolsillo,  y  las 
entregó  una  tras  otra  h  Catarina,  así  como  la  ropa, 
pieza  por  pieza,  las  botellas,  los  muebles  y  las  pro- 
visiones. Condujo  a  su  hija  al  antiguo  ropero  de 
taracea  embutido,  del  año  de  1788  ó  1740,  en  cuyo 
secreto  el  tio  Billot  encerraba  sus  papeles,  sus  luises 
de  oro,  y  todo  el  tesoro  y  archivos  de  la  familia. 

Catarina  se  dejó  gravemente  investir  con  la  om- 
nipotencia, é  iniciarse  en  los  secretos;  interrogó  á 
su  madre  con  sagacidad,  reflecsionó  sobre  cada  una 
de  sus  respuestas,  y  pareció,  después  de  haber  reci- 
bido los  informes,  haberlos  encerrado  en  las  profun- 
didades de  su  memoria  y  de  su  razón,  como  una  ar- 
ma reservada,  para  las  necesidades  de  la  lucha. 

Después  del  eesámen  de  los  objetos,  la  tia  Billot 
pasó  a  las  bestias,  cuyo  censo  formó  con  esactitud. 

Borregos  válidos  ó  enfermos,  corderos,  cabras, 
pollos,  pichones,  caballos,  bueyes  y  vacas. 

Pero  esto  no  fué  mas  que  una  simple  formali- 
dad. 

TOMO   II.  11 
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La  joven  sobre  este  ramo  de  comercio,  era  hacia 
mucho  tiempo  el  administrador  principal. 

ííadie  mejor  qué  Catarina  conocía  las  aves,  los 
corderos  familiares  con  ella  al  cabo  de  un  mes,  los 
pichones  que  la  conocían  tanto,  que  con  frecuencia 
la  encerraban,  en  el  centro  del  corral  en  los  circuios 
que  formaban  volando;  con  frecuencia  también,  se 
colocaban  en  sus  hombros,  después  de  haberla  salu- 
dado á  sus  pies,  con  ese  estraño  movimiento  de  vai- 
vén que  caracteriza  al  oso  en  sus  meditaciones. 

Los  caballos  relinchaban  cuando  se  acercaba  Ca- 
tarina. Solo  ella  sabia  hacerse  obedecer  por  los 
mas  fogosos.  Uno  de  ellos,  potro  nacido  en  la  quin- 
ta, y  hecho  garañón,  rompia  cuanto  encontraba  en 
la  caballeriza,  por  acercarse  á  Catarina,  á  buscar 
en  sus  manos  y  bolsillos,  el  pedazo  de  pan  duro  que 
encontraba  siempre. 

Nada  era  tan  hermoso,  como  aquella  doncella 
rubia,  con  grandes  ojos  azules,  con  un  cuello  taü 
blanco  como  el  alabastro,  con  sus  brazos  torneados, 
y  maños  afiladas,  cuando  se  acercaba,  con  su  delan- 
tal lleno  de  mniz,  desde  el  lugar  en  que  aparecía 
cerca  de  la  charca,  hasta  el  en  que  el  suelo  macizo 
resonaba  bajo  los  golpes  de  los  granos  que  sembra- 
ba á  puños. 

» 

Entonces  se  hubieran  visto  á  todos  los  pollitos, 
palompsy  corderos  libres,  precipitarse  hacia  el  lado 
de  Ta  charca j  los  picotazos  agujereaban  eí  suelo;  la 


lengua  rosada  de  los  cabritos  lamia  las  yerbecillas 
6  hacia  tronar  con  sus  dientes  los  granos  de  trigo  ó 
raaiz.  La  arca  ennegrecida  por  los  -granos,  queda- 
ba en  dos  minutos  tan  blanca  y  limpia,  como  el 
plato  de  loza  ordinaria  del  cosechero,  cuando  ha 
concluido  su  comida. 

Ciertas  criaturas  humanas  tienen  en  los  ojos  la 
fascinación  que  seduce  ó  la  que  espanta;  ambas  sen- 
saciones tan  poderosas  sobre  el  animal,  que  nunca 
piensa  en  resistir  a  ellas. 

Quién  de  nosotros  no  ha  visto  á  los  toros  feroces 
ver  melancólicamente,  durante  algunos  minutos,  al 
niño  que  se  sonríe  sin  comprender  el  peligro;  tiene 
piedad. 

Quién  no  ha  visto  4  ese  mismo  toro,  fijar  una  mi- 
rada disimulada  y  de  espanto  en  un  labrador  ro- 
busto, que  lo  domina  con  la  vista,  y  lo  mantiene 
suspenso,  bajo  una  muda  amenaza.  El  animal  in- 
clina la  frente,  y  parece  que  se  prepara  al  combate; 
mas  8U8  pies  se  hallan  clavados  en  el  suelo,  se  es- 
tremece, tiene  miedo. 

Ejercía  Catarina  una  de  las  dos  influencias,  so- 
bre cuanto  la  rodeaba;  se  mantenía  &  la  vez  tan  se- 
rena y  firme,  habia  tanta  mansedumbre  y  modestia 
en  su  aspecto,  tan  poca  desconfianza  y  temor,  que 
el  animal  que  se  encontraba  en  frente  de  ella,  ni  aun 
siquiera  parecia  tratar  de  embestirla. 

Esta  influencia  estraña  la  ejercía  con  mucha  mas 
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razón,  sobre  las  criaturas  racionales.  El  encantó 
de  aquella  virgen  era  irresistible;  ningún  hombre 
en  la  comarca  se  habia  jamas  sonreído  hablando  de 
Catarina;  en  ningún  mozo  hacia  nacer  malos  pen- 
samientos: los  que  la  amaban  la  deseaban  para  ca- 
sarse con  ella;  los  que  no  la  amaban,  la  hubieran 
deseado  para  hermana. 

Pitou  con  la  cabeza  inclinada,  las  manos  caidas 
con  desaliento,  sin  pensar  en  nada,  seguia  niaqui- 
nalmente  h  la  joven  y  á  la  madre  eu  su  escursion. 

No  le  habían  dirigido  una  sola  palabra.  Se  ha- 
llaba allí  como  los  centinelas  en  las  tragedias,  y  su 
casco  no  contribuía  poco  á  darle  la  propia  original 
apariencia. 

Pasaron  en  seguida  á  la  revista  de  los  labradores 
y  criadas. 

La  tia  Billot  los  hizo  que  se  formasen   en  medio 

círculo,  y  se  colocó  en  el  centro. 

— Hijos  míos,  dijo  ella,  nuestro  amo  no  vuelve 
aún  de  Paris;  pero  ha  escogido  otro  amo  que  lo 
remplace,  y  es  mi  hija  Catarina,  que  tenéis  presen- 
te, muy  joven  y  fuerte.  Yo  ya  soy  vieja  y  tengo 
la  cabeza  débil.     El  amo  ha  hecho  bien.     La  pa- 

trona  ahora  es  Catarina.  Ella  da  y  recibe  el  dine- 
ro. Yo  seré  la  primera  en  recibir  y  ejecutar  sus  ór- 
denes; los  que  la  desobedezcan,  serán  castigados  por 
e  a. 
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Catarina  no  añadió  una  sola  palabra.  Besó  tier- 
namente á  su  madre. 

El  efecto  del  beso  fué  mayor  que  todas  las  fra- 
ses.    La  tia  Billot  lloró,  y  se  estremeció  Pitou. 

Todos  los  labradores*  aclamaron  la  nueva  domi- 
nación. 

Inmediatamente  comtgzó  Catarina  á  desempe- 
ñar sus  funciones.  Todos  recibieron  sus  órdenes,  y 
se  apresuraron  á  ejecutarlas  con  la  buena  voluntad 
con  que  se  ejecutan  al  principio  de  un  reinado. 

Habiendo  quedado  solo   Pitou,   concluyó    por 
aprocsimarsé  a  Catarina,  diciéndole: 
-    -Y  yo?        . 

— Toma! respondió  ella;  nada  tengo  que  man- 
daros. 

—Cómo  me  he  de  estar,  pues,  sin  hacer  nada? 
—Qué  queréis  hacer? 
— Lo  que  hacia  antes  de  irme. 
— Antes  de  iros,  erais  recibido  por  mi  madre. 
— Mas  ahora  que  vos  sois  la  ama,  dadme  tra- 
bajo. 

— No  tengo  que  daros,  señor  Ángel. 
—Por.  qué? 

— Porque  sois  un  sabio,  un  señor  de   París,  á 
quien  no  convienen  estos  rústicos  trabajos. 
— Es  posible!  dijo  Pitou. 
Catarina  hizo  una  señal  que  quería  decir: 

— Así  es. 

•11 
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— Yo,  un  sabio!  repitió  Pitou. 

— Sin  duda. 

— Mirad  mis  brazos,  señorita  Catarina, 

—No  importa, 

— En  fin,  señorita  Catarina,  dijo  el  pobre  mozo 
desesperado,  por  qué,  pues,  bajo  pretesto  de  que  soy 
un  sabio,  queréis  obligarme  á  morir  de  hambre?  Ig- 
noráis, pues,  que  el  filósofo  Epicteto,  servia  para 
mantenerse;  que  el  fabulista  Esopo,  ganaba  el  pan 
con  el  sudor  de  su  frente?  Esos  dos  señores  eran 
sin  embargo,  mas  sabios  que  yo. 

—  Qué  queréis;  esto  es  lp  que  suoedel 

— El  señor  Billot  me  había  aceptado  como  per- 
sona de  la  familia;  y  precisamente  me  ha  enviado 
de  París,  para  que  permanezca  aquí. 

— Sí,  porque  mi  padre. podía  obligaros  á  desem- 
peñar trabajos,  que  yo,  su  hija,  no  me  atrevería  á 
imponeros. 

—No  me  los  impongáis,  señorita  Catarina. 

— Pero  entonces  permaneceréis  ocioso,  y  esto  nQ 
puedo  yo  permitirlo.  Mi  padre  tenia  derecho  de 
hacer  como  amo,  lo  que  me  ha  prohibido  á  mí,  co- 
mo mandataria.  Administro  sus  bienes^  y  es  pre- 
ciso que  estos  prosperen. 

— Pero  trabajando  yo,  prosperarán;  ya  veis,  se- 
ñorita Catarina,  que  no  salís  de  un  círculo  vicioso* 

—  Cómo!  dijo  Catarina,  que  no  comprendía  las 
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grandes  frases  de  Pitou.     Qué  es  eso  de  un  círculo 
vicioso? 

— Se  llama  círculo  vicioso,  señorita,  un  mal  ra- 
zonamiento.  Dejadme  en  la  quinta,  y  con  ceded  me 
el  pertenecer  á  la  servidumbre.  Entonces  veréis  si 
soy  un  sabio  y  un  haragán.  Adelas,  tenéis  que 
llevar  libros,  y  que  poner  en  orden  vuestros  apun- 
tes.    La  aritmética  precisamente  es  mi  fuerte. 

—  No  es  esta,  en  mi  opinión,  ocupación  suficien- 
te para  un  hombre. 

— Entonces  no  soy  bueno  para  nada?  esclamó 
Pitou. 

— Vivid  aquí,  dijo  Catarina  con  dulzura,  reflec- 
sionaré,  y  ya  veremos. 

— Queréis  reflecsionar  para  saber  si  debo  que- 
darme aquí.  Qué  os  he  hecho,  señorita  Catarina? 
Ah!  no  erais  así  en  otro  tiempo. 

Catarina  levantó  imperceptiblemente  los  hom- 
bros. 

No  tenia  buenas  razones  con  que  combatir  h  Pi- 
tou, y  8Ín  embargo,  era  evidente,  que  la  fatigaba  su 
persistencia. 

Así,  pues,  rompiendo  la  conversación: 

— Basta,  señor  Pitou,  dijo,  voy  á  Laferté-Mi- 
lon. 

— Entonces  corro  h  ensillar  vuestro  caballo,  se- 
ñorita Catarina. 
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— Nada  de  eso;  por  el  contrario;  permaneced 
aquí. 

— No  queréis  que  os  acompañe? 

— ^No,  dijo  Catarina  imperiosamente. 
.  Pitou  quedó  clavado  en  su  lugar,  bajando  la  ca- 
beza y  tratando  de  contener  una  lágrima  que  se  ha- 
llaba en  equilibrio  en  sus  párpados,  y  pronta  á  ro- 
dar por  sus  mejillas. 

Catarina  dejó  á  Pitou,  salió  y  dio  á  un  criado  or- 
den para  que  le  ensillase  su  caballo. 

— Ah!  murmuró  Pitou;  me  encontráis  cambiado, 
señorita  Catarina;  mas  la  que  realmente  lo  esta, 
sois  vos,  y  de  un  modo  muy  contrarío  al  mió. 


EN  EL  QUE  SE   MANIFIESTAN    LOS 'MOTIVOS  QUE 

DECIDIERON   i   PITOU   Á   ABANDONAR  LA 

QUINTA,  Y   k  VOLVER  i   HARAMO]\T, 

SU   ÍJNICA  Y  VERDADERA   PATRIA. 


XII. 

■ 

•  * 

La  tía  Billot,  resignada  á  las  funciones  dq  pri- 
mera criada,  habia  proseguido  su  trabajo  bíu  afec- 
tación, sin  mal  humor  y  con  muy  buena  voluntad. 
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El  movimiento  interrumpido  por  un  momento,  en 
toda  la  finca,  comenzó  á  imitar  el  interior  de  un 
panal,  en  el  ruido  y  el  trabajo* 

Mientras  preparaban  el  caballo  de  Catarina,  es- 
ta entró,  dirigió  una  mirada»  á  Pitou,  cuyo  cuerpo 
permaneció  inmóvil,  pero  cuya  cabeza  se  movió  co- 
mo una  veleta,  siguiendo  el  movimiento  de  la  joven 
basta  que  esta  desapareció  en  el  cuarto. 

— Qué  iba  &  bacer  Catarina  á  su  aposento?  pre- 
guntó para  sí  Pitou. 

Pobre  joven!  lo  que  iba  á  hacer! 

Iba  á  adornarse,  á  ponerse  un  gorro  blanco,  y 
unas  medias  rapa  finas. 

En  seguida  y  cuando  concluyó  este  suplemento 
del  tocado,  habiendo  oido  que  su  caballo  pateaba, 
entró,  abrazó  á  su  madre  y  marchó. 

Pitou  desocupado,  de  no  muy  buen  humor  con 
la  mirada,  medio  indiferente  ó  misericordiosa,  que 
le  habia  dirigido  Catarina  al  marchar,  Pitou  no 
pudo  resolverse  á  permanecer  en  la  duda. 

Desde  que  Pitou  habia  vuelto  á  ver  á  Catarina, 
le  parecía  que  la  vida  "de  esta  le  era  absolutamente 
necesaria. 

Y  ademas,  en  el  fondo  de  aquel  espíritu  pesado 
y  dormilón,  una  especie  de  sospecha  se  movía  con 
la  monótona  regularidad  de  la  pesa  de  un  relox. 

Siempre  sucede  á  los  espíritus  inocentes,  -el  per- 
cibirlo todo  en  iguales  tamaños.     Esas  naturalezas 
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perezosas  no  son  menos  sensibles  que  otras,  solo 
prueban,  mas  no  analizan. 

El  análisis  es  la  costumbre  de  gozar  y  sufrir;  es 
prrciso  acostumbrarse  á  ciertas  gemaciones  para 
mirar  su  movimiento,  ert  el  fondo  de  ese  abismo 
que  se  llama  el  corazón  humano. 

No  ecsisten  viejos  inocentes. 

Cuando  Pitou  oyó  los  pasos  del  caballo  que  se 
alejaba,  corrió  á  la  la  puerta.  Entonces  vio  á  Ca- 
tarina, que  seguía  un  caramillo-  de  travesía,  que 
conducía  de  la  quinta  al  camino  real  de  Laferté- 
Mjlon,  y  que  desembocaba  en  la  falda  de  una  mon- 
taña, cuya  cima  se  perdia  en  el  bosque. 

Desbe  el  umbral  de  la  puerta,  envió  &  la  hermo- 
sa joven,  una  despedida  llena  de  pesares  y  de  hu- 
mildad. 

Mas  apenas  había  hecho  tal  movimiento,  cuando 
Pitou  reflecsionó  en  una  cosa. 

Catarina  había  podido  muy  bien  prohibirle  el  que 
lo  acompañase;  pero  no  podía  impedirle  el  que  la 
siguiese. 

Catariua  podia  decir  h  Pitou:  no  quiero  veros} 
pero  no  tenia  derecho  para  añadir:  os  prohibo  que 
me  miréis. 

Pitou  reflecsionó,  pues,  que  supuesto  que  no  te- 
nia que  hacer,  nada  se  oponía  en  el  mundo,  á  que 
se  dirigiese  al  bosque,  por  el  mismo  camino  que  ha-* 


i 
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bia  tomado  Catarina.     Así,  sin  ser  visl 
desde  lejos  por  entre  los  árboles. 

No  hay  mas  que  legua  y  media  desdi 
á  Laferté-Milon.  Legua  y  media  pan 
tanto  para  volver,  qué  distancia  era  esti 
tou? 

Ademas,  Catarina  se  dirigía  al  cara  i 
sendero  que  formaba  ángulo  con  el  B( 
mando  la  linea  perpenticular,  Pitou  a 
cuarto  de  legua.  Quedaban  pues,  doi 
media  para  ir  y  volver  á  Laferté-Milon 

Dos  leguas  y  media,  era  verdaderamer 
lera  para  un  hombre  que  parecía  haber 
al  Pulgarcillo,  6  haberle  quitado  las  bot 
en  otro  tiempo  había  robado  al  Ogro. 

Apenas  se  presentó  a  la  imaginación 
este  proyecto,  cuando  lo  puso  en  ejecuci 

Mientras  Catarina  se  dirigía  al  camii 
diñándose  tras  los  grandes  centenos,  Pit 
ba  en  el  bosque. 

En  un  momento  se  encontró  en  el  lím 

foso  el  bosque,  y  se  lanzó,  aunque  no  tai 

í  tan  rápido  como  un  cabritillo  espanta* 

Corrió  de  esta  manera  un  cuarto  de 
cabo  de  este  tiempo  vio  el  claro  que  form 
mino. 

Allí  se  detuvo,  apoyándose  en  una  en 
na,  que  lo  ocultaba   enteramente,  tras 
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tronco.     Estaba  seguro  de  haber  adelantado  á  Ca- 
tarina. 

Y  sin  embargo,  esperó  diez  minutos,  un  cuarto 
de  hora,  mas  no  vio  á  persona  alguna. 

Habría  ella  olvidado  alguna  cosa  en  la  quinta,  y 
habría  vuelto?     No  era  difícil. 

Con  las  mayores  precauciones  Pitou  se  acercó  al 
camino,  alargó  su  cabeza  por  una  gruesa  haya/que 
se  hallaba  &  la  orilla  del  foso,  y  que  pertenecía  al 
camino,  y  al  bosque,  dirigió  su  vista  hasta  el  llano 
inculto^  que  le  permitía  alcanzar  con  ella  á  consi- 
derable distancia;  mas  nada  vio. 

Catarina  habia  sin  duda  olvidado  alguna  cosa  y 
habia  vuelto  á  la  quinta. . 

Pitou  prosiguió  su  marcha.  O  ella  no  habia  lle- 
gado aún,  y  la  veria  entrar,  ó  habia  llegado  y  la 
vería  salir. 

Pitou  abrió  el  compás  que  formaban  sus  largas 
piernas,  y  comenzó  á  medir  el  espacio  que  le  sepa- 
raba del  llano. 

Corría  por  la  arenosa  senda  del  camino,  mas  sua- 
ve para  sus  pies,  cuando  se  detuvo  repentinamente. . 

El  caballo  de  Catarina  eaminaba  al  paso. 

Marchando  de  esta  manera  habia  dejado  el  ca- 
mino real,  así  como  las  sendas,  siguiendo  una  vere- 
da, h  cuya  entrada  se  leía  en  un  poste: 

Senda  que  conduce  del  camino  de  Laferté-Mi~ 

Ion  á  Boursonne. 
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Pitou  dirigió  la  vista  elevada,  y  á  la  festremidad 
opuesta  de  aquel  sendero,  percibió,  confundidos  por 
la  distancia,  en  el  azulado  horizonte  del  bosque,  el 
caballo  blanco  y  el  casaquin  encarnado  de  Catarina. 

Era,  como  hemos  dicho,  á  una  considerable  dis- 
tancia; mas  como'  no  lo  ignora  el  lector,  para  Pitou 
no  habia  distancias. 

— Ah!  esclamó  Pitou  lanzándose  de  nuevo  en  el 
bosque;  no  es  á  Laferté-Milon  á  donde  va,  sino  & 
Boursonne. 

— Y  sin  embargo,  no  me  engaño,  dijo  Laferté- 
Milon  mas  de  diez  veces;  le  hicieron  encargos  por 
ese  punto.  La  misma  tia  Billot  habló  de  Laferté- 
Milon. 

Y  diciendo  estas  palabras,  Pitou  corría  con  mas 
precipitación;  parecia  que  volaba,  ó  que  corría  co- 
mo un  furioso. 

Porque  Pitou,  impelido  por  la  duda,  esa  prime- 
ra mitad  de  zelo,  no  era  un  bípedo;  Pitou  parecia 
una  de  esas  máquinas  aladas,  como  Dédalo  en  par- 
ticular, ó  en  general  los  grandes  mecánicos  de  la 
antigüedad,  las  soñaron  tan  bien  y  las  ejecutaron 
tan  mal. 

Se  asemejaba  y  podia  tomarse  por  uno  de  esos 
muñecos  de  paja,  cuyos  brazos  se  forman  con  do» 
cañas  delgadas,  y  los  que  hace  mover  el  viento  en 
los  aparadores  de  los  mercaderes  de  juguetes  de  ni- 
ños. 

TOMO  II.  12 
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Brazos,  piernas,  cabezas,  todo  se  mueve,  todo  da 

yüeltas,  todo  vuela. 

Las  piernas  desmesurados  de  *  Pitou  marcaban 
ángulos  de  cinco  pies  de  largo,  en  sus  pasos  mayo- 
res; sus  manos,  semejantes  á  dos  palas  que  rompían 
el  aire  como  un  par  de  remos.  Por  narices,  oídos 
y  ojos  absorvia  el  aire,  que  arrojaba  ruidosamente 
por  1§l  boca. 

Ningún  caballo  lo  hubiera  igualado  en  su  car- 
pera. 

Ningún  león  habría  tenido  la  paciencia  de  aguar- 
dar su  preso. 

Pitou  tenia  que  recorrer  mas  de  media  legua, 
cuando  percibió  á  Catarina;  no  le  dejó  tiempo  de 
recorrer  un  cuarto  de  ella,  cuando  Pitou  había  an- 
dado ya  la  mitad. 

Eri  su  carrera  habia,  pues,  avanzado  doble  terre- 
no del  que  hubiera  podido  recorrer  un  caballo  al 
trote. 

Bn  fin,  llegó  á  una  línea  paralela  á  la  suya. 

No  estaba  mus  qtíe  á  quinientos  pasos  del  límite 
apuesto  del  bosque,  Aquel  claro  que  se  percibía 
por  entre  los  árboles,  era  Boursonne. 

Catarina  se  detuvo,  y  Pitou  hizo  lo  mismo. 

Ya  era  tiempo,  porque  comenzaba  u  faltar  la  res- 
piración al  pobre  diablo. 

No  era  simplemente  ver  h  Catarina,  el  objeto  con 
que  Pitou  la  seguía:  era  para  vigilarla. 
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Ella  había  mentido.     Con  qué  objeto? 

Poco  importaba;  para  conquistar  sobre  ella  cier- 
ta superioridad,  era  preciso  sorprenderla  en  fla- 
grante delito  de  mentira. 

Fitou  atravesó  con  la  cabeza  bajo  los  heléchos  y 
las  espinas,  destruyendo  los  obstáculos  con  su  cas- 
co, y  cuando  la  necesidad  lo  obligaba  con  su  es- 
pada. 

Sin  embargo,  como  Catarina  no  iba  mas  que  al 
paso,  el  ruido  cte  las  ramas  tronchadas  llegaba  has- 
ta sus  oidos,  haciendo  enderezar  las  orejas  al  caba- 
llo, y  escuchar  á  su  ama  con  atención. 

Entonces  Pitou,  que  no  perdia  de  vista  á  Catari- 
na, se  detenia  y  cobraba  fuerzas;  de  este  modo  des- 
truía las  sospechas.  Kl 

Sin  embargo,  esto  no  podia  durar  asi;  y  en  efec- 
to no  duró. 

Pitou  oyó  repentinamente  relinchar  el  caballo  de 
Catarina,  y  á  su  relincho  contestar  otro. 

No  podia  verse  aún,  el  segundo  caballo  que  re- 
linchaba. 

Pero  de  cualquiera  manera  que  fuese,  Catarina 
azotó  á  Cadet,  con  su  varita  de  acebo,  y  este  que 
habia  por  un  momento,  moderado  su  paso,  tomó  un 
trote  largo. 

Al  cabo  de  cinco  minutos,  gracias  &   este  trote, 
se  reunió  con  un  caballero,  que  corrió  al  encuentro 
de  ella,  con  tanta  precipitación,  como  la   que   ella  . 
habia  empleado  en  alcanzarlo.^        ( 
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El  movimiento  de  Catarina  fué  tan  rápido  é  ines- 
perado, que  el  pobre  Pitou  habia  quedado  inmóvil, 
parado  en  el  mismo  lugar,  elevándose  ¿obre  las 
puntas  de  los  pies  para  ver  á  mayor  distancia. 

Pero  esta  era  mucha  para  poder  distinguir. 

Pitou  sintió  corno  una  conmoción  eléctrico,  al 
observar  la  alegría  y  el  rubor  de  la  joven,  el  estre- 
mecimiento que  agitó  todo  su  cuerpo,  y  el  movi- 
miento de  sus  ojos  tan  dulces,  tan  tranquilos  ordi- 
nariamente, y  tan  brillantes  entonces. 

No  pudo  distinguir  tampoco  las  facciones,  ni  por 
consecuencia  conocer  aquel  caballero;  pero  si  notó, 
en  su  aspecto,  en  su  vestido  de  caza  de  terciopelo 
verde,  en  su  sombrero  con  una  larga  presilla,  en  el 
porte  gracioso  y  libre  de  su  cabeza,  que  debía  per- 
tenecer á  la  clase  mas  elevada  de  la  sociedad;  su 
imaginación  le  representó  al  instante,  aquel  hermo- 
so joven,  aquel  bello  bailarín  de  Villers-Cotterets. 
Su  corazón,  su  boca,  todas  las  fibras  de  sus  entra- 
ñas, se  estremecieron  á  la  vez,  y  murmuraron  el 
nombre  de  Isidoro  de  Cbarny. 

Era  él  én  efecto. 

Pitou  ecshaló  un  suspiro  semejante  &  un  rugido, 
y  penetrando  de  nuevo  en  el  bosque  lllegó  á  distan- 
cia de  veinte  pasos  de  los  dos  jóvenes,  demasiado 
ocupados  uno  de  otro,  para  que  les  llamase  la  aten- 
ción, si  el  ruido  que  escuchaban  era  causado  por 
el  paso  de  un  cuadrúpedo  ó  de  un  bípedo. 
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El  joven  sin  embargo,  s?  volvió  hacia  I 
que  estaba  Pitou,  se  enderezó  sobre  sus  e  i 
arrojó  una  vaga  mirada  á  su  rededor. 

Al  mismo  tiempo,  para  escapar  de  aqu     i 
tigacion,  Pitou  se  dejó  caer  con  el  vientre 
tro  contra  la  tierra. 

En  seguida  como  una  serpiente  se  desli 
duvo  de  esa  manera  otros  diez  pasos  mas, 
llegó  á  una  distancia  de  donde  podia  todo 

cuchó: 

« 

— Buenos  dias,  señor  Isidoro,  decia  Ca   i 
—Señor  Isidoro,  murmuró  Pitou,  ya  le   ¡ 
Entonces  sintió  sobre  su  pobre  corazón 
tan  enorme,  cual  si  sobre  él  se  hubieran  ce 
caballo  y  su  caballero:  entonces  igualmer  ! 
la  inmensa  fatiga  de  aquel  trabajo,  que  la 
desconfianza  y  el  zelo,  le  habian  obligado  a  \ 
der  hacia  una  hora. 

Ambos  jóvenes  frente  uno  del  otro,  habi 
do  las  bridas  y  tora  adose  de  las  manos;  se 
pifados,  mudos  y  risueños,  mientras  que 
caballo?,  acostumbrados  sin  duda  á  verse 
caencia,  se  acariciaban  con  las  narices,  y   j 
con  sus  pies  sobre  el  musgo  del  camino. 

— Os  habéis  tardado  hoy,  señor  Isidoro,  i 
terina,  rompiendo  el  silencio. 

— Hoy!  dijo  Pitou,  parece  que  los  otros 
ha  sucedido  lo  mismo. 

•1S 
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— No  es  culpa  roia,  querida  Catarina,  contestó  $1 
joven;  mas  me  detuvo  una  carta  de  mi  hermano  que 
me  llegó  esta  mañana,  y  la  que  me  fué  preciso  res- 
ponder inmediatamente.  Pero  nada  temáis,  ma- 
ñana seré  mas  esacto. 

Catarina  se  sonrió,  é  Isidoro  apretó  con  mayor 
ternura  la  mano  que  se  le  abandonaba. 

Ay!  eran  otras  tantas  espinas  que  hacian  sangrar 
el  corazón  del  pobre  Pitou* 

— Tenéis,  pues,  noticias  recientes  de  París?  pre* 
'  guntó  ella. 
-Sí* 

— Y  yo  también,  dijo  ella  sonriéndoseé  No  me 
dijisteis  el  otro  día  que  cuando  acaece  una  cosa 
igual  á  dos  personas  que  se  aman,  se  llama  esto 
simpatía? 

—  Justamente;  y  cómo  habéis  recibido  esas  noti- 
cias, mi  hermosa  Catarina? 

—  Por  Pitou. 

— Quién  es  ese  Pitou?  preguntó  el  noble  joven, 
con  aire  libre  y  desembarazado,  que  hizo  cambiar 
en  carmesí  el  rojo  que  tenia  las  mejillas  de  Pitou. 

—  No  lo  sabéis?  preguntó  ella.  Pitou  es  ese  po- 
bre mozo,  que  mí  padre  había  recibido  en  la  quinta, 
y  que  me  daba  el  brazo  un  domingo.        , 

— Ah!  sí,  dijo  el  jóvenj  el  que  tiene  unas  Todillaa 
como  nudos  en  servilleta? 

Catarina  se  rió.     Pitou  se  sintió  humillado,  des- 
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esperado;  miré  sus  rodillas  semejantes  en  efecto  á 
dos  nudos;  apoyándose  sobre  sus  dos  manos,  quiso 
levantarse,  pero  cayó  de  barriga,  arrojando  un  sus- 
piro. 

— Vamos,  no  me  destrocéis  mucho  á  mi  pobre 
Pitou.  Sabéis  lo  que  me  proponía  hace  un  mo- 
mento? 

— No;  contádmelo,  hermosa  Catarina. 

— Pues  bien,  quería  acompañarme  á  Laferté- 
Milon. 

—  A  donde  no  iréis,  por  supuesto? 
— No,  puesto  que  yo  creía  me  esperabais  aquí; 
mientras  que  yo  he  sido  la  que  os  he  aguardado. 

.  — Sabéis  que  acabáis  de  pronunckur  una  palabra 
real,  Catarina? 

—De  verdad?  ni  aun  siquiera  lo  he  sospechado. 
— Por  qué  no  habéis  aceptado  el  ofrecimiento  de 
ese  hermoso  caballero?  Nos  hubiera  divertido. 

— No  mucho  tal  vez,  respondió  riendo  Catarina. 

— Tenéis  razón,  Catarina,  dijo  Isidoro,  fijando  en 
la  hermosa  joven  sus  ojos  que  brillaban  con  el  fue- 
go del  amor. 

Y  ocultó  la  frente  ruborosa  de  la  joven  en  sus 
brazos,  apretándola  contra  su  pecho. 

Pitou  cerró  los  ojos  para  no  ver;  mas  no  pudo 
hacer  lo  mismo  con  los  oidos  para  no  escuchar;  así 
es  que  llegó  hasta  ellos  el  tronido  de  un  beso. 

Pitou  se  estiró  los  cabellos  con  desesperación,  co- 
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mo  hace  el  apestado  en  el  primer  plan  del  cuadro 
de  Gros,  representando  á  Bonaparte  visitando  á 
los  enfermos  de  Jaffa. 

Cuando  Pitou  volvió  en  sí,  los  dos  jóvenes  cami- 
naban al  paso  de  sus  caballos,  alejándose  lenta- 
mente. 

Las  últimas  palabras  que  oyó  Pitou  fueron  es- 
tas: 

—  Sí,  tenéis  razón,  señor  Isidoro,  nos  paseare- 
mos por  espacio  de  una  hora;  mi  caballo  tendrá  des- 
pués tiempo  para  recuperar  esa  hora,  porque,  aña- 
dió riéndose,  esta  es  una  buena  bestia,  que  no  dirá 
una  palabra. 

Esto  fué  todo;  se  estinguió  la  visión,  y  las  tinie- 
blas penetraron  en  el  alma  de  Pitou,  como  penetra- 
ban en  la  naturaleza,  y  revoleándose  en  el  musgo, 
el  pobre  mozo  se  dejó  arrastrar  por  los  inocentes 
ímpetus  de  su  dolor. 

La  frescura  de  la  noche  lo  volvió  en  sí. 

— No  volveré  mas  á  Ui  quinta,  dijo;  me  vería  hu- 
millado, avergonzado;  tendría  que  comer  el  pan  que 
me  diera  una  muger  que  ama  á  otro  hombre,  un 
hombre,  que  á  mi  pesar  debo  confesarlo,  es  mas 
hermoso,  mas  rico  y  elegante  que  yo.  No  se  halla 
mi  puesto  en  Pisseleux,  sino  en  Haramont,  en  Ha- 
ramont,  en  mi  país,  donde  tal  vez  encontraré  per- 
sonas, que  no  observarán  que  tengo  las  rodillas  co- 
mo nudos.' 
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Dicho  esto,  frotó  Pitou  sus  largas  piernas,  y  se 
encaminó  á  Haramont,  donde,  sin  que  lo  sospecha* 
se,  su  reputación  y  la  de  su  casco  y  sable,  lo  ha- 
bían precedido,  y  donde  lo  aguardaban,  si  no  la  fe- 
licidad, por  lo  menos*  destinos  muy  gloriosos. 

Mas  como  se  sabe,  no  es  el  atributo  de  la  huma- 
nidad,  el  ser  completamente  feliz. 
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Llegando  á  Villera-Cotterets,  hacia  las  diez  de 
la  noche,  después  de  haber  partido  seis  horas  antes, 
y  haber  hecho  en  el  intervalo,  el  mismo  rodeo  que 
hemos  tratado  de  describir,  Pitou  comprendió  que 
por  triste  que  fuese,  valia  mas  detenerse  en  el  Ho- 
tel del  Delfín,  y  dormir  en  una  cama,  que  el  hacer- 
lo á  campo  raso,  debajo  de  alguna  aya  d  encina  del 
bosque. 

Porque  dormir  en  una  casa  de  Haramont,  llegan- 
do á  las  diez  y  media  de  la  noche,  no  habia  que  pen- 
sarlo, supuesto  que  hacia  por  lo  menos  hora  y  me-» 
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día  que  todas  las  laces  se  habían  apagado  y  cerra* 
do  todas  las  puertas. 

Pitou  se  detuvo  pues,  en  el  Hotel  del  Delfín,  don- 
de mediante  una  moneda  de  treinta  sueldos,  obtuvo 
una  escalente  cama,  un  pan  de  cuatro  libras,  un  pe- 
dazo de  queso  y  un  jarro  de  cidra. 

Pitou  se  hallaba  fatigado,  desfallecido,  lleno  de 
desesperación  y  enamorado;  resuelta  pues,  entre  lo 
físico  y  moral,   una  lucha,  en  que  la  parte  moral, 

vencedora  al  principio,  concluyó  por  sucumbir. 

Es  decir,  que  desde  las  once  de  la  noche  hasta  las 
dos  de  la  mañana,  gimió  Pitou,  suspiró,  y  dio  vuel- 
tas en  la  cama,  sin  poder  dormir;  pero  á  las  dos  de 
la  mañana,  vencido  por  la  fatiga,  cerró  los  ojos,  pa- 
ra no  abrirlos  sino  hasta  las  siete  de  la  mañana. 

Lo  mismo  que  á  las  diez  y  media  de  la  noche, 
todos  lo  habitantes  de  Haramont  dormían,  á  las 
siete  de  la  mañana,,  cuando  á  esa  hora,  todos  se  ha- 
llaban levantados  en  Villers-Coterets. 

Al  salir  Pitou  del  Hotel  del  Delfín,  observó  que 
su  casco  y  su  sable  llamaban  de  nuevo  la  atención 
pública. 

Se  encontró  después  de  haber  andado  cosa  de 
cien  pasos,  en  el  centro  de  la  reunión. 

Decididamente  Pitou  había  conquistado  gran  po- 
pularidad en  el  pais. 

Pocos  viageros  obtienen  semejante  resultado.  El 
sol,  que  según  dicen,  luce  para  todo  el  *mundo,  no 
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siempre  se  presenta  con  una  luz  favorable,  para  las 
personas  que  vuelven  á  su  patria  coa  el  deseo  de 
ser  eu  ella  profetos. 

Es  que  do  á  todos  acontece,  el  tener  una  tia,  ás- 
pera  y  avara  hasta  la  ferocidad,  eo«*o  era  la  tía 
Angélica;  y  no  siempre  sucede  á  todo  glotón,  capaz 
de  tragarse  un  gallo  con  arroz,  poder  ofrecer  un  es- 
eudo,  &  los  dueños  de  la  víctima. 
f§  Pero  lo  que  menos  sucede  todavía,  á  esos  apare- 
cidos, cuyo  origen  y  tradiciones  remontan  á  la  Odi- 
sea, es  volver  con  un  casco  en  la  cabeza,  y  un  sa- 
ble al  lado,  sobre  todo  cuando  el  resto  del  vestido 
no  es  menos  militar. 

Porque,  digámoslo  de  una  vez,  era  sobre  todo,  el 
easco  y  el  sable  los  que  recomendaban  á  Pitou  á  la 
atención  de  sus  conciudadanos. 

Sin  los  pesares  amorosos  que  Pitou  había  sufrido 
á  su  vuelta,  hubiera  gozado  en  compensación,  de 
toda  clase  de  felicidades. 

Así,  algunos  habitantes  de  Villers-Ootterets  que 
habían  acompañado  la  víspera  á  Pitou,  desde  la 
puerta  de  la  casa  del  abate  Fortier,  en  la  calle  de 
Soisson,  hasta  la  de  la  tia  Angélica  en  Pleux,  re- 
solvieron conducir  á  Pitou,  desdo  Villers-Cotterets 
á  Haramont. 

Lo  que  verificaron  como  lo  habian  resuelto;  vis- 
to lo  cual  por  los  habitantes  de  Haramont  comen* 
zaron  á  apreciar  á  su  compatriota  en  su  justo  valor. 
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-También  es  cierto  que  la  tierra  se  hallaba  prepa- 
rada á  recibirla  siempre.  El  primer  paso  de  Pi- 
tou, por  rápido  que  hubiere  sido,  habia  dejado  una 
huella  en  los  espíritus:  su  casco  y  su  sable  habían 
quedado  grabados  en  la  memoria  de  los  que  lo  ha- 
bían visto  en  un  estado  de  aparición  luminosa. 

En  consecuencia,  los  habitantes  de  Haramont, 
viéndose  favorecidos  por  la  segunda  vuelta  de  Pi- 
tou, que  no  esperaban  ya,  lo  rodearon  con  toda  es- 
pecie de  señales  de  consideración,  suplicándole  que 
depositase  su  aparato  guerrero,  y  colocase  su  tien- 
da bajo  los  cuatro  tilos  que  sombreaban  la  plaza 
del  pueblo,  como  suplicaban  á  Mars  en  Thessalia, 
en  los  universarios  de  sus  grandes  triunfos. 

Pitou  se  dignó  consentir,  con  tanta  mas  facili- 
dad, cuanto  que  era  su  intención  el  fijar  su  domi- 
cilio en  Haramont,  Aceptó  pues,  el  abrigo  de  un 
cuarto,  que  un  belicoso  del  pueblo  le  alquiló  amue- 
blado. 

Amueblado  con  una  cama  de  tablas,  con  un  cor- 
bertor  y  un  colchón;  con  dos  sillas,  una  mesa  y  un 
jarroj 

Todo  fué  estimado,  por  el  mismo  propietario,  en 
seis  libras  anuales,  es  decir  por  el  valor  de  dos  pla- 
tos de  gallo  con  arroz. 

Fijado  este  precio,  Pitou  tomó  posesión  de  su 
domicilio,  pagando  el  gasto  de  cidra  que  hiciesen 
los  que  lo  habían  acompañado,  y  como  los  sucesos, 


ANBEL  tttfOÜ.  14# 

asi  como  la  cidra,  se  le  habían  subido  á  la  cabeza, 
les  dirigió  desde  el  umbral  de  su  puerta  una  arenga; 
Este  era  un  suceso  grande  en  Haramont,  así  sé 
que  se  vio  rodeada  la  casa  de  Pitou,  por  una  mul- 
titud de  personas.  '    ' 

•  Pitou  era  algo  letrado;  conocía  el  buen  leguage; 
sabia  las  ocho  palabras  con  que  en   aquella   época/ 
los  arregladores  de  las  naciones,  como  los  llamaba 
Homero,  hacian  mover  las  masas  populares. 

De  Mr.  de  Lafay  ette  sin  duda  Pitou  se  -  hallaba 
muy  distante;  pero  de  Haramont  á  París  era  esta' 
muy  corta. 

Moral  mente  hablando  se  entiende. 

Pitou  comenzó  por  un  ecsordio,   que   no  habría 
disgustado  al  mismo  abate  Fortier,  aunque  era  bas-  * 
tante  difícil  de  contentar. 

—  Ciudadanos,  dijo.  Conciudadanos;  esta  es  la 
palabra  que  debo  pronunciar  por  ser  la  mas  grata, 
y  la  que  he  repetido  á  muchos  franceses,  porque  to-r 
dos  son  hermanos;  pero  aquí  creo  dirigirla  á  her- 
manos verdaderos,  y  encuentro  una  familia  comple- 
ta en  mis  compatriotas  de  Haramont. 

Se  hallaban  algunas  mu  ge  res  en  el  auditorio,  y 
debemos  decir  que  no  eran  las  mejor  dispuestas,  en 
atención  h  que  Pitou  tenia  aún  las  rodillas  dema- 
siado gruesas,  y  las  pantorrillas  muy  delgadas,  pa- 
ra prevenir  en  su  favor  á  primera  vista,  al  audito- 
rio femenino,  pues  bien  las  mugeres  á  la  palabra 
tomo  II.  13 
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fg/j^Hidy  pensaron  en  aquel  pobre  Pitou  huérfano, 
en  el  iqfeliz;  espósitjo,  que  deqde  la  muerte  de  su  ma- 
dre po  habia  jamas,  comido,  á.  las  horas  debidas.  Y 
este  palada  de  familia,  pronunciada  por  aquel  mo- 
zo que  no  la  tenia,  conmovió  en  muchas  de  ellas, 
e$a.  fibra  tan  sensible  que  es,  el  depósito  de  las  lágri- 
mas. 

Concluido  el  ecsordio,  Pitou  cómeme  la  narra- 
ción, es  decir,  la  segunda  parte  del  discurso. 

Refirió  su  viage  &  París,  los  motines  de  los  bas- 
tos, la  toma  de  la  Bastilla  y  la  venganza  del  pueblo; 
habló  muy  ligeramente  sobre  la  parte  que  él  habia 
tomado  en  el  combate  de  la  plaza  del  Palacio  Real, 
ás\  barrio  de  San  Antonia;  pero  ipiéntras  menos  se 
elogiaba,  mayores  proporciones  tomaba  á  los  ojos 
de  sus  compatriotas,  y  al  fin  de  la  relación  de  Pi- 
tou su  casco  se  presentaba  a  los  espectadores  tan 
grande  como  la  cúpula  de  I09  Inválidos,  y  su  sable 
un  pocb  ipayor  que  el  qanjpaparip  de  Haramont. 

Terminada  la  «ar.raoion>  Pitou  llegó  á  la  confir- 
mación, á  esa  operación  delicada,  en  la  cual  Cice- 
rón reconoce  al  verdadero  orador. 

Probó  que  las  pasiones  populares,  habían  sido 
justamente  escitadas  por  los  monopolistas.  Habló 
dos  palabras  sobre  los  Pitt,  padre  é  hijo;  esplicó  la 
revolución  por  los  privilegios  concedidos  á  la  no- 
bleza y  al  clero;  en  fin,  invitó  al  pueblo  de  Hara- 
mont, para  que  hiciese  en  particular,  lo  que  el  pue- 
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blo  francés  había  hecho  en  general,  eB  decir,  reu- 
nirse contra  el  enemigo  común. 

En  seguida  pasó  de  la  confirmación,  á  los  he- 
chos, por  uno  ele  eso?  movimiento*  sublimes,  que 
son  comunes  á  los  grandes  oradores. 

Dejo  caer  el  sable,  y  levantándolo, h  sacó  gpr  ca- 
sualidad, de  la  vaina. 

Lq  que  le  dio  el  testo  de  una  moción  incendiaria, 
que  llamaba  a  las  armas  á  los  habitantes  de  la  co- 
munidad, por  el  ejemplo  de  los  parisienses  suble- 
vados. 

Los  baramonteses,  entusiasmados,  respondieron 
enérgicamente. 

La  revolución  fflfe  proclamada,  y  aclamada  ex* 
la  aldea. 

Los  de  Villeres-Cotterets  que  habían  asistido  á 
la  sesión,  marcharon  con  el  corazón  lleno  de  ideas 
patrióticas,  cantando  de  la  manera  toas  amenazan- 
te para  los  aristócratas,  y  con  un  furor  salvage: 

¡Viva  Henrique  cuarto, 
Viva  ese  rey  valiente! 

Rouget  de  riele  no  había  compuesto  aún  la 
Marsellem,  y  los  federados  de  90  no  habían  des- 
pertado todavía  el  antiguo  La  ira  popular,  supues- 
to que  no  se  hallaban  sino  en  el  año  de  gracia  de 
178». 
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Pitou  ereyó  haber  pronunciado  un  discurso;  nías 
habia  hecho  una  revolución. 

JSntró  en  su  casa,  se  rogaló  con  un  pedazo  de 
biococho,  y  Con  lo&ínest&s  jfc  au  queco  del  Hotel  del 
Delfín,  queso  cuidadosamente  guardado  en  su  cas*- 
co^  en  seguida  se  «dirigió  á  comprar  alambre*  hizo 
unas  redes,  y  habiendo  llegado  la  noche,  las  fué  á 
tender  en  el  bosque* 

Aquella  misma  noche,  Pitou  cogió  un  cotiéjo  y 
un  gazapo. 

Pitou  hubiera  querido  tenderlas  á  las  liebres;  pe- 
ro no  encontró  pasadas,  lo  que  se  esplicó  á  éí  mis- 
mo, con  este  acsioma  de  los  cazadores:  Perros  y 
gatos,  liebres  y  conejos  no  viven  juntos. 

Era  preciso  andar  tres  ó  cuatro  leguas  para  lle- 
gar hasta  un  cantón  abundante  en  liebres,  y  Pitou 
se  hallaba  un  poco  fatigado,  sus  piernas  habian  an- 
dado la  víspera,  todo  cuanto  podian  buenamente  en 
un  día;  ademas  de  quince  leguas  completas,  habian 
conducido,  durante  las  cuatro  ó  cinco  últimas,  a  un 
hombre  consumido  por  el  dolor,  y  ciertamente  no 
hay  otra  cosa  mas  pesada  para  un  par  de  piernas, 
por  largas  que  estas  sean. 

Hacia  la  una  de  la  mañana,  entró  con  su  primo- 
r  a  cosecha;  esperaba  hacer  la  segunda  en  las  pasa- 
das de  la  mañana. 

Se  acostó,  conservando  un  resto  tan  amargo  de 
aquel  dolor  que  la  víspera  habia  fatigado  tanto 
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bus  piernas,  que  no  pudo  dormir  mas  que  seis  horas 

seguidas,  sobre  aquel  gergon  feroz,  que  el  propieta- 
rio llamaba  colchón  de  pluma. 

Pitou  durmió,  pues,  desde  la  una  hasta  las  siete 
de  la  mañana.  Habiendo  quedado  abierta  la  ven- 
tana, lo  sorprendió  el  sol  en  medio  de  su  sueño. 

Por  la  ventana  abierta  lo  veían  dormir,  treinta  ó 
cuarenta  vecinos  de  Haramont. 

Despertó  como  Turenna,  sobre  la  cureña,  se  son- 
rió con  sus  compatriotas,  y  les  preguntó  con  bene- 
volencia, por  qué  llegaban  tan  temprano  y  en  tan 
crecido  número. 

Uno  de  ellos  tomó  la  palabra.     Referiremos  fiel 
mente  el  diálogo  que  entablaron.     Era  un  leñador 
llamado  Claudio  Tellier. 

— Ángel  Pitou,  dijo;  hemos  reflec&ionado  toda  la 
noche:  los  ciudadanos  deben  en  efecto  armarse  co- 
mo nos  dijiste  ayer,  para  defender  la  libertad. 

— Sí  lo  dije,  contestó  Pitou  con  tono  firme,  como 
para  manifestar  que  estaba  pronto  á  sostener  sus 
proposiciones. 

— Bienj  pero  para  armarnos,  nos  falta  lo  prin- 
cipal. 

— Qué  cosa?  preguntó  Pitou  con  interés. 

— Armas! 

-—Es  verdad!  dijo  Pitou. 

—Sin  embargo,  hemos  reflexionado  lo  bastante, 
para  no  perder  el  fruto  de  nuestras  reflecsiones,  y 
nos  armaremos  á  cualquier  precio. 

♦13 
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— Cuando  partí,  dijo  Pitou,  había  cinco  fusiles 
en  Haramont:  tres  de  munición,  una  escopeta  de 
un  canon,  y  otra  de  dos. 

—No  hay  mas  que  cuatro,  respondió  ei  orador; 
la  escopeta  coocluyó  de  vejra  hace  un  mee. 

— Era  la  de  Desiderio  Maniquet,  dijo  Pitón. 

— Sí,  la  misma  que  me  lle<ró  dos  dedbs  al  rom- 
pefse,  dijo  Maniquet,  elevando  su  mutilada  mano, 
y  como  el  accidente  tuvo  lugar  e©  el  oonejar  de  ese 
aristócrata  que  nombran  Mr»  de  Longftre,  tesaría* 
tócratae  me  pagarán  esta  desgracia. 

Pitou  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  que  aproba- 
ba tan  justa  venganza* 

— Así  es  que  solo  tenemos  euatro,  contestó  Clau- 
dio Tellier. 

—Y  bien,  dijo  Pitou,  con  cuatro  fusiles-  podéis 
armar  cinco  hombres* 

— De  qué  manera? 

—Llevando  el  quinto  una  pica.  Así  es  como  Se 
acostumbra  en  París:  por  cuatro  hombres  armados 
de  fusiles,  hay  siempre  uno  que  lleva  pica»  Estas 
son  demasiado  cómodas  para  colocar  en  ellas  las 
cabezas  que  se  cortan. 

— Oh!  oh!  dijo  una  voz  gruesa  y  alegre;  no  creo 
que  cortaremos  ninguna;  así  lo  espero. 

— No,  dijo  gravemente  Pitou,  si  sabemos  recha- 
zar el  oró  de  los  Pitt,  padne  é  hijo.  Mas  se  trata- 
ba de  los  fusiles;  volvamos  á  la  cuestión,  como  dice 
Mr.  Bailly.    Cuántos  hombres  hay  en  Haramont^ 
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caparos  de  tornar  1*  arma»?  Efttaia  vosotros  inclu- 
sos en  la  cuenta? 

-Sí. 

—Y  cuántos  soie?. 

— Treinta  y  dos. 

— Así,  pues,  necesitamos  veintiocho  fullea* 

— Nunca  podremos  conseguirlos,  dijo  el .  hombre 
de  festivo  aspecto.  , 

— Ah!  dijo  Pitou,  es  preciso  saber,  Bonifacio. 

— Cómo  es  eao  de  saber?  . 

-—Digo  que.  ea  precisp  aaber,  porque  yo  aé* 

— Qué  sabes? 

— Que  pueden  procurarse. 

— Procurarse! 

—Sí;  el  pueblo  parisiense  no  tenia  armas  tampo* 
co.  Pues  bien,  el  señor  Marat,  un  médico  muy 
sabio,  pero  también  muy  feo,  dijo  al  pueblo  parí* 
siense  dónde  las  había;  este  ocurrió  al  lugar  seña- 
lado por  el  señor  Marat,  y  las  encontró. 

-*-Y  dónde  estaban?  preguntó  Maniquet. 
— En  los  Inválidos. 

— Sí;  mas  en  Haramont  no  hay  Inválidos. 
—Pero  yo  conozco  un  lugar  donde  ecsisten  mas 
de  cien  fusiles,  dijo  Pitou. 
—En  dónde? 

— En  una  de  las  salas  del  colegio  del  abats  For- 
tier. 

— El  abate  Fortier  tiene  cien  fusiles?    Quiere 
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acaso  armar  &  sus  niños  de  coroy  á  esos  pilluelos 
botarates?  dijo  Claudio  Tellier. 

No  amaba  mucho  Pitou  al  abate  Fortierj  sin  em- 
bargo, este  violento  ataque  coiitra  su  antiguo  maes- 
tro; le  ofendió  profundamente. 

— Claudio!    Claudio!  dijo. 

*— Y  qué  roas? 

— No  he  dicho  que  los  fusiles  fuesen  del  abate 
Fortier* 

— Están  en  su  casa,  luego  son  suyos. 

— Ese  dilema  es  falso,  Claudio.  .  Yo  estoy  en  la 
casa  de  Sebastian  Godinet,  y  sin  embargo,  no  es 
mía. 

— Es  verdad,  dijo  Sebastian  respondiendo,  sin 
que  Pitou  hubiese  tenido  necesidad  de  pedir  eu  opi- 
nión en  particular. 

— Los  fusiles  no  son  del  abate  Fortier,  dijo  Pi- 
tou. 

— De  quién  son  entonces? 

— De  la  comunidad. 

— Si  son  de  la  comunidad,  cómo  es  que  se  en- 
cuentran en  la  casa  del  abate  Fortier? 

—  Se  hallan  allí,  porque  la  casa  que  él  ocupa  la 
paga  la  comunidad,  para  que  diga  misa  é  instruya 
gratis,  á  los  hijos  de  los  ciudadanos  pobres.  Asi 
es  que  la  casa  del  abate  Fortier  pertenece  á  la  co- 
munidad; esta  tiene,  pues,  derecho  de  disponer  en 
la  casa  que  paga,  de  un  cuarto  para  depositar  esos 
fusiles. 
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—Es  verdad,  dijeron  todqsj  la  comunidad  tiene 
ese  derecho. 

¡ — Y  bien,  dinos  el  modo  con  que  debemos  procu- 
rarnos esas  armas. 

Este  deseo  no  dejó  de  causar  cierto  embarazo  á 
Pitón,  que  se  rascó  la  oreja. 

—  Sí,  dilo  pronto,  añadió  otra  voz;  es  preciso  que 
vayamos  á  trabajar. 

Pitou  respiró;  el  último  interlocutor  le  abrió  un 
camino,  sacándolo  de  aquel  aprieto. 

— Trabajar!  esclamó  Pitou.  Habláis  de  armaros 
en  defensa  de  la  patria,  y  pensáis  en  trabajar! 

Y  Pitou  acentuó  su  frase,  con  una  sonrisa  tan 
irónica  y  desdeñosa,  que  los  haramonteses  se  mira- 
ron muy  avergon2ados. 

— Si  es  absolutamente  preciso,  sacrificaremos  al- 
gunos dias,  por  tal  de  ser  libres. 

—  Libres!  para  serlo,  dijo  Pitou,  no  es  suficiente 
sacrificar  un  dia,  sino  todos  los  precisos* 

— Entonces,  dijo  Bonifacio^  cuando  se  trabaja 
por  la  libertad,  se  descansa. 

—  Bonifacio,  dijo  Pitóu,  semejante  á  Lafayette 
cuando  se  irritaba:  jamas  podrán  ser  libres  los  que 
no  saben  destruir  las  preocupaciones. 

—No  deseo  otra  cosa,  dijo  Bonifacio,  que  el  no 
trabajar.     Mas  cómo  haremos  para  comer? 

—Acaso  se  come?  dijo  Pitou. 

—En  Haramont  todavía  se  acostumbra  comer. 
Acaso  no  lo  hacen  en  Paris? 
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— Come  uno,  cuando  ha  vencido  á  los  tiranos,  di- 
jo Pitou.  Quién  comió  el  14  de  Julio?  Quién  pen- 
só siquiera  en  comer  ese  dia?  No,  no  había  tiempo 
para  ello. 

— Ah!  ah!  dijeron  los  mas  entusiastas;  ha  de  ha- 
ber sido  una  cosa  muy  hermosa  la  toma  de  la  Bas- 
tilla . 

— Comer!  añadió  desdeñosamente  Pitou.  Lo  que 
es  beber,  no  digo  que  no.  Era  tan  ardiente  la  pól- 
vora del  cañón  y  tan"  acre  I 

—  Y  qué  era  lo  que  bebían? 

— Qué  bebian?  Agua,  vino  6  aguardiente.  I&b 
mugeres  fueron  las  encargadas  de  procurarnos  de 
beber. 

— Las  mugeres? 

— Sí,  y  qué  mugeres  tan  soberviasj  que  habían 
formado  banderas  con  los  lienzos  delanteros  de  sus 
vestidos. 

— De  verdad?  preguntaron  los  circunstantes 
asombrados. 

— Pero  en  fin,  á  la  mañana  siguiente,  continuó 
un  séptico,  comerían. 

— Por  supuesto,  dijo  Pitou. 

—Entonces,  añadió,  Bonifacio  triunfante,  si  co- 
mieron, trabajaron. 

— Señor  Bonifacion,  contestó  Pitou,  habláis  de 
cosas  que  no  entendéis.  Faris  no  es  un  poblacho. 
No  se  compone  de  un  hato  de  labradores  rutineros, 
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acostumbrada  á  las  ecsigenetas  del  estómago*  Obe- 
dieatuk  verttrL  como  decimos  en  latín  nosotros  los 
sabios.     París,  como  dice  Mr.  de  Mirabeau,  es  la 
cabeaa  dp  las.  naciones;  es  un  cerebro  que  piensa  pa- 
ra el  mundo  entero.     Un  cerebro  no  come  jamas. 
~ifc  verdad,  dijere*  todos. 
— Y  sin  embargo,  dijo  Pitouj  d  cerebro  que  no 
coo)£,  no  deja  por  eso  de  ecsistir. 

— Entonces  cómo  se  alimenta?  preguntó  Boni* 
fació. 

— Invisiblemente,  pon  el  alimento  del  cuerpo.  Los 
harajpouteses  no  pudieron  • comprender.. 
— Espítennos  eso,  Pitou,  dijo  Bonifacio, 
— Es  muy  íacil,  dijo  el  primero.  París,  como 
he  dicho,  es  el  cerebro;  las  provincias  son  los  miem- 
bros; estas  trabajarán,  beberán,  comerán,  y  París 
pensará- 

—.Entonces  d«jo  la  provincia  y  me  voy  á  París, 
dijo  el  e&cáptieo  Bonifacio.  Yenis  conmigo  á  París? 

Una  parte  del  auditorio  no  pudo  contener  la  ri-^    • 
sa,  y  pareció  burlarse  4e  Bonifacio. 

Pitón  conoció  que  iba  á  perder  el  crédito  por 
aquel  burlista. 

—Vé  pues  á  Paris!  eclamó  á  su  turnoj  y  si  en- 
cuentras un  solo  rostro  tan  ridículo  como  el  tuyo, 
te  comparé  gazapos  como  esfe,  á  luis  cada  uno. 

Y  con  una  mano  Pitou  señaló  su  gafcapo,  mien- 
tras que  con  la  otra  sonaba  los  pocos  luises  '  que  le  á 
quedaban  de  la  munificencia  de  Gilberto.                                    i 
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•  Todos  se  rieron  igualmente  al  oir  las  palabras 
de  Pitou;  esoepto  Bonifacio,  que  se  enfadó  ponién- 
dose muy  encarnado. 

— Eh,  caballerito  Pitou,  la  echáis  de  señor,  lla- 
mándonos ridiculos. 

— Midicule  tu  es,  dijo  majestuosamente  Pitou. 

—Mírate,  dijo  Bonifacio. 

— Aunque  me  vea,  contestó  Pitou,  lo  que  podré 
ver  será  una  cosa  tan  fea  como  tú;  pero  no  tan  bes- 
tia. 

Apenas  habia  este  concluido,  cuando  Bonifacio, 
(los  haramonteses  son  tan  valientes  como  los  Picar  - 
dos)  le  dio  un  puñetazo,  que  Pitou  se  quitó  con  des- 
treza, y  al  que  respondió  con  una  patada  parisiense. 

A  esta  patada,  siguió  otra  que  acobardó  al  escép- 
tico. 

Pitou  se  inclinó  hacia  su  adversario,  como  para 
dar  á  la  victoria  las  consecuencias  mas  fatales,  y 
todos  se .  precipitaban  ya  en  ausilio  de  Bonifacio, 
cuando  levantándose  Pitou: 

—  Ten  entendido,  le  dijo,  que  los  vencedores  dé 
la  Bastilla,  nunca  se  baten  h  puñetazos.  Yo  ten- 
go mi  sable,  toma  tú  otro  y  concluyamos. 

En  seguida  desenvainó  Pitou,  olvidando,  ó  no 
olvidando,  que  no  había  en  Haramont  mas  sable 
que  el  suyo  y  el  del  guarda  campestre,  un  codo 
mas  pequeño  que  el  suyo- 

Es  verdad  que  para  restablecer  el  equilibrio,  se 
puso  su  casco. 
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Esta  grandeza  de  alma  causó  mucho  entusias- 
mo en  la  asamblea;  se  convino  en  que  Bonifacio  era 
un  bergante,  un  perillán  y  un  tonto,  indigno  de  to- 
mar parte  en  la  discusión  de  los  negocios-  públicos. 

Fué  espulsado  en  consecuencia. 

— Ved,  dijo  entonces  Pitou,  la  imagen  de  las 
revoluciones  de  Paris.  Como  lo  ha  dicho  Mr.  Prud- 
homme  6  Soustalotj  creo  que  el  virtuoso  Soustalofo 
Sí,  estoy  seguro. 

«Los  grandes,  no  nos  parecen  tales,  sino  porque 
estamos  de  rodillas:  levantémonos." 

Este  epígrafe,  no  tenia  la  menor  relación-  con  la 
situacbn.  Pero  tal  vez  por  esto  mismo,  causó  un 
prodigioso  efecto. 

El  escéptico  Bonifacio,  que  se  hallaba  á  veinte 
pasos  de  distancia,  quedó  convencido,  y  volvió  hu- 
mildemente diciendo  a  Pitou: 

— No  nos  aborrezcas,  Pitou,  porque  no  conocemos 
la  libertad,  tan  bien  como  tú. 

— No  es  la  libertad,  dijo  Pitou,  son  los  derechos 
del  hombre. 

Con  este  segundo  golpe,  Pitou  acabó  de  aterro- 
rizar al  auditorio. 

— Pitou,  dijo  Bonifacio,  eres  un  sabio,  y  no  po- 
demos menos  de  reconocerlo  así. 

Pitou  se  inclinó. 

— Si,  dijo  él,  la  educación  y  la  esperiencia,  rae 
han  colocado  sobre  vosotros,  y  si  ahora  mismo  os 
tomo  II»  14 
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he  hablado  con  alguna  dureza,  es  por  la   amistad 
que  os  profeso. 

Estallaron  muchos  aplausos.  Pitou  vio  quepo- 
dia  lanzarse  á  la  arena  sin  temor. 

— Acabáis  de  hablar  de  trabajo,  dijo;  pero  acaso 
sabéis  lo  que  es?  Para  vosotros  el  trabajo  consiste, 
en  cortar  leña,  recoger  la  cosecha,  y  las  bellotas, 
atar  las  yerbas,  poner  piedras  y  consolidarlas  con 
los  cimientos ... . .  Este  es  el  trabajo  para  vosotros. 
En  vuestra  opinión  yo  no  trabajo.  Pues  bien,  os 
engañáis;  yo  solo  trabajo  mas  que  todos  vosotros, 
porque  medito  vuestra  emancipación,  y  no  pienso 
mas  que  en  vuestra  libertad  é  igualdad.  Uno  solo  de 
mis  momentos,  vale  mas  que  cien  de  vuestros  dias. 
Los  bueyes  que  labran  hacen  todos  una  misma  co- 
sa; pero  el  hombre  que  piensa,  sobrepuja  á  todas 
las  fuerzas  de  la  materia.  Yo  solo  valgo  mas  que 
todos  vosotros. 

Ved  a  Mr.  de  Lafayette;  es  un  hombre  delgado, 
rubio,  de  la  misma  estatura  que  Claudio  Tellier; 
tiene  la  nariz  puntiaguda,  piernas  pequeñas,  y  sus 
brazos  son  como  los  barrotes  de  esta  silla;  en  cuan- 
to á  sus  pies  y  manos,  tanto  vale  hablar  de  ellos 
como  no  tenerlos.  Pues  bien,  ese  hombre  ha  car- 
gado dos  mundos  en  sus  hombros,  es  decir,  doble 
peso  del  que  marca  el  Atlas;  y  sus  manitas  han 
destruido  los  hierros  de  la  América  y  de  la  Fran- 
cia   
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Asi,  pues,  si  sus  brazos  han  hecho  eso,  siendo  del 
grueso  de  este  barrote,  juzgad  lo  que  podrán  hacer 
los  mios. 

Y  Fitou  mostró  sus  nudosos  brazos,  como  los 
troncos  de  una  encina. 

Y  después  de  haber  hecho  esta  comparación,  se 
detuvo,  seguro  de  haber  producido,  sin  concluir  co- 
sa alguna,  un  gran  efecto. 

Y  de  facto  lo  habia  producido. 


PITOU  SE  VUELVE  CONSPIRADOR. 

XIV. 

> 

La  mayor  parte  de  las  cosas  que  suceden  al  honn 
bre,  y  que  son  para  él  dichas  ú  honores,  provienen 
casi  .siempre,  de  haber  deseado  mucho,  6  da  haber 
despreciado. 

Si  se  quiere  aplicar  esta  mácsima  &  los  aconteci- 
mientos y  á  los  hombres  de  historia,  se  verá  que  no 
solo  es  profunda,  sino  verdadera. 

Nos  contentaremos,  sin  recurrir  ¿  las  pruebas, 
con  aplicarla  á  Ángel  Fitou,  nuestro  hombre  y 
nuestra  histora. 
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En  efecto,  Pitoú,  si  nos  es  permitido  volver  algu- 
nos pasos  atrás,  é  insistir  sobre  la  herida  que  habia 
recibido  su  corazón;  Pitou  después  de  su  descubri- 
miento, el  límite  del  bosque,  habia  sentido  un  dis- 
gusto y  desprecio  grandes  por  las  cosas  de  este 
mundo. 

Él,  que  habia  creido  podría  florecer  en  su  cora- 
zón esa  planta  preciosa  y  rara  que  se  llama  amor; 
él,  que  habia  vuelto  á  su  pais,  con  un  casco  y  un 
sable,  orgulloso  por  asociar  á  Marte  con  Venus,  co- 
mo decia  su  ilustre  compatriota  Demoustier  en  sus 
cartas  á  Emilia  sobre  la  mitología^  se  encontró 
avergonzado  y  muy  infeliz,  al  ver  que  habia  en 
Villers-Cotterets  y  en  sus  inmediaciones,  muchísi- 
mos enamorados. 

Él,  que  habia  tomado  una  parte  tan  activa  en  la 
cruzada  de  los  parisienses  contra  los  caballeros,  se 
encontraba  muy  pequeño  enfrente  de  la  nobleza 
campesina,  representada  por  el  señor  Isidoro  de 

Charny. 

Ah!  un  mozo  tan  bello,  un  hombre  capaz  de 
agradar  á  primera  vista,  un  caballero  que  llevaba 
un  calzón  de  piel  y  una  chupa  de  terciopelo. 

Cómo  habia  de  poderse  luchar  con  semejante 
hombre,  que  usaba  botas  á  lo  escudero  y  espuelas, 

con  un  hombre  á  cuyo  hermano,  muchas  personas 
llamaban  aún  monseñor! 

Cómo  podría  lucharse  con  un  rival  de  tal  natu- 
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raleza!  Cómo,  no  había  de  sentirse  a  la  vez,  ver- 
güenza y  admiración,  estos  dos  sentimientos  que  en 
el  corazón  de  un  zeloso  son  dos  suplicios  tan  espan- 
tosos, que  jamas  ha  sabido  decirse,  si  un  zeloso  pre- 
fiere á  un  rival  superior  6  inferior. 

Pitou  conocía,  pues,  él  zelo,  Haga  incurable,  fér- 
til en  dolores,  ignorada  hasta  entonces  del  corazón 

4 

inocente  y  honrado  de  nuestro  héroe;  el  zelo,  vege- 
tación singular  y  venenosa  que  debe  colocarse  éli- 
tros fenómenos,  producida  sin  cultivo,  de  un  terre- 
no en  que  hasta  entonces^  ninguno  habia  visto  ger- 
minar una  sola  pasión  mala,  ni  aun  la  del  amor 
propio,  esa  mala  yerba  que  producen  los  terrenos 
nías  estériles. 

Un  corazón  tan  apesadumbrado,  tiene  necesidad 
de  mucha  filosofía,  para  recuperar  su  calma  acos- 
tumbrada. 

Fué  acaso  Pitou  un  filósofo,  cuando  á  la  maña- 
na siguiente,  al  dia  en  que  habia  probado  aquella 
terrible  sensación,  pensaba  en  ir  á  hacer  la  guerra 
á  los  conejos  y  liebres  del  señor  duque  de  Orleans, 
y  en  seguida  pronunciarlas  magníficas  arengas  que 
hemos  referido? 

;  Tenia  su  corazón  la  dureza  del  pedernal,  que  á 
cada  choque  produce  una  chispa,  ó  simplemente  la 
suave  resistencia  de  la  esponja,  que  tiene   la  [facul- 
tad de  absoryer  las  lágrimas,  y  de  humedecer  sin 
empañar,  el  brillo  de  los  sucesos? 

♦14 
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Eso  es  lo  que  nos  mostraran  los  acontecimientos 
posteriores.     No  juzgamos,  sino  referimos. 

Despufes  de  recibida  su  visita,  y  terminadas  sus 
arengas,  Pitou  forzado  por  su  apetito,  &  descender 
á  ocupaciones  inferiores,  guisó  y  comió  su  galapo, 
eintiendp  que  no  fuese  liebre. 

En  efecto,  si  el  gazapo  de  Pitou  no  hubieae  sido 
liebre,  no  la  hubiera  comido,  sino  vendido. 

Habría  sido  un  negocio  pequeño,  porque  una  lie- 
bre valia  según  su  tamaño,  de  18  á  24  sueldos,  y 
aunque  poseedor  todavía,  de  algunos  de  los  luisas 
que  le  habia  dado  el  Dr.  Gilberto,  Pitou,  que  sin 
ser  avaro  como  la  tia  Angélica,  habia  heredado  da 
su  madre  una  buena  dosis  de  economía,  Pitou  ha- 
bría añadido  los  18  sueldos  á  su  tesoro,  que  así  se 
hubiera  aumentado  en  lugar  de  disminuir. 

Porque  Pitou  reflecsionaba,  que  no  es  necesario 
que  un  hombre  cojna  liebres,  ó  gaste  en  una  comi- 
da 18  sueldos.  Era  preciso  ser  como  Lúculo,  y 
Pitou  pensaba  que  con  los  18  sueldos  de  su  liebre^ 
se  hubiera  mantenido  una  semana. 

En  ella,  suponiendo  que  hubiese  cogido  una  lie-  ; 
bre  el  primer  dia,  hubiera  con  mucha  facilidad  co- 
gido otras  tres  en  los  siete  dips,  ó  mas  \mh7  en  las 
siete  noches  siguientes. 

Así,  pues,  eran  suficientes  cuarenta  y  och$  lie- 
bres por  año;  lo  demás  era  beneficio  para  el  bol- 
sillo. 
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Pitou  hacia  este  cálculo  económico,  devorando 
al  mismo  tiempo  su  gazapo,  que  en  lugar  de  dejar- 
le 18  sueldos  de  utilidad,  le  costaba  un  sueldo  de 
manteca  y  otro  de  tocino.  En  cuanto  á  las  cebo- 
llas, las  habia  tomado  en  el  territorio  comunal. 

Después  de  comer,  calentarse  6  correr,  dice  el 
adagio.    Así  Pitou,  habiendo,  terminado,  se  dirigió 

al  bosque  en  busca  de  un  rincón  cómodo  y  alegre 
para  dormir. 

No  hay  necesidad  de  decir,  que  desde  que  el  in- 
fortunado no  hablaba  de  política,  se  encontraba  so- 
lo, teniendo  por  necesaria  consecuencia,  presente  en 
la  imaginación  el  espectáculo  de  las  galanterías  del 
señor  Isidoro  y  de  la  señorita  Catarina. 

Las  encinas  y  las  ayas  temblaban  cada  vez  que 
ecshalaba  un  suspiro;  la  naturaleza  que  aparece 
siempre  fisuaña  á  los  hombres,  cuyos  estómagos  se 
hallan  satisfechos,  hacia  una  escepcion  en  favor  de 
Pitou,  al  que  le  parecía  un  vasto  desierto  negro,  en 
el  cual  no  quedaban  mas  que  conejos,  liebres  y  ca- 
britillos. 

Oculto  bajo  los  grandes  arboles  de  su  bosque  na- 
tal, Pitou,  inspirado  con  su  sombra  y  su  frescura, 
se  afirmó  en  la  heroica  resolución  que  habia  ya  eje* 
cutado,  de  desaparecer  de  la  vista  de  Catarina,  de 
dejarla  libre  y  de  no  afligirse  ademas  con  §us  pre- 
ferencias, y  de  no  dejarse  humillar  mas  de  lo  que 
convenia,  con  respecto  á  la  comparación* 
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Era  un  esfuerzo  doloroso  el  no  ver  ya  á  la  seno-  ; 
rifa  Catarina;  pero  era  preciso  que  se  portase  como  « . 
los  hombrep. 

La  cuestión  no  era  esta  precisamente. 

No  se  trataba  (Je  dejar  de  ver  á  la  señorita  Ca- 
talina, sino  de  no  ser  visto  por  ella. 

Porque,. qué  podría  impedir  que  de  cuando  en  . 
cuando,  el  importuno  amante  ocultándose  con  cui- 
dado, no  observase  al  pasar  á  la  bella  feroz?  Nada. 

Cual  era  la  distancia  que  había  de  Haramont  á 
Písseleux?  L^gua  y  inedia  apenas,  es  decir,  algunas 
zancadas  para  Pitou. 

Así  como  seria  una  cobardía  en  Pitou  buscar  á 
Catarina  después  de  lo  que  habia  visto,  seria  una 
destreza  el  continuar  sabiendo  sus  pasos  y  movi- 
mientos, gracias  á  un  ejercicio,  que  aprovecharía 
estraordinariamente  &  la  salud  de  Pitou. 

Ademas,  los  bosques  situados  tras  de  Pisseleux, 
que  se  estienden  hasta  Boursonne,  abundan  en  lie-  • 
bres. 

Pitou  iria  por  la  noche  á  tender  sus  redes,  y  á  la 
mañana  siguiente,  desde  la  cima  de  alguna  cueste- 
cilla,  interrogaría  el  llano  y  espiaría  las  salidas  de 
la  señora  Catarina.  Estaba  en  su  derecho;  era  has- 
ta cierto  punto,  su  deber,  fundado  en  los  poderes 
del  tio  Billot, 

Dispuesto  de  esta  manera  contra  los  argumentos 
que  así  mismo  podía  presentarse,  Pitou  creyó  que 
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había  llegado  el  momento  de  dejar  de  suspirar;  Co- 
mió un  gran  pedazo  que  había  llevado  á  prevención, 
y  cuando  llegó  la  noche,  tendió  sus  redes,  y  se  acos- 
tó en  el  césped,  aun  tibio  por  efecto  del  sol  que  to- 
do el  dia  había  recibido. 

Durmió  como  un  hombre  desesperado,  es  decir, 
con  un  sueño  parecido  al  de  la  muerte. 

Lo  despertó  la  frescura  de  la  noche,  visitó  sus 
redes,  que  nó  contenían  aún  ningún  animalejo,  sin 
embargo  de  que  Pitou  no  contaba  sino  con  la  pa- 
sada de  la  mañana;  mas  sintiendo  su  cabeza  algo 

pesada,  resolvió  dirigirse  a  su  habitación,  propo- 
niéndose volver  por  la  mañana. 

Mas  este  dia,  que  habia  pasado  para  él,  libre  de 
sucesos  é  intrigas,  lo  habian  empleado  las  personas 
de  la  población  en  reflecsionar  y  hacer  combina- 
ciones. 

Hubiera  podido  verse  á  la  mitad  de  aquel  dia, 
que  Pitou  pasó  soñando  en  el  bosque,  hubiera  po- 
dido verse,  repetimos,  á  los  leñadores  apoyarse  en 
sus  hachas,  á  los  labradores  quedarse  en  sus  eras 
con  el  vieldo  levantado;  y  por  último,  á  los  carpin- 
teros inmóviles,  con  los  cepillos  en  la  mano,  delan- 
te de  la  tabla  lisa. 

De  todos  estos  momentos  perdidos,  tenia  la  cul* 
pa  Pitou,  Pitou,  que  habia  sido  la  tea  de  la  discor* 
dia¿  arrojada  entre  aquellos  montones  de  paja,  que 
comenzaban  á  arder  confusamente. 
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Y  él,  autor  de  toda  aquella  turbación,  ni  aun  si- 
quiera pensaba  en  la  población. 

Mas  en  el  momento  en  que  se  encaminó  a  su  do- 
micilio, como  h  las  diez  de  la  noche,  hora  en  que 
por  lo  regular  dormían  todos  los  habitantes  de  la 
población,  sin  que  apareciese  luz  alguna  en  las  ha* 
bitaciones,  fué  espectador  de  una  estraña  escena,  al 
rededor  de  la  casa  en  que  vivia.  Esta  consistía  en 
varios  grupos,  de  los  que  unos  se  movían,  otros  se 
hallaban  inmóviles,  y  algunos  compuestos  de  per- 
sonas sentadas  en  la  puerta. 

La  actitud  de  todos  aquellos  grupos,  tenia  una 
significación  desacostumbrada, 

Pitou,  sin  saber  por  qué,  se  figuró  que  aquellas 
gentes  hablaban  de  él.  Y  cuando  pasó  por  la  calle, 
todos  recibieron  como  un  golpe  eléctrico,  y  se  le 
fueron  presentando  uno  tras  otro. 

— Qué  tendrán?  preguntó  para  sí  Pitou;  y  yo 
que  no  me  he  puesto  mi  casco. 

Y  entró  modestamente  en  su  habitación,  después 
de  haber  saludado  á  algunos. 

No  habia  aún  cerrado  la  puerta  mal  unida  de  la 
casa,  cuando  le  pareció  oir  un  golpe  dado  en  ella. 

Nunca  usaba  Pitou  candela  antes  de  acostarse, 
porque  habria  sido  mucho  lujo  para  un  hombre,  que 
no  teniendo  maa  que  un  banco,  no  podia  engañarse 
en  la  cama  en  que  debia  reposar,  y  que  no  podia 
tampoco  leer,  por  la  sencilla  razón  de  no  tener  li- 
bro alguno. 
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Pero  en  lo  que  no  había  duda  es,  en,  que-  golpea- 
ban la  puerta. 

Levantó  el  picaporte. 

Dos  hombres,  dos  jóvenes  de  Hqramont,  entra- 
ron familiarmente  en  su  habitación. 

— Toma!  no  tienes  candela,  Pitou,  dijo  uno  de 
ello3. 

— No,  respondió  Pitou.    Para  qué? 

— Para  alumbrarte. 

—  Oh!  veo  de  noche;  soy  nictálope.    (*). 

En  prueba  de  lo  cual,  añadió: 

— Buenas  noches,  Claudio;  felices,  Desiderio. 

— Pues,  contestaron  estos,  aquí  estamos,  Pitou. 

—Agradezco  la  visita;  y  qijé  me  queréis,  amigos 
míos? 

— Ven  aquí  á  la  luz,  dijo  Claudio. 

— Á  cuál  luz,  si  no  hay  luna? 

— Á  la  del  cielo. 

— Acaso  quieres  hablarme? 

— Sí,  Ángel,  queremos  hablarte. 

Y  Claudio  marcó  significativamente  estas  pala* 
bras. 

— ^Varaos*  4íjo  Pitou. 

Y  salieron  los  tres. 

De  esta  manera  llegaron  hasta  una  vereda  del 
bosque,  donde  se  detuvieron,  no  sabiendo  Ángel  Pi- 
tou lo  que  se  le  quería. 

{*)    Que  ve  mejor  de  noche,  que  de  día.  N.  del  T. 
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— Y  bien?  preguntó  éste,  viendo  que  sus  dos  6om-r 
pañeros  se  detenian. 

— Aquí  nos  tienes,  Ángel,  dijo  Claudio;  á  mí,  y  & 
Desiderio  Maniquet,  que  representamos  el  país; 
quieres  ser  de  los  nuestros? 

—Para"  qué? 

— Ah!  para 

— Para  qué,  repitió  Pitou  enderezándose;  para 
qué? 

— Para  conspirar,  murmuró  Claudio  al  oido  de 
Pitou. 

— Ahí  ah!  como  en  París,  dijo  Pitou  sonrién- 
dose. 

El  hecho  es  que  le  habia  causado  miedo  esa  pa- 
labra, y  aún  el  eco  de  ella,  en  el  centro  del  bosque. 

— Veamos,  esplícate,  le  dijo  al  fin. 

— Te  vamos  á  referir  los  hechos:  acércate,  Desi- 
derio, tú.  que  eres  cazador  de  vedado,  y  que  conoces 
los  rumores  del  dia  y  de  la  noche,  del  llano  y  del 
bosque,  mira  si  nos  han  seguido;  escucha  si  nos  es- 
pían. 

Desiderio  hizo  un  movimiento  afirmativo  con  la 
cabeza,  describió  un  círculo  al  rededor  de  Pitou  y 
de  Claudio,  círculo  tan  silencioso  como  el  de  un  lo- 
bo, que  olfatea  al  rededor  de  una  pastoría.        x 

En  seguida  volvió. 

— Habla,  le  dijo,  estamos  solos. 

—Hijos  mios,  añadió  Claudio,  todas  las  ciudades 
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de  Francia,  según  nos  lo  ha  dicho  Pitou, 
estar  armadas,  y  bajo  el  pié  de  guardis 
nales. 

— Es  verdad,  dijo  Pitou. 

—  Pues  bien;  por  qué  no  se  ha  de  arma 
mont,  como  las  otras  ciudades? 

— Dijiste  ayer,  Claudio,  contestó  Pitou, 
hice  la  moción  de  que  nos  armáramos,   qu 

mont  no  podia  hacerlo,  porque  no  tenia  fusi    í 

—  Oh!  los  fusiles  no  me  causan  la  menor 
tud,  su  puesto  que  tú  sabes  donde  los  hay. 

— Yo  sé,  yo  sé,  dijo  Pitou  que  veia  venii  i 
dio  y  que  comprendía  el  peligro. 

— Pues  bien,  continuó  Claudio;  nos  han 
tado  hoy  todos  los  jóvenes  patriotas  del  paii 

— Bueno. 

— Y  somos  treinta  y  tres. 

— Es  la  tercera  parte  de  ciento,  menos  ui  : 
dio  Pitou. 

— Subes  el  ejercicio?  preguntó  Claudio. 

— Vaya!  dijo  que  ni  aun  siquiera  sabia  t 
armo. 

— Bueno.     Y  sabes  la  maniobra? 

— He  visto  maniobrar  diez  veces  al  gener  i 
fayette,  con  cuarenta  mil  hombres,  respond 
deñosamente  Pitou. 

— Muy  bien,  dijo  Desiderio,  que  se  fastídiü 
guardar  silencio  y  deseaba  poder  hablar  ; 
cosa. 
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— Entóntíes  quieres  mandarnos?  preguntó  Clau- 
dio* 

— Yo!  escíamó  Pitou,  dando  un  brinco  de  sor- 
presa. 

— Tú  mismo. 

Y  los  dos  conspiradores  miraron  con  fijeza  á 
Pitou. 

— Oh!  vacilas,  dijo  Claudio. 

— Pero 

— No  eres  acaso,   un  buen  patriota?  preguntó. 

— Vaya  una  pregunta! 

—Temes  alguna  cosa? 

— Yo!  un  vencedor  de  la  Bastilla,  un  condeco- 
rado  

— Estáis  condecorado! 

— Lo  estaré  cuando  se  acunen  las  medallas.  El 
señor  Billot  me  prometió  sacar  la  mia  en  mi  nom- 
bre. 

« 

— Será  condecorado!  tendremos  un  gefe  conde- 
corado! esclamó  Claudio  con  trasporte. 

— Veamos;  aceptas?  preguntó  Desiderio. 

— Aceptas?  repitió  Claudio. 

— Pues  bien,  sí,  acepto,  respondió  Pitou,  arrastra- 
ndo por  su  entusiasmo,  y  tal  vez,  por  un  sentimien- 
to que  se  despertaba  en  él  y  que  se  llama  orgullo. 

— Queda,  pues,  ternimado  el  negocio!  esclamó 
Claudio;  desde  mañana  puedes  mandarnos. 

—  Y  qué  os  he  de  mandar? 
— El  ejercicio. 
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— Y  los  fusiles? 

—  Supuesto  que  tú  sabes  dónde  están. 

— Ah!  sí,  en  casa  del  abate  Fortier. 

— Sin  duda. 

— Solo  que  el  abate  Fortier  se  halla  en     i 
rehusármelos. 

— Y  bien,  harás  lo  que  hicieron  los  pati    > 
los  Inválidos,  los  tomarás. 

—Yo  solo? 

— Llevarás  nuestras  firmas,  y  ademas  s 
el  caso,  te  conduciremos  en  hombros,  y  si 
so,  sublevaremos  á  Villers-Cotterts. 

Pitou  sacudió  la  cabeza. 

— El  abate  Fortier  es  caprichudo,  dijo. 

— Bah!  eras  su  discípulo  predilecto,  y  i  i 
rehusarte  cosa  alguna. 

— Bien  se  vé  que  no  lo  conocéis  absolu  ; 
dijo  Pitou,  ecshalando  un  suspiro. 

— Cómo!  crees  que  ese  viejo  lo  rehusará! 

— Lo  negará  á  un  escuadrón  real  aleña  i 
pertinaz,  injustumet  tenacem.    Ah!  dijo  F 
terrumpiéndose,  no  me  acordaba  que  ig  , 
latín. 

Mas  los  haramonteses  no  se  dejaron  dee  I 
ni  por  la  cita  ni  por  el  apostrofe. 

— A  fé  mia  que  es  un  gefe  magnífico  el  i 
mos  escogido,  Claudio,  dijo  Desiderio}  de  to  i 
panta. 

Claudio  sacudió  la  cabeza. 
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Pitou  conoció  que  acababa  de  comprometer  su 
alta  posición.  Recordó  que  la  fortuna  ayuda  á  los 
audaces. 

— Bueno,  dijo,  ya  veremos. 

— Te  encargas,  pues,  de  los  fusiles? 

— Me  encargo . . . «  de  hacer  lo  posible. 

Un  murmullo  de  satisfacción  reemplazó  al  de 
desaprobación,  que  un  poco  antes  se  habia  escu- 
chado. 

—Oh!  oh!  pensó  Pitou,  estas  gentes  me  condu- 
cen ya  antes  de  ser  su  gefe.  Qué  será  cuando  yo 
lo  sea! 

—Hacer  lo  posible!  dijo  Claudio,  sacudiendo  la 
cabeza.    Oh!  no  es  suficiente. 

—Si  no  es  suficiente,  respondió  Pitou,  hazlo  me- 
jor, te  cedo  el  mando,  vé  á  encontrarte  con  el  aba- 
te Fortier  y  con  su  disciplina. 

— Vaya!"  dijo  desdeñosamente  Maniquet,  venir 
de  París  con  un  sable  y  un  casco,  para  temer  una 
disciplina. 

— Un  sable  y  un  casco,  no  son  una  coraza,  y  aun 
cuando  lo  fuesen,  el  abate  Fortier  con  su  disciplina, 
encontraría  inmediatamente  el  flanco  de  la  coraza. 

Claudio  y  Desiderio  parecieron  comprender  es- 
ta observación. 

— Vamos,  Pitou,  hijo  mió,  dijo  Claudio. 

(Hijo  mió  es  un  término  amistoso,  muy  usado  en 
el  pais.) 


K 


v 


-  ^^  ' 


ÁNGEL  PITOTÍ.  l?á 

— Pues  bien,  ee  hará,  dijo  Pitou;  .pero  por  todos 
los  diablos,  subordinados. 

—Verás,  qué  obedientes  somos,  dijo  Claudio,  di- 
rigiendo una  miraba  de  inteligencia  á  Desiderio. 

— Encárgate,  pues,  añadió  este,  de  los  fusiles. 

—  Queda  arreglado,  dijo  Pitou,  muy  inquieto  en 
el  fondo;  mas  al  cual  la  ambición,  comenzaba  sin 
embargo  á  aconsejar  grandes  y  audaces  empresas. 

— Lo  prometes? 

— Lo  juro. 

Pitou  estendió  la  mano,  haciendo  lo  mismo  sus 
compañeros;  y  hé  aquí  de  qué  manera,  á  la  luz  de 
las  estrellas,  en  una  vereda,  fué  declarada  la  insur- 
rección en  el  departamento  del  Aisne  por  los  tres 
haramonteses,  plagiarios  inocentes  de  Guillermo 
Tell  y  de  sus  compañeros. 

El  hecho  es  que  Pitou  entreveía  al  cabo  de  sus 
penas,  la  felicidad  de  mostrarse  gloriosamente  re- 
vestido, con  las  insignias  del  gefe  de  una  fracción 
de  guardia  nacional,  y  que  estas  insignias  le  pare- 
cían ser  de  tal  naturaleza,  que  harían,  si  no  causar 
remordimientos,  al  menos  reflecsionar  á  la  señorita 

Catarina. 

Así,  pues,  consagrado  por  la  voluntad   de  sus 

electores,  Pitou  entró  en  su  casa,  meditando  en  los 

medios,  de  procurar  armas  á  sus  treinta  y  tres 

guardias  nacionales. 
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DONDE  SE  VE  EN  PBESENCIA  EL.  PRINCIPIO 
MONÁRQUICO,  REPRESENTADO  POR  EL  • 
ABATE  FORÍIER,  DEL  REVOLUCIO- 
NARIO REPRESENTADO  POR 
ÁNGEL  PITOU. 

XV. 

Aquella  noche,  Pitou  sé  bailó  muy  ocupado,  con 
el  honor  que  se  le  habia  concedido,  tanto  que  se 
le  olvidó  visitar  sus  redes. 

A  la  mañana  siguiente  se  armó  con  su  casco  y 
su  sable  y  se  puso  en  camino  para  Villers-Cotterets* 

Daban  las  seis  de  la  mañana  en  el  relox  del  pue- 
blo, cuando  llegó  Pitou  á  la  plaza  del  castillo,  y 
llamó  discretamente  á  la  puertecita,  que  daba  al  jar- 
din  del  abate  Portier. 

Pitou  habia  llamado  bastante  fuerte  para  tran- 
quilizar su  conciencia;  pero  demasiado  suave  para 
poder  ser  oido. 

Esperaba  ganar  de  esta  manera  un  cuarto  de  ho- 
ra, y  entretanto,  adornar  con  algunas  flores  orato- 
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tías  el  discurso  que  había  preparado  para  el  abate 
Fortier. 

Su  asombro  fué  grande,  al  ver  que,  por  mucha 
que  hubiese  sido  la  suavidad  con  que  habia  tocado, 
abrieron  la  puerta;  mas  su  admiración  cesó,  cuando 
en  el  que  le  abrió  la  puerta  reconoció  k  Sebastian 
Gilberto. 

.  El  niño  se  paseaba  en  el  jardincito,  estudiando 
desdé  temprano  su  lección,  ó  mas  bien  fingiendo  es- 
tudiar, porque  el  libro  abierto  colgaba  de  su  mano, 
y  el  pensamiento  del  niño  corría  caprichoso  al  en- 
cuentro, y  en  seguimiento  de  cuanto  amaba  en  el 
mundo. 
.Sebastian  dio  un  grito  de  alegría  al  ver  á  Pitou* 

Se  abrazaron  ambos;  en  seguida  las  primeras  pa- 
labras del  niño  fueron  estas: 

—Has  tenido  noticias  de  París? 

— No;  y  tú?  preguntó  Pitou. 

— Yo  sí;  mi  padre  me  escribió  una  carta  muy 
espresiva. 

— Ah!  dijo  Pitou. 

— Y  en  la  que,  continuó  el  niño,  hay  unos  ren- 
glones para  tí. 

Y  sacando  la  carta  de  su  bolsillo,  la  presentó  á 
Pitou. 

«P.  S. — Billot  recomienda  á  Pitou,  el  no  fasti- 
diar ó  distraer  &  los  dependientes  de  la  quinta.;; 

-y-Oh!  dijo  Pitou;  vaya  una  recomendación  in- 
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útil.     No  tengo  persona  alguna  á  quien  atormen- 
tar 6  distraer  en  la  quinta. 

Y  ecshaló  un  suspiro. 

Después  añadió  en  voz  baja  y  dando  otro  suspi- 
ro mucho  mas  fuerte: 

— Al  señor  Isidoro  debieran  dirigirse  estas  pa- 
labras. 

Mas  recobrándose  inmediatamente,  y  presentan- 
do la  carta  á  Sebastian: 

— Dónde  está  el  abate?  le  preguntó. 

El  niño  escuchó  con  atención,  y  aunque  todo  el 
patio  y  una  parte  del  jardín  lo  separaban  de  la  es- 
calera que  resonaba  bajo  los  pies  del  digno  sacer- 
dote: 

— Mira,  dijo,  ahora  viene  por  la  escalera. 

Pitou  pasó  del  jardín  al  patío;  pero  hasta  enton- 
ces escuchó  los  pasos  acompasados  del  abate. 

El  digno  profesor  descendía  la  escalera  leyendo 
su  diario. 

Su  fiel  disciplina  pendía  á  su  lado  como  una  es- 
pada del  cinturon  de  un  capitán. 

Con  la  nariz  pegada  contra  el  papel,  porque  sa- 
bia de  memoria  el  número  de  escalones,  y  cada  sa- 
lida y  cada  cavidad  de  su  antigua  casa;  así  llegó  el. 
abate  hasta  el  lugar  en  que  se  hallaba  Ángel  Pitou, 
que  acababa  de  tomar  el  aspecto  mas  magestuoso 
posible,  en  frente  de  su  adversario  político. 

Digamos  primero  algunas  palabras  relativas  &  la 
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situación,  palabras  que  en  otra  página  canearían  al 
lector;  pero  que  en  este  lugar  son  indispensables. 

Ellas  espKcaran  la  presencia  en  casa  del  abate 
Fortier,  de  los  treinta  6  cuarenta  fusiles,  que  eran 
el  objeto  de  la  ambición  de  Pitou  y  de  sus  dos  cóm- 
plices, Claudio  y  Desiderio. 

El  abate  Portier,  antiguo  limosnero  del  Casti- 
llo, como  hemos  tenido  ocasión  de  manifestarlo  en 
otra  parte,  habia  llegado  con  el  tiempo  y  con  esa 
paciencia  de  los  eclesiásticos,  á  ser  el  único  inten- 
dente,  de  lo  que  en  economía  teatral  se  llama  los 
accesorios  de  la  casa. 

Ademas  de  sus  vasos  sagrados,  de  la  biblioteca  y 
del  guarda-mueble,  habia  recibido  en  depósito,  los 
antiguos  trenes  de  caza  del  duque  de  Orleans,  Luis 
Felipe,  padre  de  Felipe,  que  fué  llamado  después 
Egalité,  (Igualdad).  Algunos  de  aquellos  trenes 
eran  del  tiempo  de  Luis  XIII  y  Enrique  III.  To- 
dos aquellos  utensilios  habían  sido  colocados  ar- 
tísticamente por  él  en  una  galería  del  Castillo,  que 
se  le  habia  abandonado  al  efecto.  Y  para  darles 
una  vista  mas  pintoresca,  los  habia  colocado  entre 
rodelas,  venablos,  puñales,  dugas  y  mosquetes  del 
tiempo  de  la  Liga. 

La  puerta  de  aquella  galería  se  hallaba  formida- 
blemente defendida  por  dos  cañones  pequeños  de 
bronce  plateados,  regalados  por  Luis  XIV  á  su 
hermano. 
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Ademas,  cosa  de  cincuenta  mosquetes,  traídos 
como  trofeos  por  José  Felipe,  del  combate  de  Oues- 
sant,  los  cuales  habia  regalado  h  la  municipalidad, 
y  esta,  que  como  hemos  dicho,  daba  habitación  gra- 
tis al  abate  Fortier,  habia  colocado  dichos  mosque- 
tes, no  sabiendo  en  qué  emplearlos,  en  un  cuarto 
del  colegio. 

Este  era  el  tesoro  que  guardaba  el  dragón  llama- 
do Fortier,  amenazado  por  el  Jason  que  se  nom- 
braba Ángel  Pitou. 

£1  arsenal  del  Castillo  era  bastante  célebre  en  el 
pais,  para  quejse  desease  adquirirlo  sin  gravamen. 

Mas,  lo  hemos  dicho,  dragón  vigilante,  el  abate 
no  parecia  dispuesto  á  entregar  fácilmente  a  Jason, 
fuese  éste  quien  fuese,  las  manzanas  de  oro  de  sus 
Hespérides. 

Esto  supuesto,  volvamos  á  Pitou. 

Saludó  con  mucha  gracia  al  abate  Fortier,  acom- 
pañando su  saludo  con  una  de  esas  tosecillas  que 
reclaman  la  atención  de  las  personas  distraídas  6 

preocupadas. 

El  abate  Fortier  separó  la  nariz  de  su  diario» 

— Toma!  es  Pitou,  dijo. 

— Para  serviros,  si  me  creéis  digno,  señor  abate, 

dijo  Ángel  con  cortesía. 

El  abate  dobló  su  periódico,  ó  mas  bien  lo  cerró¿ 

como  hubiera  hecho  con  Una  cartera,  porque  en 

aquella  época  dichosa,  los  diarios  no  eran  todavía 

mas  que  unos  librillos  pequeños. 
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Después  de  haberlo  cerrado,  lo  colocó  en  su  chi- 
taron del  lado  opuesto  al  de  que  péndia  su  disci- 
plina. 

— Ah!  sí;  pero  la  desgracia  es,  respondió  el  aba- 
te burlándose,  que  no  eres  digno  de  servirme. 

— Oh!  señor  abate. 

— Comprendes,  hipócrita. 

—Señor  abate. 

— Entiendes,  revolucionario? 

— Vamos,  antes  que  yo  haya  hablado,  os  encole- 
rizáis contra  mí.  Esto  es  comenzar  muy  mal,  se- 
ñor abate. 

Sebastian,  que  había  escuchado  lo  que  el  abate 
Fortier  habia  dicho  de  Pitou  dos  días  antes,  delan- 
te de  todo  el  mundo,  le  pareció  mejor  no  asistir  á  la 
.  querella,  que  no  podia  dejar  de  estallar,  entre  su 
amigo  Pitou  y  su  maestro,  y  por  lo  mismo  desapa- 
reció. 

Pitou  vio  alejarse  á  Sebastian  con  cierto  dolor. 
No  era  un  aliado  muy  vigoroso;  pero  era  un  niño 
de  la  misma  comunión  política  que  él. 

Así,  cuando  desapareció  por  la  puerta,  dio  un 
suspiro,  y  volviéndose  al  abate: 

■ — Veamos,  señor  abate,  dijo,  por  qué  me  llamáis 
revolucionario?  Acaso  he  sido  yo  la  causa  de  que 
se  haya  hecho  la  revolución? 

— Has  vivido  con  los  que  la  hicieron. 

—  Señor  abate,  dijo  Pitou  con  dignidad,  cada 
cual  es  libre  en  su  pensamiento. 
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—Si  tal? 

— JEsi  penes  hominem  arbitrarium  est  ratio. 

— Ah!  bah!  sabes  pues  latin,  picaro? 

—  Sé  lo  que  me  habéis  enseñado,  respondió  mo- 
destamente Pitou. 

— Sí,  corregido,  aumentado  y  embellecido  con 
barbarismos. 

— Bueno,  señor  abate;  barbarismos!  Dios  mió! 
Quién  no  los  comete? 

— Bribón!  dijo  el  abate  visiblemente  ofendido,  de 
la  tendencia  que  parecía  tener  el  espíritu  de  Pitou 
á  generalizarlo  todo,  crees  tú  que  yo  cometo  barba- 
rismos? 

— Los  cometeréis  á  los  ojos  de  un  hombre  que 
sea  mejor  latino  que  vos. 

— Véamoslo!  dijo  el  abate,  pálido  de  cólera,  y 
sin  embargo  convencido  por  este  razonamiento,  que 
no  dejaba  de  ser  mal  fundado.  * 

Después  añadió  con  melancolía: 

— Hé  aquí  en  dos  palabras,  el  sistema  de  esos 
picaros:  destruyen  y  degradan,  en  provecho  de 
quién?  ni  -aun  ellos  mismos  lo  saben;  en  provecho 
de  lo  desconocido.  Veamos,  señor  cangrejo,  hablad 
con  franqueza.  Conocéis  á  alguno  que  sepa  el  la- 
tín mejor  que  yo? 

— No;  pero  puede  haberlo,  aunque  yo  no  lo  co- 
nozca, supuesto  que  no  conozco  á  todo  ser  viviente 
en  este  mundo. 
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— Yo  lo  creo,  diablo! 
Pitou  se  santiguó. 
— Qué  haces,  libertino? 
— Juráis,  señor  abate,  y  me  persigno. 
— Veamos,  bribonazoj  habéis  venido  á  mi  casa  á 
timpanizarme?    (1). 

— A  timpanizaros,  repitió  Pitou. 

— Ah!  no  comprendes  la  palabra,  eh! 

' — Si,  señor  abate  la  comprendo.  Gracias  á  vos 
conozco  las  raices;  timpanizar,  tympanumy  tambor, 
se  deriva  del  griego  tympanon,  tambor,  garrote  6 
campana. 

El  abate  so  quedó  asombrado. 

Raiz  tipos,  marca,  vestigio,  y  cerno  dice  Lance** 
lot,  en  su  jardín  de  raices  griegas,  typos,  la  forma, 
que  se  imprime }  coya  palabra  proviene  evidente- 
mente de  t apto y  hiere.   Batáis  contestado. 

—  Ah  bergante!  dijo  el  abate  mas  y  mas  asom- 
brado, parece  que  sabes  todavía  alguna  cosa,  aun 
lo  que  no  sabias. 

— ¡Puf!  dijo  Pitou  con  falsa  modestia. 

— Por  qué  en  el  tiempo  en  que  estuviste  en  mi 
casa,  no  contestaste  jamas  de  esta  manera? 

— Porque  en  el  tiempo  en  que  estaba  yo  en  vues- 
tra casa,  señor  abate,  me  embrutecíais,  porque  con 


(1)  Difamar,  desacreditar  ó  ensordecer.  El  traductor  se  ha  visto  obli- 
gado á  usar  de  esta  palabra,  con  el  objeto  de  no  alterar  la  esplicacion  que 
de  ella  da  el  mismo  autor. 
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vuestro  despotismo  encerrabais  en  mi  inteligencia  y 
en  mi  memoria,  todo  lo  que  la  libertad  ha  hecho  sa- 
lir después.  3í¿  la  libertad,  entendéis,  insistió  Pitou 
ecsaltándose;  la  libertad. 

— Ahí   pillo! 

— Señor  abate,  dijo  Pitou,  coü  un  aeeúto  de  ad- 
vertencia, que  no  estaba  ecaento  de  amenaza;  señor 
abate,  no  me  injuriéis*  Contumelia  non  argumen- 
tumy  dijo  un  orador;  la  injuria  no  eB  utta  razón. 
.  —Orto  que  el  picaro^  es&lapió  furioso  el  abate, 
só  cree  obligado  á  traducirme  su  latín* 

— No  es  mió,  señor  abate,  es  latín  de  Cicerón,  es 
decir,  de  un  hombre  que  hubiera  encontrado  que 
come  tí  ai  8  tontos  barbaremos  con  él,  cuantos  puedo 
yo  cometer  gpn  vos. 

—Espero  que  no  preteodera*,  dijo  el  abate  For- 
tier,  minado  en  su  base,  no  pretenderás  que  yo  día* 
cuta  qontigo. 

— Por  qué  no?  <si  de  la  .  discusión  nace  la  luz: 
Abstrusum  versis  silicum. 

— Ob!  esclamó  el  abate  Portier,  el  bellaco  ha  es- 
tado en  la  escupía  de  los  revolucionarios. 

— No,  supuesto  que  decís  que  los  revoluciona- 
rios sen  unos  imbéciles,  ignorantes» 

—Si/lo  repito. 

— Entonces  asentáis  un  falso  razonamiento,  se- 
ñor abate,  y  vuestro  silogismo  es  malísimo. 

— Malísimo!     Yo  he  hecho  mal  un  silogismo? 
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— Sin  duda,  señor  abate;  Pitou  razona  y  habla 
bien,  Pitou  ha  estado  en  la  escuela  de  los  revolu- 
cionarios, luego  los  revolucionarios  razonan  y  ha- 
blan bien.    Esto  es  inconcuso. 

— Animal!  bruto!  imbécil! 

— No  me  molestéis  con  Indirectas,  señor  abate. 
Objurgatío  imbellem  animvm  arguit}  la  debilidad  se 
descubre  por  la  cólera.    * 

El  abate  levantó  los  hombros. 

—Responded,  dijo  Pitou. 

— Dices  que  los  revolucionarios  hablan  y  razo- 
nan bien.  Bueno,  pues  cítame  uno  soló  de  ésos 
desgraciados,  uno  solo  que  sepa  leer  y  escribir. ' 

— Yo,  dijo  Pitou  con  seguridad. 

— Leer,  no  digo  que  no,  y  eso,  quién  sabe?  pero 
escribir!  '  " 

— Escribir!  repitió  Pitou. 

— Sí,  escribir  sin  ortografía. 

— Saber. 

— Cuánto  quieres  apostar  á4  que  no  escribes  una 
página  bajo  mi  dictado,  sin  cometer  cuatro  yerros? 

— Y  cuánto  apostáis  á  que  no  esóríbís  media  pá* 
gina,  bajo  el  mió,  sin  cometer  dos? 

• — Vaya  una  ocurrencia! 

— Veámoslo.  Voy  á  buscaros  participios  y  ver- 
bos reflecsivos.  Os  sazonaré  todo  esto  con  uno  que 
otro  que,  y  os  gano  indudablemente  la  apuesta. 

— Si  tuviese  tiempo,  dijo  el  abate» 


184  ANOEL  ntoti; 

— Perderíais. 

•^Pitouj  Pitou,  acuérdate  del  proverbio:  Pito- 
neus  Ángelus  asinus  e*t. 

— Bah!  yo  no  hago  caso  de  loa  proverbios,  por- 
que son  muy  comunes.  Sabéis  el  que  al  pasar  han 
murmurado  en  mi  oido,  las  cañas  de  Wualu? 

— No,  y  desearía  conocerlo,  maese  Midas. 

— Fortierus  abbas  forte  fortis. 

— Señor!  esclamó  el  abate. 

— Traducción  libre:  El  abate  Fortier,  no  es  fuer- 
te todos  los  dins.  - 

—Felizmente,  dijo  el  abate,  no  es  todo  acusar,  es 
preciso  probar. 

— Ah!  señor  'abate,  seria  muy  fácil.  Veamos, 
qué  enseñáis  a  vuestros  discípulos? 

-—Yo .... 

— Seguid  mi  razonamiento.  Qué  enseñáis  á 
vuestros  discípulos? 

— Lo  que  sé. 

— Bueno;  notad  que  habéis  respondido:  lo  que  sé. 

—Sí,  sí,  lo  que  sé,  dijo  el  abate  estremeciéndose; 
porque  conocia  que  durante  su  ausencia,  aquel  lu- 
chador singular  habia  aprendido  golpes  desconoci- 
dos.    Sí,  lo  he  dicho,  y  qué  mas?  * 

— Pues  bien,  supuesto  que  enseñáis  h  vuestros 
discípulos)  lo  que  sabéis,  veamos,  qué  es  lo  que 
sabéis? 

— El  latín,  el  fuanees,  el  griego,  la  historia,  la 
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geografía,  la  aritmética,  la  álgebra,  la  astronomía, 
la  botánica  y  la  mumismática. 

— Nada  mas?  preguntó  Pitou. 

—Sí,  pero • 

— Buscad,  buscad. 

— El  dibujo. 

— Otra  cosa. 

—  La  arquitectura. 

— Mas. 

— La  mecánica. 

— JEs  un  ramo  de  matemáticas;  pero  no  importa, 
adelante. 

— Ah!  á  dónde  quieres  llegar? 

— A  esto  solamente:  habéis  hecho  una  larga 
cuenta  de  lo  que  sabéis,  hacedla  ahora  de  lo  que  ig- 
noráis. 

El  abate  se  estremeció  por  segunda  vez. 

— Ah!  dijo  Pitou,  bien  veo  que  para  esto  es  pre- 
ciso que  yo  os  ayude;  no  sabéis  ni  alemán,  ni  el  he- 
breo, ni  el  árabe,  tres  lenguas  madres.  No  os  ha- 
blo de  las  subdivisiones  que  son  innumerables.  No 
sabéis  la  historia  natural,  la  química,  la  física, 

— Señor  Pitou .... 

— No  me  interrumpáis;  no  sabéis  la  física >  la  tri- 
gonometría rectilínea;  ignoráis  la  medicina,  la  acús- 
tica, la  navegación,  todo  lo  que  tiene   relación  con 

las  ciencias  gimnásticas. 
—Cómo? 

— He  dicho  gimnásticas,  del  griego  gymnaza 

♦16* 
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eatoerca,  el  cual  proviene  de  gymnos,  desnudo,  por- 
que los  atletas  se  ejercitaban  desnudos. 

— Yo  he  sido  sin  embargo,  él  que  te  he  enseña- 
do todo  eso!  esclamó  el  abate  casi  consolado  con  la 
victoria  de  su  discípulo. 

— Es  verdad. 

— No  deja  de  ser  una  felicidad  el  que  conven- 
gas en  ello. 

— Con  reconocimiento,  señor  abate.  Decíamos 
pues,  que  ignoráis ; . . . 

— Basta.  Es  seguro  que  ignoro  mas  de  lo  que  sé. 

— Así  pues,  convenís  en  que  muchos  hombres  sa- 
ben mas  que  vos? 

— Puede  ser. 

— Es  seguro;  y  mientras  mas  sabe  el  hombre, 
mas  conoce  que  ignora.     Palabras  de  Cicerón. 

—  Concluye. 

—  Concluyo. 

— Veamos  la  conclusión,  que  va  h  ser  muy 
chusca. 

—Concluyo,  que  en  virtud  de  vuestra  ignorancia 
relativa,  deberíais  tener  mas  indulgencia,  por  la 
ciencia  relativa  á  los  demás.  Esto  constituye  dos 
virtudes:  virtud  dúple,  que  según  se  asegura,  era 
la  de  Fenelon,  que  sabia  tanto  como  vos,  sin  em- 
bargo, esta  es  la  caridad  cristiana  y  la  humildad. 

El  abate  dio  un  rugido  de  cólera. 

—  Serpiente!  esclamó,  eres  una  serpiente! 

— Tú  me  injurias  y  no  me  respondes!  esto  es  lo 


que  contestaba  un  sabio  de  la  Grecia.    Oa  lo  dina 
en  griego;  pero  ya  os  lo  he  dicho  casi  en  latin. 

—Bien!  dijo  el  abate,  hé  aquí  un   efecto  de  las 
doctrinas  revolucionarias. 
*  —Cuál! 

— El  de  que  te  han  persuadido  que  tu  eras  mi 
igual. 

— Y  aun  cuando  me  lo  hubieran  percudido,  no 
por  eso  tendríais  derecho  para  cometer  una  falta  en 
el  lenguage. 

—Cómo? 

—Digo  que  acabáis  de  cometer  una  «normo  falta 
gramatical,  señor  maestro. 

— Qué  gracioso  eres!  y  cuál  es  esa  falta? 

— Esta.  Habéis  dicho:  las  doctrinas  revolucio- 
narias te  han  persuadido  que  tu  eras  mi  igual. 

—Y  qué? 

— Y  qué!  que  esto  es  imperfecto. 

— Con  que  es  imperfectol 

— Sí,  porque  es  preciso  emplear  presente. 

— Ah!  dijo  el  abate  ruborizándose. 

—Traducid  la  frase  en  latin,  y  veréis  qué  solecis- 
mo tan  enorme  resulta,  del  verbo  empleado  en  el 
imperfecto. 

— Pitou,  Pitoul  esclamó  el  abate  creyendo  descu- 
brir alguna  coaa  sobrenatural  en  semejante  eru- 
dición;—Pitou  quién  es  el  demonio  que  te  inspira 
todos  esos  ataques  contra  un  viejo  y  contra  la 
iglesia? 
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— Señor  abate,  contestó  Pitou,  un  poco  conmo- 
vido con  el  acento  de  verdadera  desesperación  con 
que  habían  sido  pronunciadas  esas  palabras;  no  es 
el  demonio  quien  me  inspira,  y  tampoco  os  ataco. 
Me  tratáis  siempre  cual  si  fuere  un  necio  y  olvidáis 
que  todos  los  hombres  son  iguales. 

El  abate  se  irritó  de  nuevo. 

— Hé  aquí,  dijo,  que  no  sufriré  jamas  que  se 
profieran  delante  de  mí  semejantes  blasfemias.  Tu, 
tú  igual  á  un  hombre,  que   Dios  y  el  trabajo  han 

formado  por  espacio  de  sesenta  años,  jamas!  jamas! 
— Diablo!  preguntad  al  señor  de  Lafayette  que 
ha  proclamado  los  derechos  del  hombre. 

— Sí,  cita  como  autoridad  &  un  mal  vasallo  del 
rey,  á  la  tea  de  todas  las  discordias,  al  traidor!    . 

— Cómo!  dijo  Pítou  espantado;  el  señor  de  lafa- 
yette un  traidor!  Vos  sois  quién  blasfemáis,  señor 
abate!  Habéis  vivido  acaso  en  una  caja  éstos  tres 
meses?  Ignoráis,  pues,  que  ese  mal  vasallo  del  rey, 
es  el  único  que  le  sirve?  Que  esa  tea  ó  blandón  de 
la  discordia  es  el  gage  de  la  paz  pública?  Que  ese 
traidor  es  el  mejor  de  los  franceses? 

— Oh!  dijo  el  abate;  nunca  hubiera  creído  que  la 
autoridad  real,  descendiese  tanto,  que  un  pillo  de 
esta  especie,  y  designaba  á  Pitou,  invocase  el  nom- 
bre de  Lafayette,  como  se  invocaba  en  otro  tiempo 
el  de  Arí sudes  ó  el  de  Focion! 

— Sois  demasiado  feliz,  en  que  el   pueblo  no  os 
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escuche,  señor  abate,  dijo  imprudentemente  Pitou. 

— Ah!  eselamó  el  abate  triunfante;  te  descubres 
al  fin,  amenazas!  El  pueblo,  sí,  el  pueblo;  el  que 
ha  degollado  cobardemente  á  los  oficiales  del  rey, 
el  que  ha  estraido  las  entrañas  de  sus  víctimas!  Sí, 
el  pueblo  de  Mr.  de  Lafayyette,  el  pueblo  de  Mr. 
Bailly,  el  pueblo  de  Mr.  Pitou!  Pues  bien,  por  qué 
no  me  denuncias  al  instante  á  los  revolucionarios 
de  Villers-Cotterets?  Por  qu<Tno  me  arrastras  so- 
bre la  estaca?  Por  qué  no  te  levantas  las  man- 
gas, para  colgarme  en  la  linterna?  Vamos  Pitou, 
nídcte  animo,  Pitou,  sursum!  sursum!  Pitou,  vamos 
dónde  está  la  cuerda?  Dónde  la  horca?  hé  aquí  el 
verdugo:  Macte  animo  generoso  Piteo* 

—  Sic  itur  ad  astra,  continuó  Pitou  entre  dien- 
festón  la  simple  intención  de  concluir  el  verso,  no' 
sospechando  siquiera  que  acababa  de  hacer  un  juego 
de  vocablos  propio  de  un  caníbal. 

Mas  le  fué  forzoso  notarlo  en  la  ecsasperacion  del 
abate. 

— Ah!  ah!  vociferó  este  último.  Tú  lo  tomas  de 
esa  manera.  Así  es  como  iré  á  ver  los  astros.  Ah! 
me  destinas  á  mí,  á  la  horca! 

—Yo  no  digo,  esclamó  Pitou,  comenzando  á 
asustarse,  del  aspecto  qne  tomaba  la  conversación. 

— Ah!  tú  me  prometes  el  cielo  del  infortunado 
Foulon,  del  desgraciado  Berthier. 

— No,  señor  abate,  no. 
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v— :Ah!  ya  tienes  el  nudo  corredizo,  verdugo,  car- 
nifex:  tú  eras  el  que  en  la  plaza  del  Hotel  de  Ville, 
subías  al  reverbero,  y  el  que  atraía  con  sus  mons- 
truosos brazos  de  araña  á  las  víctimas. 

Pitou  dio  un  rugido  de  cólera  y  de  indignación. 

—  Sí,  eres  tú,  yo  te  reconozco,  continuó  el  abate 
en  un  trasporte  de  adivinación,  que  lo  hacia  pare- 
cerse &  Joab;  yo  te  reconozco.  Eres  tú,  Catilina! 

— Ah!  esclamó  Pitou;  sabéis  que  me  decís  unas 
cosas  muy  odiosas,  señor  abate.  Sabéis  que  me  es- 
tais  insultando? 

— Yo  no  te  insulto. 

— Sabéis  que  si  esto  continúa,  me  quejaré  á  la 
Asamblea  nacional,  que .  • . . 

}21  abate  comenzó  á  reírse  de  una  manera  sinies- 
tra  é  irónica. 

— Denunciadme,  dijo. 

•—Que  castiga  á  los  malos  ciudadanos  que  insul- 
tan h  los  buenos. 

— Con  el  reverbero! 

— Sois  un  mal  ciudadano. 

— La  cuerda!  la  (juerda! 

En  seguida: 

— Ah!  esclamó  el  abate,  con  un  movimiento  de 
súbita  iluminación,  y  de  generosa  indignación.  Ah! 
el  casco!  el  casco!  es  él! 

— Y  bien,  dijo  Pitou;  qué  tiene  mi  casco? 

— El  hombre  que  arrancó  el  corazón  humeante 
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de  Bérthier,  él  antropófago  que  lo  condujo  san- 
griento á  la  mesa  de  los  electores^  tenia  un  casco;  el 
hombre  del  casco  eres  tú,  Pitou;  él  hombre  del  cas- 
co eres  tú,  monstruo;  huye,  huye,  huye. 

Y  al  pronunciar  cada  una  de  estas  últimas  pala- 
bras, el  abate  había  adelantado  un  paso,  y  Pitou 
retrocedido  dos. 

A  esta  acusación,  de  que  Pitou  era  sin  embargo 
inocente,  como  el  lector  lo  sabe,  el  pobre  mozo  ar- 
rojó á  gran  distancia  aquel  casco,  con  el  cnal  esta- 
ba tan  orgulloso  y  ufano,  que  produjo  un  sonido  de 
cartón  con  oropel  al  dar  en  el  suelo. 

— Lo  ves,  desgraciado!  eeclariló  el  abate;  tú  con- 
fiesas! 

Y  tomó) una  postora  como  la  de  Lekain  en  Oros- 

man,  era  el.  momento  en  que  hallando  la  carta,  acu- 
sa a  Zair*. 

— Veamos,  veatoos,  dijo  Pitou  fuera  de  sí,  al  es- 
cuchar semejante  acusaron;  vos  ecsagwais,  señor 
abate. 

— Ecsagero!  es  decir,  que  tú  no  haz  ahorcado  6i* 
no  pocos,  ni  asesinado  &  todos,  por  ser  uft  niño  dé- 
bil! 

—Señor  abate,  bien  sabéis  que  no  he  sido  yo,  si- 
no que  ha  sido  Pitt. 

—Qué  Pitt? 

— Pitt  segundo,  el  hijo  de  Pitt  primero,  de  lord 
Chatam,  el  que  ha  distribuido  el  dinero  diciendo: 
Gastad,  y  no  me  deis  cuentas.    Si  supieseis  el  in- 
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glés,  yo  os  lo  diria  en  ese  idioma;  pero  vos  no  lo 
sabéis. 

— Pues  qué,  tú  lo  sabes? 

— Me  lo  enseñó  el  señor  Gilberto. 

—En  tres  semanas?    Miserable  impostor! 

Pitón  conoció  que  habia  dado  un  paso  en  falso. 

— Escuchad,  señor  abate,  dijo,  nada  os  disputo; 
tenéis  vuestras  ideas, 

— De  veras? 

— Es  muy  justo. 

— Así  lo  reconoces;  el  señor  Pitou  me  permite 
tener  ideas;  muchas  gracias,  señor  Pitou. 

-—•Bueno;  ya  os  volvéis  á  incomodar.  Debéis 
conocer  que  si  continuamos  de  esta  manera,  no  po- 
dré deciros  lo  que  me  conduce  á  vuestra  casa. 

— Desgraciado!  pues  qué,  te. conduce  algún  mo- 
tivo?   Vendrías  tal  vez  con  alguna  comisión? 

Y  el  abate  comenzó  á  reír  irónicamente, 

—  Señor  abate,  dijo  Pitoü,  colocado  por  este  mis- 
mo en  el  terreno  en  que  deseaba  encontrarse  desde 
el  principio  de  la  discusión;  sabéis,  señor  abate, 
cuánto  he  respetado  siempre  vuestro  carácter. 

— Ah.  sí,  hablemos  de  eso. 

— Y  la  admiración  que  me  ha  causado  Vuestra 
ciencia,  añadió  Pitou. 

— Serpiente!  dijo  el  abate. 

*— Yo!  dijo  Pitou.    Oh!  señor! 

—Veamos;  qué  tienes  que  pedirme?  Que  te  re-* 
ciba  yo?    Oh!  no,  no,  porque  inficcionaria  á  mis 


discípulos;  No,  porque  siempre  te  quedaría  un  ve- 
neno corrosivo  y  perjudicial,  que  emplearías  en  des- 
truir las  tiernas  plantas  que  he  sembrado:  Infecit 
pábulo,  tabo. 

— Pero,  señor  abate. 

— Noj,  no  me  pidas  eso,  si  quieres  tener  que  co-. 
mer,  porque  presumo  que  los  feroces .  asesinos  de 
Paris,  comen  como  las  gentes  honradas.  Bate  se 
alimenta  oh  Dioses!  En  fin,  si  ecsiges  que  yo  te 
arroje  tu  parte  de  sangriento  manjar,  lo  tendrás; 
pero  en  la  puerta,  en  los  soportales,  como  lo  daban 
á  sus  perros  los  patronos  en  Roma. 

— Señor  abate,  dijo  Pitou  enderezándose,  no  os 
pido  de  comer;  tengo  con  que  hacerlo,  á  Dios  gra- 
cias,  y  no  quiero  vivir  á  espensas  de  nadie. 

— Ah!  dijo  el  abate  sorprendido. 

— Vivo  como  viven  todos  los  demás,  sin  mendi- 
gar,  y  de  la  industria  con  que  la  naturaleza  me  ha 
dotado.  Vivo  de  mi  trabajo,  y  tan  lejos  estoy  de 
ser  gravoso  á  mis  conciudadanos,  que  muchos  de 
ellos  me  han  elegido  su  gefe. 

—  Cómo!  dijo  el  abate  con  una  sorpresa  y  un  es- 
panto tales,  que  al  verlo  hubiera  podido  creerse  que 
habia  pisado  un  áspid. 

—  Sí,  sí,  me  han  elegido  gefe,  repitió  Pitou  con 
satisfacción. 

— Gefe  de  qué?  preguntó  el  abate. 

—  Gefe  de  una  porción  de  hombres  libres,  contes- 
tó Pitou. 

TOMO  II.  17 
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T-,Ah!  Dios  mió!  esclamí»  el  abate,  el  desgraciar 

* 

do  se :  ha  vuelto  loco. 

—Gefe  de  la  guardia  nacional  de  Haramont,  es* 
clamó. 

El  abate  se  inclinó  hacia  Pitou,  para  ver  mejor 
en  site  facciones,  la  confirmación  de  sus  palabras. 

v  ;— Hay  una  guardia  nacional  en  Haramont?  es- 
¿tom#'¿l. 

—Sí,  señor  abate. 

—Y  íu  éreb  bu  gefe? 

— Sí,  señor  abate, 

— Tú,  Pitou? 

— Ya,  Pitou. 

El  aWe  levantó  al  cielo  sus  torcidos  bracos,  co- 
mo el  gran  sacerdote  Phineas. 

— Abominación  y  desolación,  murmuró. 

—No  ignoráis,  señor  abate,  dijo  Pitou  con  dul- 
zura, que  la  guardia  nacional  es  una  instituciou 
destinada  ¿.proteger  la  vida,  la  libertad  y  las  pro- 
piedades de  los  ciudadanos. 

— Oh!  oh!  continuó  el  anciano,  abismado  en  su 
desesperación. 

—Y  que,  continuó  Pitou,  es  preciso  dar  bastan- 
te fuerza  á  esta  institución,  sobre  todo  en  los  cara- 
pos,  á  causa  de  las  bandas. 

1*  *      •  4 

abate*  de 

esas  bandas  de  pillos,  de  incendiarios  y  asesinos. 
—  Oh!  no  confundáis,  querido  señor  abatej  veréis 
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mis  soldados,  yo  lo  espero,  y  nunca  ciudadanos  mas 
honrados 

—Cállate!     Cállate! 

—Figuraos  por  el  contrario,  señor  abate,  que  so- 
mos vuestros  protectores  naturales,  y -la  prueba  de- 
ello  es,  que  me  he  dirigido  en  derechura  hacia  vos. 

— Para  qué?  preguntó  el  abate* 

— Ah!  dijo  Pitou  rascándose  la  oreja,  y  ecsami- 
nando  el  lugar  donde  había  caído  su  casco,  para 
ver  si  yendo  á  levantar  aquella'  parte  esencial  de  su 
vestido  militar,  no  se  alejaba  mucho  de  la  línea  de 
retirada. 

£1  casco  había  caído  a  unos  cuantos  pasos  sola- 
mente de  la  gran  puerta  que  dabaálacalíe  de  Soia- 
sons. 

— Te  be  preguntado,  para  qué?  repitió  el  abate. 

— Pues  bien,  dijo  Pitou,  dando  dos  pasos  atrás 
con  dirección  á  su  casco;  voy  á  deciros  el  objeto  de 
mi  misión.  Señor  abate,  permitid  que  lo  desenvuel- 
va á  vuestra  sagacidad. 

— Ecsordio,  murmuró  el  abate. 

Pitou  dio  dos  pasos  hacia  su  casco. 
-  Pero  por  una  maniobra  semejante,  y  que  no  dejó 
de  inquietar  á  Pitou,  4  medida  que  éste  caminaba 
hacia  bu  casco,  el  abate  para  conservar  la  misma 
distancia,  bacía  lo  propio  con  dirección  á  Pitou. 

.  —Pues  bien,  dijo  éstej  comenzando  &  recobrar 
su  valor  por  la  procsimidad  de  su  arma  defensiva; 
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todo  soldado  necesariamente  debe  tener  un  fusil,  y 
nosotros  no  los  tenemos. 

— Ah!  no  tenéis  fusiles,  esclamó  el  abate  con  la 
mayor  alegría.  Ah!  ellos  no  tienen  fusiles!  solda- 
dos que  ne  tienen  armas!  Yaya  unos  soldados  ori- 
ginales! 

.  -yPerOj  señor  abate)  dijo  Pitou,  dando  de  nuevo 
dos  pasos  hacia  su  casco,  cuando  no  se  tienen  fusi- 
les, se  buscan, 

~~r  Sí,dijo,  el  abate,  y  vosotros  buscáis? 
. .  Pitóte  recogió  su  -casco.    . 

— Sí,  señor  abate,  respondió. 

—Y  en  dónde? 

—En  vuestra  casa,  dijo  Pitou,  encajando  su  cas- 
co en  toda  la  cabeza. 

— Fusiles  en  mi  casa!  esclamó  el  abate. 

—  Sí,  señor;  no  os  faltan. 

—  Ah!  mi  museo!  esclamó  el  abate.  Vienes  á  pi- 
llar mi  museo.  Las  corazas  de  nuestros  antiguos 
sen  ore  8  sentarían  perfectamente  en  los  hombros  de 
semejantes  picaros.  Señor  Pitou,  os  lo  acabo  de 
decir,  estáis  loco.  .  Las  espadas  de  los  españoles  de 
Almanza,  las  picas  de  los  suizos  de  Marignaq,  pa- 
ra que  se  arme  al  señor  Pitou  y  consocios.  Ah! 
ah!  ah! 

El  abate  se  rió  de  una  manera  tan  -  desdeñosa  y 
amenazante,  que  Pitou  se  estremeció  á  pesar  suyo. 

—  No,  señor  abate,  contestó;  las  picas  de  los  sui- 


zos  de  Marignan,  y  las  espadas  de  los  españoles  de 
Almanza,  nos  serian  inútiles. 

— Me  alegro  que  así  lo  reconozcas. 

—No,  señor  abate,  esas  armas  no  nos  sirven. 

—  Cuáles,  entonces? 

— Esos  buenos  fusiles  de  marina,  señor  abate, 
esos  buenos  fusiles  de  marina,  que  limpiaba  con 
tanta  frecuencia,  y  por  vía  de  castigo,  cuando  tuve 
«1  honor  de  estudiar  k  vuestras  órdenes. 

—Dum  me  Galaica  tenéba,  añadió  Pitou  con  una 
graciosa  sonrisa. 

— De  verdad!  dijo  el  abate,  sintiendo  que  se  eri- 
zaban en  su  cabeza  los  pocos  cabellos  que  le  queda- 
ban, al  ver  la  sonrisa  de  Pitou.  De  verdad!  mis 
fusiles  de  marina!  eh! 

— Es  decir,  las  únicas  armas  que  no  tienen  nin- 
•  gun  valor  histórico,  y  que  son  susceptibles  de  pres- 
tar buenos  servicios. 

— Ali!  dijo  el  abate  llevando  la  mano  n  la  disci- 
plina, como  un  capitán  la  habría  llevado  al  puño 
de  bu  espada;  ah!  ya  se  descubrió  el  traidor! 

— Señor  abate,  dijo  Pitou,  pasando  del  tono  de 
la  amenaza  al  de  la  súplica;  cedadnos  esos  treinta 
fusiles  de  marina. 

— Atrás!  dijo  el  abate,  dando  un  paso  hacia  Pi- 
tou. 

— Y  tendréis  la  gloria,  añadió  éste,  dando  un 
paso  atrás,  la  gloria  de  haber  contribuido  á  libertar 
al  país  de  sus  opresores.  ,   ■ 
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— Que  yo  dé  armas  contra  mí  y  contra  los  miost 
esclamó  el  abate;  que  yo  dé  fusiles  para  que  me  ha- 
gan fuego  con  ellos! 

Y  sacó  de  su  einturón  Ja  disciplina. 
— Nunca!  jamas! 

Y  agitó  en  lo  alto  la  disciplina. 

—Señor  abate,  se  pondrá  vuestro  nombre  eú  el 
diario  de  Mr.  Prúdhomme. 

—  Mi  nombre  en  el  diario  de  Mr.  Prudlionimef 
esclamó  el  abate. 

■ 

— Con  mención  honrosa  de  civismo. 
— Prefiero  la  picota  y  las  galeras. 
— Cómo!  os  rehusáis?  insistió  Pitón  con  mas  dul- 
zura. 

— Rehuso,  y  te  arrojo  de  mi  casa. 

Y  el  abate  mostró,  á  Pítou  la  puerta. 

— Pero  esto  causará  mal  efecto,  dijo  Pitouj  oá 
acusarán  de  poco  civismo,  de  traición.  Señor  aba- 
te, os  lo  suplico,  continuó  Pitou,  no  os  espongais  á 
semejante  cosa. 

— Haz  de  mi  un  mártir,  Nerón}  eso  es  lo  que  ape- 
tezco! esclamó  el  abate,  cuyos  ojos  brillaban  es- 
traordínariamente,  pareciendo  mas  bien  el  ejecutor 
que  el  paciente* 

Este  fué  el  efecto  que  produjo  en  Pitou,  porque 
se  siguió  retirando. 

—Señor  abate,  dijo,  dando  un  paso  atrás;  yo  soy 
un  diputado  pacifico,  un  embajador  de  paz,  venia...* 
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— Venias  á  pillar  mis   armas,  como  ]    I 
cómplices  los  Inválidos. 

— Lo  que  valió  allá  una  multitud  de  < 
jo  Pitou. 

— Y  lo  que  te  valdrá  aquí  una  porcii 
tes,  contestó  el  abate. 

— Oh!  señor  Portier,  dijo  Pitou,  que   i 
el  instrumento,  como  un  antiguo  conocic 
hitéis  ásfí'ei  derecho  de  gentes. 

— Eso  es  lo  que  vas  á  ver,  miserable 
— Señor  abate,  me  hallo  protegido  po 
ter  de  embajador. 
— Espera! 

— Señor  abate!!!  señor  abate!!!  señor  i  ¡ 
Pitou  hacia  llegado  á  la  puerta  de  la 
ciendo  frente  á  su  formidable  adversario; 
era  preciso  aceptar  el  combate  ó  huir.     1 
huir  era  necesario  abrir  la  puerta,  y  \  i 
guíente  voltearse.     Y  al  hacerlo   Pitou    i 
los  golpes  del  abate,  aquella  parte  desara 
individuo,  que  Pitou  no  encontraba  sufíci 
protegida  con  una  coraza. 

— Ah!  tú  quieres  mis  fusiles,  dijo  el  t 
Ahí  vienes  á  buscarlos,  y  á  decirme:  Vuei  ¡ 
les  ó  la  muerte! 

— Señor  abate,  dijo  Pitou,  al  contrario  ¡ 
he  dicho  ni  siquiera  una  palabra. 

—Pues  bien,  ya  sabes   dónde  están  lo 
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degüéllame  para  ir  á  apoderarte  dé  ellps.     Pasa 
por  sobre  mi  cadáver  y  vé  á  tomarlos. 

— Imposible,  señor  abate,  imposible. 

Y  Pitou  con  la  mano  en  el  picaporte,  y  los  ojos 
fijo3  en  el  abate,  calculaba,  no  el  número  de  fusiles' 
encerrados  en  el  arsenal  del  abate,  sino  el  número 
de  golpes  que  podia  dar  aquella  formidable  disci- 
plina. 

— Así  pues,  señor  abate;  no,  queréis  dar  :vuestroa 
fusiles? 

— No,  no  quiero  dártelos* 

— No  queréis?  á  la  una. 

—No. 

— A  las  dos. 

—No. 

— A  las  tres. 

— No!  no!  no! 

—  Pues  bien,  dijo  Pitou,  quedaos  con  ellos. 

Y  haciendo  un  movimiento  rápido,  dio  la  vuelta 
y  se  lanzó  por  la  puerta  entrecerrada. 

Pero  el  movimiento  no  fué  tan  rápido,  que  no 
hubiese  dado  tiempo  á  la  inteligente  disciplina,  pa- 
ra bajar  silbando,  y  caer  tan  vigorosamente,  en  la 
parte  inferior  de  la  cintura  de  Pitou,  que  aunque 
era  grande  el  valor  del  vencedor  de  la  Bastilla,  no 
pudo  contenerse,  y  arrojó  un  grito  de  dolor. 

Al  oirlo  salieron  muchos  vecinos,  y  con  grande 
asombro,  vieron  a  Pitou  corriendo  con  toda  la  ce- 
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*eridad  que  le  permitían  sus  desmesuradas  piernas, 
sin  largar  su  cascb  y  su  sable,  y  al  abate  Portier, 
parado  en  el  umbral  de  la  puerta,  blandiendo  su 
disciplina,  asi  como  el  árigel  esterminador,  su  espa- 
da de  fuego. 
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XVI. 


Acabamos  de  ver  cómo  había  descendido  Pitou, 
dejo  mas  elevado  de  sus  esperanzas. 

La  caída  había  sido  grande.  Satanás  arrojado 
del  cielo,  no  había  recorrido  mayor  espacio,  al  ro- 
dar  hasta  los  infiernos.  Ademas,  al  llegar  á  ellos 
Satanás  habia  caido  rey,  mientras  que  Pitou  arro- 
jado por  el  abate  Fortier,  habia  caido  simplemente 
Pitou. 

Cómo  se  presentaría  ante  sus  mandatarios?  Có- 
mo después  de  haberles  manifestado  una  confianza 
tan  imprudente  se  atrevería  á  decirles  que  su  gefe 
era  un  jaotancioso,  un  fanfarrón,  que  llevando  un 
casco  en  la  cabeza,  y  un  sable  al  lado,  se  dejaba 
azotar  por  un  anciano? 
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Haberse  vanagloriado  de  vencer  al  abate  For- 
tiér,  y  quedar  derrotado,  era  una  falta  muy  grande! 

Pitou  á  la  orilla  del  primer  foso  que  encontró,  se 
sentó  apoyando  bu  cabeza  sobre  sus  dos  manos,  y 
reflecsionó. 

Habia  creido  halagar  al  abate  Fortier  hablándo- 
le  griego  y  latín.  Se  habia  lisonjeado  en  su  ino- 
cente bondad,  que  podría  corromper  al  cervero,  con 

la  miel  de  un  panal  de  bellas  impresiones,  y  su  pa- 
nal se  habia  encontrado  amargo,  y  el  cervero  habi  a 
mordido  la  mano,  sin  tragar  el  panal.  Todos  sus 
planes  se  hallaban,  pues,  trastornados. 

El  abate  Fortier,  tenia  mucho  amor  propio; 
Pitou  no  habia  contado  con  él;  porque  lo  que  habia 
ecsasperado  al  abate  Fortier,  era  mas  bien  la  falta 
de  francés  que  Pitou  habia  hallado  en  la  frase,  que 
los  treinta  fusiles  que  habia  querido  tomar  en  su  ar- 
senal.' 

Los  jóvenes,  cuando  son  buenos,  cometen  siem- 
pre la  falta  de  la  perfección  de  los  demás. 

El  abate  Fortier  era  un  furioso  realista,  y  sobre 
todo  un  orgulloso  filólogo. 

Pitou  se  reconvenía  amargamente  haber  desper- 
tado en  él,  á  propósito  del  rey  Luis  XVI  y  del  ver- 
bo ser,  la  cólera  de  que  habia  sido  víctima*  El  que 
lo  conocía  habia  debido  moderarse.  Esta  era  real- 
mente  su  falta,  y  la  deploraba  demasiado  tarde  co- 
mo siempre. 


Restaba  el  pensar  lo  que  habría  debido  hacer. 

Hubiera  empleado  bu  elocuencia  eu  probar  mu- 
cho realismo  al  abate  Portier,  y  sobre  todo  dejar 
papar  desapercibidas  bus  faltas  gramaticales. 
.   Lo  hubiera  persuadido,  de,  que  la  guardia  naeio* 
nal  de  Haromont,  era  contrarevolucíonaria. 

Le  hubiera  prometido,  que  aquella  armada  seria, 
el  ejército  ausilinr  del  rey. 

Sobre  todo,  no  hubiera  pronunciado  una  sola  pa- 
labra de  aquel  desgraciado  verbo  ser,  empleado 
equivocadamente  en  un  tiempo  por  otro. 

Y  entonces  no  hay  duda,  que  el  abate  hubiera 
abierto  sus  tesoros  y  arsenales,  para  asegurar  á  la 
monarquía,  el  socorro  de  una  tropa  tan  valiente,  y 
de  su  heroico  gefe. 

Esta  falsedad  es  lo  que  se  llama  diplomacia.  Fí- 
tou  deepues  de  haber  reflecsionado  bien,  repasó  en 
su  cabeza  todas  las  historias  antiguas. 

Pensó  en  Felipe  de  Ilaeedonia,  que  hizo  tantos 
juramentos  falsos,  y  á  quien  no  obstante  llaman  un 
grande  hombre. 

En  Bruto,  que  ae  fingió  imbécil  para  adormecer 
h  bus  enemigos,  y  k  quien  también  llaman  grande 
hombre. 

.  En  Teniístoc¡ee>  que  pasó  eu  vida  engañando  á 
sus  conciudadanos^  y.  6.  quien  dan  el  mismo  título 
que  á  los  anteriores. 

Contrario  á  estos  principios  solo  recordó   los  de 
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Arístides,  el  cual  no  admitía  los  medios  injustos^  y 
á  quien  igualmente  nombran  grande  hombre. 

Este  argumento  le  causó  algún  embarazo. 

Pero  reflécsionando  halló  que  Arístides  habla  si- 
do muy  feliz  con  vivir  en  un  tiempo  en  que  los  per- 
sas eran  tan  estúpidos,  que  se  les  podia  vencer  solo 
con  la  buena  fe. 

Siguiendo  sus  reflecsiones,  pensó  que  al  cabo  de 
cuenta,  Arístides  habia  sido  desterrado,  y  este  des- 
tierro, aunque  injusto,  hizo  inclinar  la  balanza  ea 
favor  de  Felipe  de  Macedonia,  de  Bruto  y  de  Te- 
mistocles. 

Pasando  ü  los  ejemplos  modernos,  Pitou  pensó 
qué  habrian  hecho  el  señor  Gelberto,.  el  señor  Bai- 
lly,  el  señor  Lameth,  el  señor  Barnave,  el  señor 
Mirabeau,  si  hubieran  sido  Pitou,  y  Luis  XVI  hu- 
biese sido  el  abate  Fortier? 

Cómo  hubieran  hecho  para  armar  por  cuenta  del 
rey,  de  trescientos  a  quinientos  mil  guardias  nació- 
nales  en  Francia? 

Precisamente  lo  contrario  de  lo  que  Pitoa  habia 
hecho.  # 

Habrian  persuadido  á  Luis  XVI  que  los  fran- 
ceses  no  deseaban  mas  que  salvar  y  conservar  al 
padre  de  los  franceses;  que  para  hacerlo  eficazmen- 
te, necesitaban  los  franceses  quinientos  mil  fusiles. 

Y  seguramente  el  señor  de  Mirabeau  habría 
triunfado. 


Pitou  pensó  también  en  la  canción  ó  refrán,  qué 
dice: 

Cuando  algo  quieras  del  diablo. 
Llama  recio  al  arzobispo. 

Concluía  de  todo  esto,  que  no  era  él,  Ángel  Pi- 
tou, mas  que  un  bruto,  y  que  para  volver  al  lado 
de  los  electores,  con  una  especie  de  gloria,  le  hubie- 
ra sido  necesario  hacer  precisamente  lo  contrario 
de  lo  que  habia  hecho. 

Registrando  entonces  esta  nueva  mina,  Pitou  re- 
solvió obtener,  por  la  astucia  ó  por  la  fuerza,  las 
armas  que  se  habia  prometido  conseguir  por  la  per- 
suacion. 

Entonces  se  le  presentó  un  medio. 

Era  la  astucia. 

Podia  introducirse  en  el  museo  del  abate,  y  co- 
ger ó  robar  las  armas  del  arsenal. 

Con  el  ausilio  de  sus  compañeros,  Pitou  veriS* 
caria  la  toma  de  posesión;  solo  se  atendría  al  robo. 

El  robo!  hé  aquí  una  palabra  que  sonaba  muy 
mal  a  los  honrados  oídos  de  Pitou. 

En  cuanto  a  tomarlas,  no  hay  duda  que  habia 
aun  en  Francia  muchas  personas  acostumbradas  á 
las  antiguas  leyes,  que  llamarían  aquel  acto,  un 
ataque  a  la  propiedad,  ó  un  robo  á  mano  armada. 

Todas  estas  consideraciones  hicieron  retroceder  á 
Pitou  ante  los  dos  medios  que  acabamos  de  citar. 

Ademas,  el  amor  propio  de  Pitou  se  hallaba  em- 


£0<J  AJÜ.QBÍ.  WW>tf. 

pepaflo,  y  para  que  su  amor  propio  saliese  airoso 
del  negocio,  Pitou  no  debia  recurrir  á  persona  al- 
guna. 

Se  puso  á  buscar  no  sin  cierta  admiración  por  el 
nuevo  rumbo  que  tomaban  las  ideas. 

.En  fin,  cprao  Arquímjdes,  esclamó:     Euréka,  lo 
que  quiere  decir  en  español:  lo  he  hallado. 
- .   Y  eu  efecto,  hé  aquí  el  medio  que  Pitou  acababa 
de.encoütrar  en  el  inmenso  arsenal  de  su  imagina- 
ción: 

,  Jfil  $efior  d$  Lafayette  era  comandante  general 
<]$  las  guardias  nacionales  de  Francia: 
aramont  era  una  parte  de  Francia, 
aramont  tenia  una  guardia  nacional. 
Luego  Mr.  de  Lafayette  era  comandante  gene- 
ral de  la  guardia  nacional  de  Haramont. 

4Mr.  de  Lafayette  no  debia,  pues,  tolerar  que  fal- 
tasen armas  á  los  milicianos  de  Haramoüt,  puesto 
4Ú3  los  de  las  demás  poblaciones  ya  estaban  arma- 

^99  6  }ban  á  estarlo. 

^ara  llegar  a  Mr.  de  Lafayette,  Gilberto;  para 

llegar  a  Gilberto,  Bülot. 

Pitou  escribió,  pues,  una  carta  á  Billpt. 

Como  e$te  no  sabia  leer,  seria  el  aefior  Gilberto 

*  # 

aii^n  ]p  leyese,  y  naturalmente,  ya  habia  llegado 
seguido  intermediario. 
Arreglado  e$te  proyecto,  Pitou  esperó  á  que  ano- 

ch^cj^e,  entró  misteriosamente  en  Haramont,  y  to- 
nao  Ifi  pluma. 
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Sin  embargo  de  las  precauciones  tomadas  por 
Pitou  para  entrar  de  incógnito,  fué  visto  por  Clau- 
dio Tellier  y  por  Desiderio  Maniquet. 

Se  retiraron  en  silencio  y  misteriosamenta,  con 
un  deber  en  la  boca,  y  los  ojos  fijos  en  el  papel. 

Pitou  nadaba  en  la  tranquila  corriente  de  la  po- 
lítica práctica. 

Ahora,  hé  aquí  la  carta  que  cubria  el  pedazo  de 
papel  blanco,  que  había  producido  tan  buen  efecto 
en  Claudio  y  en  Desiderio. 

«Querido  y  honrado  señor  Billot: 

«La  causa  de  la  revolución  adelanta  todos  loa 
días  en  nuestro  pais;  los  aristócratas  pierden  terre- 
no, los  patriotas  avanzan. 

«La  población  de  Haramont  toma  parte  en  el 
servicio  activo  de  la  guardia  nacional. 

«Mas  no  tiene  armas. 

«Hay  un  medio  de  obtenerlas.  Algunos  parti- 
culares tienen  cantidad  de  armas,  que  podrían  ahor- 
rar al  tesoro  público  grandes  gastos,  si  pasasen  al 
servicio  de  la  nación. 

«Que  se  digne  el  señor  general  Lafayet te  dar  or- 
den, de  que  estos  depósitos  ilegales  de  armas,  se 
pongan  á  disposición  de  las  poblaciones,  prtíporcio- 
nalmente  al  número  de  hombres  capaces  de  tomar- 
las, y  por  mi  parte,  me  encargo  de  recabar  treinta 
fusiles  por  lo  inénos  de  los  arsenales  de  Haramont. 
«Este  es  el  único  medio  de  oponer  uu  dique  k  loa 
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proyectos  contra-revolucionarios  de  los  aristócratas 
y  de  los  enemigos  de  la  nación. 

¿¿Vuestro  conciudadano  y  muy  humilde  servidor 

ÁNGEL  PlTOU." 

Terminada  esta  epístola,  Pitou  observó  que  ha- 
bía olvidado  hablar  al  arrendador  de  su  casa  y  fa- 
milia. 

Se  trataba  verdaderamente  como  á  un  Bruto; 
ademas,  dar  pormenores  á  Billot  con  respecto  á 
Catarina,  era  esponerse  á  mentir  ó  á  destrozar  el 
corazón  de  un  padre;  era  abrir  igualmente  las  lla- 
gas sangrientas  aún  del  alma  de  Pitou. 

Así,  pues,  ahogó  éste  un  suspiro,  y  puso  un  post 
sorijptum: 

«P.  S.  La  señora  Billot  y  la  señorita  Catarina 
gozan  de  buena  salud,  y  envían  sus  memorias  al 
señor  Billot." 

De  esta  manera  ni  Pitou  se  comprometía,  ni  com- 
prometía á  persona  alguna. 

Mostrando  á  los  iniciados  la  cubierta  blanca  que 
iba  á  partir  para  París,  el  comandante  de  las  fuer- 
zas de  Haramont  se  contentó,  como  hemos  dicho, 
con  decirles: 

¿—Miradla. 

Y  fué  á  echar  su  carta  á  la  estafeta. 

La  respuesta  no  se  hizo  esperar  mucho. 

Á  la  mañana  siguiente  llegó  á  Haramont  un  es- 
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«La  presente  medida  es  ejecutoria,  en  toda  la  es- 
tensión  de  la  provincia." 

Pitou  muy  alegre  dio  las  gracias  al  oficial  que  se 
sonrió  de  nuevo,  y  partió  al  momento  para  el  reele- 
to  siguiente. 

De  esta  manera  Pitou  se  veía  en  el  colmo  de  sus 
honores;  recibía  directamente  mensajes  del  general 
Lafayette  y  de  los  ministros. 

Y  estos  mensajes  servían  precisamente  á  los  pía* 
nes  ambiciosos  de  Pitou. 

Pintar  el  efecto  que  causó  tal  visita  en  los1  elec- 
tores de  Pitou,  seria  un.  trabajo  imposible.  Por  lo 
mismo  no  nos  atrevemos  á  acometerlo. 

Solo  al  ver  aquellos  rostros  conmovidos,  aquellos 
ojos  brillantes,  el  ahinco  de  la  población;  al  ver  el 
profundo  respeto  con  que  todos  trataron  á  Ángel 
Pitou,  el  mas  incrédula  observador  hubiera  podido 
convencerse,  de  que  en  lo  de  adelante,  nuestro  hé- 
roe iba  á  ser  un  gran  personage* 

Los  electores,  uno  tras  otro,  solicitaron  al  ver  y 
tocar  el  sello  del  ministerio,  lo  que  Pitou  les  otorgó 
graciosamente. 

Cuando  quedó  reducido  el  número  de  los  asisten- 
tes, solo  á  los  inieiados: 

— Ciudadanos  dijo  Pitou,  mis  planes  se  han  logra- 
do como  yo  lo  había  previsto.  He  escrito  al  gene- 
ral Lafayette,  manifestándole  el  deseo  que  tenéis  ea 


constituiros  en  guardia  nacional,  y  la  elección  que 
en  mí  habéis  hecho  para  mandaros. 

Leed  el  rótulo  de  la  carta  que  acaba  de  llegarme 
del  ministerio. 

Y  presentó  la  comunicación,  en  cuya  cubierta  se 
leía: 

Al  señor  Ángel  Pitou,  comandante  de  la  guar- 
'  dia  nacional  de  Saramont. 

— Me  hallo  pues,  continuó  Pitou,  reconocido  y 
admitido  por  el  general  Lafayette,  como  comandan* 
te  de  la  guardia  nacional. 

Vosotros  os  halláis  igualmente  reconocidos  y  re* 
cibidos  como  guardias  nacionales,  por  el  general 
Lafayette  y  el  ministro  de  la  guerra. 

Un  grito  de  alegría  y  de  admiración,  hizo  tem- 
blar las  paredes  del  cuarto  de  Pitou. 

— En  cuanto  á  las  armas,  continuó  nuestro  hom- 
bre, ya  he  encontrado  el  medio  de  obtenerlas. 

Inmediatamente  vais  á  nombraros  un  .subtenien- 
te y  un  sargeuto.  Estas  dos  autoridades,  me  acom- 
pañaran en  el  negocio  que  tengo  que  hacer. 

Los  asistentes  Be  miraron  asombrados. 

— Qué  haremos,  Pitou?  dijo  Maniquet. 

— Yo  no  sé,  dijo  Pitou  con  cierta  dignidad;  es 
preciso  que  en  las  elecciones  no  haya  influencias; 
reunios  lejos  de  mi  presencia;  nombradme  los  dos 
gefeB  que  he  designado;   pero  nombrádmelos  solí- 
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A  esta  palabra  pronunciada  realmente,  Pitou 
despidió  k  sus  soldados,  y  permaneció  solo,  envuel- 
to en  su  grandeza,  así  como  Agamenón. 

El  se  parapetó  en  su  gloria,  mientras  que  los 
electores  se  disputaban  por  fuera,  un  átomo  del  po- 
der militar,  que  debia  regir  en  Haramont. 

La  elección  duró  cerca  de  una  hora,  mas  queda- 
ron nombrados  el  subteniente  y  el  sargento;  siendo 
Desiderio  Maniquet  lo  primero,  y  Claudio  Tellier 
lo  segundo.  Entonces  volvieron  al  lugar  donde  sé 
encontraba  Ángel  Pirou,  quien  los  reconoció  y 
aclamó. 

Terminada  esta  formalidad. 

r— Ahora,  señores,  dijo  no  hay  que  perder  un 
momento. 

— Sí,  sí,  aprendamos  el  ejercicio,  dijo  uno  de  loa 
mas  entusiastas. 

— Un  instante,  dijo  Pitou,  antes  que  el  ejercicio, 
procurémonos  fusiles. 

— Es  muy  justo,  dijeron  los  gefes. 
— Entretanto,  no  podríamos  estudiar  con  garro-** 
tes? 

— Hagamos  las  cosas  militarmente,  respondió 
Pitou  que  viendo  el  entusiasmo,  general,  no  se  sen- 
tía con  bastante  fuerza,  para  dar  lecciones  de  un 
arte,  del  que  nada  sabia:  los  soldados  aprendiendo 
el  ejercicio  de  fuego  con  garrotes,  seria  muy  grotes- 
co; no  concemos  por  ser  ridiculos. 
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-Es  muy  justo,  respondieron:  los  fusiles! 

— Venid  pues,  conmigo  subteniente  y  vos  tam- 
bién sargento,  dijo  á  sus  inferiores;  vosotros  todos 
osperad  nuestra  vuelta. 

Una  adhesión  respetuosa  fué  la  única  respuesta 
de  la  tropa. 

— Podemos  disponer  de  seis  horas.  Es  mas  tiem- 
po del  que  se  necesita  para  ir  á  Villers-Cotterets  á 
hacer  nuestro  negocio  y  volver. 

— Adelante,  en  marcha,  gritó  Pitou. 

El  estado  mayor  del  ejército  de  Haramont,  se 
puso  inmediatamente  en  camino. 

Mas  cuando  Pitou  volvió  á  leer  la  carta  de   Bi- 

0 

llot,  para  persuadirse  de  que  tanta  felicidad  no  era 
un  sueño,  encontró  estas  frases  de  Gilberto,  que  se 

le  habian  escapado: 

«Por  qué  Pitou  se  ha  olvidado  de  dar  al  Sr.  Dr. 
Gilberto,  noticias  de  Sebastian? 

Por  qué  no  há  escrito  Sebastian  á>  su  padre?;; 
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TRIUNFO   DE  P1TOU. 


XVIL 


£1  abate  Fortier  estaba  muy  lejos jie  sospechar 
la  tempestad  que  le  preparaba,   aquella  profunda 

diplomacia,  y  el  crédito  que   gozaba  Ángel  Pitou 
con  los  gefes  del  gobierno. 

Se  hallaba  ocupado  en  probar  á  Sebastian,  que 
las  malas  sociedades  son  la  causa  de  que  se  pierdan 
la  virtud  y  la  inocencia;  que  Paris  es  un  abismo; 
que  los  mismos  ángeles  se  corromperían,  si  como 
los  que  se  estraviaron  én  el  camino  de  Gomorra,  no 
remontaban  precipitadamente  al  cielo;  y  tomando 
por  el  lado  trágico  la  visita  de  Pitou,  ángel  decaí- 
do, persuadía  á  Sebastian  con  toda  la  elocuencia  de 
que  era  capaz,  el  que  permaneciese  un  verdadero  y 
buen  realista. 

Mas  apresurémonos  á  decirlo,  por  bueno  y  ver- 
dadero realista  que  fuese  el  abate  Fortier,  estaba 
muy  lejos  de  enteder  lo  que  «1  Dr.  Gilberto  enten- 
día por  estas  palabras; 

Olvidaba  el  buen  abate,  que  supuesta  la  difieren- 
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cia  en  la  comprensión  de  las  frasea,  bu  propaganda 
era  una  mala  acción,  puesto  que  trataba  de  armar 
involuntariamente,  sin  duda,  el  espíritu  del  hijo  con- 
tra el  del  padre. 

Sin  embargo,  es  preciso  confesar,  que  no  encon- 
traba en  él  grandes  preparaciones. 

Cosa  estrañal  a  la  edad  en  que  los  niños  son  de 
una  suave  arcilla,  según  la  espresíon  del  poeta,  á 
la  edad  en  que  cualquier  sello  que  sobre  ellos  se 
apoya,  deja  impresa  la  figura  que  contiene,  Sebas- 
tian era  ya  un  hombre,  por  bu  resolución  y  por  la 
obstinación  de  sus  ideas. 

Era  el  hijo  de  aquella  naturaleza  aristocrática, 
que  había  desdeñado  con  horror  al  plebeyo? 

O  bien  era  realmente  la  aristocracia  del  plebeyo, 
llevada  en  Gilberto  hasta  el  estoicismo? 

El  abate  Fortier  no  era  capaz  de  sondear  seme- 
jante misterio;  sabia  que  el  doctor  era  un  patriota 
algo  ecsaltado;  y  él  procuraba  con  la  inocencia  be- 
néfica de  los  eclesiásticos,  de  reformar  á  su  hijo  pa- 
ra gloria  de  Dios  y  bien  del  rey. 

Sebastian,  al  parecer  muy- atento,  no  escuchaba 
fiin  embargo  aquellos  consejos,  pensaba  entonces  en 
aquellas  vagas  visiones,  que  hacia  algún  tiempo, 
habían  vuelto  ú  perseguirlo  bajo  los  grandes  árbo- 
les del  parque  de  Villers-Cotterets,  cuando  el  aba- 
te Fortier  conducía  á  bus  discípulos  por  el  lado  de 
la  Fierre  Clonére,  ó  por  el  de  San  Huberto,  6  en 
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fin  por  el  de  Latour  Aumont,  á  aquellas  alucina- 
ciones; que  componían  una  segunda  vida  al  lado  de 
su  vida  natural,  una  vida  mentirosa  de  poéticas  fe- 
licidades, unida  al  prosaismo  insolente  de  sus  dias 
de  estudio  y  de  colegio. 

Repentinamente  la  puerta  de  la  calle  de  Sois3ons 
fué  empujada  con  cierta  violencia,  se  abrió  en  se- 
guida, y  dio  paso  á  muchos  hombres. 

Esos  hombres  eran  el  maire  de  Villers-Cotterets, 
el  adjunto  y  el  secretario. 

Tras  ellos  aparecían  dos  sombreros  de  gendar- 
mes, y  tras  los  sombreros  gendarmes,  cinco  6  seis 
cabezas  de  curiosos. 

« 

Inquieto  el  abate,  se  dirigió  al  maire. 

— Qué  hay,  señor  Longpré?  le  preguntó. 

— Señor  abate,  respondió  este  gravemente,  tenéis 
conocimiento  del  nuevo  decreto  del  ministerio  de  la 
guerra? 

—No,  señor  maire. 

— Entonces  tomaos  el  trabajo  de  leer. 

El  abate  tomó  la  nota  y  la  leyó,  poniéndose  pá- 
lido mientras  la  terminaba. 

— Y  bien?  preguntó  algo  conmovido. 

— Pues  bien,  señor  abate,  estos  señores  de  la 
guardia  nacional  de  Haramont,  que  se  hallan  pre- 
sentes, esperan  les  entreguéis  las  armas. 

El  abate  dio  un  salto,  como  si  fuese  á  devorar  á 
los  señores  de  la  guardia  nacional. 


Juzgando  entonces  Pitou,  que  habia  llegado  el 
momento  de  presentarse,  se  acercó,  seguido  de  su 
subteniente  y  de  su  sargento.  * 

— Miradlos,  dijo  el  maire. 

£1  abate  de  pálido  que  estaba,  había  cambiado 
en  rojo. 

— Estos  picaros!  esclamó,  estos  vagamundos! 

£1  maire  era  un  buen  hombre,  que  no  tenia  aún 
opinión  política;  contemplaba,  tanto  á  la  cabra  co- 
mo á  la  col,  sirviéndonos  de  esta  locución  vulgar; 
no  quería  embrollarse,  ni  con  Dios,  ni  con  la  guar- 
dia nacional. 

Las  invectivas  del  abate  Fortíer,  escitaron  en  él 
una  risa,  que  le  sirvió  para  ocultar  su  situación. 

— Ya  oís  como  trata  el  abate,  á  la  guardia  na- 
cional deHuramont,  dijo  á  Pitou  y  á  bus  dos  ofi- 
ciales. 

—  Es  porque  el  señor  abate  Fortier,  nos  ha  vis- 
to de  niños,  y  nos  cree  siempre  lo  mismo,  dijo  Pitou 
con  su  su  melancólica  dulzura. 

—Pero  estos  niños  ya  son  hombres,  dijo  con  as- 
pereza Mnniquet,  estendiendo  hacia  el  abate  bu  ma- 
no mutilada. 

— Y  estos  hombres  son  serpientes,  eselamó  irrita- 
do el  abate. 

■    — Serpientes  que  morderán  si  las  hieren^  dijo  el 
sargento  Claudio  á  su  turno. 
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Elpaaire  en  eqtaft  amenazas  presintió  la  futura 
,  ¿evolución. 

El  abate  adivinó  que  se  preparaba  su  maVtirio. 
— En  fin,  qué  me  quieren?  dijo. 
—Quieren  una  parte  de   las  armas  que  tenéis 
aquí;  dijo  el  maire,  tratando  de  conciliario  todo. 
— Estas  armas  no  son  mias,  respondió  el  abate. 
— Dé  quién  son,  pues? 
-—De  monseñor  el  duque  de.Orleans. 

*  *~ Muy  bien,  señor  abj&te,  dijo  Pitouj  pero  nada 
(¡jtppide •* 

•  — Cómo  «8  eso  de  que  no  impide?  dijo  el  abate. 

—  Sí,  venimos  á  pediros  esas  armas,  y  nada  mas. 

~Escribiré  al  señor  duque,  dijo  majestuosamen- 
te el  abate. 

■—El  señor  átate  olvida,  dijo  el  maire  en  voz  ba- 
.;jp,,  que  esto  es. diferir  sin  objeto.  Sise  cpnsulta  á 
monseñor,  responderá  que  es  preciso  dar  á  los  pa- 
triotas, no  solo  los  fusiles  de  sus  enemigos  los  ingle- 
ses, sino  también  los  cañones  de  su  abuelo  Luis 
XIV. 

El  abate,  aunque  con  dolor,  comprendió  la  fuer- 
za de  esta  verdad. 
t\ » 

Así  es  que  murmuró: 

— :  Circum  dedisti  me  hostibus  rneis. 

— Sí,  señor  abate,  dijo  Pitou,  es  verdad;  pero  de 

vuestros  enemigos  políticos  solamente,  porque  no 

'  odiamos  nosotros  en  vos,  mas  que  al  mal  patriota. 
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— Imbécil!  eBclamó  el  abate  Fortier  en  un  mcn 
mentó  de  ecsaltacion,  que  le  dio  cierta  elocuencia; 
absurdo  y  peligroso  imbécil!  Cuál  de  los  dos  es  el 
buen  patriota-,  yo  que  quiero  conservar  las  armas} 
por  la  paz  de  la  patria,  ó  tú  que  las  pides  para  la 
discordia  y  la  guerra  civil?  Cuál  es  el  buen  hijo, 
yo  que  deseo  el  olivo  para  festejar  á  nuestra  madre 
común,  ó  tú  que  buscas  el  hierro  para  destrozar  su 
seno? 

El  maire  se  volteó  para  ocultar  su  turbación,  é 
hizo  al  abate  una  señal,  que  quería  decir: 
— Muy  bien! 

El  adjunto,  cual  un  nuevo  Targunio,  destruyó 
las  flores  con  su  caña. 

Ángel  quedó  confundido. 

Lo  que  viendo  sus  dos  subalternos,  fruncieron  las 
cejas. 

Solo  Sebastian,  el  niño  esparciata,  permaneció 
impasible. 

Se  acercó  á  Pitou,  y  le  preguntó: 
— De  qué  se  trata,  Pitou? 
Este  se  lo  dijo  en  dos  palabras. 
—Está  firmada  la  orden?  dijo  el  niño* 
—  Sí,  por  el  ministro,  por  el  general  Lafayette, 
y  escrita  de  letra  de  tu  padre. 

— Entonces,  dijo  orgullosamente  el  niño,  por  qué 
vacilas  en  hacerte  obedecer? 
—Y  en  sus  dilatadas  pupilas,  en  la  rigidez  de  su 
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frente,  y  en  el  estremecimiento  nervioso  de  sus 
músculos,  reveló  el  implacable  espíritu  dominador 
de  las  dos  razas  que  lo  habían  creado. 

El  abate  escuchó  estas  palabras,  que  salían  de  la 
boca  de  aquel  niño,  se  estremeció  é  inclinó  la  ca- 
beza. 

— Tres  generaciones  de  enemigos  contra  nos- 
otros, esclamó. 

— Vamofr,  sefíor  abate,  dijo  el  maire,  es  preciso 
obedecer. 

El  abate  dio  un  paso  sacudiendo  las  llaves  que 
pendían  de  su  cinturon,  por  un  resto  de  costumbre 
monástica. 

— No!  mil  veces  no!  esclamó;  no  son  de  mi  pro- 
,  piedad,  y  por  lo  mismo  aguardaré  las  órdenes  de 
mi  amo; 

— Áb!  sefíor  abate,  dijo  el  maire,  que  no  podía 
dejar  de  desaprobar. 

— Eso  se  llama  rebelión,  dijo  Sebastian  al  sacer- 
dote; tened  mucho  cuidado,  querido  señor, 

— Tu  quoquel  murmuró  el  abate  Fortier,  cu- 
briéndose con  su  sotana,  para  imitar  el  movimiento 
de  César, 

— Vamos,  vamos,  sefíor  ajbate,  dijo  Pitou,  tran- 
quilaos, esas  armas  serán  bien  colocadas  por  la 
felicidad  de  la  patria. 

— Cállate,  Judas!  respondió  el  abate;  has  vendi- 
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do  á  tu  antiguo  maestro,  por  qué  no  habías  de  ven- 
der á  tu  patria! 

Confundido  Pitou  por  su  conciencio,  inclinó  la 
frente.  Lo  que  habia  hecho  no  era  dig-no  de  un  co- 
razón noble,  sí  de  un  hábil  administrador  de  los 
hombres. 

Mas  al  inclinar  la  cabeza,  vio  al  lado  á  sus  dos 
inferiores,  que  parecían  despechados  de  tener  un 
gefe  tan  débil. 

Pitou  comprendió  que  si  no  lograba  sus  deseos, 
destruía  su  prestigio. 

El  orgullo  templó  el  resorte  de  este  valiente  cam- 
peón de  la  revolución  francesa. 
Levantando,  pues,  la  cabeza: 

— Señor  abate,  dijo,  por  obediente  que  sea  a  mi 
antiguo  maestro,  no  dejaré  pasar  sin  comentarios, 
esas  injuriosas  palabras. 

— Ah!  ahora  vas  á  comentar,  dijo  el  abate,  espe- 
rando vencer  á  Pitou  con  sus  burlas. 

— Sí,  señor  abate,  comento,  y  vais  á  ver  que  mis 
comentarios  son  justos,  continuó  Pitou.  Me  lla- 
máis un  traidor,  porque  me  habéis  rehusado  las  ar- 
mas que  os  pedia,  con  política,  y  con  el  olivo  en  la 
mano,  y  las  que  os  arranco  hoy,#  con  el  ausilio  de 
una  orden  del  gobierno.  Pues  bien,  señor  abate, 
quiero  que  se  crea' que  he  faltado  á  mis  deberes, 
mas  bien,  que  haber  ayudado  y  favorecido  la   con- 
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denes,  y  como  eran  treinta  y  tres,  ordenó  que  se  to- 
mase igual  número  de  fusiles. 

Y  como  podia  llegar  algún  caso  de  tirar  algún 
tiro  de  fusil,  y  Pitou  no  contaba  en  semejantes  cir- 
cunstancias quedarse  atrás,  tomó  para  él  el  fusil 
número  84,  verdadero  fusil  de  oficial,  mas  corto  y 
mas  ligero  que  los  demás,  y  que  aunque  de  calibre, 
podia  también  dirigir  el  plomo  sobre  un  conejo  ó 
una  liebre,  como  una  bala  contra  un  falso  patriota 
6  un  verdadero  prusiano. 

Ademas,  escogió  una  espada  recta  como  la  del 
señor  de  Lafayette,  la  espada  de  algún  héroe  de 
Fontenoy  ó  de  Pbilippsburgo,  que  colgó  eu  su  cin- 
turon. 

Sus  dos  colegas  cargaron  cada  uno  doce  fusiles 
en  sus  hombros,  y  bajo  un  peso  tan  enorme  no  flan- 
quearon un  instante,  porque  los  sostenía  su  escesiva 
alegría. 

Pitou  se  encargó  del  resto. 

Pasaron  por  el  parque  para  no  atravesar  Villers- 
Cotterets,  á  fin  de  evitar  un  escándalo. 

A  tiernas  de  ser  el  camino  mas  corto,  era  el  que 
ofrecía  mayores  ventajas,  de  quitar  á  los  tres  oficia- 
les, el  peligro  de  encontrarse  coa  partidarios  de  una 
idea  contraria  á  la  suya'.  Pitou  no  temía  la  lucha, 
y  el  fusil  que  había  escogido  para  aquel  caso,  daba 
fé  de  su  valor.     Pero  Pitou  era  un  hombre  reflec- 

Bi'vn.  v  HphHp  nní>  rpflpí-HTn-nabn.  -habín  nnt.niín    míe  ni 
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un  fusil  es  un  espediente  para  la  defensa  de  Un  hom- 
bre, muchos  fusiles  le  son  perjudiciales. 

Nuestros  tras  héroes,  cargardos  con  aquellos  opi- 
mos despojos,  atravesaron^  pues,  el  parque  corriendo 
y  se  dirigieron  al  lugar  donde  debían  detenerse. 
Fatigados,  cubiertos  de  sudor,  en  fin,  pero  llenos 
de  una  gloriosa  fatiga,  condujeron  á  la  casa  de 
Fitou  el  precioso  depósito  que  la  patria  acababa  de 
confiarles,  tal  vez  con  demasiada  ceguedad. 

Hubo  esa  misma  noche,  asamblea  de  la  guardia 
nacional,  y  el  comandante  Pitou  entregó  un  fusil  á 
cada  soldado,  diciéndole  como  las  madres  Esparcia- 
tas, á  sus  hijos,  con  relación  al  escudo: 

¿.'Con  el,  ó   muerto  debajo. n 

Entonces  se  verificó  en  aquella  corta  población, 
trasformada  por  el  genio  de  Pitou,  dna  efervescen- 
cia semejante  á  la  de  un  hormiguero,  en  un  temblor 
de  tierra. 

La  alegría  de  poseer  un  fusil  aquellos  individuos, 
verdaddramente  contrabandistas,  a  quienes  la  lar- 
ga opresión  de  los  guardas,  habia  dado  un  deseo 
rabioso  de  cazar,  hizo  que  para  ellos  Pitou  fuese 
uri  dios  sobre  la  tierra. 

Se  olvidaron  sus  largas  piernas,  sus  desmesura- 
dos brazos,  sus  enormes  rodillas,  su  asombrosa  ca- 
beza, y  en  fin,  sus  grotescos  antecedentes,  y  fué  y 
permaneció  el  genio  tutelar  del   pais,   durante  el 
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tiempo  que  el  rubio  Febo  empleó  en  hacer  su  visi- 
ta á  la  hermosa  Anfitrite. 

La  mañana  del  día  siguiente  fué  empleada  por 
los  entusiastas,  en  manejar  y  en  limpiar  sus  armas 
como  peritos  instintivos;  unos  alegres,  porque  su 
batería  estaba  en  buen  estado,  otros   pensando   en 

reparar  la  desigualdad  de  la  caja,  si  les  habia  toca- 
do una  arma  de  inferior  calidad. 

Entretanto  Pitou,  retirado  en  su  aposento  como 
el  gran  Agamenón  bajo  su  tienda,  pensaba,  ator- 
mentando su  cerebro,  mientras  los  demás  compo- 
nían sus  armas  rompiéndose  las  manos. 

En  qué  pensaba  Pitou?  preguntará  el  lector  que 
tenga  algunas  simpatías  por  este  genio  naciente. 

Pitou,  convertido  en  pastor  de  los  pueblos,  pen- 
saba en  la  vaciedad  profunda  de  las  grandezas  de 
este  mundo. 

En  efecto,  llegaba  el  momento  en  que  todo  este 
edificio  levantado  con  tantos  cuidados,  nada  debia 
quedar  en  pié. 

Los  fusiles  habian  sido  entregados  desde  la  vís- 
pera, y  el  dia  se  habia  empleado  en  ponerlos  en  es- 
tado de  servicio.  Al  siguiente  seria  preciso  enseñar 
el  ejercicio  &  sus  soldados,  é  ignoraba  Pitou  desde 
la  primera  voz  de  mando  de  la  carga  en  doce  tiem- 
pos. 

Pitou,  siempre  que  había' cargado  su  fusil,  lo  ha- 
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bia  hecho  sin  contar  los  tiempos,  y  de  la  manera 
que  había  podido. 

En  cuanto  á  la  maniobra  se  encontraba  aún  mas 
embarazado,  porque  quién  puede  ser  un  comandan- 
te de  la  guardia  nacional,  que  no  sabe  la  carga  en 
doce  tiempos,  como  tampoco  mandar  la  maniobra. 

El  que  esto  escribe  no  ha  conocido  sino  uno  solo 
que  á  la  verdad  era  compatriota  de  Pitou. 

Este  estaba  pensativo,  con  la  cabeza  apoyada  en 
las  dos  mano9,  la  mirada  indecisa  y  el  cuerpo  in- 
móvil. Nunca  César,  en  las  malezas  de  la  Galia 
salvnges,  nunca  Anníbal  perdido  en  los  nevados 
Alpes,  nunca  Colon  engolfado  en  un  mar  desconoci- 
do, reflecsionaron  mas  solemnemente  sobre  el  oculto 
porvenir,  y  no  dirigieron  mas  profundamente  sus 
pensamientos  á  los  Deis  ignotes,  esas  terribles  di- 
vinidades, que  tienen  el  secreto  de  la  vida  y  de  la 
muerte,  como  Pitou  se  entregó  á  la  meditación  en 
aquel  largo  dia.  v 

— Oh!  decía,  el  tiempo  corre;  el  dia  de  mañana 

avanza  rápidamente,  y  mañana  se  presentará  con 

toda  claridad  lo  poco  que  valgo. 

— Mañana  el  rayo  de  la  guerra  que  destruyó  la 
Bastilla,  será  tratado  de  fanfarrón,  por  toda  la 
asamblea  de  los  haramonteses,  como  lo  fué ... .  yo 
no  sé  quien,  por  la  asamblea  entera  de  los  griegos. 

— Mañana  mofado,  cuando  hoy  soy  un  triunfador! 
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— Esto  no  será.    Esto  no  puede  ser.    Lo  sabrá 
Catarina  y  seré  deshonrado. 
Pitou  respiró  un  momento* 

— Quién  puede  sacarme  de  esto?  se  preguntó  á 
sí  mismo. 

—La  audacia. 

— No,  no,  la  audacia  dura  un  momento,  y  el 
ejercicio  á  la  prusiana  tiene  doce  tiempos. 

Qué  idea  tan  singular  enseñar  á  los  franceses  el 
ejerciico  á  la  prusiana! 

Si  digo  que  soy  muy  buen  patriota  para  enseñar 
á  los  franceses  el  ejercicio  á  la  prusiana,  y  que  in- 
vento otro  ejercicio  nacional. 

No,  me  embrollaré. 

He  visto  un  mono  en  la  feria  de  Villers-Cot- 
terets.  Este  mono  hacia  el  ejercicio;  pero  proba- 
blemente lo  hacia  como  un  mono,  sin  regularidad. 

— Ahí  esclamó  de  improviso;  una  ideal 

Y  abriendo  en  el  acto  mismo  el  compás  de  sus 
largas  piernas,  iba  á  recorrer  el  espacio,  cuando  lo 
detuvo  una  reflecsion. 

— Mi  desaparición  sorprendería,  dijo,  prevenga- 
mos &  mis  subordinados. 

Abriendo  entonces  la  puerta  y  llamando  á  Clau- 
dio y  Desiderio,  les  habló  de  esta  manera: 

—  Citad  pasado  mañana,  para  el  primer  ejerci- 
cio. 
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— Pero  por  qué  no  mañana?  preguntaron  los  dos 
oficiales  subalternos. 

—  Porque  estáis  cansados,  vos  y  el  sargento;  con- 
•  testó  Pitou,  y  porque  antes  de  enseñar  á  los  solda- 
dos, quiero  primero  hacerlo  con  los  gefes.  Y  os  fe- 
comiendo  os  acostumbréis,  añadió  Pitou  á  una  voz 
severa,  y  obedeced  siempre  en  los  actos  del  servicio, 
sin  hacer  observaciones. 

Los  inferiores  se  inclinaron. 

— Enhorabuena,  dijo  Pitou,  citad  el  ejercicio  pa- 
ra pasado  mañana  á  las  cuatro  de  ella. 

Los  dos  oficiales  se  inclinaron  nuevamente,  salie- 
ron, y  como  ya  eran  las  nueve  de  la  noche,  se  fue- 
ron á  acostar. 

Pitou  los  dejó  marchar.  Luego  que  ellos  dieron 
vuelta  k  la  esquina,  tomó  él  la  dirección  contraria, 
y  ganó  en  cinco  minutos  lo  mas  espeso  del  bosque. 

Veamos  cual  era  la  idea  libertadora  de  Pitou. 
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EL  PADRE  CLOUIS  Y  LA  PIEDRA  CLOUISE,  ó  LA 
MANERA  CON  QUE  PITOU  SE  HIZO  TÁCTI- 
CO, T  TUVO  UN   ASPECTO  MARCIAL. 

XVIII. 

Pitou  corrió  por  espacio  de  mecí  i  a  hora,  poco 
raas  ó  menos,  metiéndose  en  la  parte  mas  intrinca- 
da y  oscura  del  bosque. 

Habia  entre  los  altos  árboles,  tres  veces  secula- 
res, al  pié  de  una  inmensa  roca  y  en  medio  de  zar- 
zales formidables,  una  cabana  construida  hacia 
treinta  y  cinco  ó  cuarenta  años,  que  habitaba  un 
personage,  que  habia  sabido  por  su  propio  interés, 
encerrarse  en  un  profundo  misterio. 

Esta  cabana,  enterrada  hasta  la  mitad  en  la  tier- 
ra, y  el  resto  cubierta  por  fuera  con  ramas  y  enre- 
dadoras,  que  no  permitían  la  entrada  al  aire  y  a  la 
luz,  sino  por  un  agujero,  oblicuamente  practicado 
en  el  techo, 

Esta  cabana  del  todo  parecida  h  las  chozas  de 
los  bohem¡03  de  Abisiuia,  se  manifestaba  de  cuan 
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do  en  cuando  á  las  miradas,  por  los  humos  azula- 
dos  que  se  escapaban  de  su  hogar.  • 

De  otra  manera,  ninguna  persona,  fuera  de  los 
guarda-bosques,  los  cazadores  lícitos,  los  de  veda- 
do y  los  paisanos  de  las  inmediaciones,  hubieran 
adivinado  que  aquella  choza  era  habitada  por  un 
hombre. 

Sin  eníbargo,  hacia  cuarenta  afios  que  vivía  en 
ella  un  anciano  guardia,  entregado  al  retiro,  y  á 
quien  el  duque  de  Orleons,  padre  de  Luis  Felipe, 
había  concedido  el  permiso  de  visir  en  el  bosque,  y 
de  tirar  diariamente  un  fusilazo  á  las  liebres  ó  co- 
nejos. 

Las  aves  y  las  bestias  mayores  le  estaban  reda- 
das. 

El  buen  hombre  tenia  en  la  época  de  que  trata- 
mos, sesenta  y  nueve "afios,  se  llamaba  Clouis  sim- 
plemente, y  después  el  padre  Clouis,  á  medida  que 
avanzaba  en  edad. 

La  piedra  inmensa  á  que  estaba  pegada  la  cho- 
ca, recibió  el  nombre  de  bu  habitante,  y  por  eso  se 
llamaba  la  piedra  Clouise. 

Habia  sido  herido  en  Fontenoy,  y  por  conse- 
cuencia de  la  herida,  hubiu  perdido  una  pierna.  Es- 
ta es  la  razón  por  qué  ao  habia  retirado  tan  tem- 
prano, y  por  qué  el  duque  de  Orleans  le  concedió 
los  privilegios  referidos. 

El  padre  Clouis  nunca  entraba  en  las  ciudades, 
y  solo  una  vez  al  año  iba  á  Villers-Cotterets  para 
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comprar  trescientos  sesenta  y  cinco  tiros  de  pólvo- 
ra y  plomo,  ó  trescientos  sesenta  y  seis  en  los  afíoS 
bisiestos. 

En  el  mismo  dia  llevaba  á  casa  de  Mr.  Cornil, 
sombrerero,  en  la  calle  de  Soissons,  trescientas  se- 
senta y  cinco  6  trescientas  sesenta  y  seis  pieles,  mi- 
tad de  conejos  y  mitad  de  liebres,  en  que  comercia- 
ba para  hacer  sombreros,  y  le  daba  sesenta  y  cinco 
libras  torneras. 

Cuando  hablamos  de  trescientas  sesenta  y  cinco 
pieles  en  los  anos  ordinarios  y  trescientas  sesenta 
y  seis  en  los  bisiestos,  estamos  seguros  de  no  enga- 
ñarnos en  una  sola,  como  que  el  padre  Clouis,  no 
tenia  mas  derecho  que  para  disparar  un  tiro  de  fu- 
sil todos  los  (lias,  se  amañaba  á  matar  una  liebre  6 
un  conejo  en  cada  tiro. 

Y  como  no  tiraba  nunca  mas  de  un  tiro,  nunca 
habia  mas  que  los  trescientos  sesenta  y  cinco  con- 
cedidos en  los  años  ordinarios,  y  trescientos  sesenta 
y  seis  en  los  bisiestos,  por  lo  que  el  padre  Clouis 
mataba  esacta mente  ciento  ochenta  y  tres  liebres  y 
ciento  ochenta  y  dos  en  los  años  comunes,  y  ciento 
ochenta  y  tres  liebres  y  ciento  ochenta  y  tres  cone- 
jos en  los  bisiestos.  De  la  carne  de  estos  animales 
vivia,  ó  porque  la  destinaba  á  sus  alimentos,  6  por- 
que la  vendía. 

Con  el  valor  de  las  pieles  compraba  pólvora  y 
plomo  y  hacia  su  capital. 
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Ademas,  una  vez  al  año  se  entregaba  el  padre 
Clouis  á  una  especulacioncilla. 

La  piedra  á  que  estaba  unida  la  cabana,  ofrecía 
una  plataforma  inclinada  como  un  techo. 

Este  plano  inclinado,  podia  presentar  un  espacio 
de  diez  y  ocho  pies  en  lo  mas  largo  de  su  superfi- 
cie. 

Un  objeto  colocado  en  su  estremidad  superior, 
bajaba  lentamente  hasta  el  inferior. 

£1  padre  Clouis  divulgó  diestramente  en  las  al- 
deas cercanas,  por  medio  de  las  mugeres  que  le  ve* 
nian  á  comprar  sus  liebres  ó  sus  conejos,  que  las 
jóvenes  que  en  el  dia  de  San  Luis  resbalasen  de  ar- 
riba abajo  en  su  piedra,  se  casarían  en  el  mismo 
año. 

El  primero  fueron  muchas  de  ellas;  pero  ñinga» 
na  se  atrevió  á  resbalar:  en  el  siguiente  se  arries- 
garon tres,  dos  se  casaron  aquel  año,  y  en  cuanto 
á  la  tercera,  que  permaneció  soltera,  el  padre  Clouis 
afirmó  con  atrevimiento,  que  el  haberle  faltado  ma- 
rido, provino  de  que  al  resbalar  no  tuvo  la  misma 
fé  que  las  otras. 

En  el  otro  año  todas  las  jóvenes  de  las  cercanías 
concurrieron  &  resbalarse* 

£1  padre  Clouis  declaró  que  no  habría  bastantes 
jóvenes  para  tantas  doncellas;  que  sin  embargo,  la 
tercera  parte  de  las  que  se  resbalasen,  y  que  serian 
las  mas  creyentes,  se  casarían. 
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Efectivamente,  se  casaron  buen  número  de  jóve- 
nes. Desde  aquel  momento  quedó  acreditada  la 
reputación  matrimonial  de  la  piedra  Clouise,  y  to- 
dos los  años  siguientes  San  Luis  tuvo  una  fiesta 
doble;  fiesta  en  la  población,  y  fiesta  en  el  bosque. 

Entonces  el  padre  Clouis  pidió  un  privilegio. 
Como  no  podian  resbalarse  todo  el  dia  sin  comer  y 
beber,  solicitó  tener  el  monopolio,  durante  todo  el 
dia  del  25  de  Agosto,  de  vender  comida  y  bebida  k 
las  resbaladoras  y  resbaladores,  porque  los  jóvenes 
habian  logrado  persuadir  á  las  doncellas,  que  para 
que  la  virtud  de  la  roca  fuese  infalible,  era  preciso 
resbalarse  juntos,  y  sobre  todo,  al  mismo  tiempo. 

Hacia  treinta  y  cinco  años  que  el  padre  Clouis  vi- 
de  esta  manera.  En  el  pais  lo  trataban  como  los 
érabes  tratan  á  sus  mnrabuts.  Habia  pasado  al 
estado  de  tradición. 

Pero  sobre  todo,  lo  que  mas  preocupaba  6  los  ca- 
zadores, y  hacia  nacer  el  celo  de  los  guarda -bos- 
ques, es  que  estaba  probado  que  el  padre  Clouis,  no 
disparaba  al  año  mas  que  trescientos  sesenta  y  cin- 
co tiros  de  fusil,  y  que  con  ellos  mataba  ciento 
ochenta  y  tres  liebres,  y  ciento  ochenta  y  dos  co- 
nejos. 

Mas  de  una  vez  algunos  señores  de  París,  con- 
vidados por  el  duque  de  Orleans,  para  que  fuesen  á 
pasar  unos  dias  al  castillo,  habiendo  oido  referir  la 
historia  del  padre  Clouis,  habian  ido  según  su  ge- 
nerosidad, á  depositar  un  luis  ó  un  escudo  en  su  ás- 
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pera  mano,  y;  habian  tratado  de  sorprender  el  se- 
creto particular  de  un  hombre,  que  en  trescientos 
sesenta  y  cinco  tiros  no  erraba  uno  solo. 

Mas  el  padre  Clouis  no  había  sabido  darles  otra 
esplicacion  que  esta:  es  decir,  que  en  el  ejército  ha* 
bia  tomado  la  costumbre  con  aquel  mismo  fusil, 
oncargado  de  matar  &  un  hombre  de  cada  tiro.  Que 
de  la  misma  manera  que  lo  verificaba  con  bala  so- 
bre un  hombre,  habia  hallado  que  era  mas  f&cil,  ha- 
cerlo con  munición  sobre  un  conejo  ó  una  liebre. 

Y  á  los  que  se  sonreían  escuchándolo  hablar  de 
este  modo,  el  padre  Clouis  preguntaba: 

—  Por  qué  tiráis,  si  no  estáis  seguro  de  dar? 

Palabra  que  habría  sido  digna  de  figurar  entre 
las  de  Mr.  de  la  Palisse,  si  no  hubiera  sido  por  la 
singular  infalibilidad  del  tirador. 

—Por  qué,  le  preguntaban,  el  señor  duque  de 
Orleans,  padre,  que  no  era  mezquino,  no  os  conce- 
dió mas  que  un  tiro  por  dia? 

— Porque  mas,  hubiera  sido  mucho,  y  me  cono- 

cia  bastante. 

La  curiosidad  de  aquel  espectáculo,  y  la  singula- 
ridad de  aquella  teoría,  producían  así  los  buenos 
años,  como  los  malos,  cosa  de  diez  luises  al  andar 
no  anacoreta. 

Porque  como  él  ganaba  tanto  con  sus  pieles  de 
conejos,  y  en  el  dia  de  fiesta  que  él  mismo  habia 
instituido,  y  no  gastaba  mas  que  un  par  de  polai- 
nas, 6  mus  bien  una  polaina  cada  cinco  años,  y  ua 
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Vestido  cada  diez,  el  padre  Clouis  no  era  del  todo 
desgraciado. 

Muy  al  contrario,  corrían  rumores  de  que  tenia 
bu  gato  oculto,  y  qne  el  que  lo  heredase  no  haria 
mal  negocio. 

-Tal  era  el  singular  personaje  á  quien  Pitou  iba 
á  ver,  en  medio  de  la  noche,  cuando  le  ocurrió  la 
famosa  idea  que  debia  sacarlo  de  su  embarazo  mor- 
tal 

Mas  para  encontrar  al  padre  Clouis,  era  necesa- 
rio no  ser  torpe. 

Tal  cual  el  viejo  pastor  de  los  rebaños  de  Nep- 
tuno,  Clouis  no  se  dejaba  sorprender.  Distinguía 
maravillosamente  al  importuno  improductivo,  del 
adulador  opulento,  y  como  era  muy  desdeñoso,  por 
efecto  de  su  capital,  juzgúese  la  ferocidad  con  que 
espulsaba  á  la  primera  clase. 

Clouis  se  hallaba  acostado  en  su  cama  de  yerbas, 
lecho  maravilloso  y  aromático  que  le  daba  el  boa- 
que,  en  el  mes  de  Septiembre,  y  que  no  tenia  nece- 
sidad de  ser  renovado,  sino  en  el  mes  de  Septiem- 
bre siguiente. 

Eran  cerca  de  las  once  de  la  noche,  y  el  tiempo 
se  hallaba  claro  y  fresco. 

Para  llegar  á  la  cabana  del  padre  Clouis,  era 
preciso  atravesar  una  selva  tan  espesa,  6  un  espi- 
nar tan  opaco,  que  el  ruido  de  las  ramas  anunciaba 
siempre  la  visita  al  cenobita. 

Pitou  hizo  cuatro  veces  mas  ruido  que  el  que  hu~ 
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biera  hecho  otro  cualquier  iudividuo.  El  padre 
Clouis  levantó  la  cabeza  y  dirigió  una  mirada,  por- 
que no  dormía. 

El  padre  Clouis  estaba  aquel  dia  de  un  humor 
feroz.  Un  accidente  terrible  lo  hacia  inaccesible 
á  sus  mas  afables  conciudadanos. 

El  accidente  era  terrible  en  efecto.  Su  fusil,  que 
le  habia  servido  cinco  años  con  balaj  y  treinta  y 
cinco  con  munición,  se  le  habia  reventado  al  tirar 
á  un  conejo. 

Era  el  primero  que  le.  habia  faltado  hacia  trein  { 
ta  y  cinco  años.  Mas  la  huida  del  conejo  sano  y 
salvo  no  era  lo  que  mas  habia  disgustado  al  padre 
Clouis,  la  esplosion  lastimó  dos  dedos  de  su  mano 
izquierda.  Clouis  los  compuso  con  yerbas  y  hojas 
mascadas;  pero  no  habia  podido  arreglar  su  fusil. 

Porque  para  procurarse  otro,  era  preciso  que  .el 
padre  Clouis  recurriese  &  su  tesoro,  y  aunque  fuese 
un  gran  sacrificio,  destinó  la  ecshorbita nte  sumado 
dos  luises;  mas,  quién  sabe  si  aquel  fusil  mataría  á 
todos  tiros,  como  el  que  desgraciadamente  acababa 

de  reventarse? 

Como  se  ve,  Pitou  llegaba  en  un  momento  malo* 
Así  en  el  instante  en  que  Pitou  colocó  su  mano 
en  el  pasador,  el  padre  Clouis  dio  un  gruñido,  que 
hizoretroceder  al  comandante  de  las  guardias  cívi- 
cas de  Haramont. 

Era  un  lobo,  ó  acaso  una  javalina,  la  que  estaba 
allí  en  lugar  del  padre  Clouis? 
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Así  es  que  Pitou,  que  había  leido  Ja  caperucilla 
encarnada,  vaciló  si  entraría. 

— Ah!  padre  Clouis!  esclainó. 

— Qué!  dijo  el  misántropo. 

Pitou  se  consoló  al  escuchar  la  voz  del  digno 
anacoreta. 

—  Bueno,  ahí  estáis,  le  dijo. 

Después  dando  un  paso  en  el  interior  de  la  ca- 
bana, y  haciendo  una  reverencia  á  su  antiguo  pro- 
pietario. 

— Buenos  dias,  padre  Clouis,  dijo  con  gracia  Pi- 
tou. 

— Quién  está  ahí?  preguntó  el  herido. 

-Yo. 

— Quién  eres  tú? 

— Yo,  Pitou. 

—  Qué  es  eso  de  Pitou? 

— Yo,  Ángel  Pitou,  de  Haramon,  ya  sabéis. 

— Qué  me  importa  que  tú  seas  Ángel  Pitou  de 
Huramont? 

— Oh!  dijo,  no  esta  de  buen  humor  el  padre 
Clouis;  lo  he  despertado  fuera  de  propósito,  dijo 
Pitou. 

— Muy  fuera  de  propósito,  tienes  razón. 

— Qué  debo  hacer  en  tal  caso? 

—Oh!  lo  mejor  que  puedes  hacer  es  irte. 

— Cómo!  sin  conversar? 

—  Conversar  de  qué? 
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— De  un  favor  que  podéis  hacerme,  padre  Clouis. 
— Yo  no  sirvo  á  nadie  debal  de 
— Y  yo  sé  pagar  al  que  me  sirve. 
—Puede  ser;  pero  no  por  eso  puedo  hacerlo. 
—Cómo  así?  ■ 
— Ya  no  mato. 

—  Cómo!  ya  no  matáis,  vos  que  matabais  á  todos 
tiros.     Bah!  no  puede  ser,  padre  Clouis.  * 

— Déjame,  te  repito. 
— Padrecito  Clouis. 
■ — Me  fastidias. 

— Escuchadme,  y  no  os  arrepentiréis. 
— Al  grano  pues,  no  hay  que  hablar  mucho,  qué 
queréis? 

—Vos  sois  un  soldado  viejo. 

—Y  luego?  •     ' 

—  Pues  bien,  padre  Clouis,  quiero 

— Acaba  pronto,  bribón. 

— Quiero  que  me  enseñéis  el  ejercicio. 

—Estás  loco? 

— No,  al  contrario,  estoy  en  mi  cabal  juicio.  En- 
señadme el  ejercicio  padre  Clouis,  y  luego  hablare- 
mos del  precio. 

— Yayal  pues  no  hay  duda  que  este  animal  está 
loco,  dijo  con  aspereza  el  anciano  soldado,  endere- 
zándose sobre  su  lecho. 

—Padre  Clouis,  sí  ó  no?    Enseñadme  el  ejercí- 
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ció  como  se  hace  en  el  ejército,  en  doce  tiempos,  y 
pedidme  la  recompensa  que  queráis. 

El  viejo  se  medio  levantó,  y  dirigiendo  á  Pitou 
una  mirada  torva: 

—Lo  que  yo  quiera?  le  preguntó. 

-SÍ. 

—  Pues  bien,  lo  que  quiero,  es  un  fusil. 

— Esto  viene  como  de  molde,  dijo  Pitou,  tengo 
treinta  y  cuatro  fusiles. 

—  Tienes  34  fusiles,  tu? 

— Y  por  mas  señas  que  el  treinta  y  cuatro  que 
habia  destinado  para  mí  os  convendrá  perfectamen- 
te. Es  un  bonito  fusil,  de  sargento,  con  las  armas 
del  rey  doradas  sobre  la  culata. 

— Y  cómo  ha  llegado  ese  fusil  á  tus  mano6?  Con- 
fio en  que  no  lo  habrás  robado. 

Pitou  le  contó  su  historia  con  franqueza  y  leal- 
tad. 

— Bueno!  dijo  el  viejo,  ahora  comprendo  y  quie- 
ro enseñarte  el  ejercicio;  pero  tengo  lastimados  los 
dedos. 

Y  &  su  turno,  contó  &  Pitou  el  accidente  que  le 
habia  ocurrido. 

— Y  bien!  le  dijo  Pitou,  no  os  ocupéis  de  vues- 
tro fusil,  ya  está  reemplazado.  El  único  obstácu- 
lo que  se  presenta  es  el  de  la  imposibilidad  de  mo- 
ver vuestros  dedos.  Ah!  si  yo  tuviese  treinta  y 
cuatro  para  reemplazarlos,  como  vuestro  fusil. 

— Oh!  por  lo  que  hace  á  mis  dedos,   no  iinprta. 
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Y  con  tal  que  mañana  vengas  con  tu  fusil  te  espero. 
En  seguida  se  levantó.  La  luna  en  su  zenit  der- 
ramaba torrentes  de  blanca  luz  sobre  la  especie  del 
prado  que  se  estendia  por  delante  de  la  casa. 

Pitou  y  el  padre  Clouis,  se  adelantaron  hacia  él. 

El  que  hubiera  visto  en  aquella  soledad  á  las  dos 
sombras  negras,  gesticular  sobre  la  sucia  muralla, 
no  hubiera  podido  dejar  de  sentir  un  misterioso 
terror. 

El  padre  Clouis  tomó  en  las  manos  el  pedazo  de 
fusil,  y  lo  mostró  suspirando  á  Pitou,  y  luego  le 
enseñó  la  posición  y  giros  del  soldado. 

Era  por  lo  demás,  cosa  sorprendente  la  anima- 
ción súbita  de  este  anciano,  que  se  había  encorvado 
con  el  hábito  de  pasar  por  debajo  de  las  malezas, 
y  que  rejuvenecido  pr  los  recuerdos  del  regimiento 
y  aguijón  del  ejercicio,  sacudía  su  cabeza  con  blan- 
cos y  largos  cabellos,  que  en  guedejas  caian  sobre 
sus  espaldas. 

— Mírame  bien,  le  decia  6  Pitou,  mírame  bien. 
Así  es  como  se  aprende.  Cuando  me  hayas  visto 
bien  ensaya,  y  entonces  yo  á  mi  turno  te  veré. 

Pitou  ensayó. 

— Recoge  las  rodillas,  enderézate,  da  un  movi- 
miento libre  á  la  cabeza;  mantente  firme,  que  tus 
pies  json  bastante  grandes. 

Y  Pitou  se  esforzaba  en  obedecer. 

— Bueno,  dijo  el  viejo,  tienes  ua  aspecto  bastan- 
te marcial. 
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Pitou  quedó  en  estremo  complacido  de  tener  e 
aspecto  marcial.     No  esperaba  tanto. 

Tener  el  aspecto  marcial,  en  efecto,  con  solo  una 
hora  de  ejercicio,  qué  seria  al  cabo  de  un  mes?  Ten- 
dría entonces  un  aspecto  majestuoso. 

Así  es  que  quiso  continuar.  Pero  era  demasia- 
do para  una  sola  lección. 

Ademas  de  que  el  padre  Clouis,  no  quería  se- 
guir adelante  mucho  antes  de  tener  su  fusil. 

—No,  le  dijo,  es  demasiado  por  hoy.  Puedes 
enseñarles  lo  mismo  en  una  lección,  aunque  no  la 
aprenderán  en  cuatro  dias;  tú  entretanto .  vendrás 
acá  dos  veces. 

— Cuatro  veces,  esclamó  Pitou. 

— Ah!  ah!  respondió  con  frialdad  el  padre  Clouis; 
parece  que  tienes  empeño  y  piernas.  Cuatro  veces, 
pues  bien,  ven  cuatro  veces.  Te  advierto  que  la  lu- 
na está  menguando,  y  que  mañana  ya  no  nos  alum- 
brará. 

— Haremos  el  ejercicio  en  la  cabana,  dijo  Pitou. 

— En  tal  caso  traerás  una  candela. 

— Una  libra  y  aun  dos,  si  fuese  menester. 

— Bien,  y  mi  fusil? 

— Lo  traeré  mañana. 

—  Cuento  con  ello.  Veamos  si  te  acuerdas  do 
lo  que  te  he  enseñado. 

Pitou  volvió  á  comenzar,  de  modo  que  merecía 
los  elogios  del  padre  Clouis,  á  quien  en  medio  de  su 
alegría,  habría  llegado  á  prometer  un  cañón. 
tomo  II.  21 
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Cuando  acabó  por  segunda  vez,  como  ya  era  co- 
sa de  la  una  de  la  mañana,  se  despidió  de  su  ins- 
trutrfqr,  y  se. retiró,  con  mas  lentitud,  es  verdad,  pe- 
ro con  un  paso  bastante  firme,  á  la  aldea  de  Hara- 
mont  en  donde  todo  el  mundo,  así  guardias  nacio- 
nales.como  paisanos,,  descansaban  en  el  sueño  mas 
profundo. 

Pitón  soñó  que  mandaba  a  la  cabeza  de  un  ejér- 
cito de  muchos  millonea  de  hombres,  y  que  enseña- 
ba los  giros  y  el  ejercicio  k  todo  el  universo,  colo- 
cado en  una  sola  hilera,  que  llegaba  al  Valle  de 
Josafat. 

A  la  mañana  siguiente  dio  la  lección  k  sus  sol- 
dados con  un  porte  tan  insolente,  y  tal  confianza  en 
sí  mismo,  que  elevaron  hasta  un  estremo  imposible, 
el  favor  de  que  entre  ellos'  gozaba. 

Oh!  popularidad,  ohl  soplo  fugitivo. 

Pieou  Be  hizo  popular,  y  la  admiración  de  los 
hombres,  de  los  niños  y  de  I09  viejos. 

Aun  las  mugeres  se  ponían  serias,  cuando  en  su 
presencia  gritaba  con  una  voz  de  estensor,  á  sus 
treinta  Boldados  colocados  en  fila: 

— Con  mil  diablos!  ese  aire  marcial,  así  como  el 
mío.     Miradme. 

— Y  con  efecto  tenia  el  aspecto  marcial. 
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EN  EL.  QUE  CATARINA    A  8TT  TDBNO  SÉ 
TÜELTE    DIPLOMAHCA. 

XIX. 

El  padre  Clouís,  tuvo  bu  fusil. 

Pitou  era  un  mozo  honrado:  para  él  lo  que  fie  pro-* 
metia,  debia  cumplirse. 

Diez  visitas,  iguales  á  la  primera,  formaron  de 
Pitou,  un  perfecto  granadero. 

Desgraciadamente,  el  padre  Clouis  no  era  tan 
fuerte  erí  la  maniobra^ como  en  en  el  ejercicio:  cuan- 
do esplicó  la  vuelta  y  las  conversiones,  se  hallaba 
agotada  su  ciencia. 

Pitou  tuvo  entonces  que  recurrir  al  Práctico 
Francés,  y  al  Manual  del  Guardia  Nacional,  que 
acababa  de  aparecer,  y  al  cual  consagró  Ja  suma 
de  un  escudo. 

Gracias  al  generoso  sacrificio  de  su  comandante, 
el  batallón  de  Haramont  aprendió  h  moverse  con- 
bastante  regularidad,  sobre  un  terreno  limitado. 

En  seguida,  cuando  conoció  Pitou  que  se  com- 
plicaban los  movimientos,  hizo  un  viage  á  Soissons/ 
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amado  Isidoro,  aquel  feliz  mortal,  siempre  orgullo- 
so y  bello,  cuando  todos  padecían  y  se  abatían  á  su 
rededor. 

Cuántas  angustias  devoraron  al  pobre  Pitou,  y 
qué  tristes  reflecsiones  se  vio  reducido  á  hacer,  so- 
bre la  desigualdad  de  los  hombres  en  materia  de  fe- 
licidad. 

Él,  á  quien  buscaban  las  jóvenes  de  Haramont, 
de  Taillefontaine  y  de  Vivieres;  él,  que  hubiera  te- 
nido sus  citas  en  el  bosque,  y  que  en  lugar  de  pa- 
vonearse como  un  amante  feliz,  le  agradaba  mejor 
ir  á  llorar  como  un  niño,  á  quien  han  reprendido, 
delante  de  la  puerta  cerrada  del  pabellón  del  señor 
Isidoro. 

Era  porque  Pitou  amaba  á  Catarina,  la  amaba 
apasionadamente,  y  la  amaba  tanto  mas,  cuanto 
que  la  encontraba  superior  á  él. 

Ni  aun  siquiera  pensaba  en  que  ella  amaba  á 
otro.  No,  para  él,  Isidoro  había  cesado  de  ser  un 
objeto  de  zelo.  Isidoro  era  un  señor,  Isidoro  era 
hermoso,  y  digno  de  ser  amado;  pero  Catarina,  una 
joven  del  pueblo,  habría  debido  tal  vez  no  deshon- 
rarla su  familia,  6  al  menos  habría  debido  no  cau- 
sar la  desesperación  de  Pitou. 

Es  por  lo  que,  cuando  reflecsionaba,  tenia  pun- 
tas muy  agudas,  y  causaba  heridas  bien  crueles. 

— Y  qué!  decia  Pitou,  tiene  tan  mal  corazón, 
que  me  ha  dejado  partir.  Y  después  de  haber  mar- 
chado,  ni  aun  siquiera  se  ha  dignado  informarse,  si 
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cerse? 

Para  ir  ni  baile,  era  preciso  ponerse  en  paralelo 
con  aquel  hermoso  caballero,  y  no  es  ciertamente 
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touy  aceptable  para  un  rival;  un  parangón  con  un 
hombre  tan  bien  puesto. 

Pitou,  inventor,  como  todos  tos  tjue  sabéii  con- 
centrar sus  pesares,  encontró  otra  cosa1  mejor  que 
la  conversación  en  el  baile. 

El  pabellón  en  que  se  verificaba  la  cita  de  Cata- 
rina con  el  vizconde  de  Charny,  se  hallaba  rodeado 
de  un  matorral  espeso,  que  llegaba  hasta  el  bosque 
de .  Villers-Cotterets. 

Solo  un  foso  indicaba  el  limité  ecsistente  entre  la 
propiedad  del  conde  y  la  del  simple  particular. 

Catarina,  á  quien  los  negocios  de  la  quinta  lla- 
maban á  cada  instante,  á  los  pueblos  vecinos;  Cata- 
rina, que  para  llegar  á  ellos  debia  necesariamente 
atravesar  el  bosque;  Catarina,  á  quien  nada  podia 
decirse  mientras  que  se  encontrara  allí,  no  tenia 
mas  que  pasar  el  foso,  para  hallarse  en  el  bosque 
de  su  amante. 

Se  habia  escogido  este  punto,  por  ser  el  mas  ven- 
tajoso y  favorable  á  las  denegaciones. 

El  pabellón  dominaba  tan  bien  el  matorral,  que 
por  las  troneras  oblicuas,  guarnecidas  de  vidrios  de 
colotes,  podían  distinguirse  todos  los  alrededores, 
y  la  salida  del  pabellón  estaba  tan  escondida  por  el 
mismo  matorral,  que  una  persona  que  Saliese  á  ca- 
ballo, podia  en  tres  saltos  encontrarse  en  el  bosque, 
es  decir,  en  un  terreno  neutro. 

Mas  Pitou  habia  concurrido  allí  con  tanta  fre* 
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cuencia,  de  dia  y  de  noche,  había  estudiado  tan 
bien  el  terreno,  que  sabia  el  lugar  por  donde  desem- 
bocaba Catarina)  como  el  cazador  el  punto  por  don- 
de brinca  la  cervatilla,  que  quiere  matar  oculta- 
mente. 

Nunca  entraba  Catarina  en  el  bosque,  seguida 
de  Isidoro.  Este  permanecía  algún  tiempo  después 
de  su  salida  en  el  pabellón,  para  cuidar  de  que  no 
le  sucediese  nada  al  salir;'  en  seguida  marchaba  por 
el  lado  opuesto,  y  terminaba  el  negocio. 

£1  dia  escogido  por  Fitou  para  su  demostración, 
fué  á  emboscarse  al  paso  de  Catarina.  Se  subió  en 
una  aya  enorme,  que  dominaba,  á  pesar  de  sus 
trescientos  años,  el  pabellón  y  el  matorral. 

No  había  corrido  una  hora  cuando  vio  pasar  á 
Catarina.  Amarró  su  caballo  en  el  tronco  de  un 
árbol,  y  de  un  brinco  como  una  corza  azorada, 
atravesó  el  bosque,  y  desapareció  entre  el  matorral 
que  conducía  al  pabellón. 

Justamente  habia  pasado  Catarina  por  delante 
de  la  ayp,  donde  se  hallaba  colocado  Pitou. 

Este  no  tuvo  que  hacer  mas  que  bajarse  de  la  co- 
pa, y  apoyarse  en  el  tronco.  En  seguida  sacó  un 
libro  de  su  bolsa,  el  Perfecto  guardia  nacional,  que 
fingió  estar  leyendo» 

Poco  después  de  una  hora  llegó  á  los  oidos  de 
Pitou  el  ruido  de  una  puerta  que  se  cerraba,  así 
como  el  de  un  vestido  que  se  rozaba  contra  las  ra- 
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mas.  Entonces  apareció  fuera  de  ellas,  la  cabeza 
de  Catarina,  observando  con  ¿tire  espantado,  si  po- 
día verla  alguno. 

Se  hallaba  á  diez  pasos  de  Pitou. 

Este,  inmóvil  é  impasible,  tenia  su  libro  sobre  las 
rodillas. 

Mas  no  fingía  leer,  sino  que  miraba  á  Catarina, 
con  intención  de  que  ésta  lo  viese  perfectamente. 

Catarina  dio  un  grito  ahogado,  reconoció  á  Pi- 
tou, se  puso  pálida,  como  si  la  muerte  hubiese  pa- 
sado á  su  lado  ó  tocádola,  y  después  de  una  corta 
indecisión,  que  se  descubrió  por  el  temblor  de  sus 
manos,  y  por  el  movimiento  de  sus  hombros,  huyó 
velozmente  por  el  bosque,  y  habiendo  montado  en 
su  caballo,  desapareció. 

La  red  de  Pitou  se  habia  logrado,  y  Catarina 
habia  caido  en  ella. 

Pitou  volvió  á  Haramont,  medio  feliz  y  medio 
azorado. 

Porque  apenas  reflecsionó  en  el  hecho,  cuando 
notó  en  el  simple  paso  que  habia  dado,  un  número 
considerable  de  pormenores,  en  los  cuales  al  princi- 
pio no  habia  pensado. 

El  domingo  siguiente  estaba  designado  en  Ha- 
ramont para  una  solemnidad  militar. 

Suficientemente  instruidos  ó  declarados  tules  los 
guardias  nacionales  de  la  aldea,  habían  suplicado  á 
su  comandante  que  los  reuniese  para  hacer  el  ejer- 
cicio en  público. 
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Algunas  poblaciones  vecinas,  movidas  por  la  ri- 
validad, y  que  habían  también  hecho  sus  estudios 
militares,  debian  ir  á  Haramont,  para  verificar  una 
especie  de  lucha,  con  sus  superiores  en  la  carrera 
de  las  armas. 

Una  diputación  de  cada  una  de  aquellas  pobla- 
ciones, se  habia  entendido  con  el  estado  mayor  de 
Pitou;  las  mandaba  un  labrador,  antiguo  sargento. 

El  anuncio  de  tan  hermosos  espectáculos,  atrajo 
una  multitud  de  curiosos  endomingados,  y  el  cam- 
po de  Marte  de  .Haramont  fué  invadido  desde  por 
la  mañana,  por  una  multitud  de  jóvenes  y  niños,  á 
los  cuales  se  unieron  con  mas  lentitud,  pero  con  no 
menos  interés,  los  padres  y  madres  de  los  campeo- 
nes. 

Al  principio  hubo  colaciones  sobre  la  yerba,  fru- 
gales orgías  de  frutas  y  panecillos,  regados  con  el 
agua  de  la  fuente. 

Poco  después  sonaron  cuatro  tambores  en  direc- 
ción diferente,  es  decir,  de  Largny,  de  Vez,  de  Tai- 
llefontoine,  y  de  Vivieres. 

Haramont  se  habia  hecho  el  centro,  y  tenia  sus 
cuatro  puntos  cardinales. 

Él  quinto  redoblaba  orgullosamente,  conducien- 
do fuera  de  Haramont  á  sus  treinta  y  tres  guar- 
dias nacionales. 

Se  notaba  entre  los  espectadores  una  parte  de  la 
aristocracia  nobiliaria  y  media  de  Villers-Cotterets, 
que  habia  concurrido  con  objeto  de  reírse. 
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Ademas,  un  gran  número  de  labradores  que  ha- 
bían ido  á  ver.  '  , 

Poco  después  llegaron,  cabalgando  en  dos  caba- 
llos, Catarina  y  la  tia  Billot. 

Era  el  momento  en  que  la  guardia  nacional  de 
Haramont  salía  de  la  aldea  con  un  pífano,  un  tam- 
bor, y  su  comandante  Pitou,  montado  en  un  enor- 
me caballo  blanco,  que  le  habia  prestado  Maniquet, 
su  subteniente,  con  el  fin  de  que  la  imitación  de 
Paris  fuese  mas  corapleta;  y  de  que  el  señor  mar- 
qués de  Lafayette  fuese  representado  ad  vivum  en 
Haramont. 

Pitou  lleno  de  orgullo  y  con  bastante  firmeza, 
marchaba  con  espada  en  mano,  en  aquel  largo  ca- 
ballo con  crines  amarillas,  y  sin  que  parezca  iróni- 
co, representaba,  si  no  una  cosa  elegante  y  aristo- 
crática, al  menos  una  cosa  robusta  y  valiente,  que 
daba  complacencia  ver. 

La  entrada  triunfal  de  Pitou  y  de  sus  hombres, 
es  decir,  de  los  que  habian  dado  principio  á  la  for- 
mación de  la  guardia  en  la  provincia,  fué  saludada 
con  alegres  aclamaciones. 

La  guardia  nacional  de  Haramont  tenia  som- 
breros iguales,  adornados  con  la  cucarda  nacional, 
y  con  sus  relucientes  fusiles,  marchaban  en  dos  fi- 
las, con  mucho  compás. 

Así,  cuando  llegó  al  lugar  prefijado,  habia  ya 

conquistado  todos  los  sufragios  de  los  concurren- 
tes. 
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Pitou  vio  casualmente  á  Catarina. 

Él  se  ruborizó;  ella  se  puso  pálida. 

La  revista  desde  aquel  momento,  tuvo  para  él 
mayor  interés  que  para  los  demás.  . 

Mandó  á  su  tropa  en  primer  lugar  que  hiciese  el 
ejercicio  de  fusil,  y  cada  uno  de  los  movimientos 
que  ordenó,  fué  ejecutado  con  tal  precisión  que  re- 
sonaron bravos  por  todas  partes. 

Mas  no  sucedió  lo  mismo  con  los  demás  soldados; 
se  mantuvieron  raudos,  y  maniobraron  con  irregu- 
laridad. No  bien  armados,  y  poco  instruidos,  se 
sentían  ya  desmoralizados  por  la  comparación;  los 
demás  ecsageraban  con  orgullo,  lo  que  sabían  tan 
bien  la  víspera. 

Todos  dieron  resultados  imperfectos. 

Del  ejercicio  debían  pasar  á  la  maniobra.  Allí 
era  donde  el  sargento  aguardaba  á  su  émulo  Pitou. 

El  sargento,  supuesta  su  antigüedad,  había  reci- 
bido el  mando  general,  y  se  trataba  únicamente  de 
hacer  marchar  y  maniobrar  k  los  ciento  setenta 
hombres  del  ejército  general. 

No  pudo  lograrlo. 

Pitou  coi*  su  espada  en  el  brazo,  y  su  casco  en 
la  cabeza,  miraba  con  la  sonrisa  de  un  hombre  su- 
perior. 

Cuando  el  sargento  vio  las  cabezas  de  sus  colum- 
nas, perderse  en  los  árboles  del  bosque,  mientras 
que  las  colas   tomaban   el  camino  de   Haramon; 
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Guando  vio  que  sus  cuadros  se  dispersaban,  en  di- 
versas distancias;  cuando  vio  mezclarse  desgracia- 
mente  las  escuadras,  y  á  los  gefes  salirse  de  las  fi- 
las, perdió  la  cabeza,  y  fué  saludado  con  un  mur- 
mullo desaprobador,  por  sus  veinte  soldados. 

Se  oyó  entonces  un  grito,  hacia  el  lado  de  Han 
ramont. 

— Pitou!  Pitou!  Pitou! 

— Sí,  sí,  Pitou,  gritaron  los  de  los  otros  pueblos 
furiosos  por  una  inferioridad  que  atribuían  caritati- 
vamente, á  sus  instructores. 

Pitou  montó  su  caballo  blanco,  y  colocándose  al 
frente  de  eü  tropa,  á  cuyos  soldados  hizo  colocar 
á  la  cabeza  del  ejército,  dio  la  voz  de  mando,  con 
tal  energía,  y  con  voz  tan  fuerte,  que  hasta  las  mis-- 
mas  encinas  se  estreecieron. 

Al  instante  y  como  por  milagro,  las  filas  dea- 
compuestas  se  restablecieron;  los  movimientos  or- 
denados se  ejecutaron  con  tal  orden,  que  aunque 
con  mucho  entusiasmo,  no  turbaban  su  regularidad 
y  Pitou  aplicó  tan  felizmente  á  la  práctica  las  lec- 
cciones  del  padre  Clouis  y  la  teoría  del  Perfecto 
guardia  nacional,  que  obtuvo  un  triunfo  inmenso. 

El  ejército  reunido,  lo  nombró  por  aclamación 
iniperator,  en  el  campo  de  batalla. 

Pitou  bajó  de  su  caballo,  bañado  de  sudor  y  em- 
briagado de  orgullo,  y  habiendo  llegado  al  suelo, 
recibió  las  felicitaciones  de  los  pueblos. 
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Mae  al-trfismo  tiempo,  buscaba- en  medio  de  la 
.multitud,  las  miradas  de  Catarina. 

Repentino  mente,  la  voz  de  la  joven  resonó  en  su 
oído. 

Pitou  no  tenía  necesidad  de  rr  a  buscar  a  Catari- 
na, puesto  que  ésta  habia  ido  á  buscarlo  á  él. 

El  triunfo  ero  grande. 

— Y  qué!  dijo  ella  con  aire  riaueíío,  que  desmen- 
tía ta  pulidez  de  bu  rostro; qué, señor  Ángel,  nonos 
deris  una  palabra?  Os  habéis  enorgullecido,  por- 
que sois  un  grnn  general ...... 

— Oh!  no,  esclamó  Pitouj  buenos  dias,  señorita. 

Dirigiéndose  en  seguida  á  madama  Bülót: 

• — Tengo 'el  honor  dé  saludaros,  señora  Billot. 

Y  volviendo  á  Catarina: 

—  Os  engañáis,  señorita,  no  soy  un  gran  gene- 
ral, no  soy  mas  que  un  :pobre  mozo,  animado  del 
deseo  de  servir  fi  mi  patria. 

Esta  palabra  fué  conducida  por  las  ondas  de  la 
multitud,  y  en  medio  de  una  tempestad  de  aclama- 
ciones, declarada  una  palabra  sublime. 

— Ángel,  dijo  en  voz  baja  Catarina,  es  preciso 
que  yo  os  hable. 

—  Ah!  ah!  pensó  Pitou;  ya  entró  en  materia. 
En  seguida,  dijo  en  voz  alta: 

— Estoy  é  vuestras  órdenes,  señorita  Catarina. 
■ — Volved,  pues,  con  nosotros  a  la  quinta. 

—  Con  mucho  gusto  , 
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Catarina  se  había  arreglado  de  una  manera,  qu 
pudiese  hallarse  sola  con  Pitou  á  pesar  de  la  pre-« 
sencia  de  su  madre. 

.  La  buena  madama  Billot  se  había  encontrado 
algunas  complacientes  compañeras,  que  siguieron 
su  caballo,  sosteniendo  la.  conversación,  y  Catarina, 
que  había  cedido  su  caballo  a  una  de  ellas,  volvió  á  . 
pié  por  el  bosque  con  Pitou,  que  habia  huido  de  las 
aclamaciones. 

Esta  especie  de  arreglos  no  asombran  á  nadie  en 
el  campo,  donde  todos  los  secretos  pierden  su  im- 
portancia á  causa  de  que  la  indulgencia  mutuamen- 
te se  concede. 

Se  halló  muy  natural,  que  Pitou  tuviese  que  con- 
versar, cou  las  señoras  Billot;  y  tal  ves  ni  aun  lo 
observaron. 

Aquel  dia  todos  estaban  interesados  en  el  silen- 
cio, y  en  la  espesura  de  las  sombras.  .  Todo  lo  que 
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es  gloria  ó  felicidad.  Be'  abriga  bajo  las  encinas  se- 
culares en  el  pa¡8  de  los  bosques. 

— Aquí  estoy,  señorita  Catrina,  dijo  Pitou,  cuan- 
do se  hallaron  aislados. 

—Por  qué  habéis  desaparecido  por  tanto  tiempo 
de  la  quinta?  dijo  Catarina;  eso  es  muy  mal  he- 
cho, señor  Pitou. 

— Pero,  señorita,  contestó  este  asombrado,  bien 
sabéis 

— Nada  sé. . . .   Es  muy  mal  hecho. 

— Pitou  se  mordió  los  labios;  le  repugnaba  el  ver 
mentir  á  Catarina. 

Ella  lo  conoció.  Ademas,  la  mirada  de  Pitou  era 
ordinariamente  recta  y  leal;  y  entonces  parecía  du- 
dosa. 

— Escuchad,  señor  Pitou,  dijo  ella;  tengo  otra 
cosa  que  deciros.'  ' 

—Ahí 

— El  otro  dia  en  la  cabana,  donde  me  visteis 

— Dónde  ob  vi? 

■— -Sí,  ya  sabéis. ... 

•—Que  yo  efll.  • .. 

Catarina  se  ruborizó. 

—Qué  hacíais  allí?  preguntó  ésta. 

^-Me.  reconocisteis?  preguntó  él  con  dulce  y.  me- 
lancólico tono  de  reconvención. 

■ — Al  principio  no;  peros!  en  seguida. 

—Cómo  es  •  eso  de  en  seguida? 
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■    —  Algunas  veces  está  uno  distraído;  obra  sin  sa- 
ber lo  que  hace,  y  después  reflecsiona. 
— Seguramente. 

Ella  guardó  silencio;  y  él  también;  uno  y  otro 
tenían  mucbas  cosas  en  que  pensar,  para  poder  ha- 
blar. 

— En  fin,  continuó  Catarina,  erais  vos? 
— Sí,  señorita. 

— Qué  hacíais  allí?    Estabais  oculto? 
— Oculto?    No.     Por  qué  me  había  yo  de  ocul- 
tar? 

— Ohl  la  curiosidad! 

— Señorita,  yo  no  soy  curioso. 

Esta  dio  con  impaciencia  una  patada  en  el  suelo. 

.    — Lo  cierto  es  que  allí  estabais,  y  que  no  es  un 
lugar  ordinario  para  vos. 

—  Señorita,  veríais  que  yo  leía- 
— No  sé  lo  que  hacíais. 

---Puesto  que  me  visteis,  debíais  saberlo. 
— Os  vi,  es  cierto;  pero  confusamente.     Y. . . , 
qué  leíais? 

— El  Perfecto  guardia  nacional. 

— Qué  cosa  es? 

— Un  libro,  con  el  cual  aprendo  la  táctica,  para 
enseñarla  en  seguida  á  mis  soldados;  y  para  estu- 
diar bien,  ya  sabéis,  señorita,  que  es  preciso  estar 
eü  un  parage  solitario. 
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—Es  verdad,  y  allí  cu  el  limite  del  bosque*  Dada 
os  turba. 

—Nada. 

Nuevo  silencio.  La  tía  Billot  y  sus  compañeras 
caminaban  siempre. 

—Cuando  estudiáis  de  esta  manera,  preguntó 
Catarina,  lo  hacéis  por  mucho  tiempo? 
_    — Algunas  veceB  días  enteros,  señorita. 

— Entonces,  esclamó  ella  con  viveza,  hacia  mu- 
cho tiempo  que  estabais  allí? 

— Sí. 

— Es  asombroso  que  no  os  viese  cuando,  llegué^ 
dijo  ella. 

Mentía,  y  con  tanta  audacia,  que  Pitou  tuvo  de- 
seos de  desengañarla;  mas  se  hnbia  avergonzado 
por  ella;  estaba  enamorado,  y  era  tímido  pbt*  conse- 
cuencia. Todos  estos  defectos  le  valieron  una 'cua- 
lidad, la  circunspección. 

— Me  dormiría,  dijo  él;  esto  me  sucede  algunas 
veces,  cuando  trabnjo  mucho  cOn  la  cabeza. 

— Y  durante  vuestro  sueño,  puse  por  el  bosque, 
con  objeto  de  gozar  de  la  sombra.  Yo  iba  . . ,  Iba 
hasta  los  antiguos  muros  del  pabellón. 

¡ — Ahí  dijo  Pitou,  del  pabellón....  qrié  pabe- 
llón? 

Catarina  se  ruborizó  de  nuevo.  Estaba  muy  coa- 
movida  para  que  pudiese  ocultarlo. 

—El  pabellón  de  Charo)',  dijo  ella  con  fingidla 
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tranquilidad.  Allí  es  donde  nace  la  mejor  siempre- 
viva del  país. 

—Sí,  eh? 

— Me  quemé  con  legía,  y  necesitaba  algunas  ho- 
jas. 

El  desgraciado  Ángel,  como  si  lo  hubiese  queri- 
do creer,  dirigió  su  vista  á  tas  manos  de  Catarina, 

— No  en  las  manos,  éñ  el  pié,  dijo  ella  con  vi- 
veza. 

— Y  la  habéis  encontrado? 
..-—Excelente;  ya  no  cojeo,  mirad. 

^-Cojeaba  mucho  menos,  pensó  Pitou,  que  cuan- 
do la  vi  huyendo,  con  mas  velocidad  que  una  cabri- 
tilla. 

,  Catarina  se  figuró  que  había  logrado  su  objeto,, 
y  que  nada  había  sabido  ni  visto  Pitou. 

.  .  Cediandp  á  uu  movimiento  de  júbilo,  mal  movi- 
miento para  una  alma  tan  bella: 

—  Be  esta  manera,  dijo  ella)  el  señor  Pitou  está 
reñido  con  nosotros;  él  señor  Pitou  está  orgulloso 
de  su  nueva  posición;  el  señor  Pitón  desdeña  á  los 
pobres  paisanos  desde  que  es  oficial. 

Pitou  Se  sintió  ofendido.  Un  sacrificio  tan  gran- 
de, aunque  disimulado,  ecsige  casi  siempre  recom- 
pensa, y  como  por  el  contrario,  Catarina  parecía 
tratar  con  ironía  á  Pitou,  de  quien  se  burlaba,  ha- 
ciendo de  él  comparaciones  con  Isidoro  de  Charny, 
todas  las  buenas  disposiciones  de  Pitou  desapare- 
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tóu,  mientras  que  os  ocdp&bais  en  recoger  la  siem- 
previva. Cadet  roía,  y  un  caballo  en  una  hora,  pue- 
de roer  muchas  cosas. 

Catarina  esclamó: 

— En  una  hora! 

— Es  imposible,  señorita,  que  un  caballo  despo- 
je á  mordizcones  un  árbol  semejante  de  toda  su  cor- 
teza, en  menos  de  una  hora.  Vos  habéis  debido 
recoger  tanta  siempreviva,  cuanta  bastara  para  cu- 
rar los  heridos  que  hubo  en  la  Bastilla;  es  una  fa- 
mosa planta  para  cataplasmas. 

*  Catarina,  pálida  y  desconcertada,  no  halló  pala- 
bras con  que  responder. 

Pitou  se  calló  entonces;  habia  hablado  demasia- 
do sobre  el  negocio. 

La  tia  Billot,  detenida  en  una  vereda,  se  despe- 
día de  sus  compañeras». 

Pitou  estaba  en  un  verdadero  suplicio,  porque 
acababa  de  abrir  una  herida,  cuyo  dolor  sentía;  se 
balanceaba  alternativamente  sobre  una  y  otra  pier- 
na como  una  ave  que  va  á  emprender  el  vuelo. 

— Y  bien!  qué  dice  el  oficial?  gritó  la  ama  de  la 
quinta. 

^—Lo  que  dice  es  que  os  vá  á  dar  las  buenas  no- 
ches, señora  Billot 

— Todavía  no;  deteneos,  dijo  Catarina  con  un 
acento  casi  desesperado. 
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— Ah!  buenas  soches,  dijo  la  ama.  Vienes,  Ca- 
tarina? 

— Oh!  decidme,  pues,  la  verdad,  murmuró  la  jo- 
ven. 

— Qué  cosa,  señorita? 

■ — No  Boia,  pues,  mi  amigo? 
— Ay!  esclamó  el  desgraciado,  que  sin  esperien- 
cia,  entraba  en  la  currera  del  amor,  por  la  senda 
peligrosa  de  las  confianzas  particulares,. posiciqn  de 
la  que  solo  deben  aprovecharse  los  diestros  y  ave- 
zados, con  detrimento  de  su  amor  propio. 

Pitón- conoció  que  su  secreto  estaba  pronto  a-  es- 
capársele, y  que  igualmente  á  la  primera  palabra 
de   Cataraina,  iba  á  quedar  sometido  á  su  poder. 

Esta  aprensión  lo  hizo  enmudecer  como  un  ro- 
mano. 

Saludó  á  la  señorita  Catarina  con  un  respeto, 
que  hirió  el  corazón  de  la  joven.  Saludó  6  la  Se- 
ñora Biliot  con  una  graciosa  sonrisa,  y  desapare- 
ció' eo  la  espesura  del  bosque. 

Catarina  á  su  pesar  hizo  un  movimiento  como 
para  seguirlo. 

La  tía  Biliot  dijo  6  su  hija: 

—Este  joven  es  bueno,  instruido  y  valeroso. 

Cuando  Pitou  estuvo  solo  comenzó  un  largo  mo- 
nólogo sobre  este  tema. 

— A  esto  Be  le  llama  amor?  Es  demasiado  insul- 
so en  algunos  momentos,  y  muy  amargo  en  otros. 
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El  pobre  muchacho  era  tan  inocente  y  tan  bue- 
no, que  no  reflecsionaba  que  en  el  amor  hay  tanto 
de  miel  como  de  acíbar,  y  que  el  señor  Isidoro  ha- 
bía tomado  la  miel. 

Catarina  desde  ese  momneto,  en  el  que  habia  su- 
frido horriblemente  concibió  por  Pitou  cierto  temor 
respetuoso  que  habia  estado  muy  lejos  de  tener  po- 
cos dias  antes,  con  relación  á  tan  inofensivo  y  gro- 
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tesco  personage. 

Cuando  no  se  inspira  amor,  no  desagrada  inspi- 
rar al  menos  algún  temor,  y  Pitou,  que  tenia  gran- 
des aprensiones  de  dignidad  personal  se  lisongeó, 
mas  que  medianamente,  al  descubrir  que  Catarina 
estaba  poseida  de  este  sentimiento. 

Mas  como  él  no  era  bastante  fisiológico,  para 
adivinar  los  pensamientos  de  una  muger,  á  legua 
y  media  de  distancia,  se  contentó  con  llorar  mucho, 
con  repetirse  así  mismo  muchas  canciones  de  aldea, 
lúgubres,  y  sobre  temas  muy  melancólicos. 

Su  ejército  hubiera  quedado  muy  desconcertado, 
viendo  &  su'gcnerai  entregado  á  geremiadas  tan  ele- 
giacas. 

Cuando  Pitou,  cantó  mucho,  lloró  estraordina- 
mente  y  recorrió  un  trecho  inmenso,  entró  á  su 
cuarto,  á  cuya  puerta  halló  que  los  haramonteses 
idólatras,  habian  colocado  un  centinela  con  arma 
al  brazo  para  hacerle  los  honores. 

El  centinela  no  tema  el  arma  al  brazo  á  causa 


S64  ÁNGEL  PtTOÜ. 

de  la  embriaguez  en  que  estaba;   dormía  sobré  e 
banco  con  el  fnsil  entre  las  piernas. 

Admirado  Pitou  lo  despertó. 

Tupo  entonces  que  los  treinta  hombres  honrados 
habian  mandado  disponer  un  festín,  en  casa  del  pa- 
dre Tellier,  el  Vatel  de  Haramont;  que  doce  de  las 
mas  adictas,  coronaban  áMos  vencedores,  y  que  se 
habia  conservado  el  puesto  princihal,  para  el  Ture- 
na  que  habia  al  Conde  del  mismo  cantón. 

El  corazón  de  Pitou  habia  estado  muy  fatigado, 
por  cuya  razón  el  estómago  participaba  de  su  su- 
frimiento. tfSe  ha  admirado,  dice  Chateaubriand, 
la  gran  cantidad  de  lágrimas  que  contiene  el  ojo  de 
un  rey;  pero  nadie  ha  podido  medir,  el  vacio  qué 
dejan  las  lílgrimaá  vertidas  en  el  estómago  de  un 
adulto.» 

Pitou,  conducido  por  el  centinela  á  la  sala  del 
festín,  fué  recibido  con  aclamaciones  ^ue  hicieron 
temblar  las  paredes. 

•  Saludó  silenciosamente;  tomó  asiento,  y  con  la 
calma  que  conocemos,  atacó  las  grandes  lonjas  dé 
vaca  y  ensalada. 

Durante  este  tiempo  se  ocupó  en  desimpresionar 
au  corazón,  y  en  llenar  su  estómago. 
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Un  festín,  tras  un  pesar,  6  lo  aumenta  6  és  tul 
consuelo  absoluto. 

Pitou  observó  al  cabo  de  dos  horas,  que  no  au- 
mentaba su  dolor. 

Se  levantó  cuando  sus  demás  compañeros  no  po- 
dían ni  aun  moverse. 

Les  dirigió  un  discurso  sobre  la  sobriedad  de  loa 
esparciatas,  cuando  todos  estaban  en  un  estado  se-*, 
mojante  al  de  la  muerte. 

Reflecsionó  entonces  que  seria  bueno  ir  k  pasear 
cuando  todos  estaban  roncando  bajo  la  mesa. 

En  cuanto  h  las  jóvenes  de  Haramont,  debemos 
declarar  en  su  honor,  que  á  la  mitad  del  festín  des- 
aparecieron sin  que  su  cabeza,  sus  piernas  y  su  co- 
razón hubiesen  hecho  la  menor  manifestación. 

Pitou,  elvaliente  entre  los  valientes,  no  pudo 
dejar  de  hacer  algunas  reflecsiones. 

De  todos  aquellos  amores,  de  todas  aquellas  be- 
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llezas,  de  todas  aquellas  riquezas,  nada  quedaba  en 
su  alma  y  en  su  memoria,  mas  que  las  últimas   mi- 
radas y  las  postreras  palabras  de  Catarina. 

Recordaba  allá  entre  las  tinieblas,  que  ofuscaban 
su  memoria,  que  muchas  veces  la  mano  de  Catari- 
na, habia  tocado  la  suya;  que  el  hombro  de  la  don- 
cella habia  familiarmente  rozado  el  suyo,  y  aun  que 
durante  la  discusión,  ciertos  movimientos  de  la  jo- 
ven, le  habian  revelado  todas  sus  ventajas  y  toda 
la  suavidad  de  sus  formas. 

Entonces  embriagado  á  su  t\irnp  él  que  habia 
conservado  toda  su  sangre  fria,  buscaba  &  su  rede- 
dor, como  un  hombre  que  repentinamente  despierta. 

Preguntaba  á  las  sombras,  por  qué  habia  usado 
de  tanta  severidad  con  una  joven  tan  amorosa,  tan- 
tierna  y  graciosa;  con  una  joven,  que  al  principio 
de  la  vida,  podiu  haber  alimentado  alguna  vana 
quimera.     Ay!  quién  no  tiene  la  suya? 

Pitou  se  preguntaba  también,  por  qué  él,  un  oso, 
un  deforme,  un  pobre  en  fin,  habia  logrado  al 
principio  inspirar  sentimientos  amorosos,  á  la  mas 
bonita  joven  del  pais,  cuando  muy  cerca  de  ella  se 
hallaba  un  hermoso  señorito,  el  pavo  de  aquel  lu- 
gar que  se  tomaba  el  trabajo  de  hacerle   la  rueda. 

En  seguida,  se  complacía  en  tener  su  mérito;  se 
comparaba  a  la  violeta,  que  ecshala  silenciosa  é 
invisiblemente  sus  perfumes. 

Invisiblemente  en  cuanto  á  los  perfumes  era  ver- 
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dad;  porque  la  verdad  era,  que  el  vino  no  los  tenia; 
aunque  fuese  de  Haramont. 

Confortado  Pitoii  de  esta  manera  contra  las  ma- 
las inclinaciones,  por  la  filosofía,  confesó  que  había 
observado  con  la  joven  una  conducta  equívoca  si 
no  vituperable. 

Pensó  que  aquel  era  el  medio  de  hacerse  odiar, 
y  que  el  cálculo  hábia  sido  de  los  peores;  que  des- 
lumbrada por  el  señor  de  Charny,  Catarina  toma- 
rla el  pretesto  de  no  reconocer  las  brillantes  y  sóli- 
das cualidades  de  Pitou  si  este  manifestaba  un  mal 
carácter. 

Era  preciso  pues,  probar  á  Catarina  que  el  suyo 
era  bueno. 

Y  cómo? 

Lovelace  habría  dicho:  La  despreciaré,  haré  que 
le  causen  vergüenza  sus  amores,  presentándoselos, 
como  otras  tantas  faltas.  Esta  joven  me  engaña* 
y  se  burla  de  mí,  yo  la  engañaré  y  me  burlaré  de 
ella.  Procuraré  amedrentarle,  la  deshonraré  y  ha- 
ré que  encuentre  espinosos  los  senderos  dé  la   cita. 

Pitou  que  tenia  una  alma  bella  y  buena,  trastor- 
nado por  el  vino  y  la  felicidad,  determinó,  hacer 
que  Catarina  se  avergonzase,  de  no  amar  h  un  jo- 
ven tal  como  él,  y  que  algún  dia  confesaría  haber 
tenido  otras  ideas. 

Ademas,  es  preciso  decirlo,  las  castas  ideas  de 
Pitou  no  podian  admitir  que  la  hermosa,  la  casta  y 
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orgullosa  Catarina,  fuese  para  el  sefior  Isidoro 
otras  cosas  mas  que  una  preciosa  coqueta,  que  se 
sonreía  al  ver  los  cuellos  de  encage,  los  calzones  de 
piel  y  las  botas  con  espuelas. 

Porque  qué  pena  podia  causar  h  Pitou  borracho, 
que  Catarina  se  hubieae  enamorado  de.  un  cuello  y 
de  unas  espuelas? 

Algún  día  iría  el  señor  Isidoro  á  la  ciudad,  se 
casaría  con  alguna  condesa,  ni  siquiera  vería  á  ¿Ca- 
tarina, y  terminaría  la  historia. 

Todas  estas  reflecsiones,  dignas  de  un  viejo,  el 
vino  que  rejuvenece  á  los  ancianos,  se  las  inspiraba 
á  nuestro  valiente  gefe  de  la  guardia  nacional  de 
Haramont. 

Así,  pues,  para  probar  á  Catarina  que  era  hom- 
bre de  buen  carácter,  resolvió  retractar  una  por 
una,  todas  las  malas  palabras  que  habia  pronuncia* 
do  aquella  noche. 

Para  hacerlo,  era  preciso  primero,  encontrar  á 
Catarina. 

Las  horas  no  ecsisten  para  un  hombre  embria- 
gado que  no  tiene  relox.  9 

Pitou  no  lo  tenia,  y  no  habia  dado  diez  pasos 
fuera  de  su  casa,  cuando  ya  estaba  mas  borracho 
que  Baco  y  que  Thespis,  su  hijo  muy  amado. 

No  se  acordó  que  hacia  mas  de  tres  horas  que 
se  habia  separado  de  Catarina,  y  que  esta  no  nece- 
sitaba para  entrar  en  Pisseleux,  mas  que  una  hora. 
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Se  lanzó  atrevidamente  en  el  bosque,  atravesan- 
do el  bosque,  de  manera  que  llegase  á  Pisseleux, 
sondeando  los  caminos  abiertos. 

Dejémoslo  entre  la  arboleda  separando  los  arbus- 
tos, atravesando  los  llanos,  y  dando  furiosas  pata-' 
das  á  los  árboles  del  bosque  del  duque  de  Orleans, 
cuyos  ramalazos  le  volvía  con  usura* 

Volvamos  a  Catarina,  que  pensativa  y  desconso- 
lada, volvía  á  su  casa,  siguiendo  á  su  madre. 

A  algunos  pasos  de  la  quinta  había  un  pantano, 
y  llegando  allí  se  angostaba  el  camino,  de  manera 
que  dos  caballos  no  podian  pasar  de  frente,  sino 
uno  en  pos  de  otro. 

La  primera  que  pasó  fué  la  tia  Billot. 

Iba  á  pasar  Catarina,  cuando  oyó  un  chiflido. 

Se  volvió  repentinamente  y  percibió  entre  las  ti- 
nieblas el  galón  de  una  gorra,  que  no  era  de  otro 
que  del  lacayo  de  Isidoro. 

Dejó  á  su  madre  que  continuase  su  camino,  lo 
que  hizo  sin  la  menor  inquietud,  porque  se  hallaba 
á  cien  pasos  de  la  quinta. 

El  lacayo  se  acercó  á  ella: 

— Señorita,  le  dijo,  el  señor  Isidoro  necesita  ve- 
ros esta  misma  noche:  os  suplica  que  lo  esperéis  a 
las  once,  en  el  lugar  que  fijéis. 

— Dios  mió!  dijo  Catarina,  le  ha  sucedido  algu- 
na desgracia? 

— No  sé,  señorita;  mas  ha  recibido  esta  nocqo 
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una  carta  de  París,  sellada  con  lacre  negro;  hace 
ya  una  hora  que  estoy  aquí. 

Las  diez  daban  en  la  iglesia  de  Villers-Cotterets, 
y  unos  tras  otros  sonaban  conducidos  por  el  aire, 
los  sonoros  golpes  del  bronce. 
Catarina  miró  k  su  derredor. 
—  Pues  bien,  el  lugar  es  sombrío  y  retirado,  di- 
jo ella,  aquí  esperaré  á  vue3tro  amo. 

£1  lacayo  montó  á  caballo  y  partió  al  galope. 
Catarina  temblando  entró  á  la  quinta  en  pos  de 
su  madre. 

Qué  podia  tener  que  anunciarle  Isidoro  k  aquella 
hora,  sino  una  desgracia? 

Una  cita  amorosa,  se  presenta  de  una  manera 
mas  risueña. 

Mas  no  era  esta  la  cuestión.     Isidoro  pedia  una 
cita,  en  la  noche,  poco  importaba  la  hora,  ni  el  lu- 
gar; ella  habría  ido  k  esperarlo  en   el  cementerio 
de  Villers-Cotterets,  á  media  noche. 

Así,  pues,  no  quiso  ni  auu  reflecsionar  en  ello; 
abrazó  k  su  madre  y  se  retiró  k  su  cuarto,  como 
para  acostarse. 

Sin  la  menor  desconfianza,  la  tia  Billot  se  des-1 
nudo  y  se  acostó. 

Ademas,  aun  cuando  la  pobre  muger  hubiera 
desconfiado,  no  era  Catarina  la  ama,  por  orden  su- 
perior? 

Habiendo  ésta  entrado  en  su  cuarto^  ni  se  des- 
nudó ni  se  acostó. 
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Esperó. 

Oyó  dar  las  diez  y  media,  y  en  seguida  los  tres 
cuartos. 

Entonces  apagó  la  lámpara,  y  descendió  al  co- 
medor. 

Las  ventanas  de  éste  cafan  al  camino;  abrió  una 
de  ellas,  y  brincó  á  tierra. 

Dejó  la  ventana  abierta  para  poder  entrar,  y  se 
contentó  con  cerrar  la  celosía. 

En  seguida  corrió  al  lugar  indicado,  y  allí,  la- 
tiendo su  corazón,  temblándole  las  piernas,  con  una 
mano  colocada  en  la  frente  que  sentía  arder,  y  la 
otra  sobre  su  corazón,  para  comprimir  sus  latidos, 
esperó. 

No  hacia  mucho  que  se  encontraba  allí,  cuando 
llegó  á  sus  oiáos  el  ruido  del  galope  de  unos  caba- 
llos. 

Dio  un  paso  adelante. 

Isidoro  se  encontraba  á  su  lado. 

El  lacayo  se  quedó  á  alguna  distancia. 

Sin  apearse  del  caballo,  Isidoro  le  presentó  los 
brazos,  la  sentó  en  la  silla,  la  abrazó,  y  le  dijo: 

—  Catarina,  ayer  han  asesinado  en  Versalles  á 
mi  hermano  Jorge;  Oliverio  me  llama,  y  parto,  Ca- 
tarina. 

Se  oyó  una  esclamacion  dolorosa.  Catarina  apre- 
tó fuertemente  entre  sus  brazos  á  Charny. 

—Oh!  esclamó  ella;  han  asesinado  á  vuestro  her- 
mano Jorge,  y  vas  á  mataros  vos. 
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— Catarina,  suceda  lo  que  sucediere;  mi  hermano 
mayor  me  espera;  ya  sabéis  si  os  amo,  Catarina. 

— Quedaos,  quedaos,  esclamó  Catarina,  que  de 
cuanto  le  decia  Isidoro,  no  comprendía  mas  que  una 
sola  cosa:  que  partía. 

— Pero  mi  honor,  Catarina;  mi  hermano  Jorge, 
la  venganza! 

— Oh!  qué  desgraciada  soy!  gritó  Catarina. 

Y  cayó  tiesa  y  palpitante,  en  los  brazos  de  su 
caballero. 

Una  lágrima  se  desprendió  de  los  ojos  de  Isido- 
ro, que  cayó  en  el  cuello  de  la  joven. 

— Oh!  lloráis,  dijo  ella;  gracias,  gracias,-  me 
amáis! 

— Ah!  sí,  si,  Catarina,  te  amo.  Pero  )Ta  debes 
comprender,  que  diciéndome  mi  hermano  -  mayor: 
Ven,  es  preciso  que  yo  obedezca. 

— Idos  pues,  dijo  Catarina,  ya  no  os  detengo. 

— Un  beso  por  último,  Catarina. 

— Adiós! 

Y  la  joven  resignada,  porque  había  comprendi- 
do que  aquella  orden  de  su  hermano,  nada  impedi- 
ría á  Isidoro  obedecer,  la  joven  se  deslizó  de  los 
brazos  de  su  amante,  hasta  el  suelo. 

Isidoro  apartó  su  vista,  suspiró,  vaciló  un  ins- 
tante; pero  arrastrado  por  aquella  orden  irresistible 
que  habia  recibido,  partió  al  galope,  dirigiendo  ¿ 
Catarina  el  último  adiós. 
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El  lacayo  lo  siguió,  atravesando  los  campos. 

Catarina  permaneció  en  el  suelo>  en  el  lugar  en 
que  habia  caido,  interceptando  con  su  cuerpo  el  es- 
trecho camino. 

Casi  al  instante  apareció  un  hombre  en  una  emi- 
necia,  que  venia  del  lado  de  Villers-Cotterets;  ca- 
minaba apresuradamente  en  dirección  de  la  quinta, 
y  en  su  rápida  carrera,  tropezó  con  el  cuerpo  ina- 
nimado, que  yacia  en  medio  del  camino. 

Perdió  el  equilibrio,  vaciló,  rodó,  y  no  reconoció, 
sino  al  tocar  con  sus  manos,  aquel  cuerpo  inerte. 

— Catarina!!  esclamó  él,  Catarina  muerta!! 

Y  dio  un  grito  terrible,  un  grito  .que  hizo  ahu- 
llar  á  todos  los  perros  de  la  quinta. 

— Oh!  continó  él;  quién  ha  muerto   á  Catarina? 

Y  se  sentó  temblando,  pálido,  helado,  con  aquel 
cuerpo  inimado,  colocado  sobre  sus  rodillas. 
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